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NOTA PRELIMINAR 


Recogemos en este volumen, Tomo XV de la Colección. «Pensadores o 
Políticos Colombianos” una primera entrega de las “Obras Selectas de Lau- 


reano Gómez”. Escogimos para éste libro “materiales referentes a la actividad 
de Laureano Gómez como editorialista hasta 1936, año de. la fundación del 


periódico El Siglo; como conferencista doctrinario, es décir, como expositor 


de las ideas y directrices de su partido; y, como parlamentairo, en este caso 
sí se trató de publicar todos sus debates. Se proyecta otro volumen..dedicado 


a Laureano Gómez con una selección de sus editoriales en El Siglo, docu- 
mentos de su presidencia, cartas, mensajes, en especial aquellos producidos : 
en el exilio, y finalmente sus intervenciones en la gestación y defensa del 
Frente Nacional. | | | | | 


Con la publicación de este libro no buscamos justificación “ante la crítica 


que se nos ha hecho de que estamos editando casi exclusivamente a -autores 
liberales. Este libro se programó desde la R. N? 117 de 1979, de la Comi- 
sión de la Mesa de la H. Cámara, pero, por distintas circunstancias que 


escaparon a nuestro control se demoró su salida hasta el presente. 


Laureano Gómez, como sucede con todos los hombres que en su que- 
hacer buscan y enfrentan la realidad con auténtico interés público, sostiene 
puntos de vista, lanza afirmaciones o dirige ataques que conservan vigencia 
en nuestros días y son aun capaces, si el lector no toma distancia . crítica, 


de reabrir debates hoy superados o acallados, sobre instituciones, personas 0 


situaciones políticas de las cuales se ha pensado que ya se tienen openiones 
acertadas o definitivas. o | 


Quizás nadie como Gómez anuda' en su Doalvid todas esas fuerzas 

en conflicto que señorearon el mundo y nuestra pátria durante los años 30 
y 40; fue uno de aquellos jefes infortunados que sintieron a su patria y a 
5 partido, desbocados por el camino de la violencia; y' “participó como hom- 


bre de su tiempo de las pasiones y de la luchas que conmovieron a la hu- 


manidad alrededor de la segunda guerra mundial: mal pueden entonces y 
mal hacen quienes le reprochan su combatividad y fiereza, ese ademán que 
recuerda más al león acorralado que al ram parte, sus excesos oratorios y 
periodísticos y sus audacias políticas. 


e 
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La. hazaña de Laureano Gómez fue, en mi criterio, la continuidad de 
la idea conservadora colombiana y lo subrayo, en una época  convulsionada 
por las revoluciones que desde la derecha y la izquierda : querían cerrarle el 
paso hacia el futuro definitivamente. El catolicismo como directriz para la 
legislación civil y la hispanidad como desarrollo de antagonismos culturales 
y de integración política a nivel mundial, son pensamientos de antigua es- 
cuela a través de nuestra vida independiente con maestros tales como Sergio 
Arboleda, Miguel Antonio Caro o. Monseñor Carrasquilla. De aquí que des- 
pertase en sus seguidores un entusiasmo fanático: representaba la vigencia de 
la personalidad conservadora en nuestra historia, así como Santos o López 
Pumarejo encarnaban la liberal. V 


Este volumen tiene por tanto, como los precedentes, la intención de orien- - 
tar, de orientarnos, hacia el reencuentro de esos dos polos de dinámica polí- 
tica que son nuestros partidos tradicionales, y que ahora y por la tregua 
demasiado prolongada, están confundidos en sus principios y su acción. 


RAMIRO CARRANZA CORONADO. 
Coordinador 
¡ Fondo de Publicaciones 


Cámara de Representantes 
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PRESENTACION | a 


BREVE RESEÑA 


Por Alberto Bermúdez ' 


Nació el dor aii Gómez en la ciudad de Bogotá, dl 20 de 


febrero de 1889. Fue el tercero de los cinco hijos del matrimonio formado 
-- por don José Laureano Gómez y doña Dolores Castro de Gómez. Al naci- 


miento del doctor Laureano Gómez, la' familia —meses antes venida de Oca-.. 


ña— .ocupaba . una casa ubicada en la carrera sexta, frente a la misma ana 
El 15 de abril es bautizado en la iglesia de Santa Bárbara. 


A. los ocho años de edad ingresa al Colegio de San. Bartolomé, reventado 


por los padres jesuítas, y el 24 de noviembre de 1904 recibe el título de 


bachiller, Al siguiente año se matricula en la' Universidad Nacional con el 


objeto de adelantar estudios superiores, y el 19 de julio de 1909 le es otor- 
.gado el título de ingeniero civil. De inmediato - consigue empleo en la em-. 
presa constructora, del Ferrocarril de Antioquia, cargo ue no llegó a desem- 


- peñar por causa de su ingreso al porociona: 


EL PERIODISMO Dd LA POLITICA 


Participa el doctor Laureano Gómez en los mitines estudiantiles calle- 
jeros del 13 de marzo de 1909 contra la dictadura del general Rafael Reyes, 
y cobró notoriedad como orador ese mismo año cuando encargado de pronun- 


ciar el discurso en el acto de celebración del vigésimo quinto aniversario del : 


regreso de los jesuitas a Colombia, logró conmover al presidente de la Repú- 
blica, general González ' Valencia, quien al descender de la tribuna lo abrazó 
emocionado. | 


Por iniciativa del padre Luis Jáuregui se funda el periódico “La Unidad”, 


trisemanario cuyo primer número circuló en la ciudad el sábado 2 de octubre 


de 1909; como director actuaba Laureano Gómez Castro y en la redacción 
de sus cuatro páginas colaboraban José Joaquín Casas, José Arturo Andrade, 
Luis Serrano Blanco, Vicente Casas Castañeda, José María de Guzmán, Her- 
nando Uribe Cualla, Jorge León Ortiz, Francisco .A. Balcázar, José de la 
Vega, Sebastián Moreno Arango, Rafael. Jiménez Tribna, José María Pizarro, 
Carlos Núñez Borda, Juan A. Zuleta, Liborio Escallón, J. Henríquez Arboleda, 
_ José Guillermo Posada, Manuel M. Escallón y José de ].' Gómez, quienes fue- 
ron los fundadores del periódico. | 


Desde “La Unidad” emprende el doctor Gómez resonantes campañas de 
interés nacional y decididamente se opone a la aprobación de los contratos 
celebrados en Londres por el señor Laureano García Ortiz, referentes al Sin- 


iS 


- dicato de Muzo y la Colombian Emerald Company, polémica en la que al 


final terció el señor Arzobispo Primado de Colombia, monseñor Bernardo He- 
rrera Restrepo, lo que ocasionó el cierre temporal de “La Unidad” el 30 de 
noviembre de 1912. El periódico reapareció en abril de 1913 y más o menos 
con regularidad se publicó por tres años más. 


En 1911 fue elegido, simultáneamente, diputado y representante a la Cá- . 


mara, y en esta última corporación prosigue su campaña contra la aprobación 
del contrato de las esmeraldas. Dividido el partido conservador en históricos 
y nacionalistas, simbolizados los primeros por José Vicente Concha y por Marco 
Fidel Suárez los segundos, Laureano Gómez toma partido por -Concha, que 
resulta electo presidente de la República para el período 1914 a 1918 y a 


quien sucedería Suárez en el gobierno. Por esta época (en 1912), el doctor . 
Laureano Gómez contrae matrimonio con la dama doña María H urtado, oriun- 


da de Popayán. 


En 1915 es elegido senador por el departamento de Bolívar, pero la elec- 


ción se anula porque carece de la edad constitucional para ocupar la curul. 


Terminando el período presidencial de José Vicente Concha, la división com- 


servadora arrecia por causa de la sucesión, y el doctor Gómez participa en 


una coalición liberal-conservadora que apoya al maestro Guillermo Valencia 


en oposición a la candidatura de don Marco Fidel Suárez. A más del doctor 


Laureano Gómez, conforman el equipo directivo de la candidatura Valencia 


el general Benjamín Herrera y los doctores Eduardo Santos, Miguel Jiménez 


López, Nemesio Camacho y Tomás O. Eastman quienes obran a nombre del 


Directorio Nacional del Partido Liberal, del Centro Nacional Conservador y 
del Directorio Nacional Republicano. 


Triunfante don Marco Fidel Suárez, el doctor Laureano Gómez ataca su 


gobierno desde su curul en la Cámara de Representantes. Contra el ministro 


de Guerra, señor Jorge Roa, publica un folleto implacable que títula “Guerra 
a Muerte a Mammon. (Una causa que termina y otra que se inicia). Análisis 
de la negociación Roa-Duncon, 1919”, escrito en donde el doctor Gómez 
comprueba los despilfarros que tuvieron ocurrencia en la construcción del 
Ferrocarril de Girardot. En la Plaza de Bolívar el doctor Gómez pronuncia 
varios discursos contra la administración Suárez. 


CAIDA DE SUAREZ 


Desde la Cámara de Representantes Laureano Gómez prosigue con sus 


inclementes ataques al gobierno, y el 26 de octubre de 1921 inicia su his- 
_tórico debate contra el presidente Suárez; el 27 de octubre se presenta a 


la Cámara el presidente Suárez acompañado por. los ministros, y el represen- 
tante Laureano Gómez presenta una proposición, aprobada por unanimidad, 
mediante la cual se concede al presidente de la República “el más amplio, 
completo y absoluto derecho para usar la palabra en el seno de la corporación”. 
El presidente habla y acepta los cargos ante una Cámara atónita. 


a 


En esa misma sesión del 27 de cñibr de 1921, por. iiimidad se 
aprobó una proposición que dijo: “De conformidad con lo establecido en el 
artículo 1831 del Código Judicial, hómbrase por la Cámara una” Comisión 
investigadora, compuesta de tres miembros, para que en el término de tres 
días, oídas las informaciones dadas por el Representante Gómez (Laureano) y 


las explicaciones del Excelentísimo señor Presidente de la República, y demás 


datos que tenga a bien allegar, presente el informe que estime conveniente”. | 


El día 6 de noviembre se reunió el Congreso con el. objeto de hacer la. 


elección de designados a la presidencia, habiendo salido electos el general 


Jorge Holguín para la primera designatura y don Jorge Vélez para la se- 


gunda. El. 11 de: noviembre de 1921 renuncia el señor Marco Fidel Suárez 


a la presidencia y entra a creen el mando el general Jorge Hot por. el E 


resto del men 


MINISTRO Y - DIPLOMÁTICO . 


El 7 de agosto de 1922 se posesiona de la > da de la República 
el general Pedro Nel Ospina y Laureano Gómez pasa a la diplomacia. En 
el año 1923 es nombrado delegado de Colombia a la Conferencia Paname- 
ricana que se reúne en Chile, y a ese país viaja el doctor Laureano Gómez 
en compañía del maestro Guillermo Valencia y Carlos Uribe Echeverri. Ter-. 
- minada esta misión, es designado Plenipotenciario de Colombia en la Argen- 
tina, y allí permanece durante dos años para regresar a Colombia y ocupar 


el Ministerio de Obras Públicas, cargo al que ingresó el 13 de junio de 1925 
y desempeñó hasta 1926 cuando terminó la vida constitucional de la admi- 
di Ospina. | j 


- Desempeñando el Ministerio de Obras Públicas se enfrentó con el Con- 


greso de 1925 en resonante duelo oratorio (noviembre 15 y 16) durante las 
sesiones de clausura, lo: que ocasionó que al año siguiente el Senado le im- 


pidiera hacer uso de la: palabra el 4 de agosto de 1 926, hecho que ocasionó S 


mitines populares contra el Congreso. 


Como ministro correspondió al doctor Laureano Gómez eddie varias 
obras de gran aliento nacional, tales como la apertura de Bocas de Ceniza, 
canalización del Magdalena, apertura de la circulación en la carretera de Cam. 
bao, construcción de las estaciones del ferrocarril del Sur, de Chiquinquirá, 
Salto de Tequendama, de Popayán, de la Sabana, el Hotel Estación de Bue- 
naventura, la eliminación del trasbordo ferroviario "Facatativá-Girardot y la 
construcción del Parque del Centenario en Bogotá. 


Terminada su gestión ministerial el 7 de agosto de 1 926, se retira a la 
vida privada. En 1928 pronuncia en el Teatro Municipal de Bogotá sus famo- 
sas conferencias de análisis de la geografía, estructura racial y fenómenos so- 
ciológicos del país, serie de conferencias que se conocen com el nombre de 
“Interrogantes sobre el progreso de Colombia”. 
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| El 3 de septiembre de 1928 viaja a Europa, en donde permanece por 
cuatro añós. Estando en Europa, es nombrado por el presidente Olaya Herrera 
ministro de Colombia en Alemania, y en ese cargo permanece hasta el año 
1932, cuando regresa a ocupar su curul en el Senado y a ponerse al frente 
del partido conservador que desde entonces lo tuvo como su jefe máximo. 


En otra oportunidad el doctor Laureano Gómez volvería a ser ministro 


de Estado; ello ocurrió el 22 de marzo de 1948, cuando el presidente Mariano 
Ospina Pérez lo designó. ministro de Relaciones Exteriores y en tal carácter 
instaló y presidió la IX Conferencia Panamericana que se reunió en Bogotá, 
y menos de un mes después —el 12 de abril—, sale del gabinete a raíz de 
los sucesos del 9 de abril de 1948, cuando fuera asesinado el doctor Jorge 
Eliécer Gaitán. | | 


En otra ocasión también el doctor Laureano Gómez llevó la representa- 
ción nacional: fue en el carácter de jefe de la delegación colombiana a la 


toma de posesión del presidente Alemán, de Méjico, hecho que tuvo ocu- 


rrencia en e mes: de diciembre de 1 946. 


| LA 'LUCHA POLITICA 7 
Dando por ¡ terminada su gestión diplomática en Alemania, en el año 


1932 ocupa el doctor Laureano Gómez su curul en el Senado y durante 14 -. 


Ed e / ; e e ' e e 
años las emprende contra todas las administraciones liberales que en su mo- 


mento orientaron los doctores Enrique Olaya Herrera, Alfonso López Puma- ' 
rejo y Eduardo Santos, asumiendo, de hecho, el cargo ne gran fiscal de la 


República. 


En esta lucha del doctor Gómez por la loma ista del soles para su 
partido, concretó su primera acción a poner orden dentro del conservatismo 


arremetiendo contra el “romanismo”, 'un grupo conservador encabezado por 


los senadores Román Gómez, Eliseo Arbeláez y Mauro Giraldo, a quienes 


seguían algunos miembros de la Cámara, personas que a cambio de unos 


contratos y prebendas oficiales rompieron el bloque conservador mayoritario 
en el Congreso para formar uno adicto al gobierno del doctor Olaya Herrera. 
Aquellos fueron los famosos debates que en agosto de 1932 adelantó el doctor 
Leureano Gómez en el Senado de la República. Y en el mes de septiembre 
de ese mismo año —del día 5 al 15 de septiembre—, el doctor Gómez rea- 
liza su enérgico debate contra la violencia política que de improviso había 
aparecido en los departamentos de Santander y Norte de Santander, debate 
este que interrumpió abruptamente cuando al Senado dio noticia el gobierno 
de que tropas peruanas habían "invadido el territorio colombiano, lo que dio 
motivo a: Laureano Gómez para pronunciar un discurso de encendido pa- 


triotismo. 
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LAUREANO GOMEZ y “EL SIGLO” 


El 7 de agosto de 1934, siendo: presidente. del Congreso el Ao Lau- 
reano Gómez, da posesión como presidente de la República al doctor Alfonso 
López Pumarejo, con quien era amigo entrañable. Durante los primeros meses 
de aquella administración las relaciones entre.el jefe del conservatismo y el 


presidente liberal fueron de cabal entendimiento. Empero, el doctor Olaya He- 
rrera estimó “peligrosa” esa. amistad y amenazó a López con hacer una gira. 
nacional para denunciar el “contubernio” entre : Alfonso López y Laureano 


Gómez. El resultado fue que la situación política cambiara de rumbo y el 


presidente López Pumarejo designó al doctor- Olaya Herrera ministro de Re-' 


- laciones Exteriores y anunció que cumpliría un gobierno de partido. 


Para complementar la tarea orientadora que adelantaba desde el parla- e 


mento. y ante la situación política ardua que se ofrecía al conservatismo, se 
hizo inminente la realización de: una obra que desde cuando vivía -en :París, 
antes de ser ministro en Alemania, el doctor Laureano Góniez* había :madu- 


rado con su amigo José de la Vega quien ya había sido su compañero en 


“La Unidad”, y con quien conjuntamente dirigía la “Revista Colombiana”, 


una publicación quincenal de muy alto calado cultural. Así nació. ““El' Siglo”, | 


cuyo primer número apareció el 1? de febrero de 1936 bajo la . dirección 


de Gómez y De la Vega, que más que una empresa' era “una tarea intelec- 
tual”, desde un principio consagrada “a propender por: el .respeto de la vida 


humana, sostener la libertad, combatir la improbidad administrativa y luchar 
por el imperio de la justicia”, según palabras - del propio Laureano Gómez. 


Desde “El Siglo” adelantó el doctor Laureano Gómez vigorosas campa- 
ñas políticas y con gran frecuencia. utilizaba sus Páginas Literarias para pu- 
blicar demoledores ensayos sobre crítica literaria e histórica, temas. por los 


que tenía gran afición y los que solía firmar indistintamente con los seudó- 


nimos de Cornelio Nepote, Eleuterio de Castro, Jacinto Ventura, Gonzalo Gon- 
zález de la Gonzalera, Juan de Timoneda, José León y Juan de Castellanos. 


Cuando en 1943 se retiró del Congreso por “desencanto y aburrimiento”, 
desde “El Siglo” prosiguió gobernando la política conservadora con mano té- 


rrea y decidida, y el país se acostumbró a NAC a “El Siglo” con la 


persona de Laureano Gómez. | ¡ 
A raíz de los sucesos del 9 de abril de 1948 el doctor Laureano a 


viajó a España y nunca más volvió a reasumir la dirección de su periódico, 


que en esa fecha neJanas fue reducido a cenizas. 
SN , 
OPOSICION AL GOBIERNO *. 


A partir del rompimiento del conservatismo con la nistración que 
presidía el doctor Alfonso López Pumarejo, el doctor Laureano Gómez se 
entregó a una feral oposición que fundamentaba en denuncias de inmorali- 
dades administrativas, indelicadezas de los funcionarios, violencia política y 
todo acto gubernamental criticable que a su conocimiento llegaba. Cobró en- 
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tonces fama de ser el más grande orador parlamentario en toda la historia 
de la República y sus contemporáneos' lo llamaron “el hombre tempestad” 
por la ardentía de sus empresas intelectuales. | 


Desde su curul de senador combatió acremente las adrainiiadonés de 
los doctores Alfonso López y Eduardo Santos, y tenazmente se opuso a. una 
segunda candidatura presidencial del doctor Alfonso López Pumarejo. Habien- 
do sido su última actuación parlamentaria la labor política correspondiente al 
período legislativo del año 1942 ——puesto que en el año 1943: no ocupó su 
curul y anunció su retiro definitivo del Congreso—, desde “El Siglo” continuó 
sus estruendosas campañas contra el régimen. 


En oposición a una segunda presidencia del doctor López Pumarejo, apoya 
la candidatura del liberal Carlos Arango Vélez y la impulsa en compañía . 
de prestantes figuras liberales entre quienes se contaban los doctores Gabriel 
Turbay, Jorge Eliécer Gaitán, Carlos Lozano y Lozano y su hermano Juan 
Lozano y Lozano, director del periódico “La Razón”. ? 


 Triunfante el doctor López Pumarejo, “El Siglo” emprende una serie 
de denuncias contra su administración: de esa época vienen las sonadas cam- 
pañas contra los negociados de la Handel, el asesinato de Mamatoco, el asunto 
de la Trilladora Tolima, el millón ochocientas mil cédulas falsas y otras de 
que aun se. tiene memoria. 


La anormalidad política que vivió el país era evidente y el rollbia Ñ 
López se retiró del mando, primero temporalmente y luego de manera defi- : 
nitiva. El doctor Laureano Gómez fue conducido a la cárcel por causa de : 
sus campañas de prensa y al exilio a la república de Ecuador con ocasión 
del golpe militar que contra el doctor López Pumarejo encabezó el coronel 
Diógenes Gil el 10 de julio de 1944. | 


CAIDA DEL LIBERALISMO 


Llegado el asunto de la sucesión presidencial del doctor Alfonso López 
Pumarejo, dos de sus ministros, el de Relaciones Exteriores, doctor Gabriel 
Turbay, y de Trabajo, doctor Jorge Eliécer Gaitán, renunciaron a sus cargos 
para optar a la candidatura. El presidente López Pumarejo se retira definiti- 
vamente del mando, y el 7 de agosto de 1945, dado su carácter de Primer 
Designado, asume el gobierno el doctor Alberto Lleras Camargo. Entre tanto 
el doctor López Pumarejo, retirado del mando, ocupa el escenario del Teatro 
Municipal y anuncia que no apoya las candidaturas de Turbay ni de Gaitán 
porque se “enrrollaron en las banderas conservadoras” para denigrar su ad- 
ministración. 


Reunida la Convención Conservadora el 23 de marzo de 1946 con el 
objeto de adoptar una actitud frente al debate presidencial, recibe la orden 
de Laureano Gómez de proclamar como candidato al doctor Mariano Ospina 
Pérez para que gobierne con un programa de “Unión Nacional”. Triunfante 
el doctor Mariano Ospina Pérez, se posesiona del cargo el 7 de agosto de 
1946. E 
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El 9 DE ABRIL DE 1948 


El presidente Ospina Pérez ejerce el mando con colaboración . 1 iberal, 
partido que disfruta de la mitad de los ministerios y cargos públicos. El 


doctor Gabriel Turbay viaja al exterior y muere en 1947, en tanto que el 


doctor Gaitán inicia su campaña “por la reconquista del poder”, pero el 9 


de abril cae asesinado por el individuo Juan Roa Sierra, en momentos en 
que se reunía en Bogotá la IX Conferencia Panamericana, la que presidía - 
el doctor Laureano Gómez en su condición de ministro de Relaciones Exte- z 


riores de Colombia. ' 
El 9 de abril viene la cenit nacional y es quemada la capital de 


4 República; a los minutos de expirar el doctor Gaitán “El Siglo”. es incén- | 
diado y totalmente destruído; algo más tarde corre igual suerte la residencia 


del doctor Laureano Gómez en Fontibón y a causa de la reorganización polí- 
tica que el presidente Ospina Pérez da a su gabinete Laureano Gómez es 
sustituido en el ministerio de Relaciones Exteriores. A finales de ese mismo 
mes parte el doctor Laureano Gómez a O país de donde reEroe el 


- 25 de junio de 1949. 


LAUREANO GOMEZ PRESIDENTE 


A punto de finalizar el mandato constitucional del doctor Mariano Ospina N 
Pérez, el partido liberal proclama la candidatura presidencial del doctor Darío 
Echandía y el conservatismo lanza, el 12 de octubre de 1949 en Convención 


reunida en el Teatro Colón, la del doctor Laureano Gómez. 


El doctor Darío Echandía retiró su candidatura poco antes del 27 de 


noviembre, día fijado para las elecciones, y'el. liberalismo se abstuvo de con- 


currir a las urnas y ordenó un paro nacional por tres días. 


El 7 de agosto de 1950 tomó posesión de la presidencia de la República 
el doctor Laureano Gómez y propuso un “nuevo estilo” en el manejo del 


Estado sin encontrar eco a su propuesta dentro del partido liberal. El expre- 
sidente Eduardo Santos, desde “El Tiempo” y el doctor Carlos Lleras Res- 
trepo, desde la Dirección Liberal, ordenaron. la política de “Fe y Dignidad” 


y se lanzaron a una tenaz oposición, en tanto que el expresidente López 


Pumarejo se apartaba de esa táctica y e una política de “cabeza - 


fría” para el liberalismo. 


Durante una revista aérea en Palanquero, el presidente Gómez sufre un 
síncope cardíaco que lo reduce al lecho y lo inhabilita para las labores admi- 
nistrativas. El 31 de octubre de 1951 Laureano Gómez. se ve obligado a 


retirarse del gobierno, y el 5 de noviembre asume el mando el Primer De- 
signado, doctor Roberto prcandia Arbeláez. | | 


Po. 


EL 13 DE JUNIO DE 1953 


El dolo Laureano Gómez se consagró, por entero, a la vida privada y 
se abstuvo de intervenir en los asuntos. públicos. 


El liberalismo, bajo el comando del doctor Carlos Lleras Restrepo, se en- 
tregó a acre oposición al gobierno del doctor Urdaneta Arbeláez y auspició 
la lucha guerrillera contra el régimen, lo que acreció el influjo de las Fuerzas 
Armadas en el manejo del Estado. Dentro del Ejército empezó a perfilarse la 
figura del general Gustavo Rojas “Pinilla, personaje a quien los doctores Ma- 
riano Ospina Pérez y Gilberto Alzate Avendaño estimulaban y sobrevaloraban, 
justamente esperanzados en que el general Rojas Pinilla con ellos formara 
grupo en contra del doctor Laureano Gómez: con quien se hallaban enemis- 
tados por causa de la ambición. presidencial del doctor Ospina Pérez para . 
el período 1954 a 1958. | | 1 

-El carácter dubitativo del presidente Urdaneta Arbeláez y el despropor- 
cionado poder que «como comandante de las Fuerzas Armadas había adquirido 
el general Rojas Pinilla, terminaron en el golpe de cuartel del 13 de junio 
de 1953 encabezado por el general Rojas Pinilla y secundado por los políticos 
conservadores que lo adulaban, cuando ante hechos de comprobada ilicitud 
el doctor Laureano Gómez pidió al presidente Urdaneta Arbeláez la destitu- 
ción del comandante de las Fuerzas Armadas, general Rojas Pinilla. Y ante 
la negativa de . 'Urdaneta Arbeláez, el doctor Laureano Gómez reasumió el. 
mando a las diéz de la mañana del 13 de junio de 1953, convocó el Consejo : 

de Ministros, reorganizó el gabinete y decretó la llamada a calificar servicios . 
del general Rojas Pinilla. El general Rojas se reveló contra la medida y puso 
preso en su casa de habitación al doctor Gómez, y ordenó su destierro y el 
de su familia del país. Laureano Gómez, su esposa y sus hijos fueron llevados, 
con «escolta militar, hasta Nueva York. Algún tiempo aeapu el doctor Gómez 
y los suyos partieron para España, 


EPISTOLARIO DESDE EL EXILIO 


Desde Nueva York, en el mes de julio de 1953, el doctor Laureano 
Gómez envió clandestinamente al país un “Primer Mensaje a los Colombia- 
nos” en donde daba cuenta de los pormenores del golpe y señalaba a los 
coautores materiales del delito: un “Segundo Mensaje a los Colombianos” 
suscribiría Laureano Gómez en Barcelona en el mes de abril de 1954, el cual 
fue difundido profusamente en la nación, de manera clandestina. 


Durante todo el tiempo que permaneció en el exilio, el doctor Laureano 
Gómez mantuvo a la República y al gobierno en vilo con una catarata de 
mensajes de oposición al régimen y a sus acólitos, y fueron pocos los que 
salieron indemnes a los mandobles de su pluma. Desprestigiado el gobierno 
del general Rojas Pinilla por sus excesos, su Origen, sus errores y las ilici- 
tudes de sus validos, entró en pérdida. Y a propuesta del doctor Alfonso 
López Pumarejo el liberalismo escogió como su Director al doctor Alberto 
Lleras Camargo y anunció que el partido liberal se avenía a respaldar un 


OO la 


candidato conservador a la presidencia de la. República para el | período que 


hipotéticamente debía iniciarse en 1958 y en oposición a la candidatura del 
general Rojas Pinilla que de. manera :inmodificable. secundaban los adictos.al 
gobierno, grupo que en «aquel A se solía denominar * el binomio Pueblo- 


Fuerzas Armadas”. 
- Como a excepción de los amigos y iso de Laureano Gómez el 


-conservatismo —dirigido par el ospino-alzatismo— era el puntal y sustento 


del gobierno del general Rojas Pinilla, para buscar alianza con el partido : 
conservador —o un sector de él— viajó a España el doctor Alberto Lleras” 
Camargo, y entrevistándose en Benidorm con Laureano Gómez firmó en su 
compañía, el 24 de julio de 1956, la denominada “Declaración de Benidorm”, 


escrito dirigido a “los: colombianos y mediante el cual los dos partidos tra- 
'dicionales se comprometían a luchar unidos por el restablecimiento 2S las E 


instituciones y .el derrocamiento de la dictadura militar. a E 


Al año siguiente viaja nuevamente el doctor Alberto Lleras Do a 
España, y con Laureano Gómez suscribe el “Acuerdo de.Sitges”, firmado el 
20 de ¡julio de 1957, documento en el que los -dos expresidemtes concretan 


- la fórmula del Frente Nacional —alternación política en: la presidencia de la 
" República; paridad en las corporaciones públicas, ministerios, etc:; “mayorías 


calificadas en las votaciones del Congreso—, y se acordó recurrir al plebiscito 
para que la nación dijera si aceptaba o no la propuesta que los dos jefes ¡ 


hacían para: salvar- al país. 


| EL: FRENTE NACIONAL 


El 10 de mayo de 1 957 cayó el general Gustavo Rojas Pinilla del od 
como consecuencia de la lucha civil originada en los acuerdos bipartidistas, 
y en su reemplazo entró a gobernar la Junta Militar de Gobierno integrada 
por los generales Gabriel París, Rafael Navas Pardo, Luis E. Ordóñez y Deo- . 
gracias Fonseca, y por el contraalmirante Rubén Piedrahíta Arango. 


En el mes de octubre de 1957 regresó al país el doctor Laureano Gómez 
y asistió, en Cali, a la Convención Conservadora que para los días 19 y 20 
de ese mes se reunía en aquella ciudad. A za 


. Y conforme a lo acordado en Sitges por los doctores Laureano Gómez. y | 
Alberto Lleras, la Junta Militar de Gobierno convocó al plebiscito para el 
1? de diciembre de 1957. En esta fecha los colombianos, por arrolladora ma- 
yoría, dijeron “sí” al propuesto gobierno de Frente Nacional, no obstante la 
tenaz oposición y pública campaña adversa que adelantaron los doctores Ma- 
riano Ospina Pérez y Gilberto Alzate Avendaño. | 


_En Sitges la alternación en la presidencia. de la República. había sido 


acordada por los expresidentes Gómez y Lleras Camargo durante 12 años, 


iniciando un candidato conservador, pero ante algunas dificultades políticas, 
para la escogencia del ciudadano que habría de cumplir el primer turno, el 
doctor Laureano Gómez propuso que el primer candidato del Frente Nacional 
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fuera el doctor Alberto Lleras Camargo siempre que se 'prorrogara la alter- 
nación por cuatro años más, lo que fue aceptado. Así, el primer presidente 
del Frente Nacional, gobernando a nombre de los dos partidos, fue el doctor 
Alberto Lleras Camargo, quien se posesionó del cargo el día 7 de ReLere de 
1958. | ( 


Promediando el gobierno del doctor Alberto Lleras Camargo tuvieron ocu- 
- rrencia las elecciones para Cámara, Asambleas y Concejos municipales, y en - 
esos comicios el doctor Laureano Gómez fue numéricamente derrotado entre 
sus copartidarios, por cuanto los doctores Ospina Pérez y Alzate Avendaño, 
quienes desde un principio se habían opuesto al sistema de gobierno com- 
partido que se decidiría en el plebiscito, en esta oportunidad recorrieron el 
país notificando a los conservadores que el doctor Laureano Gómez, por re- 
sentimiento contra el conservatismo a causa del respaldo al general Rojas - 

Pinilla, había resuelto entregar el definitivo manejo del Estado al partido libe- 
ral y por ello había propiciado la elección del doctor Alberto Lleras. Con 
todo, triunfante el: grupo Ospino-Alzatista en esas elecciones intermedias, no 
vaciló en ocupar la mitad del gobierno que correspondía al partido conserva- 
dor y hasta suministró los dos presidentes que a nombre de ese partido ejer- 
cerían la presidencia de la República a nombre de ambos partidos tradicio- 
nales. Fue así como el doctor Laureano Gómez intervino decisoriamente en 
la creación del Frente Nacional contra el querer de los doctores Ospina Pérez 
y Alzate Avendaño, pero fueron estos dos jefes conservadores quienes lo ma- 
nejaron y disfrutaron. ; 


Como consecuencia del: cambio político dado por el doctor Alberto Lle- 
ras Camargo a su gobierno, el doctor Laureano Gómez se retiró de la política 
activa y se dedicó a la lectura y a escribir, bajo seudónimo, interesantes en- 
sayos históricos y literarios en las Páginas Literarias de “El Siglo”. Su último 
acto como amo y señor de la política conservadora fue dar posesión al pre- 
sidente Alberto Lleras Camargo, el 7 de agosto de 1958, dado su carácter 
de senador elegido y presidente del Senado, al que sólo. cOncurO en esa opor- 
tunidad. 


LA MUERTE 


A las 2.10 de la tarde del 13 de julio de 1965, en su residencia de la 
carrera 15 N? 38-00 de Bogotá, falleció el doctor Laureano Gómez. Según 
el concepto de su médico personal, doctor Jorge Bernal Tirado, el doctor 
Gómez padeció, en los últimos años de su vida, cinco gravísimas dolencias 
suficientes, cada una, para poner término a su vida. 


Ya en el año 1936 el doctor Laureano Gómez había padecido un grave 
mal con características mortales; en 1951, cuando desempeñaba la presiden- 
cia, una junta de médicos no le dio más de 24 horas de vida, hecho que 
determinó que para Designado a la presidencia se escogiese al doctor Roberto 
Urdaneta Arbeláez: cuando en 1957 el doctor Bernal Tirado examinó al doctor 
Gómez en Sitges estimó que esa vida estaba terminada. No obstante, a todas 
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esas dolencias cardíacas sobrevivió a rear! Gómez - y tuvo ánimos para. seguir 
escribiendo vibrantes páginas en -la historia de la República. | 





Al momento de su muerte rodeaban al expresidente Leureano Gómez su 
esposa, doña María Hurtado de: Gómez, sus hijos Cecilia, Alvaro y Enrique 
Gómez Hurtado, las «señoras Margarita Escobar de Gómez y María Angela 
Martínez de Gómez, los. menores hijos de los matrimonios Mazuera-Gómez,: 
Gómez-Escobar y Gómez-Martínez, y los médicos Jorge Bernal Tirado, Alon- ; 
so Carvajal Peralta, Salomón Hakim y Hernando Anzola Cubides. | 


El sepelio fue sencillo. No hubo cámara ardiente ni discursos panegíricos, 
porque la familia. cumplió esmeradamente' los deseos del doctor Gómez ccn- 
signados en escrito que el 1? de diciembre de 1960 el propio Laureano 
Gómez entregó a miembros de su familia y a algunos de sus amigos, escrito : 
rubricado' por él y que a la letra dice: 


23 


“Recomendaciones paras mi familia y mis amigos en A caso de mi falle- 
cimiento. : | 


“Los avisos de defunción deben. incluir la solicitud. de que no. se envíe 
ninguna clase de coronas. 


“Los servicios religiosos serán en la iglesia aan o en la capilla 
del cementerio. Deben limitarse a lo estrictamente PUreIco; sin música ni 


- canto. | 


“No se oler cámaras ardientes, ni en AeRUicióS públicos ni en pri- e 
vados. | 


“No se tolerarán nerds costeados por el erario. 


“No habrá discursos. El Siglo se limitará a un relato periodístico sin 
ninguna clase de juicios ni elogios. | | 


“El cadáver se debe depositar en una bóveda común. 


“Bogotá, 1? de diciembre de 1960. E 
( , (Fdo.) Laureano Gómez”. 


OBRAS PUBLICADAS  * 





Ke | - El doctor Laureano Gómez fue un fecundo escritor de artículos y en- 
Í sayos. Su producción ha corrido diseminada en múltiples publicaciones, entre 
. las que se cuentan “La Unidad”, “El Conservador”;.““Heraldo Conservador”, 
] “El Tiempo” y “El País” de Bogotá; la “Revista Colombiana”, “El Gráfico” 
sn y “Cromos” de Bogotá y la “Revista de Occidente” de, Madrid “y, por su- 
o puesto, “El Siglo”, periódico en el que no sólo escribía editoriales y demo- 
ledores ensayos históricos y de critica literaria, sino en el que gustaba desem- 
peñar todos los oficios que son propios de un diario, tales como redactar 
noticias, titular cables internacionales, elaborar did: y notas, y hasta 
intervenir en los pormenores de talleres. 
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Los títulos de los libros por él escritos, son los siguientes: “Guerra a 
muerte 4 Mammon. (Una causa que termina y otra que se inicia. Análisis de 
la negociación Roa-Duncon)”, 1919; “El carácter del general Ospina”, 1928; 
“Interrogantes sobre el progreso de Colombia”, 1928; “La salvación viene 


de Rusia”, 1934 (folleto); “Comentarios a un régimen”, 1934; “El Cuadri- | | 


látero”, 1 935; “El crimen de la Magdalena”, 1943 (en coautoría con José de 
la Vega); “Desde el exilio” (sin fecha ni referencia editorial por ser libro 
de circulación clandestina contra el gobierno del general Rojas Pinilla). Con 


posterioridad a su fallecimiento se han dado a la' publicidad: “Ospina y otros 


discursos”, 1966, Ed. Revista Colombiana' Ltda. (Colección Populibro); “El 


mito de Santander”, 1966, dos tomos, Ed, Revista Colombiana Ltda. (Colec- ' 


ción Populibro). 


Sobre el doctor Laureano Gómez se han escrito los sinieñiós ensayos ' 


biográficos: “Laureano Gómez. Historia de una rebeldía”, Felipe Antonio Mo- 
lina, Ed. Librería Voluntad -S.A., 1940 -(316 páginas); “Laureano Gómez. Un 
dominador político”, Guillermo Camacho Montoya, Ed. Revista Colombiana, 
1941 (122 págs.); “Laureano Gómez. Psicoanálisis de. un resentido”, José Fran- 
cisco Socarrás, Ed. Librería Siglo XX, 1942 (390 págs.); “Laureano Gómez. 
Un hombre... un partido... una nación...”, Luis Gracián. (N. Forero Mo- 


rales), Ed. Nuevo Mundo, sin fecha, posiblemente 1950 (91 págs.); “Laureano. 


Su vida es su victoria”, Alberto Dangond Uribe, Editora Colombiana S.A., 
1962 (89. págs.); “El Buen Gobierno. Administración Laureano Gómez”, AL 
é berto Bermúdez. Ed. Italgraf, 1974 (116 págs.) | 


- EL HOMBRE 

Hablando de sí. mismo —que era tema que chocaba al temperamento de 
Laureano Gómez—, en 1940 escribió de su puño y letra a manera de prólogo 
al libro biográfico de Felipe Antonio Molina: “Hace años adopté como norma 
de mi vida un :principio sapientísimo leído en el libro admirable de la Imi- 
tación: “Ni porque te alaben serás mejor, ni peor porque te vituperen. Lo 
que eres, eso eres”. He aquí por qué no temo la crítica, sino que antes la 
incito y la provoco... Yo sé que mis palabras de verdad, que desasosiegan 
y encolerizan a los parásitos que viven de la savia de la república, encuen- 


tran eco en los corazones desinteresados y puros de los buenos ciudadanos. . 
ESg me satisface. Eso me basta. . 


E 0,50 AO 


A 


CAPITULO 1 - 


- Selección de Artículos Políticos. 
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NOTAS EDITORIALES* 


“La Unidad”, Octubre 2 de 1909. 
Verdadera necesidad de las sociedades modernas es la prensa periódica. 

El afán de conocer la noticia escabrosa, con todos sus detallés, la crónica 
lejana que nos acerca a los confines de la tierra, la controversia del periodista 
sostenida diariamente, con rápida preparación, y diariaménte renovada por el 
adversario; el artículo científico, el anuncio qué facilita los cambios comer- 
ciales, el elogio, la censura, la mofa,-la ironía maleante, los gritos de protesta, 
todo tiene en ella cabida y todo la rodea de prestigio avasallador. Atraviesa 
_ las capas sociales con rapidez pásmosa, y lo mismo “propaga su doctrina'en 
las asambleas aristocráticas de grandes señores, que en los círculos de “obreros 
y de gente del campo; deja en el sagrado recinto de los hogares una parte de 
su espíritu, y lleva a las tierras extranjeras los reflejos de la vida local. La. 
Religión, la Filosofía, la Política, las Ciencias y la Literatura, han encontrado 
en el periódico un vocero y un auxiliar poderoso de combate, y aprovechando 
el raro privilegio de ubicuidad que lo caracteriza, han estampado en sus pá- 


ginas las Creencias, las luchas, las vacaciones y los descubrimientos de la 
: humana razón. 


Con tan decisiva influencia, tiene el periodista imprescindibles deberes. 
La tarea de reformar las costumbres de los pueblos y de dar determinado 
giro a las sociedades, es grande y delicada; el periódico doctrinario defiende, ' 
o aparenta defender, los derechos del pueblo, y paulatinamente va ..modifi- 


(1) El número 1 de “La Unidad” apareció el sábado 1 de octubre y se publicó co- 
mo trisemanario (martes, jueves y sábado) hasta el 25 de enero de 1912.(No. 231) 
cuando empezó a editarse diariamente. El 30 de noviembre de 1912, por log motivos 
.que se explican en el artículo inserto en esa edición —que se trascribe más adelante— 
se suspendió la publicación del periódico. El 2 de abril de 1913 reaparece dirigido por 

- José Arturo Andrade, pero sigue contando con la permanente'colaboración editorial 
del doctor Gómez. Como bidiario se publica entre el 3 de marzo y el 13 de junio 
de 1914 cuando nuevamente se suspende su publicación, la cual se reinicia el 19 de 
octubre de 1914. El 5 de enero de 1915 reasume la dirección Laureano Gómez, y en 
ella permanece hasta el 30 de agosto de 1916 cuando por dos meses lo sustituye Gui- 
llermo Cote Bautista. En octubre de 1916 se clausura definitivamene el diario. No- 
ta del Compilador. 
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cando. su manera de ser, o va inculcándole principios cardinales, que más 
OQ menos tarde ocasionan una gran transformación, porque su labor puede ser 
lenta, pero siempre es segura. 


El escritor necesita una larga y seria meditación sobre el objeto que 
persigue, y debe pesar y medir el alcance de sus palabras; si ellas llevan 
el espíritu  vivificador de los principios que reforman, que instruyen, que 
enaltecen, su acción será benéfica; pero si bajo la frase almibarada y el- 
estilo elocuente de un periódico, va el tósigo de la enseñanza errónea, del 
odio implacable, de la calumnia o la mentira, dará resultados funestos, pues 
la mayoría de los lectores, sin malicia o sin tiempo para analizar razones, 
acepta como bueno lo que le brinda la mala fe del periodista, y recoge la 
simiente dañina que no deja de producir sus frutos. | | 


Sabido es que el lenguaje del periodista debe ser culto y noble, porque 
la sociedad a quien se dirige es acreedora de respeto. El insulto soez puede 
ser despreciado «por la persona que lo sufre; no así un cargo, hecho con 
nobleza «pero con energía. Se puede hacer la guerra, imputar grandes faltas, 
y denunciar prevaricaciones y atropellos, se puede desautorizar y pulverizar 
un adversario, sin descender a la diatriba, ni al adjetivo denigrante, que 
degradan al escritor y pervierten el carácter del pueblo. Triste tarea la de 
enseñar vocabularios rastreros y fomentar odios inconsiderados y violentos, 
_que acibaran' la vida de las clases trabajadoras y corroen los instintos gene- 
rosos y los hábitos sencillos del pueblo, que por desgracia es el primero en 
aprovechar toda lección de incultura. ? 


El periódico debe ser veraz. Siempre sus afirmaciones deben ser absolu- 
tamente ciertas, si quiere que se le tenga como adversario generoso. Un perió- 
dico que cae en la mentira pierde su autoridad moral, da. margen para que 
se sospeche de la pureza de su obra, y no tardará en caer más allá del 
desprecio, pues la sociedad sensata expulsa de sí esos parásitos malévolos. 


En esta ciudad varios periódicos han hecho afirmaciones categóricas, lan- 
zadas sin embozo a los cuatro vientos de la publicidad. En sus mismas co- 
lumnas han tenido que albergar después los documentos y las manifestaciones 
que atestiguan la falsedad de sus asertos. Periódicos que públicamente han 
afirmado cosas inexactas, perdieron el derecho de ser creídos. Cuando una 
causa acude a la mentira para defender sus creencias, está muy cerca de su 
ruina total. 


El periodismo es termómetro que marca fielmente el grado de cultura inte- 
lectual y moral de un país; pero debe prescindirse de aquellos periódicos, ' 
nacidos un día al amparo de las oficinas públicas, cuyos intereses personales 
no se hallan muy ocultos; porque ellos recibieron durante mucho tiempo 
un influjo que les quitó la independencia, y aún conservan la costumbre de 
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obedecer. Sus opiniones en asuntos de vital importancia no consultan los inte- 
reses generales y futuros de la patria, sino las transitorias conveniencias polí- 
ticas, y bajo la dirección de politigastros de oficio recurren a toda clase de 
artificios para desviar la opinión. Suelen dirigirse más a las pasiones. que a 
la razón de la multitud; en vez de advertirla, les ha parecido más cómodo 
adularla; se ha querido pervertir el sentido común de las masas dándoles, 
en cantidad exuberante, frases ¡vacías, sofismas extravagantes, juicios apasio- 
nados sobre los hechos y los hombres. Con la febril actividad de los perió- 
dicos en los últimos meses, se ha verificado una grande obra de demolición; 
- pero no aparece en parte alguna la idea, el nuevo rumbo, la doctrina que 
deba salvarnos de la desorganización social. En un solo día se puede derruír 
la obra de. los siglos, pero ¿no es cierto que es más glorioso edificar? 


'Al entrar en la liza no traemos prejuicios ni rencores; venimos a. defen- 
der nuestras: ideas con firmeza pero sin afán; sabemos que nuestra causa 
es justa, y la justicia acaba por imponerse a las concienciás. Tenemos certeza 
de no necesitar armas Ai que proscriben * las leyes: del honor. 


RESPONSABILIDAD DE LA PRENSA - 0 
“La Unidad”, Achibre 5 de 1909. 


Frente de los que vlden la libertad absoluta de la Prensa, estamos 
, nosotros que anhelamos su moderada represión. Es cierto que la labor de 
cada ciudadano que escribe para el público, si lo inspira el deseo de mejorar 
la suerte de la tierra, no es perdida para el progreso general. La apreciación 
de los mismos hechos 'por distintos criterios y a través de diversos tempera- 
mentos facilita la formación del juicio definitivo y la controversia establece - 
sobre bases más firmes la verdad. Todos los adelantos de la civilización en 
los tiempos modernos han salido de las columnas del periódico, y en ellas 
se registran los brotes de vigor: de los pueblos y las conquistas de verdadera 
humanidad. Pero si la ley penal castiga al que alevosamente vierte la sangre 
de su hermano, si encarcela al ladrón y lleva hasta la muerte al asesino; si 
reprime con enérgicas penas la blasfemia, ¿no podrá hacer nada contra el 
que, desde la hoja impresa, lanza a las multitudes. a las guerras, contra el 
que arrebata la buena reputación de las personas, “contra el que se burla 
del Señor y ofende con su lenguaje indecoroso las leyes elementales de moral? 


La Pron debe ser libre, sí, pero debe tener responsabilidad, y no 
cualquiera. La calumnia escrita en un suelto brevísimo es leída por todos y 
en poco tiempo llega a los' confines del país; la rectificación de largas páginas 
a nadie interesa; y una reputación se anubla ante millares y millares de 
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personas que nunca podrán sustraerse a esa mala impresión. Y esa libertad 
de Prensa, en vez de ser un adelanto y un indicio de progreso, es una 
enfermedad social que crea un estado de zozobra .en el que “no se puede 
vivir, mantiene amenazadores y latentes odios funestos y exige como único 
desenlace irremediable la revuelta civil. Con una Prensa refrenada port una 
sabia ley, prensa que combata, corrija errores y marque rumbos para el por- 
vénir, pero que no ataque por la espalda, la sociedad vive tranquila y va 


rectificando sus vicios y sus deformidades lenta, pero seguramente, porque 


las reformas rápidas e imperiosas no son definitivas y suelen morir con el 
reformador. 


Esa es la libertad a que aspiramos; ¿y no es verdad que € es más honroso 
predicar la rigidez y ponEda0 de Esparta que la libre disipación de Babilonia? 


LEY SOBRE PRENSA 
“La Unidad”, octubre 7 de 1909. 
El opa ha presentado el proyecto de ley sobre Preños que reforma : 


la que tenemos existente. Allí se impone una sanción proporcionada a los 
delitos más graves que en ella se cometen: atentados contra el orden social, 


“ultrajes a las buenas costumbres, a la Religión Católica y a la honra particular 


de las personas. Su aparición ha sido recibida con destemplada algarabía por 
aquellos que suelen reemplazar con gritos la falta de razón; pero es lo cierto 


que ese proyecto viene a llenar una laguna de los Códigos y que su aproba- 
ción definitiva es una medida de prudencia, que tiene derecho a esperar. la 
sociedad. En discusiones de esta índole no es extraño volverse a tropezar 
con empolvados argumentos que han sido inapelablemente refutados, y que 


manos no bien intencionadas lanzan al combate otra vez. La Prensa no se 
combate con la Prensa, porque no están a igual altura el escritor sensato y 
el libelista de arrabal; o porque oponer a la: calumnia de los unos la calumnia 
de los otros es la mayor irrisión de la justicia. Consagrar la libertad ilimitada 
de la imprenta equivale a sancionar la libertad de hacer el mal e identificar 
moral y políticamente lo bueno con lo malo; porque escribir es una acción, 
y si ésta no llega nunca hasta lo ilícito, no hay por qué las demás acciones 
de los hombres encuentren la valla del Código Penal. 


¿Quién no reconoce que se puede abusar de las columnas del periódico, 
y quién no ve también que el remedio que se aplique tiene que obrar con 
eficacia? El Poder Ejecutivo es una institución que consume gran parte de . 
las contribuciones del pueblo; pero todos nosotros comprendemos que hay 
una necesidad imprescindible de que exista ese principio directivo de la vida 
civil. Y su labor no es, ni puede ser, decorativa: debe mandar, debe vigilar, 
y hay ocasiones en que debe ser juez. 
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Cuando un individuo infiere a otro un agravio de palabra o de obra, el 
último, dominando la ira, puede aguardar las lentitudes de la acción : judicial; 
pero cuando quien sufre la ofensa 'es la sociedad toda, y el ofensor es un 
desconocido, que oculto tras un puñado de tipos de imprenta, viene a turbar 
la tranquilidad de las conciencias O a ofender la moral, ¿valdrá la pena de 


que un «proceso largo quite tiempo y ocupe magistrados? ¿No sería mejor 


que el Ejecutivo lo. quitase de ¡aquel lugar en donde estorba y daña, reser- 
vando para los jueces el fallo definitivo que lo ha de hundir para siempre, 


como el viajero que, aplasta indiferente la araña venenosa o el asqueroso | 
caracol? | 


Si aprobado por el Congreso se pusiese en vigencia el proyecto de ley 


que nos ocupa, tenemos la certeza de que ningún periódico serio, de los que 


en realidad estudian los problemas públicos, habría de lamentar su expedición; 
pero sí la sentirían aquellos dirigidos por seres casi anónimos “y que; tienen 
por único timbre de orgullo la indiferencia o el oo que: les conceden 
las almas misericordiosas. | EEN 


- NUEVO RUMBO . 


“La Unidad”, octubre 11 de 1909, 


En la campaña que toda la Prensa de Bogotá ció para derrocar 
el régimen implantado por el General Reyes, notamos las tendencias, al parecer 


. unánimes, de casi todos los periódicos por salvar” el país con el reconoci- 
miento de los derechos individuales, con la vuelta a las prácticas republicanas, 


y con el advenimiento al Poder de un hombre honrado y patriota. 


Por hallarse reunidas éstas y otras cualidades en el General González 


Valencia, los Representantes del pueblo colombiano lo eligieron Presidente. 
A su Gobierno fueron llamados. a colaborar hombres de todos los “partidos 
políticos, tanto por no romper las miras de la Unión Republicana, como por 
cumplir así el programa político que él tenía formado y que ofreció cumplir 
con honradez y lealtad. . A 


Mientras el Gobierno se- ocupa en ca il: de los. diversos ramos 
de su dependencia, algunos periódicos cambian su labor patriótica por ataques 
desenfrenados contra la Iglesia Católica y sus Ministros, y llevan su furor 


- hasta el punto de querer lanzar al pueblo a una persecución salvaje de los 


Institutos y Comunidades religiosas, a tiempo que el Congreso ata las manos 
del Presidente quitándole los únicos medios eficaces que podría emplear para 
impedir tales abusos de la prensa, dejándolo como un juguete, a merced 
del capricho de unos pocos, sin poder justificar su conducta ante “los que 
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nah de él el amparo de sus derechos y la batición consiguiente para 
quienes, los violaban. | | 


Pero llegó el momento en que el Presidente sólicita de las Cámaras legis- 
lativas la reforma necesaria de la Ley de Prensa, y entonces se cambian 


_los papeles; para unos aquel recobra el mérito por su actitud, para otros 


lo pierde, y con tan dura suerte que los nuevos descontentos lo llaman tirano, 


dictador, falso e hipócrita, como si se hubiese comprometido a presenciar 
impasible los atropellos contra la Religión Católica, esencial elemento del orden, 


y merecedora del respeto y protección de las autoridades. 


Ese proyecto de ley, que es salvaguardia de los intereses. públicos y - 


privados, es causa de injustas e irrespetuosas apreciaciones por parte de los 


periódicos que se dicen sostenedores de la Unión Republicana. ¿Cómo se: 


explica esto? ¿Los que desean el ejercicio de los derechos individuales y 
anhelan volver al camino de la verdadera tranquilidad, se oponen abierta- 
mente a una ley que pone a cubierto la honra de las personas y el bienestar 


general? Si no tienen intenciones de quebrantarla, ¿a qué esa censura des- 


comedida del referido proyecto? 


Entendemos con claridad que muchos piensan que. el republicanismo es 


el goce absoluto de toda libertad, sin miramientos ni restricciones, y por eso: 


se afianzan en él para llegar a la cumbre de sus anhelos desenfrenados. 
Para nosotros el republicanismo consiste en el ejercicio ordenado de la liber- 


. tad individual, dentro de la esfera que fijan la moral y las buenas costumbres. 


EL CANCER Ea LA REPUBLICA 
“La Unidad”, oiembrE 6 de 1909. 


Estamos presenciando un espectáculo vergonzoso y cruel: una Nación ro- 
busta y joven como Colombia, que agoniza y decae, carcomida por un cáncer 
brutal. Ni el prodigioso suelo, ni el acervo de riquezas naturales, ni la fecunda 
lozanía de las tierras y la suavidad de los climas, ni la altivez y pujanza 
de las razas que engendraron a las actuales poblaciones, ni el amor al trabajo 
y la sobriedad de los hijos del campo, . han podido detener los destrozos de 
la funesta enfermedad. Y la Nación perece con agonía desoladora, entre la 
indiferencia de estos pueblos que parecían destinados a más hermosa suerte, 
y que se arrastran por el sendero de sus infortunios, llevando convulsamente 
sobre los flacos hombros los ídolos que ocasionaron su perdición. 


La carrera profesional es en este país una burla irrisoria; los que han 
consumido los albores de la existencia en el estudio, acaban miserablemente 
sus días, sufriendo todos los rigores de la vida: sólo unos pocos afortunados 
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consiguen prosperar. El trabajo, mal remunerado, es escaso para "las gentes 
pobres; las industrias son imaginarias, y las faenas agrícolas están aprisio- 
nadas por la. rutina de anticuados procedimientos. Pero el que desee conocer” ' 
hombres felices, gozando de las caricias 00, la abundancia, que alce la vista | 

y observe a los políticos de . profesión. - 


Es la única carrera de esta tierra; el único trabajo; la sola industria. 
productiva. Los políticos son la casta privilegiada, los que recogen los hono- 
res y los dineros, los que viven en una tranquilidad inacabable; pero es uy 
triste ver que a ellos se debe la decadencia de la Patria. 

En otros países, los directores de los pueblos son hombres de grandes 
merecimientos, y de muy acrisolado patriotismo; en Colombia no se necesitan 
esas cosas... Nuestros políticos profesionales tienen generalménte . ilustración 
escasa y siempre enciclopédica, que les permite hablar de todo lo posible, | 
con las palabras más audaces. Comienzan. su preparación haciendo acopio de 
todo: el vocabulario de patriotismo lírico, y de todas las frases de libertad 
€ independencia, que luego relucen.con retóricos adornos. Jamás, dicen, toma- 
rán parte en cuestión alguna si no les impulsara su gran amor a la Patria, 


su desinterés, su conciencia. Pero es mentira, porque su corazón rebosa de. 


ambiciones mezquinas, su mente sólo busca provechos personales, y sus labios 
corrompidos e impuros, -son hábiles para faltar a la verdad. | 
Al lucro y a la néntida fama ca sus esfuerzos. A su conveniencia 
lo sacrifican todo. Por desgracia los hemos visto muchas veces engañar a los 
pueblos con palabras falaces, y lanzarlos en. reñida contienda de hermanos 
con hermanos, gritando, a voz en cuello, que quieren salvar una doctrina, 
y solo llevan los miserables la maldita intención de escalar el poder. No les 
importan la sangre ni las lágrimas, y sobre una pirámide de infelices muertos, 
sacrificados a su egoísmo, levantan su abominable gloria política. Que el país 
retroceda a la barbarie, que la industria naciente muera y desaparezca, que 
en los campos se marchiten los frutos, que la miseria impere en todas partes, 
y que el hambre, que hasta ellos nunca alcanza, haga víctimas entre. los 
hombres de abajo, no les importa nada. Y, ¡oh mengua! En la pasada guerra, 
¿quién no vio que pactaron con las repúblicas vecinas, pactos indignos, y 
que llamaron extranjeros para que les ayudasen en las matanzas de colom- 
bianos, que ocasionaron entonces y que tranquilamente usufructúan ahora? 


Pero todo pueblo merece la suerte que le toca. La falta de memoria, 

c la ausencia de la debida sanción pública, acabarán con la Patria colom- 
biana. Esos hombres que ayer nos condujeron a una' ruina definitiva, hoy 
tienen asiento en el Congreso, entre los ciudadanos honorables; y allí inte- 
rrumpen toda labor benéfica, con fingidas acusaciones a los Ministros, inspi- 
rados en el odio más cruel y con sus lamentaciones histriónicas; y nadie siente 
horror por la huella de sangre que han dejado, y nadie se estremece al 
mirar el fúnebre cortejo de millares de millares de muertos, que por doquiera 











acompaña sus nombres. Mienten hoy, desde las columnas de los periódicos, 
con el mismo cinismo con que mintieron no hace mucho,. y engañan a algunos 
candorosos, que caen en el absurdo de creer en su buena fe, de la misma 


infame manera, como en años pasados engañaron a casi toda' la Nación. . 


¡Pobre Patria! mientras tenga que tolerar la coyunda de estos políticos ras- 

treros, continuará su ruina; mientras estén en puestos elevados estos egoístas 

hipócritas, el cáncer la seguirá royendo... En vano buscar otro remedio. 
La muerte de Colombia se aproxima. Se la darán sus hijos. 


LA INCOMPETENCIA | 
“La Unidad”, noviembre 9 de 1909. 


Varias veces hemos hablado de la noble tarea del periodismo, y del 


, respeto que nos merece la prensa digna y seria. Para ser periodista, es 

preciso ser caballero, ha dicho el Senador Valencia, y es esa una verdad indis- 
cutible. Para ejercer cualquiér profesión u oficio se necesita un título de 
idoneidad que garantice al público la competencia de la persona que va a 
desempeñar una misión; se requieren conocimientos, aptitudes y honorabilidad 


reconocida y no se puede tomar por asalto ninguno de los primeros puestos, 


sino que se debe llegar a ellos lentamente, por medio de constancia y de 
merecimientos. El que ejerce una profesión cuida mucho de no caer en ningún 
desliz, de no incurrir en ninguna apreciación falsa, pues esto puede derrumbar 
su crédito; y en todos sus actos procede con la honradez más acrisolada y 
el más escrupuloso miramiento. 


Pero, por una aberración, que no puede explicarse de manera alguna, 
para ser periodista no se necesita nada, absolutamente nada. No se necesita 


saber gramática, pues todo el mundo sabe que en Bogotá hay periódicos en 


que se escribe de una manera abominable, atropellando toda regla de buen 
gusto, con notable desdoro del nombre y de la cultura de que hace gala la 
ciudad. No es indispensable la honradez, pues hemos visto periódicos que 
viven de la calumnia, de la honra ajena, de las noticias exageradas, de los 
anuncios hiperbólicos. Que se mantienen con una oposición sistemática a todo 


gobierno en el que no tienen participación, y que cuando ésta se les da, 


cuando figuran en los Presupuestos, o callan estúpidamente como peces, o 


aplauden como lacayos miserables. No tienen el pudor de la veracidad, y 


no les importa que se les demuestre que han hecho apreciaciones falsas, 


que han alterado los hechos, ni que se multipliquen las rectificaciones, pues . 


creen que por ser periodistas, quedan perfectamente disculpados. 


La prensa seria, la que cumple su misión con lealtad y con nobleza, no 
teme la existencia de una ley que castigue esos abusos, así como los ciuda- 


E 
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danos honoribldó no protestan contra! las prisiones que es necesario construír 
para los criminales. Pero la prensa que en tan baja tarea se está ocupando, 
levanta la voz de alarma y clama por la libertad absoluta, y se percibe su 


temblor y su espanto, cuando se habla de ee. ley contra los calumniadores 
por la prensa. | | i : 


Pero ¿por qué, si para. otras s profesiones. se ponen ida trabas, a 0 | 


| periodistas no se les exige algún testimonio de su competencia? ¿Por qué . 


no se pide siquiera el certificado de haber hecho con aprovechamiento los 
estudios de segunda enseñanza? Si a algunos escritores actuales se les fuera a 


exigir algo semejante, no podrían presentarlo. de alguna manera. 


El gobierno debe poner un remedio; el Congreso tiene el deber de revisar 


la ley de prensa, porque lo que actualmente es enfermedad grave, puede dei 
convertirse en un cáncer aa 


e 


_ CONVENCION P PARA QUE? 
| “La Unidad”, noviembre 11 sde de 


Días antes de la reunión del actual Congreso ya: se hablaba de la nece- 


sidad de una Convención; pero esas voces aisladas no encontraron eco ninguno 
y pasaron desatendidas, hasta que ahora se han vuelto a repetir. ) 


Quiérese que se convoque una Asamblea con amplio poder constituyente 
y legislativo, que pueda modificar o alterar el espíritu y la letra de la Cons- 
titución, y afirman, los que tal cosa piden, que es uno de los medios, quizás 


el único, de orientar las corrientes políticas con un rumbo definido, : y de 


sacarlas de la desorganización en que al presente yacen. 


Para: nosotros no tesulta claro cómo este procedimiento pueda dar resul- 
tados provechosos; cregmos, al contrario, que sería el mayor de los males 
que nos pueda suceder. | 


La elección de los delegatarios se haría por las municipalidades, y vel 
mos entonces: ponerse en juego todas “las intrigas, y los dos partidos históricos 
apelarían a toda clase de recursos para obtener una mayoría entre los miem- 
bros de la Convención. Están lejos los tiempos en que se respete el sufragio, 
como es debido, y por desgracia, aún es muy grande el influjo que en las 


elecciones tiene. la ambición personal; por eso la Junta constituyente que se 


reuniera adolecería de numerosas faltas en su legitimidad, como las tiene el 
actual Congreso, como las han tenido los Congresos anteriores. Si esto es un 
mal irremediable, ¿a qué “multiplicarlo? ¿Por qué no atenernos a : los consti- 
tuyentes del 86? 


Por otra parte, la mayoría de la Nación reconoce que la Carta funda- 
mental es sabia y justa, que no. contiene libertades utópicas ni represiones 


os 








id que a su amparo puede progresar el país; conviene también en 
que es preciso hacerle modificaciones, pero éstas son pocas, y son leves, y no 
pueden ellas solas justificar la Convención. | E, 3 | 


No es posible, por conseguir la mejora de unos puntos secundarios, que 
no afectan la vida nacional, exponerse a perderlo todo y volver atrás, a las 
teorías de libertades exageradas y demagógicas que asolaron al país EUOO el 
dominio de Constituciones anteriores. 


Actualmente bastan dos años para introducir en la Carta las modifica- | 
ciones que el país necesite, y que estén debidamente expresadas por medio 
de sus representantes; y dos años, que en la vida de un individuo es mucho, - 
en la de los pueblos es muy poco, y por eso, al paso que la Nación no se 
perjudica, por una demora tan pequeña, ésta permite al individuo que re- 
flexione con cuidado, que retire de la mente las nieblas de la pasión política 
que tal vez lo cegaran en los primeros momentos, y da una Barna de que 
la reforma introducida será de verdadera conveniencia. | | 


A todas estas ventajas de las reformas constitucionales por medio de 
dos legislaturas sucesivas, corresponden perjuicios extraordinarios cuando se 
las quiere introducir por medio de una Convención. Si ésta se reuniere, ten- 
dríamos allí de nuevo las violentas discusiones sobre las tesis que han divi- 
dido a los dos partidos, en las que no es posible llegar a ningún acuerdo; 
discusiones funestas, con las que nada se adelanta, que sólo dejan odio, que 
_ impiden el desarrollo del país, se volvería a tratar de la libertad de cultos, 
de la separación de la Iglesia y el Estado, modificando el Concordato; se 
hablaría de la pena de muerte, de la libertad absoluta de la imprenta, del 
sagrado derecho de insurrección, de todo aquello que hace cien años estamos 
discutiendo sin provecho ninguno. Y la Convención se disolvería dejándonos 
una Ley contrahecha, llena de defectos, reflejo de las pasiones de los hombres 
y habiendo regado sobre esta pobre tierra la semilla, demasiado fecunda 
por desgracia, de la intranquilidad y la zozobra. La Convención sería el ca- 
mino más corto de volver a las guerras. | 


Como los individuos no se educan por. saltos sino que su progreso nie: 
lectual está sujeto a un derrotero definido, de la misma manera los pafses 
no se civilizan de un momento para otro, sino con el transcurso de los 
tiempos. | 


Pretender hacerlos progresar adaptándoles leyes adelantadas que no están 
de acuerdo con su situación momentánea es un absurdo. La Constitución es 
el reflejo del alma nacional, y cuán felices seríamos si cada dos años hubiera 
hecho una conquista nuestro pueblo y debiéramos consignarla en la Ley. 


Todo progreso verdadero necesita un punto fijo de partida; eso debe ser : 
la Constitución de 1886; modificarla, perfeccionarla en lo posible, es Prisión 
provechosa; tratar de destruírla, es laborar contra la Patria. 


E lA 





LA UNION REPUBLICANA EN EL PODER. 


» “La Unidad”, noviembre 16 de 1909. 


El domingo pasado, a las ocho de la aaa: ch cerradas las puertas 
del edificio San Francisco y del Pasaje Cuervo. En ellos debían instalarse 
siete jurados de votación, lo cual no tuvo lugar a la hora señalada por el 
código de elecciones. Este acontecimiento extraño, sólo puede ser ocasionado 


por dos causas: un descuido, o una mala intención; pero cualquiera de ellas 


que sea la verdadera, no disculpa a las autoridades de la ciudad, que no 
supieron cumplir con su deber. Todo lo que se relaciona con el sufragio 
popular tiene importancia suma, porque allí está el origen de la república, p 
y porque es :la participación explícita del pueblo en el Gobierno del“ país. 
El respeto, la imparcialidad y la más amplia garantía, deben rodear por parte 
del Ejecutivo a los comicios populares, y donde eso no- suceda, el malestar 
político se hará sentir a poco, con notable detrimento de la paz nacional. 


Por eso vimos, con profundo desagrado, .los sucesos del domingo. Ellos 
dan idea de la anarquía futura que ya comienza a viciar nuestra organización. 


Porque si lo sucedido fue un atropello mal intencionado, ¿quién volverá a -- 


creer en el resultado de las elecciones? Y si fue un descuido ¿para qué existe 


ese crecido número de empleados de administración pública? ¿Cuáles, si no 


esas, son las labores del Gobernador y del Prefecto de Bogotá? 


Pero todos los acontecimientos son consecuencia lógica de las doctrinas 
que los han inspirado; cuando éstas son caóticas e irracionales, cuando per- 
siguen intereses mezquinos y cuando se. mantienen con capitulaciones indig- 


' nas, cuando a trueque de honores y de puestos públicos, se transige en ideas, 


los hechos tienen: que ser proporcionados a ese caos y a ese prevaricato. 
Para nosotros es evidente que los atropellos del domingo provienen de las. 
doctrinas neo-republicanas puestas en práctica por el Gobernador. La insegu- 
ridad y la carencia de ideales que priman en las inteligencias de los neos, 
el afán de contemporizar con todas las exageraciones, la confusión inaudita 
de doctrinas, la traición y la perfidia de las prácticas, no dan por resultado 
sino lo que hemos visto, con notable perjuicio del derecho de todos. 


La Unión Republicana es híbrida, porque es uha mezcla de ideas contra- 
dictorias y de hombres de toda clase, sin escogencia alguna; porque sus 
individuos o les inspira únicamente la ambición personal, o están contaminados 
con el pasado régimen, contra el cual vociferan, o los. obsesiona el más torpe 
y oscuro fanatismo antirreligioso. La Unión Republicana es un refugio para 


los elementos malos de todos los partidos que allí encuentran bandera; ella 


admite en sus filas, desde el conservador integérrimo hasta el demagogo y 
el radical tabernario, y el facineroso que baña de petróleo las puertas de 
conventos. Pero sucede que el lugar que frecuenta toda clase de personas es 
abandonado por los que se precian de honrados y desean conservar sin tacha 
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su reputación, y por eso la Unión Republicana lleva ya cl EsuBma de su no 
lejano deshonor. | ] 


Y levantada esa Unión hasta las esferas lic sólo puede 
engendrar la traición, el delito o la anarquía. Ahí tenemos una muestra que 


el gobernador se ha apresurado a darnos; él, que hablaba de revaluaciones 


republicanas y amplias libertades, privó del ejercicio de sufragio 'a todos los 
ciudadanos que debían hacerlo en las siete mesas, no abiertas a la hora que- 
señala la ley, y por lo tanto, nulas. Y no se hable del aviso que fijó a última 


hora, porque una simple resolución no puede tergiversar el espíritu del Código, * ' | 


ni alterar sus disposiciones terminantes. No bastará el aviso del Gobernador - 
para calmar los remordimientos que deben ocasionarle. su inercia y su aban- - 
dono. | | | 


No se diga tampoco que los conserjes de los edificios son los responsa- | 
bles, porque eso implica una excusa cobarde que el buen sentido del público 
rechaza con indignación. El Gobernador y el Prefecto tienen precisamente 


por misión remover esos pequeños obstáculos, que privan, sin embargo, a 
los ciudadanos de los derechos más sagrados. 


Gustosos reconocemos aquí que el Supremo Gobierno no tiene participación 
ninguna en los lamentables sucesos; pero por eso mismo esperamos que 
indague con energía cuáles son los responsables y ejerza la sanción a “que se 
han hecho acreedores los delincuentes. : 

Mientras tanto, felicitamos a la Unión Republicana por este primero e 
indiscutible triunfo suyo, que ha lesionado gravemente legítimos derechos Bs 
los asociados. 


e, 


AA O 


- o —. 








LA ELECCION | DE PRESIDENTE 


at “La Unidad”, | noviembre 18 de 1909. 


El actual Congreso, lereddo interpretar mejor ell espíritu de las leyes o 
que expidió la: Asamblea Nacional, decidió, por. medio de una Ley, que el' : 
período presidencial en curso fuera de un año; y más tarde, por otra deter- 
minó que la elección del próximo Presidente tuviera lugar por voto de los. | 


representantes del pueblo. 


Dadas las objeciones que el Ejecutivo, por reciente Mensaje, hace a una 


de las Leyes que fija la inteligencia del Acto Legislativo número 3 de 1909, 


y puesto que ellas parecen fundadas en argumentos que consultan el -espíritu 
de éste y las necesidades del país, parece bien que el Congreso, inspirándose 


en sentimientos de verdadero patriotismo, llegue a situárse en un término. 


justo que no implique una renuncia a sus derechos, pero que ER 
constituya un motivo de alarma pará los ciudadanos. csi ly 


Es intención del Ejecutivo que el Congreso que haya de reunirse en 1910, . 


pueda elegir al Presidente y darle posesión del cargo. Acaso no haya sido muy 


bien recibida esta:idea por algunos que no pueden guardar en política posi- 


ción estable, pero juzgamos que las razones que militan en su favor, ¡merecen 
toda la meditación que requiere un paso serio y decisivo. V 


La elección de Presidente, antes de terminarse el período del Actual no 
se compadece bien con la calma y tranquilidad de que debe disfrutar el país 


.el año de 1910, Centenario de ida Independencia, y sí es deber de todo 
ciudadano coadyuvar en la obra de la paz, se ABE esa obligación con 


mayor fuerza para el Cuerpo Legislativo. 


Si éste elige el Presidente ahora, tendremos des pode antagonistas; 


el nuevo, que se verá: rodeado de: admiradores y de aspirantes a puestos - 


públicos, que naturalmente. le prestarán un inmenso prestigio a medida de 


sus ofertas, y el otro, que apenas si podrá ejercer la influencia sobre los 


que lo rodean, será víctima de recriminaciones, de cargos infundados y de 
no pocos irrespetos. a | 


Y es natural que el Presidente electo que tiene por delante un período 
largo quiera desarrollar su programa de gobierno que satisfaga por lo pronto 
las más levantadas aspiraciones, que consulte mejor*.los intereses del país, 
que ofrezca mayor seguridad en el ejercicio de las libertades. Pero precisa- 


mente allí está el peligro: los descontentos del régimen actual buscarán el 


medio de satisfacer sus anhelos patrióticos y no desperdiciarán ocasión de 

manifestar su decisión por el venidero, de todo lo cual resultará un descono- 

cimiento de la autoridad que hoy gobierna, con perjuicio del bienestar social 
y de la conservación del orden público. 


a | 





Ya hoy empezamos a sentir las influencias de otro régimen que tendrá 
exageraciones muy marcadas en orden al ejercicio de ciertas libertades; y si el 
Presidente electo se declara partidario de esas tendencias, bien pronto se 
le verá rodeado de admiradores. Si opta por un término medio será mirado 
con desprecio. 


Todo esto, desequilibra el orden, introduce dbia en los asuntos pú 
blicos; complica las relaciones internacionales y establece la desconfianza en - 
las medidas políticas que se adopten. 


Confiamos en el patriotismo de nuestros legisladores que sabrán colocarse 
a la altura de su deber, impidiendo todo lo que pueda ser causa de distur- 
bios y contiendas, y fomentando la paz que debe ser la ofrenda que Pecemos 
presentar a los Padres de la Patria en su primer Centenario. 


CARETAS 
“La Unidad”, noviembre 20 de 1909 


Quisiéramos que se nos dijese lo que en política se entiende por Unión 
Republicana; porque hasta ahora muchos andan a obscuras y entienden mal 
y con perjuicio de sus ideas el significado de esa expresión. 


| Nosotros 8 seríamos los primeros en afiliarnos a esa bandera si a su som- 
bra encontráramos un germen de bienestar para la Patria, ya que ella ha sido 
la víctima de tantos y tan inicuos atropellos, mereciendo, por otra parte, todo 
el respeto y la veneración de sus hijos. 


Acogimos con entusiasmo aquella idea cuando se trató de derrocar un 
régimen inicuo. Apoyamos con decisión esa causa porque se trataba de un 
peligro inminente, de un desastre irremediable, y de ello no nos avergonzamos. 


Pero hoy, nos vemos obligados a rechazarla, porque entraña una farsa 
ridícula y abominable desde el momento en que ella ha servido a un partido 
para tender sus redes y conquistar voluntades que de otro modo no habrían 
prestado su asentimiento a la tarea de pisotear sus mismas legítimas aspira- 
ciones. 


Consideramos que es justo dar participación en el Gobierno a los miem- 
bros del partido oposicionista, pero no es ni será nunca política acertada la 
que entre en contemporizaciones que impliquen abdicación de los principios 
que informan una idea. | 


La Unión Republicana no se ha contentado con exigir aquella- participa- . 
ción; ha exigido también el voto para los que fundan en ella sus aviesas 
intenciones y hoy ha logrado arrebatar un triunfo, que no honra a. los que, 
de buena o mala fe, entraron en ella y que, por otra parte, debían haber 
mirado más lejos para no socavar las bases de su partido. 
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La Unión Republicana es una transacción política que implica la renuncia 
de las ideas conservadoras o de gran parte de ellas, sin que se vea el menor 
sacrificio para el partido liberal, quieh ha sacado todo el fruto que era de 
esperarse. E 


- Y esto es tan ide que si las cosas se encontraran a la inversa, los 
liberales serían los primeros en rechazar la Unión Republicana, y no tendrían 
la firmeza con que hoy la defienden, ni la aparente convicción con que la . 
proclaman, ; 


Los lepramas que han llegado a nuestra mesa de rc dacción: relativos a 
a las elecciones del domingo último, dan prueba de que los liberales y. la 
Unión Republicana son una misma cosa, y que el triunfo de ésta es de aquellos 


y que las violencias de que en ciertas poblaciones se echó mano para desalojar 


a los sufragantes conservadores, es victoria de la Unión A da 


¡Cada día cae una Caretal 


DERROTA DE LOS 1 NEO: > REPUBLICANOS | E 


“La Unidad”, noviembre 23 de 1909 e 


El tiempo, que todo lo aclara, vdldipa lira que efustan la inteli- 
gencia de los pueblos, ha vénido a echar por tierra el baluarte donde se 
refugiaba,la ya definitivamente perdida Unión Republicana. Cuando vieron 
sus entusiastas partidarios que el pueblo, guiado por su buen sentido natural, 
desertaba de sus filas, quisieron rehacerse y volver a la lucha como partido 
político de organización estable. Formaron, al efecto un Directorio central, 
compuesto de hombres eminentes, que por compromisos que ignoramos, acep- 
taron la designación y creyeron que con el prestigio de sus nombres podían 
redimir la Unión de su inevitable ruina. La Gaceta Republicana, el más 
autorizado vocero de ese conato de partido, había venido anunciando, a- gran- 
des voces, que se publicaría el programa lanzado por ese directorio, y temía- - 
mos que ante la aparición del documento, tendríamos, los que no hemos 
creído en la subsistencia y en la utilidad de la Unión Republicana, que. 
agachar la cabeza y huír derrotados por la lógica de la controversia. Esperá- 
bamos que los puntos del programa fueran de tan notoria necesidad, que 
encarnaran de tal manera los anhelos del país, que fueran tan filosóficos, 
tan científicos, tan laboriosos, que sólo la contumacia pudiera impedir el que 
algún ciudadano no perteneciera a sus filas. , | 


Por desgracia para la Unión Republicana, ha resalilds todo lo contrario. 
La Gaceta apenas acababa de hacer el panegírico del anarquismo, elogiando 
a Ferrer como a mártir de una idea sublime, cuando apareció en sus columnas 
el tan esperado programa. Y se puede decir, sin exageración ninguna, que 








nunca el escrito razonado de un adversario político ha herido y: quebrantado 
más profundamente a un partido. 7 


El programa, salido del seno mismo de la Unión, ' ha sido su sentencia 
de muerte; porque sólo contiene puntos insustanciales, o anteriormente con- 
signados en todas nuestras Constituciones, como por ejemplo, el deber de 
trabajar por la independencia y la integridad de la Patria y otros análogos; 
o habla de conseguir la representación de las minorías, cosa ya consignada - 
en la Carta fundamental por el (General Reyes desde 1905. El programa sólo 
contiene puntos en que todos convienen, y sobre los que no existe ninguna 
discusión, y que no justifican la formación de un partido para que los de- 
fienda, así como nadie se explicaría el que se organizara una sociedad cien- 
tífica para sostener que la tierra es redonda o que gira alrededor del sol o 


cosas semejantes, que han pasado al terreno de las verdades definitivamente . 


conquistadas por la humanidad. 


Los puntos del programa citado son, por fortuna, una conquista del pueblo 
colombiano; son asuntos que ya nadie discute, porque su necesidad por todos 
es reconocida; porque ya están consignados en la Constitución; porque son 


asuntos ajenos a las discusiones políticas actuales. Por eso nadie puede entu- 


siasmarse por ir a defender cosas que no son atacadas y- el programa, lejos 
de atraer partidarios a la Unión, ha sido el toque de desbandada que le dará 
fin tristemente. 


Es increíble que hombres como Esguerra, Abadía, Cadavid, APAnEdS y 
Herrera, hayan puesto sus firmas al pie del desgraciado documento que nada 
nuevo trae al debate, que no marca ningún rumbo, que ha dejado a los 
neos en la misma incertidumbre en que estaban antes de su aparición; en el 
que se ha menospreciado la sintaxis de la lengua castellana, cosa inexcusable, 
por cierto, en un escrito de esa poa en el que predomina una deses- 
perante vaguedad. 


Y lleva la firma de varios conservadores; nosotros sólo podemos expli- 
carnos ese hecho pensando que esos conservadores tenían compromisos con- 
traídos, por gratitud, hacia la unión que glorificó con gritos y con meetings 
muchas personalidades, y abrió campo para las curules del Congreso a muchos 
individuos; pero aun por esto, mala es la. paga que se le da a la Unión, 
pues en lugar de fortificarla, se la ha desorganizado mucho más. 


El Sr. Pedro Nel Ospina fue más claro al hablar en la Cámara que 
al firmar el programa. Oigamos sus palabras: | 


“La Unión Republicana no es un partido político. Es una coalición de 
fuerzas aconsejadas por determinadas circunstancias, fuerzas que en virtud 
de la armonía que entre ellas ha reinado y de los sentimientos de conside- 
ración, cordialidad y tolerancia que de esa obra han resultado, pueden, en 
circunstancias análogas a aquellos, unirse en beneficio de los intereses del 
país, que son superiores a los de los partidos”. 


e 





Bd el Señor Ospina uno de los que suscriben el programa, ¿no es 
claro que, según de sus palabras se desprende, la Unión Republicana « como 
partido permanente no puede continuar? ] 


ene es verdad que es definitiva. la derrota de los neos? 


EL MALESTAR SOCIAL 
| “La Unidad”, noviembre 23 de 1998 


Es préciso que Estidiemos sin exageraciones y sin prejuicios que per o 


turben 'el criterio, el estado político y religioso del tiempo en que vivimos. 
Lejos de nosotros el deseo de apasionar las controversias y. -de- agitar los 


- edios mal dormidos que han hecho 'nuestra desgracia en -la centuria que 


llevamos de vida independiente; pero no cumpliríamos nuestro deber si dejá- 


- ramos pasar por alto muchas afirmaciones insidiosas, muchas propagandas 
malévolas, muchos juicios erróneos sobre las cosas y los hombres. Todo co- 


lombiano tiene el deber de- contribuír al engrandecimiento de la patria, tra- 


bajando de buena fe en la. rectificación de los errores políticos que nos han | 


llevado a la ruina; y esta labor, cumplida honradamente, tiene que ser fecunda. 


Hay que reconocer que, por desgracia, no es la moderación la que preside 


las actuales campañas de la prensa; periódicos hay que sirven a oposiciones 


sistemáticas e irreflexivas contra el Gobierno y las instituciones, exagerando 
con detalles risibles los actos de los gobernantes, sin reconocerles jamás mé- 
ritos ningunos y exhibiéndolos de manera grotesca, a la faz del país; y si 
bien es cierto que la prensa seria de oposición es un regulador en la marcha 
política de los acontecimientos y un freno para los: desmanes de los man- 
datarios, también lo es que la oposición encarnizada, sostenida a todo trance 
con lujo de enemistad, lejos de aprovechar, perturba y entorpece, y llena 


las inteligencias de ¡dudas y las conciencias de zozobras; esa tarea forzosa- 


mente tiene que ser perjudicial. 


Pasados ya los tiempos en que todos los veriódicos d E la ciudad aplaudían 


los actos del Gobierno, con un servilismo denigrante, sería ridículo caer en. 
el extremo opuesto, y atacar al régimen de cosas -existente, de la misma incon- 


dicional manera con que se apoyaba el anterior. as 
SN 
Si el país tiene criterio: desapasionado y sereno, no puede agradecer esa 
tarea; pues se tiene que pensar en que la que no €s puro patriotismo, 
anima a. esos periodistas, y .no de otra manera puede explicarse el que se 
roma siempre y por todo un régimen que estaba lejos de ser inmaculado 
y que se ataque con censura colérica e implacable, el que ahora tenemos, 
pues aunque haya podido cometer faltas, también ha hecho grandes .bienes 
al país. 





Razón hay, muy justa y suficiente, para dudar de la sinceridad de algunos 
periódicos, y para que su labor no: sea mirada con el respeto que hubiere 
merecido si se hubiese inspirado en desinteresado patriotismo. 


Y en los asuntos religiosos, la. mala fe es mayor. “La fe está salva en 
Colombia”, ha dicho un diario, y nosctros quisiéramos que fuese una verdad 
que retirara el asunto religioso de entre aquellos cuya solución esperamos; 
pero desgraciadamente no es así. Y no porque nosotros creamos que la corrien-. 
te irreligiosa aumente hasta desalojar del pueblo colombiano el espíritu ca- 
tólico que tan arraigado conserva; no porque creamos en el progreso del 
libre pensamiento, ni en la propaganda de doctrinas filosóficas. erradas, que 
- vengan inusitadamente a convertir un país católico en ateo, sino porque no 
faltan enemigos irreconciliables de la iglesia que si no podrán jamás hacerle 
mella con su campaña de odio, sí siembran en el país la cizaña de las guerras - 
civiles; pues bien sabe todo el mundo que en cuanto se. promueven las 
discusiones religiosas, se exacerban los ánimos hasta el punto de hacer inevi- 
table el derramamiento de la sangre. | 


| El país en donde el asunto religioso no esté sujeto a la controversia 
popular; en donde no haya furores sectarios, acechando el momento de cometer 
atropellos y crímenes contra los derechos de personas que, por estar entrega- 
das al servicio de Dios no los han perdido, y merecen que se les respete; . 
el país en donde no se use de la calumnia y la mentira como de armas 
- hábiles y- honrosas para la propaganda atea, en el que, por el contrario, reine 
la mayor tranquilidad en las conciencias por el respeto mutuo, puede entre- 
garse a estudiar de la manera de defender su soberanía, de remediar su 
malestar económico, de aumentar su riqueza y de conseguir para sus ciuda- 
danos todas las felicidades de -la tierra. 


Pero es muy triste ver la dura suerte de estos pueblos latinos, siempre 
agitados por convulsiones revolucionarias, donde se quiere pasar de la repre- 
sión total a la libertad absoluta y cuando ésta ha degenerado en anarquía, 
que amenaza desmembrar el país se vuelve a caer en la represión exagerada 
para volver después a la libertad salvaje, sin detenerse jamás en la prudencia 
de los términos medios, sin aguardar a la mejora paulatina de las instituciones, 
sin tener en cuenta que en la educación de los pueblos, como en la de los 
individuos es más provechosa la severidad que la complacencia ilimitada, y 
que a unos como a otros se debe dirigir con energía, para que resulten os 
caracteres dignos de las grandes empresas. 


A la vista tenemos el triste espectáculo de los periódicos fundados con 
el exclusivo objeto de atacar a los dogmas de la iglesia y a las personas de 
su ministerio; pero de la menos cuerda y racional de las maneras: con 
calumnias, con insultos llenos de odio feroz, con dicterios inspirados en pa- : 
siones rastreras. 


¿Acabarán con la profunda fe del pueblo? No; pero han aumentado el 
malestar público con la intemperancia de su furor, y dedicados a la ingrata 
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y nada ara: tarea de propagar especies falsos que hacen creer a las 
gentes rudas y sencillas, a las que halagan con la caricatura, con el lenguaje 
arrabalesco, con el sangriento . epigrarha que desgarra la honra personal, con 
todos esos manjares sabrosos para las personas incultas; les fomentan odios 
contra unos enemigos imaginarios, lés hablan de que:su felicidad aumentará 
si los extirpan como'a animales malos, y esas multitudes oscuras, sugestio- 


nadas por apóstoles de mezquinas ideas, y arremolinadas por torbellinos de 


ciega pasión, forman una amenaza y una rémora parar E progreso de toda ; 


sociedad. 


¿Podrá agradecer la patria la nefanda tarea de Suelos periodistas? No; 
sólo pueden recibir el menosprecio de las gentes sensatas. | 


Otros: periódicos hay mucho más serios y que merecen nuestro respeto, E 
por la cultura: de su labor, pero que bajo el aparente objeto de conseguir 
mejoras económicas, o libertades públicas o protección a nacionales, guardan 
siempre animadversión contra los dogmas y las personas de-la iglesia; de vez 
en cuando olvidan su moderación habitual, y apareceri con ademanes des- - 
compuestos y gritos destemplados, en ataque violento, y cuando esto sucede, 
aumenta la zozobra del pueblo en tal manera, que la nación tendrá que 


pedir cuentas severas a los iniciadores de esos trastornos funestísimos. 


El día en que la cuestión religiosa no perturbe el alma nacional, el Dale 


podrá pensar en su definitivo progreso natural y económico; pero mientras 


haya gentes interesadas en mantener encendido el fuego en: los viyacs del 
campamento anticatólico, las estériles luchas civiles acabarán cón nuestra na- 
cionalidad independiente. | | ? 


EL POLITICO A PALOS 
A | | “La Unidad”, noviembre 27 de 1909 


En algunas de las últimas sesiones del Senado sé ha discutido una re- 
forma constitucional sobre Prensa, y mucho han llamado nuestra atención las 
novísimas teorías y los sentimientos del Honorable Lombana Barreneche. Ante. 
todo, conviene saber — porque ello puede ser un motivo de atenuación— que 
el Senador Lombana no es jurisconsulto, ni estadista, ni diplomático, ni ha 
sido jamás hombre de pluma, ni orador; y según entendemos, hasta ahora, 
por primera vez, ocupa asiento en. un congreso. 'El Senador Lombana es mé- 


dico y cirujano y no está ya en edad propicia para comenzar el estudio de 


otras ciencias. Así, pues, no está bien exigirle a este Honorable Senador el 
conocimiento y la recta aplicación de otras ciencias distintas de las que él 
ejerce, ni el acertado manejo de ciertas cosas como no sean las drogas y el 
escalpelo. 
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Nuestro galeno en cuestión opina, por ejemplo, que la prensa sólo debe 
castigarse en cuanto lesione intereses materiales; y esta opinión puede obede- 
cer a que el Dr. Lombana, a pesar de las muchas , disecciones anatómicas 
que ha hecho, no ha podido descubrir nunca —como no lo podrá descubrir 
nadie— en qué órgano reside el honor y en qué víscera palpita la maldad; 
quizá él dude de la existencia de estos sentimientos POE no haber pedióO | 
analizarlos sobre la mesa de un anfiteatro. 


También nuestro Honorable Senador, refiriéndose a la cuestión religiosa 

y a las publicaciones de ciertas hojas periódicas, cree y asegura que la Iglesia 
no ha sido atacada y que los ultrajes irrogados a los ministros del culto 
católico no son ultrajes a la religión. De consiguiente, siguiendo esa teoría, — 

- tendremos que creer que para el doctor Lombana la bandera de una nación 
no es más que el añadido de varias telas y el conjunto de diversos dibujos 
y colores, que nada simbolizan, que nada representan. ¿Pero creerá el señor 
Lombana que los ataques a un pabellón no se consideran como ataques al 
país mismo a que ese pabellón pertenece? ¿Creerá acaso el Senador Lombana 
que las ofensas a un ministro extranjero no se reputan como ultrajes a la 
nación que representa? ¿No sabrá el senador Lombana que él y sus compa- 
ñieros en el Congreso son inmunes tan sólo por ser representantes del pueblo? 


Pero aún hay más. Algunas hojas periódicas de esta capital 'han escar- 
necido algunos de los actos más grandes. y más consoladores de la Iglesia ¡y 
han tomado ' algunas de sus oraciones para mofarse de ellas, con groseras 
imitaciones, que si bien son hijas de la imaginación de seres envilecidos, 
negados para el bien, que van descendiendo por la vida con la pesada carga 
de desprecios que puso sobre sus lomos la sociedad honrada, no por eso 
dejan de ser ultrajes. Pero si estos hechos no constituyen, a juicio del Senador 
Lombana, ataques a la Iglesia, todavía podemos recordarle los motines del 
26 de septiembre, promovidos por esas mismas hojas periódicas. Y el Senador 
Lombana no puede ignorar —porque son actos que han estado al alcance de 
sus sentidos— los gritos proferidos en las calles y los ataques materiales de 
que fueron víctimas las comunidades religiosas; ni puede dejar de saber que 
un numeroso grupo de Congresistas protestó contra las tendencias y el len- 
guaje antirreligioso de esas mismas publicaciones; ni tampoco puede ignorar 
que el señor Director de la Gaceta Republicana — valiéndose del dominio que 
ejerce sobre ciertos ES les pro bió el que SIguIeran tratando de asuntos 
religiosos. 


Intencionalmente no hero querido ON como. prueba diva, la opi- 
nión más autorizada en estos asuntos, cual es la del Iustrísimo Señor Arzo- 
bispo; pero si aquellos escarnios y aquellas mofas contra los ritos y' las. ple- . 
garias del cristianismo; si aquellos gritos de odio contra los representantes y 
los ministros de la iglesia; y si aquellos ataques materiales contra los sacer- 
dotes —frutos de las calumnias de la prensa— no son argumentos para de- 
mostrar que la religión ha sido atacada, tendremos que declarar que hay 


hombres para quienes la razón es un atributo no , solamente inútil sino talvez 
estorboso. da 


Además —y el ejemplo lo vemos ¡actialmente— entre nosotros la liber- 
tad ilimitada de prensa no sirve para discutir y resolver problemas de interés 
nacional, ni para iniciar obras grandes, trascendentales ni para corregir el mal, 
ni siquiera para investigar los latrocinios de pasadas. administraciones y las. 
responsabilidades de ciértos individuos. | e de 


Los periodistas han hecho uso de aquella libertad sólo para trabajar por ; e 
intereses particulares y para herir pate los más sagrados intereses. de 
la patria. | 


EL . LIBERALISMO Y. LA CUESTION RELIGIOSA : 
| “La: Unidad”, diciembre 2 de 1909 


Por. más * que en los dis se declare * “que la fe está lía ad. 
Colombia, por más que se trate de desviar el criterio público, atribuyendo a 
diferentes causas el malestar presente, €s un hecho, y debe reconocerse con 

- franqueza, que la principal y casi exclusiva causa de división política entre 
- nosotros es la cuestión religiosa. Son vanas las promesas que el liberalismo E 

) hace de no inmiscuirse en religión, vanas las esperanzas de que respete en 

A su integridad y pureza la doctrina y las prácticas sagradas del catolicismo. El 

que se dice liberal, tiene que: ser partidario de las libertades absolutas, que 

la Iglesia condena, y rota así la armonía en puntos esenciales de doctrina no . 
puede sostenerse en las obras ni en las relaciones. sociales. a 





No basta que con cuidadoso esmero se: oculte, por ahora, la actitud altea 
de la lucha y que por medida de prudencia política se predique y se reco- 
miende la moderación. Es tan profunda la diversidad de creencias y de ideas 
entre los católicos y sus contrarios, que en la simple interpretación de un 
hecho, se denuncian sus diversos pareceres. | 


El partido liberal tiene en Colombia. una ivadición bien clara, que han' 
recogido en su integridad los hombres que actualmente: lo. componen; y no. 
hubieran podido rechazarla, sin abjurar'de su credo político. Y 'esa tradición - 
es clara. Durante la administración liberal se ensayaron todos los procedimien- 
tos de libertad inmoderada, se enseñó el libre examen en la Universidad, se * 
pusieron por obra todas las utopías y todos los absurdos.. Y por eso el país 
se agitaba en espantosa anarquía o se encorvaba al peso de las dictaduras, 
se revolvía en tremendas y continuas luchas de sangre, fruto de esas libertades 
engañosas, o sentía sobre las espaldas el taBRlo del domador que 1 azotaba 
sin misericordia. | 


Perdió el pueblo el noble temple de su carácter por la continua transición 
del libertinaje a la esclavitud y se acostumbró a despreciar el nombre de 
Libertad que oía invocar de continuo para justificar toda clase de atropellos, 
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Se insultaron entonces los Prelados y se les hizo marchar al extranjero, 
se desterraron las Comunidades Religiosas y sus bienes sirvieron para el ban- 
quete de los conquistadores; se cerraron y se profanaron los templos del Señor, 
se lesionó todo derecho y se persiguió con encarnizamiento a los católicos. 


No hubo ridiculez filosófica, no hubo exageración política o doctrinal 


que no tuviera partidarios y en esa infeliz época de nuestra vida civil, Ben- 


tham y Tracy fueron tenidos como sabios de primera nota, y como nuevo 
dogma fue proclamado el utilitarismo. 


Con estos antecedentes meritorios se PA hoy el liberalismo en -la 
política, después de haber llevado una existencia no muy honrosa en los 
últimos tiempos. Porque ha oído las voces de los políticos de oficio y ha 


seguido sus indicaciones. Y por eso se ha precipitado a las guerras organiza- ' 


das por caudillos que buscaban sólo la manera de colmar su ambición per- 
sonal, que vencidos en las batallas han doblado las rodillas para recibir del 
vencedor la limosna del pan del presupuesto y que se han consolado de la 
derrota con las legaciones extranjeras y con. los puestos públicos bien remu- 
nerados. | 


El parido liberal se dejó conducir al abrevadero que nos pintaba el 
señor Vallarino Miró, y dejando a un lado toda dignidad, prestó su apoyo 
decidido al General Reyes y dio la ancha base sobre la que no fue difícil 
levantar la dictadura. El partido liberal olvidó doctrinas e ideas por acercarse . 
al Presupuesto, y abdicó de todas sus creencias en aras de esa Concordia que ' 
distribuía ministerios y contratos, que hacía cónsules y repartía acciones. de. 
los bancos. | 


La pasada administración fue net para el liberalismo, porque hizo ver 
que la convicción y entereza de sus hombres no llega hasta resistir los halagos 
de la ganancia fácil, y que ante la perspectiva de puestos elevados nada valen 
las ideas de libertades absolutas y que son frágiles los ProposiSS de honradez 
política que se hacen desde la oposición. 


Más o menos velada, la lucha religiosa ha do: Todos los perió- 
dicos que pertenecen a filiación liberal han dejado ver sus intenciones. Los 
elogios al anarquista Ferrer por todos ellos tributados, con intención mani- 
fiesta de atribuír su fusilamiento ——<que ellos califican de crimen y que fue 
sólo un acto de justicia— a la influencia de personas religiosas, el mal disi- 
mulado furor con que han acogido la reforma sobre prensa que ha sido 
aprobada en el senado: —<que tienen por atropello al derecho y es sólo una 
medida de prudencia— fuera de los ataques descarados que otros periódicos . 
prodigan contra el dogma y la moral, no dejan duda sobre la materia. 


La cuestión religiosa dividirá siempre a los dos grandes parogO: de Co- 
lombia. | | 
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NOTAS EDITORIALES 


“La: Unidad”, agosto 4 de 1910 


Al reanudar nuestras labores: en la Prensa, después de involuntaria sus: | 
pensión, venimos animados «de los mismos oropósitos y resueltos a defender 
los mismos ideales que nos: animaron cuando por primera vez emprendimos ' 
la tarea del periodismo. Hoy, como entonces, creemos que es misión ardua 
y delicada y que envuelve graves responsabilidades, ya que sobre las costum- 
bres y sobre el destino de los pueblos, tiene notoria influencia cuanto por 
medio de la imprenta se. propaga. Y así, ora se pueden infundir bajas pasiories, 


encender y fomentar odios estériles, envilecer y degradar la conciencia de las 


multitudes, como se pueden corregir los defectos sociales, encauzar las. corrien- 
tes de la opinión y engrandecer el alma nacional. y 


De. las condiciones que ha menester quien sobre. sí a Man grave Cargo, | 
tendremos siempre en mira la veracidad y la justicia, la prudente firmeza y 
el reposado criterio. La veracidad, pofque cuando-una causa acude a.la men- 
tira para defender sus creencias, está muy cerca de su ruina total; la justicia, 
que es virtud de pechos nobles; la prudente firmeza que asegura el triunfo, 
y el sereno discurrir, porque claramente separa la: verdad pele error y hace 
discretos a los hombres. 0 


Nosotros no venimos a tender el arco ni a :requerir el arma demoledora; 
nuestra misión será de defensa y no de ataque; y tendremos en más el me- 
surado aplauso de: los buenos que la estrepitosa aprobación de gentes que 
la pasión seduce y el odio político perturba. 


/ 


Bien sabemos que la verdad se impone “por sí sola y que para triunfar 
al cabo de los tiempos, no le son necesarios ni el precipitado afán, ni la 


falacia, por más que en determinadas ocasiones is que ha vencido el 


error. 


La Historia nos dice cómo los muros de la soberbia Jericó cayeron ál 
clamor de las trompetas de Israel, el pueblo que guardaba los tesoros de la. 


verdad eterna; y que ni el torreón ni-la maciza fortaleza, fueron bastantes a 
resistir el leve soplo de aquellas legiones inermes. 


_Tal sobre las ruinas de la. mentida ciencia, pasará victoriosa la verdad. 
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_DE LAS REFORMAS CONSTITUCIONALES 
“La Unidad”, "septiembre 6 de 1910 


La gravedad y trascendencia que de suyo reportan las reformas de la 
Constitución, imponen necesariamente el deber de tratar ese asunto con la 
mayor cordura, con profunda reflexión, pero también con absoluta firmeza. 
El cambiar frecuentémente las disposiciones de la carta fundamental de un país 
no le hace honor a éste, ni habla bien de su organización y de su gobierno; 
por eso en las naciones que van a la cabeza de la cultura y del verdadero 
progreso, esas disposiciones se conservan inalterables durante largos períodos; 





y si las necesidades de la vida nacional reclaman algún cambio, tal mudanza . 


no ha de llevarse a términó por medios rápidos y violentos, sino, como es 
natural, después de largo examen y de pacientes observaciones. 


En los pocos años que llevamos de vida independiente se han implantado 
diversas y aun opuestas Constituciones, sin que la mayor parte de ellas hayan 
consultado jamás los verdaderos intereses de la Patria, sino los pequeños y 
mezquinos de círculos exaltados: sólo la que hoy nos rige ha dado al país 
un período relativamente largo de paz; ha consultado de una manera justa 
los legítimos anhelos de las diversas colectividades políticas y ha garantizado 
los derechos de; todos los colombianos. ( 


Y nadie diga que esa Constitución aleja de los Poderes de la República | 
a los individuos de determinadas opiniones, y que al paso que a unos otorga - 
privilegios, niega o estorba a otros el goce de sus legítimos derechos y liber- 
tades: bajo el imperio de esa Constitución, sus mismos adversarios han ocu- 
pado elevados puestos en el ramo judicial; han tomado parte en Congresos y 
Asambleas; han participado de las faenas y de los honores del Poder ejecutivo, 
-y en no pocas ocasiones las arcas del tesoro han sido para ellos rica fuente 
de bienestar y de vida. 


Quisieron los legisladores de 1886 que los kactos reformatorios de la 
Constitución no fueran sancionados sino después de largo análisis y estudios, 
y por eso el artículo 209 de la Constitución ordena que toda modificación se 
discuta en dos legislaturas consecutivas y que finalmente sea Aprobada por 
dos tercios de los votos de ambas Cámaras. 


Bien está que se introduzcan algunas modificaciones a la Constitución 
actual si las necesidades: de la Patria y no únicamente las conveniencias de 
algunas fracciones de partidos políticos lo exigen. Que tales reformas se lleven 
a cabo no por mero espíritu revolucionario; no por alcanzar los aplausos, 
seguros sí pero efímeros y afrentosos, con que los adversarios sabrían acoger 
toda debilidad y toda abdicación, sino por razones esencialmente psa: por 
móviles plena patrióticos. 





POR LA CAUSA 


“Le Unidad”, septiembre 21 de 1910 


Como es sabido, opinamos por la nión de--los ends para Hor 
frente a. la barbarie que amenaza ¡a la República en forma de persecución 
religiosa y de subversión del . orden social, del ravacholismo que previó el 
General Casabianca. Los hechos con su imponente elocuencia han demostrado 
que el enemigo, en tratándose de asaltar el poder para entronizar sus ideas, . 
no' hace excepción de personas ni de .círculos, “sino que obra como un solo 
hombre; que la tal unión republicana no fue para él sino una estratagema, 
un narcótico. para los conservadores, . a fin de ocupar pacíficamente la forta-. 
leza que no habían podido tomar en. la lucha cuerpo a cuerpo: que para” 
tal obra concurren en el momento psicológico Herrera con Uribe. Uribe, Olaya 
con Vargas Santos. pe, 


¿Cómo debe realizarse la unión de lost conservadores? Queremos dar 
nuestra opinión sobre el interesantísimo: «punto. 


Sino. bastan los dictados de la razón, sigamos él ejemplo de 108 con- 
trarios: olvídense las antiguas rencillas, los antiguos odios, las funestas divi- 
siones: ante el peligro evidente, obedézcase al instinto de la propia conser- 
vación, qué existe no sólo en el individuo, sino en las colectividades, y los 
que no tengan la virtud indispensable para' hacer el: sacrificio de sus prejuicios, 
de. sus pasiones; los que por cualquier motivo. no puedan ser por el momento 
factores de la obra de salvación en primera línea; los que, por antecedentes 
dados pudieran ser un obstáculo, que presten a la causa el inmenso servicio 
de retirarse a otro rango en las filas, que no sea el de la cabeza, y que 
tengan la abnegación suficiente para esperar. Sigan el ejemplo del General 
Uribe Uribe, si ya no basta la voz de la conciencia, del deber. El General 
Uribe Uribe por sus disputas con Herrera y Vargas Santos comprendió que 
si asistía a la asamblea, podían romperse las cahezas allí y aumentar con 
ello el desconcierto én su partido: pues no asistió a la Asamblea. El ha 
considerado torpe la manera como Herrera: y Olaya han manejado la política 
republicana; con sobra. de razón se “estima superior en inteligencia y dotes 
dirigentes a esos dos directores ocasionales de su partido; pero en el mo- 
mento en que le dicen que se necesita un voto para obtener una ventaja, 
un avance de su mismo partido, un triunfo en virtud de aquella política, no 
vacila, ofrece su voto y hasta se' afeita para ir a darlo; poniéndose al servicio 
de sus rivales, muy inferiores a él. ¡ a 


Jóvenes como somos, nos reputamos desligados de todas las responsabi- 
lidades de lo pasado y asumimos únicamente las responsabilidades de los 
principios. Nos creemos con derecho a hablar claro y a que nos oigan los 
que se pongan a la cabeza. No pretendemos dirigir, porque sabemos perfec- 
tamente que no es ese nuestro papel todavía; pero desnudos de prevenciones, 
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sí creemos que nuestra opinión tiene un valor que esperamos no sea desco- 
nocido. Herederos forzosos de lo que resulte, según los aciertos o los errores 
que se cometan en estos momentos decisivos, no queremos,:no podemos perma- 
necer mudos. 


Nosotros creemos que si no se ponen al frente del partido hombres de 


todos los círculos en que ha venido dividido por desgracia, hombres visibles, 


hombres en aptitud para infundir a los pueblos nueva confianza en los prin- 
cipios y en nuestras personalidades políticas, todo se echará a perder. 


Si la espontánea tendencia a la concentración es desvirtuada por habili- 
dosos políticos, tratando de aprovecharla para fines de predominio de círculo, 
vendrá el fracaso, y la responsabilidad de los que lo causen será tremenda. 
La posteridad E los señalará con estigma 0e imperecedera repro- 
bación. 


Lo repetimos; no debe excluírse a nadie; pero es indispensable que 


hagan de jefes quienes sean capaces de inspirar a los pueblos nueva fe y 


nuevas esperanzas. Abominamos los apellidos de nacionalistas, históricos, re- 
publicanos, y mucho más los caristas y velistas que algunos todavía (1!) quieren 
conservar como medio de división y exclusión: nosotros no aceptamos sino el 


glorioso nombre de conservadores, que significa mantenedores de todo lo que 
constituye el orden social; de la libertad verdadera, del imperio del derecho. : 


Tengamos presente que el entronizamiento del radicalismo en Francia fue 


resultado de la división de los católicos o conservadores franceses en: orlea- 
nistas, borbonistas y bonapartistas; que los avances del liberalismo impío en 
España provienen de la división de los católicos o conservadores españoles en 
carlistas, dinásticos, integristas, al paso que la estrecha unión de los católicos 
alemanes dio en tierra con el kulturkamph e indirectamente con el perseguidor 
Bismark; que la unión en Bélgica ha dado por fruto el invencible predominio 


de los católicos por un período que ya pasa de veinticinco años si no estamos 


equivocados; que la unión en Irlanda va acabando día por día con las seculares 


| injusticias del protestantismo inglés para con los católicos. 
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EL CABALLO DE TROYA 
E | “La Unidad”, septiembre 24 de 1910 


Cuando los ejércitos sitiadores. de Troya, tras recio y penoso batallar, 


- hubieron de persuadirse que era imposible conseguir la rendición de la ciudad 


por medio de combates, resolvieron apelar a otro medio, que, sin imponerle o 


mayores esfuerzos ni sacrificios, pudiera darles el anhelado . triunfo. 


Consistió la nueva estrategia de los griegos en fabricar un enorme caballo e 
de madera, dentro del cual se ocultaron varios Generales de importancia, «con 
las instrucciones y las armas necesarias [para romper el ataque en el moménto y 
oportuno. Fingieron abandonar resueltamente sus. propósitos, levantaron sus” 
toldas de: campaña y dejaron en: el campo la nueva máquina de guerra, en 
calidad de rico presente que, para alcanzar. la vuelta de la fortuna, ofrecían 
a Minerva, diosa de la sabiduría. Los troyanos, engañados, pusieron todo su 
empeño en llevar a la ciudad el fantástico. aparato de sus enemigos: y en 
vano Laocoon, que sospechó la perfidia de los" griegos, se esforzó por con- 
vencer a sus conciudadanos del peligro que aquel acto podía” aparejarles, 


-no faltando quien le calificara de impío por haber- lanzado su dardo contra . 


el cuerpo de aquel animal. Obstináronse, sin embargo, los. troyanos .en su: 


intento, y por sus:propias manos abrieron las puertas de la ciudad y llevaron. 


al interior de sus dominios a sus adversarios; y en tanto . que celebraban 
con himnos y festejos lo que consideraban como triunfo, los griegos: salieron 
de improviso y prendieron fuego a la ciudad. Cuando los troyanos quisieron 
recobrar, las armas ya el triunfo de los griegos era irremediable: pero justo 


es advertir que tal vez la victoria no hubiera coronado su empresa, si no 
“hubieran contado con los servicios y el apoyo de un traidor: Sinón. 


Al recordar esos episodios de la Historia no puede menos de establecerse 


- la comparación entre aquellos tiempos y los actuales; entre las derrotas y la 


táctica de los hombres; de aquellos siglos y.las de los hombres de hoy; 
entre la pertinacia ide aquellos y la ciega obstinación de éstos; porque fuerza 
es convenir que entre nosotros el liberalismo, a pesar de sus repetidos “es- 
fuerzos, ha comprendido que nó llegará al poder por medio de las revolu- 
ciones armadas; que, a imitación de los antiguos, ha empleado una nueva 
estrategia, un nuevo aparato, por decirlo así, llamado Unión Republicana, en 
cuyo seno van Generales de algún prestigio, y que acaso, como los griegos 


de: antaño, hayan ofrecido a la diosa de la sabiduría; ni han faltado manos 


que quieran abrir las puertas de nuestras fortalezas” al enemigo, ni quien, 
como Laocoon, señale el peligro que aquella tenacidad envuelve; . -y no sería 


extraño que algunos, más suspicaces que nosotros, creyetan ver, recatada en 


la penumbra, la figura de algún nuevo Sinón a quien se ha confiado la 
guardia de una sección de la República y está empeñado en hacer de ella 
la puerta para introducir al enemigo. 








CONSERVATISMO AVANZADO 
“La Unidad”, Hovicibia 8 de 1910 


Se olvida frecuentemente que los partidos no son conglomerados artifi- 


ciales ni resultado de convenios más o menos caprichosos y sin raíces en la . 


esencia misma de las sociedades; se cree que basta encontrar un nombre o 
una combinación de nombres sonoros para formar un nuevo partido, aunque 
la flamante denominación no corresponda a ninguna tendencia definida, ni 
sea exponente de alguna de las fuerzas que encontradas obran sobre el orga: 
nismo nacional. 


Son, por el contrario, las colectividades Polen fruto de iberico y 
lento proceso, determinado siempre por los problemas de cuya solución de- 
pende el desenvolvimiento social, y por la divergencia en Cuanto a los métodos 
para ROTOS: o 2 


De aquí que la presencia de esos problemas o la exposición - de E nuevas 
teorías surjan con anterioridad a la nueva denominación. Para que ésta co- 
rresponda a una verdadera fuerza política es necesario que antes pruebe su 
razón de ser, y que fije y justifique las diferencias que separan su sistema - 
de los ssistemas' que le Pa: i 


Porque no persigue fines ni propone métodos! que le sean propios, es 
por lo que consideramos que la novedad del día, el conservatismo avanzado 
no pasará de un conato de partido y que el curioso mote se borrará muy 
pronto de las memorias colombianas como se borra todo lo que no - deja 
rastro bueno ni malo. | a 


si no aspiran los avanzados a la formación de un nuevo partido, enton- 
ces muy más precaria les resultará la existencia porque no se vive vida 
prestada, ni las ideas indefinibles e imprecisas suscitan el entusiasmo, que es 
resorte único de propaganda. | | 


Los avanzados no son conservadores, puesto que en diversas ocasiones 
los vimos llevando la voz del radicalismo- extremo, y tampoco son liberales, 
puesto que persisten en llamarse conservadores. Si menos son un nuevo parti- 
do, nos quedamos perplejos para clasificarlos. | | | 


Acaso contemplemos una mezcla de liberalismo y. conservatismo que, 
conservando caracteres de ambos partidos, no pertenezcan ni a uno ni a otro. 
Esta hibridación no sería sorprendente, puesto que la observamos en el reino 
animal, pero el producto será obligadamente infecundo, y si por excepción 
perdurare algún tiempo, será para muy pronto regresar a uno de los tipos 
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primitivos. Es que los partidos, como llas especies, poseen vida persistente y 
no comprometen ni pierden sus caracteres esenciales. Bien puede ramificatse, 
modificar sus procedimientos O atemperar sus doctrinas, pero sólo dentro de 
su propio espíritu y sin desarmonizar :su ideal filosófico; de la misma manera 
que las especies, a través de las variedades, conservan sus E típicas 


e irreductibles. 


Renuncien, pues, los señores O vanzados a la esperanza de perdurar como :. 


entidad distinta y vuelvan a las toldas que imprevisivamente abandonaron. ' 
Pero si el abandono es definitivo, vayan decididamente a las toldas liberales, 


que así al menos no ejercerán la influencia perturbadora de las energías que | 
- $e gastan sin discernimiento ni fin determinado, e | | i 


ANALISIS DE LA UNION REPUBLICANA - 
, “La Unidad”, noviembre 12 de 1910 
Nuestro colega La F usión publica en su , edición del día 10 del presente 


un telegrama dirigido al General José Antonio Pinto por los Señores ¡Abadía 
Méndez, Cadavid, Segovia, Roa, Medina Calderón y Tovar, telegrama que 


La Fusión estima como un triunfo de la: Unión Republicana. A. juicio nuestro 


tal documento no es más que: la repetición de la renuncia presentada por los 
citados señores para formar parte de lo que ha querido llamarse directorio 
republicano; y aquella renuncia fue considerada [por los liberales como una 
retirada definitiva de los conservadores de. las diezmadas filas de la Unión 
PR 


- Anteceden al telegrama. algunas frases del colega, que nos estimulan 
para hacer a nuestro turno unos breves comentarios: 


Dice el citado periódico: “El General González Valencia y sus amigos 
no admiten en su reino de los cielos a «ninguno de los averiados del * quín-. 
«uuenio, porque ello equivaldría a borrar con el codo lo que serenamente escri- 
bieron con la mano, y el país no se ha olvidado de los horrores y dádivas 
de la época nefanda”. | e V - 


.He aquí una explicación, uno de “los motivos de por qué él General 
González Valencia y el señor Abadía y sus compañerós. no pueden pertenecer 
a la Unión Republicana. Porque nadie será lo bastante osado para decir que 
no son miembros —y miembros sobresalientes de aquel conglomerado— mu- 
chos de “los averiados del quinquenio”. 


¿Quiere el colega que pasemos revista? El director davisibla de Gaceta 
—antiguo director de El Mercurio—, fue uno de los más exaltados partida- 
rios del General Reyes; pidió para éste la presidencia por diez años, deshojó 
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a sus pies las mejores florecillas que logró recoger, y por último, fue em- 
pleado dé aquel gobierno. Y por más que se esfuerce el -Dr. Olaya, no 
conseguirá “borrar con el codo lo que serenamente. esctibió con la mano” 


El señor General Herrera fue, si mal no recordamos, vicepresidente de 
alguna O algunas de las asambleas nacionales constituyentes y legislativas del 
quinquenio; autorizó, pues, o contribuyó, mejor dicho, al implantamiento de 
la dictadura; y, a la postre, el General Reyes resolvió hacerlo diplomático y - 
lo mandó a Caracas de ministro. No hay por qué olvidar que la carrera diplo- 
mática del señor Herrera comenzó en el quinquenio. 


Del doctor Lucas Caballero, “el descubridor de mundos nuevos” tiene, 
según se ha dicho ya, algo más que simpatía por la Esmerald Company. En 
este punto La Fusión estará seguramente de acuerdo con nosotros. | 


En cambio, puede afirmarse sin temor de errar, que conservadores res- 
petabilísimos y liberales de la talla del doctor Ochoa González, que verda- 
deramente nada tuvieron que ver con el gobierno del General Reyes, no 
- pertenecen a la Unión Republicana. Pese a quien pese, preciso es declarar que 
la susodicha unión republicana no es, ni será ya, una fuerza - política, ni 
una entidad compuesta de inocentes y de inmaculados, ni mucho menos un 
partido de antecedentes limpios con privilegio exclusivo para usar honradez 
entre nosotros “los colombianos. | 


LA CONSTITUCION DEL 86 
ES NUESTRA BANDERA 


“La Unidad”, noviembre 18 de 1910 


La muerte de la Unión Republicana es una de esas cosas que, por evi- 
dentes, ya nadie discute ni se atreve a poner en duda. 


Consecuencia lógica, resultado inevitable de tal hecho, es la compactación 
de los partidos tradicionales de Colombia. 


La política, en su acepción genuina, tiene que tener por norte la verdad, | 
y el partido republicano en la actualidad, no es —digámoslo con énfasis—- 
sino una solemne mentira. | 


De aquí precisamente el que la ¡uventud conservadora de todo el país, 
se haya dado cuenta de la necesidad de olvidar viejos odios de círculos y 
cerrar: filas. El movimiento ha venido a ser incontenible porque gloriosos 
son los ideales que sus directores persiguen. Es que nuestra fuerza como 
partido no estriba sólo en la mayoría numérica sino, ante todo y sobre todo, 
en la virtud incontrastable de la doctrina. 
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La Constitución política de 1886, en sus ÑOS esenciales, y rbilepal 
mente en aquellos que regulan las. relaciones entre la Iglesia y el Estado, 


es la bandera que, con valor y con orgullo, cuaraola hoy como ayer, la 


juventud conservadora del país. .  ;- 


Ese Código fundamental es lo más grandioso, lo. más ala: lo más tras | 


cendental que presenta nuestra agitada historia política. 


Y las nuevas generaciones conservadoras están en el deber imprescindi la 


ble de conservar intacto ese cuaderno, magnífico por las Consagraciones que 


encierra y precioso por las firmas ilustres que lo autorizan. Es un legado 


- sacratísimo que no podemos dilapidar sin incurrir . en monstruoso e napa: ] 
ble crimen. | | e =ts 


NO CAUSA: POR. CAUSA 
“La Unidad”, noviembre 19 de 1910 


Al: señor General. Ramón González Valendia se le ha hecho. al mamente | 
por un periódico liberal, un cargo, que, a, ser cierto, empañaría el. brillo - 
que acompaña su nombre, admirado siempre como! inmaculado. 


Dicho cargo consiste en imputarle haber amenazado con ir hasta la 


guerra civil si no se le entregaba el mando de la - nación después de haberse 
aneEnta0S del país el General Rafael Reyes. 


Para un hombre público como el General González Vilendla, de antece- 


- dentes limpios de familia, servicios constantes y desinteresados, convicciones 
- profundas y sinceras, semejante cargo es de peso abrumador, sobre todo si 
se tiene en cuenta la escuela política a que pertenece, que condena sin mise-: 


ricordia toda rebelión, porque enseña el principio. de que el fin, por santo 


y bueno que sea, no justifica los medios. 


Si una vida lléna de merecimientos,. fruto de virtudes acendradas, que 


son legado sagrado de sus mayores, no fuera suficiente “motivo para rechazar 
a priori tan odioso cargo, bastaría recordar que en el antiguo Departamento 
. de Santander vivían los oficiales y soldados del ejército con que paseó triun- . 


fante media república, y sin embargo vino a Ponerse en manos del gobierno 
para que vigilara de cerca su conducta y si la creía sospechosa lo redujera 


a prisión. A tal proceder no se puede señalar sino ina de dos causas: de- 
_mencia O inocencia. Y debiéndose eliminar forzosamente el primer término 


del dilema, no queda en pie sino” la pee ADNenO deb. General González 
Valencia. | | 


Otra prueba completa de la injusticia del cargo resulta de los mismos 


testimonios presentados para demostrar la imputación hecha. El doctor Luis 
Zea Uribe refiere que el General González, al llegar el año pasado de Pam- 
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plona a esta ciudad, manifestó lo delicada de la situación en ese entonces, 
que se desataría en guerra según el desenlace que tuvieran los acontecimientos 
políticos de la capital. El doctor Nicolás Buendía ratifica en todas sus partes 
la narración hecha por el doctor Zea Uribe. De esos dos testimonios resulta 
que el general les pintó el peligro inminente de guerra civil; pero-no que 
él deseara ésta, que la iniciara o provocara y mucho menos que amenazara 
con ella; porque fue hecho de la mayor notoriedad que él no hizo otra cosa 
en el tránsito de Pamplona a “esta ciudad, que. calmar las multitudes que 
salían a su encuentro y predicar la paz a todo trance. 


Si pintar una situación de modo exacto y completo, haciendo ver los 
peligros que encierra en el fcndo, es ser autor de esa situación y de las 
calamidades que germinan en su seno, César Cantú, por ejemplo, sería uno 
de los mayores criminales del siglo XIX por su Historia Universal, porque ' 
en ella relata los hechos más notables de la humanidad, y Dios, que todo lo 
ve, por no haber para El pasado ni EURIrO, sería el monstruo más grande 
“que se pudiera. imaginar. | 


Según esto, para hacer al General González Valencia el cargo examinado 
se ha incurrido en un defecto de razonamiento ABnaca en lógica de no causa 
por causa. a | 


POR QUE SOMOS CONCENTRISTAS 
“La Unidad”, noviembre 22 de 1910 


Durante un siglo, conservadores y liberales, hemos luchado sin tregua 
- por el triunfo de nuestras respectivas ideas. Siglo de propaganda y sacrificios, 
_de lides intelectuales y de sangrientos combates, de abnegaciones y de cruel- 
dades, de glorias y de vergiienzas. 


| Estos encontrados caracteres de nuestro proceso político, ofuscan el cri- 
terio histórico, puesto que presentan el afán por la verdad —noble en sí 
mismo— como causa eficiente de depravaciones que engendró nuestra edu- 
cación incipiente y defectuosa. Por eso “el cansancio y el escepticismo se 
apoderan de ciertos espíritus poco observadores, los cuales confían en hacer 
de este suelo colombiano una nueva Arcadia, donde toda divergencia doctri- 
naría desaparezca mediante la refundición en un molde único de contrapuestas 
teorías. No piensan que la lucha de las dos grandes tendencias filosóficas 
es la historia de todos los pueblos y de todos los tiempos, que es ella 
condición de nuestra humana naturaleza, y que vano será todo EsusIoO E 
sustraernos de lo que constituye ley social ineludible. 


La lucha se impone como deber que cada uno ha de cumplir según 
los dictados de su conciencia, y mo la evitaremos con fingidas uniones entre 
adversarios sin mutua confianza y sin un pensamiento común. Sólo se logrará 
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hacer de adversarios francos, enemigos solapados; del combate en campo 
abierto, ataque de encrucijadas, y sé: confiará a la intriga y al disimulo lo 


que antes era obra del talento y del valor. 


No es, pues, porque estemos entariñados con el emeniar de las pasiones 


y con la. política de intransigencias, por-lo-«que hemos buscado el campo 
- concentrista. Lo buscamos porque como dijimos en nuestro número anterior, 


la Unión Republicana es una solemne mentira: mentirosa ilusión en unos pocos; 


y mentira maliciosa en los demás: 


Deseamos que Cese la vida de indecible agitación que haria aquí IO 
llevado, pero no con una paz hipócritá, sino modificando las condiciones 


mismas de la lucha. Tal es el remedio: luchar sin odios, pero con fes 
respetar las ajenas opiniones, pero defender valientemente las prop En 


siempre y no abdicar jamás. 


Sometámonos como pueblo, al providencial designio que'.nos ela todo 
a y no eludamos la fatiga si es que amamos la “verdad y confiamos. 


en su triunfo. Que vayan en buena hora a la Unión Republicana los que 


faltos de fe, se arredran ante los problemas y olvidan que éstos no se des- 
cartan, sino que se resuelven. No muy tarde el desengaño será su merecido 


castigo, porque fundar partidos sin programas ciertos es Obra tan insensata 
- como fabricar sobre arenas. po 


Un escritor unionista dice que la, Unión Republicana vivirá si él doctor 
Restrepo - quiere que viva. No es posible confesar más paladinamente que 
aquello será una componenda, pero nunca un partido. La vida de los verda- 
deros partidos no depende de personalidad alguna, porque encarnan ideas, y 


las ideas llevan en sí mismas su propia. vitalidad. 


CUESTIONES POLITICAS 
“La Unidad”, ¿pomemble 26 de. 1910 


El diario ministerial llamado Gaceta Republicana, que aplaude duo 
mente todos los actos aun los insignificantes del actual gobierno, menos aque- 
llos que se relacionan con el bochornoso asunto de Muzo, quizá: por un alto 


espíritu de compañerismo, se ha encárgado de la labor detractiva contra la 
noble y meritoria personalidad del General González Valencia y del distinguido 
grupo que lo acompaña, por no haber aceptado. dicho” General y sus amigos, 
el puesto de directores de la extinta Unión Republicana. | 


Se ve claramente que el encono contra el General González Valencia y 


demás compañeros, no es precisamente por la renuncia del puesto de direc- 


tores de la Unión; sino que las diatribas tienen otros móviles MEeoOs que 
nosotros no nos atrevemos a decir aquí. 
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Decimos esto, porque inmediatamente después de haberse conocido el 
| documento. aludido, fue nombrado el señor doctor Jorge Roa para desempeñar 
la Cartera de Gobierno, y dicho nombramiento fue acogido con: beneplácito y 
con palabras adulatorias por Gaceta Republicana, la: misma que pocos días 
antes había dirigido sus filípicas aterradoras contra los autores del documento; 
y entre los firmantes estaba el señor doctor Roa, quien se hacía responsable 


solidariamente con sus compañeros por las ideas emitidas en documento tan 


: po 


¡Ah! las inconsecuencias de los señores liberales, que tienen que hacer 
de la necesidad virtud, aun en contra de sus propias convicciones políticas! 


Gaceta Republicana sabe muy bien el eco que tiene en el país la voz 
del General González Valencia, y procura aunque por medios reprobables, 


desprestigiar su nombre y anular sus fuerzas, ya que por medio de la verdad 


y la razón no puede hacerlo. ¡Pero vano intento! Los dardos de Gaceta se 
lla siempre a los pies de la figura del Bayardo Colombiano sin herirlo 


y nada valen, ante la opinión del pueblo de Colombia, que ha sabido reco- 


4 AE al General González Valencia, los días de honradez y tranquilidad que 
legó, para ejemplo de las nuevas generaciones, su pasada administración. 


El antiguo Director de Gaceta Republicana, antes Director del célebre 
Mercurio en los tiempos de Reyes su protector, atacó acremente al. gobierno 
del General González Valencia, a quien intituló de carlista, entre otras cosas 


por ser tolerañte y honrado, y demasiado condescendiente, y por no haber: 


nombrado gobernadores liberales en los departamentos de la república. 


Con el señor Restrepo creyó el señor Olaya Herrera conseguir su fin, 
pero la necesidad hizo virtud y tuvo que callar humildemente cuando el señor 
Restrepo con actitud que lo honra, le dijo lacónicamente: non possumus. 


¡Esta es la virtud de los señores liberales! Una cosa es ser periodista 
y otra es ser Ministro, ¿no es cierto señor Olaya? y más jefe de la Diplomacia 
de Colombia. 


Otra figura del partido conservador también ha sido blanco de Gaceta 
Republicana y del señor Olaya Herrera. El doctor Cadavid es su obsesión 
- y ve gigantes donde no existen ni molinos de viento. 


Cuentan que la labor política del señor Olaya en palacio se ha reducido 
_ exclusivamente a rechazar las luces que el señor Restrepo ha querido apro- 
=vechar del doctor Cadavid para la buena marcha de su administración. Se 
- dijo que el doctor Olaya tenía la renuncia escrita en caso de que entrara 


el doctor Cadavid al ministerio de Gobierno como se pensaba, pero nosotros 


nos reíamos a mandíbula batiente, porque volvería la necesidad a ser virtud 


: y el señor Olaya conservaría siempre su puesto. Está en su derecho el señor , 


ministro de Relaciones Exteriores a impedir con todas sus fuerzas la colabo- 
ración patriótica y científica del ilustrado doctor Cadavid, como de todos. los 
distinguidos ciudadanos que rodean al General González Valencia, y casi le 


a 











decimos que hace muy bien, porque quedaría anulada su acción desde que 
el doctor Cadavid entrara al gabinete, ya que el doctor Cadavid y sus..com- 
pañeros tienen un criterio científico esclarecido y que sus conocimientos sóli- 
dos no tienen por base el didas oratorio y fatuo con que se adoma. la 
alta figura del señor Olaya Herrera. ; ' , 


Nadie se figuró que el antiguo archivéro” “del Ministerio de Relaciones | 
Exteriores llegara a ser a los pocos. años y sin mérito para ello jefe de nuestra | 
Cancillería. ¡Signos del tiempo! 


El señor Restrepo, quizá por espíritu de conciliación, nombró ministro 
al doctor Olaya, pero quién sabe cuánto le costará el pago del servicio en 
cambio del consejo del amigo y condiscípulo. NS e 

¡El tiempo lo dirá! | | 


AUTO ESCANDALOSO | dl A 38 


“La Unidad”, diciembre de -de 1910 


Se nos dice que el Juez 2? Superior en lo. criminal dictó auto de sobe 
seimiento en el sumario iniciado para averiguar la responsabilidad del General 
Benjamín Herrera en el atentado contra el, director de El Gil Blas, señor 
Benjamín Palacio Uribe. También se nos asegura que el Tribunal Superior 
revocó el fallo que hubo necesariamente de consultársele por faltar en el 


sumario la declaración indagatoria del sindicado. 


En cualquier. país donde la civilización ha llegado a establecer la res- 
ponsabilidad del individuo, por sus infracciones a la ley penal, el General 
Benjamín Herrera no sólo hubiera sido llamado a juicio como responsable 
campos de batalla dizque por implantar ideas, no hemos podido llegar a 
establecer siquiera la sanción penal, y así el General Herrera, miembro de la 
Unión Republicana que vino a restablecer las prácticas puras en el Gobierno: 
de homicidio frustrado, sino que recién pasado el incidente acaecido en la 
oficina de El Republicano, las autoridades hubieran acudido a' la Asamblea 
reunida pocos días después del hecho para pedir se pusiera a su disposición 
al reo para aprisionarlo mientras se instruía el. correspondiente sumario. Pero - 
1osotros que hablamos mucho de República y andamos matándonos en los 
y que está formada de ciudadanos que persiguen coma ideal el efectivo cum- 
plimiento de la ley por mandatarios y colombianos, después de haber dis- 
él y a algunos amigos suyos en sueltos de poca importancia, fue a sentarse 
parado un tiro a quema-ropa para matar un periodista que había aludido a 
la libertad de imprenta y a votar la supresión de la pena de muerte de las 
tranquilamente entre los demás miembros de la Asamblea Nacional a sostener 
leyes de la República de Colombia. 
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Algunos amigos liberales, miembros conspicuos por O de la Unión 
Republicana, trataron de hacerle una. manifestación para felicitarlo por su 
valor y carácter. Parece que por haberse resistido a firmar PA del grupo 
no se pudo publicar el famoso documento. 


Personas que presenciaron el acontecimiento en la dicción de El Re- 
publicano nos dicen que la muerte del señor Palacio no se efectuó por la 
sangre fría del señor don Félix Salazar que la impidió, haciendo desviar con. . 
su brazo fuerte la puntería del arma del General Herrera, pues la voluntad 
de éste, según lo manifestó, era matar a Palacio. No entendemos entonces, 
cómo puede un juez de derecho dictar un auto de sobreseimiento por delito 
tan manifiesto de ' tentativa de asesinato o de asesinato frustrado, apoyado en 
que el agresor obró en defensa propia cuando iba resuelto a matar al que 
no tuvo siquiera tiempo de intentar defensa! 


Si un juez por miedo, por pasión política o por cualquier otro móvil 
que no podemos conocer, establece el precedente que mo se puede procesar 
a todo un jefe de un partido, ni llamarlo al banco donde se sientan los 
- infelices que obrando tal vez por causas más atenuantes matan a otro o 
intentan contra su vida, no hace otra cosa que comprobar el célebre aforismo 
del grande hombre, de que el Código Penal es un perro que no muerde sino 
a los de: ruana. | | 


¿El Tribunal Superior no habrá nds encontrado en el sumario otra 
Causa: que lo haya obligado a revocar el auto del juez que la falta de la 
declaración indagatoria? 


Mediten mucho los encargados de. administrar justicia sobre el alcance de 
sus decisiones y la influencia que pueda tener en los destinos de la nación 
un fallo injusto. El mal ejemplo en el encargado de moralizar la sociedad 
tendrá peores consecuencias que las ideas con que en libros, cátedras y pe- 
riódicos se envenena el corazón de niños y jóvenes de todas las clases sociales. 
La mala semilla se siembra sin saber en qué campo cae ni en dónde y cómo 
irá a fructificar. El maestro lanza la idea sin cuidarse del fruto que pueda 
sacar de ella el discípulo, y el magistrado aconséja o sanciona la impunidad 
sin medir el alcance del mal que su ejemplo produzca en el porvenir. Las 
armas que se manejan con impericia o con maldad, hieren con frecuencia al 
mismo que las dispara. No se olvide la experiencia, porque ella se hace pre- 
sente algunas veces con demasiada dureza! La AEecIón moral no la olvidan 
los ' pueblos: 
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PANAMA o 
E “La Unidad”, diciembre 3. de. 1910 





- El más trascendental, el más A y el más serio de los negocios 
que llegarán a la mesa del doctor Restrepo-en los 4 años de su adminis- 
tración le será presentado dentro, de breves días. 


Díganlo los siguientes cables: cruzados entre el presidente de Colombia y 


el jefe de la seudo-república panameña: 
Panamá, 29 de Noviembre 
Presidente—Bogotá. 


' Dominado anhelo firmar tratado paz: Colombia, envío Bogotá Dr. Carlos A/ 

| Mendoza iniciar privadamente negocios conducentes ese gran resultado. Seamos 

amigos, olvidemos, esperemos; aguardo pueblo colombiano recoja fruto opimo vues- 

E - tra Administración, ajustada criterio deber. Salúdoos cordialmente; hago “votos 
| vuestra felicidad pSnnonA: 

- PABLO AROSEMENA A 


e 80 Noviembre 

pr. Pablo Arosemena—Panamá. Le E 
Sinceramente agradezco votos favor Presidente Colombia y acual Aúmididta 

| ción, contenidos en cable. de ayer. Rememorando grandes servicios usted prestó mi 
' - . patria, y altos puestos que en ella ocupó, debo estar seguro que misión privada que : 

| en nombre de usted, trae á Bogotá Dr. Carlos Mendoza viene encaminada favor . 
honra, paz, prosperidad Colombiana; en .tal concepto tendré mucho gusto oírlo yoo 

prestarle atenciones. | 


| Servidor, ha PRESIDENTE RESTREPO 


Estos despachos hablan por sí, y a sería cualquier concepto que 
se emitiera sobre ellos, sobraría todo comentario alrededor de estas frases si : 
no fuera norma prudente prevenir los sucesos y deber: de honradez anunciar 
los peligros. | ( 


| El lenguaje y tos: del señor PU las solas palabras aisladas, 
| reflejan el sentimiento que anima a los panameños con relación a Colombia. 
Ya no es el pueblo americano para con Panamá el mismo de 1903. 


No está hoy Taft, como entonces Roosevelt, introduciendo la pequeña 
desertora a las relaciones internacionales delas grandes potencias, sino que 
le abofetea el rostro cuando le viene en antojo; ya no es tratada como carne 
de su carne, sino como esclava de color. | SS 


Estos detalles, pequeños o grandes, se acumulan por. fuerza en el alma 
de los pueblos hasta formar en ellos una tendencia que nadie destruye, ni 
equilibra, ni anula. 


Y el pueblo panameño, al sentirse que no es estado libre, ni protectorado, 
ni colonia, ni república, ni reino, abre los ojos, mira a su lado y se siente 
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huérfano, sin tradición y sin gloria, y le invade la nostalgia, la nostalgia de 
un pueblo, que se siente sin patria. 


Mientras que en el mes de julio. celebraba Colombia el Centenario de 
una independencia obtenida en 10 años de luchas y combates, Panamá recibía 
humillada la más brutal de las imposiciones, en que el Gobierno yankee 
impedía con amenazas de anexión, la elección de don Carlos Mendoza para 
Jefe del Estado. | 


- Por eso aquella ñdón que hizo que el representante de la republi- 
quilla en Quito izara en nuestra fecha clásica el pabellón de Colombia y no 
el de su región, que por más separatista que aquel personaje haya sido, allá 
en su corazón será siempre Colombia su patria y no Panamá; que no forman la 
patria los accidentes geográficos del terreno, sino el pasado común de glorias 
y dolores, de triunfos y fracasos. 


Tenemos que el pueblo panameño manifiesta por medio de su Presidente 
los deseos que lo inspiran de entrar en arreglos con Colombia. 


El sabe, o debe saber lo que aquí se piensa al respecto. 


Si hay en el país opinión alguna unánime, es la que rechaza la simple | 
idea del reconocimiento del istmo como entidad autónoma. 


La caída de un régimen arraigado, temido y fuerte, fue efecto de pre- 
tender aquel reconocimiento, ] | 


Aún se escucha el grito herido. de Sil que lanzó la nación ha veinte 
meses, aún se oyen las voces de tres parlamentos en sus PAIOes contra 
el golpe de noviembre. | 


Conocen lo suficiente el doctor Arosemena y sus ministros la energía 
y valor del colombiano para que se atrevan a iniciar cualquier arreglo con 
la base de renuncia a sus derechos, y al talento del Ejecutivo panameño no 
se escapa que pretenderlo ocasionaría el ahondamiento de la valla que existe 


en el Darién, y al rencor que se cultiva a los disidentes se agregaría el 
desprecio. 


Siendo imposible que Panamá espere de Colombia la declaración de su 
autonomía, es de suponerse que el doctor Mendoza traiga en su Pliego as 
instrucciones, como base de un arreglo, la reintegración. 


Una anexión mutilada, pero siempre anexión, será, quizá, la propuesta 
del enviado panameño. | 


. Hay en el despacho del señor Arosemena una palabra que podría decirse 
fue escrita al brotar una lágrima. 


¡Olvidemos! 
Ello en lenguaje político se traduce, o traducirse debe, por 
( ¡Perdón! | 

: + * * 








1 a 
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| He aquí en el tapete de ed cáncillerta. el problema más grave y 
difícil que haya tenido Colombia en; sus 90 años de nación libre. 


- Si al frente de nuestra diplomacia se encontrara una cerebración idónea 
y Capaz, una ilustración proporcionada a la intensidad del problema, tal vez 
una plumada restituiría a Colombia su decoro ante las naciones extranjeras; 
| pero el periodista de ayer, el agitador de antier, será impotente para dar 
cima a una obra que pesa. mucho para sus hombros y tendrá, fijamente, el. 
acierto de errar en las ROBO eiOnES que se inicien, y, una nueva atenta. 
caerá sobre . Colombia. ) 


Otra suerte correría nuestro mapa, si el puesto cen por Olaya . He- 
rrera lo fuera por Antonio J. id Marco Fidel Suárez, José Vicente Concha, 
O Clímaco Calderón. 


-* 
7 


El ón ii del doctor era latirá con mayor ienidad: en 
los actuales momentos. Compadeceríamos su nombre si él- legase a ser en- 


vuelto ¡en los desaciertos a que lo Expone: su actual Ministro de Relaciones : 
EEODIS: É | 


LA ULTIMA PALETADA * 


3 


| “La Unidad” diciembre 6 de 1910 


| Inútiles han" sido los netas de un grupo. de eres para prolongar, 
siquiera por unas breves horas, la vida de la Unión Republicana. Por conser- . 
varla, por impedir su total aniquilamiento, ellos no .esquivaron medios ni 
ardides, por censurables que fuesen: procuraron revivir las ya olvidadas divi- 
siones del partido conservador; desprestigiar. por cualquier medio a los hombres 

más salientes de este partido; llevar al ánimo del primer magistrado de la 
Nación la idea de que .una parte de los conservadores conspiraba contra- él; 
propalar por toda la República la noticia de haberse formado, en esta ciudad 
un directorio republicano, a sabiendas de que ninguno de los conservadores 
de valer y de prestigio, elegidos en aquella ocasión, había querido is 
el cargo, y, por último, invocaron el ,apoyo oficial. 


Pero toda esa labor, que, para hombres de pudon constituye un sacrificio, 
fue estéril. En vano el señor ministro de Relaciones Exteriores dio colocación 
- en ese ministerio a individuos que pusieran su pluma al servicio de Gaceta 
y en defensa de la Unión Republicana, del mismo modo que la pusieron ayer 
en contra de esa misma unión y en defensa del General Reyes, de quien, a 
su vez, fueron enemigos, 'hasta el día en que al General le vino en gana 
convertirlos en siervos y defensores suyos, dándoles un destino en el gobierno. 


¡Als 











E 


¿Quién no recuerda, por ejemplo, la carrera política de: des Guillermo Ca- 
macho Carrizosa? En vano se han arrojado de los puestos públicos, empleados 
leales y meritorios para sustituirlos con individuos, desprovistos en muchas 
ocasiones de todo mérito, pero que, en cambio, tienen la condición de per- 
tenecer a la Unión Republicana. En vano el señor Enrique Pérez —más 
conocido en el país por su presuroso cablegrama de felicitación al General 
Reyes por los fusilamientos de Barro-colorado que por los elogios, sin duda 
desinteresados, que hizo de aquel gobierno en su periódico El Panamericano— 
ha empleado las influencias oficiales para sostener aquella alianza, de la cual, 
aunque repugne el creerlo, pudo ser miembro importante el señor Pérez, por- 
que a tales extremos de miseria y desprestigio alcanzó a llegar la Unión Repu- 
blicana. 


La vida de esta unión tenía que ser efímera, porque no es posible que 
tenga vida propia, como entidad política, un círculo sin principios, sin cons- 
titución y sin doctrinas. Pero si esto no fuera motivo bastante poderoso, la 
disolución de aquella alianza se imponía por la preponderancia que en ella” 


tomaron ciertos elementos; por las miras personales de algunos de sus miem- 


bros; por las pretensiones políticas de los liberales; por la solapada perfidia 
y el empeño que pusieron para que ciertos conservadores de importancia no 
entraran a formar parte del actual régimen. 


Hoy el saradó conservador se congrega en torno a su bandera, en torno. 


a la sabia Constitución de 1886, para defender los principios filosóficos y 


las doctrinas políticas de aquella carta, sin que ello implique la exclusión 
del liberalismo en algunos puestos del gobierno. La junta consultiva que acaba 
de formarse en esta capital con los diversos elementos del partido conser- 
vador, ha venido a echar sobre la Unión Republicana la última paletada de 
tierra. i 
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NUESTRO EJERCITO 
E “La Unidad”, diciembre 10 de 1910 


E «Redúzcase en. Rarabiana el p; ército cuanto sea compa- 

.. tible con las necesidades públicas; pero no se le haga inca- 

i paz de repeler la invasión extranjera; no se le haga incapaz 
de contener en su deber a los que despojan al pueblo de su 
libertad de' constituírse; no se le haga incapaz de impedir la' 
anarquía, cuando todos los resortes de la fuerza política se 

- han roto ya». 

| BOLÍVAR 


La noble. carrera de las armas tiene infinitos encantos para el que. arde 
en valor, y siente que nada hay tan glorioso como el exponer su vida por 
la Patria. Las grandes penalidades de campaña, la penosa -existencia del sol- 
dado, el rigor de la disciplina militar, todo. es llevado con entereza de ánimo 
a trueque de tener la gloria de mantener libre. y digna la bandera. 


Un hombre abandona su hogar, renuncia a los goces de familía y a los 


- placeres de la vida civil, se incorpora en un regimiento, pone a prueba: su 


valor en penosas campañas y acrisola su heroísmo- en los combates; asciende 


grado a grado la escala de los puestos de mando, y en: la plenitud de la 


vida corona sus sienes con laureles inmarcesibles. Posee precioso caudal de 
experiencia, conoce la índole de sus compatriotas, aprecia sus “aptitudes y re- 

frenda con hechos claros y de todos conocidos sus cualidades y merecimien- 
tos. Tiene entonces la República para con él un deber imprescindible; debe, 


al propio tiempo que premiar sus servicios, aprovechar sus talentos y confiarle 


la dirección de la gente de guerra, porque ¡por su esencia misma, el ejército 
ha sido en todo tiempo y en todos los pueblos, el primero y el más genuino 
representante de la soberanía nacional. 


La historia nos enseña cómo desde la más remota antigtiedad, apenas 


aparecen pueblos constituídos con dominio sobre determinada extensión de 


territorio, y con fuerza armada para hacer respetar sus fronteras y su sobe- 
ranía, han sido los: caudillos de sus -legiones, los hombres más considerados 
de su tiempo y se les ha elevado a los más altos puestos, para que sean alí, 
pra de libertad y garantía de independencia y de grandeza. 


Si la codicia del más fuerte, o la brutal ambición. de un pueblo limítrofe 
infieren a la República un agravio, un estremecimiento de indignación hace 
vibrar los corazones con deseos de reparación y de venganza; y. es entonces 


Cuando se vuelven los- ojos a los viejos caudillos, porque sólo de ellos, de 


los que nacieron bajo el mismo cielo y sienten con mayor intensidad el ultraje, 
es de quienes puede esperarse la defensa del honor y la seguridad de la 
victoria sobre el enemigo. Varios prestigiosos jefes conservadores, que parece 
que yacen en olvido y sobre quienes un velo de indiferencia cae ahora, ven- 
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cieron y dispersaron en las últimas guerras, aquellas hordas mercenarias, con 
las que, para oprobio de su causa y baldón de sus nombres, ensangrentaron 
la tierra colombiana los enemigos de nuestras instituciones. 


Mañana, cuando nuevas perfidias turben la paz y las necesidades de 
una guerra reclamen su presencia al frente de las tropas, ellos pondrán otra 


vez su valor y su prestigio en defensa del honor nacional o de la Ley; pero 


se encontrarán entonces con una. organización nueva, en la que no se les 
dejó tomar parte, con un personal desconocido y acaso inexperto, con influen- 
cias extrañas en la suprema autoridad militar y flojos los vínculos de una 
gloriosa tradición de triunfos comunes y. de comunes sufrimientos. 


En tales circunstancias se hace más complicada la campaña, más incierta 
y dudosa la victoria, y para el Ejército más dificultoso repeler la invasión 


iras O reprimir los brotes turbulentos de la anarquía. 


--EL ENVIADO DE PANAMA, CASO GRAVISIMO 


/ 


Oficialmente hablando, para nosotros, Panamá es un Departamento en . 
estado de rebelión, sobre el cual, según declaraciones solemnes del Congreso: 


y de la Asamblea Nacional, no hemos renunciado en manera alguna nuestros 
derechos: En virtud de estimarse esa separación como un delito de lesa patria, 
se creó esa Junta Investigadora de los responsables de tal delito, junta, que, 
sea dicho de paso, no se sabe que habrá hecho en el desempeño de su 
comisión. 


Ahora bien: el Gobierno de Panamá manda 'como comisionado o agente 
confidencial a Bogotá al señor Carlos Mendoza, pero como dicho señor no 


es para el gobierno de Colombia sino un rebelde, tiene que caer bajo la 


sanción de las leyes penales sobre la materia. De consiguiente, apenas llegue 
ese comisionado a Bogotá, la Junta Investigadora tiene que hacerlo comparecer 
en su oficina para que rinda la indagatoria del caso; y como es un hecho 


de pública notoriedad que el señor Mendoza fue uno de los principales facto- 


res de la lamentada separación, debe la Junta, dictar la correspondiente orden 
de prisión. 


Al presentar así la cuestión no queremos decir que deba procederse en 
la forma que se indica, sino poner de relieve las gravísimas dificultades que 
surgén apenas se toca el asunto Panamá. Con esto quedará demostrado que 
la misión que tiene a su cargo la famosa comisión investigadora es una 
misión ridícula e impracticable; y que cosa de tamaña importancia como 
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“La Unidad”, diciembre 15 de 1910. 





es lo relativo a Pared no puede sujetarse. a las volar prescripciones a 
que están sujetos, los hechos comunes: que se consideran como delictuosos. 


Ha llegado el momento, pues, de que se -vea cual es la eficacia. que 
tienen las pon: dadas Para hacer efectiva la : peeponsabilicie de. kn 


de este conflicto, o 


LA LIBERTAD DE, LOS LIBRES. 
“La Unidad”, diciembre 20 de 1910 a 


Rige hoy . los destitos de nuestro. país un ciudadano que, nó ha dicho; 
como miembro de la Cámara de Representantes, expresó la «necesidad de tra- 
bajar por la libertad de los libres, según. sus . propias” “palabras. Esta sola 
- declaración suya sería motivo bastante, si no lo fueran. también sus antece- 
- dentes, para esperar que cumpla de manera extricta y honrada las obligaciones 
que le imponen nuestra Constitución y nuestras leyes. Y sin embargo, y a 


- pesar de que el país entero conoce aquella célebre frase y del deseo que, ' 


sin duda, tiene el doctor Restrepo de: realizar sus propósitos de entonces, es 
lo cierto que en la época presente se tienen en poca estima y se violan con 
deplorable frecuencia y casi con absolúta impunidad, las legítimas libertades 
a que tienen derecho todos cuantos viven en Colombia al amparo de la sabia 
Constitución de 1886. Parece que de cierto tiempo a esta parte la misión de 
las' autoridades se hubiera contraído a sofocar disturbios y a disolver motines, 
.con la mayor benevolencia posible. La obra, no lo dudamos, es buena y tiene 
hasta ribetes de “cortesía, pero eso no basta. La acción del gobierno no debe . 
limitarse únicamente a enviar escoltas de policía a que escuden con su propio 
cuerpo la vida y los intereses de sus gobernados; es necesario castigar con 
mano firme y resuelta á los que organizan y promueven tales tumultos más 
O menos revolucionarios y de graves consecuencias por lo general. No es 
posible que la vida de muchos ciudadanos y la. tranquilidad de las familias 
estén a merced de una banda de . sujetos sin autoridad y sin. representación 
- social ninguna, que por sí y ante sí han resuelto erigirse en Jue de todo 
--€l mundo y en señores de honras. y de vidas.  ' : 


«Los recientes sucesos de Cartagena confirman' nuestras palabras: un  pro- 
yecto del ilustrísimo señor Brioschi para traspasar a una sociedad docente 
extranjera dos o tres locales ubicados: en aquella ciudad, han dado motivo 
para que ciertas gentes organicen y desarrollen revueltas de índole tal, que el 
supremo gobierno se vio en la obligación de declarar en estado de sitio aquella 
provincia. Bien sabemos que aquellos actos, así como muchos otros que me- 
- recen la reprobación de todo hombre honrado, se cometen siempre en nombre 
y a impulsos del patriotismo, porque en nosotros esa virtud es en extremo 


O 











caprichosa: quiere un religioso asegurar contra posibles desamortizaciones al- 
gunas propiedades destinadas al servicio de la Iglesia, y entonces algunos 
grupos de ciudadanos hacen acopio de patriotismo .y estallan en manifesta- 
ciones contra las comunidades religiosas y contra las autoridades; pero esto 
no sucede cuando ciertas empresas comerciales celebran en nombre y. repre- 
sentación de Colombia con entidades extranjeras contratos en los cuales se 
estipula que toda diferencia entre las partes contratantes debe resolverse de 
acuerdo con las leyes de otro país, ni cuando son los particulares quienes 
enajenan bienes raíces a favor de determinadas compañías extranjeras. 
¿Quién, por ejemplo, ha protestado por las ventas que aquí se han hecho a 
la misión presbiteriana para establecer colegios? ¿Qué ha sido del patriotis- 
- mo en esos casos? ¿Por qué no se han tratado de impedir aquellos negocios? 
Además, ¿el ilustrísimo señor Brioschi tenía facultad legal para disponer de' 
aquellos bienes? Al llevar a cabo la negociación proyectada hacía uso de un 
legítimo derecho? Ah, cuánta razón tuvo 'el señor doctor Restrepo cuando 
dijo que era necesario trabajar por “la libertad de los libres”. 


Cumple el señor director de El Nuevo Tiempo un deber de. léaltad al 
presentarle a su. amigo el señor Vásquez Cobo un saludo de bienvenida, y 
los maestros, los monopolizadores del sentimiento patrio, protestan pet 
semejante atrevimiento por medio de actos bárbaros y salvajes; pero esos mis- 
mos celosos guardianes del decoro patrio permanecen impasibles cuando indi- 
viduos como Enrique Pérez Lleras escriben y dan su voto en EAyor del. 
reconocimiento de Panamá como república independiente. | 


LA NOVELA POLITICA 
“La Unidad”, enero 12 de 1911 


Walter Scott se hizo célebre por sus deliciosas novelas históricas, y aun- 
que después de él otros se han ensayado con :'más o menos éxito en ese 
género literario, tal vez ninguno, inclusive Dumas padre, ha alcanzado el éxito 
del famoso novelista escosés. | 


Entre nosotros no han faltado casos de escritores Astbles que hayan en- 
sayado el mismo género; dígalo si no don José Caicedo Rojas que nos legó 
su agradable novela Don Alvaro, donde la amenidad del estilo corre pareja 
con el interés del asunto. El doctor José María Quijano Wallis, escritor cono- 
cido, poeta a las veces, sin que esto quiera decir que la inspiración haya 
ardido en su alma, ocupa ahora sus ocios de banquero ad honorem en la 
novela política. Después de haber figurado en algún tiempo en la vida pública 
no se conforma con el abandono en que lo tienen el gobierno y los -electores, 
y siempre que se presenta la época de los comicios se pone nervioso y trata 
de llamar de algún modo la atención del público. Es imposible que un orador 
fácil, un escritor a quien han leído las damas, que ha figurado en los con- 
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gresos, y que cuando viaja en Europa puedo pasar una tarjeta que diga Ancien 
Ministre des affaires etrangéeres en Colombie, ex-ministre de Colombie dans 
le Regne d' Italie, no quiera volver a la vida activa de la política cuando 
manos delicadas escribían galantes esquelas para impedir que tiznaran .las 
bolas negras del Senado su candidatura de Secretario ' de Estado. e 


La novela es el género. que ha; escogido el asambleista del quinquenio 
para congraciarse con sus electores liberales. El régimen liberal cayó debido 
al sinnúmero de :errores y de faltas ¡cometidas por “los prohombres del libera- “. 
lismo. No importa, si el 'viejo radical les dice a los jóvenes que sólo la traición 
del doctor Núñez dio en tierra con dicho régimen, porque todas aquellas 

- “personalidades que fueron causa de su ruina eran inmaculadas, se hace sim- 
pático como se hace el Tenorio que dice 'hermosa a una mujer fea, y entonces 


representante del pueblo. En vyanó se le replica que a ese odiado régimen 
lo llevó a tierra la. inmensa pesadumbre de sus culpas porque divinizaba una 
Constitución que no pudo ni quiso cumplir; "que. preconizaba la libertad de 
imprenta y de palabra y se aherrojaba a los periodistas; que ofrecía garantías 
para las elecciones y éstas se decidíah en las calles pór la fuerza. -pública; 
proclamaba la libertad de conciencia y .sus-: “adoradores: destruían los conventos, 
se repartían los millones de las manos muertas y desterraban los obispos que 
proclamaban sus derechos sagrados de ciudadanos colombianos. Nada oye si 


sobre la mente de niños y jóvenes; el derecho de propiedad se tradujo en 
confiscaciones; el déficit de los presupuestos se. saldaba por expropiaciones; 
que llegaron tan a menos los recursos de la nación” que sus rentas fueron 
inferiores. a las de países de población infinitamente menor; las riquezas 
naturales no se explotaron, se abandonó la agricultura, las industrias se atra- 
Zaron, cayeron nuestros principales artículos en los mercados europeos; y así 
emigró la moneda metálica y se impuso el régimen del. papel moneda. Esto 
sin hablar de los delirios federalistas que engendraron continuas guerras y 
trajeron el país la la anarquía y a la inseguridad. Ese bendito radicalismo 
formado de hombres santos e inmaculados, preparó la separación de Panamá 
llamando escuadras extranjeras que vinieran a intervenir en nuestras luchas 
“civiles y entregando a los americanos el ferrocarril de Panamá por medio de 
un congreso que fue demasiado dócil a las sugestiones del famoso Totten. 


Todo esto lo sabe y mucho más que sería largo decir el señor Quijano ” 
Wallis, y sigue siempre hablando de edad de oro, «de garantías y de equilibrio 
_de presupuestos en los tiempos radicales que nos legaron más de 50 millones 
de déficit! Si fuera el viejo, que unas veces se llama radical y otras liberal, 
más generoso le aconsejaríamos que: costeara nichos para sus santos y docto- 
res, pero eso es tan difícil como que el señor Quijano deje su antiguo cantar. 
El sabe muy bien que la novela política da al fin resultado, tanto en el 
sentido de embaucar tontos como en el de ablandar electores que se retiran de 
sus comitentes por causas naturales porque si a los Dictadores les gusta y 
los utiliza el público no simpatiza con los personajes de aparatos bufos. 
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los votos que se le habían alejado pueden volver a 'acariciarlo y a consagrarlo” : 


se. le dice. que durante ese régimen la enseñanza se convirtió 'en dictadura atea 





EL RECURSO DE SIEMPRE | 
| “La Unidad”. enero 17 En 191 1 


La Gaceta Republicana en su número 447 trae. un artículo titulado El 
viejo recurso en que se dice que los conservadores concentristas hemos bus- 
cado como 'un recurso eleccionario llevar la discusión al campo religioso. Así 
conviene decirlo a la Unión Republicana y al viejo Partido Liberal, pero es 
preciso que nuestros lectores sepan que una cosa es lo que a nuestros adver- 
sarios conviene decir y otra cosa es lo que ellos sienten. A sus intereses 
políticos conviene el disimulo, y en más de mil ocasiones decir lo contrario 
a la verdad. | 


¿Será simplemente recurso eleccionario clamar contra la libertad antirre- 
ligiosa de que hicieron uso los periódicos Thalia, Chantecler, Ziz-zag y Ra- 
vachol y combatir las tesis religiosas que constantemente están proponiendo, 
El Domingo y la misma Gaceta? | | 


| ¿Es «simplemente un recurso eleccionario reprobar las téndéncias anticle- | 
ricales de los que han pretendido ultrajar de hecho los bienes y personas 
eclesiásticas como lo pretendieron en esta capital algunos que no son cierta- 
mente de: los conservadores concentristas y como lo hicieron el año pasado 0 
en Chiquinquirá, en Honda y en Cartagena? | E 


Recurso eleccionario, no. En tanto que en Colombia haya católicos se 
les verá en todo tiempo defender sus principios políticos porque son éstos 
los que establecen la debida solicitud con'sus creencias religiosas. . 


- “A última hora (dice la Gaceta) se le está llevando —la lucha— con 
insistencia y aún con terquedad, podemos decirlo, al campo religioso”. A 
última hora, no. Ni 1860, ni 1876, ni 1883 y 1895, ni hace veinte años, 
ni diez, ni dos, es última hora, como no lo será mañana, ni diez o. veinte 
años. Cuantas veces toda cuestión política encierre una cuestión religiosa, como 
dijo un filósofo francés, o cuantas veces en todo' problema social esté incluída 
una cuestión religiosa, como lo declaró el 'eminentísimo León XITI, sosten- 
dremos la lucha en el campo de la religión. Con terquedad sí, y ha hecho 
bien en decirlo Gaceta Republicana; con terquedad, con la tenacidad de 
quienes tienen conciencia de sus opiniones, y de quienes Mevan sus conviccio- 
nes grabadas en el corazón y en el alma. | 


| Ahora bien, si al señor Director de la Gaceta Republicana se le hubiera 

preguntado a qué partido aconsejaría que los católicos confiaran la protección 
de sus creencias, y el señor Director hubiese de contestar leal y nera mente | 
¿qué habría aconsejado? V 


¿Nos habría dicho que los católicos deberíamos trabajar - por el triunfo 
de los que decretaron la desamortización de los bienes eclesiásticos, las leyes 
de tuición, la expulsión de los religiosos enclaustrados, el destierro de nuestros 
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SbÍspOS. y de la que les pusieron la chaqueta de soldado y el site al hombro 
a nuestros sacerdotes? o 


¿Nos había aconsejado acaso que buscáramos la protección religiosa en 
la Unión Republicana? No lo creemos. La Unión Republicana, bien lo sabe el 


señor Director de la Gaceta, no existe más que en el Presidente Restrepo, 


Juan Pablo Gómez Ochoa. y Enrique Olaya Herrera; el primero no merece 
toda la fe que debiera inspirar un hombre de Estado, porque unas veces dice 
que no es Jefe de partido, otras, que fuera de la Unión no hay salvación, 
y en la mayor parte de los casos sus palabras están en oposición con sus 


Obras; el segundo tiene tanto de anticatólico” como Lombroso de determinista 


y Proudhon de comunista; y Olaya Herrera no es republicano en. el sentido 
de la última moda. Si en lugar de dirigir El Mercurio a los principios de - 


la Administración Reyes, y de aceptarle un buen empleo en el extranjero, 


hubiera hecho' parte de la bles de 1906 a 1907, de seguro que hubiera 
quemado incienso en el altar de la Dictadura como lo hicieron todos sus 
copartidarios; pero quien da de puntapiés al ídolo de ayer, también levantará 
mañana un altar en que serán 0 na compañeros de hoy. 


Dejémonos de sofismas: sin religión no hay Justicia, sin ésta la sociedad 


“civilizada es imposible. El partido conservador a pesar de cuanto contra él se 
escriba y se diga es el único que puede garantizar la páz y mantener el orden. 


social; si así no fuera preferiríamos vivir. tranquilos en nuestra casa o en 


_ nuestros trabajos ordinarios, dedicados exclusivamente a bustar el :pan de 


cada día. Pero como no sólo de pan vive el hombre, y como por sobre los 
intereses materiales hay otros de mayor entidad, más duraderos y de un precio 
superior «al que vale nuestra precaria existencia, la defensa de nuestros dere- 


chos no es el último recurso sino el recurso. de siempre. 


- Mientras sea ál partido conservador el amigo de las instituciones cató- 
licas a éste Apo YrenOS los católicos. | 








EL FEDERALISMO Y:SUS EFECTOS 
“La Unidad", enero 19 de 1911 
La a injustificable rebelión de 1860 que esándelo todo vino a dejar a 


a nuestra Patria empobrecida y desmoralizada, dio por resultado que el partido 
liberal escalando el poder, levantara su solio sobre las ruinas de la legitimi- 


dad, después de haber “sellado su triunfo con crímenes horrendos y escanda= 


“losos hechos. Cuando aún el estampido de la fusilería resonaba en los oídos 
“dé los colombianos, cuando aún estaba fresca la sangre de las víctimas, 
cuando más enconadas estaban las pasiones y más enardecidos los ánimos, el 
partido liberal convertido en gobierno, convoca una convención en la que no 


tenía asiento ni uno solo de los hombres del partido contrario, y dicta un ' 


a Códigó que al decir de sus partidarios era la más liberal de todas las consti- 
“tuciones; pero esa Constitución, obra exclusiva de un partido, no podía ser 
.nacional y bajo esas instituciones dictadas por aquellos que envalentonados con 
la victoria olvidan: hasta' los más elementales deberes de nobleza e hidalguía, 
no podían encerrar sino odic a los vencidos y por eso tuvieron los hombres 
del Partido Conservador que soportar con ellas la más ignominiosa tiranía. 
Inconsecuentes fueron los que hicieron la guerra de 1860 y convocaron luego 
“la Convención; /se proponían con la primera (al decir de ellos) implantar 
debidamente (?y la Constitución del 58 que había sido aceptada por el Partido 
“Conservador como una medida de conciliación; tuvo por objeto la segunda, 
“reemplazar por otra esa misma Constitución, que federal, encerraba los prin-. 
cipios por los cuales luchaba el liberalismo; pero ellos no podían gobernar 
'con unas instituciones que en algo estuvieran de acuerdo con los conserva- 
“dores: tal: era el odio que se les profesaba. 


Un ilustrado publicista, nada sospechoso para el liberalismo, al hablar 
.de -esa Constitución tiene estas palabras: “Tal es el Código de 1863 cuyo 
menor defecto, acaso no es el de haberse sancionado por un partido, sin el 
concurso de representantes del partido opuesto, y que pudiera mejorarse mu- 
cho con leyes complementarias y explicativas, tendrá siempre contra sí la 
mala voluntad, más o menos encubierta, del adversario cuyo vencimiento le 
dio la vida”. Así hablaba quien como Presidente de la Convención autorizó 
con su firma aquel código; él debió comprender en el transcurso de los de- 
bates y más tarde en sus horas de estudio, que esa Constitución inspirada en 
el odio al vencido, hecha en pocos días sin estudio y sin preparación, y al 
calor, poco propicio, de las pasiones, tenía que estar plagada de errores y 
- que en ella se encerraban los más absurdos y contradictorios principios. 


Uno de esos absurdos principios es sin duda “la soberanía de los Esta- 
dos” consignada en esa carta. Dos casos pueden presentarse en el estableci- 
miento de una federación: es el primero cuando dos o más estados que 
existiendo independientes se unen por medio de un pacto para formar una 
nación, con un gobierno general que vela por los intereses comunes y otros 
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varios particulares para el régimen propio de los distintos estados: se forma 
así una nación que conservando sus gobiernos particulares evita dificultades 
y trastornos y sienta bases sólidas para: su adelanto y unidos en uno solo se 
hacen fuertes y respetables. El segundo se nos presenta cuando una nación 
que tiene establecido un sistema de Gobierno más o menos central, se divide 
para formar pequeños pueblos libres y soberanos, con sus gobiernos distintos, 
débiles todos ellos, rivales unos de otros y que se unen de nueyo pira ASE 
la federación. d 


Ejemplo de los dos casos tenemos en la historia: cuando a fines del 


siglo XVIII las Colonias inglesas establecidas en la América septentrional 
pensaron en «independizarse, se unieron todas ellas y así pudieron triunfar de 
la Metrópoli, y con el objeto de hacerse, fuertes y hacer valer sus derechos, 
.formaron una sola nacionalidad, que en poco tiempo logró conquistarse un. - 
puesto entre las naciones más adelantadas, y hoy marcha a la «vanguardia 

de la civilización después de haber formado un gobierno respetable. - ? 


Engañados sin duda por el estado próspero y lisonjero”” en que se encon- 


traba aquella Nación, creyeron los hombres que en'la época de 1850 a 1860 
manejaron nuestra política, que bajo el“sistema federal podría Colombia -tomar 


el camino del progreso, y muchos conservadores sacrificando sus principios 


- aceptaron la federación; se esperaba de ella un porvenir próspero para la 


Patria y había que anteponerla al partido. Se vio así bajo, un régimen .CON- 


servador, establecido el sistema federal. 


Tenemos “aquí el segundo ejemplo. que  coniammas con tristeza y con 
horror: comienza con el establecimiento de aquel sistema, una serie de .revo- 


-luciones que todo lo arruina y aniquila: es la primera la de 1860; en nombre 


de la federación emprendieron los liberales aquella desastrosa guerra, tenían 
que ir más lejos de lo que se proponían; 'el Partido Conservador aceptaba 
una federación moderad a, la acción revolucionaria tenía que dar al sistema 
una forma más' avanzada. Viene en seguida una época de trastornos que 


_nos deja empobrecidos; se paraliza la industria, se arruinan los negocios, la 
instrucción pública es abandonada, se desconoce la igualdad de obligaciones y 


derechos civiles y en fin, trae aquel cúmulo de desgracias que azotaron. a' 


Nuestra patria y que nos hubiera llevado al abismo a no haber aparecido el 


doctor Núñez, quien con su esclarecido talento, comprende que el error estaba 
en las instituciones, convoca la Convención que da a Colombia la Carta in- 
mortal de 1836, y desarrolla así la obra salvadora de la Regeneración, que 


lo hará pasar a la posteridad como un genio. 
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FEDERALISMO 
“La Unidad”, nero 21 de 191 1 


Inserta El Republicano, en el número del pasado miércoles, un telegrama 








del señor Jerónimo Martínez, actual Ministro del Tesoro, a sus amigos de' 


Cartagena, en el cual les dice, en síntesis, que deben trabajar de una manera 
ordenada para que el próximo Congreso vuelva al régimen federal. 


Si las ideas expresadas en el telegrama citado, fueran personales del 
señor Martínez y manifestadas a sus amigos de una manera particular y 
privada, nada habría que objetar. Pero es el caso que el señor Martínez, no. 
habla como particular, ni como amigo; habla en su calidad de Ministro, es 
decir de una manera oficial, lo cual está corroborado con las siguientes pala- 
bras del expresado señor Martínez: “No voy descaminado al afirmar que 
entre las ideas generales del Gobierno, figura el pensamiento de una descen- - 
- tralización administrativa que diera campo al mejor desarrollo de los dife- 

rentes departamentos y creo que una labor de propaganda en ese sentido sería 
acogida por todo el país con "beneplácito, pues indudablemente hay aspiracio- 
nes generales. 3 reorganizar el país volviendo a la federación depurada, eso 
sí, de las eaestacióneS de otra época”. 


Es evidente, como dice El Republicano, que el Ministro del Tesoro Ab 
se habría atrevido a hablar de esa manera sin la ación del Presidente 
Restrepo y de los demás miembros del Gabinete. 


Centralismo político, federalismo administrativo, es la fórmula consagrada 
por el Partido Conservador, para solucionar esa debatida cuestión; fórmula 
sabia que encierra en sí el principio de la unidad nacional y política, dejando 
a las secciones en que se divide la República, un ancho campo donde pueden 
moverse libremente y desarrollar sus fuerzas y energías sin trabas de ninguna 
especie; fórmula que evita y corta de raíz las funmestas disensiones de antaño, 
que bastante sangre y dinero costaron a la Patria, y coadyuva por lo mismo 
a la prosperidad de las secciones: fórmula cimentadora de la paz, del respeto 
a la Nación colombiana, como entidad internacional, y que encierra así la 
idea acariciada por los grandes hombres: la Patria grande. | 


Por estas y por muchísimas otras razones, el centralismo de la manera 
que lo consagra la Carta del 86, es canon fundamental del Partido Conservador, 
de manera que apartándose de ese principio seva contra una aspiración 
esencial del conservatismo. V 


Aterrados los constituyentes del 86, por los excesos y desastres causados 
por el régimen federal impuesto por la Constitución del 63, bajo cuyo imperio, ' 
los Departamentos con pretensiones de republiquillas, vivían en guerra conti- 
nua, en perpetua conspiración, tumbando y estableciendo gobiernos, adop- 
tando cada -uno su legislación especial y arrebatando a la Nación entera la 
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calma y la paz por las cuales anhelaba, buscaron una fórmula, que sin pasar 
al lado opuesto, acabara con los males: apuntados, y no privara a los antiguos 
Estados de una libertad necesaria para su prosperidad y adelanto, y- esa fór- 
mula fue la consagrada en la Carta ; del 86. | 


Como del telegrama de que se ha hablado se desprende de una manera 
clara y que no deja lugar a duda, que el Gobierno tiene una tendencia al 


federalismo, es evidente que se está trabajando en contra de una idea del. 
Partido Conservador. Con razón pues, los conservadores, comenzaron a des-“. 


confiar y a temer por la suerte del partido: es una cosa que-no se le oculta 


. a nadie que desde hace algún tiempo se vienen minando de una manera 


disimulada los cimientos sobre que reposa el conservatismo y que en los últi- 


mos días se ha acentuado esta labor de una manera descarada. La colectividad 
conservadora no. puede por lo tanto permanecer muda ni impasible ante lo 


que está acaeciendo, pues se trata nada menos que de volver a” un. sistema 
que no cuadrando con la índole de la Nación colombiana, estableció el reinado 
de la guerra y dio al traste con un partido... a 


No vale decir que. se trata solaifiente de una desdiniralisadón: .adminis- 


trativa, pues eso está establecido y consagrado en la carta fundamental del 


país; basta pues darle aplicación estricta en ese punto,: y las Asambleas depar- 


tamentales, que se reunirán en breve, tienen especialmente funciones 'adminis- 
- trativas, en lo que se relaciona con el respectivo Departamento; basta pues : 
para remediar el mal, llevar a dichas Corporaciones hombres. entendidos y 


competentes en esas materias de administración. . Mas querer implantar nueva- 
mente el federalismo político, que es de lo que se trata, aunque de una 
manera encubierta, sería volver a someter al País al dominio de la anarquía 
y establecer legalmente el reinado de las. disensiones seccionales. 


Si la paz es el primer elemento de la prosperidad ¿cómo se puede afirmar 
que bajo un régimen que consagra, como lo hacía el del 63, la guerra per- 
manente, pueda : progresar el país? Por más que se afirme lo contrario, el 
centralismo político, puesto que tiende a hacer predominar la paz y la tran- 
quilidad, contribuye al adelanto y progreso del país, y “si se objetara que eso 


no ha sucedido en Colombia, podría fácilmente demostrarse lo contrario, sien-" 


do de notar que si el centralismo no ha dado todos los frutos que debiera 


haber dado, es debido esto a las EEN UcIone: hechas por el partido liberal. 


en los últimos 25 años. 


- Se: olvidan, o no han leído la historia, los que abogan por el federalismo, 
de todos los acontecimientos vergonzosos que caracterizaron los últimos años 
de la dominación liberal, debidos en su mayor parte al sistema federal. 


El mismo señor Martínez reconoce que el federalismo del 63 era exage- 
rado, y sin embargo quiere que se vuelva a él, poniéndoles a los partidarios 
de ese sistema una barrera de la cual no puedan pasar, como si fuera cosa 


— 53= 





fácil, una vez que se restableciera ese régimen, -y que sus partidarios hicie- 
ran caso al señor Martínez, por más que estuviera pando una cartera. 


Implantado el federalismo, se repiten los hechos de épocas pasadas. 


Debe por lo tanto el Partido ESUEERTA gor apercibirse del peligro, y pre 
pararse para la nueva lucha. 


HECHO ESCANDALOSO DE UN MINISTRO 


“La. Unidad”, enero 23. de 191 1 


Según lo han hecho público los periódicos de la capital, el señor - Olaya. V 
Herrera, Ministro de Relaciones Exteriores, recibió una carta en la que un 
ciudadano le exigía satisfacción por un agravio que pretendía haber recibido 
y que ésta se le diera en el campo de las armas. El Ministro aceptó el reto - 
y.-puso como solas: condiciones que el duelo fuese a muerte y que se verificara 
en el mismo día; nombró sus padrinos y según se desprende de las cartas 
publicadas, trató de darle al incidente un aspecto formal y serio. 


Por demás está : advertir que ninguno de los bravos” contendores tuvo 
ocasión de dejaf su vida a manos del adversario, pues el encuentro, a pesar 
de los solemnes y fúnebres preparativos, no se verificó, merced a la diplo- . 
macia y tino de los señores testigos, quienes redactaron una acta en la que 
| supieron dejar a salvo todos los honores comprometidos. | 


Por manera que el aspecto sangriento y funerario del asunto carece de 
importancia. Pero ha quedado en pie un hecho escandaloso, altamente inmo- 
ral y reprensible, en ninguna forma merecedor de excusa, puesto que quien 
lo causa, un Ministro de Estado, tenía la estricta obligación .de respetarse a 
sí mismo, de no deshonrar el alto puesto que ocupa, de no acarrear sobre el 
Gobierno que en una hora de debilidad tuvo la desgracia de admitirlo a sus 
labores, la indignada sanción de una sociedad cristiana. 


Desde el momento en que el señor Olaya ha aceptado un duelo, nos 
ha mostrado cuál es la idea que tiene del honor. El Ministro cree, sin duda, 
que se deja de ser bribón o bellaco con sólo clavar una espada en el corazón 
de otro hómbre; que la calumnia se convierte en verdad si se le agrega la 
muerte de la víctima; que el robo se justifica si se mata al poseedor; que 
las infamias y los atropellos desaparecen ante unos disparos; que se tiene 
razón contra un individuo si se le puede conducir a la tumba. El Ministro - 
cree que la traición, la deslealtad y la perfidia no son crímenes si se sostienen 


con las armas en la mano, o que se queda libre de una injuria si se recibe 
en el pecho el proyectil del agresor. 


El señor Ministro ha dado ante el país al ejemplo corruptor de una 
doctrina inmoral y perversa; ha cometido un grave crimen ante las leyes 
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morales y sociales, ha traspasado los lindes del honor bien entendido, se ha 
degradado a los ojos de la sociedad y 0 manchado con un PACEonES de. infamia 
el sillón ministerial. | 


Un hombre honrado, de vida : sin solari ene manchar sus manos con un 
homicidio. Un hombre valiente, lucha por la verdad y la justicia, y está siem- 
pre dispuesto a defender lo que ama aun a costa de su vida; pero demuestra 


su inflexible entereza en todos sus actos sin claudicaciones ni bajezas. Mas 


quien ayer se doblegaba para obtener favores de un gobierno, al que después. 
insultó desde la plaza: pública cuando ya había caído, el: que pasó de la 
adulación servil al ataque contumelioso y brutal es quien hoy quiere demos- 
- trar su sensibilidad, aceptando un reto que es un frío asesinato. 


El duelo, acto. salvaje, reprobado por la razón como bátbaro, y estúpido ze 


sistema de salvar el honor comprometido, es un acto de -tal manera criminal 
que la Iglesia . lo prohibe de manera absoluta y lo castiga con la más grave 
de las penas, la excomunión, en da que incurre con el os hecho de aceptar 
el desafío. ER A ra o 


El señor “Olaya. Hlertetá: está, pues, excomulgado. La Iglesia tiene qué 
verle como a un criminal que ha desobedecido sus más terminantes “disposi- 
ciones; ha recibido de él la injuria de la desobediencia; tiene que hacerlé 
responsable del escándalo cometido; y no le admitirá nuevamente en: su. seno 
mientras no de pública muestra de sumisión a sus mandatos. ! | 


Pero mientras esto no suceda: el señor Olaya no puede? permanbcer en 
el Ministerio; un gobernante: católico, verdadero hombre de honor como. el 
doctor Restrepo no puede admitir a las deliberaciones ' gubernativas, en las 
que se decida la suerte de una Nación católica, 'a un individuo que .ha' trás- 
pasado sin ningún miramiento las leyes «de la Iglesia y ha ofendido a la 
sociedad en que vive. El señor Olaya está fuera de la Iglesia y el [pueblo 
colombiano que reconoce a la Religión Católica como esencial elemento del ordén 
social, no toleraría que estuviese de ministro de Estado, quien al acid de 
la doctrina católica se convierte en elemento de revolución y anarquía. - 


Por eso dejamos: consignada al tiempo que nuestra enérgica protesta 
contra el proceder del Ministro, nuestra petición al Excelentísimo señor Pre- 
sidente para que retire de su lado a quien no sabe cumplir con su deber. 





LA EXCOMUNION DEL SEÑOR 
OLAYA HERRERA ' 


“La Unidad”, enero 26 de 1911 


“Después de meditar a conciencia, hallo que mi excomunión no puede 
ser cosa seria”, es la frase final de un artículo del señor Olaya publicado 
en las columnas de Gaceta. Para llegar a esta conclusión antepone gran 
número de consideraciones en su mayor parte. literarias y poéticas, cita a 
Renán, invoca el recuerdo de Paul de Cassagnac y trae a cuento las emo- 
ciones de su infancia. Informa todo el escrito un espíritu mitad burlón, mitad ' 


- sincero, en ocasiones frívolo e insustancial y deja deslizar a menudo quejum- 


brosos reproches. Con hábil astucia trata de sortear los obstáculos que le 
ha creado su imprudente conducta en el asunto del duelo a muerte que. 
aceptó al señor Zalamea y quiere dejar en el ánimo del público una impresión 


- equívoca, que lo mismo puede ser la de cobarde y disimulada voz de arre- 


pentimiento, que la de protesta, débil y miedosa también, de quien cree que 
es víctima de un castigo no justificado por su proceder incorrecto. 


El señor Olaya comprendió la insostenible situación en que lo colocaba, 
como Ministro; de Estado de un Gobierno católico, en una Nación católica: 


también, la publicación de las cartas referentes al duelo por él aceptado de 


manera pública, aunque no verificado, en virtud de circunstancias felices y 
halagiieñas para los interesados. Y deseoso, por una parte, de no abandonar 
todavía el regalado y alto sillón que ocupa, y por otra, de aparecer ante sus 
copartidarios como carácter independiente, no sujeto a las preocupaciones 
fanáticas y medioevales de los reaccionarios, apresuróse a escribir ese artículo 
de tintes indecisos, aunque en el fondo para nadie satisfactorio. 


Quiere el articulista hacer méritos en un sentido, con el recuento de las 
dulces emociones que guarda de la escondida parroquia donde vivió sus pri-' 
meros años, a la sombra de la Iglesia bendita; del amor que sentía por las 
ceremonias religiosas. “de las cuales surge —Dios sea loado— la alegría de 
existir”. Piensa si aquellos años de piedad no lo ponen a cubierto de un 
posterior castigo y se lamenta de que perderá la honrosa amistad del doctor 
Holguín y Caro, si la Iglesia no hace con él una excepción y no le pass: 
por alto la grave falta cometida. 


| Y para contrarrestar estos desahogos religiosos, no muy comprometedores 
por cierto, empieza por citar con grandes encomios a Renán, por hacer gala 
de un materialismo brutal que opta por la hipótesis del total acabamiento del 
sér humano con la muerte; por hacer una donosa pero impía descripción del 
purgatorio; y por dejar de hacer lo único que era indispensable que hiciera: 
retractarse solemnemente de la falta cometida y pedirle público perdón a la 
Jglesia por su desobediencia. 


A, 


Aunque el señor Olaya no lo crea, y aunque para sostenerlo escriba 
Ctros largos editoriales en Gaceta, la ¡excomunión que sobre él'ha recaído es 
cosa seria. La Iglesia tiene su moral, y sus leyes eternas e inmutables y que 
lo mismo obligan al desvalido que al opulento, al Príncipe o al Ministro que 
al simple ciudadano. El, con su conducta ha. dado' el grave escándalo de 
desobediencia pública a las leyes eclesiásticas, ha roto el decoro :que debía 


guardar por su posición oficial,; ha pisoteado un mandato expreso y se ha. 
separado violentamente de la Iglesia. 


El Delegado del Vicario de Cristo sentirá tristeza y' desagrado al verse 
obligado a tratar de los asuntos de un pueblo esencialmente católico como 
colombiano, con un Ministro excomulgado; el Gobierno, se verá en la obliga- 
ción de arrastrar el pesado fardo de 'una censura y de la opinión adversa . 
del país si el señor Olaya no da satisfacciones a la Iglesia. ¡Y todo - pór 


cumplir la fórmula ridícula y los apáratos trágicos y dead bl ún duelo que 
no había de verificarse! ae E, 


Ni Renán, ni Paúl de Cassagnac, ni sus recuerdos de aldea: ni la amis- 
tad que -va a perder, ni su materialismo, ni las mañanas de Enero, ni el 
sol, ni las flores, ni el inciénso de que' tanto se acuerda Olaya' Herrera, le 


_redimirán de la censura que sobre él está pesando. Para borrar su falta no...” 


le queda sino la humilde sumisión a lo que Dios' nos manda por el santo 
conducto de su Iglesia. | 


LA CONSPIRACION CONSERVADORA 
Ñ “La Unidad”, enero 28 de 1911. 


Con el nombre de “Las traiciones del doctor Restrepo”, trae Gaceta 
Republicana un artículo editorial en el cual se afirma de una manera franca ' 
y rotunda que los conservadores hemos declarado traidor al señor- doctor 
Restrepo. Pero, valga la verdad, nuestros ojos no han visto todavía la pri- 
mera frase salida de pluma conservadora “eh que se arroje sobre la frente 
del actual Jefe del Estado el infamante estigma de traidor. Cierto que el 
diario liberal, a vuelta de algunos párrafos que por su espíritu y su estilo 
nos traen el recuerdo de los artículos de El Correo Nacional cuando el régi- 
men nefando, confiesa con la mayor ingenuidad que: al doctor Restrepo lo 


hemos declarado traidor en la oculta rabia de. nuestros Cepoieads pensa- 
mientos. 


Como se ve, los cargos que contra el señor Restrepo pone Gacela en boca 
del Partido Conservador no tienen fundamento real ninguno; son más bien 
un brote de pasiones mal' reprimidas o una ficción de la fantasía, pero en 
ningún caso conformes con la verdad. 
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Y por lo que a nosotros hace, debemos manifestar que este proceder 


- de Gaceta nos regocija, pues fácilmente se comprende :que las pretensiones 


de los liberales, llámense republicanos o bloquistas, consisten 'en llevar al 
ánimo del señor presidente la idea de que el Partido Conservador siente por 
él un odio inextinguible; em procurar, por cuantos medios encuentren, una 
mala inteligencia entre el señor -doctor Restrepo y su partido: por eso, los 
unos le dicen que sus copartidarios le califican traidor en lo más oculto de 
sus pensamientos; y los otros, más audaces pero menos benévolos, le hablan : 
de una futura conspiración que los conservadores urden contra él. Pero eso 
mismo indica que los liberales no: están de todo en todo satisfechos con la 
política del actual Gobierno: ellos no pueden ver con buenos “ojos que el 


doctor Restrepo defienda la Constitución de 1886; ni que haya dejado en su 
“puesto al Gobernador del Tolima a pesar de la carta del señor Gómez Ochoa; 
ellos no pueden aceptar que el señor Roa continúe al frente del primer 


Ministerio a pesar de haber pedido su destitución; ellos en resumen, no pue- 
den reprimir un gesto de impaciencia al ver que el señor Restrepo no 'con-.. 
sidera como enemigos suyos a los conservadores que trabajamos por la unión 
de nuestro partido. Y estará bien recordar que no fue un conservador quien 

dijo no ha mucho, que el señor Restrepo sólo acertaba a descontentar a- todos; 
y que ho fuimos nosotros quiénes esperamos que la presencia del señor Gómez 
Ochoa en esta, ciudad se hiciera sentir por sus influencias trascendentales e 
inmediatas en la política del Gobierno. Otros fueron los que trazaron aquellas 


_frases y los que llenos de entusiasmo, anunciaron al país que el señor Gómez 
venía ta poner todas sus grandes influencias para alcanzar nuestra libertad. . 


También puede suceder que Gaceta haya resuelto adoptar ésa nueva tác- 
tica por estar convencida de que la 'adulación que ha venido derrochando 
con el doctor Restrepo, y que tan buenos resultados le dio a su antecesor 
El Mercurio durante el Gobierno del General Reyes, no logra desviar la polí- 
tica' del actual Presidente; y tenemos razones para creer que los liberales, a 
pesar de sus esfuerzos, no conseguirán romper los vínculos que unen al señor 
doctor ona y al pernos conservador. 





OJEADA HISTORICA | e 
La PR enero 317 de. 191 1 


La primera necesidad de todos los pueblos es sin' duda la OR 


de la paz y la tranquilidad pública; esta debe ser la aspiración de todos 


los gobiernos y sobre estas” bases deben levantarse las instituciones. De una l 
constitución que! garantizando los derechos de los. ciudadanos, establece prin-. 
cipios para la conservación de la' paz, se deben esperar días de bonanza ' 


para la Patria. Así lo comprendió desde los primeros días de la República el. 

- Partido Conservador y por eso bajo sus instituciones, Colombia ha gozado de 
relativa calma: no así bajo las dominaciones liberales, durante las cuales la | 
revolución ha sido. el estado normal de los colombianos. a 


Que las anteriores no son“ “meras - palabras, lo comprueba la. historia: 
desde 1832 en que se dictó la primera constitución colombiana, hémos tenido 
siete constituciones. Fue la primera un tanto central, la del 43 autoritaria, 
en el 53. se expidió una casi federal, la del 58 federal, la del 63 estricta- 
mente federal, la del 86 se reconocé el centralismo político y la descentrali- 


zación administrativa y esta última reformada por los actos legislativos de las 


Asambleas, que la convirtieron en una estrictamente central. Si comparamos ' 


estas épocas vemos que del 32 al 43 hubo una revolución en la que “no se 
| peleaba por principios sino por rivalidades; viene en seguida la del 43; 


con esa gobernaron Herrán y Mosquera; durante sus administraciones la Repú- 


blica se encontró en un período de paz, y comenzaron entonces a desarro- 


llarse las industrias, la instrucción pública obtuvo un gran impulso y se 
habría ido más adelante si los odiosos puñales' del 49 no hubieran subido 


«al poder al General López, que desde el primer día de su deshonrosa admi- 


nistración, juró odio profundo al Partido Conservador hasta el punto de obli- . 
garlo con sus crueles persecuciones a lanzarse a la guerra de 1851; durante 
el período de 1853 a '58 tenemos la guerra del 54. Hasta esta época las 
revoluciones habían sido generales y sus causas no estaban en las institu- 
ciones; bastó que la constitución del 53 fuera un tanto federal y se comen- 
zara entonces una campaña resuelta para la implantación de aquel sistema, 
para que en Noviembre de 1857 se levantara la revolución en el Estado del 
Magdalena; la constitución fedéral del 58 trajo las tres revoluciones parciales 
del 59, las: dos del 60, la desastrosa guerra general del mismo año y la 
del 62 del Estado de Panamá. Con el establecimiento de la constitución del 
63 vino aquella espantosa serie de- revoluciones que recuerdan con espanto 
todos los colombianos y que son una-página negra en nuestra historia; no 
se pudo entonces gobernar en paz, el período presidencial. era de.dos años y 


sin embargo durante todos ellos se levantó en armas algún Estado; en 25 años 


de dominio liberal fueron cincuenta las revoluciones!! Y no se nos diga 
que esos conflictos eran provocados o llevados a cabo por el odio sectario 
de los conservadores, porque esto es una falsedad con que se quiere engañar 
a los ignorantes; si por principios - se luchara ¿cómo se explica que treinta 




















y cuatro de esas revoluciones fueron hechas por liberalés? ¿No sostenían las 
mismas -ídeas? Esto es una prueba incontestable de que la federación trae 
la guerra y con ella viene la disolución de la Patria. | 


| A las anteriores tenemos que agregar las dos generales del 75 y del 
85; con esta última quedó roto el pacto federal y fue entonces cuando el 
doctor Núñez, Presidente de la República, pronunció sus memorables palabras. | 


Con el establecimiento de la constitución del 86 terminaron las revolu- * 
ciones parciales y comenzó una época de paz; sin embargo el espíritu revo- 
lucionario del Partido Liberal, lanzó al país a la revolución en 1895; vencido 
esta vez, lo lanza de nuevo en el 99 y lleva.su infamia hasta ofrecer parte 
de nuestro territorio a otras naciones; ellos necesitaban del triunfo para adue- 
 ñarse del poder, y caer sobre el tesoro y por eso sacrificaban su Patria ' y 
sus principios. De ahí que los que fueron traidores buscando esos aliados ' 
y que decían luchar por sus ideas, apoyaron luego el gobierno del General 
Reyes, autorizaron con sus firmas actos contrarios a su credo y no tuvieron. 
una voz de protesta cuando las asambleas reformaron la constitución del 86 
en un sentido autoritario; renunciaron entonces al resto de honor que les 
| quedaba sólo porque tenían el tesoro en sus manos. También el Partido Liberal 
es el responsable de la separación de Panamá; ya desde - tiempos lejanos se 
tramaba “la vergonzosa traición. | 


La historia, que debe ser la consejera de la política, nos muestra clara: 
«mente que en los tiempos en que las constituciones han sido centrales, hemos 
tenido mayor adelanto, se nos ha mostrado el porvenir risueño y han dismi- 
nuido las revoluciones, en tanto que las federales nos han llevado al desastre. 


Quien hoy pida la federación o ignora la historia o quiere la disolución 
de la patria. 


LA PROXIMA LUCHA : 
“La Unidad”, febrero 2 de 1911 


Se acerca el momento en el cual los ciudadanos deben ir a depositar 
sus votos a las urnas. 


Los partidos han. trabajado asiduamente por llevar a la próxima Asam- 
blea, individuos que identificados con sus ideas y que sabiendo manifestarlas 
y sostenerlas los representen verdaderamente; al obrar así, no han hecho sino 
proceder como colectividades organizadas, y dar muestra de su vida; por esto, 
es laudable todo trabajo encaminado a ese fin. 


Es la República el gobierno del pueblo; pero siendo absurdo e imposible ' 
que todo el pueblo gobierne a un mismo tiempo, de ahí que el mismo pueblo, 
designe por. medio de la elección las personas que quiere que lo rijan, y al 
proceder así, toman parte aun cuando de una manera indirecta, en el gobierno. 
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Es así como debe entenderse el principio fundamental de la República, ex- 
puesto antes; de aquí se deduce que ¡las elecciones son piedra. fundamental 
del Régimen republicano. Mas, como ho basta que el pueblo elija, sino . que 
es preciso que su elección sea garantizada y respetada, se impone como lógica 
consecuencia que de nada serviría, sino antes bien, sería una irrisión, el que 
en la carta de un país, se congregaran esos' PEnCIpioS) si la voiuntad de los 

electores no fuera solemnemente respetada. ( | 


En las luchas eleccionarias es donde los Bardo manifiestan realmente ro 
su poder y su fuerza; es una lucha civilizada y fecunda en bienes, que evita 
guerras sangrientas y devastadoras que cubren de desolación el suelo de la 


- Patria, y que hacen recordar las hordas mumerosas, que en HCHpos lejanos 


hicieron temblar al Occidente de Europa. 


Deber. de las autoridades es velar porque los dono de los electores 
no sean conculcados; deber de los ciudadanos es el de contribuir enla me- 
dida de sus fuerzas, para que reine:el mayor orden posible .el” día de la 
lucha; sería. injusticia suprema someter el. éxito. de ésta, a desórdenes y 
tumultos de las turbas. a 


Desechadas las inmorales frases: el que sóla elige o el que escruta . 
se elige, que fueron en épocas de dominación liberal, consagradas como afo- 


rismos en materias eleccionarias, y cumpliendo con su deber tanto los encar- 
gados de. hacer guardar el orden, como los ciudadanos, serán las elecciones - 
el verdadero termómetro para apreciar el estado. y: situación de los partidos. 


Interesa sobre todo al Partido Conservador que la próxima elección sea 
lo más pura posible; ese partido no le teme a ellas, pues tiene conciencia 
de su poder, y sabe que unas elecciones dende se respete la voluntad de los 
sufragantes, le dará el triunfo, y podrá manifestar que su fuerza y preponde- 
rancia es mucho mayor de lo que generalmente se cree. Por esa razón los 
periódicos contrarios, especialmente los que todavía creen en esa' ficción que 
se llamó Unión Republicana, han atacado la concentración conservadora; ata- 
que que no tendría lugar ni objeto si no tuviera realmente fuerza y prestigio 
esa concentración, y pudiera pasar ante los ojos del contrario como cosa 
insignificante; no se ataca jamás una entidad o una idea cuando ellas son 


débiles y pueden pasar rápidamente sin dejar huellas en su «camino, como 


pasa el ave que atraviesa el espacio. Alrededor de la concentración se han 
agolpado todos los individuos que aceptan y. reconocen los cánones funda-- 
mentales consagrados en la Constitución de 86; por eso unificados todos 


en los principios y en las ideas han dado al concentrismo conservador una 


fuerza irresistible que le asegura el triunfo definitivo: 


Las elecciones que se han verificado bajo el ceca conservador, sobre 


todo en las' últimas épocas, han sido bastante ordenadas y la voluntad de 


los ciudadanos ha sido acatada; tan cierto es esto, que el partido contrario 
ha tenido bastante representación, cual no la tuvo el conservador cuando esta- 
ba alejado del poder. Todo esto prueba suficientemente que los conservadores 
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hán respetado y puesto en práctica los principios republicanos que eoiesa 
no tienen. por lo tanto ningún fundamento los que quieren señalar al Partido 
Conservador como violador del sufragio; los que así lo hacen, proceden im- 
pulsados por la pasión : Eon que entenebrece el entendimiento y EeBa el 
espíritu... 


Vote cada esal según su conciencia y sus opiniones; por lo que bres: al 
Partido Conservador, respetará la elección y a ella se someterá; él marchará' 
unido y ostentando su glorioso lema libertad en la justicia, alcanzará la 


victoria. 


EL CAPITAL Y EL TRABAJO o 
“La Unidad”, Jenreran de de 191 1 0 


La tales el capital y el trabajo forman los' tres acto less de la 
producción; sólo al último de estos puede concedérsele el carácter de agente 
en el sentido estricto de la palabra, puesto que los capitales son los elementos 
naturales transformados por el hombre y aplicados al trabajo, son medios de 
acción, más no agentes; de aquí pues, que no baste sólo el capital, sino que 
sea indispensable y esencial el trabajo, y que sin él la producción desapare- 
cería. Son condiciones del trabajo, la pena y el tiempo; lo primero porque. 
el hombre. tieng necesidad de desplegar sus facultades durante sus labores, lo ; 
cual cansa y agota muchas veces; lo segundo porque los seres racionales están . 
sujetos a la sucesión constante de las horas. | 


| Son condiciones del capital el trabajo y el ahorro, puesto que sin aquel, 
permanecerá improductivo y sin éste lo producido se consumiría en sú tota- 
lidad. Por esto se ha dicho que el capital es la cristalización del trabajo. 


Están interesados los capitalistas e industriales en sacar el mayor prove- 
- Cho de sus industrias y capitales, y uno de los medios para conseguir este 
objeto es el de obtener con menor costo, y por lo tanto con menor ESDAJOS | 
mayores. rendimientos; por eso disminuyen los salarios. . 


Los obreros, nervio de la sociedad, representantes del trabajo, alnia de 
la producción, están interesados en obtener mayor remuneración, con menos 
pena y menos tiempo, es decir con menos trabajo. Ellos no piden que se 
les liberte de la ley del trabajo, ni tratan de eludir aquella sentencia, salida 
de la boca del mismo Dios, cuando los proscritos del paraíso, con su pie 
tembloroso y su rostro oscurecido por las lágrimas daban el último adiós al 
delicioso jardín. “Ganarás el pan, con el sudor de tu frente”. 


No; ellos quieren solamente que las relaciones entre el patrón y el obre- 
ro, sean reguladas por los conceptos eternos de la justicia. 


Los intereses de los capitalistas y los de los obreros, no son los mismos, 
ni pueden serlo; no; sus intereses están encontrados; de ahí esas huelgas 


— 62 — 





numerosas, que pidiendo aumento de salarios y disminución de trabajo, alar- 
man a los gobiernos y causan el espanto, en las ciudades europeas; de' ahí, 

el socialismo, que corroe y mina la sociedad y el Estado y que avanza- como 
Ola gigantesca arrollándolo todo a su paso; ese socialismo crudo y demoledor 
retratado en el inmoral “Juan José” de Dicenta, 


La voz de la Iglesia, de los filósofos y de los economistas se ha dejado 
- Oir en estas crisis, proponiendo medidas de transacción y favoreciendo la 
- clase obrera con instituciones benéficas, que como las cajas de ahorros, y las 
sociedades cooperativas del trabajo, funcionan en los centros del viejo mundo. 
Los industriales y los obreros no pueden ni deben estar unidos ni marchar 
juntos porque sus intereses son opuestos. 


Mas en esta afortunada tierra, tierra “de las anctasilás; donde se unen o dl 
gúelfos y gibelinos, parece que los intereses de capitalistas y obreros son los” 
mismos, y que tratan de unirse con vínculos poderosos, como los -que. ligan 
a los miembros de una hermandad. A poco se 'medite, se comprende “que aun 
cuando no existen en este país esos problemas complejos que llaman la 
atención en otros, los intereses de industriales y obreros no-son los mismos; 
tan cierto es esto que los. pocos industriales que existen aquí se han..enrique- 
cido inmensa y rápidamente, sin que los obreros hayan sacado provecho, fuera ea 
del pan cuotidiano que llevan al recinto de su humilde hogar. N A 


_Por eso ha causado admiración a la gente sensata, esos carteles murales, 

O que en grandes tipos proclamán la unión de industriales y obreros y los 

| | convidan a marchar juntos a las urnas; irrisión brutal, sarcasmo” desvergon- 

e zado es éste; y tal parece que las letras rojas de esos carteles están manando 
| sangre, y sangre del pueblo obrero. La 


-, Los obreros, como parte del organismo “social, deben tener sus represen- 
tantes. dondequiera que. se trate de asuntos que se rocen con la administración - 
pública; deben ellos organizarse con este fim; pero en- ningún caso permitir 
que manos atrevidas abuseñ de sus mombres para colmar sus ambiciones per- 
sonales, siempre mezquinas, y siempre ruines; tal hecho, ha sucedido, el do- 
.mingo último y toda la sociedad lo ha presenciado. Entre las diversas listas 
que circularon el día de la pasada lucha electoral, figuraba una que decían 
era la de industriales y obreros; examinada a fondo, resultó que en la tal 
lista no figuraban obreros mi tampoco industriales, a menos que lo que se 
haya querido designar con este último nombre -no sean 'industriales sino caba- 
lleros - de industria; los obreros, los hijos del trabajo, llevaban estas listas 
como preciosos relicarios y las consignaban con respeto” en. las urnas de vota- 
ción. Tal vez no pensaron ellos que fueran objeto de una: burla, y que quizá 
estuvieran ayudando a encumbrar a algún personaje que mañana, atendiendo 
R a intereses de otra especie, lesione los suyos. | 


| -' Los obreros por falta de experiencia y sobra de buena fe, se han que- 
dado sin representación en la próxima Asamblea; ellos no tendrán un apóstol 
que haga valer sus derechos y manifieste sus necesidades; ellos han votado 
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por una lista netamente liberal, y muchos las contribuido a la exaltación de 
sus adversarios políticos. | | a 


Algunos de ellos tal vez miditón en esto, y Hola caido en cuenta, 
aunque tarde, que sus ilusiones han sido truncadas, y que es falta de pru- 
dencia unirse con los industriales, y ligar su causa a los vaivenes políticos. 


ientras tanto los especuladores del patriotismo y libertad mal entendi- 
dos, con estridentes carcajadas se reirán de la buena fe del obrero colom- - 
biano, y los industriales pensarán que es muy cierto que el pez grande se 
come al chico. 


UNA DE NUESTRAS GLORIAS 
| “La Unidad”, febrero 16 de 1911 


De la carta que con fecha 5 de los corrientes dirigió el señor doctor 
Julio Garavito A. al Presidente del Directorio Central Eleccionario de Obreros 
tomamos el siguiente párrafo: pa 


“Se "ha lanzado en carteles públicos la especie de que de candidatos 
de la clase obrera son ateos, enemigos de la Iglesia. En lo que a mi corres: 
ponde rechazo, ese falso cargo, pues no puede ser enemigo de la Iglesia 
quien, como yo, posee el concepto orgánico del Estado, según el cual se 
considera la religión de los pueblos como parte esencial de su organización”. 


Oigan bien los hombres de doble faz, los políticos de balancín, los 
eruditos a la violeta y sabihondillos incrédulos esa categórica declaración del 
eminente y modesto sabio, cuyo carácter vale tanto como su saber y su 
talento. El doctor Garavito corrobora hoy, con la serenidad y firmeza propias 
de la virtud sólida y de la ciencia profunda la pública profesión de fe católica, 
que, sin dejarse acobardar por viles respetos humanos ni atraer por el pan- 
dillaje sectario, hizo en solemne día en calidad de profesor de la universidad 
y junto con otras notabilidades de la ciencia como los doctores Liborio Zerda, 
Ruperto Ferreira, Edmundo Champeau y Nicolás Osorio. 


La protesta del doctor Garavito en días en que la impiedad se exhibe 
con más insolencia que nunca y cuando la ruin y cobarde ambigiiedad en 
las ideas abre camino para escalar todas las alturas, es una lección sublime 


que enaltece a los ojos de todo hombre honrado la figura moral, ya tan 


simpática y respetable, de nuestro insigne matemático y astrónomo; lección 
preciosa si las hubo y que en horas como ésta no podremos agradecer bastante. 


El doctor Garavito no es hombre para engañar a nadie jugando a dos 
cartas: quiere que sus electores conozcan bien, para saber a qué atenerse, 
las ideas que profesa en religión, en política y en materia económica. Supone, 
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y supone muy bien, que los obreros lo lanzaron como candidato en concepto 
de católico: porque los obreros de Colombia, diga y haga lo que quiera el 
partido revolucionario, son universalmente “católicos, por donde constituyen 
una porción respetable de nuestra suciedad, y son Esprento de orden y de 
progreso. | 


El doctor Garavito rechaza con noble indignación hasta la sospecha de 


que él pudiera pasar por incrédulo 'o enemigo de la Iglesia; mira como ver- . 


gonzosos e infamantes esos calificativos, con que por acá en nuestras latitudes 
se acicalan y pavonean ciertos polígrafos improvisados y astrónomos de re- 
pente que renuncian al sentido común para remontarse con libertad absoluta 
a las siete cabrillas, o incorporarse en el ' Zodíaco, Nuestro sabio conoce - 
demasiado aquella sentencia de Bacon: “Mucha ciencia lleva a Dios; poca 
ciencia aparta de Dios”. 


El doctor Garavito habla poco y "cido raras veces, pero “medita y be 
muchísimo; de ahí que sea tan conocido y. que varias doctas corporaciones 
extranjeras se honren de contarlo entre sus miembros. Es un ejemplo vivo 
de modestia. y de aplicación al estudio metódico y. profundo. Debiera, eso -sí, 


hablar y escribir más, mucho más, tanto por lo menos como debieran” callar 
¡innumerables gansos del periodismo, del folletismo y de la tribuna a quienes. 


les faltan ideas para expresar sus palabras y «de quienes pudiera escribirse: 


¡cuántas veces el conocimiento de algunas VEAS más 'nos: hubiera costado. 


un "libro menos! 


El doctor Garavito es una gloria de Colombia y del A y se 
enorgullece de profesar la fe en que vivieron y murieron Pascal, Euleró, el 
P. Secchi, Biot, Cauchy, Newton, Volta, Copérnico, Keplero, Leverrier, Cuvier, 
Elías de Beaumont, _Quatrefages, Pasteur, y. cien y cien más colosos del .en- 
tendimiento. | | 


Bien sd gloriárse el sabio colombiano de andar" por tales huellas aun- 
que le falte la compañí a de ciertos corifeos del libre-pienso. . 


Todo entra en los planes de la Providencia: la ciencia humilde de unos 
y la atrevida ignorancia de otros. 


bo 





¿DE DONDE VIENE LA GUERRA? 
“La Unidad”, Jebiaro 128 de 1911 


- Empeñadísimos están los liberales en sostener que los conservadores va- 
mos a hacer la guerra y en mostrarse ellos como los atalayas del orden y 
celosos guardianes de la paz; “cosa tan fuera de su profesión”, según dijo 
Cervantes de las venteriles doncellas del partido que ayudaron : a calzarle las 
espuelas a D. Quijote. 


Por supuesto que nadie toma por lo serio lo de nuestra “actitud bélica, 
simple y torpe calumnia, ardid ni original ni caballeroso para ver de suscitar 


recelos en el gobierno y alarma en los incautos. ¿Qué prueba de que estu- - 


viésemos conspirando adujo el exdiputado de la última Asamblea doctor Sala- 
zar Mesura? ¿qué prueba ha traído El Republicano? ¿qué prueba exhiben 
los demás periódicos tirados por la misma medida? ¿Y a quién vamos a 
hacerle la guerra? ¿y porqué motivo? ¿por' dar gusto a los liberales? Aunque 
la rebelión no fuese, como es, contraria a nuestros principios, bastaría el 
vivísimo interés con que nuestros adversarios quieren lanzarnos en la guerra 
para que nos abstuviésemos de ella: esto es elemental, se cae de su peso: en 
este caso coinciden conciencia y conveniencia, lo cual sólo al obtuso enten- 
dimiento de El Republicano puede ocultarse. : 


Lo que raya en cómico, pero cómico grotesco, es el aspaviento liberal 
por: nuestras supuestas maquinaciones, es el solícito cuidado con que esos 
gatos guardianes velan porque ningún ratón se aproxime al queso del orden 
público. Los juglares y eunucos -del quinquenio desempeñan sucesivamente los 
más contradictorios papeles, pero todos con menguado talento y poca fortuna: 
anoche hacían los catecúmenos, antenoche los puritanos, trasantenoche los 
-campeones de la democracia y tribunos del pueblo, antes los pacíficos y man- 
surrones, después los altivos y belicosos, ora los Catones, ya los Rienzis y 
Masabiellos, después los Dantones, Robespierres y Desmoulins; tan pronto 
aparecen afiliados a la escuela de Epicuro como a la de Sócrates el espiri- 
tualista, a la de Séneca el estoico lo mismo que a la flamante del doctor 
Lombroso, y así por ese desorden. ¡Es tan. ancho y tan cómodo el hegelia- 
nismo político! ¡es tan fácil seguir a Protágoras! 


Peor en lo que se pintan los liberales, en lo que se igualan a sí mismos, 
en lo que logran “su éxito” escénico —por la perfecta armonía del papel 
con el carácter y con las doctrinas utilitarias de la 'escuela—, es en la doble 
función de Tigelinos, cortesanos de los déspotas, por una parte, y por otra, 
de corruptores y trastornadores de las sociedades: en esos casos lo vivo se 
confunde con lo pintado. 


¿Que cómo cumplen el oficio de aduladores palaciegos? Internémonos, 


Si el cielo nos da fuerzas para tanto, 
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_pucheritos los fusilamientos de Barro-colorado. 


por ese espeso frondaje periodístico, por. esa literatura cálida y pantanosa del 


quinquenio, que para vergiienza de muchos y documento de la Historia se 


conserva fósil en las librerías; y allí podremos estudiar los instintos y habi- 
lidades de toda una fauna prodigiosa, y OÍr embelesados, a par de mucho. 


Rumor de besos y batir de alas, | | 


aquel arrullo de apologías en prosa, en ditirambos en verso, de crónicas in. 
utroque con que los tradicionales declamadores de la altivez democrática y ' 
republicana, más: adelante soldados de la dictadura vitalicia: y sin freno, ado- ' 
raban, alababan y adoraban al super-hombre, al “pacificador de los espíritus”, 

al “fundador de la paz nacional y de: la: edúcación de las clases obreras”, 


al “héroe de la concordia Eaciodl y de la reconstrucción”, al “organizador 
de la hacienda pública”; oiremos aquellos eufemismos y melosas frases ambi- y 


guas con que los briosos defensores de “la inviolabilidad de la vida humana”, 
soberbios abolicionistas de la pena de muerte, aprobaban entre. sollozos y 


7d 


Pues esos. mismos incensadores del. quinquenio o le primeros que, 


no bien el super-hombre hubo furtivamente echado. pie en un barco bananero 


y puéstose a salvo dejando con un palmo de narices a los de su. servidumbre 
sin decir siquiera: Ahí queda eso, se envolvieron en la bandera tricolor y a 
la cabeza de los motines empezaron a gritar a pulmón lleno: ¡Viva la 
República! ¡Viva el pueblo soberano! | ¡muera el na de la farsa! ¡viva : 
la libertad! | e E E ) 


— ¡Viva la Iténtad, viva la ciencia! 
¡Abajo escrupulillos de conciencia! 


| Esos mismos biie del éxito criados en la escuela de bien es placer 
o causa de placer, mal es dolor o causa de' dolor; exdiplomáticos y contra- 
tistas que a favor de la dictadura habían sacado el vientre del mal año, se 
constituyeron en intérpretes del pueblo, en voceros de la dignidad ofendida, 
en hierofantes del culto republicano; esos mismísimos histriones son los que 
pretenden pasar por centinelas avanzados del orden, de e paz, de la seguridad 
social: hacen el oso. | E 


Al mismo tiempo. que se quiebran la cintura delante del solio, esperando 
fundada o infundadamente granjearse la confianza de los gobernantes para .. 
hipnotizarlos con su influjo y convertirlos en instrumentos de sus ambiciones, 


desencadenan los vientos de las ideas trastornadoras, remueven el fango de 


las pasiones más peligrosas, provccan el odio y la envidia de las masas bajo 
el pretexto de sociales reivindicaciones, fomentan las asonadas, pisotean la ley 
en nombre de la misma ley, aplauden o disculpan los crímenes más audaces 
o guardan sobre: ellos el silencio de los cómplices, pugnan por arrancar al 
pueblo las nociones y los hábitos de respeto, desconocen la autoridad de Dios, 
se burlan de las sanciones religiosas, ultrajan a la Iglesia, expulsan en tumulto 
a los Prelados, apedrean y amenazan de muerte a los sacerdotes, profanan con 
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sacrílega osadía los lugares sagrados, apedrean e- insultan a los ciudadanos 
pacíficos en días de elecciones, forman en- torno de las mesas de votación 
pandillas” “de tramposos y de perjuros, asaltan y destrozam, urnas, asesinan elec- 
- tores (entre éstos inofensivos campesinos), asesinan niños, maltratan mujeres, 
jellos, los amigos del pueblo!; ¡ellos, los voceadores del sufragio universal y 
de la pureza del sufragio! ¡Qué horrible sarcasmo! Cartagena, Bucaramanga, 
Tunja, Riohacha, Genesano, Saboyá, Lenguazaque, Suesca, para no citar más, 
están ahí como testigos del orden que impone, de las garantías que ofrece, 
de los derechos que reconoce, de la libertad que funda y proteje, de .la paz 
que asegura el liberalismo. ¡Ay de los vencidos! | | 


Cavete posteri, vestra res agitur. 


- ¿Pero quién ignora que el liberalismo es revolucionario por esencia, que: 
es la revolución misma?. 


¡Dicen que nosotros preparamos la guerra! ¿Pues qué no han de decir? 
¿Cómo han de ver tranquilos que estamos en guardia para defendernos y 
listos para denunciar sus maquinaciones? Todo ese ruido que vienen metiendo * 
los periódicos de: la secta no es más sino el zumbido con que tratan de 
_ adormecer a los encargados de velar por el orden sucial y político, mientras 
- la secta conspira en tenebrosos conciliábulos hasta hoy no visitados, que sepa- 
mos, por la policía; mientras concierta sus planes, arregla sus instrucciones, 
«despacha sus comisionados, allega recursos, señala sus jefes, y acaso, acaso... 
(Dios lo sabe y a la autoridad incumbe averiguarlo) afila en la sombra sus us 
puñales, distribuye sus bombas y tal vez señala sus principales víctimas. 
para que el golpe sea certero y decisivo. ¿Qué hay de logias masónicas? 
¿Qué se sabe, qué se averigua acerca del robo varias veces denunciado por 
la prensa de un gran depósito de dinamita en Honda, en la casa del señor 
José Manuel Restrepo? ¿Dónde. para el que hace más de tres meses atentó 
contra el párroco de la misma ciudad?... La historia de las sectas es la 
historia del crimen. | | | 


Si pudiéramos hablar como amigos o a lo menos nuestros enemigos lo 
fuesen hidalgos y leales, si pudiésemos confiar en la palabra de los que a 
nosotros calumniosamente nos acusan les preguntaríamos: ¿No es verdad que 
en el caso de ser vencidos en las elecciones os lanzaréis a la guerra? ¿mo lo 
habéis declarado así por boca de algunos de vuestros jefes? ¿Uno de ellos no 
ha venido recorriendo pueblos con esa consigna? ¿No habéis introducido 
armas furtivamente por Cúcuta y por Buenaventura? ¿No tenéis gentes con- 


certadas y dispuestas en varios lugares para un levantamiento general? ¿No es 


cierto que habéis tratado de todo eso... y de mucho más? ¿Qué tan fun- 
dados son los insistentes y públicos ps ¿Qué tan . lógicas os parecen 
nuestras hipótesis y conjeturas? | 


Sería mucho que preguntáramos eso, y demasiado exigir que se nos res- 
pondieran con verdad y llaneza, pero si cilo sucediera sabríamos AS son 
los conspiradores y de dónde viene la guerra. | 


Entre tanto, averígielo Vargas, es decir, González. 





LA NECESIDAD | DEL ESCANDALO E 


“La Unidad”, marzo 11 de 1911 


Pasaron en relativa: calma las últimas elecciones, merced a la actitud res- | 
petuosa de nuestro partido que en aras de la paz hubo de soportar callada- y 
mente los vejámenes y ser víctima de los atropellos de radicales furibundos '- 
y de autoridades cobardes o traidoras. Con todo el triunfo obtenido en las 
úrnas fue inmenso, irrevocable, atronador, y ha venido a demostrar cómo el 


“país es eminente conservador y cómo tememos derecho, por mandato de la 


voluntad nacional, a roo la hegemonía en la dirección de los negocios pú j 
blicos. . | | - 


Debían, siguiendo el curso. natural. de los SUCESOS, reunirse. , tranquila. 
mente las asambleas departamentales y buscar en beneficio” del “país los más 
fáciles caminos para reorganizar la Administración -que tan duros descalabros 


ha venido sufriendo debido a la torpe conducta de algunos gobernadores que 


se limitan a buscar si personal acomodo, 'o a hacer. política de barrer para 
dentro en beneficio exclusivo de su círculo, o a conseguir el triunfo en los 


comicios de sus tíos, parientes y allegados. | 


No se veía en el horizonte político ningún motivo que pudiera exacerbar 
los ánimos, ni parecía que hubiese causa ninguna. de malestar ó.de trastorno. 
Pero el liberalismo convencido de su inferioridad numérica, de su inferioridad 
en asuntos de inteligencia y. honradez, de su profunda decadencia en todos 
los órdenes de la actividad humana, tuvo que echar mano del único recurso 
que. puede sostener su organismo, y promovió el escándalo, donde no había 
ninguna razón justificadora y fomentó el alboroto y la algazara, porque esa. 
atmósfera pesada y'descompuesta es la sóla capaz de. alimentar pulmones 
revolucionarios y viciados. | 


El retiro de la minoría liberal ha sido el escándalo que el radicalismo . 
necesitaba; y esa minoría, dócil al conjuro de los alborotadores, llevaba úna 
protesta escrita para retirarse del recinto cualesquiera que fuesen los aconte- 
cimientos de la sesión inaugural. El asunto de Guaduas era sólo un pretexto 
y si no lo hubiesen hallado, habrían buscado E porque la consigna era . 
provocar el trastorno a todo trance. 


La diputación conservadora que ha pcdidos sin “apartarse un ápice de 
los preceptos constitucionales y legales, y cuya Exposición agota la materia y 
ha llevado a los ánimos desapasionados la íntima convicción de la. justicia 
de su causa, la diputación conservadora, decimos, ha hecho toda clase de 
esfuerzos para llegar a un avenimiento decoroso. Ha propuesto un beneficio 
de la paz y de la prosperidad del departamento, concesiones valiosas a las que 
no estaba obligada en forma alguna, ha agotado todos los recursos sensatos 
y caballerosos, pero se ha estrellado ante la obstinación asnal de los radicales 
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y la suprema soberbia del Señor Gobernador para quien párece que se hubiese 
escrito aquello de que “la soberbia de los imbéciles es irreductible”. 


El escándalo se necesitaba y el escándalo se hizo. Era indispensable para 
el liberalismo esta época de trastorno única en que puede lucir sus armas, 
la asonada, la pedrea, el atropello e ilegalidad, y el liberalismo sostendtá la 
situación en ese estado de angustia para explotarla a su sabor. Es inútil que 
los conservadores agoten el patriotismo y la -prudencia; los liberales no entra- 
rán en ningún arreglo porque necesitan del escándalo y por eso lo hicieron. 


Pero ¿que viene la guerra y con ella la disolución de la Patria? ¡Qué 
importa! | 


El Partido Liberal y la revolución y la anarquía están por encima de 
la Patria. 


EL CONGRESO Y LA REVOLUCION 
“La Unidad”, miáizo* 21 de 1911 


Las elecciones populares son como la palestra en que los partidos polí- 
ticos ponen a prueba el celo que las inflama por el triunfo y sostenimiento 
de sus principios y por el logro de sus aspiraciones. | 


Y las que en estos meses han de verificarse en Colombia, indirectamente | 
por las asambleas departamentales para Senadores, y por el voto directo de 
los ciudadanos para Representantes, son por diversas circunstancias de impor- 
tancia tan trascendental, que llamar sobre ello nuevamente la atención de los 
electores es deber ineludible del patriotismo. ? | 


Para cumplir con él, no debemos vacilar en decir la verdad, que siempre 
fue privilegio singular de esta entidad soberana convencer los entendimientos 
y mover al bien las voluntades. 


Recordemos para ello, no por sentimientos de vil venganza, sino en 
fuerza de la justicia, que las mortales heridas causadas a la Patria por la 
última guerra civil, están aun abiertas, y que han de pasar muchos años, tal 
vez centurias, sin que el país pueda curarse completamente de ellas. 


Fuera de que con los huesos de millares de muertos a que dio lugar la 
guerra, podrían levantarse grandes pirámides que fueran como testimonio 
fehaciente del atroz delito en que incurrieron los que la perpetraron, y de 
que no es posible recorrer nuestras poblaciones sin encontrar a cada paso 
los heridos que, si se libraron de la muerte en el campo de batalla, quedaron 
con lesión de por vida, y a quienes el gobierno no ha podido pagar una 
ligera recompensa, fuera de estos hechos que por todas partes publican cuánto 
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fue el duelo, cuánto el horror de la guprra, hay sinembargo otros o de | 
entidad mucho mayor, procedentes de esa misma causa. 


El total desconcierto en que quedó la nación después de tan espantosa 
catástrofe, desconcierto que no podrá corregirse en mucho tiempo, porque es 
vastísimo y complejo, porque en él están comprendidos el descrédito de la . 
nación, la miseria privada y la miseria pública, el trastorno de las más esen- 


ciales nociones de la administración pública, la confusión de las ideas más . | 


fundamentales, la anarquía, y, como consecuencia de ella, hechos tan funestos 
que a todos nos constan; como la tiranía del quinquenio, el robo de bienes 
nacionales como cargas de esmeraldas, la pérdida de Panamá, y la perturba- | 


ción de algunas de nuestras relaciones internacionales: cosas son éstas que sin | 


la guerra no habrían nunca tenido lugar. 


En un escrito como el presente no es posible presentar un cuadro com- e 


pleto de los desastres ocasionados por la. guerra; pero basta el bosquejo. hásta 
ahora trazado, para deducir: de él algunas consideraciones, «conducentes al 
objeto que nos proponemos. o a z 


La cortesía parlamentaria ha establecido la dea des que en sus relaciones 
oficiales los miembros del” Congreso se apelliden honorables; y es pórque se 


da por entendido que la condición indispensable que un individuo ha de tener, 
a poder ocupar una curul legislativa es la honorabilidad. eN 


"Mas ¿qué cosa es honorabilidad? Si nos atenemos a la. definición del | 
Pt tendremos que la honorabilidad tes la cualidad de' na persona 
honorable, y que por tal se entiende una persona digna de estimación y - 


respeto, por la: conformidad -de su conducta y buenas. costumbres con el 


hcnor, con el bien. 


¿Y habrá alguna cosa más contraria call honor, al bien, que encender 


entre hermanos una guerra a muerte como la que desoló a Colombia por 


casi cuatro años? 


La Rebelión es un delito solecivo que consigo. lleva todos los demás. 
delitos, toda vez que da ocasión a que ellos se cometan, puesto que en ella 
se roba, se incendia, se hiere, se mata, y en fin, se acaba toda seguridad-.. 
personal, y la propiedad, a lo menos la mueble, queda a merced: de los beli- 
gerantes. ¡Ah! en tiempo de guerra es cuando se despiertan y ponen en juego 
las más violentas pesones: como el odio, A el IBtcocinio, etc., 
etc., etc. 


Los artículos 169 y 170 del Código Penal Clos al definir y cocida 


el delito de Rebelión, distinguen tres clases principales de responsables, y señala 


a los cabecillas la pena de ocho a diez años de presidio, a los que cooperen 
a ella con jurisdicción militar, seis a ocho años de la misma pena, y de 


Cuatro a seis a los demás individuos comprendidos en dicho delito, y a todas 


tres: clases, impone una multa de la décima a la quinta parte a valor libre 
de sus bienes. 
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Y el artículo 42 del propio Código declara que: las penas de presidio 
y reclusión llevan consigo la pérdida de todo empleo público y de toda 
pensión, así como también la privación perpetua de los: derechos políticos. 


¿Pero qué es lo que sucede en Colombia con . relación a la investiga 
ción, juicio y castigo de estos delitos? 


Pues sucede que no bien ha terminado una guerra, el gobierno que, . 
después de sacrificios, esfuerzos y congojas sin número, ha obtenido la victo- * 
ria, no sólo se apresura a conceder a los rebeldes, con el nombre de capitu- 
lación O con el de tratados, un indulto amplio, sino que también les tiende 
una mano de protección y de apoyo y los distingue y exalta” llamándolos a 
ocupar los puestos más elevados, el de representar, por ejemplo, al país ante 
naciones extranjeras. Asombro debe causar en dichas naciones el hecho inex- 
plicable de que quien fue ayer jefe de una revolución sangrienta y por todo ' 
extremo desastrosa, sea hoy el individuo acreditado ante ellas como repre- 
sentante diplomático de aquel mismo desgraciado país, inundado Bor él en. 
lágrimas y sangre. 


La profesión de hacer entre nosotros la guerra (e por su impunidad 
y fortuna ha llegado tan detestable oficio a la alta categoría de profesión) es 
sin duda digna “de ser abrazada por quienes no tienen .escrúpulos de con- 
ciencia, ya que no solamente produce de qué vivir, sino que además brinda 
pingiie cosecha de honores y distinciones, aun en el caso más desfavorable, 
| en el caso de que la revolución sea vencida y derrotada. 


- Ahora bien; si los derrotados en la guerra obtienen loirdlos tan codi- 


ciados como son los OS ¿qué mucho que 2paSn a ocupar puestos 
en el Congreso? 


Y si los cabecillas de la roliión: lejos de ser castigados, han sido. al 
contrario grandemente distinguidos y premiados por los Gobiernos, sus cóm- 
plices y auxiliadores, sus oficiales y tenientes, los que les prestaron todo el 
apoyo y concurso de que fueron capaces, disfrutan hoy por lo menos de las 
mismas comodidades de que disfrutaban antes de la guerra, y, advertidos de 
que ésta es en Colombia, como ya se ha dicho, una profesión reproductiva 
de dineros y de honores, ahí están listos para proclamar y hacer triunfar 
en cuanto de ellos dependa, las candidaturas de sus jefes para el próximo 
Congreso nacional, porque teniendo ellos puesto en aquella alta Corporación, 
probable es que lo que la revolución no supo ganar en los campos de 
batalla, por falta de valor, por falta de pericia, por falta de justicia, al fin 
la revolución lo gane con intriga y con astucia en la lid parlamentaria, y 
porque si así no fuere, si no llegare a tanto la fortuna de los rebeldes, a 
lo menos, en fin de fines, en retirada, alguna participación se obtiene del 
presupuesto de gastos, y del conjunto de honores y recompensas que el Go- : 
bierno ha de tener io para sus hijos predilectos. 


Y acerca de esto, bueno es recordar que al mismo tiempo en que los 
cabecillas de la guerra son gratificados con las más honrosas distinciones, 
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Muchos de los individuos que en los días del peligro y de la lucha prestaron 
los más eficaces servicios al Gobierno y estuvieron firmes y hasta heroicos 
en la vía del sacrificio, han sido cruelmente desechados, menospreciados, per- 
seguidos y aun anatematizados, como que han recorrido, en la más indescrip- 
tible amargura, el odioso camino del destierro, sin' ninguna causa que lo 


justifique, sin pingón preterta, que pueda servir siquiera para E: el | 
hecho! A 


: ¡ 


Y cuenta que el país en que se cometen injusticias semejantes no es pro: 


-bable que pueda contar con la protección de Dios, que nunca fue el sér 
Supremo patrocinador ' de la injusticia. 


Pero . dejando por. ahora - en -la sombra este punt delicado que Bien | 
merece estudio separado y detenido, solamente queremos llamar en este breye 


escrito. la. atención de Jos lectores sobre una circunstancia epa con la 
- cual vamos a: concluír, a saber: | 


Según el inciso 4*. del. articulo 102 de la Constitición la Ca de 
Representantes ejerce en ciertos casos 'y para ciertos efectos las funciones de 
fiscal; y según el: artículo 96 ibidem” el Senado es Supremo pee en “aquellos 


mismos casos. 


Pues bien: elegir a los revolucionarios ' miembros de alguna de las dos 


- Cámaras es tanto: como investirlos del carácter de fiscales o de jueces, en 


causas que de algún modo pueden estar relacionadas con el delito por ellos 
cometido y del cual, sin fórmula de juicio, se les absolvió, dándole al. indulto, 
para obviar la dificultad que contiene el inciso 21 del artículo 76 de la 
misma Constitución, el nombre y el carácter de tratados. 


Y. he aquí, señores, que, cómo por Encanto, el presunto reo , queda con- 


vertido, si fuere elegido Representante, en fiscal, O, si Rcnadon en juez tal. 


vez de su propia ' causa. 


Enhorabuena que sus cómplices voten por ellos para elegirlos miembros 
del Congreso: ello parece disculpable. Pero los conservadores que en el campo 
de batalla los vencieron y humillaron, no pueden votar por ellos sino “incu- 
rriendo en pecado tan grave que la Patria no podría' perdonarles jamás. 


¡Ah! sin el indulto. que sc color de tratados y en contravención a lo dis- 
puesto por el inciso 21, artículo 76 de la Constitución, se les concedió, ni 
los cabecillas de la. guerra podrían. ser candidatos elegibles, ni sus cómplices 
podrían ser electores, porque unos y Otros estarían do Peal privados de 
los derechos políticos, según el artículo 42. del Código Penal. 


E 
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EL OFICIO DE LA ADULACION 
“Lg Unidad”, marzo 28 de 1911 


-- Si un observador parcial analizara los procederes de una parte de nues- 
tra sociedad, la que con menos títulos y mayor énfasis se denomina'a sí 
misma de intelectual y directiva, y si por medio de un sereno estudio dejara 
a un lado la engañadora y falsa apariencia con que se han sabido revestir 
ciertas campañas de los periódicos liherales, y se fijara sólo 'en las intencio- 
nes que los mueven y en los fines que persiguen, allí encontraría quizás la 
razón de nuestra decadencia y la causa de la degeneración moral que es 
acaso el único motivo de E infelicidad presente. 


Porque es la prensa un delicado magisterio que exige conciencias rectas. 
y corazones levantados; que no puede ser ejercido sino por individuos de 
criterio firme e independiente y voluntad incorruptible, que no se plieguen 
a las exigencias de los fuertes, ni enmudezcan por complacer a los poderosos, 
ni necesiten halagar las pasiones bajas e innobles, o despedazar la honra 
ajena para asegurar su existencia. Que traigan antecedentes limpios, y no 
hayan arrastrado su nombre, su pluma y su conciencia por todos los fangales 
de la adulación y el servilismo; que puedan levantar la frente limpia de 
baldón y peculado; que tengan autoridad moral indispensable para ocupar la 
pública tribuna; de la prensa en una sociedad civilizada. | > 


Pues estas cosas faltan a la mayoría de los periodistas liberales de 
Bogotá. Casi todos ellos, y el que se crea inocente que tire la primera piedra, 
fueron los más eficaces y denodados servidores de la Administración Reyes; 
y aplaudieron el amordazamiento de la prensa, y el destierro del Congreso 
que no quiso dejarse sobornar, y las prisiones y confinamientos de los que 
se atrevían a poner ligeras tachas al gobierno dictatorial; y las ejecuciones 
de Barrocolorado y los tratados criminales en que se comprometía la inte- 
eridad de la Patria. Ellos llegaron al límite de la adulación servil y deni- 
grante, recibiendo de manos del Presidente, dineros y destinos, en pago de 
su torpe debilidad. Renunciaron de buen grado a pensar con su cabeza a 
trueque de obtener la gracia del Dictador y recibirían escritos los conceptos 
encomiásticos a los que ponían la firma y lanzaban en seguida a la pu- 
blicidad. 


Inútil es advertir que quienes pudieron descender a tan bajo nivel, piso- 
tearon el personal decoro, atropellaron toda ley moral, perdieron toda auto- 
ridad y prestigio y no merecen consideración ninguna de la sociedad que 
presenció sus menguados hechos. | 


Por desgracia para el liberalismo, toda su prensa está en manos de esa 
naturaleza. 


Ayer adularon a EÑeS; hoy reniegan de su memoria y alardean de 
libertades y republicanismo, y la misma firma que ayer se estampaba con 
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aparato ostentoso al pie del artículo eni que se pedía la represión, hoy sirve ( 


para reclamar libertades exageradas y revolucionarias. 


Mas no se crea que con el ruidoso fracaso del ídolo, el espíritu de los 
periodistas de que nos ocupamos ha modificado sus instintos, depurándose. y 


ennobleciéndose. Nada de eso. 


Han escudriñado todos los rincones del escenario Politico: y a falta des 
una figura que absorba como antes la atención general y que hoy no se ] 


halla por parte alguna, han buscado nuevo altar en donde quemar los granos 
de su mezquino incienso; y hoy adulan al pueblo. | ( 


No luchan por el mejoramiento de las clases. trabajadoras, ni por su 
instrucción moral y física, ni por su bienestar y progreso. No se piense que 


se las estimula y amonesta para que marchen por el camino del deber y del” Ñ 


honor, aplaudiendo y fomentando «sus virtudes, censurando y corrigiendo. sus 
defectos para que cada día sean mejores. ciudadanos, útiles - a su familia y 
a su patria: ¡no! | 


Es una tarea interesada y mezquina de que dichos periódicos se han 
impuesto. Adular a las masas, atraerlas para medrar con su apoyo, para 


- escalar con sus votos los altos puestos del Estado, para solazarse con esa 


sacudir; y siendo esto una espantosa mentira, como lo'es a todas luces, se les 
predica una absoluta libertad que es recibida con intenso placer por los 
espíritus desordenados; se les. llena de elogios y se guarda deliberado 'y cul- 


pable silencio sobre sus vicios y torcidas inclinaciones; se les' “asegura que 


están en la miseria, no por la carencia absuluta de hábitos de ahorro y eco- 
nomía, sino porque son víctimas de una opresión secular cuyo yugo deben 
sacudir; y siendo esto una espantosa mentira, como lo es a todas luces, se les 
repite diariamente, indisponiendo sus ánimos' contra el resto de la sociedad y 
fomentando el malestar de clases, que aquí no existe por fortuna, pero Ae 
nacerá a los impulsos de la antipatriótica prensa liberal. 


El pueblo que se. siente tan inesperada” como vivamente halagado, cree 
lo que se le dice, toma' a aquellos individuos como verdaderos amigos. y' 
defensores suyos, y se deja engañar tristemente. Exígenle los votos y los dá. 


sin reparar que con eso ayuda al triunfo de una causa que ayer lo aniquiló 
en las guerras, causa indiscutible de la miseria actual, y que mañana lo 


conducirá a otra tan injustificada y criminal como las anteriores, e implan- * 


tará el despotismo liberal, esa odiosa tiranía que .se ejerce en nombre de 
todas las libertades y echará por tierra toda idea de Orden y de tranquilidad, 
haciendo víctima de sus planes proditorios al pueblo trabajador que ha me- 
nester, más aún que todos los organismos sociales, la paz y el orden del 
Estado. 0 


Utilizasele después como instrumento para ejecutar venganzas y para 
reparar fantásticos agravios. Esos periodistas liberales de que nos ocupamos 
viven en la tarea de concitar los odios populares contra determinadas insti- 
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tuciones y personas. Ellos son los únicos que se preocupan por la suerte del 
pueblo, -según sus propias afirmaciones, y todo el que con ellos no piense 
es enemigo de los trabajadores. Y lejos de contestar las acusaciones que se 
les hacen de continuo, se limitan a devolver insultos por razones, cuando 
no se vuelven al pueblo, con ademán escandalizado diciéndole: ¡Fijáos que 
se os insulta! Y esta salida desleal y calumniosa no pesa en su conciencia, 


acostumbrada por una práctica frecuente, a no respetar los fueros de la ver- 


dad, ni las leyes del honor y la hidalguía. 


Doble interés mueve a la prensa liberal en la tarea de adulación que 
ha emprendido con el pueblo: conseguir su concurso en las lides electorales 
y en donde quiera que se necesiten grandes masas, que puedan engañarse 
con las frases de los programas radicales; y servirse de él como de instru- 


mento ciego para satisfacer sus venganzas. Pero jamás ha pasado por la. 
mente de los conductores del liberalismo, luchar por el mejoramiento y ade- | 


lanto del reno que adulan servilmente. 
-- FALSO LEMA 


j 


La Crónica, el diario liberal civilista, al dar cuenta a sus lectores del 
pacto entre los republicanos y el bloque en su número del miércoles pasado, 
incurre en lamentables y descomunales errores, hace afirmaciones a todas 
luces inexactas, cae en contradicciones tan notorias, como no sería posible 
suponerlas en quien imparcialmente estudiara el origen de los últimos acon- 
_tecimientos políticos. | 


En ocasión anterior el mismo diario, adulterando la verdad y con el fin 
de librar a su partido de la responsabilidad de un gran crimen, negaba el 
hecho histórico del 7 de marzo; no es extraño, pues, que ahora afecte una 
ignorancia tan grande, que bien pudiera calificarse de mala fe, por lo absurdo 
que resulta suponer que los Señores Directores de La Crónica tengan tan mala 
memoria que no recuerden la conducta de su partido en tiempos del aa 
quenio. 


Aseguran que en beneficio de la civilización se ha efectuado la alianza, 
para oponerse al espíritu de agresión y violencia que caracteriza a la Concen- 
tración, la cual no es: otra cosa, según ellos, que el reyismo sin Reyes; y 


afirman luego que todos los personajes que apoyaron a Reyes en las Asambleas 
nacionales, en los Ministerios y en Legaciones o Consulados, son los que cons- 


tituyen la unión conservadora. Todos no. Recuérdese, aunque aquello traiga 
baldón e ignominia sobre los nombres de muchos liberales que hoy dragonean 
de independientes y republicanos, que las Asambleas estuvieron constituídas 


a ss 


“La Unidad”, abril Ja de 1911 








por gran número de liberales, que nuñca se opusieron a las mayores - locuras 
del Dictador, entre otros el señor Benjamín Herrera, a quien los señores civi- 
listas han firmado múltiples manifestaciones, proclamándolo su jefe” y. con- 
ductor. Recuérdese que el señor Uribe Uribe trocó .los arreos militares de 
la guerra criminal y fratricida por el bordado frac del diplomático, el que 
paseó por- las Repúblicas suramericanas cón su fanfarronería característica, y. 


que le fue otorgado a trueque de su apoyo y sus elogios al General Reyes. 


Recuérdese que .los ministros liberales firmaron las sentencias de muerte, y 
los destierros arbitrarios y el amordazamiento de la prensa y el atropello de 
muchas libertades necesarias, en cambio de los grandes sueldos y las mag- 


_níficas prebendas que en ese tiempo eran' premio. de la adulación. 


Téngase presente la conducta de los periodistas. de esa época, aduladores da 
y serviles todos, y que hoy en las columnas de los periódicos liberales de 
todos los matices, hablan de libertades e insultan a los conservadores, Re- 
cuerden por último los Señores Directores de La Crónica la conducta de su 
propio hermano don Guillermo Camacho - Carrizosa, “el. último Canciller del 


quinquenio” y hoy republicano flamante. 


Dicen que van .a oponerse a la violencia y ión” de los codos: | 


¿Quiénes? ¿Acaso el partido que ha pasado por nuestra historia dejando 


marcado su camino con los mayores atropellos y violencias? ¿Van a ense- 


ñarles moderación los eternos demagogos a los defensores del orden? ¿Quizá . 


las turbas que apédrean y vociferan, que: están carcomidas , por todos los 
vicios sociales y morales, van a servir de ejemplo de templanza al verdadero 
pueblo, que es católico por arraigada convicción, pacífico por temperamento 
y conveniencia, y por ende, conservador en su inmensa mayoría? 


¿O será por ventura, que ya nadie se” acuerda de que sobre Uribe Uribe 
y Benjamín Herrera pesan principalmente la sangre y las lágrimas de milla- 
res de infelices, hijos del pueblo, que fueron sacrificados a sus personales 


ambiciones?. ¿No son Uribe Uribe y sus compañeros los más funestos, los 


más criminales, los más violentos de los personajes políticos de la actualidad? 
¡Qué sarcasmo, qué irrisión, qué ignominia es esa campana por la paz. y 
por la civilización! 


Indispensable es .advertir también- que la llamada Cohcdiitación Con- 
servadora no es un organismo que venga a actuar, en la política de una 
manera nueva, ni es una colectividad que aparece de repente. No. Es el 


Partido Conservador que levanta la bandera; que reconoce que sus antiguas 


divisiones han sido funestas para la Patria; que comprende que si no se 
opone a los avances del radicalismo, la República. perecerá; y en aras de la 
Patria que exige sacrificios, en aras de la paz, en aras del bienestar común, 
ahoga sus rencores y resentimientos y se une y compacta ante la amenaza de 
la Invasión de los bárbaros. 


El Partido Condor viene a luchar por las ideas, no por los hom- 
bres. En vano, pues, que se trate de sembrar cizaña.. 
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El pacto, por otra parte, no nos ha causado sorpresa alguns, porque era 
el cumplimiento de una ley natural. : 


Lo que nos ha causado oo es que para lleksar a un fin indicado 
por la inflexible lógica de los acontecimientos, hubiera sido necesario emplear 
_fanto tiempo, desplegar tanta diplomacia y recurrir a tantas intrigas e. influen- 
cias. Muy graves deben ser las culpas del bloque radical aun ante las con- 
ciencias liberales, cuando para reducir los cerebros caducos de dos nonage- 
narios ha sido menester tanto trabajo. 


Los escritores de La Crónica hacen alusiones en contra del Señor Doctor | 
Felipe Angulo a tiempo que consideran a la Concentración como: el reyismo - 
redivivo; y no recuerdan que mientras los miembros del liberalismo, reyistas ' 
- todos con sólo una o dos excepciones, gozaban los premios otorgados a su 
culpable condescendencia y a su complicidad, el Doctor Angulo sufría los 
rigores de un destierro en comarcas apartadas y malsanas. | 


La pasión política no solo arrastra a ciertos hombres a falsear la historia | 
sino que les hace pisotear los dictados del decoro... | 


Ahí tenéis a los civilistas, a los pacíficos, a los abanderados de la civi- 
lización, a los adalides de "la cultura, en estrecho abrazo con los apóstoles 
de la destrucción y la matanza! 


LOS PARTIDOS 
“La Unidad”, abril 4 de 191 1 


| De las tres sociedades, la doméstica, la religiosa y la política reviste ésta 

caracteres importantes y excepcionales. Desde que existe un: pequejio conglo- 
merado social, se siente la necesidad imperiosa de una acción directriz que 
haga reinar el orden y la justicia entre los asociados. Cuando esa agrupación 
multiplicándose, se fija en territorio determinado, y resultan más complejas 
las relaciones individuales nace el Estado, el cual requiere una autoridad debi- 
damente constituída, para evitar que los derechos individuales sean vulnera- 
dos, y para conseguir que el hombre mediante el libre desarrollo de sus 
facultades alcance el fin para que está destinado en esta vida; de ahí que 
el objeto del Estado sea la realización del derecho, porque el derecho se vive. 


Como quiera que no es posible que todos los asociados piensen de la 
misma manera, en cuanto al modo de gobernar la sociedad política, nacen 
por esto distintos pareceres y diferentes opiniones, las cuales van formando . 
un cuerpo de doctrina y dan lugar al cabo al establecimiento de los partidos 
políticos que actúan en el Estado. Este hecho, universal y constante, que de- 
pende de la misma naturaleza humana y del cual no puede librarse ninguna 
sociedad, también se ha cumplido entre nosotros. 
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Desde el principio de la República 8 br comet de la sociedad 
colembiana se dividieron en dos bandos: los unos sosteniendo que la socie- 
dad es un hecho natural, los otros afirmando que viene de un pacto, fueron 
desprendiendo consecuencias lógicas acerca de los conceptos de autoridad, 
libertad, orden y justicia, lo cual vino a echar las bases de los dos partidos. 
históricos de Colombia; y esto es claro, pues si se acepta el pacto como 
origen de -la sociedad,. el establecimiento de las libertades absolutas, la aboli-. 
ción de la pena de muerte y el desconocimiento del principio de autoridad, , 
se impone necesariamente, y éstos aceptados, informan los principios liberales; 
al paso que si se considera la scciedad como un hecho proveniente de la 


naturaleza humana, las libertades bien entendidas, pero jamás absolutas, . el 
respeto a la autoridad y por lo tanto el reinado del orden, se imponen /al 
entendimiento. Principios que sea y profesados, constituyen la a o 
del conservatismo. | s LS 


Pasan las sociedades durante su existencia por períodos. añomáles y fe- 
briles, en los cuales reina la confusión y el desorden, y” parece a primera 


vista que presa la sociedad de un afán destructor toca a su fin. En esos 


momentos se confunden los principios, se mezclan las' ideas y se olvidan 
los verdaderos intereses; ¡mas volviendo al estado normal, luce de nuevo la 
serenidad en los espíritus y vuelven los asociados 'a la práctica y defensa de 


sus antiguos principios. Este hechc de pura sociología, lo hemos visto cumplir | | 


entre nosotros. No ha mucho se enseñoreó de los espíritus la confusión y los 


hombres de los distintos partidos, se confundieron ' y mezclaron; bajo el nom- 


bre de republicanismo. Pasadas las causas que dieron lugar a ello, quedó sin 
objeto alguno la unión, y tornaron a sus antiguos Campos los hombres pro- 
minentes que en ella habían intervenido. E 


No obstante, algunos que de antiguo habían pertenecido a las filas con- 
servadores, no volvieron a ellas, sino que semejantes a las malezas que atras- 
tran los ríos en las grandes avenidas, se quedaron a la vera del camino, 
se apartaron del curso regular de los acontecimientos para mezclarse con los 
enemigos de antaño. Esto: y no otra cosa significa ese pacto que en el fondo 
es abjuración disimulada de la fe conservadora, que se ha publicado en los 
últimos días. No hay en Colombia sino dos partidos, luego todo el qué. 
trabaje contra la concentración conservadora, debe reputársele 'como liberal; 
no vale. encubrirse con el falso nombre de republicano, pues éste no tiene la 
virtud de ocultar al apóstata, o de mantener- aislados a individuos de ten- * 
dencias partidistas. Las facultades intelectuales de los hombres que tocan ya 
al ocaso de su existencia, se hallan cansadas y no pueden por lo tanto des- 
plegar su actividad juvenil; siendo esto así, es preciso conjeturar que los 
ancianos venerables que “suscribieron: el pacto aludido, no' tuvieron conciencia 
de su acto y que los jóvenes que en él intervinieron, aunque apelado 


conservadores, ya por familia o tradición, son de alma liberal. 


- El conservatismo siempre fiel a sus principios, no ha cambiado siquiera 
su nombre; el liberalismo siguiendo la inconstancia y volubilidad que' le es 
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esencial, ha abandonado su antigua designación para vetada por. el de repu- 
blicanismo, sarcasmo atroz y paradoja incomprensible es esta. 


Las ideas republicanas verdaderas han imperado con el Partido Conser- 
vador y basta leer la historia para convencerse que cuando el partido liberal 
ha llegado al poder, la faz de la República se ha cubierto con un velo. | 


El republicanismo es el mismo liberalismo, según la acepción desvirtuada . 
y pd que se le ha dado en tiempos presentes. | 


_Examinando a fondo el alcance del pacto, se encuentra que el liberalismo 
ha hecho una nueva adquisición, risible por cierto; han enrolado en sus filas 
algunos varones de entendimiento menguado y que son hoy despojos del 
tiempo, a quienes la madre tierra está llamando desde ha mucho a su seno;. 
han ingresado también en las filas liberales un grupo de jóvenes, ilusos por 
naturaleza, de experiencia corta y que ha mucho pertenecían en espíritu a 
esas filas. Parece que las palabras de Pirro hubieran sido escritas para el 
liberalismo colombiano: : “con otro triunfo como este, estoy perdido”. 


El Partido Conservador tiene bien presente el nombre de los tránsfugas | 
y cuando éstos quieran volver a su seno, aterrados por los excesos liberales, 
podrá decirles: NO Os CONOZCO. | o | 


LOS FRACASADOS ÓN 
“La Unidad”. abril 25 de 191 


Con este título desde las columnas de El Liberal y con las iniciales de 
Uribe Uribe, no podía menos de producirnos an cUnosIdad aquel artículo 
de neologismo escrito con aire de dómine.. 


Y no porque nosotros creamos como muchos que Uribe Uribe sea un 
fracasado, sino porque el título es sugestivo y más para tratado por un 
hombre de la autoridad moral del escritor. | 


Que Uribe Uribe no es un fracasado lo está probando él mismo. Porque 
no es un fracasado el amo de un partido; ni lo es el caudillo de una revo- 
lución vencida, que vive con opulencia y desahogo. ? o 


Uribe Uribe, el Jefe indiscutible del liberalismo; el que ha puesto el 
tacón de su bota sobre un grupo de imbéciles que se. llaman defensores de 
| la libertad; el que al hablarle de la formación de un Directorio les responde: 

“no es necesario; el gran partido liberal soy yo”, ese, todos lo sabemos, es 
el autor de la guerra más bárbara y salvaje que haya azotado a Colombia. 
El llevó cien mil hombres a la muerte, llevó a cien mil hogares el hambre 
y el dolor; desgarró las entrañas de la Patria, pagó extranjeros que la insultaran 
y si no la vendió por un precic más vil que su' conciencia, fue sencillamente 
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porque no estuvo en sus manos. Todo esto y mucho más hizo el Inmaculado 
Director de El Liberal por ambiciones personales. La revolución fue extermi- 
nada y sin embargo el jefe vino a gozar de los honores del vencedor, a 

recibir un sueldo de las manos que enantes maldecía, a vivir como un prín-- 
cipe. Uribe Uribe no es, no puede'ser' un fracasado. | 


Pero es que a él le. importa que, el común de las gentes lo crea tal. 
Quiere aprovecharse de'la simpatía 'que inspira la desgracia; por eso habla 
al pueblo con suspiros de huérfano, con lamentos de «víctima; y el pueblo que 
es sensible y no tiene experiencia, lo escucha condolido y sus propias conmí- 
seraciones no le dejan oír la e olímpica que al mirar su nea | 
lanza el caudillo invicto, 


E 
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- Si los muertos pudiesen hablar, cien mil sepulcros se bn al punto - 
para gritar con un acento que pondría espanto aun en el ánimo olvidadizo 
del vencedor de Peralonso: “¡engañador!: ¡perjuro! ¡traficante!”. | 


Pero el General Uribe Uribe sabe que esto no ha de suceder, y y por eso 
se presenta en el escenario político erguida la “frente y con aire de desafío. 
Y al verlo así piensa uno que aquel audaz no sólo cuenta con el silencio 
lo de las tumbas sino también con la estulticia de. los vivos y más. que todo 
con la abyección y servilismo de sus áulicos. O E EA 





Bien está que el partido liberal reconozca a Uribe Utibe: como Jefe. Ese 
7 es un hecho lógico y no estaba en sus manos hacer lo contrario. Si el caudillo 
> | ha de ser el exponente de las ideas de un grupo, “ninguno mejor que Uribe 
para gobernar y dirigir el bando: rojo que nació bajo el brillo de los puñales, 
que creció y fue hombre entre orgías de sangre; que es hoy día el enemigo 
de la honradez, de la libertad y del pudor. 


' Mientras Uribe Uribe no ocupe el solio para continuar la dinastía de 
los Obandos y los López, su ambición desmedida no cesará de impulsarlo, y 
| | aún entonces, . sabe Dios si no le vendrá en deseo coronarse emperador oO 
| proclamarse pontífice. Como los viejos Césares de Roma subirá al Capitolio . 
| acompañado y victoreado de una plebe de esclavos llevando uncidos a su 
carro a todos los que no se dobleguen a su yugo. Y ¡hay de Colombia el. 
| día en que las puertas del palacio se abrieran para él...! Como Nerón, 
¡ mandaría prender fuego a la ciudad para calmar su nostalgia de desolación 
| y de miseria. Sus favoritos serían las primeras víctimas y sentiríamos enton- 
| | ces lo que es la verdadera tiranía y veríamos entonces lo que es un despotismo 
| en pleno siglo veinte! LAR 
| La labor de Uribe Uribe no cesará mientras tanto. Ahora, como en el 
99, ha entrado en la lucha periodística y sabe Dios cuál. será después el 
campo de su predilección. 


| En El Autonomista era el apóstol de la paz, y de sus oficinas salió 
a los. cuatro meses no más, la revolución y salieron sus caudillos; líbrenos el 
cielo de que algo semejante salga ahora de las oficinas de El Liberal. 
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La nación, que ha de ser la víctima, debe ponerse -en.  esdantls contra “los 
fracasados” y si en ella dominare la inercia, que mañana al chasquido del 
látigo, no responda con gritos de dolor, sino que sufra en silencio la suerte 
que .ella misma se Prepara: | V y | 

¡Voe victis! 


MERCANCIA BARATA 
“La Unidad”, abril 27 de 191 1 


-  - Cuando el General Reyes tomó posesión de la Presidencia de la Repú- 
blica; en su discurso inaugural declaró que no sería jefe de un partido sino . 
de la Nación entera, y aquella promesa, no cumplida jamás, le atrajo desde 
entonces la adhesión incondicional del liberalismo. Los jefes y periodistas. de 
esta escuela colmaron de elogios al nuevo Presidente, y cuando un grupo de- 
Representantes conservadores, con energía y firmeza que nunca tuvieron sus 
adversarios, marchó al destierro por no secundar los planes de aquel Magis- 
trado, los voceros más autorizados del partido liberal, los que dicen ser após- 
toles de la libertad y del derecho, no sólo asumieron una actitud pacífica y 
reverente, sino/que dieron a la estampa una circular, en la cual, después de 
elogiar al Gerieral Reyes, daban cuenta de aquel suceso en estos términos:. 
- para: verificar tan benéfica transformación el General Reyes no ha tenido qué 
derramar una sola gota de sangre, y solamente confinó por tres meses a 
catorce individuos que se oponían a su labor”. ' 


Por su parte el Señor General Rafael Uribe Uribe, Jefe Supremo del libe- 
ralismo, como lo llaman sus copartidarios, repuesto ya por entero de sus 
derrotas en la última guerra, decía: “los presuntos revolucionarios conserva- 
dores saben que los liberales tenemos ofrecidos nuestros servicios al gobierno 
para restablecer el orden. Los conservadores en su asombro y en su furia 
llegan hasta acusarlo de traición. Seguidamente como han visto el apoyo deci- 
dido de los liberales al Gobierno, sus celos y su envidia no han tenido límite. 
Tienen un remedio sencillo: dejarse de hacer oposición y ofrecer también sus 
servicios al Presidente. Libre éste entonces. de todo cuidado por la paz, y 
rodeado de todos los hombres de buena voluntad, no habría obra de progreso 
que no acometiera, labor administrativa redentora que no realizara, impulso 
educador de que no fuera capaz. Porque es necesario estar cegado por la. 
pasión para no reconocer las buenas intenciones del General Reyes, su índole 
mansa, su benevolencia inagotable”. 


El General Reyes no fue jefe de la República como lo había iromeldo: 
sino de un círculo compuesto de los personajes más notables del partido libe- 
ral y de algunos conservadores, círculo que se denominó Concordia Nacional, 
y que tuvo por principal objeto aplaudir todos los actos del Gobierno, “no 
siempre. con' absoluto desinterés. Un liberal, médico muy notable por cierto, 
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pidió la Presidencia vitalicia para el General Reyes, y más tarde recibió. de él 
un elevado cargo en el Exterior; el General Uribe Uribe, responsable de muchas 
vidas y de la miseria y el luto de infinidad de hogares, fue enviado a las 
Repúblicas Suramericanas en calidad de Ministro; don Benjamín Herrera, miem- 
bro de una de las Asambleas Nacionales, viajó a Caracas a expensas del Tesoro. 
Público; don Alfredo Gómez Jaime escribió un sóneto en honor del Presidente, 
y recibió la administración de una salina primero, y después un destino .en . 


Europa; el' doctor Nemesio Camacho fue Ministro de Hacienda, y a la caída 


del General Reyes tuvo a bien devolver a la Nación una considerable suma 
de dinero. Por su parte, los Señores Baldomero Sanín, Carlos Arturo Torres, 


Antonio José Restrepo, Lucas Caballero, Laureano García y muchos' ottos 
liberales de importancia, recibieron de la Tesorería de la República grandes 


cantidades en oro; algunos, como por ejemplo don José María Pérez,'que, si. 


no estamos equivocados, es el mismo que redacta ahora un periódico llamado 


El Comercio, y que habla de la noche del despotismo y de. la Maldita” Rege- 


neración, vivió durante mucho tiempo de un destino oficial que- le dio el tirano. 


Todo esto corrobora las palabras: del General” Uribe Uribe cuando ase- 


guraba que el partido liberal tenía ofrecidos sus. servicios al General. Reyes; 


y prueba, además, que el “liberalismo “colombiano sacrifica ante un puñado de 


monedas sus doctrinas y su decoro. 


También ahora los liberales han seguido con el Señor Presidente Restrepo 


la misma política que siguieron con el General Reyes: con no poca frecuencia 


le dicen que los conservadores son irreconciliables enemigos suyos; qué le 

tachan de traidor; que fraguan conspiraciones y que atentarán contra su vida. 
Y en esto han ido más lejos: han llegado a declararle qué en el Ministerio 
de Gobierño no se le guarda lealtad. Pero como el Señor Doctor Restrepo. no 
paga con privilegios y contratos estas adulaciones rastreras, llegará el día en 
que se revuelvan contra él y le colmen de dicterios, así como lo han hecho 
con el Jefe de la Concordia "Nacional. Y tan en lo cierto. estamos, que ya en 
algunos órganos del liberalismo encontramos frases: de censura para con el 
Presidente y que “algunos ; miembros de aquella colectividad aprovechan una ' 
ocasión cualquiera, como 'la del Congreso Agrícola, por ejemplo, para. 2 | 
rienda a su enojo contra el Primer Magistrado. , Ñ 


! 
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DOS HOMBRES Y DOS CAUSAS 
“La Unidad”, mayo 16 de 1911 


Hoy. hace once años se hallaban frente a frente en el luctuoso campo 
de Palonegro la horda acaudillada por Uribe Uribe y el ejército de la legiti- 
midad a Órdenes de Pinzón. 


Pinzón y Uribe: términos del más perfecto contraste que es posible ima- 
ginar; encarnación total, expresión viva, acabada síntesis de las respectivas 
causas: Pinzón, el siempre invicto; Uribe, el “especialista de las derrotas”; 
Pinzón, la cordura y la modestia; Uribe, la sinrazón y la petulancia; Pinzón, 
el desinterés y la generosidad en persona; Uribe, la ambición y la rapiña; ? 
Pinzón, el adalid cristiano, nuevo ejemplar de los caballeros cruzados, sin 
miedo y sin tacha, que se lanzaba a combatir al frente de sus tropas con 
la mente en Dios y la plegaria en los labios; Uribe, el blasfemador, cabecilla 
de profanadores sacrílegos, amenaza de los templos y los hogares; Pinzón, el 
bravo militar que luchaba por su Dios, por su Patria y su Derecho; Uribe, 
el trastornador impertinente que empujado por la codicia derramaba sobre 
el territorio patrio hordas de forajidos anónimos y negociaba en el extranjero 
la ruina de Colombia; Pinzón, el héroe de la Libertad en la Justicia, el 
abanderado de ja civilización; Uribe, el enemigo del orden, mal avenido con . 
- la felicidad y el reposo ajenos, heraldo de la tiranía, campeón del exterminio ' 
y la barbarie; Pinzón, el abnegado patriota que al regresar de sus victorias ' 
deponía sus laureles sobre la frente de sus conmilitones y reclamaba por 
toda recompensa que se le dejase volver a su honrada oscuridad y pobreza; 
Uribe, el ambicioso de cargazón, el tipo de los “tiranuelos” que desde lejos 
atormentaban el alma de Bolívar, el jefe de mesnada que se reponía de sus 
continuos descalabros arramblando con los cafetales para irse a - Pasar en 
tierra de yankees una decente desgracia. | 


Víctimas preciosas atrajeron la misericordia de Dios sobre Colombia. La 
causa de Dios y de la civilización triunfó en Palonegro. El héroe vencedor 
fue a recibir en otra mejor vida premio proporcionado a sus inmensos sa- 
crificios. | | 
Por ley justiciera de la historia, a la rr espantosa siguió la espan- 

tosa tiranía: 

el rayo y el tirano | 

Hermanos son. ¡La tempestad los crea! 


El autor de la revuelta de tres años, que medró con ella, supo medrar 
también a los pechos de la tiranía subsiguiente. 


Hoy, pasada la tiranía, quiere tornar a la anarquía; y, para celebrar 
dignamente el aniversario de la inmensa matanza de Palonegro, excita a sus 
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dóciles sarciiled y vasallos “indiscutibles” a concurrir a las elecciones próxi- | 
mas con la sonrisa en los labios y el arma en el bolsillo, | 


¡Obreros! ved lo que os exige Uribe Uribe. para haceros felices; ved 
la razón del interés que de algunos méses a esta parte viene mostrando por 
vosotros. El concurrirá con el arma en los labios y la sonrisa en el bolsillo, . 
Vosotros, id a matar y a que os maten: él, el contrahombre de Próspero. Pinzón, 
se encargará de lo demás: de encaramarse sobre vuestros despojos. : 


CRIA CUERVOS... | 
“La Unidad”, mayo 25 de 1911 A 


“Las: adds y actitudes del Señor Conil Uribe-: Uribe no son 
declaraciones y. actitudes del partido liberal. No lo «son pof “dos razones potf- 
- simas: porque el General Uribe Uribe no es ni el.vocero ni el conductor de 

ese partido, y porque tales declaraciones y: actitudes no concuerdan con el 
sentir del partido liberal”, dice el Señor Fabio Lozano. T. en reciente artículo. 
publicado en El Tiempo. | | 


- Por muy respetable que sea la opinión del Señor e Vocano; en este; caso 
ningún valor tiene; el Señor Uribe Uribe, pese a quién pese, es, en la actua- 
lidad, “el jefe indiscutible del partido liberal” en Colombia. Así lo han pro- 
clamado y por tal lo reconocen la mayoría de. sus copartidarios y varios 
periódicos liberales de toda la República. Y nada más fácil que comprobar 
nuestra afirmación: a diario vemos los telegramas que de todos los puntos 
del país le envían los liberales al Señor Uribe Uribe, aclamándolo su jefe, 
ofreciéndole sus servicios y prontos a cumplir las órdenes que desde aquí les 
imparta. Puede suceder y eso es muy natural y muy explicable, que no todos 
los individuos que componen aquel partido sigan incondicional y dócilmente 
la política del Señor Uribe Uribe, pero es un hecho innegable que este es | 
el hombre más prominente de su partido: Es también muy natural que el 
Señor Uribe Uribe encuentre poderosas resistencias y odiosidades no disimu- 
ladas en algunos copartidarios suyos que, acaso con algún fundamento, creen 
tener derecho a ocupar el puesto que aquel ocupa en las filas del liberalismo. 


Negarle los liberales al Señor Uribe Uribe sus méritos para jefe del par- 
tido liberal es, para decir lo menos, una suprema ingratitud. ¿Quién, como 
él, ha trabajado en los últimos años por el triunfo absoluto y completo de 
su causa? ¿Quién como él, ha luchado en todo campo por, el ad de 
las ideas liberales en Colombia? 


| El, por ver tremolar en las alturas del Capitolic la Bande de su partido, 
no tuvo inconveniente en lanzár a esta pobre tierra en la más inicua y desas- 
trosa de las revoluciones; él, por amor a su causa, se ha echado a cuestas 
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la vida de millares de compatriotas; él, por darles la hesimonia a los mismos 
que hoy lo desconocen y lo atacan fue a buscar el apoyo de ejércitos merce- 
narios en las Repúblicas vecinas; él, por último, llegó hasta el sacrificio de 
su dignidad personal, pisoteó los principios que decía profesar, y permaneció 
durante cinco años de rodillas ante el Dictador por conseguir mendrugos de 
pan para sus amados copartidarios. Nadie tiene la culpa de que el liberalismo 
reconozca por jefe a un hombre sobre quien pesan tan espantosas responsa- 
bilidades; por el contrario, esto mismo indica que el Señor Uribe Uribe es 
el genuino representante, es la verdadera encarnación de su partido. Al Señor 
Uribe Uribe lo atacan hoy sus copartidarios porque el éxito no lo acompañó 
en sus campañas militares; si él hubiera entrado victorioso a' la capital de 
la República, muy otra sería la actitud de quienes ahora censuran sus proce» 
deres y desconocen sus títulos. | | 


Y si consideramos esta ieión por otro aspecto, veremos también que 
el Señor Uribe Uribe está muy por encima de otros liberales que, ¿por qué 
no declararlo? envidian el prestigio de que goza éste entre la gran masa de - 
sus copartidarios. :¿Podrán compararse las capacidades, la cultura y la ilustra- 
ción del Señor Uribe Uribe con las del Señor Benjamín Herrera, por ejemplo? 
¿Tendrá el Señor Nicolás Esguerra las mismas condiciones de caudillo que 
tiene el Señor Uribe Uribe? ¿Tendría un periódico dirigido por el Señor Fabio 
Lozano la misma acogida que ha tenido del Señor Uribe Uribe entre los 
liberales? Seguramente no. | , 


“El partido liberal —escribe el Señor Lozano— ha dicho y redicho que 
no remueve la cuestión religiosa”, Pues si esto es así, los dichos no están de 
acuerdo con los hechos. Sin mayor esfuerzo de la memoria, el Señor Lozano 
podrá recordar algunas . de las muchas publicaciones que se han hecho con 
este objeto: aquí mismo se editan desde hace algún tiempo, varias hojas 
periódicas, tan despreciables y tan desautorizadas como se quiera, pero en 
todo. caso liberales, que no han tenido ni tienen otra misión que la de atacar, ' 
aun por. los adios más rastreros, las instituciones religiosas; y sinembargo, 
ante. aquellas publicaciones y ante la circular misma del directorio liberal de 
Cundinamarca, inspirada exactamente en las. mismas ideas del Señor Uribe 
Uribe. nada han dicho estos liberales que ahora se muestran tan ecuánimes 
y prudentes. | 


Quizás el Señor Uribe Uribe, que naturalmente debe conocer mejor que 
nosotros los verdaderos sentimientos de sus contendores liberales en este punto, 
tengan derecho a creer ' quen en aquellos brotes hay más de hipocresía que 
de AE IOnS: | | 


“Li misma circunstancia de que la pluma de los escritores liberales más 
connotados permanezca en reposo cuando los que remueven los asuntos reli- 
giosos' són liberales de "poca significación, y que corra acelerada sobre las 
cuartillas de papel, cuando quien toca aquellos asuntos es el Señor Uribe 
Uribe, demuestra claramente que ellos comprenden y reconocen la influencia 
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sus. circulares y en sus escritos a la política, liberal. 


¡ 


decisiva de éste entre los miembros de ¡su colectividad política; pero en justi- 
cia hay que declarar que el Señor Uribe Uribe no ha sido ni el primero ni 
el único que ha removido la cuestión religiosa. El pecado del “jefe indis- 
cutible” del liberalismo, parece que há sido un pecado * de imprudencia, una 
ligereza que sus copartidarios tienen haturalmente que' censurar, pero que. en 


ningún .caso pueden quitarle méritos y prestigio entre sus Os: que 


son todos. los liberales de Colombia. - | 


EL CAUDILLO 
“La Unidad” mayo 27 de 191 í 


Las galanas «plumas de los señores Diego Mendoza y Fabio Lozano han- pe 


producido varios escritos en El - “Tiempo, tendientes a aclarar d priori" las 
responsabilidades dél doctor Uribe Uribe por el rumbo dado recientemente en 


De Louis Blanc es aquella frase,.-de que cuando la degeneración de las 


razas haga que los hombtes no sobrevivan'a sus 25 años no habrá cónserva= 


dores en el mundo; la edad y el estudio van haciendo en las robustas inte- 


ligencias de los dos escritores mencionados lo' que mayor número de años no Ñ 


ha logrado inculcar en otras individualidades. 


Mucho es que dos liberales de quienes" a lo menos con el «silencio han 
autorizado nuestras últimas matanzas, hayan conformado tanto:su critério en 


la parte filosófica que distancia los 'dos partidos, que hoy ellos y nosotros, 
tengamos que acercarnos bien poco para estrecharnos. las manos. A 


Y es por eso por lo que muchos de Jos. “nuestros han acusado de diplo- 
máticas y no de sinceras las declaraciones de los.escritores citados y de que 
vengan ellas a renovar implícitamente la base aquella de los cánones repu- 
blicanos; la cuestión religiosa no conviene tratarla por ahora. 


Nosotros queremos conceder a los doctores Mendoza y Lozano la más 
buena fe en sus dichos:' queremos negarle cualquiera * doble acción en Sus 
conceptos, y queremos asegurar que ellos en-el poder no harían ni permiti- 
rían hacer, cosa distinta de lo que han dejado escrito; y a fuer de cies 


creemos literalmente lo expresado en aquellos. artículos. 
Pero esta creencia no obsta para que los dos escritores liberales hayan 
visto turbio lo que está claro. ES 


Ellos han negado al doctor Uribe Uribe la flia del ' pattido liberal 
y al negarla: han errado, porque si hay un hombre que tenga en sus manos 
la rienda de la política liberal no es otro que el doctor: Uribe. 


“Y conste qué la mucha “autoridad que tengan los escritores aludidos para 
desaloiad al señor Uribe Uribe ide su campeonato, no equilibra nuestra -buena 
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posición de espectadores; siempre se ve mejor la representación desde la 
- butaca que desde el escenario. | ed .S 


Pese a los señores Mendoza y Lozano, pese a los conservadores, pese 
a la misma patria colombiana, el Ao: Uribe Uribe es hoy el dueño único 
del mayor número de voluntades liberales. | 


Los partidos políticos no se forman inventando un Código de iia | 


y buscando luego paladines de ese Código; son entidades homogéneas que o 


se agrupan, que tienden a un centro, y cuando se consideran con fuerza, se 
proclaman partido. 


Los leaders políticos no se crean con un nombramiento: concedido por 
un cuerpo plural, no se hacen con sufragios de los adeptos, no les imponen . 
las exigencias más justas ni los intereses más elevados de una causa: es una - 
atracción oculta que ejerce un hombre, es un voto mudo de los individuos 
de la agrupación, es una fuerza mecánica que convierte a un hombre en astro 
y a los partidarios en satélites, y en virtud de esa creación los jefes políticos 
son una concreción de las ideas del partido, son un reflejo de sus tendencias, 
un exponente. de su estado de alma. | 


El señor Lozano pide al 'doctor Uribe Uribe una credencial escrita de 
su jefatura, le exige el nombramiento. 


No andaríamos errados si afirmáscmos que Mr. Balfour no tiene una . 
- cuartilla en que se le otorgue el mando sobre los elementos conservadores ' 
ingleses, que son diez veces más en número que los liberales colombianos; - 
ni se nos probaría que contra William Bryan, que fue por largos años Jefe 
de los demócratas americanos, pese un decreto escrito que lo haya despojado 
del mando para trasmitirlo a otro. 


En cambio, Uribe tiene la triple elección efectuada en él por los libe- 
rales de Antioquia, de Santander y del Cauca, para la diputación. a la Asamblea 
de 1910, tiene, tomando el hilo para atrás, su doble representación al Con- 
greso de 1909, tiene la obediencia que la unanimidad de las conciencias libe- 
rales le otorgó cuando exigió de sus copartidarios el apoyo al gobierno del 
general Reyes, tiene la popularidad de su caudillaje en las campañas de 99 
a 902, tiene el aplauso a su lucha periodística del Autonomista de entonces 
y del Liberal de hoy, tiene la rebelión del 95 hecha al golpe de su orden,. 
tiene su representación en los Congresos de 96 y 98, único liberal que obtuvo 
votos suficientes para alcanzar la curul, que en el momento político de la 
época era la idea liberal hecha materia, y no habiendo, como haber no 
puede, personalidad liberal, que acumule tal cantidad de hechos, ratificados 
al correr del tiempo, que son títulos irrecusables para proclamarse Jefe, es 
incontrastable la afirmación de que en manos del Señor Uribe Uribe está la 
rienda de la política liberal. 


Hay más que lo dicho; es el querer íntimo de 99 por 100 del liberalismo, 
querer casi siempre manifestado, y alguna vez implícito, que lo proclama su 
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conductor; hoy mismo, cuando Uribe quiso servirse de la fracción republi- . 
cana, ésta se le ofrendó, y constituida la. delegación electoral se cuidó Uribe . 
de que a su lado formasen dos de los delegatarios, que uno le fuere neutral, 
y que como contrapeso a su política sólo quedase la fuerza del doctor Es- 
guerra, muy caduca ya, siquiera para. desviar unos pocos milímetros la co- 

rriente de sus intenciones. 


Es pues, evidente que la Ad fracción civilista que hoy encabeza, por 
ese sufragio oculto, el Doctor Mendoza y en la que figura el Doctor Lozano, 
contribuyó, más que pasivamente a consolidar. el dominio del caudillo de 
1899 sobre las huestes liberales. | 


Pese a los hombres honrados del liberalismo, pese a los conservadores, 


pese a la misma Patria colombiana, ninguno otro que el Doctor Uribe Uribe, ns 


puede ser hoy jefe del liberalismo colombiano. 


Doria siendo estas jefaturas concreciones de. 1 colectividades, siendo 
el estado de alma de las agrupaciones, los liberales. de Colombia quedan 
muy bien con el Doctor Uribe Uribe a su cabeza.. e 

Estos liberales de Colombia, con contadas excepciones, pertenecen a la: 
“turba de locos furiosos” de que habló Thiers refiriéndose a los radicales 
franceses, y loco furioso fue Uribe Uribe cuando nada lo 2eaNO para lan- 
zarnos a las rebeliones de 95- y 99. E: 


Estos liberales colombianos “sufren de: violencia, y delete es Uribe ads 
aconseja escenas de barbarie para las elecciones de mañana. 


Estos liberales colombianos posponen 'sus: principios a cualquiera aspi- 
ración y Uribe los pospuso, los pospone y los pospondrá. 


Estos liberales colombianos sufren nostalgia de persecución religiosa y 
esa nostalgia es aguda en: el pecho del Doctor Uribe Uribe. Re 


De donde no sale forzada la conclusión de que Uribe. es irremplazable- 
en el puesto que el pueblo liberal le ha designado, ni que su' posición de 
jefe no es exótica, ni antilógica, ni perjudicial. 


- Nosotros aplaudiríamos que aquella eminencia fuese ocupada por una 
persona como el Doctor Mendoza; más tranquilidades > menos zozobras para 
la patria; más justicia y menos rencor para con nosotros; más templanza y 
menos crudeza en nuestras luchas; pero eso, que sería uná: aspiración | nuestra, 

de medirnos con tan nobles enemigos, no la veremos colmada sino bien tarde. 


Porque desgraciadamente para Colombia, el grupo liberal que se dife- 
rencia de Uribe, es minúsculo: tiene grandes mentalidades pero pocos números, 
y al ir al sufragio solo, hoy ese grupo lucharía con honor, pero no vencería. 
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El día de ellos será el mañana; pero no lo consiguen destituyendo a 
Uribe con' una bula, ¡no lc consiguen diciendo no! es preciso que eduquen 
al pueblo liberal en vez de tratar de educar a Uribe. 


Los liberales colombianos no varían aun cuando cambie el jefe, si Uribe 
deja de ser violento dejará de ser jefe para que entre Carriazo u otro vio- 


lento, mas cuando el liberalismo colombiano deje de ser rebelde dejará de 
ser Uribe Uribe y dejará el puesto a un temperamento moderado y justo 


como el Doctor Mendoza. 


UN MINISTRO QUE AVERGUENZA 
“La Unidad, junio 27 de 1911 


Dícese del gran Julio Arboleda que el General Herrán, pasada la Re- 


volución de 40, lo llamó a desempeñar la Secretaría de Negocios extranjeros. 


Contaba Arboleda pocos años, había alcanzado enormes triunfos con la 
espada, con la pluma, con la lira, y con la palabra, y esa. ambición que en 
su caso sería muy justa, de sentarse al Gabinete de un tan importante Mi- 


nisterio no le cegó, y con tanta virtud como patriotismo contestó así a la ss 


solicitud de Herrán: 


“Entre no servir a la patria y servirla mal, opto por lo primero. Si es 
verdad que mis estudios en Inglaterra pueden calificarme de diplomático, hay 


una cualidad de que carezco, la edad, y no pudiendo reemplazar tal carencia, 
me expongo a que la Nación sufra los errores de mi inexperiencia. 


Cuando los Mosquera, Cuervo o- Mallarino falten, llame S. E. a este 
servidor que no negará jamás un servicio a S. E. ni a su patria”. | 


Y ha sido el cerebro de Arboleda, el más nutrido en ciencia de cuantos 
colombianos han vivido; y esas palabras decíalas, después de repleto su ta- 
lento con largos años de escuela diplomática, y quien tan hábil se hacía, 
había oído conferencias de los mismos labios de lord Paimeostqu. 


Sesenta y ocho años después, cuando en el tapete gubernamental existían 


tantos problemas internacionales cuantos kilómetros miden nuestras fronteras, 
un Presidente colombiano que en un exceso de gratitud pudo sacrificar la 
tranquilidad de la Nación, llamó al Ministerio de Relaciones Exteriores a un 
joven, sin otro cultivo científico que unas cuantas malas conferencias, copia- 
das por Iregui de autores rancios, sin otra habilidad que la de hacer revistas 
de ópera, ni otro antecedente que la gallardía de insultar en la calle a las 
hijas de un gobernante caído; y ese joven, que una página digna hubiera 
podido escribir diciendo así al presidente: “ni mi ciencia ni mi edad me 
permiten servir a la patria en ese empleo. Llamad a él a quien garantice la 
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mejor habilidad, pero no quiero yo ocupar el puesto en que debe figurar un 
Concha, o un Antonio José Uribe, o un Marco Fidel Suárez, o un Diego 
Mendoza”, ese joven nada dijo, e inflado con un orgullo de dios, tomó de 
la mano presidencial el zoquete de 2 que a manera de soldada le pecaenda 
el doctor Restrepo. 


- ¿Pero qué rechazar podía aquel joven tal distinción si a exigencia Puya | 
le fue otorgada? : i 


Se contó entonces que llegado en Julio del año 1910 el Doctor Carlos 

E, Restrepo de su ciudad de Medellín a ocupar el puesto de Presidente de 

Colombia, llamó al señor Olaya Herrera a fin de recompensarle con un 

ofrecimiento sus servicios de lacayo fiel en el debate electoral del 15 de Junio. 
Consultada su opinión sobre el Ramo de administración en que deseara acom- 
pañar al Doctor Restrepo, contestó así: Jae 





EE —Ministro. de Relaciones Exteriores o Director de Gaceta . Republicana. 


Y el señor Restrepo, en acceso enorme . de gratitud, pero no menos enor- 
me de debilidad y condescendencia firmó el decreto que nombró al señor 
Enrique Olaya Herrera Ministro de: Relaciones Exteriores de Colombia. 





Por eso hubimos de censurar tal proceder inicial del Señor Restrepo cuando' 
dijimos: “Acto censurable (el nombramiento de Olaya) porque se ve en él la 
retribución de un servicio; porque la personalidad política de Olaya Herrera 
no es para tanto. ni sus ejecutorias para ello; porque: su tradición diplomática 
hace preveer un fiasco como el de Caracas; porque la complejidad de ' nues- 
mos asuntos internacionales require para su manejo un talento superior”. 


| El Presidente, y con él sus hombres de cerca, creyendo que cada frase 
de este corte era atribuída a malquerencia política, se obstina en su decisión 
y en lugar de decir ante la Patria, pecavit, perseveró. en su error, llevando 
con ello los intereses de la Nación al borde del precipicio en que se encuen- 
tran nuestros negocios con las potencias extranjeras. 


Porque el Señor Olaya Herrera, apenas posesionado de su pies: en vez 
de dirigir correspondencias a los Ministros ordenándoles las gestiones para: 
obtener los pensamientos de cada potencia en relación con las fortificaciones 
del canal, dirigió una Circular, excelente para una crónica de je sais tout, 
en que relataba a nuestros plenipotenciarios los. festejos centenarios y hacía - 
notar como portentoso que los patanes'no hubiesen pisado los prados del 
nuevo parque ni los forasteros robádose objeto alguno. dl los: salones de 
Exposición. | E | 





Porque notando que la entereza y energía del señor Roa se hacían sentir 
en la Dirección del Gobiernc y por lo tanto parecían reducirse sus influencias 
a las simples paredes de San Carlos, se dedicó, quien debía estar estudiando 
los protocolos con el Perú, 'a malquistar al Presidente con el Ministro de 
Gobierno, inventando para ello, con ruindades y bajezas, fábulas y leyendas, 


es 








que hicieron enfriar, y más tarde romper, las relaciones políticas entre los 
Señores Restrepo y Roa. | 


Porque mientras la Cancillería peruana enviaba a Caracas un hábil diplo- 
mático, -nuestro ministro andaba creando comedias medioevales de duelos y 
estocadas, que le dieran fama de hidalgo y de valiente ante los salones de 
la aristocracia bogotana. | 


Porque las salas del palacio de Relaciones Exteriores en vez de ser ocu- 
padas por conferencias con los Ministros de Chile' y del Ecuador, en que se 
pactase una alianza seria para repeler las agresiones del Perú, estaban al 
servicio de comilonas palaciegas, que el Ministro ofrecía como medio de in- 
miscuirse en la créme bogotana y de rozarse con las damas de la high life. 


Porque los servidores competentes del Ministerio eran reemplazados con . 
jóvenes ineptos e incumplidos, por el solo título de llevar éstos ciertos apelli- 
dos de nobleza, cuyas relaciones importaba poseer a Olaya para su encum- 
bramiento social. ) ÉS 


| Porque en tanto que la bandera colombiana podía s ser ultrajada por e 
huestes peruanas, nuestro Ministro de Relaciones asistía a una soiré dada en 
su honor en la Legación del Perú. 


Y antes no ha obtenido el Señor Olaya un fracaso mayor. 


Los desaciertos de nuestra Cancillería han sido para que las tropas pe: 
ruanas reclamasen a la fuerza nuestra región amazónica. ? 


Y ayer, cuando un puñado de valientes, desafiando el clima, desafiando 
la misma muerte, ponía la bandera colombiana en la frontera con la nación 
enemiga, la orden que de San Carlos salía era el abandono de las posiciones 
ocupadas. | | 


Un diario del viernes denunció la conducta del Ministro Olaya en rela- 
ción con la expedición comandada por el Coronel Valencia; y ya el sábado 
se susurraba la noticia trasmitida de Caracas por'el General González Valencia, 
de que Gabriel Valencia, Jefe de aquella heroica expedición, había sido muerto 
en un combate o estaba en poder de los peruanos. 


Y por eso se nota hoy un clamor unánime de los colombianos en contra 
de la permanencia de Olaya en el Ministerio. 


Nosotros, que poco gustamos de las amifestaciónes populares iríamos al 
señor Presidente a pedirle en nombre de la Patria que salve el poco terreno 
firme que no esté perdido por las gestiones absurdas 0 malévolas de este 
novel Canciller. | 


Ahora es cuando los oradores populares deben hacerse oír en las puertas ' 
de la morada presidencial, ahora es cuando el Presidente debe saber que los 
partidos políticos se abrazan y los enemigos se conforman cuando el suelo 
patrio peligra. 
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Y no debe exigirse a Olaya simplemente su renuncia, debe removérsele. 
El Señor Restrepo que pagó a saque! con usura de judío sus servicios perso- 
nales, nada le debe. a 


Y aunque así fuese; como se ha ¿dicho recientemente, la Patria. no es 
el Señor Restrepo y menos el Señor: Olaya. | e 


Y si no, que siga el Canciller ocupando su puesto, que siga en. Capua, 
entregado a: diversiones de salón, a juegos de prendas con señoritas cremudas, . 
que no tardará el día en que la bandera colombiana sea pisoteada por los 
cascos de la caballería peruana, ni la hora en que los hijos del Inca incendien 


 huestras ciudades y azoten nuestras campiñas. 


Entonces el Señor Olaya habrá panAdOia muchos .afectos femeninos. . en 
cambio del deshonor de la Patria. | 


EL SEÑOR GOBERNADOR - 


“La Unidad”, julio 12 de 1911 
Nos ha referido alguna persona que dice Nonrared con la intimidad del 
Señor Gobernador, que este alto funcionario. cundinamarqués no está resuelto 
a separarse del puesto que ocupa, de manera espontánea y natural. Dícenos, - 
además, que tan extraña resolución obedece a un sentimiento de elemental 
amor propio, pues procediendo así no complace a los conservadores ni da 
gusto a los escritores de La Unidad que han resuelto llamar al pan pan y 
al vino vino. , 


No es muy. complicada la dicolosk a que . obedece este estado de alma 
del Señor Gobernador, hay en ello mucho de pueril y no poco de tonto. Sobre 
la urdimbre de un capricho adorable en quien aún no tiene uso de razón, 
se ha bordado el tapiz multicoloro de la soberbia y de la presunción, H0JAS 
gemelas de la incapacidad absoluta. | E 


¿Qué representa el Señor Gobernador al frente de pa destinos de Cundi- e 
namarca? O mucho nos engañamos o no representa nada. 


El nombre del Señor Gobernador después” de un año de regir los destinos” 
del Departamento, apenas principia a ser familiar a las autoridades de su 
dependencia. e 


No llegó al puesto que ocupa precedido del. renombre envidiable y pres- 


tigioso del publicista. Ni el periódico ni el libro se han visto honrados jamás 
por el afectuoso entusiasmo del Señor Gobernador. Su mente no ha sentido 


nunca la atracción irresistible, la tortura deliciosa de que son- víctimas los 
alumnos de Minerva, los jornaleros de la verdad. 
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Entre las ideas y el Señor Gobernador no han existido jamás otras rela- 
ciones que las de la más franca y absoluta exclusión. | 


Ni siquiera poeta ha sido en esta tierra en que los ' Foreros Salazar si no 
abundan, al menos no son muy escasos. | 


La gloria militar tampoco fue dama de los pensamientos del Señor Go- 
bernador. Nada sabe él de las emociones de una batalla; ignora la divina 


embriaguez del triunfo, y no conoce la angustia varonil de una campaña, ni 


el sueño intranquilo de la víspera de un combate. Para él no se hicieron las 
marchas forzadas, ni la sed, ni la constancia de los alumnos de Marte. Entre 
Belona y el Señor Gobernador media la misma distancia que lo separa de 
Minerva y Apolo. e 


Orador el mandatario de ondinamaa tampoco ha sido. Cicerón ni. 
Castelar le han descontado. el sueño. La magia del verbo humano jamás le 
conmovió y sus labios no han tenido ni tendrán responsabilidad alguna en 


la producción de/un aplauso. 
La elocuencia y el Señor Gobernador son enemigos irreconciliables. 


Gran administrador por temperamento, financista silvestre, como si dijé- 
ramos, tampoco resulta el Mandatario de Cundinamarca. 


Cualquiera puede convencerse de ello penetrando en el laberinto de las 
finanzas cundinamarquesas, en las que no hay un hilo de Ariadna con todo 
y tener al frente de la Secretaría de Hacienda a una capacidad, una verdadera 
capacidad. | 


El acierto en la escogencia de los colaboradores inmediatos he aquí el 
indiscutible, el gran mérito, lo que acredita de capaz al Señor Gobernador. 


Alto ahí, que ni en gracia de discusión, podemos conceder esto, desde 
luego que no sólo no sigue sino contraría las inspiraciones felices de sus 
agentes. Vaya un ejemplo que ilustra y comprueba esta afirmación nuestra. 


Un Secretario de Hacienda dictó un decreto plausible y benéfico en virtud 
del cual los sueldos de los maestros de escuela debían ser pagados por los 
agentes municipales de la renta de licores. 


Sabia medida ésta que acababa con el agio; santa ratedida ésta que redi- 
mía a los maestros; justa medida ésta que emancipó a los directores de escuela 


del gamonalismo inquietante y de la depresiva tutela de los pulperos de po 


rroquia. 


¿Qué hizo el Señor Gobernador? Pues dar personalmente órdenes en con- 


trario. Era imposible que consintiera en sentár las bases definitivas de la 
Instrucción Pública en Cundinamarca. La misma mano que por equivocación 
firmó el decreto primitivo, puso la orden posterior que lo hacía ineficaz y 
con una plumada consciente vino a tierra el edificio de la independencia y 
de la dignidad de los maestros de escuela. 





Si el Señor Gobernador no representa en el puesto que ocupa ni a los 
políticos, ni a los pensadores, ni a los: militares, ni a los financistas, * ¿qué 
representa entonces? ¿Por qué ascendió: a esa altura y en ella se conserva? 


Representa a los incapaces y la incapacidad suficiente da, hoy por hoy, 
la necesaria personería. - E a y 


No pedimos que se. cambie al. Señor Cedar ni | esperamos que renun= 
cie. Lo primero sería síntoma alarmante de acierto y lo segundo.una de las 
señales del juicio: final, y no tenemos interés en que se acredite la Unión 
republicana y la vida aún tiene para nosotros atracciones irresistibles. 


EL DOCTOR ANGULO 


! | “La Unidad”, diciembre 2 de 191 1 

. En medio de esa ' algarabía formada por la prensa : pública: en íntimo 
consorcio con la liberal, desde el diarió serio y reposado hasta la “hoy vil 
y "mezquina, en contra de las personas prominentes del- partido. conservador, me 
hay un nombre que ha merecido a la traílla sus más agudos ladridos, y o 
cóntra el que han sido dirigidos con saña especial los denuestos, injurias, 


insultos y vilipendios de moderados y procaces, de tímidos y altaneros, 


Se justifica, si se quiere, el más alto rencor a una personalidad política, i 
cuando. entre ésta y los otros se han' formado, en el hervir de los tiempos, 
abismos rojos. por sangre de cadalso o un foso ennegrecido por acción traidora; 

l pero odio de gracia, odio infundado, es el tributado por una colectividad 
política a quien quiso y supo desligar su inteligencia de prejuicios y sinra- 
zones, independizarse' del pasado y abandonar la vieja tribu del error para 
buscar el rayo de luz y de verdad. a 
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Y es de aquí de donde nace el motivo de contumelia diaria formada en E 
torno del doctor Angulo, y que agolpa en su derredor.el más iracundo de 
los ataques; desde la frase sutil, fina y corercta, salida. de la pluma culta * 
del Doctor Olaya Herrera, hasta el zarpazo brusco y patán, legítimo y natural 
hijo de los gañanes de la prensa, moldeados al corte del Señor Villegas Res- 
trepo.. | | | 


Y es también porque la luz del astro pequeño. será siempre opaca 
mientras haya astros mayores que irradien su claridad;, porque siempre la 
Poo maleza de la siembra procura dominar la caña enhiesta, ' “para que «su fruto 

no brille y mudo acuse a la cizaña baja la esterilidad de su existencia. 


Epoca de duelo, de luchas, de dolores y de sangre, fue aquel ciclo polí- 
“tico en que el doctor Angulo abrió al mundo los ojos de su idea; aún se 
percibía la mancha roja dejada por los patíbulos de Morales, Aguilar y: Her- 
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nández; se oía el eco del hacha de Rengifo, derribando la cabeza de Mac 
Kewen; a través del rostro cetrino de los dominadores se veía el ansia voraz 
de dinero, atrapando los bienes de religiosos, expropiando la propiedad par- 
ticular de los conservadores del Sur, distribuyéndose a prorrata los gobernantes 
el producto del más valioso bien de la Unión; al imperio del derecho se 
había sucedido el tutelaje anónimo de la voluntad de las masas bajas; a la 
ley, el capricho de una camarilla oligárquica; a la razón, el garrote, el puñal, 
y el trabuco de las perreras del Cauca y las democráticas de Bogotá; la liber- - 
tad de sufragio la aclamaban las docenas de cadáveres tendidos en las calles 
de la capital y de Cartagena, ultimados por las balas de la guardia colom- 
biana; la libertad de escribir, de pensar y de hablar la atestiguaban Ospina, 
Caro, Holguín y Samper, desde sus prisiones, confirmada por Sergio Arboleda, 
- Canal, Briceño, Calvo y Gutiérrez desde las playas áridas de su destierro; 
la libertad religiosa la demostraba el Obispo Parra, camino de la proscripción, : 
y el sinnúmero de sacerdotes que: purgaban en las mazmorras de las cárceles 
el delito de sotana. No eran los colombianos nación de hermanos; el derecho 
existía para aquellos; para éstos se había creado la injusticia y la persecución. 


Y en este medio nació el señor Angulo, y en tal ambiente empezó la 
carrera de la vida, ligado por la tradición y la enseñanza que recibió, a los 
hombres de la carta imperante. 


Mas del podrido tronco que hacía de madriguera a la jauría salieron. 
ramas. sanas y robustas; de en medio de esa generación de violentos salió: 
una capa noble y sensata que enseñaba que la tierra colombiana daba su 
jugo para dominadores y dominados; que el sol enviaba sus rayos también 
al vencido, y en nombre de la libertad, del derecho y la justicia fue iniciada 
esa cruzada contra el libertinaje y la violencia, coronada el 5 de Agosto de 
1886 con la expedición de una Carta política, EOS ae los yerros, ilusiones 
y delirios de las que le precedieron. 


Centro de esta incruenta campaña, alma que la inspiró, pensamiento 
que la dirigió y brazo que le dio el triunfo fue el Doctor Núñez. | 


- Y junto a él, en las filas de la justicia y del orden, formaron los más 
grandes colombianos de la época, de todas las escuelas, fracciones y círculos: 
Camacho Roldán, Samper, Alvarez, Ancízar, Payán, Aldana, Reyes, Matéus, 
los Calderones, Roldán, de matiz liberal; Holguín, Ospina, Camacho, Arbo- 
leda, Caro, Concha, Cuervo, de matiz conservadordor; de aquellos, unos se 
desdijeron de su intento, no perseveraron en el bien y regresaron a sus toldas; 
otros siguieron impasibles la ruta marcada por la verdad y al Megar a su 
término encontraron en él a la familia conservadora. 


Entre los últimos, el doctor Angulo. 


De los doctos labios de Núñez aprendió lo que ya la experiencia le 
mostraba: la ineficacia de las doctrinas liberales para el gobierno de los 
pueblos. 
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El aio de la Rejorma política vio en Angulo. uno de los jóvenes cere- 
bros más cargados de savia y lo atrajo hacia sí para su obra. 


Precipitada la Regeneración por los : 'movimientos revolucionarios de 84 y 
85, incendiado el país en la guerra civil, entró Angulo'de lleno en la vida 
pública, acompañando al Presidente Núñez en la Secretaría de Hacienda y  ' 
de Guerra y fue en ellas donde libró . las primeras grandes campañas de la 
política, merced a las cuales, meses ' después de incendiada la pira cerrábase 


de nuevo el templo de Jano. 


En medio de vaivenes y tempestades, Lc naoS contra iO y escollos ? 
se había llegado a puerto tranquilo. | 

La obra de regeneración estaba consumada; el sol volvía a brillar para. , 
todos los hijos de Colombia que aceptasen sus rayos; pero en medio de la - 
bonanza nuevamente las olas se encresparon y amenazaron hundir. e velero 
que. conducía los estatutos de libertad y de justicia. e 


La sinceridad y el desinterés de los conservadores. habían llevado al 
solio presidencial, como sustituto del Doctor Núñez, a un hombre de la adversa 
tolda, espada victoriosa, recto de conciencia y rico de buenas intenciones, 
pero en cuya alma produjeron sugestiones y embelesos los tapices de San . 
Carlos, cuyos oídos fueron edulzados por la música falaz de antiguos corre- 
ligionarios, en brazos de los cuales iba a caer dócil y sumiso como y el Hércules 
bíblico en los de la cortesana +filistea. o | | | 


. A 
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Y ante el peligro fue el Doctor Angulo uno de quienes se o a 
afrontarlo, y rompiendo definitivamente con los hombres de su pasado, luchó 
contra ellos, y por medio de una hábil jugada política, sin descuento ni 
rechazo en el mercado de la ley, bajó el: General Payán del solio de San 
Carlos y a él subió don Carlos Holguín, quedando con ello constituida la 
dominación conservadora. | 


Rechazó Angulo los halagos de' sus copartidarios de aña y en cambio 
de sus ofertas cargó con sus odios, odio tradicional que no se extinguirá — 
mientras la ley justa de 86 sea Código de Estado y en tanto que las ideas ' 
rebeldes y tiránicas del radicalismo estén proscritas del Gobierno. 


En la familia liberal habría alcanzado Angulo mejores mayorazgos que 
en la conservadora; en esa anemia de hombres que recorría su organismo, en 
que un militar vulgar y perverso fue su personero en unas elecciones para 
Presidente de Colombia, cada nombre que se borraba de su lista era: un sol 
que se apagaba en la luz de sus esperanzas y al haber Angulo contádose 
entre los sicarios de la bandera roja, habría de seguro. obtenido . .el más 
culminante de los puestos. A 


Sacrificó su persona a sus ideas, libró en favor de éstas la inde hábil 

cuanto peligrosa campaña, salvó al partido conservador en la más aguda de 

po sus crisis, y dejando su barco en costa firme, trocó la agitación política por 
e la paz de una vida sosegada y tranquila. 
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Tres lustros después se preconizaba un sistema de olvido y de paz; los 
viejos enefnigos comulgaban fraternalmente en el altar de Progreso; anunciaba 
el General Reyes al país sus miras patrióticas y honradas y llamado por él 
vino el doctor Angulo a servir de timonero de esa política llamada de con- 
cordia. 


Largos años ausente de la patria, creyó en la sinceridad de las frases 


oficiales y más aún, creyó en la cordura de los unos y en el desinterés de -: 


los. otros, y al ver que un prestigioso General, jefe de las fuerzas radicales en 
la pasada contienda, era quien proponía en la Asamblea Nacional el obsequio 
de un palacio al Nuncio de su Santidad; que eran ardorosos liberales de antaño 
los que hogaño emprendían campañas de restricciones; tuvo en su pecho un 
aliento de esperanza, y, crédulo en el desinterés y patriotismo de esos con-. 
servadores y de esos liberales, tomó uno de los remos de Ml barca guber- 
namental. | 


Poco tardó sin que la venda dejase libres los ojos; bajo esa capa de 
concordia se traslucían las más bastardas y ruines de las intenciones, y renun- 
-_ciando a gajes, honores y dádivas se divorció del Dictador trocando es buen 
grado las pompas palaciegas por el pan duro del ostracismo. 


Advertido el General Reyes del peligro que Angulo ofrecía en la oposi- 
ción, con un puesto en su. Asamblea aúlica, y de cómo él podría dar por 
tierra con sus ¡planes ambiciosos, trató primero de una reconciliación y vién-. 
dola infructuosa optó por la violencia y creando un expediente imaginario' 
puso a su frente la silueta del patíbulo, concediéndole después a mucha gracia 
la indulgencia de un destierro casi perpetuo. 


Y al destierro marchó por ruta semejante a la recorrida un año antes 
por Dávila y Segovia, Samper y Ferrero y los otros meritorios Representantes 
del último Congreso. | 


Cuatro años de penoso vagar por las naciones vecinas, buscando propl- 
cia ocasión de librar a Colombia del yugo que 'la agobiaba, al cabo de los 
cuales se desplomó el régimen opresor y volvió Angulo a la patria, no con 
boato de vencedor ni a rapar al vencido el botín, sino como el modesto 
ciudadano que ofrece a la República el contingente de sus luces para su 
renovación, 


Pero entonces, los méritos políticos se pesaban por los gritos y zalame- 
rías de los motines de Marzo y era condición ineludible para pasar por hon- 
rado y por sabio el pasaporte de la unión republicana, sacra piscina en donde 
toda úlcera eta curada; toda mancha borradas y todo vestigio de contagio 
desparecía. | | 


. Angulo rehusó el baño salvador y dedicó sus esfuerzos a la reconstruc- 
ción de un navío roto en la contienda por el choque de la pelea; y reco- 
giendo dispersos elementos, llamando a los marinos desbandados da forma al 
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maltrecho partido conservador hasta. dejarlo vigoroso y robusto como hoy se 
le encuentra. | ! 


. En esta brega ha econleda A de on de nodAy de otros, de 
los mismos tripulantes que habrían ido al fondo sin tal reacción, de los mis-- 
mos que navegan. en su proa. . | 


Y porque en dos ocasiones ha sabido demas los atunes que amena- 
sabán el navío conservador le coloca 'ese partido entre sus más expertos pilotos 
que le harán bogar con éxito. en la ruta del Destino. 


HABLEMOS CLARO | 
“La Unidad”, diciembre. 19 de 1911 


| El Señor Federico Bravo es de ellos hombres. que ni olvidan ni apren- 
den; él no ha podido comprender el movimiento. de conciliación entre los 
miembros de la familia conservadora; él vive todavía aferrado a los -viejos 
odios de círculo, que tantos males le acarrearon al país y a nuestra causa; 
a él no le deja dormir tranquilo el recuerdo del 31 de Julio... Y hay que 
convenir en que no se puede entablar polémica con gentes! a quienes la pasión 
ofusca el criterio. — ' e . | pe 
No obstante, precisa cen: algunas. bsciraciones a un HS que acaba 

de publicar dicho Señor Bravo en Gaceta Republicana. 


El escritor del diario republicano toma pie de un suelto de La Unidad 
en que comentábamos y colmábamos de elogios un artículo de D. Marco 
Fidel Suárez, para lanzar una catarata de improperios contra lo que él llama 


partido conservador 5 A y hacernos ds como enemigos del Señor 
Suárez. | | | 


Uno de los hombres 'públicos de nuestro partido que bs censuras le . 
merecen al escritor de Gaceta, es el General González Valencia. ¿Qué pode-.. 
mos decir nosotros que no esté ya pregonado por los hechos, en favor del 
mandatario probo y magnánimo que supo practicar el ideal de la República 
cristiana, y a quien el pueblo de Bogotá ms una  estruendosa ovación el A 
que descendió del solio? 


Y nadie está autorizado —digámoslo de una vez para calificarnos de 
históricos, por más que reconozcamos grandes virtudes én' los hombres que 
así se apellidaron' en épocas pasadas. Desde que fundamos “esta hoja 'fue para 
proclamar la unión de los diversos elementos conservadores, y durante toda 
nuestra actuación en el periodismo hemos sido fieles a esa consigna. La 
fracción histórica quizá tuvo su razón de ser hace algunos años; hoy pode- 
mos considerarla como una cosa anacrónica. En cuanto al partido nacional, 
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es una colectividad que no existe, que elo de existir: desde ads mucho 
tiempo. e | Aa 


¿No recuerda el Señor Bravo el triste fracaso de cidrtá circular naciona- 
lista de fecha no muy lejana? 


No negamos que en el país haya nacionalistas áferrados a la estada 
política de círculo; pero.son unidades aisladas —Federico Bravo, Jenaro Gue- 
rrero, Isaías Luján— que no alcanzan a formar un partido. Los hombres 
pensantes e influyentes que antiguamente pertenecían al nacionalismo, han 
comprendido que la salvación de las. instituciones y de los principios conser- 
vadores sólo puede conseguirse mediante la unión del partido conservador. 
Así lo han declarado en diversas ocasiones el Doctor Angulo, el Doctor Hol- 
guín y Caro, don Juan A. Zuleta, y' muchos otros que enantes se llamaron - 
nacionalistas. 


- -El mismo Señor Suárez, a quien el :articulista de Gaceta considera Je 
del nacionalismo, hizo la siguiente declaración el día que fue elegido primer - 
designado: “La unión conservadora, la unión de los elementos que defienden 
- y cultivan esos principios, ha sido y será AEDIEo ón: mía, modesta pero nl | 
| y: constante”. l 


. Acaso convenga recordar que el Director de este periódico, en su con- 
dición de Representante, votó por el Señor Suárez para. primer Designado, y. 
que en estas columnas hemos aplaudido en términos entusiastas 'su exaltación; 
al Ministerio de Instrucción Pública. Con todo, el Señor Bravo —haciendo uso. 
de un procedimiento 'poco hidalgo— entresaca de un escrito nuestro una Frase 
y, sin tener en cuenta los. párrafos. que la complementan, se permite calificarla 
de nd ! NS a 


- Si nos hémos ado: la libertad de pedir al Señor Suárez que pon 
sus influencias en favor del ilustrísimo Señor Brioschi, y no hemos hecho la 
misma solicitud a los demás Ministros conservadores, es porque consideramos 
al Señor Suárez la primera figura del Ministerio y, porque su carácter de Desig- 
nado lo coloca en posición muy ventajosa ante el Presidente de la República. 


Además, ninguno de los otros Ministros conservadores ha firmado, que 
E PADOS un Áaueno tan elocuente como “La enorme injusticia”. 
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LA CAIDA DE UN HOMBRE. NUEVO 


di 


“La Unidad", enero 27 de 1912 


El sillón de San Francisco, honrado antaño por Rufino Cuervo e Ignacio 
Gutiérrez Vergara, y hogaño por Ospina Camacho, Próspero Pinzón y José 
Vicente Concha,:no se siente ya bajo el peso de un: improvisado político, “ 
subido al promontorio gubernamental por obra de las ventiscas democráticas. 


El Señor Pedro Ignacio Uribe, en mala hora nombrado Gobernador de 
Cundinamarca, es ya un' ciudadano, no el árbitro y señor de seiscientos mil 
individuos. | 


Cayó sin Fuido ni eco. No. como: , el águila herida en el curso- de su 
vuelo, sino como el guijarro que rueda sin” rumor pOr h falda, impulsado 


por el pie del caminante. | a e 


El Señor Olaya Herrera, compañero del Señor Uribe en esa inaudita 
ascención, tuvo un gesto donairoso que en medio de la brega política le 
conquistó una sonrisa amiga del adversario. | 


Porque en el ex-Ministro de Relaciones Exteriores" se ¡distinguía léo: poten- 
cial e hipotético, pero algo, en tanto que: el Señor Uribe es y será una 
perenne negación de facultades cada vez que. en política inmiscuya su per- 
sona, y los pueblos pueden perdonar al que mal obró, al que intentando algo 
sufrió fracaso, a quien queriendo andar, se extravió, pero a aquellos seres 
de enana personalidad no perdonan las multitudes, les compadecen apenas. 


La administración del Señor Uribe no será en la historia etapa de gloria 
ni de progreso porque nada, grande ni pequeño,' se efectuó durante ella. 


Se registrarán sí, aquellos cruentos sucesos de La Palma y - Cucunubá; 
las intranquilas situaciones creaads en Guataquí. y otros lugares “del Departa- 
mento, el conflicto habido entre el Gobierno y la Asamblea; eso y la inercia' 
que caracterizó su tránsito por el' poder, lo hará. constar «el historiador de 
mañana. | Ep | ». 


Ultima plumada que contra el Señor Uribe escribiremos, bien dubiérañas z 
querido hoy, que no es potente ni está encumbrado, ser benévolos y hasta 


parciales a su favor al juzgarlo. ne 
- Por eso en su descargo decimos que más que culpa, de su parte. fue su 
tracaso culpa de las corrientes de atriba. Wo 


Los de arriba que confiaron - carga tal a oo: incapaces, los de 
arriba que viendo la incompetencia del subalterno no le reemplazaron cuando 
la opinión lo reclamó, esos son los responsables y sobre ellos la historia ne 
blará con voz fuerte. | ES 
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Dón que pocos alcanzan es el que exigía el sapientísimo precepto griego 
esculpido en la fachada del templo de Delphos, Gnóthi : seauton, (conócete 
a ti mismo); dón de que el Señor Uribe carece y fue la culpa de que no 
pesara sus fuerzas antes de tomar el fardo, que al empezar la vía le faltasen 
y que una mano maquiavélica y perversa, fingiendo ayudarle, le llevase por 
caminos de errores y desaciertos. 


Y hoy, al ocuparnos por vez: ón del Señor Uribe, debamos que 
éste y los anteriores escritos han ido contra su hombría política y jamás contra 
sus procederes privados, su honorabilidad comercial, su índole cortés y caba- 
llerosa, cualidades que lejos de censura merecen encomio. 


LA POLITICA 
“La Unidad”, enero 29 de 1 912. 


Las esperanzas, un tanto halagiieñas que se vislumbraron al terminar el - 
año pasado, han quedado completamente desvanecidas en el año que empieza. 
Se creyó por un momento que la mente del Señor Restrepo había tenido un : 
- intervalo lúcido; se creyó que el Señor Presidente había concebido uno de esos ' 

pensamientos peculiares de los verdaderos hombres de estado, que muchas . 
veces salvan las scciedades y encaminan rectamente los pueblos. Nada de. 
esto ha sucedido, y triste al par que amargo es decirlo. Encastillado el Señor Pre- 
sidente Restrepo en el desmoronado edificio del republicanismo, no ha abando- 
nado por un instante sus ideales adorados; de ahí que la política haya continuado 
por el mismo sendero, y que los pocos cambios que ha habido hayan venido 
a favorecer a los más adeptos partidarios del nuevo credo republicano. Por 
lo tanto el Señor Restrepo, ha contrariado de una manera franca la opinión 
y dado muestras de que desconoce por completo las verdaderas fuerzas polí- 
ticas del país. Es una verdad que no puede remitirse a duda, que sólo 
existen en Colombia dos partidos; el conservador y el liberal; solo existe en 
el pensamiento del Señor Restrepo y unos pocos ad lateres un nuevo partido; 
mas por confesión de éstos mismos, ni. está organizado ni es militante, ni 


tiene jefes, es decir, no es ¡partido en la acepción política ni corriente del 
vocablo. | 


-Nada tendría de malo ni de perjudicial que en el fuero interno del Señor - 
Restrepo, existiera la idea de ese partido; es esto una cosa común y corriente; 
esto explica las diversas clases de tendencias que informan a los enajenados 
en los manicomios. Lo grave, lo pernicioso, lo deplorable, es que la idea se 
exteriorice y se ponga en práctica; gravedad que sube de punto si se tiene 


en. cuenta que la que recibe los perjuicios es una República digna de mejor 
suerte. 


— 102 — 








No ha puesto el Doctor Restrepo, en su Ministerio, los dos Designados 
elegidos por la mayoría conservadora ¿qué más se quiere o qué más se pide?, 
podría decírsenos. Cierto es esto; no se Puede negar la inteligencia cultivada, 
ni la firmeza de principios de los Ministros en quienes el último Congreso 
depositó su confianza; no se puede tampoco dudar de sus buenas intencio- 
nes; pero en el rodaje administrativo, existen ciertas trabas y dificultades que 
embarazan en su acción a los. Ministros dándole la última palabra al Presi- 
dente; tal vez al correr el tiempo, con cierta prudencia y tino, también con 
cierta energía puedan los, dos Ministros hacer algo en pro de la causa y 
así es de esperarse. Aventurado y temerario sería lanzar un concepto preciso 


-en esta materia. 


El partido conservador debe convencerse que hoy 1 no manda en la Repú 
blica y que de su antigua hegemonía no queda sino una sombra; para recon- 
quistar su poder no le queda más .camino sino unirse y marchar pin : 
porque así su triunfo es seguro. 0 


Mientras tanto, según parece, el jefe indiscutible del partido liberal pre- 
para a éste para una lucha decisiva; los aprestos bélicos comienzan a divi- 
sarse en el horizonte y el Señor Restrepo desde el Palacio de la Carrera mira 
con impavidez la nueva tempestad que sé desata. ¿Será este el recuerdo que 


deje su gobierno? 


FRASES HUECAS a E 
“La Unidad”, enero 30 de 1912 


Periódicamente - suele escribir el Señor Doctor Restrepo alguna de esas 
frases efectistas que lo han hecho famoso, y que los hombres nuevos de la 
política imperante escuchan y repiten, con el temor reverencial con que el 
rey hebreo acogió los augurios de la pitoniza de Endor. ' | 


Parece que con ellas el Señor Presidente se propone unas veces aniquilar a 
a sus adversarios; otras justificar su política ante la historia, y en ocasiones 
se entrevee el deseo de provocar en el país sacudimientós como los que, en. 
señaladas épocas, produjo en otros pueblos el lema de un reformador o la 
voz inflamada de algún caudillo. 


Desgraciadamente no todo lo que un hombre se propone lo “consigue, 
aunque ese hombre sea Presidente de la República. Los adversarios políticos 
del Señor Restrepo se han empeñado en no tomar por do serio los anatemas 
que éste lanza contra quienes no piensan como él; el país ha rechazado por 
unanimidad el evangelio republicano y la defensa de la política palatina es 
tarea cada días más difícil, que se empeñan en sacar adelante, sin lograrlo, 


dos periodistas de la capital y tres o cuatro del resto de la República. 


En telegrama a los oráculos y primates del republicanismo antioqueño, 
el Señor Presidente se proclama paladín de la “tolerancia contra las violencias 
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y los fanatismos” y y declara que la lucha por este ideal suyo es “casi im- 
posible”. . 


Afirmación extraña como todas las que envuelven e has a no 
se halla en ninguna manera conforme con la realidad de los hechos. La 
característica del régimen actual no es ciertamente la tolerancia con la opinión 
pública, ni la pronta complacencia de los derechos legítimos de los pueblos. 


Al Señor Restrepo no le preocupa el insuceso de la teoría republicana, ni. 


teme ponerse en pugna con todos los partidos y tendencias, con tal de compla- 
cer al estrecho círculo de sus amigos personales, a quienes él cree únicos 
depositarios de la verdad, de la prudencia, de la probidad administrativa, de 
la competencia económica. . j 


¿Cuál es la tolerancia de que alardea el Señor Presidente? ¿En qué actos . 
de su gobierno ha dejado la menor huella del espíritu amplio, conciliador y 
benévolo, con que quiere aparecer ahora? ¿No le ha visto el país ando 
con empecinamiento, en altos puestos públicos a hombres incapaces, a pesar 
de los generales clamores? ¿No se ha alejado sistemáticamente de los anhelos * 
de todos los partidos? ¿No están ahí sus bruscas respuestas a las municipali- 
dades, a. los ciudadanos y a la prensa, en las que sostiene su capricho sobre 
toda otra necesidad general o. particular? 


Recientes están los nombramientos de los Gobernadores de Antioquia y 
del Valle, hechos para complacer a los exiguos grupos republicanos de Me- 
dellín y Cali, y para hostilizar a los conservadores, que son la porción mayor ; 
y más' respetable de aquellos importantes departamentos. No estaría ajustado 
rigurosamente a la verdad quien dijese que un noble deseo de tolerancia y 
apaciguamiento obligó al Jefe del Ejecutivo a escoger tales colaboradores. 


“Ustedes, en el campo abierto de la discusión —agrega el Señor Restrepo 
a sus amigos de Medellín—- y yo en la práctica diaria del sereno magisterio, 
mostraremos siempre que las virtudes republicanas empiezan por engrandecer 


la Patria, siguen haciéndonos dignos y acaban por civilizar a las mismas víc- 
timas del odio”. 


Lástima que la bondad teórica de las “virtudes republicanas” no se haya 
comprobado con hechos fehacientes. Según las frases citadas, el engrandeci- 
miento del país es el primero de los beneficios que debemos al republicanismo, 
y sin embargo, durante la Administración del Señor Restrepo ha sufrido el 
orgullo nacional heridas más hondas y más graves. 


El camino andado no conduce al cumplimiento de la primera de las 
ofertas; de modo que antes de “haber civilizado a las víctimas del odio”, 
suprema aspiración del Señor Restrepo, habrá concluído su Administración, 
dejando en la memoria de los hombres el recuerdo de su lamentable extravío, 


y a su sucesor un pais mal administrado, con nuevas y crecientes ¿comple 
caciones. 


Hoy como ayer, las frases presidenciales no son sino el follaje < con que 
se quiere ocultar la bancarrota política. ' 


— 104 — 





— —-—_-m-—— ——- — _— — 


——— 





NOTA POLITICA a | 
á “La Unidad”, Jebrero 3 de 1912 


El movimiento Svorable al Gobierno, que en días pasados on a 
sentirse, ha venido disminuyéndose hasta el punto de llegar a ser nulo. Es 
este un fenómeno político de clata explicación y que se ha repetido con. 
frecuencia. Cuando. un Gobierno sigue el curso de la Opinión pública clara- “ 
mente manifestada, el pueblo no puede menos de seguirlo, 'sin hacer ningún 
esfuerzo para ello; pero cuando desviándose de esa Opinión, se quieren im- 


“poner teorías desacreditadas o que no cuadran con los ideales dominantes, 


la opinión pública abandona al Gobierno, porque el pueblo no puede admitir 


lo que le es desagradable o perjudicial. Tal cosa ha sucedido al Gobierno” — 


del Señor Restrepo. Pasado el pasmo- natural producido por su elección, la 
opinión pública quedó en expectativa, sin inclinarse a uno..ni a- otro lado 
de la balanza; existe en el fondo de las sociedades un-“sentimiento íntimo 


de conservación, inexplicable a veces, y esto da la clave del por qué a 


raíz de la elección del Señor Restrepó ni.se le aplaudió ni se le atacó. 


Sin embargo, por un sentimiento de benevolencia hacia el novel man- 
datario, los círculos que reflejaban entonces los diferentes matices de la opinión, 
le ofrecieron su apoyo; si el Señor Presidente hubiera ténido. nociones exactas 
acerca de la ciencia del gobierno, sin duda no habría desechado la tolabo- 
ración que se le ofrecía. No fue así; quiso el nuevo gobernante encaminar 
su Gobierno por las sendas de un credo nuevo, desacreditado en su cuna, 
sin tener en cuenta que ese credo no era profesado por casi la totalidad del 
pueblo colombiano; tal vez el Señor Restrepo acarició la esperanza de pre- 
sentarse como el fundador de una nueva doctrina y que más. tarde la historia 
lo llamara grande; tal vez quiso imitar y aun sobrepasar al gran estadista 
colómbiano; pero de seguro el Señor Restrepo no: tuvo en cuenta ciertos 
detalles esenciales que rodearon a la Regeneración, o los examinó a la luz 
de un criterio poco sólido. La balanza política empezó a inclinarse en contra, 
y el Presidente se vio solo en medio de sus ideales impracticables; el Gobierno 
se venía al suelo, pues las defensas de gentes asalariadas y sin prestigio no. 
eran suficientes para detener la catástrofe. 


El Presidente la vio, y sin duda alguna, guiado' más por el cd de. 
propia conservación que por otra causa, apuntaló su Gobierno, llamando a 
su ministerio algunos hombres que gozaban de los favores de la opinión. Esta 
comenzó entonces a subir a favor del Gobierno, porqué.se creyó que abando- 
naba el campo de las utopías, para situarse en el campo de lo práctico y 
de lo verdadero; fundado era esto, toda vez que llamó a su colaboración 
a los Designados, verdaderos exponentes de la tendencia dominante en el país; 
de suponer era que esos dos Ministros harían cambiar el rumbo político. 


Pero se ha visto con asombro que ha sucedido lo contrario; ni los Ministros 


han logrado verdadera influencia, ni el gobierno' ha cejado en sus ideas; de 
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- ahí los nombramientos de los Gobernadores del Valle y Antioqui y de algu- 
nos prefectos en Cundinamarca. 


Si los Ministros ' fueran oidos, si sus opiniones no fueran desatendidas, 
es claro que esos nombramientos no se hubieran llevado a cabo; por eso la 
opinión ha vuelto a dejar al Gobierno. 


Es fundado suponer que los dos Ministros, viendo que nada han podido | 


- hacer, que su acción es entorpecida por la acción de arriba, sigan el camino 
que su posición, dignidad y talento les indiquen. Quedaría el Gobierno sin 
fuerza de ninguna especie y en vano buscaría el Señor Restrepo la manera 
de apuntalar el derruído edificio republicano. | 


PAX 


“La Unidad”, febrero 6 de 1912 


Como un grito de angustia ha llegado a un periódico de esta ciudad 
un telegrama en que se pregunta si son ciertos los rumores de guerra. 


En un instante de suprema ansiedad los habitantes del Cauca han alzado 
su voz para clamar con un gesto de amargura inaudita: “¿Se piensa todavía 


en la guerra?”. 


La sola amenaza , del cataclismo ha hecho despertar a los Elis: y un : 


clamor unánime de dea se escucha por todos los ámbitos de la Re- 
pública. 


Colombia no quiere la guerra, sus pueblos no la aceptan, y están dis- 
puestos a no permitir que se abran nuevamente las puertas del templo de Jano. 


¿No bastan por ventura las miserias de cien años de revoluciones Y. - 


matanzas? 


¿Todavía no se ha colmado la copa de amargura que en un siglo de 
vida republicana hemos preparado a la madre común? 


No, ya en Colombia no sonará un solo disparo en lucha fratricida. 
Pasaron para no volver aquellos días de humillación y de vergiienza en que 
las fronteras se miraban sólo como una línea imaginaria, que no bastaba a 
detener las invasiones mercenarias de liberales extranjeros. 


El Marte pagano ya no impera sobre las: cumbres de los Andes. 


Bien pueden los caudillos, nacidos de la revolución y consagrados a 
ella, alzar al cielo sus brazos con profecías de exterminio. Los pueblos no 
los escucharán y sus clamores se perderán: en los confines del país, sin que 
un eco de simpatía los acoja, ni una palabra de adhesión los secunde. 
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Bien pueden los pontífices de la falsía rasgar sus vestiduras y cubrir 
de cenizas su cabeza. Los pueblos sólo tendrán para ellos una :mirada' de 
compasión y de desprecio, ya que su vileza no alcanza a merecerles odio. 


Ante el querer de los pueblos los hijos de la anarquía tendrán que 
enmudecer. La nación escuchará con una sonrisa de lástima los anatemas - 
que lanzará el Caudillo. Y una vez por todas el pueblo colombiano demos-. 
trará que no han sido olvidadas las enseñanzas del pasado. | 


El cuadro pavoroso del 99 aún hace estremecer a las multitudes. Aque- 
llas páginas de la historia escritas con sangre se pueden'leer todavía al 


_ resplandor de las hogueras; y aún quedan muchos infelices que van por 


nuestras calles diciendo todo el horror de la hecatombe con la muda resigna» 
ción de los inválidos. . 


Sólo entristece y admira el que en una sociedad, a quien la. desgracia : 


ha hecho sensata, tengan todavía el. PrSCOmIro que les O ciettos 
elementos perversos y dañinos. | aa 


| ¿Será tanto su prestigio que puedan er todo 1 que les viene en 
talante contrariando la voluntad de .toda una nación? - 


No, eso es un. 1 imposible. Nunca los pueblos han tenido edo a los. 


traficantes. 


-- Sin el apoyo de los individuos nada podrían hacés los jefes. Deje emos 
pues a éstos que sigan adelante su delirio; y así cuando se lancen vociferando 
contra la sociedad y queriendo: arrastrar las turbas contra la República; y se 
encuentren solos, podremos decir individualmente lo que ya la OpInión pú- 
blica dice - refiriéndose a ciertos personajes: Ecce .homo. 


He ahí el. hombre que quiere medrar a la sombra de la revolución. y 
la anarquía. 


EL PORVENIR DEL PARTIDO CONSERVADOR 


| “La Unidad”, febrero 9 de1912 


No es ilusorio ni aventurado decir que el partido conservador es en 


Colombia la única entidad que existe de manera científica. 


Porque es la única colectividad que tiene un punto fijo de. di uno 
de llegada, y opinión que la acompañe en esa. ruta. 


A 


A diferencia del liberal, que si tiene individuos y puéblos que llevan su 
apelativo, no tiene un derrotero definido, ni sábese a ciertas de penós viene, 
qué se propone y a dónde va. 


- Y a diferencia también de lo que suele llamarse bavido republicano, 
que aunque con un tanto de sofíador y no poco de romántico en su programa, 
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a lo menos posee uno; mas no cuenta con seguidores, porque cada colom- 
biano halla en el partido conservador o en el liberal, todos. y cada uno de 
los puntos más culminantes de la filosofía republicana. 


- El uno por falta de doctrina, el otro por sobra de ella y carencia de 
individuos, no son los partidos liberal y republicano comunidades políticas, 


en el' “sentido científico del vocablo. Serán grupos, tendencias - o maCcIoneS, 


nada más. 


Y lo que se llama partido E sí lo es en realidad, de manera 
innegable. | 


Ador cabe preguntar: S 


¿Ese partido, que sin duda alguna es la única fuerza seria que existe 


en el país, es acaso gobierno C o €s s oposición? 


Y la respuesta no viene a ser fácil. 


Porque -ni es gobierno ni es oposición, y a la vez es lo uno y es lo otro, 


Postura anómala, a donde llega un partido, víctima del vaivén político, 


que si- no logró volcar la nave, pudo quizá un día desorientarla. 


El partido conservador constituye una enorme mayoría parlamentaria, yo: 


es, por ende, ¿Poder. 


La As conservadora informa y anima en un todo nuestra Jegisla- 
ción, luego ideológicamente es también gobierno. 


Mas se ha desterrado de la administración pública a casi todas las 
cabezas dirigentes del partido, y en el Ejecutivo no pesan las opiniones, ni 
juicios de quienes son personeros de la porción más respetable del querer 
público. Bajo tal aspecto no es gobierno el Partido Conservador. 


Obra para maña es la reconquista de la fortaleza perdida. 


A ello está obligado nuestro partido para pasar por digno y para pasar 
por fuerte. 


Y conquista fácil, si se cuenta, como es justo creerlo, con probidad en 
el actual Ejecutivo. | 


¿Cómo obtenerla? 


Con el arma del sufragio; arma que bien manejada ni se dobla ni se 


arrolla, cuando por el número se es mayoría. 


| Toca a los conservadores dar tres batallas decisivas. La ed de 
Asambleas y de Congreso en 1913, y la de Presidente de la República en 1914, 


--  Obtenidas las Cámaras departamentales y las nacionales siquiera en igual 
pie que las presentes, se habrá andado mucho. 
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Queda sí el e spatE final. Para entrar en l con la evidencia del triunfo - 
bástale a los conservadores aprestarse con un paladín de genuinas conviccio- 


nes, de marcada popularidad en sus filas -y de suficientes habilidades pan 


ser conductor leal y eficaz de los destinos patrios. 


Sabremos encontrar, a ese hombre, y llevado..en los hombros de los nues-- 
tros al Capitolio, reinarán de nuevo la seriedad y la justicia en el Gobierno; 'el 
feudo de una raza dejará de ser; y la oligarquía republicana. se hundirá -. 
silenciosa en el piélago de la hintorig. | 


Sobre su tumba se leerá. este epitafio: | 
Fue incapaz hasta para el mal. AA | | o 


Eso puede HACE el Partido Conservador y lo hará. 


- 5 


ALGO SOBRE LA RENUNCIA DEL 
- SEÑOR SUAREZ | 


“La Unidad”, febrero 14 de 1912 


5 que habíamos piédicho: en Et de nuestros “editoriales pasalós 
se ha cumplido; la acción política al par que patriótica del Doctor Suárez, 
fue entorpecida por la acción de arriba, y por eso IRESSEnlO: renuncia irrevo- 
cable de la cartera de Instrucción Pública. 


El Gobierno del Señor Restrepo, minado een sus cimientos, se venía. al 
suelo; los hombres sensatos comprendían. que encerrado el Gobierno en un 
círculo de hombres desconocedores de la política, el país marchaba al desas- 
tre. Así debió verlo el Señor Presidente en un momento supremo,.y por eso 
llamó a colaborar al primer Designado. Encargado el Doctor Suárez del Minis- 
terio una ráfaga de 'esperanza brilló sobre la frente de los colombianos, . y ' 
el Gobierno quedó, por decirlo así, con alma. El Doctor Suárez encarnaba--.. 
las tradiciones y principios de la verdadera República; él sería' el. consejero 
natural del Señor Restrepo. y con su patriotismo, honradez y pericia en los 
asuntos públicos, encarrilaría al novel mandatario por: una senda conveniente * 
para la Patria. Era muy fundado creerlo así; mas sucedió todo lo contrario; 
el Señor Restrepo, no sabemos 'si guiado, por una soberbia infundada o por 
una obsecación lámentable, no quiso oír los consejos que de los labios pru- 
dentes del primer Designado salían, y no cumplió -ninguno “de los compromisos 
sagrados que había adquirido para con él. 


El Señor Suárez estimó que no era decorosa su ifinación en el Go- 
bierno y renunció el Ministerio, en buena hora confiado a él; ni su posición 
política, ni los principios que él ha profesado con entera fidelidad, en medio 
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de tantas disensiones, le permitían seguir formando parte des un Gobierno que, 
encariñado con sus ideales y. sus odios, deshecha a todos aquellos. que no 
profesan su credo inaceptable. E ' 


La esperanza de mejores días, fundada en la Jaben: política de saul 
varón eximio, ha desaparecido; el Gobierno ha vuelto a su antiguo descrédito 
y se siente en el vacío, porque le hace falta la dl de un UPapano y 

el prestigio de un nombre. eN 


Al Señor Presidente se le han tenido ciertas consideracoines de que no 
ha gozado hasta ahora ningún mandatario; después del estupor que produjo 
su elección nadie pensó en serle hostil; se apoderó de todos un sentimiento 
de benevolencia, rayano en compasión, hacia el nuevo Presidente, pero a 
pesar de la amplitud que en el primer momento había prometido, comenzó 


a cerrar el círculo, con personalidades desconocidas en el país, y que nada ' 


o muy poco representan; el pueblo, que tiene en el fondo un concepto acer- : 
tado acerca de lo'que es gobierno, comenzó a retirarle sus simpatías primero, 
y a serle hostil luego; el Gobierno se vio solo, abandonado, en compañía 
de persomas que no podían atraerle ni opinión ni prestigio; fue entonces 
cuando llamó al Doctor Suárez y bastó sólo que su nombre sonara para que 
el Señor Restrepo volviera a adquirir la opinión perdida. Al Señor Suárez 
nada se le dejó hacer y su iniciativa fue desatendida. | 


Hoy vuelve el Doctor Suárez al retiro de su hogar en medio de una 
aureola de dignidad; y el Señor Presidente queda solo, muy solo, en medio. 
de un desencanto unánime, acompañado de los aúlicos que le preparan sú 
calvario, | | | 


LAS PRERROGATIVAS PRESIDENCIALES 
“La Unidad”, febrero 19 de 1912 


La limitación e independencia de los poderes públicos son puntos fuera 
de discusión en las naciones en donde rigen instituciones democráticas, por 
considerarse que la conveniente separación y acertado señalamiento de las 
funciones propias de cada uno de dichos poderes, sirven de base eficaz para 
garantizar el derecho de los individuos y la marcha tranquila y próspera de 
la comunidad. Pueden suscitarse, no obstante, controversias acerca del número 
y extensión de las atribuciones y deberes respectivos, tanto más cuanto que 
el carácter abstracto y generalizador de la constitución y las leyes no: permite 
estatuír en ellas detalles demasiado prolijos, ya sean de sentido restrictivo o 
permisivo, en lo concerniente a la acción personal de los diversos funcionarios. 


Por más minuciosa que fuere la reglamentación de tales atribuciones y 
deberes, queda siempre a aquellos una gran facultad discrecional, que no 


— 110 — 





puede ser atenuada sino por una ilustración. adecuada, un criterio “recto y 
una conciencia o propósito firme de observar fielmente la ley .moral.” De 
aquí proviene que los pueblos sean tan celosos. en lo relativo a la escogencia 
de las personas destinadas al servicio público, las cuales tienen la obligación 


implícita de evitar 'preocupaciones' y 'consultar, aun más que la letra, el 


espíritu de la ley, en conformidad con la justicia” y los anhelos nacionales. . 


Verdades muy triviales son las acabadas de enunciar, y no necesitan. 


ser recordadas a los gobernantes, salvo el caso de que, por cualquier motivo, 
burlen la confianza en ellos depositada. Bueno es observar a este respecto 


que al gobernante no le basta manifestar que lo animen rectas intenciones; | 


necesita demostrar, con hechos, que esas intenciones conducen al cumpli, 


miento de sús deberes y al desarrollo de los grandes intereses a sú cargo. o 
Si se desvía de la senda que le trazan. la ley, la moral y la opinión pública, ú 


se. convierte en rémora para el bienestar común, cuando no en peligroso- éle- 
mento de perturbaciones sociales. Entonces es preciso decirle -—y- decírselo 
con entereza— que a los pueblos les asiste el derecho de-éxigirle habilidad, 
honradez y acierto en el manejo de los negocios oficiales, no menos que con- 
secuencia, previsión y lealtad en los astintos relacionados “con la política. Ni 
vale dar por excusa que se prescinde de ésta y se atiende de preferencia a 


la Administración pública; porque la Administración y la política son de suyo ' 


inseparables; si la primera requiere el extricto cumplimiento de las prescrip- 
ciones legales, la segunda reclama que se pongan en evidencia sentimientos 
de adhesión a las Mesa y puneplos que informan las aspiraciones predo- 
minantes. 


Aquel . célebre dictum “más administración > menos política”, con que 
hace pocos años se quiso engañar a los incautos, no fue en el hecho sino 
un arrullo para adormecer las gentes y poder. ocultar la avilantez de un des- 


potismo crudo y repugnante, que tuvo por precpal: objetivo. hacer del go- 


bierno un gestor de. peculado. 


N 


Si todos los gobernantes están obligados a presta oído seo a la voz ' 


de la opinión pública, con mayor razón lo están aquellos que, por circuns- ' 
tancias especiales, no han sido favorecidos en su ascensión por la genuina SN 


voluntad nacional; porque el único medio- de satisfacer a ésta es poner empeño 
en merecer su confianza. Valerse de la posición adquirida para seguir sim- 
plemente las inspiraciones de la obsesión o el capricho, es ciertamente prueba 
de que predominan en el espíritu la vanidad y la soberbia, cosas ambas que 
engendran en los demás repulsión y desagrado. E 


Si se tratara de aludir a hechos concretos, podría hacerse constar que 
causa penosa impresión ver que el Señor Presidente de la República hable 
erróneamente —a veces en lenguaje rudo, impropio de su posición oficial— 


de las facultades que sin limitación alguna le concede la Constitución para 


nombrar sus agentes o ejercer tales o cuales de sus funciones. Al mostrarse 
demasiado celoso de sus prerrogativas, debe tener en cuenta que éstas son 
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correlativas de grandes deberes morales, si no legales. En el caso, por ejemplo, 


de designación de Ministros del Despacho, ¿cree él tener libertad absoluta 
para nombrar individuos que no llenen las condiciones ¡requeridas por la Cons- 
titución, u otros que, a causa de sus ideas religiosas O políticas, pugnen 


abiertamente con la opinión pública? Claro es que sí la tiene de hecho, pero - 


violando en un caso las instituciones y atrayéndose en el otro úun visible 
desprestigio. | 


- Pretender gobernar e seiiivamente: confome a be propios “ideales”. y 


3 las facultades escritas, es desconocer los principios fundamentales del go- 


bierno y la política, y.mirar con desvío la lógica de los acontecimientos. ' 
El hombre público es libre para profesar tales o cuales ideas, y procurar -: 
llevarlas a la práctica; mas no lo es para oponerlas como valla a la voluntad 


de los demás, sobre todo si es mandatario de un pueblo. que busca su engran- 
decimiento por medio del esfuerzo en fevor 'de sumas instituciones. (3ene- 
ralmente se dice que la política es experimental y su esencia el compromiso; 
por lo cual se/acepta como exacto, tomada en recto sentido, la fórmula de 


- Gambetta, llamada oportunismo: “no todo se puede hacer.en un día, ni en 


cualquier día”. Ya antes de Gambetta había dicho Cánovas del Castillo, si 
mal' no recordamos, que el compromiso es “la realización de una parte del 
ideal en un «momento dado”. Y cuando. la opinión sé” manifiesta ' de modó 
inequívoco, pretender contrariarla es A ed la frase ES 
lica, “dar coces contra el aguijón”. | E ES 
/ pos 

+ El régimen apellidado ““Quinquenio” produjo al fin una reacción. pode- 
rosa que dio en tierra con él, y en esa reacción, cuyos móviles fueron la 


probidad y el patriotismo, tomaron parte importante miembros honorables de 


todos los partidos. Esta circunstancia despertó el deseo, laudable desde luego, 
de formar una agrupación política nueva, compuesta de elementos de las 
antiguas, que sostuviese el régimen legal y tratóse de llevar a efecto algunas 
reformas, pero, desgraciadamente tal vez, esa agrupación no resultó viable. 


Una de las causas de esto fue que el elemento liberal quiso a todo trance 


que sus “ideales” permaneciesen intactos, y que el conservador abdicase de 


muchos de sus principios, aparte de que aquel no ocultaba su empeño de 


hacerse a influjo poderoso en el ejercicio del gobierno. Vino luego un movi- 
miento, llamado de concentración por unos, de unión por otros, tanto en 
las filas conservadoras como en las liberales, y el. hecho auténtico es que 
tal movimiento tuvo grande éxito. Díganlo, si no, las mayorías de las Cámaras 
Legislativas y el General Rafael Uribe Uribe, quien está logrando, según pa- 
rece, hacerse reconocer como jefe de la mayoría del liberalismo. La unión 
republicana es hoy, por consiguiente, un grupo de pocos jefes, sin masas que 
los sigan, y pasarán a la historia como signo de. una aspiración generosa. 


Mantener sin motivo razonable un divorcio entre las Cámaras Legisaltivas 
y el Gobierno, entre el Gobierno y la opinión pública, divorcio perjudicial al 
sosiego público y a los intereses nacionales, constituye olvido de los consejos 
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de la cordura y la pridenclas, tanto más si se continúa poniendo temeraria- 
mente en juego las famosas prerrogativas presidenciales. Ya se vio que én el 
año último los señores Ministros se” mostraron en extremo negligentes y no 
tuvieron a bien presentar al Congreso bases concretas para la solución de 
cuestiones enojosas' ni contribuyeron a la discusión de importantes proyectos 
de ley que a la postre fueron objetados. Probablemente igual cosa acontecerá 
en el presente año, causándose con ello grave perjuicio a la administración 
y a la armonía que debe reinar entre los altos poderes públicos. | 


Quiera Dios que toda mala inteligencia desaparezca; -pero si así no fuese, 
que el Congreso cumpla su deber, y deje las responsabilidades a quienes 
entorpezcan sus tareas. Como lección para el porvenir, el buen sentido público 
no olvidará: que entre la tendencia: autoritaria del Gobierno y la expansión 
del Parlamento, .: es preferible la última, como sucede en todas las naciones” 
cultas. i : Bo 


4 


o PRO PACE e 4 eS | ER 


“La Unidad”, febrero. 21 de 1912 

De todos lo ámbitos de. la República llegan los ecos de una agitación 
sorda y persistente, de un intenso malestar de todas las clases sociales, ocasio- 
nado por el temor de próximos trastornos del orden público; el recuerdo 
pavoroso de las guerras pasadas, y la triste perspectiva del porvenir de la 
Patria si la guerra se desericadenase, han hecho sobrecoger de espanto a los 


buenos ciudadanos de este desventurado país, víctima eterna de la hidra 
revolucionaria. 


Piérdense en un mar'de conjeturas inverosímiles quienes buscan la causa 
de dicho malestar fuera del liberalismo. La organización militar y rigurosa. 
que se está dando al partido que dirige el señor Uribe Uribe, no ha podido: 
menos de llevar a los ánimos de los hombres del campo, el presentimiento 
de que algún grave suceso ha de- verificarse que reclame el concurso eficaz 
e inmediato de gran número de inteligencias y de brazos. 


En perfecta paz, y estando lejanas todavía lás épocas eleccionarias, ¿cómo 
no han de pensar en acontecimientos imprevistos, aquellos ciudadanos a quie- 
nes se arranca de sus faenas habituales para hacerles concurrir a juntas polí- 
ticas, en las que se les promete un próximo cambio en. el régimen interno 
del país? ¿Con qué objeto se les organiza en centurias' y decurias, como 
escuadrones listos a entrar en una contienda inmediata? ¿No son las belicosas 
amonestaciones del Jefe las que van a enardecer a los liberales de las aldeas, 
haciéndolos aparecer como víctimas de una opresión imaginaria, que han de 
sacudir aun echando mano de todos los recursos de la violencia? 
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Si el señor Uribe Uribe en sus eternos delirios tolueno piensa 
desencadenar otra vez la tempestad del odio, y regar con la sangre colombiana 
el território de la República, reincide en el mayor delito contra la Patria, que 
ya cometiera otras veces arrastrado por una ciega ambición, y por el cual 
habrán de execrarlo las venideras generaciones. Si su programa se reduce'a 


trabajar por el predominio de los suyos, dentro de la paz, y bajo el imperio 


de las leyes, imprudentes son sus circulares y consejos, y culpable es también 
del desasosiego general que impide el incipiente desarrollo de la riqueza y. 
las industrias. ? 


Por fortuna hay elementos poderosos en el país que lucharán a todo 
trance por que la paz no se perturbe. El partido conservador en masa, que 
no teme la guerra porque en ella ha hecho morder el polvo a su enemigo, 


funda en la paz las mejores esperanzas de su definitivo predominio. 


Es tanta la verdad de sus principios, tan inmenso el prestigio de sus hom- 
bres, tan incontrastable la fuerza de su unión cuando, amenazado por el 
peligro, cierra las filas, que en todas las luchas civiles tiene segura la victoria. 


. aunque a veces las caprichosas circunstancias parezcan interponer en su 


camino variadas dificultades, el partido conservador tiene la valiosa virtud de 
la paciencia y sabe que esas circunstancias han de pasar, pero que su fuerza 
social y - política no pasará. . 


/ 


LA LOCURA LIBERAL 


“La Unidad”, febrero 27 de 1912 


- Jamás en la historia del país ha logrado un partido político, mediante 
la paz, tan sólidos triunfos alcanzados por el liberalismo y reconocidos y 
facilitados por el partido contrario, durante los últimos años: la mitad del 
Ministerio, las Secretarías de la Hacienda Departamental, casi la mitad de 
los puestos en las Asambleas de los Departamentos, la tercera parte en los 
de las Cámaras legislativas. innumerables empleos en los distintos ramos de 
la administración, reformas sustanciales en la Constitución de 1886, que es el 
arca de los principios del partido conservador, ¡y lo que es increíble! plazas 
sin cuento en la milicia y, por medio de la Misión chilena, la enseñanza y la 
formación del ejército, que es aquí base fundamental del poder público. 


Además de todo :esto, el liberalismo ha logrado ¡cosa aun más increíble 
en una nación católica! convertir el uso de la prensa en libertad, absoluta 
de hecho, para la propaganda de la revolución y de la impiedad... Tal 
parece como si el Club, que no partido republicano, encargado del Gobierno . 
de la Nación, estuviese diciéndole al oído al partido liberal: “no os impacien- 
téis, que poco aa poco coronaréis la cima, y yo os dejaré como - heredero. 
único y universal”. 
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ralismo, alarmar ahora el candor o la desfachatez republicana y provocar las 
iras de la Concentración azul adormecida, y del hambre nacional que sería 


feroz!, con una conspiración armada, lá cual indudablemente, sería el fracaso 
más completo de todas las grandes conquistas hechas astutamente por el libe- 


ralismo y, a la postre, obligaría al partido conservador, todo unido, a adoptar 


una legislación de hierro, dictada! por el enérgico instinto de la propia con- 


servación: ¡salus- populi suprema est lex! 


La Nación está sedienta de reposo y Heciltada de la convalescencia. de 
la paz. Colombia, como nuestros soldados de La Pedrera, es un espectro que 


infunde compasión y que al primer toque de guerra se revolvería furiosa en 


el. lecho, como con aquel delirio de los moribundos de que nos habla el o 


poeta, que al morir, estrangulaban al médico que quería curarlos, 
Dice la sabia voz del refrán: “del enemigo el consejo”. 


Oídlo bien, ¡oh liberales! os habla un alma conservadora - qúe detesta 
vuestras” doctrinas corruptoras y antipatrióticas y sabe que'si vosotros os lan- 
.zárais a la guerra, serías vencidos por la última vez, y quedaríais, por siempre, 
infamados con el baldón de los parridas; se dirige” a vosotros un convencido 

y franco adversario que daría toda la sangre de sus venas porque jamás se 
- viera Colombia gobernada por vuestros tiránicos caudillos, ni regida por vues- 
tras leyes inmorales; pero que, viendo a su Patria convertida, por el azote 
de las guerras civiles, en el Job de las naciones, prefiere que vosotros triunféis, 
poco a poco, llevados de la mano por este republicanismo herido de idiotez, 
y en el seno de la paz, a veros eternamente anonadados -bajo el yugo, para 
vosotros insoportable, del orden y la justicia, mediante los horrores indes- 
criptibles, no comparables a: ningunos de los de nuestra historia, que desataría 
sobre vosotros y sobre nosotros una nueva: guerra, la cual no sería de hom- 
bres, sino de tigres y de panteras.. 


¡Sí sois. fuertes, demostradlo con la paciencia, que es la virtud de los 


invencibles; y si sois dignos del nombre de colombianos, respetad siquiera la. 
agonía de vuestra o Colombia, que está Unane de vergúienza y de | 


hambre! 


Fuera torpeza suma, locura sin igual, precipitación de suicida en el libe- 













































LA GRAN CUESTION E o 
“La Unidad”, marzo 30 de 1912 


¿Mas para qué la mentá se. amina | 
En buscar al dolor nuevo argumento? 
Basta ejemplo menor, basta el presente: * 
Aun se ve el humo aquí, se ve la llama; 


Aun se oyen Jlantos hoy, hoy ronco 
o (acento. 


(Rodrigo Caro) 


Algunos órganos del liberalismo vienen desde hace algún tiempo dando 
a entender y sosteniendo que entre nosotros no hay. ya cuestión religiosa, 
porque el partido liberal ha renunciado a su tradicional anticatolicismo y acep- 
ta en este punto lo que estatuye la Constitución vigente. Los liberales repu- 
blicanos, de modo particular, se han esforzado en sostener tal tesis, y siempre 
que los conservadores señalamos como el mayor de lcs males si el liberalismo 
llegase a imperar, el nuevo entronizamiento de la persecución a las creencias 
católicas, se nos vitupera como escritores de mala fe o cuando menos, extre- | 
madamente exagerados, ultramontanos. | 


| Sinembargo, a los partidos, como a los hombres, debe juzgárseles por 
sus hechos, no por sus palabras. Pongamos a un lado el ser. esencial en 'el 
liberalismo el anticatolicismo y aun la irreligiosidad, doctrinariamente hablan- 
do, desde luego que él estriba en la negación del origen divino de la autori- 
dad; prescindamos de la historia del partido liberal en el mundo todo y 
especialmente entre nosotros; olvidemos lo que pasa en el Ecuador, México, 
Venezuela, Centroamérica, Italia, Francia, Portugal. Veamos lo que actual- 
mente entre nosotros mismos acontece. 


La Crónica, con buena fe muy laudable, viene llamando la Alehción 
pública sobre la falta de programa del bloquismo liberal, que en fin de cuen- 
tas, es el partido liberal colombiano con nombre de mera actualidad; y cono- 
ciendo lo fundamental de la cuestión religiosa en asuntos de política, sabiendo 
cuánto es inherente al liberalismo el principio de la laicización social, ha 
excitado al doctor Uribe Uribe, Jefe y condensación de su partido, para que 
diga si el liberalismo acepta o no el Concordato; qué piensa sobre matrimonio 
civil, sobre divorcio, sobre cementerios; y como ' el doctor Uribe Uribe ha 
guardado inquebrantable silencio, en términos más o menos claros La Crónica 
ha dicho: “eso mo es leal, eso no es digno de un partido que aspira a. 
gobernar el país; ocultar la divisa no es de buenos caballeros”. Y nosotros ' 
diremos que la divisa está oculta sólo en apariencia; que ella es y será la 
misma, la divisa roja de 1860, de 1876, de 1885, de 1895 y 1899 “para 
no ir más atrás. 
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Las circulares del doctor Uribe están ahí muy recientes, ndo espí- 
ritu anticatólico e inspirándolo a sus subordinados. La conducta de los libe- 
rales sin distinción, en la última Asamblea Nacional y en el Congreso de 1911, 
en todo cuanto con la cuestión religiosa se relacionaba; y por último, lo 
hecho por la mayoría liberal, sin distinción también, de-la Asamblea del Valle, 
que culmiñó con el violento ataque al doctor Carvajal due lo llevó al sepulcro, 
son testimonio auténtico de: lo mismo. 3% 


En la única Asamblea donde el liberalismo tiene mayoría, ha dbsplbiado ; 
su bandera tal cual es, sin reparo alguno: la persecución religiosa ha empezado. 
No esperó dicha mayoría a que los contratos vigentes con las comunidades 
- religiosas para la enseñanza expirasen: no; el liberalismo no espera en nin- 
guna parte para implantar sus ideas. El derecho es para él palabra vand y 


su vía favorita es la de la violencia. La ordenanza respectiva había sido objetada - 


oportunamente,, sin que la Asamblea hubiese podido decidir sobre las- -obje- 
ciones, y sin embargo, la mayoría liberal quería. que la Ordenanza. fuese: cum- 
plida. De ahí la injusta agresión al doctor Carvajal y su Muerte consecuencial. 


No puede revocarse -a duda que en cualquier otro. Departamento donde 
el liberalismo obtuviese mayoría, procedería de 'manera idéntica, y fuera muy 
cándido quien creyese que al obtener una mayoría en el Congreso, el partido 
libera! no procedería en seguida a realizar la misma tarea. Sin tener mayoría | 
en la Asamblea de: Antioquia, sabido es que el año próximo pasado, el libe- 
ralismo quiso emprenderla contra los Padres de la Compañía de Jesús. 


Creemos que la prensa católica no ha: parado mientes bastantemente en 
lo que ha pasado en Cali. Nos atrevemos a excitarla para que de al: hecho 
la resonancia debida y haga conocer a los pueblos toda su significación y 
trascendencia, a fin de que no se dejen adormecer, comprendan: la magnitud 
del peligro y se resuelvan a oponerle toda la fuerza de su convicción. Nues- 
tros copartidarios del Valle, víctimas de la división. que los debilitó y dio ' 
lugar al triunfo de los liberales se compactan y Organizan con el objeto de 
recuperar el predominio: que les corresponde como .mayoría en el Departa- 
mento. Que en los demás todos nos compactemos - y Organicemos para no 
perder la supremacía que tenemos. por la misma razón. e 
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- LA POPULARIDAD DEL GENERAL URIBE 
“La Unidad”; mayo 13 de 1912 


El doctor Rafael Uribe Uribe es el hombre más popular del pacido: libe- 
ral. Ello es innegable. El partido conservador no tiene hoy un hombre tan 
conocido de los miembros de su comunidad como el General Uribe de la suya. 
Y este es el gran argumento de los liberales uribistas para defender, con el 


calor que lo hacen, la' jefatura, absolutista, AS del cónsul del pres- 
tigio. | | 


Uribe Uribe no tiene consigo todos. los elementos de valía del liberalismo 
pero tiene casi todas sus masas. 


En el estanco de cada villorrio está el almanaque con el retrato del 
General Uribe, algún diario bogotano con el retrato del General Uribe en 
página de honor enclavado en la pared; si el cantinero del lugar 'es liberal 
sólo vende cigarrillos con el retrato del General Uribe en la etiqueta, y en 
los días de festín en el poblado salén los pisaverdes librepensadores a la 
plaza con el retrato del General Uribe adherido al ojal de su chaqueta burda. 


Para los liberales de aldea el General Uribe es algo inconocido, algo 
sobrenatural y etéreo; ellos creen que su caudillo es la suprema hechura de 
Dios, que su mente nació a un soplo especial del Creador, su forma física. 


distinta de “la de los demás mortales, y en su credulidad fanática han llegado 


muchos a concebir al General Uribe exento de la ejecución de ineludibles 
cuanto repugnantes acciones, hijas de la naturaleza animal del hombre. 


Los franceses no tuvieron por Napoleón Cónsul, ni por Napoleón Empe- 
rador tal veneración, ni César: al regreso de las Galias gozó de tal prestigio. 


- Ni Obando, ni Mosquera, ni Murillo, entre nosotros, lograron infundir en 
sus adeptos una tan exagerada persuasión de su grandeza. 


Si el General Uribe fuese como Mosquera, un guerrero afortunado, si 
sus adeptos creyesen que un día tras de él. irían a la victoria; o si como 
Murillo fuese un abanderado de ideas, sin contagio de ambiciones o pasiones 
de cacique, hasta era explicable que la ola. popular, fría muchas veces con 


aquellos dos campeones de su interés y de su ideal, frotase suave el pedestal 
del General Uribe. 


Pero él en sus campañas sólo cuenta desgracias, y para su intento la 
bandera del ideal es mera tolda; no es acaso por vislumbres de triunfos gue- 
rreros ni por amor al penacho de los principios por lo que el pueblo liberal 


se agita y se conmueve, con entusiasmos y delirios, en torno del General 
Uribe Uribe. 


Empero, por artificial y deleznable que sea tal popularidad, algún fun- 
damento, algún origen ha de tener; alguna raíz en el alma liberal, que como 
alma popular no debiera equivocarse en el endiosamiento de sus hombres. 
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Sinembargo, el General Uribe, hábilmente, pacientemente, logrado ha apo- - 


derarse del espíritu y de las almas -llamadas liberales y: adueñarse incondicio- 


_nalmente de sus voluntades y acciones, 


¿Cómo lo ha hecho? 


Al modo del buhonero que. vende su mercancía q como telas 


nuevas a los cándidos parroquianos de la villa. 


Con promesas engañosas, con ofertas falaces, con votos incumplibles, he- ' 
chas y pronunciados en hora oportuna, preparada la situación, listo el espíritu, | 


- el organismo popular de su partido ha quedado, poco a poco, contagiado de 


entusiasmo y buena voluntad por la Persona del copartidario eminente. ; 


A los pobres les anuncia próximas riquezas; a los ambiciosos, días de. E 


gloria y poderíos; a los pequeños, grandeza; a los ignorantes, sabiduría; - a 
los enfermos, salud;.a los cobardes, valor; a los tímidos, audacia. . pe Y 


A los burgos sin luz. les ofrece instalaciones. eléctricas; donde no hay 
agua, la construcción de acueducto. Por, e un camino, ¡Dor allá una carre- 


tera, acullá ferrocarril. 
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Y a la masa baja, a la es promesas. de prosperidad sin limits, 


epuencia inaudita, dinero a leche. . | 


- De este modo, de tal manera, los liberales de provincia aguardan el 


esperanzas que los judíos la llegada del Mesías. - 


Ellos creen que desde ese día serán casta. de. poderosos, casta de sabios, 
de opulentos: y E IÓ | | 


diario hace én sus proclamas, circulares y giras? 


subida del partido al poder? 


los días como las pompas de jabón en su ASCENSO. 


Es una popularidad hueca. . 
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advenimiento del General Uribe a la Presidencia de la República, con más 


de Colombia. ¿Cómo cumpliría entonces esas e miliunanochescas que a 


¿Qué hará el partido; liberal con el General Uirbe cuando se retarde el. 
colmo de los encantos prometidos y que habrían de UOEaR reales con la 


Por lo que hace a la pocilatidad del Jeje Indiscutible se deshará con 








QUIEN SIEMBRA VIENTOS... 


“La Unidad”, mayo 28 de 1912 


Con el título de La defensa del territorio, publica El Liberal del sábado 


último un memorial del señor Uribe Uribe y de sus consejeros, en que se: 
indica al Gobierno las medidas que, a juicio de aquellos, debe adoptar éste 


en los asuntos con el Perú, para encaminar la acción colombiana, así en lo 
diplomático como en lo militar, y en lo referente a la colonización de los 
territorios del Putumayo y Caquetá. Termina la publicación de El Liberal con 
un destemplado y acre comentario a la esquela de los señores Marco Fidel 


Suárez y José Vicente Concha, quienes, como directores del partido conser- 
vador, manifestaron que se abstienen de prohijar el memorial del señor Uribe 


Uribe, como éste les había pedido que lo hicieran. 


En nuestro sentir, la actitud que en este. particular han epoda los ] 


señores Suárez y Concha, no sólo es cuerda y discreta, sino que también es 
la que prescribe el patriotismo, en una ardua materia en que debe presidir 
supremo tacto. En ella, como en muchas otras, no siempre es la más patrió- 
tica acción la que hace alarde de serlo, sino la que en silencio y con recato 
sirve mejor a los grandes intereses nacionales. 


El señor Uribe Uribe deduce de la respuesta del Directorio Conservador 
que éste sostiene la tesis de que los ciudadanos no pueden tratar las cuestiones 
que interesan a la nación y cuyo cuidado se encomienda al Gobierno, para 
tachar tal tesis de egoísta y atribuírle' luego las “mutilaciones, derrotas, exac- 
ciones y vergiienza de que ha sido víctima el país”. El Jefe del partido liberal 
no quiso o no pudo leer entre líneas el verdadero sentido de la respuesta 
que se le dio, en que, como es costumbre de cortesía para tales casos, apenas 
se enuncia el motivo de una abstención, sin entrar en su desarrollo, que se 
deja a la penetración del lector. 


Los directores del Partido Conservador no tienen por qué conocer la 
marcha de la discusión diplomática entre Colombia y el Perú, ni, de consi- 
guiente, su estado actual, y si esto es así, mal podrían ellos, procediendo con 
discreción, hacer solicitudes a tal respecto, con su criterio personal, sus luces 
propias, y en desempeño de la delicada misión de representar a un gran 
partido. Acaso el señor Uribe Uribe, por circunstancias especiales, se halle en 
otro predicamento, y conozca el curso de aquel debate, así como su estado 
actual; pero esa es cuestión que le atañe personalmente, y que en nada puede 
influír sobre el juicio de personas que no forman parte del Consejo Consultivo 


del Ministerio de Relaciones Exteriores. Si los señores Suárez y Concha no . 
conocen el estado presente del debate diplomático con el Perú, es claro que, 


razonablemente, no pueden indicar al gobierno las medidas que hayan de 
adoptarse en la materia, porque es obvio que éstas se han de dirigir en este 
o aquel sentido, según el curso que lleven las negociaciones diplomáticas. 
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Las ddd: cuestiones no , pueden separarse una dos otra, como lo quiere el señor 
Uribe Uribe, sencillamente porque. son, una sola. 


Pero supóngase que las circunstancias demandaran' efectivamente que uno 
o muchos ciudadanos se dirigieran al gobierno para la expedición de ciertas 
medidas en relación con la materia de que. se. trata, ¿es prudente, patriótico 
y eficaz que esas solicitudes se' hagan por medio de memoriales públicos, 
precedidos de documentos de la naturaleza del suscrito por dos consejeros del | 
jefe liberal, o sería preferible, usar de medios que sin atenuar en nada la fuerza, 
de la solicitud, no tuvieran la gravísima tacha de exhibir 'ante el enemigo | 
una situación que, exacta o inexacta, no puede dar otro resultado que alen- 
tarlo en su acción, mover su actividad, y' precipitar acontecimientos que sin 
esa circunstancia, tendrían probablemente otro desarrollo más favorable a los 
intereses que se quiere defender? | 


> 


El señor Uribe Uribe, con toda la autoridad de su palabra, con. su mismo 
carácter de jefe de partido, ha podido indicar al Gobierno en las sesiones del 
Consejo Consultivo del Ministerio de Relaciones - Exteriofes, cuando él y sus 
consejeros creen oportuno y conveniente en relación con los asuntos del Perú, 
y allí hubiera sido escuchado de seguro con la: miisma O mayor atención que 
la que se dispense a publicaciones hechas en el periódico que él dirige; | 
pero sin que de ello resultaran los graves perjuicios de hacer aparecer ante 
un enemigo emprendedor y. audaz, como se le pinta, todo un plan de defensa. 
nacional, con la enumeración de deficiencias en la acción del ia que 
la más elemental cautela prohibe señalar al contrario. | 


El señor Uribe Uribe es diplomático y militar, y Ebo siber que la 
tradición universal del secreto en estas materias, es amen la base an- 
gular de la defensa de un pueblo, y que las violaciones de ese secreto, se 
castigan con el mayor de los rigores, cuando son obra de la malicia, porque 
son la más terrible de las brechas que se abre en el amurallado recinto que 
guarda la bandera nacional. 


Los directores del partido conservador no podían cooperar en forma alguna 
en una labor cuyos peligros son notorios, ni podían permitir, en lo que a 
ellos atañe, que una cuestión de la cual penden intereses tan sagrados se 
convirtiera por imprevisión u otros motivos ' en arma de partido, o en instru- 
mento para dañar a un Gobierno que representa a la Patria en esta grave 
emergencia, y que por tal concepto merece ser sostenido y apoyado por todos 
los buenos hijos del país, sin restricciories de ningún género, y sin que a nadie 
sea ilícito pretender que se sustituya esa O pEema En ción con otra alguna. 


Y este fue, indudablemente, el pensamientó que “inspiró a .los señores 
«Suárez y Concha al hablar en su respuesta de la responsabilidad guberna- 
mental. Quisieron ellos referirse no a la responsabilidad, en el sentido que 
se da a tal término en los juzgados de parroquia, y a que se refiere El 
Liberal en sus comentos, sino a aquella otra moral, que emana de la elevada 
conciencia del deber en los gobernantes, de la noción del honor, del senti- 
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_ miento grande del patriotismo, que ha de presumirse en quienes tienen a 
su cargo los intereses de un pueblo, máxime si para administrarlos reúnen 
en torno suyo, para oír su consejo, a ciudadanos de los más distinguidos de 
la nación. Los directores del partido conservador no podían razonable y hon- 
radamente desconfiar de la manera como se dirija la acción diplomática en 


las cuestiones con el Perú, cuando al lado de los señores Restrepo y Gon- 
zález Valencia, cuyas luces y patriotismo nadie discute, actúan en esa direc- 


- ción hombres como Diego Mendoza y Abadía Méndez, Uribe Uribe y Holguín 
y Caro, Cadavid y Rosales. Ciertamente que si a manos de ciudadanos tales 
no pudiera encomendarse confiadamente materias de tal naturaleza, el desastre 
final de Colomiba sería incontenible. 


No es la tesis de los señores Suárez y Concha, como lo dice El Liberal 


causa “del empobrecimiento, la afrenta, la mutilación y el vencimiento de 
la república”. El historiador que busque esa causa tendrá que mirar muy 
atrás, y quizá sólo empiece a rastrear los orígenes de tan deplorables resul- 
tados el día que estudie los últimos lustros del siglo XIX y encuentre las 
pruebas de aquella: política partidarista que olvidando el supremo bien de la 
nación colombiana, su seguridad, su integridad, su independencia, solicitaba 
de los gobiernos de las naciones vecinas, con quienes existían litigios pen- 
dientes, bases de [operaciones y elementos para derrocar los gobiernos colom- 


bianos de entonces; ensangrentaba el territorio en cruentas guerras que diez- 


maban los mejores soldados del país; talaba sus campos, destruía sus. riquezas, 


agostaba en flor sus incipientes progresos, todo ello clamando por las liber- ' 
tades públicas, para coronar esa labor suicida entregando exánime a la nación - 
generosa en manos de un sistema que había de desconocer aun el asomo. 
de cualquier libertad, y cuya' política internacional no se inspiró, por cierto, 


ni en el respeto a la soberanía nacional ni en la firmeza y la dignidad, pero 
que sí tuvo el apoyo incondicional del partido de la sempiterna guerra civil 
representado por sus más señalados caudillos. | | 


En verdad que para El Liberal sería un Busaal tema de meditación el sabio. 
proverbio: Quien siembra vientos. | 
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ha vivido entre nosotros gozando de la generosidad consagrada en nuestra 


| rn. EL . YANQUI | | 
; | “La Unidad”, junio 17 de 1912 


Hemos sabida con » profunda indignación. que el señor Allan ha publicado á 
una refutación, en términos no muy comedidos, a la última Pastoral del 
Ilustrísimo Señor Arzobispo Primado. ; 


Lo que este hecho significa sobrepasa toda ponderación. 







¿Quién es míster Allan? Un yanqui, jefe de una institución yanqui, que| 


constitución y en nuestras leyes. 


En el interior de la capilla protestante en Bogotá y. en algunos a 
de las cercanías: ha emprendido su propaganda de. conquista, usando- de la 
tolerancia : de cultos y de amplias garantías personales. A 


Desde el 'año 1861 en que vino hasta hoy, ni “nosotros ni nadie ha 
osado turbar la tranquilidad de su hogar, ni nosotros ni nadie ha querido 


contrarrestar sus enseñanzas con otros medios que los cristianos de la idea 


y de la fe contra la incredulidad. Con estos medios hemos censurado la vil: 
conducta de comprar con su dólar poderoso la conciencia del indigente, y 
aprovechar el hambre de la madre y la desnudez de los hijos para llenar los 
colegios americanos. Con estos medios hemos dicho al'pueblo que: Ja mano que 
así paga es la misma que nos ha alargado el mendrugo en varias ocasiones 
para sellar nuestros labios, la misma- que ayer extranguló . nuestra soberanía | 
y si hasta hoy no se. nos ha oído por achacarse nuestras voces a mera pasión 
política, no es posible que en esta ocasión suceda lo propio. 


Un cúmulo de emociones se ha agitado. dentro del alma. El 3 de No- 
viembre de-1903 ha revivido en nosotros con los dolorosos recuerdos de 
la mutilación del territorio, del ultraje al derecho; sobre nuestra cabeza hemos 
experimentado el pesp de: la Aeon bota yanqui. | 


Si recordamos la altivez con que el pueblo colombiano, encabezado por-. 
el doctor Esguerra, rechazó, hace dos años, la- aprobación de unos tratados 
con el gobierno americano; si recordamos la justa saña con que fueron mo- 


ralmente expulsados los contratistas del tranvía; si tenemos presente el porte - 


airoso de nuestro Ministro en Washington; si sentimos en el fondo del cora- 
zón la herida eternamente sangrienta que el tiempo nO. podrá restañar sino 
a la vez con la devolución de la honra perdida, no “podremos menos de 
experimentar la sensación de un nuevo latigazo no por. disimulado menos 
doloroso. 


El pueblo que ha rehusado con noble orgullo el dólar ofrecido para 
acallar los ecos de su indignación; pueblo que ha preferido la pobreza a la 
deshonra; que se sonroja al verse obligado a detener su vista sobre el: mapa 
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antes de la línea que marcara nuestras fronteras por no , leer allí donde existía 
el nombre de nuestro territorio esta expresión: “Girón de la Patria usurpado por 
las yafiquis”, este pueblo no se ha hecho así mismo aún esta pregunta: ¿quién 
es míster Allan? 


En muchas ocasiones poco nos há faltado para exclamar: ¡Hombres que 
sentís en vuestras venas la fiebre de la rebeldía no busquéis el amparo yanqui 


para rebelaros. Vendeos al ruso o al árabe, sed islamitas si queréis pero .no 
os alquiléis al yanqui! | 


Resultado de este consentimiento ha sido el hecho que comentamos. 


Los gobiernos civil y eclesiástico reciben, si no la simpatía, sí el acato 5 


de todo colombiano. 


Todo ciudadano, aun el desalmado, se conmovería ante la censura _ pública | 


o la pública mofa que cualquier extranjero irrogase al Presidente de la Repú- 
blica, desconociendo sus decretos o menospreciando nuestras leyes. El extran- 


jero debe guardar. con la Nación la misma cultura que 1 un extraño en nursAn! E 
hogar. y | 


Por nuestra Honra no toleraríamos tal ofensa ni por ser dirigida contra 
nuestfo mayor: enemigo ¿y habrá. de significar menos un acto tal por referirse 
al Ilustrísimo ; Señor Arzobispo, Jefe de la- Iglesia colombiana o a uno de sus 
a: ley , ¡moral acatada por la mayoría del país? 


¿Con qué. títulos pretenderíamos nosotros levantar A en Inglaterra 
para. desaprobar los actos reales o ultrajar públicamente la iglesia anglicana? 


¿Y con cuáles pretende hacerlo entre nosotros un. extranjero y con qué 
vergiienza lo hace no sólo un, extranjero sino un yanqui y con qué paciencia 
podremos soportarlo si no es por una inercia criminal e inexplicable? 


¡Atrás el yanqui! 
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LA ERSAOD A DE ROOSEVELT 


“La cds junio 25 da 1912 


_WPashington, 23 Jumio 1912 
Esteriores—Bogotá 


- Proclamados anoche Taft, Sherman. 344 no votaron. Par- ; 
: tidarios Roosevelt proclamaron partido con este candidato. 


El resultado de la Convención republicana, de que da cuenta , el anterior 
despacho, hace creer que ya no será el Coronel Teodoro Roosevelt, como 'se 


temía, el jefe de la nación norteamericana en el próximo período presidencial. ÓN 


El partido republicano, que desde: el asesinato de Mac Kinley es: dueño del 
poder en aquella poderosa República, ha rechazado la candidatura “del rudo 
cazador de fieras, que tan poco respeto mostró, como Jefé «del Estado, por 
los mandatos del Derecho internacional.. Tal rechazo parece indicar que aun- 
que muy ámortiguados en el espíritu- -de aquel partido,'los sentimientos de 
respeto a los derechos dde las naciones débiles, no se hallan muertos del todo 
y un resto de pudor les ha impedido reconocer como. candidato, para poner 
en sus manos el gobierno del pueblo, al autor de la ts trama que 
dio por resultado la mutilación de Colombia. 


Casi todas las naciones del orbe están ' pendientes de le cla de la 
política interior en los Estados Unidos, por la conexión que en aquel país 
tiene ésta con la política exterior. Los intereses comerciales, coloniales y 
políticos de las grandes potencias, están todos más o menos afectados por el 
imperialismo de este pueblo romano moderno, cuya sed de riquezas y hambre 
de poderío no se sacian jamás. La vitalidad y el nervio que ahora exterioriza 
el yanqui, no son sino aviso de lo que hará más tarde, y nadie puede prever 
dónde se hallará el término de aquel avance VSEREMOSO: ni qué multiplicados 
incidentes habrá -de ocasionar. | 


Pero, sobre todo, en las maniobras de la Casa Blanca se halla interesada 
la América española. Sobre sus «bahías, sus ríos, sus regiones, mineras, sus 
campiñas feraces, el yanqui ha puesto la mirada ambiciosa, y en gira triunfal 
por los países latinos, alárgales como amiga la mano que mañana, si para. 


favorecer el interés de un yanqui fuera necesario, se convertiría en garra que 
estrangulara su independencia. . 


Ese espíritu conquistador es general en el país, Me el alma de la raza, 
es el ideal de la nacionalidad. Es el común a los partidos, unánime en los 
individuos, que consideran inferiores a los hombres latinos de América, y 
buenos sólo para la conquista y la obediencia. Hay una especie de rencor 
oculto que impulsa a los americanos del Norte contra los americanos del 


Sur, y que, a su vez, mantiene en éstos un recelo continuo hacia el coloso 
yanqui. 
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La encarnación más brutal de ese espíritu de rapacidad es el Coronel 
Roosevelt, que dio de ello pruebas a costa de Colombia.: El arrebató el Canal, 
y se ha reído de la justicia, porque sabe que hasta su: altura de César mo- 
derno, no alcanza la queja, enérgica pero débil de un Estado latino. Por eso, 
con cinismo no imaginado, alzó como bandera para sostener su candidatura 
ante sus copartidarios, el delito mismo que lo mece aborrecible a los ojos 
colombianos. 


| Afortunadamente - no ha: triunfado. Sin que por ello Colombia haya de 
mejorar en nada en sus relaciones con los yanquis, la derrota de Roosevelt 
indica, por lo menos, que el peligro no aumenta; y el fatídico personaje, que 
es para cada colombiano un enemigo personal, habrá de permanecer por 
varios años en la oscuridad y el silencio, preludio quizá de más enérgica san- 
ción, si llega el día del triunfo de la justicia sobre la omnipotencia del dólar. . 


| EL PROXIMO CONGRESO | 
e o : | : | “La Unidad”. julio 9 da. 1912 


Se a ya en la ciudad muchos de los Senadores y Representantes 
- que han de formar el congreso nacional próximo a reunirse. La trascendencia 
de este hecho en la vida política de la Nación, puesto que el Cuerpo Legisla- 
tivo es una de las grandes garantías de la libertad y la justicia, por su 
papel de fiscal de los otros poderes del Estado y por su facultad de expedir 
leyes que den seguridad al derecho, hace que en él se fije la atención gene- 
ral, en espera de una labor patriótica y fecunda. Los pueblos de inclinaciones, 
costumbres e ideas democráticas, como el de Colombia, son muy celosos de 
la autoridad gubernativa, y la reunión de las Cámaras es una válvula de 
escape de prevenciones y rencores. El Ejecutivo tiene el deber de informar 
a los representantes del pueblo sobre el estado de los negocios públicos, y la 
apreciación de los sucesos en su verdadera magnitud, destruye prejuicios for- 
mados a favor de perspectivas engañosas; y falsas apreciaciones que dieron 
margen a oposición o descontento, desaparecen ante el análisis detenido de 
_ la labor oficial. Otras ocasiones, el yerro o la ineptitud quedan de manifiesto 
y el pueblo sabe entonces, por el legítimo conducto de sus representantes, el 
mal proceder de los de arriba, y puede dictar, con pleno conocimiento, su fallo. 
condenatorio, en el tribunal inapelable de la opinión pública. | 


Ningún Gobierno subsiste con patrióticas y levantadas intenciones, inte- 
gridad de conducta y procederes estrictamente ajustados a los mandatos. de 
la ley, sin la existencia de un poder moral —el' de la prensa— y. uno cons- 
titucional —El Legislativo— que sirvan de elementos de ponderación. El pri- 
mero ha funcionado con racionales y amplias libertades bajo las instituciones 
conservadoras; bien está que el segundo venga a llenar su objeto, comple- 
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mentando la armonía constitucional, elemento indispensable para la EDS 
marcha del país. 


Cuatro grupos políticos definidos podia notarse en el personal de las 
Cámaras. Enumerándolos en orden de importancia serían pes siguientes: con- 
servadores, bloquistas, republicanos y pluralistas. 


La unión y disciplina que reina .en “las filas del Partido Conservador, e 
hace de los primeros la gran fuerza parlamentaria de esta legislatura, como . 


lo fue de la pasada; entre ellos se encuentran las figuras de más relieve en 


una y otra Cámara: en el Senado, un Concha, un Mesa, 'un Cadavid, un 


Dávila Flórez, Jorge” Holguín, Abadía Méndez, entre. los más notables de la 


Cámara popular. Habidas estas consideraciónes de número, disciplina y compe- 
tencia, calcúlese lo que la unión COASEIvadora representa en la E na- 


cional. 


Tiene el bloquismo. a su jefe indiscutible. como caudillos en el Seiado. y 
cuenta en él con algunos elementos; de 12 “a 14” votos en la Cámara de 
Representantes, pero sin la fuerza que debiera cortesponder al grupo por ha- 


cerles falta un hombre de” medianas capacidades parlamentarias que los enca- 
_bece y dirija. | 


Los Senadores republicanos tendrán como dead; —ya que los cubos 


más conocidos de su. reciente Directorio no tienen asiento en las Cámaras— 
al Doctor Joaquín Uribe Buenaventura, orador mudo y publicista. desconocido 


en el país, pero pensador, filósofo y caudillo político de grandes alcances, 


al decir de todos sus admiradores y parciales. Lo acompañarán en su labor 
los senadores Villegas y Pinzón, orador tan furilocuente como poco versado 
en ciencias políticas el primero; diestro el segundo en el arte del boxeo 
parlamentario, en el que ha dado memorable 'y único ejemplo. 


Los republicanos de la Cámara, casi todos de procédencia liberal, obe- 


. Guillermo Valencia y muchos otros; José Joaquín Casas, Antonio ]. Uribe, 


NX 
y 


decerán al señor Mendoza Pérez, cuyo prestigio quedó amellado y destruído 


casi, en la legislatura pasada, exhibiéndose en ella como orador presumido, . 
fatuo y jactancioso y a quien preocupa más el pasar por sabio ante -el vulgo, 
que serlo en realidad. Los otros republicanos de la corporación, , exceptuando 


al doctor Lozano, —siete votos por todos—- no ocuparán largas páginas 
con la historia de sus triunfos parlamentarios. : 


- Los miembros del Congreso que tienen simpatías por el plaliaio; no 
son bien conocidos. En el Senado don Fidel Cano, prócer .montañés, fracasado 
en la altiplanicie y -el doctor Quijano Wallis en la Cámara, sujeto apreciado 
por el radicalismo de ocho lustros atrás, de clara visión intelectual en antiguos 
días, turbia hoy por la prolongada acción del tiempo, serán acaso los dos 
núcleos o puntos de reparo de los elementos afines. 


- Huelga advertir que los “tres últimos grupos se coaligarán en contra del 
primero y qué en realidad al dos fuerzas, distribuídas en mayoría y minoría, 
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serán las que se hagan sentir em los debates. La considerable mayoría de 
los conservadores y su auténtico valer les permite mirar sin recelo. la unión 
de sus adversarios; mucho menos han de abrigar temor alguno, si se hallan 
enemistados y dispersos. 


En el estudio de difíciles problemas han de ocupar las sesiones los repre- 
sentantes de la Nación. En lo internacional como en lo interno complicados 
enigmas se presentan a la mente de los legisladores, en espera de rápida y. 
acertada solución. Que el patriotismo les impulse y anime y el más puro desin- 
terés presida sus deliberaciones; que ni la pasión política los ofusque, ni 


las conveniencias del regionalismo ni los medros personales les hagan sacri-. 


ficar los verdaderos intereses de la República. 


Entre los malés que fueran de temerse en un cuerpo semejante, ningunos 
mayores que los ocasionados por las reformas bruscas, repentinas, y como a' 
saltos para las cuales no hay medio ambiente propicio y que suelen ser: 
fuente y semillero de trastornos y excesos innumerables: y los que son fruto 


de la multiplicación innecesaria de las leyes o de la expedición de actos legis- 
lativos festinados o contradictorios que llevan la oscuridad y engendran el 
- caos adonde con más fuerza se hace sentir la necesidad de claridad y pre- 


cisión: Bueno sería que los legisladores no olvidaran que la multitud de leyes 
es en un Estado lo que la presencia de gran número de médicos en la casa 
de familia: señal de enfermedad y de muerte. 


LO DE SIEMPRE 
“La Unidad”, julio 29 de 1912 


-.Con motivo del primer debate del “Proyecto de ley por el cual se DES 


_hiben ciertas sociedades secretas” ha vuelto a presentarse, de modo innegable, 


el hecho de que el abismo que separa a los grandes partidos colombianos, 
es un abismo religioso. 


Huelgan las protestas individuales hechas por algunos miembros del libe- 
ralismo en el sentido de que la cuestión religiosa no existe en el país, desde 
luego que cuando este tópico aparece, la colectividad liberal, en masa, está 
en contra de los intereses de la Iglesia y de los principios católicos. 


No significan nada, tampoco, las protestas de respeto a la Iglesia y al 
Concordato formuladas en los programas impresionistas de la Unión Republi- 
cana, pues los escasos adeptos del partido de los tenues, comulgan en un 
solo altar con sus hermanos liberales cuando del odio:a la Iglesia se mata, 
cuando la guerra a la Religión Católica principia. 


Tal al menos resulta de lo acaecido en el debate a que venimos refi- 
riéndonos en la Cámara baja, desde luego que liberales y republicanos votaron 
unidos en contra del citado proyecto. . 
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No se trata en esta ocasión de uno de esos tópicos que la Iglesia ha 
dejado entregados a la libre discusión, no; se trata de un punto en que la 
infalible autoridad de la IgjesIa ha pronunciado 1 una condenación terminante 
y clara. | ! | | 


- De manera pues que los votos liberales y republicanos en este caso son 
exponente auténtico de un estado permanente de conciencia de aquellos par- 
tidos, exteriorización doctrinal de convicciones irreductibles. 


La cuestión religiosa está hoy como antes del 76 y si no presenciamos 


_ las persecuciones de antaño, es porque hogaño el partido liberal no se ha 


adueñado por completo de la totalidad de las fortalezas gubernativas. Fuera 
otro el caso y veríamos repetirse las escenas salvajes de otros días aumentadas . 
hoy porel odio que, en contra de. Cristo, fermenta en los antros , habitados 
por -los señores de la escuadra y del mandil, - 


El partido. conservador debe estar convencido -de que' “dene que luchar, 
sin tregua ni descanso, en defensa de la Iglesia Católica ya que sus irrecon- 
ciliables adversarios no abandonan la calidad de: enemigos, de eternos. ene- 


migos de Cristo y de su cbra civilizadora. 


| Cuanto a los contados conservadores que an en/contra del proyecto 
discutido, bien pueden aspirar al perfume del. apleO liberal que, de seguro, 
estos quemarán en sus altares. - | e : 


Ja embriaguez que el plo liberal les cause - quizá. no llegue en su 
intensidad hasta adormecer los gritos acusadores de ese: juez inexorable que 
se llama la conciencia y, en todo caso, a sú. vIdo sonarán siempre como un 
reproche los versos en poeta. 


No es el Nerón del hierro el que nos hiere 
Es el: Nerón del miedo el que nos mata. 
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CRISIS. 


“La Unidad”, agosto 24 de 1912 


Nosotros no somos parlamentaristas. No podemos serlo. 


Y si bien no participamos de la idea de consignar un artículo. consi 
cional que críe nexos inflexibles entre el Gabinete y las Cámaras, sí es tiempo 
por lo menos de que la costumbre implante cierta galantería del Presidente 
de la República hacia el Cuerpo Legislativo y por obra del uso antes que por 
mandato de la ley se establezcan ciertas cercanas afinidades entre los dos 


poderes. 


Este sistema de encajonarse cada cual en su patrón respectivo y describir | 
una rigurosa y determinada parábola, puede estar muy conforme con la letra 
de las instituciones, no con su esencia y su 1 espíritu y menos con los intereses E 
generales del país. 


El Presidente de la República tiene pleno dedo para escoger su Minis- 
terio sin la anuencia del Congreso y consultando sólo su personalísimo ca- 
pricho; pero está en la conveniencia de todo Jefe de Nación hacer un buen 
gobierno, y esto no lo consigue sin complacer la opinión Pública, cuyo fiel 


y auténtico trtasunto son las Cámaras. 


- Puede muchas veces un Presidente, como lo ha hecho el Excelentísimo 
Señor Restrepo, alejarse del sentir de las mayorías, navegar corriente arriba, 
pero entonces el país exige alguna compensación. 


Hoy pedimos a Su Excelencia una modesta y fácil concesión. 


Hágase enhorabuena un gobierno de minorías. Vengan al Ministerio cuan- 
tos liberales y republicanos se quiera. Pero sean hombres aptos, capaces, 
idóneos, los timoneros de la Administración pública. 


Fl país tiene muchos problemas, muchos. embrollos, y esos negocios Ario 
y complejos en manos trémulas y rudas, son origen siempre de mayores com- 


plicaciones y enredos. 


Las finanzas, base de la paz interna y garantía de éxito en las relaciones 
externas, son la piedra angular de la política en toda nación culta. 


Nosotros no pedimos esos Ministerios para CO acaOS queden en manos 
liberales, pero de liberales capaces. 


Hoy por hoy, el puesto desempeñado antaño por González, Cuenca, .¡Nú- . 
ñez, Murillo, Mejía Alvarez y el mismo Eastman, con todo y su descalabro, 
está ocupado por dos caballeros, de admirables prendas personales y políticas, 
muy probos ellos, quizá de clarísima inteligencia, de la mejor voluntad, muy 
patriotas pero... un tanto incapaces. 
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Aca sean muy hábiles en debas imuy expertos y conocedores, pero a 
ia Cámara de Representantes se han. presentado aturdidos, embrollados, mania- 
_tados por la ignorancia. | 


La verdad sea dicha, cuando el señor ER fue' llamado al Ministerio 


de Hacienda no confiamos en sus luces. Del doctor Rosales esperamos mejo - 
cosecha; así lo dijimos cuando fue: nombrado. | 


Y uno y otro han sido derrotados dialiamañta en la Cámara. 


No derrota de partido, que si ello fuese lo sucedido no. rra 
| nuestra tesis. Los derrotados han sido su capacidad, su talento, sus habilida- 
des de hacendistas. o | po | 4 


La Cániara discute actualmente 16d prcidpiciós con tesón y constánciada 


mas su labor encalla en la actitud de los Ministros. Actitud de said de 
inconsciencia, | 


Tal vez estos dos iobmbla caballótod» no estén en Su elemento, Hu- 
biera sido quizá un Ministerio de Comercio, si lo hubiese, el sitio apropiado 
- por el señor Restrepo Plata, y la Procuraduría de la Nación, o un encumbrado 

_ puesto judicial, el lugar cómodo para el doctor Rosales. 


Por lo pronto, la. crisis se impone . por esos dos. Ministerios. Al país, al 
Parlamento, al mismo Gobierno. no cuadran, en cuanto a la buena marcha de 


la administración, esos dos Ministros. A 


OBSCURUM PER OBSCURIUS 


“Lg Unidad”, agosto 29 de 1912 , 


/ 


Decadencia intitula La Crónica de ayer sus líneas. editoriales. 


Señalan ellas un mal de nuestra política. Marcan un error, quizá ya ' 
anotado en el parlamento y en la prensa pero no corregido. por el gobierno.” 


“Nuestra política internacional está en descenso. Mejor dicho: no tenemos 
política internacional”, dice el colega. o 


Y estampa en seguida estas is de justicia que .nosotros queremos 
e nuestras: o e o EN 


- «¿Es claro que no queremos oder culpas al actual éncargado de dirigir las re- 

' laciones exteriores de Colombia; no. Lejos de eso, es de justicia elemental recono- 

cer que si hay hoy un ciudadano entre nosotros que merezca, por sus luces, por su 

patriotismo, por su reconocida idoneidad y por la ecuanimidad y madurez de su 

espíritu, estar al frente de la Cancillería Colombiana, ese ciudadano es el doctor 

González Valencia. Pero en su breve actuación él no ha podido enderezar los desa- 
ciertos y el musulmán abandono de muchos años anteriores». 
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“Y aun agregamos: La labor del doctor González Valencia en aplazar la 
catástrofé vale mucho. El ha venido a remendar el torpe zurcido del señor 
Olaya, a resolver los problemas y enredos pe él legados. : Contra él no van 
estas frases. na 


Pero contemplando fría, impasiblemente, nuestra situación internacional 
se ve el descenso señalado por La Crónica; no una decadencia lenta y metó- 
dica sino la caída vertiginosa cuy celeridad se cuadra en proporción al. 
tiempo. | 

Ayer teníamos un litigio con Venezuela, ein con el Ecuador, más 


tarde con los Estados Unidcs y ahora con el Perú, de tal modo que hemos 
venido estrechándonos, cercándonos hasta quedar embotellados; aislados en 


América y en el mundo. 


¿Y esto por qué? 


- Por ignorancia y aturdimiento de quienes han manejado nuestra. política. 
internacional. Por la reconocida ineptitud de aquel Canciller que entró en San 


Carlos el 8 de agosto de 1910. Por la ineficacia de los agentes diplomáticos | 
de que se han servido los Ministros. | | 


La diplomacia vale hoy más que los ejércitos. Un Canciller más que un 


Mariscal. Bismarck hizo el imperio alemán desde su bufete, venció a la Francia 
desde bufete, ¡y sus sucesores, fieles caminantes de la vía trazada por él, han 


-cerceñado a Francia, Austria y estados balkánicos, muchas zonas de tierra sin 


un tiro ni una estocada; al golpe pacífico de notas y conferencias. 


Inglaterra ya no riñe; va para un siglo que su pólvora no ahuma Europa, 
y sin embargo, porque si un día tuvo a Nelson y a Wellington, también han 
sido hijos suyos los Pitt, Palmerston, Disraeli y Gladstone. 


Bélgica y Holanda, en medic de esa voracidad felina de las Mamadas 
potencias, han conservado sin menoscabo su soberanía, dignidad e indepen- 
dencia, mediante una acción diplcmática enérgica y eficaz. 


Pero es que nosotros, en nuestra indumentaria política, tenemos la diplo- 
macia como un dije; un chatelet ' de aguble, que nos adorna pero nos es 


inútil. . | 
No nos sirve ni para el empeño. 


-El Ministerio de las Relaciones se concede, como en el caso del señor 


Olaya, a modo de recompensa; las legaciones y secretarías, a cambio de votos. 


Cuando. el señor Olaya fue nombrado Ministro, el país se frunció; su 
temor. fue desgraciadamente fundado. | | | ) 


Y hoy, en vísperas de un conflicto. armado, es nombrado Encargado de 
Negocios en el Brasil don Francisco Mariño, joven desconocido, escribiente 
—por lo que hemos sabido— del Ministerio de Relaciones. 
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¿Qué labor ea hará este joven ante el Gobierno de Río? 


Mañana. seguirá a París, de Secretario de Legación, el señor Eduardo 
Santos. y o ] 


Y quizá dentro de poco las ' Legaciones de Washington, Lima y La Paz 
estén ocupadas por los señores. PUAnTque Terán, Baltasar Botero y Rueda 
Vargas. : SE j | 
Abadía Méndez, los pocos de nuestros hombres capaces en cuestiones inter- 
nacionales, con las manos atadas, incapacitados. hasta para dar un consejo, 


- porque no se les recibe, E 5 o q 


ESE NO ES EL MODO. 


- “La Unidad”, septiembre 1 1? > de 1912 


El Señor Ministro de Hacienda, con el fin de aiblias recursos con qué 
atender a la defensa nacional, ha presentado a la Cámara de Representantes 


dos proyectos, cuya aprobación es de suma trascendencia. Por el uno se auto- - 
riza al Poder Ejecutivo para arreglar con la: ¿Emerald Company. y el Sindicato 


de Muzo, por el otro se aumenta en un tres por ciento la tarifa aduanera. | 


Ambos proyectos han sido aprobados en ptimer debate por una enorme 
mayoría de la representación popular. Muy natural. Cuando se habla en nom- 
bre de la Patria nadie rehúsa el contingente. de su voluntad. Pero más. de 
una vez el sagrado nombre de la Patria ha servido de manto a muchas 


infamias. 


Varios patriotas eii has intentado un arreglo con la' Emerald y 
hase llegado casi a un acuerdo entre el Señor Presidente de la República, la 
Comisión del Senado y el representante de la Emerald; pero el arreglo'-ha 
sido imposible porque los unos quieren estipular el indulto general para todos” 
los comprometidos, mientras que los otros piden justicia ordinaria para todos 


los traficantes. | ' a | 


- El proyecto del señor Ministro de Hacienda pretende ese fin. Dejar cu- 
bierto el delito de esos ladrones; sancionar su tráfico; dejar burlada la 
justicia. Y como ha sabido involucrar las dos cuestiones, el arreglo con la 
Emerald y la defensa de la Patria, la mayoría de los Representantes, conser- 
vadores, liberales y republicanos, cegada por su ardor patriótico, no ha visto 
el charco inmundo que se revuelve tras de tan vistoso biombo. 


- Hijo de una lastimosa impericia, producto de la ineptitud es el proyecto 
que aumenta en un tres por ciento los derechos de importación. 


18 


ER tanto, Antonio José Uribe, Diego Mendoza Carlos o y e | 








Jamás ha soportado el país. una carga de impuestos tan crecida como 
la del quinquenio. Vino el régimen republicano; se abrió con él la-éra de 
las reivindicaciones y cuando la nación creyó que sería aliviada de tanto gra- 
vamen, las cargas subsistieron. Y hoy aun se pretende aumentárselas con ese 
tres por ciento. 


Absurdo arbitrio que acrecentará nuestra postración económica, traerá alo 
comercio vacilaciones perjudiciales, y que al fin y al cabo no ) aumentará en 
un centavo los ingresos del Estado. 


¿O cree acaso el señor Ministro que las importaciones no - disminuirán 
con el aumento e infantilmente supone que si hoy dan las aduanas Nueve 
millones mañana darán trescientos mil pesos más? 


Nosotros emplazamos al Señor Ministro de Hacienda para que si consigue 
el aumento que ha solicitado nos diga mañana si los productos aduaneros 
han subido o mermado. ? 


Ironía secreta de los acontecimientos. En la misma sesión en que tal 


- impuesto es votado, solicita el mismo Ministro proponente una partida de seis 


millones para gastos de una salina que podría ser ecmipBaads por la tercera 
parte. 


No es s recargando sobre el pueblo productor el peso de las contribuciones: 
como debe. el gobierno adquirir dinero para comprar cañones y fusiles. 


Es recortando ciertos renglones del presupuesto, como aquellos “millones 
gastados en bandas, parques y jardines; mermando enormes sueldos como esa 
escandalosa canonjía de que disfruta el llamado Administrador de la Salina de 
Zipaquirá, cerca de trescientos dólares mensuales por visitar un día de cada 


semana los establecimientos salineros de la mina; suprimiendo tanto empleo 


inoficioso como hay en los Ministerios; rebajando otras ásignaciones cuantio- 
sas como la de los abogados consultores, pero no extorsionando con nuevos 
impuestos las clases consumidoras. 


Ese no es el modo de defender la integridad de la patria. 
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LOS CONQUISTADORES 3 Y LOS 
MISIONEROS 'ESPAÑOLES - 


: “La Unidad”, septiembre 13 de 1912. 


El Señador Quevedo Alvarez, ' nos dicen las crónicas del Senado publi. > 
cadas por los diarios de la ciudad, se opuso al auxilio: del Gobierno a las 
misiones católicas. Este sabio republicano no acepta como buena la coloni- 
zación por los frailes y por esto le halla muchos defectos al sistema colonial 
de España, que usó de los frailes para reducir a los indígenas: su ideal es 
la colonización por medio de la fuerza, tal como la han llevado a cabo los 


Estados Unidos, Inglaterra y Portugal, y Cree inhumano el procedimiento de- 


los encomenderos. Acepta la clasificación de las razas en superiores e infério- 
res y cree que éstas deben ser destruídas para el imperio de. la. civilización. 
El progreso para él es un monstruo que debe. destruír todo lo que se oponga 


a su paso, y la fuerza debe salir a su auxilio para evitarle obstáculos. Para 
el Senador republicano no hay almas sino cuerpos,' no hay espíritu sino ma- 
teria. La religión es un mito, y lo único que tiene razón de ser es la fuerza. 


- Tenemos, pues, al partido republicano, que segúfi decían, venía a solu- 
cionar la cuestión religiosa y traer el apaciguamiento, convertido en un mate- 


rialista de los tiempos de Murillo y del doctor Francisco E. Alvarez. 'Y no 


se diga que estas son ideas personales. del señor Quevedo; el señor Pinzón, 


_consueta del anterior, piensa lo mismo y vota con los señores Cano y Que- 


vedo contra todo artículo de ley o proposición que trate de favorecer a la 
Iglesia o sea al menos de cortesía para con los Jefes. de ella. 


Está bien; tomemos nota de estos artículos del programa republicano, 
que no nos sorprenden, porque .en las adhesiones al credo de ese partido 
no hemos visto, en su máyor parte, sino nombres de liberales y entre éstos 
de los radicales más fieles a sus antiguos cánones. | 


Pasemos a hacer al gunas consideraciones sobre la COPADA española: y 
las misiones. E : 


El pleito de la conquista y eslomización de la América está sanado por 
parte de España, no por el juicio de los españoles y americanos latinos, que - 
por el contrario, se hán esforzado por hacer pasar a los ¿peninsulares como 
crueles y avaros, que no viniefon sino a saciar sus instintos sanguinarios y 
su sed de riquezas, sino por los mismos sajones y por los escritores franceses 
que al estudiar los hechos de esa parte de la historia de' las Indias occiden- 
tales, han sabido estimarlas debidamente. 


Prescott, protestante de la América del Norte, habla de los actos de 
crueldad y del estímulo que prestaba el oro a las acciones de los conquista- 
dores, pero reconoce que al lado de los motivos que tenían éstos para obrar, 
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había las aspiraciones más nobles y mezcla de lo. espiritual y temporal. 
La crueldad del español “nació del modo como se entendía la religión en un 
siglo en que no había otra que la del cruzado”, pero qué hidalguía al lado 
de esa crueldad, qué grandeza, qué valor maravilloso, qué voluntad soberana 
para vencer los peligros y dominar el hambre, la sed, los insectos, los ene- 
migos que le salían a su paso y aquel número de incomodidades y de dificul- 
tades que diariamente los fatigaba y les obstruía su camino, y que parean | 
insuperables! li 


- Aquellos semi-dioses que destumbraban a los indios, salidos no sólo de 
las capas inferiores sino también de las altas esferas de la sociedad española, 
parecían más bien que buscadores de riquezas, caballeros andantes dominados 
por un grandioso ideal. Si era cierto que mataban y destruían, también lo 
-era, como dijo Caro, que luchaban con tribus demasiado endurecidas y degra- ] 

, | dadas, que necesitaban de argumentos materiales que les preparasen el camino 
y que los salvajes debían ver al conquistador pacífico como de raza superior 
| a la suya y como los protectores de los misioneros. Porque si éstos defendían 
; a los indígenas ¡y mostraban interés por. difundir la religión entre ellos y 
-. atender a su bienestar particular, corrían graves peligros y necesitaban de la 
'. fuerza del conquistador para salvar su vida y hacer el BIet 





El conquistador y el misionero se complementaban: el uno abría el surco - 
y el otro sembraba la semilla. Nada se podría presentar mejor en elogio de 
los misioneros católicos que la hermosa página que les consagra Prescott en 
su obra de Conquista del Perú, reconociendo de esa manera la supremacía 
del catolicismo sobre las demás religiones: | 


| “Los esfuerzos hechos por convertir a los gentiles son un rasgo carac- 
terístico y honroso de la conquista española. Los puritanos con igual celo han 
hecho comparativamente menos por la conversión de los indios, contentándose, 
| según parece, con haber adquirido el inestimable privilegio de adorar a ¿Dios 
| a su modo. Otros aventureros que han ocupado el Nuevo Mundo, no haciendo 
( - por sí mismo gran caso de la religión, no se han mostrado muy solícitos 
por difundirla entre los salvajes. Pero los misioneros españoles, desde el prin- 
cipio hasta el fin, han mostrado profundo interés por el bienestar espiritual 
de los naturales. Bajo sus auspicios se levantaron magníficas iglesias, se fun- 
daron escuelas para la instrucción elemental y se adoptaron los medios racio- 
nales para difundir el conocimiento de las verdades religiosas, al mismo tiempo 
que cada uno de los misioneros penetraba por remotas y casi inaccesibles 
regiones, o reunía sus neófitos indígenas en comunidades, como hizo el hon- 
rado Las Casas en Cumaná o como hicieron los jesuítas en California y 
Paraguay. En todos tiempos el animoso eclesiástico español estaba pronto a 
levantar la voz contra la crueldad de los conquistadores y contra la avaricia 
no menos destructora de los colonos; y cuando sus reclamaciones eran inútiles, 
todavía se dedicaba a consolar al desdichado indio, a enseñarle a resignarse 
a su suerte, y a iluminar su obscuro entendimiento con la revelación de una 
existencia más santa y más feliz. Al recorrer las páginas sangrientas de la 


Pe A A AA AA A —— A  — 


— 136 — 





1 


¡ 


historia colonial española, justo e€s, y ¡al propio tiempo satisfactorio, observar 
que la misma nación de cuyo seno ¡salió el endurecido conquistador, envió 
así mismo al misionero para desempeñar la obra de la beneficencia y defender 


la luz de la civilización cristiana er las regiones más apartadas del Nuevo 
Mundo”. 


Ante' este precioso himno en a de las misiones católicas ¿qué 
podrá decir el ingrato liberal que reniega de los que establecieron las pri- 
meras escuelas en América y redujeron a la civilización todo un continente? ' 
¿Para los enemigos de la pena de muerte, será mejor destruir, como hicieron 
los sajones en los Estados Unidos y en la India, y matar los indios, que 
fundir dos razas por medio de la palabra evangélica y del amor? | 


¿Si hoy es un obstáculo para el desarrollo de nuestra civilización la 
escasez de población, será mejor seguir matando y destruyendo que convertir 
salvajes por medio de la cruz para aumentar ias y po más.. pronta 
mente nuestros desiertos territorios? ; 


El señor Quevedo Alvarez en su amor a Spencer próclama. en el Senado. 


doctrinas. y principios que van contra sus mismos principios liberales y contra 
los intereses bien entendidos del - país. | y 


El señor Quevedo opta por Spencer, como . buen cirujano, y reniega . de 
la Patria. No así el General Uribe Uribe de más E y de más, condicio- 
nes de político. 


Por lo demás, el señor dir Quevedo al emana el podia de la | 
destrucción de las razas inferiores es un suicida, porque conveñigamos en que 
si no hubiera sido por el sistema. de car española y sobre todo por 
las misiones católicas él no existiría. | 


LOS ESPECULADORES 
A “La Unidad”, septiembre 14 de 1912 

Ya lo. hemos dicho en este periódico, pero lo repetimos: el problema 
en Colombia es un problema de extirpar ladrones. La República languidece 
porque. todos sus dineros no alcanzan pará saciar la voracidad de los espe- 
culadores. En las antesalas de los Ministerios, por los pasillos de las Cámaras, 
rondan a toda hora los agentes de los judíos londinenses o de: los yanquis 
famélicos, que con la esperanza de ganancias extraordinarias asaltan los po- 
deres públicos en busca de concesiones, autorizaciones o contratos. Malos 
hijos del país les secundan en la nefanda tarea, y a trueque de las monedas 
del agente, prestan su colaboración al saqueo de la hacienda pública. 


- Para esa tarea se buscan y se ccnsiguen a poca costa todas las compli- 
cidades, todas las simpatías, todas las indiferencias. Ni siquiera falta un pe- 
viodista audaz que proclame a todos los vientos las grandes ventajas del 
contrato o la especulación, a la moderada tarifa de diez pesos oro la columna. 


E AN 











No se necesita de mayor suma para hacer ciertas campañas. Que. lo diga el 
Sindicato de Muzo. po Ra 


| | : l | , 
Si alguien se nlerpona: para señalar al público el estándalo, ese alguien 
es un mal intencionado, un envidioso, un calumniador. A tal punto se ha 


relajado el sentido moral en este país sin ventura, que ya no se concibe que 
- haya nadie que luche desinteresadamente por los intereses públicos. ) 


Los cosacos son dueños de todas las influencias; tienen fama de 


probidad que es sostenida mutuamente con los caracteres urgentes de un 
dogma indiscutible. Son miembros mimados de la sociedad, personajes influ- 
yentes de la política, leaders de la vida muelle y viciosa de los círculos de 


hige life. Hablan con desprecio del país y ponderan las ventajas de la vida - 
europea, a donde fueron con los dineros sacados fraudulentamente de las. 


arcas públicas. 


Una sola palabra contra sus procederes, que un hombre honrado. tenga . 
el valor de pronunciar, es una ofensa colectiva. Todos los especuladores se 
_indignan. ¡Los han calumniado a ellos, los miembros más honorables de la 


sociedad; y la vasta asociación, que en donde quiera tiene raíces y brazos, 
se pone en movimiento; hay que hundir, hay. que cerrar el paso al hombre 
honrado!; ¡atreverse a censurar el que se hagan pingiies negocios. con los 


bienes del país! ¿Pues qué se ha venido haciendo desde hace largos años? 


La campaña de los especuladores contra .el hombre honrado en todas 
partes encuentra eco simpático; esa voz que clama en el desierto es ahogada. 


sin dificultad; los potentados, los magnates, las personas de uno y otro palacio 
están de acuerdo en que los especuladores son las gentes más honorables y 
distinguidas, y que cuanto contra ellas se dice es obra de la envidia. 


_ De vez en cuando alguno cae entre las mallas de la ley; —suele ser 
el menos culpable— algún personaje secundario, y sin brillo, que los compa- 
fieros de delito abandonan a su desgracia. Pero el castigo de estos delincuentes 
aislados, no perturba en nada la marcha creciente de la especulación. 


No sólo es ladrón el que a las sombras de la noche rompe la cerradura 
de la caja de caudales, ni el que apunta la pistola al corazón del viajero; no 
dejan de ser honrados solamente los salteadores' y bandidos, sino los funcio- 


narios que prevarican, los administradores públicos que no rinden cuentas, los 


contratistas desalmados, los que venden su influencia, su pluma, su voto... 


¡Cuán sabia es la sentencia de la Sagrada Escritura!: “El que pronto 
enriquece, no es inocente”. 


En el número 14.668 del Diario Oficial hemos visto ' publicado un auto 


de la Corte de Cuentas por el cual se requiere al apoderado de la empresa del 


Ferrocarril de Girardot, al doctor Domingo Esguerra y al Banco Central para 


que presenten los comprobantes de gastos y las cuentas de fondos públicos 


que han sido administrados por ellos. 
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El doctor Domingo Esguerra, que Al intervenir en la expedición de los 
vonos del Ferrocarril de Puerto Wilches, cometió una falta sin nombre y sin 
excusa que gravó a la Nación con sumas enormes, sumas que como era natu- 
ral, fueron a dar a los bolsillos de los especuladores, fue nombrado también 
fideicomisario por el Gobierno de Colombia para guardar en depósito los bonos 
de una de las hipotecas-del Ferrocarril de Girardot que implicaban desembolsos 
por un valor real aproximado. de L,70.000, para realizar en el mercado dichos 
bonos y pára aplicar el producto de la venta al pago de mia eres y trabajo 
para el ferrocarril. | E 


A la muestra usada de confianza que .el Góbiceño: dio al fideicomi- 


-sario cuando lo facultó para vender y comprar al mismo tiempo por cuenta 


del Fisco, era natural que el señor doctor Domingo Esguerra hubiese corrés- 


pondido con la inmediata y exacta rendición de las cuentas. Tal cosa no haá- * o 


sucedido. Dicha' cuenta no aparece ni en la oficina de la Junta Directiva” de 
la Compañí ía del Ferrocarril ni en la Agencia Fiscal de la República. en Londres. 


El Secretario de la Compañía informa. que no sabe sí los fideicomisarios 


_conseiven copias de esas cuentas y el Agente Fiscal en oficio de fecha de 30 
-_ de Mayo último, que corte inserto en el auto, afirma que “no puede- -ñegarse 


que es un poco extraña la circunstancia de que la Compañía no haya con- 
servado copia de una cuenta relativa a desembolsos por L 70.000 y es algo 
más extraño el caso de que-el fideicomisario nombrado por el Gobierno de 


Colombia para guardar en depósito los bonos... no haya rendido al Gobierno 


de Colombia —<que yo sepa— una Cuenta circunstanciada de desembolsos de 
tanta consideración”. O | 


¿Quieren nuestros estas un ejemplo claro de las. influencias, mejor, de 
las complacencias con que pueden contar los especuladores? Presten atención 
a lo que sigue: el señor doctor Domingo Esguerra estaba hace poco tiempo 
en esta capital. Era la ocasión más favorable para que hubiese presentado 
sus cuentas, como era su deber; (ya se sabe que la palabra deber no tiene 
hoy sino un valor convencional). No las presentó. Pues ahora viéne la com- 
placencia: el Agente, Fiscal en Londres había pasado oficio a uno de los Mi- 
nistros del actual Gabinete para que esas cuentas fueran exigidas por- el 
Gobierno durante la permanencia del señor Esguerra en la capital; por aquellos -. 
días el señor Esguerra era asesor de varios Ministerios y la nota del Agente 
Fiscal fue a cubrirse de polvo en un archivo. Las cuentas no fueron exigidas... 


No ha sido sino después, cuando el funcionario de Londres remitió, 
según entendemos, copia del oficio a la Corte de Cuentas, cuando aparece el 
auto que las exige. Pero el señor doctor Domingo Esguerra tuvo tiempo hol- 
gado para seguir a Londres, donde- tranquilo y seguro, se entrétiene en tejer 
la red monstruosa en la que piensa aprisionar al país para sacarle hasta la 
última gota de sangre y el último centavo, red que en el mundo oficial y 
financiero ha sido bautizada con el nombre de negociación Meyer. 
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MIRANDO CLARO 
“La Unidad”, soplaba 23 de 1912 


Quizá no sea inoportuno hablar 'en estos momentos de la acción del 
grupo republicano en el Poder, y de la situación a que ha llegado la Repú-' 
blica bajo este Gobierno, tenido por muchos como Gobierno nonato. 


Parece que la regla de conducta que ha seguido la actual administración | 
consiste en entregar los puestos más importantes y delicados a individuos 
casi desconocidos, cuyas dotes y actitudes sólo son conocidas de Dios y del 


- General Restrepo, y en permitir, so pretexto de imparcialidad y de respeto a 


las opiniones ajenas, manifestaciones revolucionarias y anárquicas, con grave ' 
detrimento de la Constitución y las leyes de la República y de la respetabilidad 
y firmeza que ha menester todo Gobierno. | | 


Bajo el imperio de los “hembres nuevos” la Nación ha presenciado el 
destierro. de un ilustre y virtuoso Arzobispo, impuesto por una turba desen- 
frenada y soez; y cuando la víctima elevó su queja, el valeroso General Res- 
trepo ofrecióle garantías pero salvandc su responsabilidad. ' 


Bajo este . Iré régimen las armas colombianas sufrieron una denota; la única 
bochornosa que registran nuestros anales, porque fue por el fruto de la inca- 


-pacidad oficial. 


Bajo este régimen las plantas de los invasores peruanos han violado 
nuestras fronteras, al favor de la incompetencia de los ministros republicanos. 


Bajo este Gobierno se firmó el día 19 de Julio de 1911, con el señor 
Ministro del Perú, un documento que ha sido baldón y mengua de la Repú- 
blica. Y así como antes el señor doctor Restrepo retribuyó al señor Olaya 
Herrera los servicios en favor de su candidatura, dándole el Ministerio de 
Relaciones Exteriores, más tarde le premió sus :desaciertos con el puesto de 
Ministro en Chile. 


Durante los últimos tiempos nuestra Patria ha tenido que sufrir la vetr- 
gienza de ver como asesores de algunos Ministerios, precisamente de aquellos 
a cuyo cargo está el contratar empréstitos, arreglar la deuda exterior, y otorgar 
concesiones para la construcción de ferrocarriles, sujetos en cuyo crédito y 
reputación no tiene el público plena confianza, y cuyos nombres figuran en 
contratos y negociaciones de dudosa moralidad. | 


Bajo este Gobierno hemos visto, como antes die viera, que el Ministerio 
del Tesoro ha estado en manos de quien fue, hasta hace poco tiempo, ama- 
nuense del Abogado del Sindicato de Muzo; y que el Ministro de Hacienda 
presentara a las Cámaras Legislativas un proyecto de Presupuesto que por no 
ajustarse a las prescripciones legales fue preciso devolver a su autor. ¡Y esas 
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manos, que no acertaron a ormáler dl proyecto, son las encargadas 08 
manejar los bienes y las rentas nacionales! j 


Es también lamentable y doloroso que de la pluma del primer Magis- 
trado salgan producciones como alguna que se publicó: no ha mucho en. El 
Liberal de esta ciudad; contra el eminente señor Suárez, para que luego el 
agredido, en uso de un derecho indiscutible, se viera en la dura necesidad ? 
de replicar brillantemente. : l | | E 


Es ahora cuando por primera ' vez, bajo las actuales instituciones, la AS 
instrucción pública anda en desacuerdo con la Constitución y el Concordato, 


lo cual ha producido profundo malestar y ¡una justa inquietud en todas las 


regiones del país, y es también bajo este régimen, y para mengua del. llamado 
partido republicano, cuando se ha permitido el funcionamiento de las socie- 


dades secretas, organismos esencialmente perturbadores del orden social, y” 


de cuyos maléficos influjos se había visto libre la República, en : los . últimos 
lustros, pór obra de la cncrEia: y la prudencia. de los antecesores- del General 


Restrepo. 


- También conviene recordar que an este Gobierno republicano | se han 
cometido, en épocas eleccionarias, violencias, crímenes y' asesinatos, merced a 


la indolencia, a la ineptitud oa la parcialidad delas: autoridades. 


Y hay todavía quien alabe y encomie este republicanismo, que ha: ido 
trazando de un extremo a otro de la IPRDnES: una raya de sangre: y de 
vergilenza. | ] E 


AL BORDE. DE UN FOLLETO 
“La Unidad”, e... 28 de 1912 


Aurelio Agustín, hijo de Patricio y Mónica, fue en su vida de converso 
una antítesis de su existencia pagana; si el retórico de Roma negó a Dios, 
el predicador lo confesó; 'si fue sensualista el libertino de Cartago, Roma, y ' 
Milán, fue también estampa de castidad el obispo de Hipona; fue así, ganan--. 
do en virtud lo que en vicio había pérdido, como anduvo ese sendero que lo 
llevó del lenocinio a la santidad. | 


Y aquella cortesana de Magdalo, iluminada por la luz divina y encendida 
en amor cristiano, logró, al abrazar la fe nueva, competir en pureza y doncellez 
con la más casta virgen. | Sa 

Don Santiago Pérez Triana es de los colombianos ' “más ilustres; como 
hacendista, el primero; y acaso habrá un político más en la parte latina del 
continente, que llegue a poseer tan vastísimos conocimientos. 


- Pero tuvo él en sus mocedades y después en su madurez —-dicen las 
gentes— ciertos devaneos clandestinos; la hermosura de las águilas america- 
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nas le apagó la razón y el timbre sonoro de la libra esterlina le aturdió; 
cegado el entendimiento e inflado el corazón de ambiciones, corrió loco tras 
las seducciones y encantos del dollar yamqui y la pound inglesa; fue dueño 
de ambos; sus cajas se llenaron, y al volver en sí. se encontró con mucho 
oro, empero, quizá, con menos honor; con muy poca honra. 


Entonces, arrepentido de una obra mala, pesaroso de haber chupado 
sangre de las venas maternales, ha querido retribuír a la Patria en favores, - 
del género mismo de los males que la causó. 


- Desde hace un lustro nuestro eminente compatriota ha sido un atalaya 
de la heredad financiera de Colombia; las veces —Jde 1907 a la fecha— en 
que el judaísmo de las lonjas europeas, asociado del judaísmo criollo aclima- 


tado en Londes, ha querido hincar sus caninos en nuestro cadavérico fisco, 


el señor Pérez ha sacudido el azote de sus luces, y ahuyentado la chulada, o 
a lo menos notificado la presencia de las gallinazas. | 


Y como él, según general maledicencia, fue de esos cuervos que huelen ] 
el festín, sabe muy bien cuándo el buitre olfatea, y lo denuncia a los guardia- 


nes del. patrimonio. 


Esto lo hizo en su libró Desde lejos, más tarde en. Eslabones sail: y 
recientemente en su novísimo folleto Unificación de deudas, del que dimos | 
cuenta ayer y del que nos ocupamos en seguida. | 


La vida económica mundial se ha manifestado en la actual ése por 
un movimiento febril; Rusia quiere empréstito, Turquía lo solicita, los Estados 
balkánicos requieren préstamos a las potencias, las Repúblicas centroamerica- 
nas, una a una, van canjeando su soberanía a trueque de dinero neoyorquino, 
y hasta la incipiente República chinesca hace a las Bolsas europeas un ensayo 
de solicitud de quinientos millones de francos. 


Los colombianos, que hemos llevado el snobismo hasta las prácticas pú- 
- blicas, que siendo republicanos de veras y republicanos de apodo, hemos 
inventado ceremonias cortesanas dignas de pasados siglos y de rancias'dinas- 
tías, no podíamos quedarnos atrás en estas jugadas bursátiles, y el señor Res- 
trepo Plata —con incisiva ironía calificado por el señor Pérez Triana de 
“ansiado redentor de la hacienda colombiana”—- al tomar el timón de nues- 
_tras finanzas concibió y dio a luz un plan económico, pomposamente- anun- 
ciado y que debía ser timbre glorioso de la actual Administración, laurel 
de honra de sus autores y jalón blanco en la vía tortuosa de nuestra Hacienda. 
Y el empréstito Meyer fue. | | 


Lo que esa operación financiera significa a la luz de la ciencia la 
ciencia, no la política— lo discrimina claramente el señor Pérez Triana. en 
su escrito. | 
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EL TALON DE AQUILES | 


Í . “La Unidad”, octubre 1 de 1912 


Todo mal lleva un "bien y todo bien un mal, dijo" Pero Grullo. Entre AN 
inconveniencias y dificultades de los sistemas parlamentarios hay una enorme 
ventaja. Esa glorieta pacífica y serena en que se coloca al Presidente de la 
República. La nación es: un animal de gloria, dijo un pensador. Y en los 
modernos Estados, monarquías o repúblicas, se busca a un hombre, rey o 


- presidente, que personifique esa gloria, esa 'ambición de gloria que mueve a 


los pueblos; un hombre que simbolice a.la patria y que quede a salvo de 
los disparos de las trincheras. Elevado por el querer nacional o por la ley”. 
de la sangre, ese:hombre ya no baja de -su excelso solio y confía a Po 
legales, los Ministros, la dirección de la campaña. 


Conservadores nosotros por raza, entendimiento, corazóñ, odian tem- 
peramento, cuántas veces hemos querido suponer colocado al señor ea 
Restrepo en esa neutral posición, más” arriba del 'bien y del mal, que no 
baje eso sí de ese olímpico sitial, y ver la batalla confiada a la iniciativa, 


_péricia e inteligencia de sus secretarios y luchar a su'lado o en contra de' 


ellos. Nuestras leyes dan al Presidente de la República un carácter batallador 
y empresario, a pesar de ellas, nosotros situamos mentalmente al doctor Res- 
trepo fuera del estadio, y cuanto mandoble lancemos,' que caiga siempre 'sobre 
un Ministro, que al fin es él: quien ante la Nación debe responder de las 
malandanzas y descalabros de su acción, que no el Jefe del Estado, que ha 
depositado - su fe y su confianza en sus cercanos. “colaboradores. 


Lo primero es vivir, dice también la filosofía vulgar. Y en las naciones, 
ese aforismo se traduce en principio. Lo primero de un país es vida, salud, 
sangre. Que el Estado prospere, que el pueblo produzca, que el pueblo 
espere, tenga fe en sus fuerzas, confianza en sus brazos. Y se llama hacienda 
pública el centro nervioso: que ha de distribuír la economía del país, regular 
la circulación y acrecentar la riqueza. Que haya buena Hacienda, cuanto -lo ' 
primero, que con ese respaldo vendrá una paz sólida y firme, con Hacienda 
y Paz vendrán por añadidura una buena labor diplomática, regeneración edu- 
cativa, una excelente administración interna, y en cuanto al Fomento, crecerán 
los ferrocarriles y las empresas como hongos y malezas. Y un país con malas 
finanzas, por más que, como el nuestro, esté lleno de .ventajas naturales, 
pletórico de juventud y repleto de buenas intenciones, será como un individuo 
de excelente apetito y mucha blanca, pero de mala digestión. 


Mo 


-— En ese camino la vox populi es vox dei, voz que no engaña ni yerra. 
A veces un pueblo soporta excesos y caprichos, carga con tiranías y ands 
senderos de donde el derecho está proscrito; pero aguanta solamente hasta 
donde el estómago esté repleto. Concepto materialista de los pueblos pero 
concepto real. México soportó de don Porfirio Díaz muchos años de azote, 
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iba tranquilo en su andar porque si era cierto que dE amo apretaba, dinero 
entraba en sus arcas; cuando merced a errores financieros el oro se ahuyentó 
y el pueblo sintió apetito y calculó falla la panza, la fiera 'de tiempos de 
Juárez y Santana resucitó, y de un manotón tiró lejos al domador que la 
había humillado con sus granos hasta que el granel quedó vacío. 


Y como el Erario —dineros públicos— es pan amasado por manos del 


pueblo, mojado con la levadura de su sudor y a veces de su sangre, - y 
cocido al fuego de sus esfuerzos y labores, es el punto de vista de cuantas 
miradas escrutadoras y guiños fisgones salgan del ojo popular; es el talón 


de Aquiles que expuesto al flechazo enemigo no suele resistir el primer golpe. 


No está rancio el ejemplo del trasanterior gobierno. Si manos de pillos o 
no hubiesen competido en el escamoteo y la hacienda pública no hubiera 


sido concurso de ladrones, la presidencia de Colombia estaría aun bajo el 


férreo puño del General Reyes, y toda resistencia habría sido estéril si al 
Quinquenio no se le hubiera dicho ladrón y comprobado a las claras sus pila- 


-funas. 


La lbs impáña de la actual administración, con la que gana. solas 
del señor Público y conquista sonrisas de la señorita Opinión, es la de la 
probidad; honradez legendaria practicada antaño por Mallarino y Ospina y 


en el porvenit quién sabe por qué rata estirpe; pureza sometida a la prueba. 


del fuego; corrección y castidad primitivas. 


- Y como en realidad, del Fisco no sale cantidad ilegal, ni se vota. partida 
injusta, ni se abre crédito clandestino, el pueblo ve que no se roba y grita 
sinceramente: Viva el Gobierno, porque en justicia todo Gobierno pora me- 
rece siquiera un viva. i 


Pero no es probo sólo dquel que aparta sus ojos de la tentación y 
rehúsa el bocado que a sus labios tiene. Ningunos de los hombres públicos 
que en la actual administración se han sentado al bufete ministerial es persona 
que llegue a aumentar en un céntimo su caudal con dineros de la política. 
Lejos de ello, lo sabemos muy bien, el ex-Ministro del Tesoro, señor Martínez 
y el actual de Hacienda, señor Restrepo Pllata, son acaudalados comerciantes 
que lesionan sus negocios con el tránsito por el Poder. Pero el concepto de 
probidad es más exigente, más imperioso; el hombre de Estado se debe al 
Bien Público; antes que su mano es un vasallo y tiene que satisfacer sus peti- 
ciones aunque parezcan caprichos. 


Y es ahora cuando nos atrevemos a sentar nuestra tesis: atrevidilla e 
indiscreta pero honrada y sincera. La probidad del actual Gobierno es un 
sofisma. | 


El señor doctor Restrepo confió (es decir puso confianza) los departa- | 


mentos administrativos a eminentes individuos; Carreño, González . Valencia. 
y Cuervo representan en el Ministerio de Instrucción una labor constante y 
copiosa: Olaya en el de Relaciones, un error continuado; Eastman en el de 
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Hacienda un sueño casi inofensivo, eniperos' el señor Restrepo: Plata * 'en las 
finanzas y el señor Hinestrosa en el Tesoro (en los días que de él estuvo 
encargado), cristalizan el delirio, producto del mareo de las cumbres. . 


Restrepo Plata, hombre de capacidades, conocedor ' apenas de la vida en 
los libros —porque estudioso es— e Hinestrosa Daza, trepado en un Minis- 
terio por arte de birlibirloque o juego de encantamiento, se propusieron hacer, 
realizar algo, yy lanzaron el vehículo de las finanzas por un iS -BOre A 
propicio para tales faenas. 


Ellos los dos realizaron como su chef d'oeuvre, el contrato Meyer, ope- 
ración inconsulta y descabellada, engendro de supina inconsciencia, producto 
de beatífica candidez, tan monstruosa y dispartada que ni perfeccionada fue, . 
y hoy nadie, ni sus mismos autores, se atreverían á defenderla dd hipo-" 
téticamente. a A 

El lodómo del señor Pérez. Triana, de que hablamos- el sábado, felata 
esta curiosa jugada económica, que pasará a nuestra histofia como capítulo de 
novela. De. una novela que ha podido costarnos millones. de dólares, y si se 
va más lejos, humillaciones y descalabros internacionales, 


.. Y en tanto que en Bogotá se firmaba por don Arturo Meyer, comó 
delegado de: un Sindicato de banqueros, y los señores Restrepo e Hinestrosa, 
personeros del Gobierno, ese -torpísimo pacto, el Ministerio de Hacienda im- 
pedía cablegráficamente una ventajosa transacción a punto de. ser utilizada 
por nuestro Agente Fiscal en Londres con la Emerald Co. Ello para 'salvar 
intereses privados de amigos a quienes el señor " Restrepo (don EaDEIecO) 
debe su exaltación. 


/ Y para completar la trilogía el doctor' Araújo, ofuscado mente: ru- 
bricó un pacto con Fletcher Toomer, por el cual se obsequia a una compañía 
de mendigos y. especuladores uria enorme cantidad. 


Sin embargo, los Ministros siguen. Después de un suceso tan ridículo 
como el del empréstito Meyer, el doctor Restrepo Plata está obligado a escoger. 
uno de dos caminos; o legalizar el contrato presentado. a las Cámaras para 
caer con un gesto heroico, o fugarse. del Gobierno como el señor Tan Chao, 
de que hablan los relatos chinescos o aque ilustre Ministro de no lejana 
administración. 


Ni lo uno ni lo otro. El decias Restrepo Plata se. debe a su deber. 
Cuando él consiga las autorizaciones para transar con sel Sindicato de Muzo 
y la compañía esmeraldina, y cuando apoyado en esas” autorizaciones haya 
celebrado los consiguientes contratcs, vengan crisis y dimisiones. Volverá a 
sús «faenas. mercantiles que alguno habrá que con el muerto cargue. 
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EL REGIMEN REPUBLICANO 
“La Unidad”, sl 4 nes 1912 


| Si entramos a estudiar imparcial. y ” serenamente los resultados de la domi- 

nación republicana, hemos de llegar a la conclusión de que este nuevo régimen 
no ha traído, en los años que lleva de Gobierno, ventajas ni provecho en 
favor de la República. Y porque no se diga que la pasión tuerce nuestro 
criterio y que cerramos los ojos para no ver aquellos actos merecedores de 
loa y alabanza comenzaremos por reconocer, como digna de encomio, la - 
intención del señor Presidente de la República de secundar al Procurador 

General en su tarea de castigar a ciertos traficantes del Tesoro. | | 


Mas viene al caso observar que contra los deseos. de los dos Magistrados 
sólo se ha levantado la airada voz de la prensa republicana; de allí no ha 


salido una frase de estímulo o aplauso y sí muchas de agresión y censura 


contra el doctor Ochoa González. Y a fe que ni el comportamiento de aquella 
prensa ni la relativa esterilidad de la lucha emprendida por el señor Procu- 
rador pueden causar sorpresa, pues si bien es verdad que este funcionario 
ha puesto especial empeño en esclarecer las misteriosas negociaciones del Sin- 
dicato de Muzo, y que nadie ignora a quiénes se refería cuando habló de 
“los ladrones de levita”, de otro lado es menester advertir que la mayor fuerza 
del republicanismo reside en aquel rico y poderoso Sindicato. Y así, mientras 
el encargado de velar por los intereses de la República consume días y meses 
en el estudio de largos expedientes para determinar la responsabilidad de 
ciertos personajes que han intervenido en aquellos negocios, el señor Abogado 
del Sindicato de Muzo —Hhombre de indiscutible idoneidad para manejar asun- 


- tos delicados y peligrosos, y docto, además, en ciencias .políticas— redacta 


algún manifiesto republicano, y los señores Nicolás Esguerra, Francisco A. Gu- 
tiérrez y Lucas Caballero, cuyos nexos con la Compañía explotadora de Muzo - 
y Coscuez son de todos conocidos, reúnen una crecida suma de dinero, y en 


- los precisos momentos en que un miembro' de la Representación nacional hace 


graves cargos al señor Gerente de aquella Empresa, fundan un diario político 
de índole y tendencias igualmente republicanas. 


Ahora, en lo que se refiere a las Relaciones Exteriores, la acción del repu- 
blicanismo muy lejos está de merecer aplausos: el nombramiento del señor 
Enrique Olaya para Jefe de nuestra Cancillería, y las gestiones diplomáticas de 
este hijo de Guateque, fueron un verdadero fracaso. 


Y si de aquí pasamos al Ramo de Hacienda, ies de ver que el 
superávit del doctor Eastman fue un ardid del republicanismo: para engañar 
al público y conquistar prestigio y opinión. Mas como quiera que tal engaño 
no podía perdurar, el señor Eastman abandonó silenciosa y prudentemente 
su puesto y entró a reemplazarlo el señor don Francisco Restrepo Plata, co- 
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merciante en bayetas y zarazas, a quien, el partido republicano atribuye grandes 
capacidades y conocimientos en asuntos fiscales. 


El nuevo ministro ha confesado; que nunca como ahora es angustiosa y 
grave la situación del Erario; y para remediarla solo le ha ocurrido empobre- 
cer más al pueblo con el id de la E aduanera y la creación de 


nuevos: Impuestos, 


Este recurso del : señor Ministro a nadie ha de extrañar, porque ¿cómo | 
suponer que sea capaz de concebir otros medios de redención económica quien 
no acertó a presentar a las Cámaras Legislativas el proyecto de presupuestos 


- en la forma legal; quien no pudo explicar el origen de alguna partida que 
figura en la Memoria presentada por él al Congreso; quien hubo de atribuir - 


a error de imprenta la discrepancia. entre un dato que da en la susodicha 


Memoria y el que sobre idéntico asunto aparece en la del s señor r Ministro del 
Tesoro?. | e 


ya Ñ 


Esto sin parar mientes en el poco conocimieñto del señor Restrepo Plata | 
en los asuntos de su cargo, como se colige de las refutaciones que le ha 
hecho, _victoriosamente, | el distinguido ' Representante Archila. 


Y antes de seguir, séanos permitido exponer una : duda: el actual Gobierño , 
tiene las mismas rentas que tenía el del Quinquenio; éste, al decir de muchos 5 


destinaba una parte de los caudales públicos en los “pedazos de pan” que 


daba a los liberales, ora otorgándoles Contratos «como el de Barrancabermeja 
celebrado con Ricardo Tirado Macías, ora pagándoles a: buen precio algunos 
muebles, como aconteció con el señor Antonio José Restrepo. El Gobierno 
de hoy, en opinión de muchos también, no gasta un solo centavo en comprar 


periodistas y aduladores, y, sin embargo, las rentas no le alcanzan para los 


gastos del servicio público. A fin de explicarnos este fenómeno, pedimos al : 
jefe del ministerio se sirviera decirnos a cuánto ascendían los gastos anuales 
de la época nefanda, y á cuánto los de estos dos -últimos años; pero el señor 


Ministro de Gobierno ha creído conveniente callar y nosotros Pao los 
motivos de su silencio. 


En la Instrucción Pública la infuéndia. de los publicamos ha sido pes 
fundamente nociva y “perturbadora: el señor Suárez ha demostrado en brillan- 
tísimos artículos y con sobra de pruebas, que en este punto se han violado,- 
fría y calculadamente, la Constitución nacional y el Concordato. 


Y por lo que hace a la política seccional la Obra. de la nueva banda 
política no ha sido menos perniciosa. El Departamento “de Cundinamarca, por 
ejemplo, ha sido víctima de la audaz incapacidad del 'señor Pedro Ignacio 


Uribe y del sopor y debilidad del señor Eduardo Posada, y ha llegado al 


último grado de postración y descrédito. Los desórdenes y matanzas en épocas 
eleccionarias, la desorganización de las rentas, y la absoluta falta de cumpli- 


miento en los pagos, obra y. fruto son de E ds eminencias del republi- 
canismo. » | 
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“TEOLOGIA CRIOLLA. 
“La Unidad”, | eciibre: 28 de 1912 


hn el enfático título de La Doctrina de “El Tiempo”. y La ditoridad 


| pontificia, que sin eufemismo decir quiere: Pío X de Acueido con Villegas 


Restrepo, reproduce ayer el diario palatino, tomándolo de Le courier des - 
Etats Unis, un artículo del diario parisiense Le Matin, encaminado a recomen- 


dar la abstención política de los católicos franceses, poniendo en boca de altas  * 
autoridades eclesiásticas palabras. tendientes a sembrar en ánimos creyentes la 
idea de. inmiscuirse en asuntos et que se rocen con la pon activa 
del Estado. | | 


Le Matin: eiprelo erróneamente las instrucciones papales y El Tiempo E 


de Bogotá * acoge con mayor error el yerro de la gaceta parisiense. 


Y de tal manera se entusiasma el diario republicano con su hallazgo, 


| que de puro que con él quiere probar, nada prueba. 


Sostuvo El. Tiempo en larga polémica, hábilmente conducida por La Cró- 
nica y por el doctor Holguín y Caro, la abstención del Clero en los debates 
políticos; un magistral artículo del doctor Holguín enterró. el asunto, quedando 
avante el derécho de los eclesiásticos para intervenir en los asuntos públicos, 


a siempre y “cuando las autoridades enecopal considerasen oportuna y necesa: 


ria esa intervención. 


Y del sofisma de Le Matin, interpretado y traducido por El Tiempo, apa- 
rece claramente que los católicos —religiosos y laicos, justos y pecadores— 
mo podemos intervenir para mada en las cuestiones políticas. Triste y men- 


—Buada interpretación a "las instrucciones papales. 


El redactor de El Tiempo anda a ciegas en los asuntos internos de Fran- 
cia, y entonces pecó de ignorancia, o-.los conoce, y entonces acusa en él mala 


fe: Porque palabras dichas para los católicos franceses, divididos políticamente 


en tres grandes ramas (bonapartistas, orleanistas y republicanos) no pueden 
aplicarse. para: los católicos colbrblanos, amparados por una sola institución: 
la República. 


En fin, para despejar dudas de crédulos y cándidos relatamos en n seguida 
el caso que tanto entusiasmo produjo en el cenáculo republicano de Bogotá. 


- Monseñor Campistron, obispo de Annecy (Francia - Alta Saboya) fue a 
Roma en el pasado verano a rendir homenaje de sumisión y acato a Su San- 
tidad; en conferencia con el Secretario de Estado, Merry del Val, solicitó ins- 
trucciones respecto a la conducta del episcopado en relación con Me Política 
francesa. aa | 


El Cardenal ' Secretario fue de deseo que todos -los calólicos unta se 
uniesen en el terreno, exclusivamente religioso, bajo el estandarte de la Cruz, 
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lado de discrepancias políticas. Santo y “noble consejo. De regreso 
Monseñor Campistron acompañólo en el tren un redactor de Le Matin, quien 
habló con el Prelado saboyano sobre el particular; el redactor interpretó 
a su acomodo la conferencia y la transcribió a su diario diciendo que la dispo- 
sición papal era que el clero francés y los católicos . franceses abandonásen 
sus ideales realistas, abrazasen todos la fe republicana y entrasen a. laborar 
por el bien de la Iglesia dentro ; del terreno constitucional. 


Tal no pudo decir Monseñor Campistron, y menos el Secretario de Pío X. : | 


No tardó en llegar. la rectificación del Obispo de Annecy y más tarde la | 
_de L'Observatore: Romano, periódico. oficial, del Vaticano. 


La leyenda formada: por Le Matin y que a los sectarios . fíanceses supo | 
a peras, fue pronto destruída y las cosas quedaron en .su punto: esto es, que e 
se unan todos los católicos franceses en el” terreno religioso para- luchar “por 
los fueros de la Iglesia, que fue precisamente lo hecho: por los . católicos colom- 
bianos hace dos años: unirse :las diversas Tamas ortodoxas” a defender las 
Creencias tradicionales «del país. | A | ( 


Y si del Vaticano «salen con * frecuencia estas” “voces para los - .cátólicos 
franceses y aun para los españoles, “es.porque en estas dos naciones los 
católicos andan desgraciadamente divididos: en Francia en imperialistas, ' rea 
listas y republicanos; en as en conservadores-dinásticos, Jaimistes e in- 
-tegristas. Le, 7 e aa : o , .S 


y 
En Francia los calélicos. monárquicos, como en España los “tradicionalis- 
tas, se han identificado con la Iglesia, que es lo que la sabia perspicacia de 
Merry del Val quiere evitar: que se cierre el compás ortodoxo 'a católicos 
- tan decididos como, un Piou y un Mun, en Francia, por el hecho de ser 
republicanos; un Maura, Dato o'La Cierva, por ser alfonsistas. 


Merry del Val ' en sus instrucciones a monseñor Campistron de confir- 
mado el parecer de Pío IX, León XIII y el actual Pontífice: que se “puede 
ser católico y republicano: Eso es todo. -Otro 'es que melifluos teólogos de acá 
vengan a sacar que és incompatible el catolicismo con el ¿jenacio de derechos 
ER E a 5 
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LA PAZ Y LA GUERRA 
“La Unidad”, octubre 29 de 1912 
—¿Para qué son los soldados? 


—Para hacer la guerra. 


Candoroso diálogo que un reputado escritor pone en los labios ingenuos 
de dos niños en los momentos de una revista. 


Y comentando esas frases inocentes toma el literato aire de preceptor, 


diciendo: No, inocentes niños; estáis engañados; esos hombres galonados que ' 


marchan a compás, que cargan fusil y que se llaman ejército, no — deben estar 


ahí para la guerra, deben estar para la paz. 


- Quien tal dice; no es un político, ni un stateman, ni un sabio, sino un 
discutido comediógrafo y leído escritor. Pero su dicho es una verdad. 


El ejército de una nación debe ser guardián del derecho y la justicia, 


y cuando el derecho y la justicia no son vulnerables por los Estados, la paz 
reína entre ellos, 


Pueblo joven, el colotibiaño, salad! es que sienta pets: guerreros, y . 
que sean más frecuentes sus arranques marciales que sus campañas civiles. ' 
Condición normal de un Estado que asoma y condición plausible. Como todo. 
hombre joven hace trovas, tcdo pueblo nuevo hace guerras. Las batallas son 


las aventuras amorosas de las naciones. | 
¿Cuándo debe ir una nación a una empresa guerrera? 


Cuando la justicia y la necesidad lo impongan. 


Guerra de injusticia no trae sino derrotas, por más que se ganen com- 
bates, como en la anglo-transvaliana de 1900; guerra innecesaria es un suicidio 


de los beligerantes. 


Llevando estas ideas a nuestro caso de fronteras con el Perú, debemés | 


revaluar nuestro derecho; y si lo hallamos real, como lo es, limpio y definido, 
debemos solicitar una solución pacífica; llevar el pleito a un tribunal inter- 
nacional y alegar nuestros títulos. 


Prestándose el Perú a esta mediación no debemos rehusarla; celébrese 
aquí o en Lima un tratado de arbitraje, y desvélese nuestro Gobierno por 
—conseguir un tribunal imparcial, y habe ns después por llevar luces a ese 
Juez. Si el derecho estuviere de nuestra parte él nos favorecerá. 


Esas fuerzas, esa vida, ese dinero que se emplean en una guerra deben 


nutrir el organismo nacional; manifestarse en industrias, inventos y educación 
pública. 
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Insensible, paulatinamente, sin sangrías ni supremos esfuerzos, ir entre 
tanto robusteciéndonos militarmente, en: proporción paralela a riuestro -mejo- 
ramiento económico, para si la sentencia fuere incumplida, imponer -su eje- 
cución o para volver esas armas contrá un enemigo mayor, rapaz y conquis- 
tador, que es el pueblo americano. — ' | 


-— Cuando el tratado de Washington, entre Inglaterra: y Estados Unidos, que 
sometía a una corte arbitral tuna diferencia que estuvo a punto de llevar a. 
las manos a esas ¿dos potencias, la oposición al Gabinete inglés que firmó el . 
convenio previó la sentencia contraria a las pretensiones inglesas. Refiriéndose 
a estas censuras dijo un Ministro: de la reina Victoria: | 


“Más conviene a Inglaterra una sentencia condenatoria que la enemistad 


con los Estados Unidos”. 


El pueblo inglés ha opnido de tas años para acá la política de la Ñ 
paz; y mayores dominios han dado al reino unido las. gestiones. diplomáticas 
de Lord Beaconsfield que los triunfos Rio del duque: de Wellington. 


EL GENERAL REYES, REPUBLICANO 


«La Unidad”, noviembre 12 de 1912 


Ñ 


«No se conforma (el Gral. Reyes) con que 2 incenas | 
ción conservadora ni liberal ni : que el país siga dentro de una 
política de partido». 


(De una carta de D: Manuel Ayo al Dr. Guillermo Cama- 
cho). 


- Para la unión odon ha sido siempre un problema amenazante la 
posible presencia del. General Reyes en el país, y sobre todo su probable | 
ingerencia en favor de la. política concentrista. ? a 


Los conservadores anti-reyistas uniéronse de- buen rada al señor General 
Holguín, porque su actuación en el Quinquenio no fue innoble ni deshon- 
rosa; no han rechazado al General Vásquez (Cobo porque se ha presentado 
solo, sin la hijuela de sus yerros; también acogieron paternalmente al señor 
doctor Urrutia, que si enormemente equivocado en 1909, desistió quizás de 
su error, fruto de un falso convencimiento; pero el partido conservador no 
puede aceptar como a Capitán de sus huestes, ni mucho menos: como a 
caudillo, a quien viene con una herencia de corrupción política y que no 
puede traer a la causa que abrace sino desprestigio y deshonra. 


-. Quien rompió a diario, por mero solaz y entretenimiento, la Constitución 
de la República; quien holló los más sagrados derechos del ciudadano; quien 
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sembró de ruinas los. eriales de la patria y de zozobras la conciencia de los 
individuos, no puede aspirar a que el país, libre ya del letargo que sufriera 
durante cinco años, vuelva a caer en la red de una política inaceptable. 


_ Pero he aquí que el señor General Reyes se ha declarado republicano; 


que otra cosa no quiere decir el manifestarse adversario a la organización 
científica y regular de los partidos. 


- ¿Y qué de raro es que en el nuevo partido Figure el General Reyes si 
casi todos sus lugartenientes están en él? | 


Domingo Esguerra, ese Raffles chibcha, es hoy el oráculo de las. finanzas 
republicanas; Sanín Cano, siete veces mudo y siete veces pícaro, es el piloto 
de nuestro bajel fiscal; don Lucas Caballero su primer Ministro de Hacienda, 
es figura cardinal del nuevo partido; Laureano García Ortiz, su camarada y 

consocio, dilectísimo hijo .de Caco, es musa inspiradora de ciertos actos gu- 
- bernativos;' Ricardo Hinestrosa Daza, contratista del Quinquenio,-ha. sido Mi- 
nistro. del Tesoro y los antiguos gobernadores de la nefanda dictadura son en 
algunos Departamentos los jefes del movimiento republicano. | 


Sea: pues bienvenido el General Reyes al partido republicano, heredero | 


de su sistema de paz y concordia; intérprete de su fórmula más administración 
y menos política; practicante de su lema ser jefe de la República más no de 
ningún partido. 


Allí estará el General Reyes entre sus amigos. 
Como en su propia casa. 


SACRIFICIO INFRUCTUOSO 


“La Unidad”, noviembre 23 de 1912 


La prensa republicana, heredera presunta de la prensa liberal revolucio-- 


naria, ha destinado sus últimas ediciones a rememorar el décimo aniversario 
del tratado de paz celebrado en un barco de guerra de los Estados Unidos, 
entre los Jefes del ejército rebelde de Panamá y los representantes del Go- 
bierno legítimo. Ello ha ocurrido a tiempo que el General Benjamín Herrera 
ha liado sus bártulos, junto con todos los miembros del Congreso, y se dirige 
precipitadamente a la Costa Atlántica, dizque a ocuparse en el estudio del 
negocio del banano. Recurso este último muy socorrido desde que en boga 
lo pusiera el fundador de la Concordia Nacional. E: 


En su entusiasmo, la prensa republicana ha llegado a decir que nunca 
antes de ahora la nación había gozado de una década de paz; este beneficio 
débese solo, según aquella, al General Herrera y a la persona que lo asesoraba 
en la bahía de Panamá. Se olvida, por supuesto,:que de 1885: a 1895. disfritó 
el país de una década de paz, fecundísima en bienes morales y materiales, - y 
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se olvida que es la más notoria injusticia desconocer cómo el tratado de Ner- 
landia fue la génesis del tratado del Wisconsin. Para ser imparciales deberían 
los republicanos distribuír sus loas y aplausos entre el General Herrera y el 
General Uribe Uribe. No hay que olvida la ppencla distributiva, de que nos 
habla el Evangelio. - | 


Las que si no podemos pasar inadvertidas” son. las afirmaciones das 
de que ese tratado del Wisconsin salvó por el momento la integridad y el 
honor nacionales y que ello envolvió un sacrificio que la Patria debe al señor ' 
General Herrera. El tratado, más que por otras causas, fue «impuesto por la” 
absoluta imposibilidad en que se encontraba el ejército revolucionario de Pa- 


_namá para avanzar un paso en la toma de la ciudad capital del Departamento, 


ya resguardada por numerosas y aguerridas tropas legitimistas, o de trasladarse 
a otras regiones para continuar en ellas, con siquiera muy vagas po 
dades de éxito, la empecinada y tenaz! campaña de tres años. 


- El sacrificio de patriotismo debió: consistir en no llevar. jamás. 7 guerra 
al Departamento de Panamá, sacrificio que no envolvía para los revolucionarios 


el alejamiento del triunfo definitivo, porque quedó demostrado entonces como 
- antes, en todas las anteriores contiendas civiles, que el Istmo valía bien poco 


estratégicamente y que 'en su territorio no se decidiría jamás de la suerte de 
la guerra. Los triunfos estériles de Aguadulce; la larga estada en David con- 
sumiendo el ganado de los conservadores lo prueban elocuentemente.; Ganada 
tenía la partida quien se adueñara, por ejemplo, del O Majdalon, de perra: ( 
quilla o de Santa Marta.  : A" Ma | 


Precisa reconocer que el General Uribe Uribe, a pesar des su mals suerte 
irrevocable, demostró mayor- talento militar que el señor General Herrera, a 
quien un “crítico del ramo podría clasificar sólo eñtre los buenos organizadores 
de tropas colectivas. Para ello le ayuda su energía, rayana en ocasiones en 
severidad, como puede testificarlo el actual Presidente ae Panamá, doctor Be- 
lisario Porras. | 


¿Qué motivos, causas O razones Dodd movieron a la revolución para 
llevar al Istmo el núcleo más poderoso y mejor equipado? 


El tiempo, juez severo e implacable, se encargará de proclamarlo. La”re- 
volución liberal tenía su diplomacia y de. ella. estaba encargado el antiguo * 
abogado. de Punchard y Compañía, y tenía un auxiliar poderoso en la Compa- 
ñíía yanqui del Ferrocarril, encargada de transmitirle todos los datos y noticias. 
que pudieran favorecer sus movimientos y anular los del ejército legitimista. 


 Sacrificios los hizo entonces en aras del honor 'nacional, inclusive el de 
su propia existencia, ' aquel bravo e indomable jefe conservador, que tenía 


toda la visión del genio y la vocación del mártir. 


De Carlos Albán sí qué puede decirse que murió combatiendo a la par 
que la: guerra interior, al alevoso enemigo exterior, alerta y vigilante desde 
que la. torpeza o la pasión 'hicieron del - Departamento de Panamá la víctima 
preferida de la guerra expirante. 
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EL GRAN INSPECTOR | 
“La Unidad”, ia 28 de 1912 


Es un hecho innegable que el señor doctor Nicolás Esguerra, intempe- 
rante y bravío radical de otras épocas y actualmente jefe de la parcialidad 


republicana, ha alcanzado alguna popularidad solamente” en horas de turbu- 


lencia y cuando los huracanes de la demagogia han soplado sobre la República; 
pero tan pronto como la calma se restablece y torna a imperar el orden, un 
velo de olvido y oscuridad vuelve a cubrir el nombre de aquel octogenario. 


Sin entrar ahora en el estudio de la actuación política del señor Esguerra 


en tiempos de la oligarquía radical —cuando imperaba la culebra de Amba- 


lema, a la cual debió de conocer muy de cerca el doctor, y cuando este 
ciudadano recibía títulos y encargos de las logias masónicas— viene a con- 


firmar nuestra afirmación el momentáneo encumbramiento que tuvo en los 


años de 1909 y 1910. 


Pasada la breve Administración del señor Holguín, llegó el docigs Es- 
guerra a ejercer influencia extraordinaria en la política de este país: con el 
concurso de varios liberales y algunos conservadores fundó la unión republi- 
cana, que ha pretendido subsistir a pesar de que ha desaparecido el fin que 


la ocasionó; fue Presidente de la Cámara Baja; propuso la abolición de la pena 


.de muerte y “muchas otras reformas constitucionales, - y consiguió que don' 
Laureano García Ortiz, tuviera, como Agente del Sindicato de Muzo, asiento 
- en el Congreso y voz en las deliberaciones de tal Corporación. Clausuradas 
las Cámaras Legislativas, mostróse el doctor Esguerra adverso al proyecto de 
formar, en reemplazo de aquellas, una Asamblea Nacional; pero luego, en un 
viaje de recreo que hizo en compañía del señor General González Valencia, 
a la sazón Presidente de la República, cambió de parecer y optó por la con- 
vocatoria de la Asamblea. Esta, después de todo, fue convocada por el Ejecu- 


tivo, y pareció que el doctor Esguerra consolidaba entonces su prestigio porque 


la susodicha Asamblea llevó a término todas, c casi todas, las reformas cons- 
titucionales apetecidas por aquel compatriotá. 


Pero lo que sorprende y admira es que el voto popular no haya vuelto 


a favorecer al doctor Esguerra; sus copartidarios y amigos parece que de él 


no se acuérdan en tiempos de 'elecciones, y el Gobierno prefiere confiar a un 


Enrique Olaya Herrera la Cartera de Relaciones Exteriores, y la de Hacienda a. 


un Francisco Restrepo, y -a un Carlos N. Rosales la del Tesoro, antes que 


al doctor Esguerra, a pesar de haber desempeñado éste «algunos puestos diplo- . 


- máticos en otros años y de haber sido presidente de la. A Junta de 
Amortización. | 


Sólo don Pedro Ignacio Uribe, siendo Gobernador de Cundinamarca, le 
nombró Secretario suyo, precisamente cuando aquel funcionario pretendió des- 
conocer la Asamblea del Departamento; lo cual corrobora tuna vez más nuestra 
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tesis; es decir, que el señor doctor Esguerra es elemento utilizable únicamente . 
en casos de rebeldía, porque en él encuentran decidido apoyo y. cooperación 
los espíritus revolucionarios, los enemigos del orden y los que de una -u otra 
manera intentan desconocer O debilitar la autoridad. 


De todo lo cual se deduce por añadidura. que el llamado partido reptr- 
blicano es una parcialidad revolucionaria, hasta el punto de proclamar por su 
jefe y director a un “sujeto” cuya' vida pública comenzó con discursos que. 
debían ser la señal para un asesinato en masa, y que en sus postrimerías ha , 
prestado su contingente' a un mandatario que quizo BupIe ars contra una 


entidad superior a e 


LOS FRAUDES DE MUZO" ] 


EL DOCTOR LUCAS CABÁLLERO | 
DIRECTOR DE LA UNION REPUBLICANA. | 


“La Unidad”, noviembre 3 de 1910 


Hablando del A ibrians de Directorio de la Unión Republicana hecho 
en el Teatro de Variedades el 23 de Octubre pasado, entre otras'“cosas, dijimos 
que no nos parecía aceptable el doctor Caballero para Director, a causa de las 
responsabjlidades que la prensa, aun la liberal, le ha atribuído en el escandaloso 
asunto de Muzo. El doctor Caballero en uso de derecho perfecto, nos mandó la 
carta rectificación. que insertamos en nuestro' número 67, y a nuestro turno va- 
mos a explicar nuestro concepto. 


Si refiriéndonos a nuestros propios copanidaños. hémos sido terminante- 
mente explícitos en el sentido de sostener que los directores políticos deben ser 
de reputación intachable, mal podemos creer otra cosa' respecto a los individuos 


1) Bajo el título “Los Fraudes de Muzo” (que fue el antetítulo puesto por el Dr. Laureano 


Gómez al tercero de los escritos que se trascriben a continuación), se han agrupado los.. 
seis editoriales que en su integridad se refieren al episodio conocido como los contratos 
del Sindicato de Muzo y la Colombian Emeral Co., que por aquella época tuvo sin- 
. gular resonancia. Como el lector ya habrá apreciado, el Dr» Gómez hace repetida alu- 
sión parcial a esos hechos en muy variados editoriales. de “La Unidad”, puesto que tal 
asunto fue objeto muy especial de su interés, hasta el punto de constituír tema de un 
- formidable debate que adelantó en la Cámara de Representantes el día 15 de Octubre 
- de 1912, La intervención del señor Arzobispo en favor del señor Laureano García Ortiz 
dió motivo para que “La Unidad” fuera cerrada y de su dirección se retirara desdeño- 


- samente el Dr. PreanO Gómez, conforme está explicado en el último de los -selg re- 
feridos escritos. | 
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del partido opuesto que vengan a dirigir una agrupación política de la cual hicie- 
ra parte importante el elemento conservador. Somos gente nueva; no queremos 
participar de los errores ni. de las faltas de lo pasado; tenemos una idea muy 
noble de lo que se llama política, esto es, el manejo de los intereses morales y 


_ materiales de la sociedad, y pensamos que, si para manejar los de una compa- 
ñfa o sociedad particular cualquiera, deben escogerse y se escogen hombres de 


conciencia recta, de procederes honrados, los más honorables que darse pueda, 
para la gestión y administración de los intereses de todo un partido, de todo un 
pueblo, aún debe haber mayor pulcritud en la escogencia de los gestores y exi- 
girse más limpieza todavía en cuanto a conciencia y obras “en -los escogidos. - 


El doctor Caballero ha tratado de demostrar que él no tiene culpa alguna .. 
en el sombrío asunto de Muzo; pero mientras tal asunto no sea esclarecido judi- 
dicialmente y justificados aquellos a quienes públicamente se ha señalado como - 


participantes en el negocio, creemos que no sería corriente que los mismos fue- 
sen directores políticos. La irresponsabilidad es el cáncer de nuestra política. y de 


nuestra administración pública, y las nuevas generaciones colombianas, de las 
cuales nos cabe. la honra de hacer parte, tienen razón sobrada para ver si ese 
- cáncer es extirpado, a fin de que el porvenirde la Nación no sea tan luctuoso 


como ha sido notable parte de lo pasado y lo es mucho de lo presente. 


Según lo habrán notado nuestros lectores, el doctor Caballero en su carta. 


ya citada, da'a entender que las palabras nuestras que trabataba de rectificar, 
se referían únicamente a lo que un colega de esta capital dijo en relación con el 


-- emptéstito que, a nombre de la Junta de Conversión anduvo negociando el doc- 


tor en el Exterior. También habrán notado una especie de tendencia a mezclar al 
señor General Ospina, en este particular. Nosotros nos hemos referido a las res- 
ponsabilidades generales que se- han atribuído al doctor Caballero en el asunto 
Muzo, y.para nada absolutamente hemos tenido que ver con el señor General 
Ospina, que ni fue designado como Director de la Unión Republicana, ni ha sido 


complicado por nadie. en el mencionado asunto de las minas - nacionales de 


esmeraldas. 


He leído con - la debida detención el folleto que el doctor Caballero se 
sirvió enviarnos con su rectificación; pero hemos hallado que en él, su autor se 


limita, en cuanto a nuestro asunto, a alegar que él no se hallaba en Europa. 


cuando se hizo el contrato con la: Colombian: Emerald Company, y que- no es 
socio del D. L. C. Sindicate, cuya lista de: accionistas inserta al fin el folleto. 


Pero el doctor Caballero mismo -se llama. en la citada publicación el ““descubri- 


dor de mundos nuevos” para el dicho sindicato, y es notorio además que el gran 
mundo descubierto por el doctor: Caballero ' pára el Sindicato en Colombia, fue 
el contrato de Muzo. Confiésa también que se entendió en el país con don 


Laureano García Ortiz para iniciar al Sindicato en el. negocio, y por otra parte, 
nosotros hemos averiguado ' que eldoctor Caballero es accionista de la Colombian | 


Emerald Company,con 3.000 acciones que le traspasó el D. L. C. Sindicate, de 
las 48.000 que la Emerald le asignó como remuneración por haber proporciona- 
do el negocio a la Compañía y haber promovido su establecimiento. 
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Por consiguiente, cuando el año apheado el a Caballero, Representante 
de la Nación, defendía en la Cámara el contrato sobre las esmeraldas, defendía 
intereses propios, en conflicto con los;intereses de la nación; del mismo modo 
que el doctor Laureano García Ortiz, Representante de la nación al celebrar el 
contrato, agenció negocios propios como miembros del Sindicato de Muzo y como 
contratista a nombre propio. cdo $ ( > SO: 





Lo más raro es que el doctor Caballero todavía defiende más o menos direc- A 
tamente el citado contrato, y reputa «erróneo, cuando menos, el no haberle dado: 
paso franco, porque la Nación habría recibido anualmente una suma importante, 
mientras que ahora está todo estancado y nada recibe la nación por producto de 
sus minas. El doctor Caballero prescinde de:los fundamentos de la situación, 
que son justamente las onerosas condiciones del contrato y las desastrosas cuentas 
de ventas que ha producido la Compañía, por los lotes de esmeraldas que recibió 
para su venta; cuentas según las cuales las ventas dieron menos' del .50 por 
100 de lo que antes producían las esmeraldas, con el aditamento de-que todavía 
de ese producto hay que deducir lo que ganan los miembrós del Comité mixto 
organizado por el contrato, y los gastos de talla. Por tal camino, hasta puede 

suceder y sucedería a la nación lo que'a cierto comerciante exportador, a quien 
le dieron cuenta de venta con saldo en su contra, en vista del cual el infeliz 


mó 


decía: “Está bien; yo debo este saldo; pero y ¿mi dividivi?...”. A: od 





: Todavía la nación no sabe, sinembargo, cuanto debe saber acerca de este 
sombrío negocio, porque, contra toda razón: de conveniencia pública, la discu- 

sión de él se ha venido haciendo, a instancias del señor Ministro de Hacienda, en 

sesiones secretas de la Asamblea, siendo así que el año pasado fue discutido por 

las cámaras en sesiones públicas. Que se haga plena luz, y si el doctor Caballero 

sale limpio, tanto mejor; no tenemos interés en que un colombiano más resulte 

“culpado en los malos manejos, si no delitos, que se han realizado en cuanto a 

las minas de esmeraldas. Esperamos que el señor Procurador de la nación siga : 
siendo inflexible en la AVenguación de los hechos y en la deducción de las 

responsabilidades. ( 
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LA ELOCUENCIA DEL SILENCIO 
“La Unidad”, noviembre. 10 de 1910 


La conducta bserrida por algunos diarios liberales en relación con las 
importantes y graves negociaciones de Muzo, ha dado motivo para que el crite- 
rio popular —tan propenso a extravíos— los considere, tal vez sin justas razones, 
como interesados en el sostenimiento de aquel contrato. 


Se ha dicho, y acaso con perfecto fundamento, que entre las evoluciones 
practicadas por el Señor Gerente del Sindicato está la de haber celebrado contra- 
tos secretos, en uno de los cuales se señala el 20 por 100 de las utilidades para 
distribuirlo entre las personas gratas a la Empresa y que en una u otra forma 
le presten ayuda. Esto ha dado lugar a que se diga que la imprenta de un cierto 
periódico —notable por el incremento que ha tomado desde que su dirección 
quedó encomendada a un subalterno— fue comprada con una parte de aquel 
persuasivo 20 por 100; y como la fantasía de estos pueblos tropicales es tan fe- 
cunda y tan atrevida, ya empiezan a reputarse como socios de los explotadores 
de Muzo, o por lo menos ccmo participantes de aquel maravilloso y eficaz divi- 
dendo, a determinados periodistas. Es extraño, realmente, que esos escritores que 
aparentan interesarse tanto por la suerte del país, permanezcan: pete en 
asuntos de: tanta; magnitud y trascendencia. ( 


Es extraño, por ejemplo, que Gaceta Republicana no haya tenido un , peque- | 
ño espacio para publicar la carta del Señor Presidente al Doctor Ochoa ni la de 
éste al Doctor Jiménez Triana. Y esto es tanto más sorprendente, cuanto que ; 
Gaceta ha mostrado especial solicitud en recoger en sus columnas casi todas las - 
producciones del Doctor Restrepo. de un . tiempo a esta pare ¿Por qué, Pues, 
tan marcada excepción? 


También es raro que nuestro ecuánime colega La Mañana que tanto ha 
escrito sobre la situación fiscal de este país, y que por lo visto ha consagrado 
muchas y largas horas al estudio de nuestros problemas económicos, no haya 
emitido ni siquiera una tímida opinión en los asuntos de Muzo. La Ley de Prensa 
no prohibe, según se lo dijimos en otra ocasión a este. mismo colega, tratar tales 
cuestiones. Y no se diga que estas cosas carecen de importancia: muy al contra- 
rio, las minas de Muzo son un factor casi decisivo en el porvenir de la República. 


Llama también la atención el que estos arrogantes escritores, que hallan 
estrechos los moldes de cualquier ley de imprenta y que piden con ademanes 
enérgicos la absoluta libertad de prensa, casi con el único objeto de denunciar al 
público los atentados contra el Tesoro, al llegar a un punto como este de Muzo, 
callen definitiva y resueltamente. 


Muy lejos de nosotros, eso sí, el pensar que tal indolencia tenga su Sa: 
ción en el mencionado porcentaje, aunque muchos, quizás por mera suspicacia, 
hayan creído encontrar no sólo indiferencia, sino lo que es más, verdadero dis- 
gusto más o menos encubierto, por las cartas de los Doctores Restrepo y Ochoa. 
Nosotros no creemos que tales procederes sean el efecto de una especie de tran- 
sacción comercial. 
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Conviene, sí, recordar que los principales; gestores en los contratos de Muzo 
son miembros caracterizados del partido liberal y de la unión republicana; que 





el Señor Procurador ha declarado de una mañera: terminante que en esos asuntos . 
hay algo que se relaciona con el Código Penal; y que el Doctor Restrepo está: 
resuelto a poner cuanto esté de su pane para que los delincuentes sean cas- 


Heacos en debida forma. 


EL SR. GARCIA ORTIZ GUARDA SILENCIO 


“La. Unidad”, noviembre. 29 de 1910 | 


En un otable do que se edita € en E capital de España se leen los siguieñ- 


tes conceptos sobre la situación que atraviesa actualmente nuestra Madre Patria: 


“No; el problema de España es, ante todo y sobre todo, un problema de mora- 
lidad, un problema de extirpar ladrones. Eliminado ese, todos los demás quedarían o 
resueltos. Purificando la política y la administración, desterrando de ella a los que” 
sólo tienen en los cuarteles de sus escudos políticos ufñias rampantes en campos de 
miseria y de desolación, haciendo una cuerda muy larga con los muchos que han 
traficado y se han enriquecido a costa del pueblo y con el número no menor de los a 
| que le explotan, España quedaría como una balsa de. aceite de sería uno de 108 pue- 
le blos más fuertes y priósperos. del pláneta”. A: 


- Algo parecido, si no exacto, lada afirmar nosotros de nuestra Patria 
colombiana. El peculado administrativo ha sido la causa de nuestra desmoraliza- 


ción: y de nuestra miseria; en el camino del fraude hemos llegado a extremos 


inconcebibles, y desgraciadamente parece que están muy lejanas las esperanzas 
de salvación. Los hombres más ilustrados del país, los que han ocupado posición 
más alta en nuestra política, son, para baldón nuestro, los más comprometidos 
en estos atentados contra el Tesoro nacional. Da tristeza decirlo, pero esa es la 
verdad. Y ése también el motivo de que los encargados de hacer luz en estas 


cuestiones vacilen y hasta retrocedan. No hay valor sino para: denunciar las esta-” 


fas de menor cuantía, los hurtos sin significación, llevados a'cabo casi siempre 
por personas humildes: nadie se atreve a estrellarse contra los poderosos, con- 


tra los potentados, contra los que gastan sombrero de copa y botas de charol. 


Como muy bien lo dijo el eminente Diputado Doctor Mesa, “el Código Penal 
colombiano es un perro rabioso que no muerde sino a los Jhombres de ruana” 


No otra cosa nos sugiere lo que está pasando con el pavotoso negociado de 
á Muzo. Hace más de un mes el Procurador de la Nación declaró a los cuatro 
vientos que “el Tesoro público fue malversado en cuantía no despreciable por 

esa Junta (la de Amortización) y por ese Sindicato (el de Muzo), con aquies- 

cencia del Gobierno, tácita unas veces y otras expresa”. El Jefe del Ejecutivo, 

desde su encumbrada posición, aplaudió en términos que le honran, la actitud 
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del citado Agente del Ministerio RubnCS: y prometió solemnemente ayudarlo 
en su tarea fiscalizadora. | 


Después, un periódico que dirige un  iadd SH El Renaci- 
miento— ha hecho cargos tremendos al Sindicato en Cuestión sin que nadie, 
hasta ahora, haya siquiera intentado destruirlos. 


En la Asamblea Nacional se ha levantado la voz de un hombre MiESTO 5 a 


del General Espinosa, para denunciar a la Nación las incorrecciones que ha habi- 
do en la celebración del contrato con la Emerald Company. Su informe sobre 
este asunto es una pieza magistral que merece leerse por todos los que de veras 
se preocupan con los intereses nacionales. . | 


A su turno, el Representante de la Colombian Emerald Company, ha com-- 
probado, con la inexorable elocuencia de los números, que el Sindicato ““es res- : 
ponsable de los desastrosos resultados sobre los cuales con razón se ha hablado 
tanto”. “Estoy dispuesto, Señor Ministro, —dice Míster Smith en su célebre no- 
ta— a comprobar lo anterior con documentos que tengo en mi poder y que deben 
estar también en el suyo”. No se sabe aún cuál ha sido la respuesta del Señor 
Ministro de Hacienda a esa trascendental nota; pero el púbico: desconfía "mucho | 
de la actitud silenciosa de ciertos funcionarios. | pos 


Recientemente, el Doctor Dávila Flórez, ex-Ministro de -Placiónda. y O, 
habló por la prensa, entre otras cosas, de “las valiosas gangas: recibidas: por el. 
Señor García Ortiz cuando se fue para Europa”. El gerente del Sindiacto que,' 
según propia expresión, tiene una piel muy sensible, protestó contra la citada 
reputación y lanzó un reto solemne al autor de ella. Sus palabras no pudieron 
ser más sentenciosas: ““Concedo plazo de tres días al Señor Dávila Flórez para 
probar por la Prensa que yo recibí gangas valiosas o ganga alguna cuando me 
fui para Europa. Si dentro de tal plazo no lo probase el Señor Dávila Flórez, me 
veré en la penosa obligación de hacerle conducir ante un Juez a que de razón 
jurada de su dicho. Debo darle aviso anticipado de ello para que tenga ASTupO 
de buscar sus documentos”. | | 


Nuestros lectores conocen ya la respuesta del Doctor Dávila Flórez; en ella 
se prueba, de manera incuestionable, que tuvo sobrada razón en sus anteriores 
afirmaciones. Por esa publicación el público ha venido a conocer una importan- 
te nota que con fecha 4 de Diciembre de 1907 pasó el entonces Ministro de 
Hacienda, señor Tobías Valenzuela, al Doctor Laureano García Ortiz, Presidente 
del Sindicato explotador de las minas de Muzo y Coscuez. Del mencionado do- 
cumento se desprenden las siguientes gravísimas conclusiones: 


1. Que la Administración Reyes dispuso, sin autorización legal para ello, 
de varias esmeraldas para hacer regalos a algunos Jetes de Gobiernos extranje- 
ros, y para otros fines; 


2. Que el Sindicato de Miss es responsable de dicho fraude por haberes: 
tregado esas piedras que eran propiedad nacional; y, 
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3. Que dl Señor a García Ortiz recibió por el viaje a Europa la 
cantidad no despreciable de diez mil pesos; ($ 10 .000) en oro. | 


Todo lo cual es, a nuestro juicio, de' suma gravedad y reclama un mayor o 
esclarécimiento ¿de los hechos. Salir con que el ex-Ministro de Hacienda y Tesoro, 
Doctor Dávila Flórez, no: tenía derecho de publicar la nota en referencia, es 
apelar a sofismas de distracción y demostrar lisa y llanamente que el Señor 
García Ortiz, o los diarios que él ha comprado, no tienen medios serios de de- 

fensa. Se amenazó al Señor Dávila Flórez con llevarlo 'a la cárcel si no demos- 
traba la verdad de sus aseveraciones; el ex-Ministro. saca “de entre sus apuntes” 
la prueba pertinente, y ahora resulta qUe ha ES mendo un delito al darla a la . 
publicidad!. | | | 


El Señor García Ortiz ha tenido más lécors que el periódico que le sirve di a 


- Órgano, y ha callado como un muerto, Las gentes observadoras han notado, en 


efecto, que el Gerente del Sindicato no ha vuelto a decir una palabra sobre “los 
asuntos de Muzo” después BS la publicación del Uy send Doctor Dávila 
Flórez. | 


¿No está diciendo todo ésto que. los” esten: de este gran peculado 
tratan de evitar que se haga la luz en ese antro pavoroso? ¿Acaso todo lo ante- 
rior no demuestra que hay algo de podrido en Dinamarca?.. 


Es necesario pues,: que los periódicos independientes, aquellos que no pue- 
den ser comprados con todas las esmeraldas de Muzo, hablen con resonante ¡cla- 
ridad y denuncien sin rodeos los hechos delictuosos' añe han dado existencia 
a este "negociado. ] | 


Hay que ser ixerbla con 168 blqucadors del Desóño Nacional. Y precisa- 
mamente por eso son aplicables a Colombia las palabras del diario imadrileño 
que reproducimos al: principio: “nuestro problema es, ante todo y sobre todo, 
un problema d de moralidad, un O de Epa ladrones”. - 
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EL IMPERIO DE MAMMON 


“La Unidad” agosto 30 ae 1912 


Un genial ironista y celebérrimo literato europeo delineó con tres rayas 


magistrales el cuadro de la política francesa dentro de varios años. 


Se debate en el Parlamento un asunto referente a cierto Sindicato de Azúca- 
res —dice el escritor. —Hay enormes intereses industriales en pro y en contra del 
proyecto discutido. Su “pase' dará pingiies rendimientos a un trust azucarero a la 


vez que su negativa enriquecerá a otra entidad mercantil. 
El Presidente de la Cámara de Diputados anuncia: 


—Se abre la, votación. 


—Quinientos francos por cada balota blanca —egrita el diputado X., Jefe de un 


grupo político de la Cámara. 


—Seiscientos por cada negra ne el diputado Z., Jefe de grupo adverso. 


—Ochocientos francos. | son 


—Mil.. 
A 
—Dos mil. 


—Cinco mil. 


—Diez mil francos por cada afirmativo —balbuce finalmente monsieur Xx. 


La representación nacional: del gran pueblo francés está en estos momentos 


pendiente de los labios del diputado Z. 


Este calla, Las instrucciones de sus amigos no. le permiten adelantar la postura. | 


El Presidente. Se va a cerrar la votación. Si no hay quien ofrezca más.. 


queda cerrada. 


Y el proyecto es votado unánimemente ibi a los deseos de quien ofreció 


diez mil francos por cada balota afirmativa. 


Un diputado dice: 


—Se tratan de introducir ciertos: procedimientos... vamos, de dudosa delica- ' 


deza. Bueno sería... 


La Cámara protesta. ¡Dudar de la honorabilidad de toda una representación 
popular de la gran nación francesa! ¡Qué atrevimiento! Todos los diputados hablan, 
gritan, manotean, gesticulan hasta ahogar la voz del escrupuloso orador. 


Aunque en la forma no haya llegado la política francesa a tal grado de 


cinismo y desvergiienza, en el fondo anda por las cercanías. 


Y esto que sucede en París, acaece, apenas con tintes más suaves, en Ma- 


drid, Viena, San Petersburgo y Roma. 
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- Pero en Francia, cobee todo en Fragicia, -el dinero todo lo hace, todo lo 
duddo, El dinero piensa, el dinero escribe, 'el dinero elige, el dinero legisla, el di- j 
nero gobierna, el dinero juzga y absuelve O condena. | 0 


La república ideal de aquellos locos visionarios del antepasado siglo ha sido 
en la realidad una tahona de mercachifles. 


El Palacio Borbón y el Elíseo son una plaza de inercado, feria de con- 
ciencias. i | A 


En vano monsieur - Piou, e Conde de Mun, Paul Derouléde, Mauricio Ba- 
| rrés —desde las tribunas de la derecha— y Jaurés desde la izquierda, claman 
en el Parlamento contra ese estado de corrupción y latrocinio; piden un reme- 
dio para esta situáción abyecta. Baldías son las labores de Paul Bourget en el 
teatro y de Jules Lemaitre en la conferencia; estériles las campañas de prensa. o 
de: Gustavo Thery, Urbano Gohier y Arturo meo inútiles las enseñanzas de 
Emilio Fague. en las aulas universitarias. . | E 


La Francia se muere, la Francia se ' acaba, la Francia se driidue: mes 
jante a las Pentápolis bíblicas, la tierra de “los Luises está amenazada de 
fuego celeste. Como en las visiones . AnopncaS de su vientre saldrá el 
dragón que la ha de devorar. 





| No serán los cheminots' hambreados, ni los ida sin sálario, ni | 
los vinícolas, ni los: inscriptos marítimos los que derrumbarán la sóciedad 
francesa. Esa trahílla de negociantes, panamistas y colonistas, dueños de Ban- 
COS y Sindicatos, es una más permanente amenaza que las turbas. hambreadas. 


Pero Francia tiene muchos siglos, muchas edades, y los pueblos siguen 
el mismo proceso psicológico de los individuos; nacen niños, pasan a jóvenes, 
a adultos, maduros y ancianos. Son cándidos en la infancia, cometen des- | 
varíos en la juventud, reflexionan en la mayor edad y la vejez les trae el | 
egoísmo frío .y excéptico que no rechaza planes ni rehusa medios. Esa corrup- | | 
ción senil que contesta con una sonrisa desdeñosa e irónica toda queja Ajo | 
y toda ajena ADAE Uta | 


Colombia no es un pueblo caduco, que ni un siglo de vida lleva andado; ' 
y sin embargo ya la planta “del mercantilismo oficial asoma a tierra; el” 
estado ladrón. ya aparece. | ? 


Desde en los humildes cabildos de villorrios hasta en las nibada 
corporaciones nacionales ya hay cambio de votos; votos de comercio canjea- E 
dos entre SIpureO y diputado; voto político a cambio" de. yoto mercantil. 


Sí, Hay que decirlo claro. -Cantarlo sin sete ni dmbages. Hay sínto- A 
mas de un mal. Mejor dicho, el mal ya existe. Es un problema engendrado E 
y concebido en diabólico contubernio por una camarilla de ladrones y trafi- 
cantes; problema que el actual Congreso debe resolver, puede resolver y si 
no lo EESUeINe es por torpeza, inconsciencia, cobardía o malicia. 
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El Sindicato de Muzo, €sa taifa sombría, cueva de; ld socie- 


dad de .traficantes. compuesta de colombianos amparados por un -pabellón 


extranjero para a su sombra comerciar con las riquezas nacionales, debe 


quedar muerto, decapitado, sin fuerza, vida ni existencia antes de la clausura 


de las Cámaras. | | 
El Sindicato no es sola amenaza del Tesoro. Por conveniencias de mora- 


“lidad, de higiene, debe extinguírsele. Más que por los dineros que roba a. 


la Nación, ofende por su poder. desmoralizador, corruptor de conciencias. 


Dueño de enorme capital, compra con él a “periodistas, funcionarios, 


capataces políticos y hasta humildes agentes instructores; poseedor de vastas 
influencias derrota candidatos, elige diputados, nombra jueces y hasta un 
-Ministro de Estado ha nacido de su querer y conveniencia; dirigida su acción 
por inteligentísimas personas, maestras en picardías y tramoyas, ha sabido : 
“deshacerse de individuos que le sean estorbo, por más que sean de una irre- 


ductible integridad, como José María Núñez O de ilimitada perspicacia como : 


-Santiago Pérez Triana. 


Al. Senado han ido enormes legajos, historia fiel de esas sucias hazañas, | 
triste" relato de esos merodeos, y cuando un representante del pueblo más 
leal y noble de la República se “alza airado contra esa siniestra entidad, el 


“cínico rufián que se dice su Director, ese personaje digno -y propicio para 
que Bourget sacase de él en una comedia el tipo del ladrón de estado, .ese 
- pillo sagaz y astuto, llamado por el Presidente de la República en documento 
memorable Ladrón de Levita, se yergue desvergonzadamente, proclamándose 


el más honrado de los ciudadanos y calificando a su institución como de la 
más extricta corrección. | | 


Oh audacia incomparable; capaz de querer trocar en blanco lo negro 


“y hacer brillar. las tinieblas. 


- “No hubo necesidad de quebrantar la ley, pero cuando la salud de la 


patria me exija pasar por encima de ella, la saltaré”, dijo Aristides Briand 


ante la Cámara de Diputados de Francia. Horrible frase, pero muy razonable. 


No habrá necesidad tampoco de romper el derecho escrito para aherro- 


.jar: en .calabozos a los. traficantes de Muzo; un poco de virilidad, de hombría, 


pudiera bastar; peor si la ley estorbase, la ley, con el augusto acato que 
nos merece, debería dejarle el paso a la justicia, o la justicia brincar por 


sobre ella. 


Salus populi suprema lex est. 


Ni habrá tampoco verdadera República mientras que a un ratero vulgar 


“se le recluya, al par que a los grandes timadores se les deja sueltos, paseando 


por avenidas y bulevares sus diminutas figuras, exhibiendo su : fisonomía audaz 


y desafiante. 
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LA CONVENCION 
a “La Unidad”, | octubre 11 de 1912 





Cierto desopinado pericdlita,-: sin duda de---gran - valimento en Palacio - 
pues consiguió la destitución del señor : Pérez Triana, preconizó como remedio 


para la situación política del Gobierno, el camino de la dictadura. Las-pala- 


bras del diario: ministerial, no fueron: alegóricas; antes bien, aparecieron indis- 
cretamente claras. 


Después de aquel dicho ha venido el rúmor callejero, propalado siempre 
por los frecuentadores de La Camera de que el Gobierno convocará una 
Convención. JA de | ME 


¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Con qué fin? | 


No. lo. “dicen quienes lo cuentan; “pero. si: ello sucede,” como los y 
.mucho lo dudamos, si bien no podemos preveer el ' término de su reunión ni 
d la manera de su factura, nos atrevemos 'a preconizar sus: “propósitos. 


Hombres distinguidos del círculo gubernamental —la mayor parte. de 
ellos, diríase— tienen intereses vinculados en ciertas especulaciones .mercan- ' 
tiles de alto bordo; ¿como el período presidencial del señor Restrepo está en 
descenso, ha de resolver su administración esos negocios; para eso ha solici- 
tado ahincadamente el Ministro de Hacienda . autorizaciones irrestrictas; el 
señor Ministro y el círculo verde que lo asesora preveen ya el fracaso de tan 
acariciadas esperanzas en una y otra Cámara y como la. del Senado sobrevivirá 
al actual Gobierno, ha de sálvarse ese obstáculo y para ello. la Convención. 


| Y se ha vintulado insidiosamente el negoció leonino y escandaloso de 
las esmeraldas con la defensa Nacional; ya hay un nombre, el de Patria, 
que encubra el acto. Si el, general Reyes se apoyó en la 'suptema ley de la 
necesidad el doctor Restrepo lo haría en el sagrado deber de defender” da | 
honra Naciomal. | | | E 


Y todo sería para e a individuos del. sentido republicano. unos , cuantos - 
miles de libras; para conceder al Gobierno las autorizaciones negadas hoy para 
transar con Muzo. 


| Pero el señor Restrepo, entuibiado: por la leuara diabólica del aquelarre 

esmeraldista, ha de ver lo aventurado de un intento de la clase de los. tiempos 
actuales y preferirá quebrar los intereses, ilícitamente adquiridos, de sus ami- 
Bos, a acabar su administración sabe Dios de que triste manera. 
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SUSPENSION DE “LA UNID 
EXPLICACION N ECESARIA 
uN “La Unidad”, nolembie 30 de 1912 
A poco tiempo de haber aparecido a la luz pública esta hoja, ' comen- 


zaron a ventilarse por la prensa y en el Parlamento los asuntos relacionados 
.con el Sindicato de Muzo y la Colombian Emerald C.?, con motivo de haberse -. 
sometido los contratos celebrados en Londres por el señor Laureano . García 


Ortiz a la aprobación del Cuerpo Legislativo de 1909. | 7 
La opinión fluctuaba entre las monstruosidades que a primera vista se 


veían en los contratos y la defensa acalorada que de ellos hacían el propio 
señor García Ortiz, irregularmente admitido a las deliberaciones de la Cámara, 


y el señor Lucas Caballero, cuyo carácter de accionista de: la Emerald, y. 
por lo tanto interesado en contra de la República, se mantenía áún en secreto. 
Al fin triunfó la justicia en aquella primera escaramuza, y entonces, al co- 
mentar ese triunfo y al hacer algunas referencias a las personas complicadas y 


en tales asuntos, fue cuando por primera vez estampamos en estas columnas 
- nuestras Opiniones sobre la especulación nea en el | público con el. nom- 


bre de: mucismo. Eb 


Habían pasado algunos días después de que tales publicaciones fueron 
hechas, cuando. un Padre Jesuíta, que respetamos profundamente por las exi- 


mias virtudes'y prendas personales que le enaltecen, nos mandó llamar a su 
residencia en el Colegio Nacional de San Bartolomé y nos dijo que hablando 


sobre nuestro periódico con el Ilustrísimo señor Herrera, Arzobispo de Bo- 
gotá, este elevado personaje se había manifestado muy disgustado: porque 
hubiéramos terciado en contra de la negociación de Muzo, por la vehemencia 


-empleada al hacerlo y terminaba manifestando - al Padre Jesuíta su voluntad 
de que no volviéramos a ocuparnos de ta] negocio. El sabio jesuíta se. limitó 
a referirnos lo que había oído, a manifestarnos que debíamos . prestar grande 
acatamiento a las opiniones del Prelado, y a recordarnos que si en materias 


de dogma, de moral y de disciplina eclesiástica: es obligatorio a.los católicos 
seguir las indicaciones de los Obispos, en la: discusión de los asuntos adminis- 


trativos o políticos, que no se rozan con la materia religiosa, no deben tener 
los que escriben para el público otra norma que la verdad y la justicia. 


Nuestra conducta, de allí en adelante, era clara. Persuadidos de las anor- 


.malidades, de las indelicadezas, de las faltas de probidad, de los cohechos y 


sobornos y demás crímenes que forman la esencia de las negociaciones “con 
las ld la opinión del Prelado no podía producir en nosotros más sen- 
timiento que el de lamentar que persona tan virtuosa, bien aconsejada y cons- 
picua como el Ilustrísimo Señor Arzobispo Primado sufriese una equivocación . 
en asunto de tanta trascendencia, equivocación por otra parte muy explicable, - 
pues las delicadas atenciones de su elevada jerarquía no le dejan sin duda 
tiempo ni oportunidad de investigar y comprobar ciertos hechos, cosa ésta que 
nosotros, en nuestra calidad de periodistas, sí habíamos podido llevar a cabo. 
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del Prelado que nos transmitía nuestro- caballeroso amigo. 


1 z as, ( 


! 


Pero aquella indicación, por muy alto que - fuese su origen, y por mucho 
que nosotros respetásemos, como respetamos a la venerable persona que la 
daba, no podía sellar nuestros labios- ni quebrar en nuestras manos la. pluma 
que se movía en defensa de los interéses nacionales, en lucha franca y. leal 
con individuos a quienes la opinión pública ha pesado y hallado faltos y a 
quienes las. leyes nacionales, no obstante sus- deficiencias, tuvieran encerrados 
en una cárcel, si no fuese tristemente. cierto que las influencias y las intrigas | 


son en ocasiones ¡como éstas, .más poderosas que las leyes. 


Cuando con el transcurso de los días se presentó alguno de esos inciden- | 
tes tan numerosos en este proceso de Muzo, y volviéndonos a ocupar del 


“asunto, consignamos de nuevo palabras de censura contra las acciones indignas 
_que estaban a vista de todos, el señor Presbítero doctor Teodoro Rosas, sacer- 
dote suficientemente conocido en la capital, se acercó a alguno de nosotros 


para decirnos que el señor Arzobispo en conversación con él, le había mani- 
festado que lo mortificaba sobremanera que La Unidad acogiera las- “calum- 
nias” —esta fue su expresión— que se habían levantado” contra el señor 


García Ortiz y que no desmentirlas y ale era contrario al espíritu 
Cristiano. | ae 


Obligados por lo que rtlamos nuestro deber, como E, y como 


buenos colombianos hubimos de atacar de nuevo al Sindicato y sus similares 


cada vez que trataron de hacer valer sus fantásticos” derechos, para arráncar 


a las arcas públicas los dineros del pueblo,, iS y bochornoso ER que 
el Sindicato se propuso al constituírse. %- 


Pero un día llamónos a su casa nuestro bondadoso e ilustre amigo, dot. 


_tor José Joaquín Casas, para tratar con nosotros- asuntos graves. En plática 
con él nos dijo que el Ilustrísimo señor Herrera Restrepo lo había llamado 
as su palacio para darle amargas quejas de: La Unidad y para censurar .en 


términos de desusada vehemencia la labor gue hacíamos contra personas a 
quienes nada se les había comprobado, según decía: El doctor Casas nos 


añadió que jamás había visto al señor Arzobispo tan arrebatado por la ira 


como en aquella “ocasión :en la que le dijo que estaba dispuesto a dar un 
documento público desautorizándonos si volvíamos a atacar a los mucistas. ' 
Parecía entreverse la censura eclesiástica a través de aquellas duras frases. 


t 


Días después vino el último Congreso y en una sesión del Senado, el 
General Benjamín Guerrero —persona recta y honrada si las hay, y a quien 
ninguna consideración es capaz de impedirle la expresión de la verdad—, 
pronunció un discurso en el que se hacían graves inculpaciones al señor Gar- 
cía Ortiz. Aquel discurso dio lugar a la polémica por la prensa que se 
recordará, pero antes de entrar en ella, el señor García 'Ortiz se dirigió a 


la morada de su poderoso defensor, y le pidió que sirviera de intermediario 


con el Senador Guerrero para conseguir que éste no volviera a hablar en 
el Senado contra Muzo, o pata celebrar en el mismo recinto del Palacio Arzo- 
bispal una conferencia en la que García Ortiz debía sincerarse. 
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El Hustrísimo señor Herrera Restrepo accedió a estas peticiones, llamó 
al General Guerrero y le: propuso la celebración de la entrevista en su Palacio. 


| El señor Guerrero, con muy buen acuerdo, se negó a concurrir y fue 
-sólo. entonces cuando el señor García Ortiz se desató en improperios bd 
las columnas de los periódicos liberales, contra el benemérito General con: 
-servador. 


Habíamos sido honrados :con el cargo de “la reprtnadión nacional y 


_huestra conciencia mos indicaba como mandato imperativo, la necesidad de 
tomar parte en el debate en contra del famoso proyecto de transacción con 
la Emerald Company presentado por el Gobierno y que después de ciertas 
conferencias del señor García Ortiz y del señor Santiago Ospina con “algunos 


-representantes, estaba a punto de ser aprobado. Lo hicimos en los. términos 


| que sonttle nuestros lectores conocidos y el Proyecto no fue. ley. 


Aquella vez el señor García Ortiz no acudió a la mansión episcopal a 
«pedir una entrevista . para sincerarse con .nosotros, ni dio respuesta ninguna 


por la prensa, pero aunque desconozcamos la forma de la entrevista, si la 


hubo, como es muy probable, sí sabemos de manera positiva que por aquellos 


“días el Ilustrísimo señor Arzobispo hablando con alguna persona de los asun- 


“tos de esmeraldas, ponderaba la honorabilidad del señor García Ortiz, víctima | 


“inocente. de la envidia y de la. maledicencia. 

] ¡ ; . 3 
“A Laúreaño Gómez —cuentan qué añadió Su ini le hicieron 
ahora un discurso para que insultara a García Ortiz, en la CAmArA, pero... 


y agregan que balbuceó una amenaza. 


Quien dudare de la realidad de este estado de ánimo para con los 
.mucistas que nosotros no podemos menos de lamentar en el señor Arzobispo, 
«le bastará recordar que el diario católico La Sociedad desde su fundación 
hasta el presente no ha emitido opinión ninguna “sobre los negociados de 
esmeraldas, lo cual es debido a prohibición formal que sus varios directores 
y redactores han recibido de parte del Metropolitano. 


Nosotros no bamos. a juzgar si sirve bien los intereses de la Patria, 
un periódico sostenido por los dineros de los fieles, al negarse a estudiar 
asuntos de tamaña importancia, únicamente para favorecer la conjuración del 
“silencio y para que a su sombra la: especulación medre sin e: pero 
la. mencionada prohibición es un hecho comprobado. | 


En los últimos: días el Ilustrísimo señor Arzobispo, sin Matiiesanos 
nada directamiente, ha puesto de'modo privado en juego sus influencias per- 


- sonales acerca de cierta: persona que tiene participación en la empresa de ' 


este periódico [para que haga imposible la publicación de él. Incapacitados 
por ahora: para véncer algunas dificultades, .suspendemos indefinidamente 
nuestro diario. Muzo nos ha tapado la boca. AA A 
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Serpresa causará a. algunos lo que AS "Mayor nos ha causado a 
nosotros. Al despedirnos de nuestros lectores con la conciencia tranquila del 
deber cumplido, lo hacemos: un poco 'tristes, no por nosotros, sino por este 
.desventurado país donde hasta los mérecidos —prestigios de la autoridad . ecle- 
siástica sirven, .——de buena fe y en involuntario error, sin que A para 
Cohonestar las acciones de: un cOn de Ie E NN 


po 


EL L EJERCITO | LIBERAL SEGUN URIBE A 


“La Unidad”, junio. 23 de 1913 : 


Niccolo Machiavelli fue el primero en aconsejar descaradamente dá polí- | 
tico “la "duplicidad de su moral. Poco honésta teoría, pero de suma conve- 
——niencia para quienes no persiguen otro fin que. el éxito. El General Uribe 

se olvida de ella; timorato y recatado, quiere 'ser uno a todas horas; nada 
de dobleces ni vericuetos; por eso el General Uribe, guerrero, es el mismo don 
Rafael Uribe, académico, que ni gana batallas con la espada ni en las letras; 
«el doctor Uribe, jurista, es el gemelo del -gramático, lel foro y la filología 
fueron sus ocupaciones juveniles; el Director político de El Liberal es el Uribe 
“cuentista: largo, monótono, descolorido. Sirigular y bellísima condición —la 
de esa unidad de mena que sus SIOBEnOS. enaltecerán: cual no 
merece. and ES | 


Nosotros, por malévóla suspicacia acaso, no nos figuramos la anotada 
cualidad como virtud de su alma. Uribe no es un Pi Margall que piensa . 
“de viejo lo que pensó de mozo; -es más bien un indiscreto de su propio sentir, 
que deja abiertas las puertas del “espíritu para regocijo de los curiosos; él 
ha cambiado, es Otro; pero «evoluciona. y ¡Prog cuando. discierne; es siem- 
pe el mismo en sus ligerezas. | a 


No saber callar, hacer solidaria la. alaba del entendimiento, fue la falta" 
principal. de Napoleón 1II. Y Uribe —nos agradecerá. el paralelo— tampoco 
sabe: callar. Afortunadamente, mientras él séa.mero periodista y mero Senador, 
sus indiscreciones - a nadie dañan y antes bien" embelesa vérselas. 


. Cuando llama a los liberales “hato de envidiosos; cuando dice de don 
Diego Mendoza: que. manejó nuestros asuntos en Washington con “lujo de 
inhabilidad”; cuando manda 'a sus copartidarios levantarse temprano, lavarse 
la boca, sacar el pecho y hacer nocturnos exámenes de conciencia, el General 
Uribe se nos presenta: con su alma en paños menores; como. un parlante 
delicioso, entre cuyo cerebro y órgano bucal no existe la compuerta - del ra- 
ciocinio. ? 
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Nada menos que ayer tuvo un rasgo de descuido poseo de sus amigos. 
El llevó las masas liberales a la guerra, fue. su capitán; Bucaramanga, Palo- 
negro, Capitancito, Ciénaga de Oro, fueron testigos del ¡arrebato y denuedo 
de las tropas liberales, vencidas solamente por el mayor empuje y mejor 
disposición de las conservadoras. Después de doce años de aquellas jornadas, 
él vive cortesanamente; se divierte a su amaño —dentro de los lindes” de lo 
lícito, eso sí— monta a caballo los domingos, para fortalecerse y engordar, 
bebe agua Apollinaris y duerme sin ruido, frío ni preocupaciones. Las viudas * 
y los huérfanos de sus soldados muertos han tenido un fin menos feliz; los 
inválidos de sus batallas andan la vida a rastra, y los mismos telcados y 
oficiales ganan el pan con sudores. 


- Justo es que así suceda; no todos pueden: tener igual prosperidad, y si 
el jefe ha ido más lejos que el sargento es por mayores capacidades:o por 
mejor suerte. Lo injusto es que desde el trono suave de una jefatura de 

partido trate hoy a sus camaradas de ayer en estos términos: 


Recordará usted que uno de los objetos a que yo más me aplicaba: en 
la última. guerra civil, en (*) que «fuimos conmilitones, era disponer bien 
las marchas del ejército; sin embargo, jamás pude impedir que. unos. —los 
más andariegos, listos y animosos— tomasen la delantera; que otros se rezagaran, 
por cansancio o por pusilanimidad; y que otros, a quienes la disciplina les 
pesaba, se abrieran entrambos lados del itinerario cuando alcanzaban a ver. 
algún bagaje en qué organizarse, alguna moza .a quien enamorar, algún trago: 
qué beber, o cuando esperaban rebuscarse, por alguna de las variadas formas, 
de la indisciplina, | 


(De El Liberal del sábado). 


Los Gobiernos deben ser llanos dijo un político francés. También 
cada partido debe serlo consigo mismo y dejar al adversario el recuento de 
sus faltas, pero no quitar al enemigo el encargo de investigar sus caídas. 


No se ha hecho la historia fiel e imparcial de nuestras últimas guerras. 
Cuando se haga la del 99, el escritor puede: decir, basado en la declaración 
del General Uribe, jefe de los rebeldes: “Los ejércitos liberales estaban com- 
puestos de gente ladrona que buscaba logro; ora bestias para organizarse, O 
vituallas, u otros artículos; vagabundos y enamorados que abusaban de su 
estado de soldados para la satisfacción de sus apetitos, y la realización de 
impudicias; de borrachos incorregibles, contumaces bebedores e intolerables 
pendencieros”. Quien dijera eso, ilustrado por el párrafo antes transcrito, diría 
una mentira. El ejército liberal de la pasada guerra tendría los defectos de 
_todo ejército improvisado, pero no era como su Jefe lo pinta. | 


El General Uribe se equivoca por más que él fuera de ese ejército, y 
“quienes ese dicho le contradicen, apenas unos párvulos, que no fueron testi- 
gos de las hazañas liberales. 
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CONCHA | 


o | “La Unidad”, agosto 27 de 1913 


Asaz: delicada y peligrosa tarea es la describir acerca de la vida y hechos | 
de los vivos, con tanto “mayor razón tratándose de hombres que posean oO. 


hayan de "poseer. la suma del honor y del poder, pues si se ensalzan y 


encarecen sus virtudes y méritos, el público, que tan a- menudo gusta de ”. 


deleitarse con la fruta de la suspicacia, estima que, o no es ese el camino 


de la verdad, o que aunque lo sea, andan pór allí en consorcio la avidez 


con la adulación; y si se denigran los vicios y afean las malandanzas, en- 
tonces no es la justicia y el castigo los que ponen allí tacha severa, sino 


que es la tizne de la contumelia, o la baba de la envidia, las que han ido a” - 


emporcar la inmaculada tela destinada a. conservar para la Historia: los. perfiles 


- del héroe. 


Empero, cuando aquella tarea se refiere. a José Vicente Concha, y es 


| La Unidad quien habla, “tales reparos :no tienen. cabida, pues sabido está 
- que, por una parte, al leader conservádor nadie ha pretendido amenguarle 
- sus méritos universalmente reconocidos, y y por otra, muy a la faz del pleno 


sol hemos demostrado que nuestra cerviz, si se doblega humilde ante los 


altares de Cristo, no se postra ante la Bestia Rupia ni siquiera se inclina 
ante la ávida púrpura del pretorio. o 


En el presente momento: de la historia del país, la vida de AN 


revela una faz que antes no se había mostrado tan intensamente ante la 


| Nación. S 


Todos conocíamos al joven, al nheonia periodista: cuya elisa vibrante 


creyérase formada con el acero de ínclitos paladines; conocíamos al orador 


de verbo ígneo a cuya voz temblaban las sedes' de la iniquidad y huía ame- 
drentada la Tiranía; pero: no se nos había hecho presente en plena madurez. 


. Necesitóse que su “pártido le pusiera a la cabeza con su ilustre compa- 


ñero, para que el país conociése hasta dónde había “adelantado esa alma;.. 
hasta qué punto el austero gimnasio de la reflexión había podido vigorizar 
su entendimiento y aquilatar su voluntad. 


Vestida la impenetrable coraza del desinterés, ceñido el yelmo de la 


modestia, empuñada la severa espada de la ley,' presentóse Concha en el 


.hidalgo palenque de la Unión Conservadora, y fue en “vano que los enemigos 


le tentasen con ambición, le vejasen con insultos y le punzasen con las 
espinas del odio. Resistió a todo, y desde lo alto de su “Castillo Interior” 
ha contemplado serenamente, cómo ha rugido en su derredor la tormenta de 


las pasiones, y cómo el encenegado mar de las vilezas se ha estrellado contra 


su: fortaleza sin lograr conmoverla apenas, ni macular con fango la enseña 
conservadora confiada a. su dirección. 
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Semejante a aquel momento histórico en que Víctor : “Hugo —según dis- 
creto comentario— hace aparecer a: Carlos V, divorciándose de sí mismo y 
dejando que el Rey Carlos 1 de España, juvenil y galante, 'se obscurezca y 


eclipse ante Carlos V de Alemania, Emperador de romanos y señor de dos 


mundos, tal ahora la personalidad del doctor Concha se evidencia en su. cenit 
político con toda su fuerza psíquica, en . plena florescencia intelectual, con 


toda la gravedad que corresponde a quien. está destinado a sostener en sus 
| hombros la más poderosa. responsabilidad al pa que el. más . Brando honor 


que pueda, pla un. pueblo, a 


LOS HOMBRES HONRADOS - 


“La Unidad”, diciembre 9 eau | 


Entre - las létados cívicas que más aprecian los pueblos ocupa lugar se- 


ñaladísimo la virtud de la honradez, quizás porque ella es clave y secreto 
de las muchas que' han' de ilustrar al hombre,.a quien su vocación llama 
a disponer: de la suerte de: sus conciudadanos. | 


Cuando: el ¡príncipe no penetra 'malamente en el tesoro > público, es prenda , 
de que: la ley no sufre tampoco menoscabo alguno y: qué las instituciónes 
estarán bajo su poder tan puras y respetadas que ninguna tiranía saldrá de. 


su gobierno, ni la arbitrariedad ocupará el lugar en que ha vivido siempre 
la justicia. Todo despotismo tiene principio, objeto y fin en un' peculado más 
o menos vergonzoso; los que humillan a los pueblos, los que les desconocen 
-sus derechos, los que truecan la toga del:mandatario por. el trapillo del ver- 
-dugo, tan sólo quieren mirar por su: propia salud y por la: de su bolsillo, 
y para ello no omiten esfuerzos, no dejan de multiplicar infamias;  y- esto 


que la Historia ha dicho de todos los pueblos, :aplícase con angustiosa fre- 


cuencia en tratándose de las repúblicas Americanas donde las ambiciones par- 
ticulares han atropellado y ahogado muchas veces el interés de la comunidad. 


- Entre los problemas políticos" que a: nuestra Patria. afectan con más inteñ- 
sidad, está en primer término el problema de la honradez; es una cuestión 
previa que nos vemos en la necesidad de resolver cada momento, y es lo 


.que primero averiguamos cuando se nos habla de gobiernos y funcionarios 


públicos; la amarga experiencia nos ha tornado recelosos y desconfiados, y 


nos ha obligado a entrar en discusiones que muchas veces se nos tachan de | 


ridículas, de torpes y algo más, pero todo lo afrontamos' a trueque de evitar 
que se nos esquilme y exprima . sin misericordia. | 


Pero la honradez no consiste “solamente en abstenerse de ejecutar actos 
positivos que.la afecten, sino también en impedir que personas que están a 
Órdenes de un alto funcionario los lleven a cabo impinemente; así, por 
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ejemplo, si ads hasta hoy ha dudado dí por un inomento de. la honradez 
personal del señor “Presidente de la República, es cosa cierta que no todos 
están conformes en absolver de semejante tacha a algunos de sus ministros, 
| quienés de mala fe, por ineptitud o por desidia, han dejado que unas cuantas . 
negociaciones escandalosas envuelvan' trágicamente a la República y que cierta. 
«timebla oficial ocúlte el: escamoteo “de «que “hemos: sido. víctimas. : ' 


Que el. gobierno actual no ha: sido. honrado, en el o o de 

; da palabra, lo están diciendo los señores Meyer, Speyer y Toomer y que 
ciertos funcionarios desvergonzados han traficado, -parapetados : tras la: alta 
barrera de su posición, lo afirman el. _ barón Smatzer, el señor onto! y. 
“todos los. accionistas de la Emerald. E ! 


Cuando el círculo republicano * se venga: al slo: y no haya lid. 
quien le de la mano y lo apoye desde arriba; cuando a los pueblos no llegue ” 
más el eco de sus equivocas doctrinas, cuando no haya periódicos que. directa 
ni indirectamente reciban subvenciones: para defender” su efímera” política, 
cuando la: Concentración conservadora obtenga. la' victoria” “definitiva que la 
afiance para siempre, cuando el liberalismo se marchea donde le de la gana 
- y cuando los cuátro o: cinco jovencitos “galicados que “tocan “el bombo hayan 
desaparecido para siempre entre las ondas inexorables del ridículo, entonces 
este famoso círculo, cuya vida fue de un lustro, no. pasará a la historia 
ni siquiera con la hermosa nota: de haber respetado. los raudales. Públicos UN 
el patrimonio de la Nación. E DO a a | 


Entonces: nuestros compatriotas - -NOS- Harán justicia, y úlenes hoy: nos 
insultan y aborrecen, verán claramente. cuán. firme y maciza era esta convic- 
ción que nosotros- hemos . defendido. a pesar de todos y de todo. El- tiempo 
es un terrible acusador y un: implacable: verdugo; a él dejamos la. carga de 
nuéstra justificación. En tanto 'seguiremos escudriñando el enzo y: acumu- 
lando notas en. nuestro pco cuadernillo. dan? 














- OTRA FAZ DE LA CANDIDATURA ESGUERRA - 
“La Unidad”, diciembre 15 de 1913 


La novísima y flamante candidatura que los titulados republicanos han 


encontrado al cabo de tanta selección y de tan laboriosa espera, presenta un 
aspecto que quizás anda desapercibido para quienes, en estos asuntos, no: ' 


: hayan parado mientes —en su prisa de buscar donde no se encuentra— sino 
en la sonoridad de un nombre que oponer al prestigioso que reúne en torno 
suyo todas las fuerzas vivas y pensantes de los dos tradicionales partidos 
colombianos. Empero, para los que nos preocupa, ante todo, la idea de que 
quien haya de presidir la administración pública sea un hombre que ni por. 
ternuras seniles; ni por. vínculos de sangre; ni por contemporizaciones de 
amistad y compañerismo, ni por consideración alguna, permita que los trafi- 
cantes sigan profanando el templo patrio, sin que el brazo airado perdone 


el látigo que los arroje, estigmatizados, al medio del turbio arroyo del público * 


- desprecio, para lós que tal pensamos, la personalidad del doctor Nicolás Es- 
| guerra, en el cáso, a todas luces improbable, de triunfo, constituiría una 
seria amenaza para los. caudales públicos. | 


PA | 
NS queremos decir con ello que, en aquel remoto supuesto, el candidato 


de los republicanos habría de ser un sátrapa adocenado ni un pirata de -solio;. 
no tal: Somos los primeros en declarar que el doctor Esguerra goza de crecida 
“fama de probidad; pero este reconocimiento leal que le'abonamos, no puede 
anular este otro, igualmente veraz y reconocido: sabida de todo el mundo es 
la vergonzosa actuación del señor Domingo Esguerra, en varias de las sórdi- 
das especulaciones que contra “el Tesoro colombiano, han llevado a efecto 
Ciertas compañías y sindicatos, que han querido cubrir con la brillantez de 
un nombre extranjero sus ávidas fáuces de cocodrilo insaciable. Domingo 


Esguerra puso en vergonzosa almoneda su conciencia de israelita, vendióla 


luego, junto con la de muchos otros colombianos; por un puñado de monedas. 
que, si más cuantioso que el mezquino que pagó a Judas la sangre del Maes- 
tro Divino, no por ello menos miserable, ni menos infamante para la mano 
extendida pertcamente ¡para recibirlo. 


Pues bien, a esa mano, por cuyas venas circula la sangre del dect 
Nicolás HFEsguerra, le fue entregada pór las: honorables y trémulas del 
candidato, la clave de las arcas públicas, desde luego que fue debido a las 
influencias del tío por lo que el sobrino logró el empleo de que se sirvió. 
para sus codiciosas gestiones. Esto, que ya sería tremenda responsabilidad, 
pudiera mirarse acaso con criterio de atenuante indulgencia, echando en el 
platillo aquellas perogrulladas de que el “cariño ciega” y “la sangre tira”; 
mas, no hay disculpa que valer pueda, ante el silencio que cel doctor Esguerra 
ha guardado. después de conocer las malas artes de su recomendado sobrino. 
Tal silencio sería necesario a cualquier ciudadano, mas en un candidato que 
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aspira al más alto Duele entre sus compatriotas, . Suena aún peor que las 
abluciones de aquel Procónsul trágicamente célebre. | ? 


Es | que : los lazos de la sangre —especialmente al final de la vida son. 
tan fuertes que, aunque lleguen a: veces a ser dogales, son imposibles de o 
romper a. ad de un brazo que si esforzara eldeber debilitaría. la ternura. 


EL ESPEJO DE MODERACIÓN 
“La Unidad”, diciembre 22 de 1913 


No : se nos dice del doctor Esguerra: que es. un hábil hacendista” sino- -que | 


se recomienda esa. cualidad en. la persona de su sobrino; ni.se: nos cuenta 


que es un astuto político; ni se nos ponderan sus victorias diplomáticas. Sus 
amigos se empeñan solamente en decir, a SA en. cuello, que es oO 
pero muy moderado. : po y : 


Todos los días lan que es exagerada su tolerancia y que su tempe-. 
ramento conciliador es tan poderoso que en 'su gobierno. serían capaz de 
convivir espiritualmente los más .rabiosos jacobinos con los más celosos 


monjes. - e po A e , | 


Al oír la diaria canela” se nos há ocurrido meditar si no olaa 


-con el candidato republicano, .en lo que hace a su moderación, lo -que 'con 


las señoras. de virtud débil, que a toda conversación traen a cuento sus escrú- 
pulos y a su servidumbre hacen propagar leyendas de una heroica castidad. 


Porque contrasta esa pintura beatífica y virginal que hoy. se nos hace 


del doctor Esguerra con lo, que él ha sido en el Gobierno y en la oposición. 


El no fue un. ingenuo, ni un cándido, ni un homobono; los años de su . 


vida pública fueron tiempo: de exageración y de discordia y en ese concurso ; 


de pasiones la figura de don Nicolás descolló como de político impetuoso. 
e irreflexivo, de los. más extremistas en sus intenciones y en sus procedi- 


“mientos. . 


En el Ministerio de Hacienda confiscó, expropió y saqueó los bienes par- 


| ticulares, y cuando aquellos que estaban a su alcance pasaron a la Tesorería 


de la Unión, el doctor Esguerra, el hombre ecuánime; puso a contribución 
AorZOda a diez de las más encompetadas señoras de la sociedad bogotana. 


- Por entonces tuvo unos días encargado de la Secretaría" de Guerra y fue 
a la sazón, con motivo de un fracaso electoral, cuando la guardia colombiana 


. cargó sobre los 'sufragantes, dejando buen número de cadáveres. No nos atre- 


vemos a decir que la orden partiera del doctor E ¡ESQuETsS, pero su silencio sí 
sancionó los hechos.  * 


E 














Y después, en 1882, cuando aquel es tempestuoso en que el radi- 
calismo daba sus postreros 'rugidos de fiera herida, en aquel complot contra 
los Senadores nuñistas, el doctor Esguerra tenía la comisión —¡oh pacífico 
encargo! — de dar la señal de la matanza por medio: de un discurso. 


Pero cuando. los años hubieran debido enfriar esa sangre, el doctor e 
guerra sigue el mismo de siempre. | | 


Hace un decenio, cuando la rebelión del Istmo, el hombre ecuánime y 
ponderado pedía al Gobierno la guerra a muerte con los Estados Unidos, 
anhelo justo en un corazón. joven, pero en el de : un viejo no era más que 
un brote de su incurable vehemencia. 


Verdaderamente, el doctor Esguerra no es el hombre pausado y medido; 
es el alma del último radical, impulsiva y rencorosa, en un cuerpo inmóvil. 
El ya no grita ni. obra. como antaño porque le faltan las fuerzas. 


¡Pero si lo .rejuvenecieran, como al doctor Fausto! . 


Ya habría que ver. 


¿+ DESFILE DE MINISTROS 
“La Unidad”, enero 21 de 1914 


Inició el éxodo el Ministro Carreño, que no quiso dejar que terminase 
“el quinquenio de cuatro años” para recibir el pago. de su apasionada adhe- 
sión a la republicana política de tolerancia, | 


z Durante “dos años había desatendido y violeliado: da opinión pública. 
Habíase solazado con los padecimientos de pueblos oprimidos por capataces 

“inmisericordes. y tiránicos, como aconteció: en Boyacá, con ' Castillo Mariño; 
en Santander, con Valdivieso; en Nariño, con Apolinar- Mutis; con Cárdenas, 
en el Tolima; con: Obregón | “y Del Río,: en los Departamentos de la a 


Hizo del diletanttismo su norma de Gobierno; supo ser ondo a los 
justos clamores de los ciudadanos; petrificó en sus. labios una sonrisa para 
no responder nunca sí o no y para 'no hacer cosa que no fuese acordada 
por la estrecha camarilla republicana, que hacía recordar los infelices. días 
de Carlos - IV. | : | | | 


Culminó su paso. por el Ministerio. de Gobierno con el escándalo de los 
telégrafos, que pudo. llevarse a cabo por su culpable inercia y porque como 
se trataba de “amigos del Gobierno” supo cerrar los ojos oportunamente, como 
Otras veces, ante denuncios anticipados, de. -la. inverecunda expeculación que 
se tramaba, tan explícitos como los que le presentara el Procurador General. 
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Fue un convencido del principio del lnisser faire, cuando se trataba de 
negociaciones de sus amigos con los fondos públicos. 


Había acopiado insignes merecimientos; justo era, pues, que recibiera la 
recompensa que el país ha acostumbrado ¡dar a sus. Proncabres: la dei 


tación nacional ante la Corte de Saint Famies. 


Hoy le sigue el señor. Restrepo Plata. Como” su antecesor en el éxodo, a 
tiene el ex-Ministro de Hacienda E distinguidos que le hacen acreedor 


al descanso londinense. 


Pero no es propiamente a eos a lo que E señor Restrepo Plata se 
dirige a las márgenes del Támesis; lleva una tarea determinada y precisa: 


concluír los negocios de esmeraldas que hace: AuEmpa: se venían Brood | 


en las oficinas de Santo Domingo. 


Su labor administrativa puede. sintetizarse en pocas palabras: buen agen- pa 


te de Muzo. 


Sacado del- mostrador de su almacén de la calle 14, y llevado al Minis- 
terio por la influencia que sobre el ánimo del señor Presidente logró alcanzar 
la plana mayor del mucismo, el señor Restrepo Plata no hizo jamás un 
misterio del interés con que servía la causa de sus amigos y valedores. 


- Sus perseverantes ¿fuel fueron siempre dirigidos a conseguir para los. 


asociados de Muzo, pingiies sumas de las rentas públicas. No se desanimó 
por los repetidos fracasos, y con pertinacia digna de más honrada causa, pero 
que sabrán agradecerle y recompensarle generosamente sus -Poderdantes, logró 
el fin propuesto. 


La batalla fue tenaz y Tarja, a pesar de que, adueñados del Ministerio 
de Hacienda, era ¡ABU halagiieña la posición de las huestes mucistas. 


En él, como en un Estado Mayor, sentaron sus reales dd Ospina | 


y Domingo EABUETtA: fueron los consejeros del Ministro. 


En la prensa se contaba como primera pluma con Antonio José Restrepo; . 
que desde los tiempos de Punchard tiene habilidad especial y reconocida en 
la defensa de las causas contra el Erario. Se disponía también de los lans- 


quenetes de El Tiempo y La Patria, y para caso de apuro, de Gaceta y El 


Liberal, que habían alcanzado a recibir el influjo vivificante del 20 por 100 . 


del producido de las esmeraldas, que precisamente para conseguir influencia, 
repartía con sigilo el Arsenio Lupín del Banco de Exportadores. 


Desde la Presidencia del Directorio Republicano, don Nicolás Esguerra 
velaba por la supervivencia de la institución que él creáfa en la Junta de 
Amortización de 1904; y en la Cámara de Representantes don Lucas Caba- 
llero, fuerte accionista de la Emerald, seguía paso a paso el curso de las 
sesiones secretas. | | 
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Y sin embargo, la ley de autorizaciones fracasó en. 1910. y 1911, y tra 
casó también el proyecto heroico de defensa nacional, con que se disfrazó 
el negociado en el Congreso de 1912. ] ( 


- Fue necesario que viniera el Congreso de 1913, en que una mayoría 
que obedecía a las más diversas consideraciones, pero que no se ciñó a la 
justicia extricta, aprobó la ley que autoriza el reparto de una crecida porción E 
del producto de las contribuciones entre los ro runaeo: y desconocidos socios” . 
del Rolando nativo. ) | 


Como se han presentado dificultades para formalizar al reparto, marcha 
a resolverlas desde la Agencia Fiscal el que supo ser fiel agente del Sindicato 
en el Ministerio de Hacienda. Por demás está advertir que los intereses nacio- 
nales quedan indefensos en la Agencia Fiscal como lo estuvieron en a Mr 
nisterio. | 


Para su regalo lleva, además el nuevo Agente Fiscal, los seis millones 
de la venta indecorosa de las concesiones del Chocó, ese “honorable nego-. 
- cio” que defendieron los diarios ministeriales. Pero ocurre preguntar; si eso 
“pasó en plena capital y a los ojos del Parlamento y de la prensa de oposición, 
¿cuántos honorables negocios de la laya no se cd én el aid 
entre las. lejanas brumas de la metrópoli británica? 


¿Qué de . “audaces combinaciones surgirán ahora, añado. se dispone: no | 
de la colaboración aislada, sino de la colectiva en Londres de expertos tan 
notables como los señores Jenks, Speyer y Meyer, Dreyfus y. Schmatzer, Es- 
guerra, Parga, Toomer, Koc y compañía, comprometidos todos: en cel noble 
empeño de hacer la felicidad de la desdichada Colombia? | 


ANALOGIAS | 
“La Unidad”, enero 23 de 1914 


El odio a los execrables procedimientos del Quinquenio, es una de las 
frases hechas de los periodistas ensalzadores del cuatrienio. 


- Y sin embargo es curioso observar cómo el nuevo régimen no ha hecho 
cosa distinta de copiar los manejos del antiguo: iguales procedimientos, ' los 
mismos hombres. | | | | eS 


El General Reyes disponía a su arbitrio de cuantiosas sumas y cerraba 
por sí y ante sí pactos onerosos para el Tesoro. 


Pues siguiéndole los pasos, el Gobierno actual prescinde de la interven-: 
ción del Congreso, ordenada por la Constitución, al ajustar, en firme, con- 


tratos como los celebrados con The Magdalena River Steambot C.?, el Ferro- 
carril de Puerto Wilches, la negociación Duncan, y otros igualmente gravosos. 
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Durante el: Quinquenio había prensa asalariada; ahí está El Tiempo, sos- 


tenido durante mucho tiempo por los donativos de los miembros del Gobierno. 


Algunos ministros del régimen nefarido aprovecharon su posición oficial 
para acrecentar indebidamente sus haberes personales; el doctor Restrepo. 


Plata que entró al Ministerio en vísperas de “quiebra y ha salido con el arca. 


pletórica de oro, se ha encargado de no dejar" morir la tradición en esta 


- época feliz de las prácticas puras. ¡ 


En tiempo de la Dictadura, sus agentes y ia gozaban de ventajas 
y prerrogativas de que no'podía disponer el común de los ciudadanos; ahora 


“los amigos del Gobierno” suelen obtener rebajas en los ferrocarriles, pre- : 
- bendas en la administración, y preferencia de los merodeos de los Ministerios, 


como pasa con el suministro de útiles, que jamás se saca a la licitación” 
prescrita por el Código, “por la premura del tiempo”. we 


En lo grande: y en lo pequeño lá imitación es perfecta, y desde el contrato 
monstruoso que compromete el porvenir nacional por varias generaciones, 
hasta las pequeñas infracciónes de la ley, que se llevan a cabo de buen grado 


- para recompensar a algún republicano entusiasta, todos los actos del Gobierno, 
en materia de administración evocan el: recuerdo ' de los días quinqueniales. 


- Un incidente viene a aumentar la analogía: en las postrimerías de su. 


Gobierno, el General Reyes envió a Londres a su Ministro, de Hacienda,; señor 


Torres Elicechea, para que diera fin y remate en aquella “metrópoli a las 
operaciones iniciadas sobre la altiplanicie. Entonces se vio el caso, antes: des- 
conocido, de. un Ministro trashumánte, que formaba. parte del Ejecutivo. de 


Bogotá y despachaba en Inglaterra. 


Para coincidir hasta en ese detalle, va hoy. el señor Restrepo Plata a 
la 'misma ciudad y con idéntico propósito. No lleva el mismo título, pero el 


«que lleva se lo expidió él a sí mismo; es un hermoso caso de autonombra- 


miento. Además será 'él quien continúe despachando desde Londres, como lo 


hiciera el señor Torres Elicechea, pues según aseveración de persona allegada 
a la camarilla, las' instrucciones entregadas al señor Llorente son tan precisas 


y terminantes, que no' dejan a la competencia del nuevo Ministro otro trabajo 
que el de poner su firma varias veces cada día durante' los siete meses que 


ha de durarle el honor y el. estipendio. - ES 


Hay, con todo, una diferencia en contra. del señor Restrepo Plata: el 
señor Torres Elicechea fue a Europa sin compromisos; y así, cuando vio la 
traición y el prevaricato de' Domingo Esguerra y la magnitud del robo que 
se hacía a la Nación en el asunto de Puerto Wilches, “se escandalizó, —£l, 


que había visto con ojos serenos las abominaciones de su tiempo— y tuvo 


la energía y entereza necesarias para protestar públicamente ante un notario 


de la City. 


Restrepo Plata tiene compromisos con todos los buitres. ¿Cómo no ha 
de tenerlos con Domingo Esguerra, su consejero y aliado en la negociación 











Meyer? ¿Cómo no tenerlos con la Casa Speyer, cuyos «intereses defendió con 
tanto ahínco, aquella Casa Speyer que intentó sobornar a don José M. Núñez? 
¿Cómo no ha de tener compromisos con Yenks, ¡puesto que los tiene toda 
la administración actual, ya que con su intermediario y agente Mr. Duncan, 
se llevó a cabo la desastrosa operación de las hipotecas del Ferrocarril de 
Girardot? ¿Cómo no ha de tener compromisos con la Emerald, el que no 
ha hecho otra cosa durante su permanencia en el Ministerio que tratar de 
arrancarle al Congreso, con destino a aquella entidad, una suma casi cuatro 
veces superior a la que en justicia se les debe? 


| Afortunadamente todo este tinglado republicano sólo ene siete meses 
de plazo para hundirse definitivamente. | | | 


EL BOMBAZO 
“La Unidad”, marzo 23 de 1914 
“Acaba de llegar noticia de Londres de que el pleito con la Emerald 
Company se falló por la Corte de Londres, en favor de Colombia, porque la 


"sentencia declara nulo el contrato celebrado por el Gobierno de Colombia 
con dicha compañía y del cual ésta hacía derivar todos los derechos : Y 


e acciones que reclamaba ante los tribunales ingleses. 


Declarada la nulidad del contrato, Colombia queda libre de indemniza- 
ciones y enredos con la Compañía, recupera el derecho de vender sus esme- 
raldas, disponer de las minas, etc.; es decir, triunfo de la justicia en toda 
la línea. 


Pero las doscientas cincuenta mil libras que el señor. «¿Restrepo Plata le 
“arrancó al Congreso, con la amenaza de que el pleito de Londres se perdería 
y el Gobierno tendría que pagar millones de libras, etc., etc.; esas doscientas 
cincuenta mil libras estérlinas se perdieron, es decir, se le regalaron por el 
señor Restrepo Plata a la Compañía, pues la sentencia entendemos que dice 
que se declare nulo el contrato primitivo pero que, como las partes han 
convenido en que Colombia le da a la Compañía doscientas cincuenta mil 
libras esterlinas como indemnización, se le entreguen a tal Compañía las 
dichas libras! | 


-- Es claro; el Juez inglés no podía ser más. realista que el rey; puesto 
que Colombia le daba gratis et amore (?) doscientas cincuenta mil libras .a 
la Emerald, mal podía el que impedir un reBiO sobre el cual no versaba 
el litigio. | | 


Colombia, pues, ganó el pleito y perdió el dinero; y no se diga que el 
fallo fue resultado “del arreglo; no. Para 'que el Juez declarara nulo el Con- 
trato, lo mismo era con arreglo que sin arreglo, puesto que declaró un 
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hecho independienia de toda cmiiancia posterior al Contrato. Ariada con 
esa sentencia, Colombia habría rescatado su honra 'en el litigio, su dinero y 
sus derechos. Pero el señor Restrepo- Plata, que ya se había embolsado. sesenta 
mil dólares por la concesión que su gracioso colega Araújo le otorgó sobre 
el río San Juan, no tuvo inconveniente en arrancar al Congreso, con amenazas 
pavorosas la autorización paa En regar las £ -250.000 que han ido a parar 
al “pudridero de Londres”. | | 


| s 


Queda el Sindicato. con' sus pretendido deredhos: 


Desde ahora llamamos la atención del pueblo colombiano sobre estos 
«hechos: | | 


12 Que hace poco más de un' “año el cabÉ rafia A. Gutiérrez, db 


representación del Sindicato, le propuso a un honorable Senador, como base. 


de arreglo, que “el Gobierno pagara al Sindicato, por toda, absolutamente -toda 
indemnización cuarenta y cinco” mil libras. eN 'REnAsO no. creyó . conveniente 
el arreglo. | A | 


20. El. señor Restrepo Plata declaró solemnemente | en la Cámara de Re- 


- * presentantes que el Sindicato, por medio de sus Órganos más autorizados, le 





- había propuesto en.esos momentos al Gobierno que transigiría todas sus dife- 
rencias, incluyendo los reclamos que tenía por justos én las minas, etc., etc., 


por sesenta y cinco mil libras. Esta declaración la hizo constar en el acta : 


el Representante Pulecio, a lo cual A el Ministro Restrepo Plata. 


Hoy sabemos que el Sindicato. eleva sus "pretensiones ala suma de ciento 
cincuenta y seis mil libras; es decir, más del doble de lo que pretendía hace 
seis meses y el cuádruplo de lo que pan hace un año!! ¡Qué HOHOE es 
caimanes para devorar la Patria! 


En presencia de estos hechos odia habrá quién diga que “los en 
de La Unidad son muy buenos, pero algo ABACO 


¡A 
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SEMANA DE PASION | 
“La Unidad”, abril 13 de 1914 


Das tratados con los Estados Unidos son ya un hecho. Las negociacio- 
nes han terminado y el pacto ha recibido ya la sanción del Poder Ejecutivo. 
Se inicia ahora el debate en la opinión pública. Aún no se conoce el texto ' 
del documento trascendental, pero se rumora cuáles son sus bases y estipu- 
laciones fundamentales. La nación permanece a la expectativa y empieza a 
despertar 'anhelosamente mirando hacia el futuro indefinible sin perder de 
vista la hora que hoy pesa con fatalidad dolorosa sobre sus destinos. 


¿Son buenos o malos los tratados? Aún no lo sabemos y esperamos que j 
se publiquen para juzgar de ellos; pero en todo caso sí podemos decir que 
el acto que se ha cumplido no es de aquellos que deban ponernos el .sem- 
blante risueño; porque vamos a sancionar la iniquidad pasada; porque vamos * 
a tender un velo sobre: hechos que siempre debieran estar presentes a nues- 
tros Ojós; y vamos a borrar con nuestras Propias manos la última esperanza 
caballerosa e hidalga, de reintegrar aquel jirón de territorio que fue nuestro; 
de vengar el insulto que se infirió a la Patria y de castigar aquellas almas 
viles a quienes movió a deshonor el estipendio vergonzoso. 


| Como un símbolo expresivo ha querido la casualidad que el tratado se 
firmara en la semana de pasión. En esos días en que el espíritu del cristiano 
se orienta religiosamente hacia el Gólgota; y en que la iglesia recuerda los 
padecimientos de Jesús, enya contemplación mueve a piedad las almas y abre 
las fuentes del llanto reparador. El dolor religioso y el dolor patriótico ' se 
han compenetrado, y amorosamente unidos esos dos sentimientos han reco- 
rrido en pos del Maestro la calle de la amargura. 


¿Y cómo no lamentarnos si aquella Patria grande que : amamos de niños 
va a quedar mutilada? ¿Quién podrá contemplar el mapa de Colombia sin 
que un sacudimiento de dolor le conmueva? La tragedia de 1903 revive en 


nuestras almas con caracteres imborrables; y la afrenta se hace cada vez 
más sensible. 


Cuando pensamos en este y hablamos de nuestra pesadumbre se -NOS 
arrojan a la cara los millones de la indemnización. No, no los queremos; 
para nosotros el honor no tiene precio; y más deseamos la vida vergonzante 


del desheredado que la fastuosa y opulenta de aquel cuyo pudor fue asimi- 
lado a mercancía. 


Los hechos consumados, se nos dice, han impuesto la solución adoptada. 
Volvemos a repetir, no somos antitratadistas, porque no conocemos el pacto, 
pero nadie puede negarnos el derecho de decir el pesar que agobia nuestro 
espíritus y lo hacemos con vehemencia quizá porque entendemos que ese 
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debe ser el lenpualó: de la juventud > y porque a , nadie hemos vendido y nuestra | 


opinión. 


Algunos Órganos de la prensa q hablado de que los tratados” segura- 
mente habrán de satisfacer a la opinión pública, y se ¡alega como razón de 


ello el que han intervenido en su realización hombres. eminentísimos de todos. 


los partidos. 


Esto será garantía de que los ' iratados serán lo mejor que en las as ? 
les circunstancias: podía ' llevarse a cabo; pero nó de que satisfagan a la ' 


opinión pública, porque ésta no puede. sentirse satisfecha de que se confirme 


para siempre el despojo del territorio patrio. Las estipulaciones aceptadas 


serán impuestas por la dura ley de la necesidad; pero esto no basta para 
quitarles el carácter profundamente doloroso que encierran. Los negociadores 


han obrado, con.celo y patriotismo indiscutibles, como es indiscutible su: com-" o 


petencia, pero las circunstancias no eran favorables a nuestra Patria. 


Para algunos es razón concluyente la: indemnización que sé nos. har de 


pagar; para nosotros no, porque fuera de: que eso es énvilecer el concepto 
de patriotismo y la noción de honor, puede aun llegar a producir pertur- 


baciones la inversión de ese dinero, pues 'las ambiciones habrán de” desper- 
tarse, y bién sabemos que hay entre nosotros quienes. llegado el caso esusión 


eS sobre la túnica de la misma Patria. ' 


o | po 
Si el sacrificio se ha de consumar que no se le eeh con festines, 


sino que haya por él pesadumbre y abatimiento. Débemos coninemoraf siem- 
pre aquella enseñanza del pasado, y como los patriotas franceses, debemos 
_persuadirnos de que para tamaña desgracia no ha de haber resignación. Ante 


la situación actual de la República bien pudiéramos exclamar como el célebre 


Lauchon ante el Jurado que iba a condenar .-a muerte a su defendido, y cuyos 


miembros reían amablemente: “Vosotros tenéis derecho od onAcnar a muer- 


te al reo, pero no tenéis derecho PEA hacerlo entre- risas” 
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ARGUMENTO DE MERCADERES 


“La Unidad”, abril 21 de 1914 


Vergiienza da oír en labios, aun de personas serias, un argumento que 
muchos consideran decisivo con respecto a la bondad del Tratado, es el argu- | 
mento de los millones. | 


El Tratado puede ser muy malo, el reconocimiento de Panamá muy dolo- 
roso, pero nos dan veinticinco millones y eso debe acallar todas las voces 
de protesta y amortiguar los clamores del patriotismo lastimado. Criterio mer- 
cantilista es este, y a decir verdad, incompatible con el carácter latino que 
a cada momento se hace valer como determinante de acontecimientos y temo: e 
menos políticos o sociales que en nuestros países se observan. aos 


¿Cómo es posible que aleguemos nosotros la fuerza invencible del oro 
“para cohonestar la humillación? Nosotros, nación débil y pobre, haciendo a 
la faz de los pueblos la apología del oro, presentamos un espectáculo que 
debería hacernos enrojecer de vergiienza. Si nuestros grandes hombres se 
+lzaran del sepulcro velarían su faz y sentirían arder la indignación como 
Moisés cuando, encontró a su pueblo doblando la rodilla ante el becerro. 


El sentimiento nacional se manifestó herido contra Huertas, el soldado 
traidor que vendió su espada, y contra él lanzó su anatema el pueblo dé 
Colombia. Y hoy sin embargo, se quiere asimilar a su conducta la nuestra; 
se quiere que móviles iguales determinen procedimientos análogos. ¿A qué 
equivale en resumen el tratado? A vender un Departamento de la República 
por veinticinco millones de pesos. Porque Panamá erá nuestro; estaba bajo 
la soberanía de Colombia y los Estados Unidos debían garantizar ese estado 
de cosas. El imperialismo no obstante los arrastró en sentido contrario; sus 
naves y sus dineros dieron vida a la República del lItsmo y bajo su tutela 
se ha desarrollado y en provecho suyo exclusivo ha tenido existencia. Pero 
los títulos de propiedad estaban viciados; la violencia y el dolo no podían 
disimularse y los usurpadores han querido (que el pueblo despojado legitime 
su posesión y por eso se le dan veinticinco millones. Hasta hoy los Estados 
Unidos no tienen sobre Panamá ningún derecho; mañana, una vez recibidos 
esos dineros, que quemarán nuestras manos como las monedas de Judas, 
serán dueños por voluntad nuestra;. y al amigo desleal de ayer deberemos 
estrecharle la mano, y no como se quiera sino con efusión y gratitud. 


Decíamos que entonces nuestra conducta será la misma de Esteban Huer- 
tas porque es uno mismo el fondo moral de los dos procederes. En ambos 
casos se vende el territorio de la Patria, y el precio, que es un elemento . 
accidental, por ser mayor en un caso que en el otro, no puede variar en 
lo más mínimo el carácter esencial del hecho. Que Huertas vendió un Depar- 
tamento por cincuenta o cien mil duros y que nosotros lo vendemos por 
veinticinco millones no es cosa que altere la naturaleza del negocio. Querrá 
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decir tan sólo que diooios como repletas; vendemos el deiecho, en tanto 
que él solo vendió sus influencias y los elementos de que disponía. A la 


luz de ese criterio de mercaderes, la conducta de Huertas lejos de- merecer 
censura “es digna de elogio, porque fue más hábil. El vendió su parte en 
Panamá -por varios miles de pesos, y esto sujeto a las contingencias de la 
ocupación violenta; y'cada uno de los demás: colombianos vendemos ahora 


nuestra . parte por ene pesos nada más y agregamos los títulos saneados. 
No hay pues duda que para aquellos que se deslumbran ante los millones : 
Huertas es acreedor a ¡admiración y apología. Sancho Panza estrecharía la” 

| mano con entusiasmo al más hábil negociador de los tiempos modernos. 


Sea enhorabuena que se defienda el Tratado con toda clase de argumen- 
tos pero que se pase por alto el del dinero, que en nuestras Cámaras 'no 


tiene asiento Shylok, ni estamos negociando joyas falsas ante una paraa o 


de Venecia. 


EL DINERO DE PANAMA 
Quiénes serán los beneficiados E 
e and Company | 
“La Unidad”, “abril 22 de 1914 
A la faz de la Nación se alega, para elimar su opinión en favor del 
Tratado, que vamos a recibir veinticinco millones: de pesos. Cantidad fabulosa 


de que nunca hemos dispuesto y a la cual no llega el presupuesto anual de 
nuestra República. Con :ese dinero se harán prodigios, los ferrocarriles cru- 


.zarán el país, los puertos serán saneados y modernizados de tal modo que 


nos habremos de sentir orgullosos de la: obra realizada. La riqueza del país 
aumentará y el pueblo tendrá trabajo, pan . barato y salario abundante. 


El espejismo de los númieros de que habló algún economista criollo, se 


cumple aquí en toda forma. Los veinticinco millones no pasarán, en nuestro" 


concepto, de la cláusula del Tratado; y aun dando por .hecho que vinieran, 
su efecto sería desastroso indudablemente, pues las leyes de la economía po- 


lítica, aunque caprichosas, son fatalmente inexorables. 


Pero no es este, sin embargo, el punto a que hoy queremos conicretarnos. 
La negociación con los Estados Unidos es un hecho; en ella se estipula una 
indemnización de varios millones. El Congreso impartirá su aprobación al 
Tratado, según afirman personas serias. Veamos pues cual será nuestra situa- 


ción, dados tales hechos por cumplidos. 
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La República de Colombia,.como- todas las del Antinenia, tiene una 
deuda extefior, proveniente de antiguos y de recientes empréstitos. El servicio 
de esa deuda se suspendió por uno u otro motivo; y. al. iniciar: su adminis- 
tración el General. Rafael Reyes, los acreedores ingleses reclamaban con reite- 
radas instancias que se normalizase tal situación. El General Jorge Holguín 
siguió a Londres con instrucciones para el arreglo. | 


Aquella * deuda, como era natural, estaba completamente depreciada. de E 


cese que en tales condiciones la recogieron muchos de los actuales poseedores. 


A poco se firmó en Londres —el 20 de abril de 1905— el convenio deseado, - 


en el cual los acreedores ingleses aparecen representados pór Lord Abevury 
y la República de Colombia por el citado General Holguín. Aquella operación 


fue desastrosa para nosotros; y en ella se exhibió nuestro negociador como : o 
financista poco hábil y como ignorante en absoluto de las evoluciones que. 
las deudas de todas las Repúblicas de América, inclusive la nuestra, habían 


sufrido en esa misma metrópoli. Tal negociación puede resumirse en una 


expresiva frase de Pérez Triana diciendo que aquella fue una via ' crucis 
para la República: y una vía láctea para los especuladores. | j 


Por virtud del convenio Holguín-Avebury quedó la Deuda exterior - con- 
solidada en la siguiente situación: principal, £ 2.700.000; intereses, £ 351.000, 
cantidades de las cuales se hacía Cargo la República. 


Para el pago de los intereses se estipuló que se haría en la forma si- : 
guiente: al 'ratificarse el convenio en Bogotá £ 175.500 en vales garantizados E 
con el 15 por 100 de la renta de aduanas, para cubrir el 50 por 100 de 


tales intereses. En el caso de que la nación obtuviera la posesión de las cin- 
cuenta mil acciones de la Compañía nueva del Canal se PAGAS el 20 por 
100 más; y por último: | 


“En el caso de que terminen por un arreglo las reclamaciones que 
Colombia tiene pendientes con los Estados Unidos de América y que por 
virtud de dicho arreglo Colombia recibiere una suma en efectivo a título de 


indemnización o a otro cualquiera, el Gobierno entregará al Consejo (de 'acree-- 


dores o tenedores de la deuda inglesa) en seguida en efectivo la suma de 
£ 105.300 con el objeto de pagar el 30 pos 100, resto del valor nominal de 
los certificados. 


El pago a los tenedores de dichos certificados de los supradichos por- 
cientajes de 20 por 100 y 30 por 100, serán respectivamente considerados 


-como obligación preferente sobre las mencionadas acciones y sobre le suma 


que llegue a recibirse de los Estados Unidos”. 


De suerte que lo primero que debe pagarse con el dinero de Panamá 
es esta suma enorme, que proviene de una deuda revalidada por el General 
Holguín. | | UN 


- Pero no es esto lo más grave, sino que desdé el. origen de la discutida 


operación se ha venido sosteniendo que los acreedores de aquellos intereses 


— 186 — 


s o AN 
. A 





e $ sn O E Y IT 


_no ignore sus nombres. 


son personajes colombianos con el disfraz de Lores ingleses; que aquellos. 
$ 52.515.000. de nuestra moneda se van a invertir en pagar a acreédores 


extranjeros que nacieron en nuestro país y que viven burguesamente en nues- 
tras capitales. | | | E 


- El pueblo, a quien se quiere lucinir: -con los veinticinco millones de 
dólares, debe fijarse en esta circunstancia y calcular esta primera erogación, 


aunque a decir verdad, ya el olfato popular distingue los verdaderos. acreedo-' . E 


res a través de las dobleues y de las haches' de los apellidos ingleses. 


Por esto se verá a manos de quién irán a parar los dineros que se nos 


- ofrecen por Panamá, y Lord Avebury se sentirá satisfecho de representar inte- 
reses de ciudadanos tan abnegados y generosos. ro / 


¿Quiénes son esos colombianos que. se dice poseen los certificados de- 


la deuda o los cupones de los interesés, y que van por tanto a.beneficiarse 
inmediatamente 'con. la aprobación «del Tratado? No lo sabemos. Quizá Lord 
Avebury. o el señor Holguín los conozcan, y. siendo así í quizá el señor Urrutia 


“7! 
- 


CUESTION DE. DECORO | 


_ 


¿La Unidad, mayo, 12 de 1914 > 


Ayer se inició en el Senado la Siscusión be la proposición con que 
termina el informe de la Comisión que estudió aaa, segundo debate el Tratado 
con los Estados Unidos.. 


Como era natural; el General Uribe Uribe hipo uso de la la: y al 
referirse a la oposición que ha suscitado el mencionado pacto, dijo que no 
quería él que en manera, alguna se aprobara por unanimidad; que era cues- 
tión de decoro el que hubiera opositores; que la dignidad de la Nación así 


lo requería, y que si tal epoución . no existiera habría sido menester EN 
vocarla, | | | | 


Tenemos, pues, establecido por declaración terminante de la persona de : 
mayor excepción en el caso presente, que es “cuestión de decoro” el com- 


batir el Tratado, y que quienes tal hacen velan por -el honor y la dignidad : 
de. la Patria. e 


Esta declaración del General Uribe no nos há da pero sí demues- 
tra ella, con la fuerza de la confesión en causa propia, que la actitud suya 
al defender el pacto está reñida con el decoro; puesto en el asunto que nos 
ocupa, no hay medio posible. O se es amigo o se es adversario del Tratado. 


Los que se oponen a él, según lo reconoce el General Uribe, son los que 
buscan ante todo la dignidad de la Patria, luego el dilema impone con nece- 
sidad absoluta la conclusión que hemos enunciado. Sólo nos parece inexpli- 
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cable que si el General Uribe considera como única actitud decorosa la de 
la oposición al pacto, no figure él en ese campo. 


Para nosotros, que con absoluto desinterés y DioRaAS que nadie se 
atreverá a poner en duda, hemos combatido el Tratado, es satisfactorio ver 
cómo hasta los más tenaces defensores de él reconocen lo digno y levantado 
de nuestra actitud. i 


Por lo demás, nosotros desde un principio hemos sostenido que el decoro * 
nacional exige que se impruebe el Tratado; que la honra del país requiere, 
como reparación, algo. más que unos millones y un IAEniO: descarnado e 
inocente. ! | ? 


El General Uribe, espontáneamente y en ocasión Soc ha confirmado 
nuestra tesis, El ee cOra: nacional antes que todo. | 


EL TRATADO Y LA POLITICA 


“La Unidad”, “mayo 19 de 1914 


i 


Ninguna de las estipulaciones del Tratado de Capitulación de 6 de abril, 


' toca puntos de doctrina, ni se roza con ningunas de las cuestiones que divi- 


den a los partidos políticos colombianos. En su conclusión — únicamente en 


su conclusión— han intervenido hombres eminentes de todas las. fracciones, 


y la conservadora ha sido presidida por el eminente señor Suárez, que une 
a la fe del carbonero la fe del sabio y que antes se dejaría aspar que 
dejar comprometer uno solo de los principios que constituyen su credo reli- 


- gioso o su credo político: y así de los demás. 


Nada pues tiene que ver el Tratado con la política y por eso hay parti- 
darios y enemigos suyos en todos los Campos, ásí en el campo conservador, 
como en el campo liberal. ) 


Y es porque en el Tratado se ventilan y van a resolverse ahora y para 
siempre cuestiones diferentes y mucho más elevadas y trascendentales que 


las divergencias políticas. 


Ni una expresión, ni una palabra, Ñi la más leve alusión podrá encon-. 
trarse en los artículos “en que se ha examinado el Tratado en este periódico 
que de lejos ni de cerca ataque principios políticos o pueda herir suscepti-. 


- bilidades de los personajes que los representan y encarnan. 


LA UNIDAD sigue respetando y obedeciendo al ilustre señor Suárez en 
cuanto se refiera a la disciplina interior del partido; respeta, sin compartir- 
las, sus opiniones respecto al Tratado y espera en reciprocidad el mismo respeto 
para las opiniones que LA: UNIDAD defiende. 
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- primeras inteligencias. 


Por [orina ni la señor Suárez ni sus dema compañeros de Plenipotencia 
iniciaron el Tratado, ni lo Preparan ap larga mano, ni intervinieron en las 


j 


La gloria o el. desprestigio, el. honor O la vergilenza de esas maquinacio- 
nes y de la iniciativa corresponden integramente, al señor Carlos E. Restrepo, 
Presidente de la República. ? ? 


Su nombre no ha sido mezclado por nosotros en este asunto, ni una ni 


queja, ni una acusación: ha salido de nuestra pluma; pero La Crónica del 


lunes 18 del presente, al transcribir conceptos de El Heraldo de Nueva York 


de 9 de abril, introduce el nombre del señor Presidente en el debate y nos 


obliga, bien. a nuestro pesar, á señalar :su intervención en el Tratado, así 
como a adivinar o rastraer su iniciativa y las operaciones manifiestas u ecu EE 
tas que han precedido a la formación. del Pacto. | 


Que .un arreglo directo con los Estados Unidos y consiguiente “rechazo 
del arbitramento es pensamiento acariciado por el Presideñte, de muy atrás 


y tenazmente perseguido por él, a través de las peripecias de su Amaia: 
- —Ción, es punto que puede remitirse a” duda. | i ! 


Por eso, fiel a su propósito, desechando las personalidades eminentes 
aptas para el desempeño de la Cartera del Ministerio de Relaciones Exteriorse 
residentes en el territorio de la República, fue a buscar 'lejos, muy lejos, allá 
en los confines de América, en la cumbre de: las montañas andinas el hombre 


que necesitaba, el Ministro que había ultimado y defendido calurosamente el 


Tratado Cartés-Root; personalidad eminente también sin duda, pero en quien 
el señor Presidente no buscó ni la ciencia, ni la virtud que le adornan, sino 
la identidad: de miras respecto a la solución de nuestras diferencias con 198 
Estados Unidos. | | ] ] 


¿Qué resortes sé han puesto en juego, qué discretas indicaciones se han 
hecho al Gobierno de los: Estados Unidos? ¿En qué forma se les hizo saber 
que hallarían bien dispuesta a Colombia para un arreglo directo, y que pasa-. 
da esta ocasión, no:se presentaría fácilmente otra para los Estados Unidos. 
tan propicia? ¿Cómo se. trasmitió la opinión particular. del señor Presidente 
cristalizada en la expresión “ahora o. nunca”. “now or never”? No lo sabe- 
mos, ni “acaso habrá prueba escrita. No se OA, 4 en las Cancillerías esa 
clase de documentos. | 


- Pero es lo cierto que poco dudo del doctor Urrutia llegaron al Mi- 
nisterio las proposiciones Dubois; a las cuales se contestó que Colombia sólo 
aceptaba arbitramento. | % 


- Los hechos posteriores han demostrado que la actitud de entonces fue 


una comedia y que el señor Presidente seguía inquebrantable en su resolu- 


ción de arreglar él en cualquier forma, por medio de un arreglo directo, 
nuestras diferencias con los Estados Unidos, venciendo cualesquiera dificul- 
tades y así se atropellaron la Constitución y Pactos internacionales vigentes. 
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Y que las secretas advertencias y las oportunas sugestiones al Gobierno 
americano- dieron 'resultado al fin, no puede remitirse tampoco. a duda, pues 
que el Tratado de 6 de abril, lo demuestra de manera irrefutable. 


Pero hay una prueba más, que como toda buena. prueba, concuerda y 
armoniza con las anteriores. Y son las declaraciones del Heraldo de Nueva 


York, presentadas textualmente por La Crónica y por ella vertidas a nuestra 


- Jengua: 


“El argumento más fuerte del Presidente Restrepo es : que el asunto es 
cuestión de ahora o nunca con Colombia”. | 


El Heraldo, como es sabido, es periódico muy bien informado y en el 


asunto Tratado con Colombia está al tanto de toda la negociación, de sus > 
antecedentes, de sus peripecias, de sus términos y de su conclusión. Sabe lo. 


que está pasando en Bogotá, así como lo que acontece en lo Cancillería ame- 
ricana. | | 


Y tan cierto es esto, que antes de publicarse el texto del Tratado, ya el | 


Heraldo lo conoce y lo publica en síntesis. 
- Son- curiosos los términos: | 
Formales excusas a Colombia. 


Pago de véinticinco millones. 


Los Estados Unidos reciben en cñblo la asista de Colombia: y el : 


reconocimiento por ella, de la independencia de Panamá. 


Y es ese mismo periódico, tan bien informado en lo referente. a las 


estipulaciones del Tratado, es decir, a su conclusión, el que trate el “ahora 
o nunca” del Presidente Restrepo, que debe considerarse como punto de 
pertida e impulso inicial de las negociaciones. | 


Bien podrá el señor Presidente “negar nuestras suposiciones y desmentir . 


las conjeturas hechas sobre hechos innegables; pero si esto aconteciera y la 
palabra oficial se presentara, acudiríamos al señor doctor Suárez, ex-Ministro 
de Instrucción Pública del doctor Restrepo para que haga patente lo que vale 
la palabra del Presidente y saque a la luz los duendes del Palacio. 


Y si las conjeturas son acertadas —y los hechos las abona ¡qué | 


inmensa responsabilidad para el actual Presidente de Colombia! . 


Rechazar por parte de Colombia el arbitramento, proclamado por todos 


los gobiernos anteriores al actual, sin más excepción que el del General Reyes, 
para adoptar definitivamente el arreglo directo, es ya aceptar una responsa- 
bilidad tremenda, porque son ventajas incalculables, porque son intereses in- 
mensos de orden moral y de orden material los que se sacrifican con el 
arreglo directo. | | | 
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Y es ésta: cuestión que no admite duda; el mismo Heraldo - de Nueva 
York, que trae el “ahora o nunca”- del Presidente, consigna opiniones de 
Senadores americanos —que no traducimos por no -alarganos más— que de-. 
claran que para los Estados Unidos es preferible el: arreglo directo actual, al 
arbitramento. | End | 


Po es claro que si conviene a los Estados Unidos perjudica a Colombia. 


Que un Presidente de Colombia eche sobre sí :esta responsabilidad es 
ya un hecho excepcional en la historia de Colombia. 


Pero lo. que no tiene antecedentes en ella, ni _ podemos calificar, es la ' 
circunstancia de que a oídos del Presidente americano haya llegado la opinión ' 
íntima sobre solución de nuestras diferencias con los Estados Unidos, del -. 
Presidente de Colombia, a fin de que el. Gobierno americano amolde | su con-" Ñ 
ducta a esa opinión y aproveche la buena coyuntura. a 


| ¡No! No debemos, no podemos, no queremos creerlo. Rechazamos hasta 
la suposición y la conjetura por verosímil que parezca. 


Porque esa conducta. equivaldría, o “se. parecería do a la del Geñeral 
en Jefe que indicara al General del ejército enemigo las ventajas del e | 


inmediato y E momento y lugar oportunos: de la batalla. 


LA REPUBLICA DE PANAMA - 
“La Unidad”, mayo 25 de. 1914 


. Desde el sábado tiene existencia real para NodoltOs la República de Pa- 
namá. El Senado de Colombia ha aprobado en- solemne votación el artículo 
del Tratado que consagra su personalidad internacional. 


-  Yano hablaremos de despojo ni de usurpación. La vollinitad nuestra ha - 
consumado la obra iniciada en 1903. Y para paliar el hecho se apela al 
querer nacional, se cita la opinión pública y se: le hace recorrer una vía 
dolorosa tras el criterio de autoridad, sin pensar siquiera que al hacer aquello 
se presenta a esa opinión en contradicción manifiesta consigo misma. Pues 
fue el- alma nacional la que lanzó el anatema contra Huertas; la que pidió 
justicia con voz desconsolada y, en fin, la que se opuso a que Reyes hiciera 
lo que hoy han consumado los Senadores de un Senado libre de Colombia. 


La ley penal consagra severas sanciones contra aquel qué traiciona a la 
Patria; el Congreso actual debería derogar esas disposiciones por inconve- 
nientes, pues que gracias a uno de esos actos que en ella se castigan, hemos 
venido a ser poseedores afortunados de veinticinco millones de pesos; suma 
fabulosa con la cual no soñaron nuestros antepasados, porque nunca se atre- 


ll 





vieron a apreciar el territorio de Colombia en debleñés.. Aquellos hombres 
pecaren por idealistas. Si Sucre hubiera tenido. el “criterio práctico” que hoy 
se aconseja, en vez de la página de Tarqui hubiera escrito una columna de 
guarismos; otro tanto hubieran hecho Arboleda y Mosquera, y así, en vez 
de regiones incultas y desconocidas, nos habrían dejado algo más sensible y 
más al alcance de nuestros modestos anhelos. 


Algunos conjueces extranjeros que se establecían en el Tratado Herrán- E 
Hay para la zona del Canal, produjeron la negativa estruendosa de aquel 
pacto. No comprendía Miguel Antonio Caro cómo podía cambiarse la sobera- 
nía, atribución inenajenable del Estado, por algunos tejos del rubio metal y 
no se atrevía a pensar que existiera un colombiano capaz de realizar el ava- 
lúo: OS —diremos repitiendo una frase memorable— a gran 
pensador se equivoc 


La heredad falsa ha quedado mutilada. Bolívar, el ed de la Gran | 
Colombia, espera frente al edificio del Senado que llegue el momento de 
“proceder con criterio práctico”, según lo ha aconsejado en aquel recinto una- 


- Opinión autorizada sobre las regiones del Chocó. El Libertador escucha .cómo 


se regatea sobre el precio de unas fanegadas. Colombia es la casa solariega 
que ha caído en poder de los acreedores; sobre ella se echan suertes y se 
trazan linderos y líneas divisorias. Tal vez medita por qué no recibió él el 
millón de pesos que le daba el Perú; por qué rechazó las pensiones del 
| Congreso; por qué invirtió su fortuna en destruir un poder constituído. Pana- 
má, aquel jirón preciso donde él soñó con reunir la magna Asamblea que 
fuese garantía contra el imperialismo que ya se adivinaba, se revuelve bajo 
el tacón yanqui; y la protesta que hasta ayer mantuvimos en alto contra ese 
acto brutal la hemos trocado hoy en servil coro de voces que aclaman al 
dios Dollar, y en grupos que tienden las manos ansiosas para recibir la e. 
ración moral, sonora y brillante. 


Aquel momento de la votación fue un momento fúnebre. Ante los ojos 
nuestros pasó toda la historia del crimen: la obra de Huertas; los dineros 
de Judas. Surgió vengadora y altiva la sombra :de aquellos jóvenes a quienes 
la fiebre consumió en las costas insalubres de Titumate; se renovó aquel 
sacudimiento doloroso que ocasionó en el alma de todo Colombiano la noti- 
cia de la separación... Los Senadores continuaban imperturbables; los stes 
lastimosos resonaban sarcásticamente en todo el salón. El escudo de la Repú- 
blica ha sido retirado del recinto; aún queda ese resto de pudor. También 
la figura severa y aristocrática de Núñez se ha apartado de aquel lugar. En 
un salón interior continúa silencioso el ilustre estadista cuya glorificación se 
ha iniciado recientemente. ¿Quién pediría que no se hiciese esta votación en 
su presencia?.. | 


Colombia, sels libre, ha coronado difinenEs la obra de los Estados : 
Unidos y el Departamento rebelde. La nueva República ha sido ConiaBrada: 
El honor nacional ha muerto. 


¡Viva la república de Panamá! 
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EL PARTIDO CONSERVADOR. Y EL 
ASESINATO DEL GENERAL URIBE URIBE 


0 La Unidad”, octubre 21 de 1914 || 


“Cuando: la noticia del atentado « contra el señor General Uribe comenzó a 
extenderse por la ciudad como una marejada de estupor y espanto “y se 
agregaba que había sido victimado por dos hijos del pueblo, los que cono- 
cemos a nuestros amigos políticos de las clases obreras de la capital, pudimos 
hacer interiormente esta afirmación: los asesinos no. son conservadores. 


En efecto, aunque en el primer momento los mal intencionados quisio- SE 
ron atribuír el ataque al clero y a los godos, la calumnia se desvaneció comó 


el humo, y hoy nadie que se aprecia.* 'osaría repetirla, sin ser. Víctima del 
escarnio de cuantos le oyeran. 


ES q 


El asesinato del general Uribe denota en quienes lo perpetraron un alto 
grado de depravación. Sin obedecer a resentimientos personáles, ni a un-ciego 
movimiento pasional, prepararon fríamente, cínicamente 'las fuerzas. y las ar- 
mas, escogieron el día fatal y el sitio y ahogando los débiles restos de piedad ' 
que aún debían quedar en sus almas, se lanzaron a la bárbara matanza. 
El asesinato en esas condiciones, las más atroces y crueles, denuncia en quie- 
nes lo cometen la ausencia de toda idea de deber, de: toda creencia religiosa, 
de todo sentimiento humanitario y generoso. El obrero conservador —<como 

E el político y el estadista conservadores— tiene por base de sus principios 
| políticos, sus creencias religiosas, y el hombre que tiene fe, que cree en 
l Dios y en su: justicia soberana, puede cometer un homicidio, cegado por la 
| pasión, en un mal momento de ira y de venganza, pero no medita y prepara 


| el asesinato alevoso y;a mansalva de un hombre ilustre que ninguna ofensa 
| | le ha hecho. 


Estas. que son- verdaderas ¡atouile ¿st en la conciencia pú- 
blica, y por eso ni lá sombra de la más leve sospecha . cae sobre nuestro-.. 
partido por la muerte del jefe liberal. Antes bien, las dolorosas circunstan- 
cias han dado ocasión para el más hermoso certamen de nobleza y gallardía: 
la pesadumbre más intensa y sincera y la más enérgica reprobación se han 
puesto de presente por los conservadores de toda categoría; y desde el ilustre 
Jefe del Partido, hasta los copartidarios de los más nds vecindarios han 
hecho oír su voz para reprobar y lamentar el crimen. Ayer gran parte de 
las sesiones de la Cámara se. empleaba en dar lectura a' los SESpRciOS de 
pete y de protesta enviados por los conservadores. 


Ñ 
y sa 
Nes 

, 


E Pero ha habido una suprema satisfacción, ofrecida por el enclmó 
a la: sociedad agraviada por los asesinos: en el Senado ha sido propuesta la 
derogación del artículo 3? del Acto legislativo número 3 de 1910 que prohibe 
la imposición de la pena de muerte. Ningún interés político o de partido, 





distinto del de la ión y defensa de la sociedad: entera, ha sido parte 
de la presentación del proyecto. El quiere decir que, a. juicio de los - conser- 
vadores, crímenes como el asesinato del caudillo liberal ¡merecen ser castiga- 
dos con la última pena. ¿Quieren los liberales abandonar esta cuestión como 
tesis de partido y no atender sino al remedio de la gran necesidad de san- 
ción qué la sociedad experimenta? ¿Quieren libertar a los hombres que entre 
sus filas sobresalgan por sus virtudes y sus méritos, de las asechanzas de sus: . 
rivales y envidiosos? ¿Quieren salvaguardiar existencias que, como la de Uri- 
be, sean preciosas e irreemplazables para su partido? Deroguen la funesta 
prohibición constitucional. Si se oponen a esa medida, acaso los conservado- 
res no libren una batalla parlamentaria para imponerla por la fuerza o el 
número. Ellos aguardarán a que la sociedad, atemorizada al ver que los 
asesinos abandonan las encrucijadas y las selvas para venir a sentarse con: 

- las hachas tintas en sangre, en las gradas del Capitolio Nacional, implore ' 
con el supremo grito del instinto el justo castigo de los malhechores. 


- OBRERISMO Y DELINCUENCIA 
“La Unidad”, octubre 24 de 1914 


; 
A 


El crimen; que tan honilamente conmovió en la semana última a la so-. 
ciedad, bogotana y a toda la República, tiene relación íntima con un problema; 
que hoy se presenta a nuestros ojos con caracteres de urgencia. Es 
es a saber: la educación del pueblo. 


| Porque el hecho de ser los: victimarios del General Uribe hijos del pue- 
blo, forzosamente arrastra la imaginación y el espíritu hacia aquello que se 
ha creído hacer y que no se ha hecho por más que quieran persuadirnos de 
lo contrario los interesados tutores de las multitudes. 


El pueblo nuestro es un pueblo sencillo, frugal, religioso. Sus sentimien- 
tos, formados bajo la influencia de la moral cristiana, puros son y elevados; 
y raros los casos de depravación verdadera e incorregible que entre los indi- 
viduos de clases bajas se presentan. Por lo menos las manifestaciones de 
tal estado de alma son muy inferiores en 'número a las de cualquiera otra 
democracia latina. Esto sin embargo llegó un momento en que no satisfizo 
a los caudillos partidaristas y todos : aquellos que ambicionaban el favor 'de 
las multitudes se dieron a clamar contra la “ignorancia” en que el: pueblo 
vivía sumergido; se establecieron escuelas, laicas o semilaicas por supuesto, 
y se organizaron conferencias para “proporcionar instrucción” a los eBrcIos 
ya que ellos proporcionaban sus votos en las elecciones. | 

“Todos presenciamos. aquella acuciosidad de los tribunos: improvisados; 
a más o menos oímos «las frases 'tabernarias, cuando no impías o fran- 


camente revolucionarias de aquellos “oradores”. Y el sentimiento público que 
clamaba contra esas escuelas de perversión, fue vox clamantis in deserto. 
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Los votos hacían falta y a cambio de ¡ellos forzoso era mantener aquella 
especie de “instrucción”; había que perturbar las conciencias a cambio de 


sufragios; aun cuando fuese ello con "icngua y menoscabo de las nociones 


de pudor. 


En aquellas reuniones se opodcaiban al obrero, como pan nutricio' E 


para el alma, la doctrina socialista. absurda en sí misma y terrible en sus 


consecuencias prácticas; la teoría revolucionaria, el sarcasmo contra Cristo y 


su Iglesia y'la blasfemia brutal y desgarrante. Todo.aquello al principio ha- 
cía estremecer esas almas, buenas educadas en el respeto .a la sociedad y a 


Dios; luego sus oídos se habituaron; y poco a poco fue sin duda penetrando ' 
la semilla para arraigar y nutrirse en senos que sus mismos sembradores no 
soñaron. Allí vino la gestación secreta. Aquellas teorías exóticas, “arrojadas | 
con criminal insistencia en la conciencia oscura de la multitud, quizá llega- _- 


ron a apropiarse de ella: algunos individuos hubo. por lo menos que. supieron 
aprovecharse las ¡lecciones y buscar el medio de “suprimir” a quien era 
acaso un obstáculo para aquellos que impulsaron su. brazo hacia'“el crimen. 
La obra primera fue arrancar al hijo del pueblo -los señtimientos e ideas 


que ahogaban en su alma los gérmenes del delito: hecho esto, lo demás 


fue obra fácil, y la pesadumbre que hoy agobia el corazón de la: Patria, 


está diciendo “si aquellos sembradores de odio realizaron su obra en rad : 


infecundo y estéril. 


- Si el crimen hubiera sido un acto colectivo, Sodeían acaso Mncets: vales 


las atenuantes de irreflexión, impremeditación,, etc., etc., que caracterizan a 
las multitudes; pero en lás condiciones en que él se realizó no. hay excusa 
ni atenuación posible: aquellas fieras acechaban su presa fríamente. De 'ahí 
el que pensemos con verdadero espanto en la magnitud de la labor de depra- 


vación cumplida en tiempo aparentemente tan corto; en la intensidad de 
ella, que no sólo ha bastado para destruír toda noción de respeto y de orden 


en lá multitud, produciendo explosiones como la ' del cuatro de mayo, sino 
que ha llegado hasta corromper al individuo. 


De los excesos colectivos fácilmente alcanzables, ha descendido hasta la 
criminalidad individualista, producto de una corrupción más profunda; del 


estado patológico agudo de una conmoción: o un motín ha llegado, merced - 


a su eficacia, al estado, que pues” ser crónico, del delito” con caracteres 


- sociales. 


No calculan los que arrojan la simiente -todo el ' "proceso recóndito de 


una de esas ideas lanzadas al acaso, en un cerebro rudo y desprovisto de 


elementos de juicio. Allí no hay análisis ni estudio. El « sofisma O la frase 
hueca resuena en sus oídos; repugna acaso a su espíritu. Jucha, quiere ven- 
cerla, no acierta a apartar el veneno; y por fin, desfallecido, la deja que 
se apodere de- su: mente; y que de allí destile gota a gota hasta que empon- 
zoñe .también su corazón. Ya en ese estado está dispuesto a todo. Sólo falta 


la consigna; y el día que la recibe. . . derriba un hombre como pudiera derri-. 
bar un tronco. . 


He ahí la obra de nuestros reformadores sociales. 
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UNA RESPONSABILIDAD | 
“La Unidad”, octubre 29 de 1914 


- El tema favorito de la prensa republicana ha sido en estos días el de 
la censura telegráfica establecida por el Gobierno en lo relativo al asesinato 
del General Uribe, y tendiente “a evitar que se alarme de manera injustifi- - 
cada al país. Francamente no hemos podido explicarnos semejante actitud 
sino por una escasez de materias de actualidad o por un prontos de combatir 
y vencer fantasmas imaginarios. 


Toda la algazara parece entanisada a desviar la atención pública de 


la lación política de. los delincuentes, quienes pertenecen de manera irre- 


vocable al republicanismo- liberal; ici este empeño, además' de inútil, nos 
dd innecesario. | 


Galarza y Carvajal son miembros de un comité político republicano; 


en su carácter de repúblicanos tomaron parte en la lucha eleccionaria y. 


favorecieron con sus votos los candidatos de su colectividad, y en tal carác- 
ter celebraron contratos con' el Gobierno republicano; olas ahora, por 
tanto, su: apellido político, es cuando menos una ingratitud. 7 


Además el hecho de que los dos asesinos sean republicanos no implica, 


ni i puede implicar, la responsabilidad de las personas honorables de ese par: 


tido; pero desgraciadamente no podemos decir lo mismo del republicanismo, 
como uña entidad distinta. Una cosa son los hombres y otra muy diversa 
los principios. Entre los primeros hay muchos caballeros que no sólo han 
reprobado el hecho sino que sintieron verdadero horror ante el crimen rea- 
lizado por manos oscuras; pero eso no liberta al republicanismo de la res- 


ponsabilidad que le corresponde. Y en efecto, fue en nombre de sus principios 


como se inició y llevó a cabo la campaña casi brutal, contra el bloque liberal 
y. contra su Jefe; en nombre de ellos se pronunciaban a diario conferencias 
ultrasocialistas y revolucionarias; con la aprobación y ayuda de los republi- 
canos se establecieron los comités eleccionarios que debían luchan con los 
del bloque; y para los individuos de ellos eran los contratos y los empleos 
públicos. Consecuencia de «aquellas enseñanzas lanzadas imprudentemente en 
la conciencia oscura de la masa analfabeta son sin duda muchas de las cosas 
que hoy lamentamos. . 


Pero hay también algo: que por ser - debido a la experiencia contribuye 
a _predisponer los ánimos: son los hechos anteriores cuya- responsabilidad 
innegable responde al republicanismo. Porque en verdad al oír la inculpa- 
ción de hoy no puede: uno menos de recordar los asesinatos de Saboyá, Len- 
guazaque y Tabio, los crímenes como el de Susa y de Nariño, y los arreba- 
tados colectivos como los de Cartagena contra Monseñor Brioschi y. los que 
aquí mismo presenciamos el cuatro de mayo. ¿O será acaso que aquellos 
asesinatos fueron menos excecrables que el del general Uribe por haberse 
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cumplido lejos de Bogotá y haber sido sus víctimas personas. de posición | 
menos elevada? El republicanismo . implantó donde quería, cuando fue Go- 
_ bierno, la inseguridad social y. la violación del derecho ajeno, ¿por qué: se 
maravilla. hoy, pues, de que en los pueblos haya cierta re a creer 
lo que se rumora, aun cuando seá, como. se dice, una' calumnia? ES 


Nadie cree, y no. tomemos empacho en repetirlo, que el crimen haya 
podido. ser. ordenado pero ni siquiera ideado por las cabezas del republica- ' . 
nismo; es decir, que a aquel partido no le cabe responsabilidad oficial, comió “ 
si dijéramos, en la ordenación y comisión del delito, pero quizá «sus principios 

de eclecticismo e indiferentismo político y religioso en el campo de la teoría, 
- y el odio dotado de agresividad en la Epa no salgan tan inocentes del 
análisis. | e S. eE 


Los: dirigentes del partido republicano son personas iustadas modera- 
das, mansas' si se quiere, pero no conocen:a todos los que militan bajo 'sus 
banderas, ni por tanto pueden responder de su conducta. De su: ejército pu- 
diera hácerse una clasificación como -la que “el. Cónsul rómano hizo ante el 
pueblo de las fuerzas de Catilina; y en. tales condiciones, preciso -es confe- 
sarlo, es muy difícil lograr- la perfección. de : sus secuaces, máxime cuañído los 
¡BRnCIpIOS que se profesan no son freno Para las «Pasiones. humanas. * 


- CRISIS INMINENTE ' 
“La Unidad”, A 2 de. 1915 


( Pronto sufrirá. entre nosotros una crisis “definitiva la justicia. El pueblo 
colombiano se sobrecogió con el crimen monstruoso que puso fin a la exis- 
tencia del General Uribe; sus partidarios devotos quisieron, en el primer mo- 
mento de estupor, vengar con mano airada aquella' irritante iniquidad, pero : 
hubieron de- calmar sus encendidos arrebatos en espera de que el Poder , 
Judicial haría la luz en aquel drama y castigaría a todos los responsables. Lo 
Ya que en el General Uribe fue asesinada la paz, sus partidarips leales no 
quisieron oscurecer ese martirio con funestas convulsiones sociales. Pero ellos 
y todo el pueblo colombiano tienen derecho a esperar que la mano de. la 
justicia no irá, torpe y trémula, a dar palos de ciego, y a dejar que la 
impunidad cobije a quienes premeditadamente paralizaron una vida fecunda 
para nuestra Patria. 0 


Si después de la dilatada intervención del Poder Judicial en el conoci- 
miento de este asunto, se llegara a la conclusión de que en él no intervi- 
nieron sino los dos insensatos que fueron capturados en el teatro mismo 
del crimen, el país repudiará unánimemente tal decisión, por absurda y reñida 
con el sentido común. En tal caso la justicia quedaría en vergonzosa quiebra 
y el Poder Judicial sería mirado universalmente como algo superfluo, acreedor 





al desprecio general. Si sólo pueden hacerse efectivas: las responsabilidades 
de los reos cogidos in fraganti, la Policía basta para esa labor material, y 
sobra, como inútil, el costoso tren de los Juzgados. : . 


Si el Poder Judicial es duro, implacable, para liquidar las infracciones 
de los seres humildes, de aquellos que atenaceados por la miseria sórdida 
de su hogar, hurtaron el pan para sus hijos; si deja desplomar la pesadumbre. 
férrea de la' ley penal sobre el campesino que defendió a mano armada el. 
honor de los seres queridos, y en cambio retrocede ante el dinero o la in- 
fluencia social de los delincuentes de mayor cuantía, entonces sobreviene la 


bancarrota de la justicia organizada, y cada cual fiará a su brazo. el ejercicio 
de la vindicta. 


La Ley debe ser igual con todos, y no como decía don Francisco de: 
Quevedo, de calidad de maná, que sabe a todo lo que los jueces quieren. 


El funcionario que conoce del crimen de octubre tiene, en virtud de la 


ley, poder omnipotente para esclarecer las tinieblas de que está rodeado, y 


todavía más, el país entero, en masa, lo apoya con irresistible fuerza moral 


en la búsqueda de la verdad. 


El - pueblo lo ha excitado ooblóment: a que cumpla su deber. En 


las naciones amigas se aguarda que la Justicia colombiana hará brillar la ver- 


dad en este asunto y no dejará impune la noble sangre de uno de los más. 


| altos exponentes de la democracia americana. 


/ 
1 


Pero si la Justicia no' logra castigar sino -la mano y no acierta a encon- 
trar la cabeza y el corazón de esta iniquidad, se planteará un dilema terrible, 
que dará en tierra con la autoridad y el prestigio del Poder Judicial, porque 
de él se dirá una de dos cosas, ambas terribles: que fue inepto o fue encu- 
bridor, que fue impotente o que, como también dijo el agudo Quevedo, hay 
escribanos cuya pluma pinta según. moja en la bolsa del pretendiente. 


Por nuestra parte estamos vivamente interesados porque la Justicia obten- 
ga un triunfo definitivo en este asunto. Queremos que el Poder Judicial salga 
de esta prueba, respetable y cmnipotente, por su sabiduría y honradez. Y 
con el fin de coadyuvar en esta obra, hemos hecho el sacrificio de mantener 
quieta nuestra pluma, a pesar de que bien sabemos de dónde han partido 


ciertas flechas Envenenada con que se nos ha herido cobardemente en da 
sombra. | 
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AMENAZAS OLIMPICAS - 


“La Unidad”, mayo 3 de de 1915 


: 
! 4 


El señor Marco Fidel Suárez “tuvo la' dignáción de responder a: la cama 
política que muchos distinguidos copartidarios le dirigieron sobre la. candi- 
datura del señor General González Valencia. Tal respuesta no fue dada al | 
público por el señor Suárez sino ell sábado último, es decir, cuando siendo ' 


imposible la dúplica, el documento tuviera Ñ carácter de una proclama elec- 
toral. | 


/ 


Muchas son . las atifmaciónes; de aquella carta que merecen análisis” y 


rectificación. Otras plumas y en mejor ocasión han: de hacerlo. Nosotros nos- o 


limitamos a comentar dos puntos : Sesa qua, han' de A lA atención 
de nuestros lectores. da S 


Es él: primero la amenaza que contienen: ciertas palabras del señor Suá- 
rez, no por estar algo - velada menos digna de: ser: tenida en cuenta. Al 
hacer algunas consideraciones sobre la actualidad política, dice: “Para esta 
sección de la América sonó ya la hora del desarrollo y del progreso; si la 
república no encabeza ese movimiento, no faltarán, por ley social ineludible, 
otras causas que la: realicen”. La intención recóndita de quien escribió tal 
amenaza, queda manifiesta 'al esclarecer el sentido que quiso atribuírse a la 
palabra República. Pues o se intentó ' significar con ella el conjunto de. todos 
los elementos constitutivos del: Estado y se equiparaba su significado al de 
la voz “Nación”, o se hizo referencia únicamente a la forma democrática y 
constitucional del Gobienro del Estado. Si lo primero el señor Suárez ha ame- 
nazado con la invasión extranjera y la coyunda. colonial. Si lo último el señor 
Suárez anuncia la dictadura. 


| Ese es, debidamente analizado, el alcance de la frase que comentamos. 
Porque si es la Nación como tal la que no encabeza el movimiento de pro-. 
greso, rectamente se deduce que las “otras causas que por ley social inelu- . 
dible han de realizarlo” serán otras naciones. Y viene a la memoria del. 


lector, involuntariamente, el panegírico de la. política de “la Estrella polar” 
hecho no hace mucho por el señor Suárez. Si es el estatuto constitucional 


vigente el incapaz de dar pábulo al progreso, las otras causas en que el . 


señor Suárez confía no pueden ser sino la arbitrariedad, el régimen personal, 
el establecimiento de la dictadura. | do | 


En seguida habla de “que se imponen los partidos civilizados, entre los 
cuales terdrá o deberá tener el primer término el partido. conservador pro- 
gresista”. Llama la atención en lo trascrite que quien hasta ayer quería apa- 
recer como campanero de la unión y abominaba de los calificativos, sea el 


que. hoy clasifique :a los conservadores en. dos. bandos: de progresistas y 
retrógrados, A 2 
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Hoy el señor Suárez es progresista. Para sus planes debe ser necesario 
darse a sí mismo un calificativo pomposo y avanzado que suene bien en los 
oídos del adversario. ¡Cómo cambian los tiempos y cuán mudable y vario 
es el parecer de los hombres! Hace un año, inmediatamente antes de la 
pasada elección presidencial, la política del señor Suárez tenía polo distinto. 
Entonces .rehuía el contacto liberal, buscaba la aproximación. al clero, fulmi- 


naba tremendas filípicas contra los masones y en los propios días en que el 


partido conservador en masa adoptaba la candidatura del señor Concha, - 
adquiría fácil fama de desprendimiento y se hacía pasar como víctima de su 
amor a lo tradicional y de su enemiga a las reformas democráticas. El señor 
Suárez ha evolucionado. Los que ayer éramos para él liberalizantes y dema- 


gogos, hoy somos EAaBrados El acaudilla hoy' nuevas huestes en “una nueva 
etapa”. | | ] 


Tal parece que el señor Suárez quiera liquidar la Unión Conservadora | 
para acaudillar un nuevo partido: el progresista. Si eso es así, si tal es la 
tendencia de las adhesiones que se ha hecho firmar exclusivamente entre sus- 
adeptos, y que .eencabeza el señor Brito, nos agradaría: saberlo pronto. La 


- franqueza es una virtud que hace respetable al enemigo. Si se está trabajando 
- contra el Partido Conservador, al menos que el trabajo sea a la luz meridiana. 


: 


EL REGRESO DE REYES. 


“La Unidad”, junio 30 de 1915 
El retorno del. señor Rafael Reyes al país es un acontecimiento. por todo 


aspecto lamentable, porque no implica ni ocasiona bien ninguno y será fuente 
de intranquilidad para el país y motivo de zozobra y. pesadumbres para el 


mismo viajero y para sus allegados y Parientes. 


| ¿Qué intenta el ex-Presidente al pisar de nuevo el territorio colombiano? 
¿Qué móviles lo impulsan? ¿Qué ambiciones lo guian? La incertidumbre de 
los ánimos sobre esas cuestiones es por sí misma ocasión de- desasosiego. 
¿Vendrá únicamente a gozar el placer de la impunidad en el mismo teatro 
de sus malandanzas? ¿Limitará su influencia a la vida privada y social y 


no tendrá más intento que demostrar la posibilidad de que el que robó 


por millones viva tranquilamente en: su. villa de recreo y -el que hurtó una 
oveja se pudra en los rastrillos de la Penitenciaría? - | 


¿Acaso su venida es el toque de atención a sus huestes, para que cierren 
filas y se ajusten a librar una postrera batalla contra la libertad y el decoro, 


restablecer la tiranía, y abastecerse de nuevo. en el Erario. público? 


¿Será cierto, como se. asegura, que alto personaje contó los votos del 
próximo Congreso y escribió al ex-Dictador, cuando éste se aprestaba. a viajar 
a Chile, diciéndole: “Ahora o nunca”. 
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Mal 00 el señor Reyes en volve. a la tierra de donde huyó; temeroso 
de la indignación popular. El no tieñe con esta "nación sino' deudas“ enor- 


mes, que no puede saldar. Los servicios que pudo prestar en épocas anteriores 


a su presidencia, nunca tuvieron otro' móvil que alcanzarla, y llegado a. ella, 


manchó su vida éntera con sus crímenes, empobreció. y aniquiló al país, y 


lo que. es. peor aún, envileció el carácter nacional al ' reemplazar el mérito 


por la adulación, la intriga. y el, prevaricato. 


¿Puede el señor Reyes: devolver al Erario los inmensos sis que : de 


atrebató a los colombianos y ha éstadc derrochando en Europa, mientras las 


familias de los perseguidos y muertos ' por: él. gemían aquí acosadas por la 


más atroz miseria? | | . 


d 


¿Puede * recoger la sangre vertida: y dar vida nueva a - quienes. ultimó 


para seguir a su sabor el cínico banquete de cinco años con que epacEnto 


su voraz codicia? q PS | ie a 


¿Puede libertar a la República de las mil ligaduras con que sin aasripulo 
-ninguno la ató a. corsafios extranjeros, llevando siempre una participación 
Personal én el negociado ignominioso? ( 


.- 


| ¿Puede devolver a la patria. los territorios enajenados por su : torpeza y | 
su avaricia? | | | 


¿Puede limpiaf las páginas de la historia pbitia de lás manchas . Oscuras ( 
que son. todos los actos - de su fatídico gobierno? 0 


- 
eS 


En mala. hora ha vuelto el hombre nefasto, que corrompió las costum- 
brés del país, y bajo cuyo dominio florecieron, como las "plantas de nuestras 
montañas, a los ardores del sol, .y como instituciones oficiales, el robo, la 
delación, el espionaje aleve, la ruín lisonja asalariada. 


¡Cuánto mejor¡para la República y y para él,. que: hubiera. continuado sus 
exhibiciones de histrión por lejanas ciudades que no le: conocen, pero no en 
éstas, donde su sola presencia es un escarnio sangriento y- trágico! 
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EL ESCANDALO RESTREPO AVILLIARD - 
“La Unidad”, julio 2 de 1915 


John Williard es un aventurero de la clase que —pulula en los grandes 
centros financieros, como Londres. Hombres desprovistos de toda noción de 


honor, de decoro y de moral, de ellos se valen los grandes negociantes cuando .. 


necesitan un corredor que compre conciencias, tase reputaciones y soborne 
magistrados. Son en la política contemporánea las Celestinas descritas en las 
páginas maravillosas de la vieja literatura castellana. 


John Williard se presentó en Colombia a proponer una transacción con 


la Emerald Company; su presencia en los corredores de Santo Domingo coin-: 
cidió con la llegada de un congénere suyo, de nacionalidad colombiana, que ' 


llegaba al país con pretensiones parecidas a las del aventurero inglés: don 
Domingo Esguerra. | | | 


Entonces denunciamos al país, defiicids también al Gobierno, la pre- 


blica, lo advertimos a la opinión. Como éramos unos mozuelos imberbes no 
se hizo oído a nuestro grito, pero un ciudadano, el más “autorizado por su 


posición, —era: jefe de su partido— denunció al Jefe del Estado los' pro- 
pósitos del señor Esguerra y de su paniaguado señor Williard. : 


El doctor Restrepo nada oyó; su terquedad fue siempre superior a sus 
sentimientos honorables; en él pudo el capricho más que toda noción, aún 
la de la honra. El señor Restrepo Plata continuó :«en el Ministerio de Ha- 
cienda, conferenciando a puerta- cerrada con aid intimando, también :a 
puerta murada, con Míster John Williard. | | po 


Esas conferencias debían tener dos resultados; las: unas, la neón 
Meyer; las otras, la transacción con la Emerald. Lo primero abortó; lo .se- 
gundo triunfó. Los obstáculos que deshicieron la primera infamia fueron -de- 
puestos y la segunda se hizo. En vano dijo el Agente Fiscal que la alta 
dirección de la Emerald estaba dispuesta a transigir por £ 180.000 y aun 
por menos; en vano dijo el doctor Montaña que el pleito tenía la mejor 


Perspectiva; en vano dijeron abogados ingleses que la pérdida de la acción 


civil sería- inferior en costos a la transacción. Desvergonzadamente, cínica- 
mente, el señor Restrepo Plata llevó:a las Cámaras el proyecto de ley que 
autorizaba la especulación. 


El Señor Restrepo Plata, en las sesiones de 1912, no tuvo bastante des- . 


-vergiienza para defender sus intenciones, se ahuyentó ruborizado, y ya en 


1913, enhiesto, con la insolencia de una hetera ateniense subiendo las gradas 
del gineceo, se presentó a la Cámara en defensa de su impúdico negocio. 


En el Congreso hubo voces en contra; todo fue inútil. Para honra “de 
Colombia hay que decir que si las libras de Williard no influyeron, acaso, 
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sencia de esas dos aves de rapiña: lo advertimos al: Presidente de la Repú- 


' 
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de una manera directa sobre. el personal parlamentario, pero es preciso con- 
fesar que fue su eficaz aliado la inconsciencia con que los puéblos escogen 

sus representantes; esa criminal inconsciencia que en las horas actuales hace 
preferir, en el favor del sufragio, a 'un Julián” Restrepo Hernández sobre 
cualquier otro ciudadano. Restrepo Plata triunfó; [pocos Gobiernos hán infli- | 
gido a la oposición uná derrota tan tremenda;-y para' que mayor fuera su ' 
triunfo, del inmaculado Presidente , Restrepo obtuvo el señor Restrepo Plata 

su viaje a “Londres a redondear, a realizar los perfiles artísticos de su nego- | 
cio. Allí chocó el ex-Ministro con nuevos obstáculos, entre ellos la entereza “ 
del doctor Carreño; pero la confianza del Presidente Restrepo los venció. 

La negociación fue perfeccionada a pesar de “todos. los. clamores, de todos 

los ataques, . de todos los ruegos. 


5 / 
, 


Nosotros ignoramos por completo los. términos en que los. señores. 
Williard, Esguerta. y Restrepo Plata fijaran sus respectivas participaciones; ; en 
justicia debió cteer el último que a él, por su carácter de Ministro; habría 
de tocar: mayor congrua, y no estimándolo así Míster Wiliard, ha surgido 
un rompimiento que los tribunales ingleses habrán de' fallar. Hoy por hoy 
la aspiración del señor Restrepo Plata es obtener de Williard una indemni- 
zación pecuniaria, de donde deducen muchos que este supuesto pleito entre 

- Williard y Restrepo es una burda comedia para justificar el último la entrada 
de unos miles' de libras, que sin la sentencia inglesa no tendrían justificación. 


Este relato parece un folletín. Vergonzoso folletín que cuesta a Colombia 
mucho dinero y mucha honra, porque de sus protagonistas muchos han ocu- 
pado culminantes posiciones. De su desenlace hay. pocos exentos. No lo: está. 
el Presidente Restrepo porque él oyó oportunas voces de - alerta; no lo' está 
siquiera la Cámara de Representantes porque allí hubo muchas voces que 
resonaron con claridad, y un miembro de la mayoría conservadora —¿para 


qué negarlo?— cortió, en carrera melodramática y nalcUla a estrechar la 
mano del funcionario infractor. | 


Acaso ni las. divinas aguas del Jordán, que "tantos ilaeres realizaron, 


devuelvan la pureza; a esa mano que estrechó una MAnchada, conducida por 
las fuerzas poderosas de la imbecilidad. . | | 
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ALTA POLICIA NACIONAL 


“La Unidad”, julio 10 de 1915 





Cuatro meses después de inaugurada la Administración del señor Rafael 
Reyes, que había tenido por origen el fraude escandaloso del registro de . 


Padilla, el Dictador y su Consejo de Ministros, dictaron un decreto inicuo - 


denominado de “Alta Policía Nacional” en el cual se establecieron los proce- 
dimientos sumarios y violentos con que se había de perseguir a los hombres 
honrados, se borraba de un solo rasgo todo el capítulo sobre garantías indi- 
viduales de la Constitución y se mantenía suspendida sobre las cabezas de 
los ciudadanos el hacha de sanciones tremendas e inapelables. 


inulidcamenté con esa organización del terror, se ercañtaaba a robo. 

Todas las rentas nacionales y departamentales, los bienes de la República, su 
territorio, su crédito, su. mismo honor, fueron objeto de combinaciones que 
tenían por exclusivo. fin, so pretexto de. atender a los gastos públicos, llevar 
a las manos del Presidente, de su Secretario, de muchos de sus Ministros y 
de no pocos. de sus parientes y amigos, crecidos capitales, que no eran fruto 
del trabajo de la inteligencia ni de las manos de los que. iban aa poseerlos 
y que por lo tanto eran mal habidos. Era el establecimiento oficial y pupueS 

del robo. a 


La Reconsicción: Nacional” se sostuvo sobre dos polos: la opresión y ' 
la rapiña. Mientras los buenos colombianos gemían en el destierro y en las | 
cárceles, la pandilla se enriquecía. Los primeros quedaron en la miseria por- 
que no sólo perdieron el fruto de su trabajo durante aquel largo período, 
sino que su haber anterior sufrió considerables mermas. Los otros pasaron 
de la indigencia a la fastuosidad. Hoy ocupan el primer puesto entre nuestros 
banqueros, entre los gerente de Ferrocarriles, entre los propietarios de minas 
y de tierras, y llevan muelle vida de príncipes, se cubren de diamantes y se 
presentan osadamente a la scciedad; pero los dineros que derrochan robados 
son, como si los hubieran tomado, arcabuz al brazo, en los desfiladeros de 
Sierra Morena. 


* * * 


El doctor José Vicente Concha vivió .cinco mortales años encerrado en 
su humilde casa, perseguido continuamente por brutales esbirros, encarcelado 
en ocasiones, de continuo sometido a interrogatorios capciosos y casi impo- 
sibilitado para poder vivir. A su voluntario retraimiento.se añadía la vigi- 
lancia de que lo rodearon y la enemiga que le profesaba el Jefe del Gobierno 
señor Reyes. | 


¿Era el doctor Concha un mal sujeto, sospechoso de violación de las 
leyes, de dudosa conducta, o había cometido algún delito contra la sociedad? 
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No. El señor doctor Concha era un Buen ciudadano en toda la extensión 
del vocablo, y sobre su inmaculado nombre la más enconada pasión E 
no ha conseguido arrojar ni una leve “mancha. 


El doctor Miguel Abadía Méndez ¡salió en una fría madrugada de la , 
última decena de diciembre de 1904, cabalgando..una mala mula de la arti- 


llería, camino de los Llanos. Iba. al destierro. Bajo el sol tropical, en las insa- 


_lubres e inhospitalarias llanuras “orientales, el señor doctor Abadía y sus com- 
- pañeros padecieron'los mayores sufrimientos. Crueles sicarios fueron encar- 


gados de custodiarlos, con' la advertencia de no ahorrarles penalidad alguna. 
¿Qué causa podía justificar aquel extremo rigor? El doctor Abadía y sus 


tucional y haber permanecido fieles a su conciencia. 


Hoy «el señor: doctor Concha ocupa. el puesto que antes tuviera Reyes: : 


El señor doctor Abadía, desde el primero: de los Ministerios, tiene en” sus 
manos las «fuerzas todas del poder. El: señor Reyes vuelve al: país tras . de 
su fuga vergonzosa. Los papeles están invertidos. Pero ahóra quien pudiera 
sentir las represalias de la autoridad no es como en 1904 un ciudadano ínte- 
gro y probo. Hoy es el. señor Reyes, responsable «de los delitos de- traición 
a la Patria, desacato «a la Constitución, robo de caudales públicos, soborno, 


corrupción y asesinato. Sin embargo, el señor Reyes no'ha sido reducido a 
| prisión, ni enviado -al, destierro, - ni perseguido en forma alguna. ' 


Los doctores Concha y Abadía han dado, órdenes para que una fuerte 


escolta dé garantías y proteja a su. 'AnABUO perseguidor contra la probable 
Expresión de una venganza. e ] 


- Esa es la alta poncia nacional que usan Los dalanos Eneas 
 oñesivadores: a A | 


Sin embargo, tal medida, que aplaudimos sinceramente, al Gobierno, no 


implica la impunidad del reo, Otras entidades —la opinión, la historia— serán 


las encargadas de castigarle, y en un tiempo cercano. Antes de comparecer 


ante el Juez qué no se equivoca, y que según la expresión bíblica, a los 
poderosos de este mundo atormentará poderosamente, el señor Reyes habrá... 


sentido la sanción de un pueblo libre. que no ha olvidado los oscuros días 
de su cautiverio y aún lleya sobre las espaldas los estigmas de los escorpio- 
nes con que fue azotado. | EN 0 
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compañeros no tenían otro delito que ser miembros de un Congreso Consti- ; 








a 


EL CANTO DEL CISNE | 
“La Unidad”, | agosto: 10 de 1915 


+ En las columnas de El Nuevo Tiempo y con la firma del señor don Marco 
Fidel Suárez, apareció ayer un extraño documento que se denomina Informe 


del Directorio Nacional de la Unión Conservadora a la Jun Conservadora y 


de Senadores y Representantes. 


Nos ha causado extrañeza, porque sGddl escrito no es, como: podía ha- 
cerlo creer el título, una exposición serena, imparcial y veraz de las dife- 


rencias ocurridas en el seno de la Unión Conservadora, sino una página 


apasionada, inexacta y contumeliosa contra miembros prominentes del ABStUCO 
y contra nosotros mismos. | 


No entraremos por hoy a. hálizar una a una, las inexactitudes, los 


errores de apreciación, los agravios, inconveniencias e injusticias que tal pro-. 


ducción encierra para la parte más distinguida del Partido Conservador. Jamás 


nos pasó. por la mente que un. individuo, a quien se creyó capaz. de dirigir 


a un Gran Partido, careciese tan absoluto: del sentido de las conveniencias, de la 
prudencia, indispensable a los verdaderos jefes, de la justicia, con la que 
aparece reñido ; en su escrito el señor Suárez y para decirlo de una vez, de 
la lealtad. Porque el señor Suárez ha sido y es desleal al Partido Conservador, 


_ que confió en' las manos de él sus intereses más preciados y su integridad, 
“Y aunque al darle esa insigne muestra de confianza, que el señor Suárez, ni 


comprendió, ni ha agradecido, muchos de los miembros del Partido tuvimos 
que hacer un sacrificio — Dios sabe. cuán grande fuera— y tuvimos que 
dominar y desechar fuertes recelos, que han salido confirmados por la expe- 
riencia, el señor Suárez ha correspondido a todo ese desinterés y a toda' esa 
generosidad, con los estallidos de sus odios inextinguibles y de sus recon- 


- centradas pasiones y hoy se presenta ante la junta que le dio la dirección 


de un gran cuerpo político, con el Partido hecho pedazos, y acrecienta la 


magnitud del desastre con las intemperancias de concepto y de lenguaje que 


exhibe en su escrito de ayer, y que a él le estaban vedadas más que a otro 
alguno. | 


El señor Suárez ha abierto el debate con una acometividad y una. acri- 
monia desusadas en quienquiera que malicie en lo que consisten las jefaturas 


políticas y cómo se dirigen los partidos de hombres civilizados y cultos. Sea 


de eso lo que fuere, nosotros nos alegramos, el país ha de oírnos y ha de 


fallar. Hablaremos al Partido entero que va a oír cosas nada agradables para 


el señor Suárez, y tenemos fe, pero profunda fe, en que todos los hombres 
honrados y dignos nos hallarán la razón, y justificarán nuestra actitud. Si la 
prudencia, el deseo de concordia y las grandes consideraciones que hasta el 
día de ayer tuvimos al señor Suárez detuvieron nuestra pluma, acaso no haya 
razón para que así continuemos en adelante, especialmente porque el señor 
Suárez nos agravia y estigmatiza y a nadie le es vedado el derecho de defensa. 
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-En e. escrito del “señor Suárez. se encuentra - el siguiente párralo: | 


-“Cón la misma ingenuidad con que la última vez os rogué que me seña- 


lárais en este Centro un puesto en que yo pudiera comprobar mi buena 


voluntad en favor del Partido Conservador unido, “con esa misma ingenuidad 
os declaro del modo más convencido y terminante. que ya no conviene mi - 
continuación en el Directorio, pues ya. no goza de la confianza de todos los 


copartidarios,. varios. de los cuales me acusan de dañar: la Unión. Reorganizad, PA 


pues, os ruego, la Dirección: nacional en forma de unitaria o pue pero con 
personal totalmente nuevo” | 


Es en lo único en que estamos totalmente de acuerdo con el señor Suá- 
rez. Cualquiera que sea el giro que tomen los negocios de la causa conser- 


vadora, hay 'un hecho cierto, indiscutible, palpitante: el señor Suárez m0. 2. 


puede continuar como Jefe único del partido. 


ES jamás! 


ALIMENTANDO LA *TARASCA y 
“La. Unidad”, Marzo 10 de. 1916 . 


Un telegrama de: Ibagué dón cuenta de qué da Acmbles fuficiona alí con 


8 diputados y 41 empleados ' de. Secretaría. La ruda elocuencia de “los hechos 


es la mejor reprobación del corrompido régimen que. impera en el Tolima 
hace ya varios años, implantado por la camarilla sin escrúpulos Ane se con- 
grega estrechamente en torno del afortunado cacique. 


El . gamonalismo que ejerce el señor Max Neira en el Departamento del 


- Tolima es la mayor rémora para el desarrollo de aquel altivo pueblo. Asolador 


como un veráno del trópico, implacable como una nube de langosta, calcu- 
lador a la manera: de un israelita prestamista * y frío como la cuchilla de la 
guillotina, el régimen 'del cacicazgo oprime a los. ciudadanos tolimenses con : 
las más pesadas. cadenas, extirpa toda sana energía, agosta todo brote de. 
independencia, y vampiro insaciable, succiona «cuanta vena de proereOAS y 
de: vida encuentra en el exánime organismo que Martiriza. 


Hace pocos meses el señor Neira, desde el Senado de la República pro- 
nunció palabras dignas de la mayor execración: un” llamamiento criminal a 
la guerra civil. Aquel "perverso brote fué reprobado por. todos los espíritus 
sensatos, y desde el señor Presidente de la República y 'el señor Arzobispo 
Metropolitano hasta los simples ciudadanos, todos dejaron 'ofr las voces de 
reprobación enérgica a aquel deseo morboso y parricida. Sin embargo El Nue- 


vo Tiempo estuvo publicando una especie de plebiscito arrancado a la ignara 


gleba tolimense y que encabezaban los principales aláteres del cacique cul. . 
pable, que aprobaba el inicuo panegirismo de la matanza. 
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Y he aquí cómo dos hechos misteriosos se explican sencillamente el 
uno con el otro. Quien extrañó que hubiera colombianos que encontrasen 
buena" la predicación de la guerra, sepa que esos tales han sido recompensa- 
dos con los empleos de la Secretaría de la Asamblea, en donde devengan 
un sueldo sin desempeñar oficio alguno. Quienes se admiren que un depar- 
tamento pequeño y pobre pueda darse el lujo —si eso es lujo— de tener 
cuarenta y un empleados dependientes de una corporación que integran ocho 


el cacique se halla de recompensar con los fondos públicos la sumisión de | 


sus secuaces. 


Eso será muy bueno para el señor Gamonal pe para los socios y benefi- .. 
ciarios del sistema. Pero ¡pobre Departamento! En vano se trabajan ph cam- 
pos, se laboran las minas, lucha el comercio y da sus primeros pasos 'vacilantes 
la industria. Jamás el progreso tenderá sobre las abrasadas llanuras que el 
Coello baña su egida vivificante, porque las contribuciones no llenarán en 
mucho tiempo el único fin que las justifica —ser empleadas en ' provecho 


-común— para. destinarse preferentemente a formar la fortuna particular de 


los amos y sus sobrantes distribuiránse de manera que como en el caso que 


comentamos, no beneficien al pueblo contribuyente, sino sirvan de gratifi- 


cación a los esbirros y satélites del que pudiera llamarse Bey o Sha del 
Tolima, en lugar de Presidente de la Asamblea, porque este último nombre 
a él aplicado es una vergiienza para la idea republicana. | , 


Es imperdonable el mal que el mentado sistema hace al país. Esos cua- 
renta holgazanes que devengan sueldo por innecesarios empleos en la Asam- 
blea, son cuarenta individuos apartados de la agricultura, del comercio, de 
la ganadería, con grave perjuicio para la riqueza nacional; pero hay mucho 
más: son un ejemplo perverso y corruptor que aleja del trabajo fecundo a 
muchos sujetos que ven que integrando la cauda del cacique y sin otro 


oficio que aplaudir cuando él quiera aplausos y censurar: cuando pida cen- 


suras, pueden conseguir sinecuras ricamente remuneradas. Y como la pereza 
es un vicio más generalizado de lo que fuera menester, las huestes irán 
creciendo día por día, el prestigio (sic) del cacique irá en aumento y el año 


entrante no bastarán 40 empleos. Habrá que crear 80. Para esa época la 


popularidad del señor Neira se habrá duplicado. ¿Qué pensador profundo, 
qué escritor maravilloso, qué estadista extraordinario ve doblado su prestigio, 
como el señor Max Neira, en el corto transcurso de doce meses? | 


El alto honor de poseer hombre tan excepcional cuesta caro al Tolima, 
porque año tras año tiene que apropiar en su "PISSUpuEsio: crecidas sumas 
para alimentar la tarasca, qe le está asfixiando. 
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- respeto protundo rodeaba su nombre. 


lo 
MEMORIAL, DE AGRAVIOS 


“La Unidad”, mayo 11 de 1916 


Cuando el señor Suárez seeibió la dd de Director. único de la 
Unión conservadora, con la'cual los conservadores quisieron darle la mayor .: 
prueba de la cónfianza que tenían en su rectitud y su imparcialidad, la: 
Unión estaba compacta 'y nada indicaba siquiera la posibilidad de una divi- 
sión entre sus fieles. La popularidad del señor Suárez era universal y un 


d 
a 


Pero a fines de 1914, como se hiciera preciso. preparar los a elec- 


torales' de 1915, el señor Suárez. eligió para el Departamento del Atlántico 
un Directorio de gran mayoría reyista y nacionalista. y en el que “apenas si 
se dio. representación al elemento conservador. Ese, que. fue el primer: paso 
del señor Suárez, despertó fundados recelos :entré- gran parte de los coparti- 


* darios, porque fue a la manera de. nuncio y heraldo de otras medidas de 


inexplicable parcialidad. a 


Breves días después dió para componer 7 Directorio. de Bolívar a | 
un gran número de nacionalistas y quinquenistas, a los cuales agregó apenas . 
dós nombres de conservadores. Aquellos nombramientos sobrepasaron .toda 
medida de prudencia; su parcialidad era tal "que los conservadotes de aquella 
región los recibieron con estupefacción y se negaron rotundamente a recono- 
cerlos. Eso dio origen a la convocación de una Convención conservadora que 
eligió el Directorio dual compuesto de los señores don José de la Vega.y 
don Jerónimo Martínez. Los planes de predominio del señor Suárez fracasa- 
ron en el cal de Bolívar. 


Pero pertinaz en su empeño, el Jefe único designó para Boyacá un Direc- 
torio compuesto por seis u ocho de los nacionalistas de la camarilla de Tunja 
y en el que apenas designó. al doctor Archila y algún otro como represen- 
tantes de la gran corriente que los conservadores honrados han formado en. 
aquel Departamento para luchar contra el asfixiante caciquismo. Sabido es 
que el mencionado Directorio, sanhedrín y club político de procedimientos 
oscuros, torcidos e inmorales, aún subsiste y- a tenido en todo: tiempo el” 
apoyo irrestricto del señor Suárez. 


Nombróse luego el Directorio de Cnálamates ios lectores depen 
recordar las campañas que hubimos de hacer contra aquella entidad consti- 
tuída del modo:más parcial, que empezó a funcionar con sorpresas y golpes 
de mano para eliminar a los conservadores y cuya desmoralización era tanta 
que desapareció antes de las elecciones por discordias intestinas entre sus 
miembros, que querían ser todos candidatos y no podían conciliar sus des- 
medidas e injustificadas ambiciones. 
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El Directorio de Nariño se constituyó para favorecer a una Compañía 
que explotába la industria de licores y que se hallaba en: manos de naciona- 
listas. Los principales gestores de la mentada Compañía fueron designados 
miembros del Directorio y esa conducta, por todo concepto reprensible, dio 
origen a protestas y disturbios ' que mancharon de sangre conservadora las 
calles de Pasto. 


Por demás está decir que el Directorio del Tolima se puso en manos cad 


del cacique de aquel Departamento, a quien se ha prestado por el señor Suárez 
toda suerte de apoyo para que se constituya en una especie de señor feudal, 
dueño de haciendas y vidas en aquella región con el solo compromiso de 


obligar a los conservadores tolimenses a votar por los nacionalistas so pena 


de ser considerados como enemigos, rebeldes y heterodoxos. 


En Caldas también se entregó el Directorio a otro cacique, el señor e 


Marcelino Arango, al cual se le permite repartir todos los puestos públicos y 


de representación entre la legión innumerable de sus sobrinos y parientes, | 


a trueque de incondicional apoyo a los puntos de vista del nacionalismo. 


En Santander se nombró un Directorio también con mayoría nacionalista, 
pero como algunos de los individuos de esta tendencia dejaron de concurrir 
y por alguna otra causa quedaron en mayoría los conservadores, el señor Suá- 
rez —colmo de: la parcialidad y del escándalo— autorizó la formación de 


listas distintas de las del Directorio, con tal que se suprimieran los nombres 
de conservadores para reemplazarlos por nacionalistas caracterizados y rabio- 
sos. El principio de autoridad, que en otras partes se invocaba, fue desco- : 
nocido por el señor Suárez en Santander. En los últimos tiempos el principio ' 
de autoridad se ha convertido en un instrumento de opresión de los conser- 


vadores manejado por los nacionalistas. 


Así, con esa serie de procedimientos de un sectarismo inconcebible, el 
señor Suárez consiguió lo que parece haberse propuesto desde que se encargó 
de la dirección del Partido: o dar preponderancia absoluta al nacionalismo, o 
dividir la unión. 


Los conservadores del último Congreso hicieron toda clase de esfuerzos 


para contrarrestar la pérfida obra. Al fin consiguieron que se constituyese 
la dirección dual. Aquello parecía un remedio definitivo: la unión estaba 
salvada. | 


Eso' debió alarmar al señor Suárez y a sus amigos, porque inmediata- 
mente empezaron las virulentas campañas de Gaceta Gráfica, Gil Blas y La - 
Sociedad precisa y especialmente contra el eminente ciudadano que acompa- 


ñaba al señor Suárez en el Directorio dual. 


El señor Suárez ha jurado varias veces que no ha tenido participación 
en esas campañas, pero es lo cierto que al día siguiente de un perverso 
artículo de Gaceta Gráfica contra los Generales González Valencia y. Benja- 
mín Herrera, paseó por las principales calles de la ciudad departiendo con 
su pariente don Carlos Núñez Borda, autor del panfleto en referencia. 
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La campaña continuó procaz, violenta, inmisericorde. El doctor Gon- 
zález Valencia, su hermano el General, todos los hombres más notables del 
conservatismo, vieron lesionada su honra y cio el santuario de la vida. 
privada por los difamadores nacionalistas. | | ( : 


Y el señor Suárez no; tuvo ni una voz de censura contra. esos —Procederes. | 
innobles de sus amigos y parientes! 


El Partido conservador ha hecho gala, durante más de seño año, de 
una paciencia que al propio Job daría'envidia. Al impetuoso ¡torrente de in- 
sultos y contumelia que se arrojaba sobre la honra de sus jefes ha respondido 
con el silencio. Esa conducta ha sido una alta prueba de conciliación y la 
demostración mejor de su deseo de que la unión no se rompiese. Pero esa ' 


actitud fue correspondida con más violentos ataques por parte de los nacio- - -: 


nalistas. La copa rebosó. 


El doctor González Valencia se ha visto Pñtgado a retirarse, de la Dire 
ción del Partido. | zo 


Ya tiene, pues, el señor Suárez el Partido dividido. Su Da de don años 
ha dado el fruto que parada: Ya puede Brita sin _ embozo: ¡Viva el na- 
cionalismo! | | E 


La comedia ha terminado. 
- ¡Plaudite, cives! | 


- LA SABIDURIA SE HA VUELTO LOCA 
“La Unidad”, mayo 12 de 1916 


El llbtie señor - Ministro de Relaciones Exteriores dio ayer a la luz pública 
una extensa carta, en la qué el fin principal —motejarnos de nuevo— está 


disimulado con prolijas lamentaciones de las amarguras que sufre en ese 


potro de tormento que es la amada dirección del Partido. 


En otro lugar publicamos los trozos sobresalientes de aatellá oiucilón 
y lamentamos que la falta de espacio nos impida insertarla totalmente. En lo 
trascrito pueden ver nuestros lectores por sus propios ojos, la agresión pueril 
con que el señor Suárez ha pretendido encolerizarnos; por otro lado nos 
interesa que el público conozca los razonamientos de una. y otra. parte para 
que compare y juzgue. Es tan sólido el terreno que pisamos. que no nos inti- 
mida un fallo imparcial. Sólo el odio, la paña y a veces la: dd senten- 
cian contra nosotros. e 


Esta vez el señor Suárez no logra su intento. Se propuso, sin duda, que 
al zaherirnos, nuestra- fogosidad estallara en protestas ruidosas, para entonces 
cubrirse de ceniza la luciente cabeza, rasgar las vestiduras pontificales y pre- 
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sentarse ante el Partido como víctima de inmotivados y vehementes ataques. 
Pero no'caemos en el lazo. Hace más de seis meses que para dar una prueba 
distinguida de nuestro sincero deseo de que la discordia no se aposentase 
en los dominios de la unión conservadora, hemos guardado silencio ante el 


tropel inaudito de calumnias y dicterios en que de continuo nos han provo- 


cado, -haciéndonos agravio, los difamadores de Gil Blas, de Gaceta Gráfica 
y de Instantáneas. Y cuando hace dos semanas no más, resolvimos desenmas- 
carar a los calumniantes y anunciar al Partido el origen de la funesta cam.- - 
paña disociadora, nuestra actitud, respecto del señor Suárez ha sido profun- 
damente respetuosa y comedida, pues nos hemos limitado a suplicarle que 
interponga sus decisivas influencias cerca de la gente de su intimidad y 


_parentela, para que no continúe la obra artera y dolosa de la difamación; 
y al analizar su conducta pública, como ayer lo Hicinios nos hemos basado : 


en hechos notorios, y usado términos moderados y correctos. . 


- . Queremos que se aprecie debidamente el modo de DEoUEdA y producirse 


el varón cargado de años y de virtudes, el hombre evangélico y manso, el 
vaso de perfección, de tolerancia y de dulzura, el político que oculta: bajo 
la levita la estola de la santidad, en contraste con los empleados por los 


“adolescentes inexpertos”, “demagogos místicos”, aquejados de “furor hones- 
tatis” que mo es otra cosa en el fondo que “furor insanus”, pacientes de 
una grave dolencia que puede apellidarse “tifo intelectual”. Esta vez la sabi- 
duría se ha vuelto loca. Diana ha vagado de noche por los laberintos de la 


- Suburra. Y ¡oh milagro y contrasentido! el demonio, el rebelde, el “Furor 


Insanus” da ejemplo de moderación y caridad. 


En su carta el señor Suárez reconoce que existe y es disolvente y pérfida 
la labor de Instantáneas y da-como única excusa que no conoce a quienes 
la dirigen y redactan. Si no se viese que es expediente para salir de cualquier 
modo del aprieto, habría de tomarse como una irrisión al buen sentido la 


afirmación de que el señor Suárez mo conoce a los escritores de /] nstantáneas. 


¡Si son de su intimidad! 


Hablando de los escritos del señor Carlos Núñez Borda dice que. éste 
“no ha perdido el derecho de pensar y refutar lo que cree injusto ni de ejer- 
citar la crítica en forma más razonada y demostrada que los señores uni- 
tarios”. | 


¿Cuál es la crítica que el señor Núñez Borda ha ejecutado en forma 
más excelente que la empleada por nosotros? Y ¿cómo la ha ejercitado? 


Esa crítica es haber dicho que el General González Valencia ha cobrado 
sin derecho dineros del Erario Nacional, afirmación calumniosa; que el doctor 
González Valencia ha vivido en alguna hospedería sin pagar alojamiento, cosa 
igualmente calumniosa y falsa; esa crítica consiste en tratar de “inepto”, ' 
“falso” y “arbitrario” al doctor Abadía Méndez; en suponer capaz de una 
traición al General Benjamín Herrera; en aglomerar insultos y motes injuriosos 
sobre el nombre inmaculado del doctor Dávila Flórez. Esa crítica consiste en 
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atacar laient al Gobierno de que el! ¡señor - Suárez forma parte. y es todo 
eso lo que al señor Suárez le parece lícito. ejercicio de la crítica! 


Y ¿cómo, dónde se lleva a cabo esá labor? En la forma vil del anónimo 
y desde periódicos enemigos de las. instituciones y la unión. Oculta y- cobar- 
demente, desde la trinchera del enemigo, es como se ha estado disparando - 
contra nuestro campo y si hoy eso se sabe, debido es a que alguno de 
nosotros desenmascaró al señor Núñez y le obligó a confesar su escondida: 
labor. Compárese : la actitud de éste, que tiene los peores caracteres de la ; 
traición y de la alevosía, 'con lo que nosotros hacemos, que mo dejamos cargo 
sin comprobar y que tenemos un nombre al frente de nuestra hoja que asume ' 
la responsabilidad plena de cuanto en ella se escribe. Nosotros combatimos 
a la luz y ellos entre las tinieblas. Dijérase la espada que si hiere lo hacé 
de frente y el puñal que solo se clava por la espalda. ' 


¡ Y toda esa 'labor oscura, tétrica, abominable, es la que el señor. Súátez, 
con injusticia gigantesca y clamorosa, considera mejor que la.nuestra...! “En 
forma más razonable y demostrada que los señores unitarios”. 


¿No es, acaso, la frase trascrita, el. elogio del anónimo, de 1 cobardía; 
de la procacidad? ¿No es el visto bueno, el placet, del. Jete, a la obra difa- 
madora y aleve de su pariente. y subalterno? | pz 


- ¡Qué largas ondaa Pudiéramos insertar aquí, obre: el alcance y 
significado de la defensa del señor Suárez al señor Núñez! | 


Aparecerían en ellas las verdaderas antifrasis de quienes dicen tener ma- 
nía de Unión; aparecerían muchas cosas más...; pero no queremos apartar- 
nos de la línea que nos hemos impuesto. | ? 


Y para terminar, queremos dejar constancia de otro contraste: el señor 
Núñez, en la labor que tan razonable parece al' señor Suárez, no se ha 
detenido en los umbrales 'de la vida privada de los personajes que ataca. 
Jamás nosotros imitaremos ¡su conducta: el hogar del ilustre señor Suárez nos 
será impenetrable; nunca cosas a él concernientes serán empese por noso- 
tros como armas s políticas. e 
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¿CONTRA QUIEN ES LA LUCHA? 


“La Unidad" mayo 20 de 1916 


e. 


Un connotado sacos: “amigo, no sabemos hasta dónde, de una unión 
equitativa y justa, no de la desequilibrada y leonina que predica para sí el. 
nacionalismo, de la que ha implantado el doctor Suárez desde que se halló” 
solo al frente del Directorio y que puede sintetizarse en esta fórmula: “la 


concentración para el nacionalismo”, se lamentaba, en conversación que con 


él tuvimos, de que las discordias actuales entre conservadores y nacionalistas 
no giraban alrededor de ningún principio, como antaño; que no se desple- 
- gaba ninguna bandera que hablara a las conciencias y encauzara las voluh- 
tades y en torno a la cual se empeñara el rudo bregar, como sucediera en 
épocas pasadas, no remotas aún, en que la “compañía industrial” enarboló 


con desvergiienza inaudita a la popa de su nave almirante, una enseña de 


mercaderes, a la cual respondió el conservatismo izando gallardamente un 


lábaro de probidad, limpio de peculado, tras cuyos pliegues se fue el país 
unánime, en perseguimiento - de los. que batían el corso en las aguas del 
presupuesto nacional. 0 | | a a 


Y añadía, el personaje de que hablamos, que hoy: se erige una política 


individualista, concreta y brutal, que las personas reemplazan a las ideas- y 


- que: la pugna se empeña, sañuda y cruel, contra el nombre de Marco Fidel 


Suárez, único pendón en disputa, puesto que nacionalistas y conservadores 


no tienen hoy principios ni programas que los dividan, ni que justifiquen 


sus hondas discrepancias. Para él se ha venezolanizado nuestra política y hoy 
el doctor Suárez es para los partidos colombianos lo que los Monagas, Guz- 
mán Blanco, Castro y Gómez fueron y son para las turbas semicuartelarias 


. que en la vecina República se llaman colectividades políticas. | 


Nosotros, sin embargo, tenemos más alta idea de la actuación conser- 


'wvadora; el conservatismo no persigue el exterminio de un personaje que, por 
_€levado, inmutable y necesario que parezca, no es sino un accidente que se 


ahoga y perece en “el instante que está en continuo flujo”, que se pierde 
en el oscilante proceso de un momento histórico; y, sobre todo para los jóvenes, 
para los que apenas iniciamos la vida, para los que tenemos el futuro por 
nuestro, no sería “acicatg de contienda el aniquilamiento político de quien, 
por ley natural, sin intervención ninguna de nuestra parte, ha de rendir la 
jornada primero que nosotros, de quien ya atardece, cuando nosotros ama- 
necemos apenas. 


El conservatismo lucha hoy con el viejó contendor que aparece con sus 
viejas concupiscencias, con sus lujurias pasadas, aquietadas mientras la unión 
duró, mientras el conservatismo con su influjo sirvió de contrapeso a sus 
conatos y ambiciones; el nacionalismo reanuda hoy su tendencia lógica, por- 
que los partidos no pueden despojarse de sus hechos como las serpientes de 
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su piel, porque el entendimiento humano no es la. fabula. ce que imaginó 


Cartesius y en la cual los sucesos pueden borrarse como con una: esponja 
para escribir la leyenda que le venga en. antojo a cualquier Jefe de partido. 


El nacionalismo reaparece hoy con su molde de. siempre, con la esencia 
íntima que lo informa; todavía 2 su labor dentro de la Unión conserva- 





de ayer y aún hoy al tiempo que prepara el músculo y crispa a puño, tiene 
el cinismo de gritar: ¡unión! ¡unión! Pero el país no se engaña. 


- Sí hay, pues, lucha de principios; los partidos no son lo que quieren 


ser sino lo que han sido, porque ellos son herederos necesarios de sus propios 


hechos; para que los partidos se depuren se necesitan generaciones inconta- 
minadas que les abran nuevos horizontes y no es ciertamente la generación 
actual la que puede desviar el nacionalismo de sus: e y- torcidos rum- 
bos para endilgarlo a mejor sendero. z 


El nacionalismo de hoy es el de. ayer, el de siempre. “Contra él, no contra 


las letras de un nombre, es contra quien ' levantamos hoy el (ábaro Niel viejo 
conservatismo, del. conservatismo de siempre. e 


HACIENDO HISTORIA 


“La. Unidad”, junio 14 de 1916 


Puesto que una tendencia, insustancial sedícala se empeña cde un tiem- 
po a esta parte en juzgar la vida pública de nuestras grandes personalidades, ' 
tomando como punto de partida su desinterés y delicadeza en lo que atañe 
a las cosas de la política, no queremos pasar “por alto algunos pequeños 
incidentes que acaso sirvan para ilustrar nuestra historia contemporánea y 
den materia a la crítica imparcial y severa, para reafirmar ciertos PrSREOS 
que una injusticia inexplicable se ocupa en deshacer. + . 


Siguiendo. la tradición de democracia de nuestro partido, se resolvió que 
en la designación de candidatos para la Cámara de Representantes de 1913-14 
tomaran parte directa las provincias por medio de Delegados que, junto con 
el Directorio de Cundinamarca, formasen las listas para las dos Circunscrip- 
ciones que comprende el Departamento. En la época oportuna la convención | 


conservadora se reunió y dio principio a sus labores. —*, 


Integraban por aquel tiempo la Dirección suprema del Partido los señores 
Concha y Suárez, y como un reconocimiento explícito de sus servicios. la Con- 
vención aprobó un acuerdo' según el cual se aclamaba como candidatos por 
la Circunscripción de Bogotá a los Directores y se les concedía el derecho de 
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designar sus suplentes, lo que inmediatamente les fue 'comunicado. En la 
siguiente sesión se dio cuenta en las dos respuestas individuales. Decía el 
doctor Concha que agradecía profundamente la honra que se le dispensaba 
y que rogaba con encarecimiento que se prescindiera de su nombre y se 
colocara en su lugar alguno otro de tantos conservadores meritorios; y que 
en caso de insistir en que figurara el suyo, rogaba a la Convención que desig- 
nara sus suplentes, pues él «declinaba ese honor en quien podía hacerlo con 
más autoridad y mejores luces. El señor Suárez aceptaba la designación y'* 
enviaba los nombres de los suplentes que quería. | 


Pero no era esto último lo malo, puesto que se le había concedido el 
derecho de hacerlo, ni había razón seguramente para las comparaciones que 
desde un principio quisieron hacerse entre la conducta de los «dos ilustres. 
Jefes; lo que desconcertó realmente a la Convención fue el hecho de que 
los nombres enviados por el señor Suárez para ocupar el puesto suyo en la' 
Cámara eran los de personas absolutamente desvinculadas con el Partido, des- 
conocidas totalmente en las provincias y cuyos sacrificios por la causa ni aun - 
en la capital se recordaban. Se anotó, eso sí, la circunstancia de que el 


- primero era el de un laborioso abogado apartado de la política, a quien el 


señor Suárez solía ocupar contra sus deudores impuntuales; correspondía . el 
otro a un joven arquitecto, de cuyas aptitudes para la refacción de caserones 
coloniales, el mismo señor Suárez daba testimonio. La Convención, con gran 
pena, no juzgó. esos títulos suficientes para salvar la lista de un fracaso en. 


los comicios, y resolvió pedir al ilustrado Jefe que indicara otros nombres.: 


El señor General don Víctor M. Salazar, por otra injusticia imponderable, 
había sido excluído de las listas de candidatos en Antioquia y tampoco figu- 
raba hasta entonces en las de Cundinamarca; pero como su presencia era 
indispensable en la Cámara para obtener una ley que ordenara pagar cuanto 
antes las pensiones de las viudas y los huértanos, su distinguido tío, dón 
Bonifacio Vélez, miembro del Directorio, lo propuso ahincadamente para la 
suplencia efectiva del señor Suárez. Se resolvió, como era natural, inquirir la 
opinión de éste, y los comisionados, muy respetables por cierto, enviados al - 
efecto, manifestaron, (sotto voce lcomo las circunstancias lo requerían, que el 
nombre del General Salazar no era del agrado del principal en ningún caso. 
Reanudada la sesión en las horas de la tarde, don Bonifacio manifestó que 
estaba autorizado por el señor Suárez para pedir con todo encarecimiento 
que se colocara al General Salazar en el puesto discutido. La estupefacción 
de los enviados de la mañana no tuvo límites; sin embargo era rigurosamente 
cierto tanto lo dicho a ellos espontáneamente, como lo que, según luego ex- 
presó, le había arrancado contra su voluntad el doctor Vélez. Y el General 
Salazar fue a la Cámara como suplente del señor Suárez. 






Vino poco después el proceso de la candidatura presidencial. Los que 
solfamos por la tarde recorrer la Avenida de la República, hallamos por en- 
tonces un atractivo más para el paseo vespertino: era el que ofrecía a nuestro 
espíritu fatigado de su misma esterilidad, la venerable silueta del señor Suá- 
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rez, que con el sombrero bajo el brazo, desgrariaba entre sus dedos las 
cuentas gordas de un rosario contra las puertas ya. cerradas de una de las 
iglesias de la avenida. Los periódicos capitalinos publicaban copiosamente en 
aquellos días sus anatemas contra la masonería, cuyos miembros debían. “ser 
condenados a la tercicción del na y del InEBo: | 


El calcular que no contaba con. el “apoyo del béralismo: lo obligó a 

formular aquel memorable documento que, aunque era renuncia, nadie lo en- '. 

tendió como tal y que necesitó de expresa ratificación para que se le tomara 

en su verdadero sentido. Acordada la candidatura del doctor Concha, la escena 

edificante del señor Suárez no volvió a repetirse y apenas tuvo en sus manos 

un Ministerio, los masones que de él despedían... fueron ascendidos a pues- 

tos de confianza. En esa lucha interna de su espíritu triunfaron la caridad 
y la misericordia sobre la justicia. E 


eS a 


LA CANDIDATURA PRESIDENCIAL 
“La Unidad”, junio 24 de 1916 


El Cacique del: Combeima, en reportaje, que publica ayer el iegaña na- 
cionalista, manifiesta su deseo de que la: carididatura presidencial sea lanzada 
en el presente año. 


Ese humilde querer había sido expresado, antes de' ahora, por otros 
| caciques nacionalistas tan modestos : y tolerantes como , el personaje que en el 
4 Tolima es señor de horca y cuchillo. e 





Nada de rato tiene ue los Senadores y Representantes nacionalistas den 
ese paso, que sería el último golpe ea a los ya débiles y maltrechos. 
pilares que sostienen a medias la llamada concentración, porque los miembros ' 
conservadores de la representación nacional no podrían, ni deberían por mo-' 
tivo alguno, coadyuvar a esa que sería la obra maestra: del nacionalismo en. 
la actual situación poHtica, digno remate de sus anteriores falacias y triqui- 
ñuelas. 


1 


Todo conservador debe oponerse a, esa culminación de deslealtad, pues 
sabidá es la manera como el señor Suárez constituyó los. Directorios Depar- 
tamentales que eligieron a los que hoy pretenden festinar la candidatura 
Presidencial, temerosos de que se les escape el fruto de sus “habilidades políticas. 


-. -— QUO e O A UA yl NINO o 7 a 


a 


El actual Congreso, por más que otra cosa se diga, no representa la 
genuina opinión nacional porque él se formó, en mucha parte, bajo la 
de los dómines nacionalistas a quien don Marco invistió del derecho ge elegir 
y ser elegido en las distintas secciones del País. 
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El lanzamiento del candidato a la primera magistratura para el período 
- venidero, quien quiera que él sea, y hecho por el actual Congreso, sería un : 
desconocimiento flagrante de las prácticas democráticas y la entronización en 
sus feudos de personajes sombríos que, como Max Neira, se creen en ROS ión 
de un derecho cuasi-divino de cacicazgo. | 


Esa designación prematura sería causa de intranquilidad y malestar en 


toda la extensión de la República porque excitaría vehementes actitudes polf- Es 


_ ticas y sería germen disolvente por cuanto que personajes de reconocida im- 
portancia como el benemérito General Marceliano Vélez para no citar sino 
uno solo, no podrían eii de acuerdo con sus perentorias y públicas 
declaraciones. 


No comprendemos por qué los nacionalistas del Congreso quieren madurar 
ds al señor Suárez para la Presidencia de Colombia. | 


LOS FETICHES 
“La Unidad”, junio 27 de 1916 


Es nuestra cálida imaginación isópical sede propicia en la cual crece, 
_ prospera y se asienta la hipérbole y en la cual el prejuicio reviste las personas ' 
y las cosas de una recia coraza de falsedad que ataja el análisis, que detiene ' 
el juicio, y que hace que el examen que se intente sea considerado como 
sacrílego y audaz. | | | 


Merced a esa disposición atávica de nuestra raza, se inventan e impro- 
visan entre nosotros los hombres caudillos, surgen mediocridades que escalan 
culminante altura favorecidos por una idola fori de aquellos que eran sus- 
tentáculo a la prestancia muda e intocada de Pacheco, el gran político que 
nos diseña el agudo y perspicaz Fradrique Méndez. 


- Rodeada una persona de esa aureola de “prestigio, establecida el prece- 
dente de su talento, sentada la fama de su honorabilidad, tales concepciones 
adquieren inmutable consistencia de dogma en la mente timorata de nuestros 
medianos hombres públicos, y ¡ay de quien se atreva a poner el dedo en : 
aquellos fetiches intangibles, elevados a la suprema categoría de indiscutidos! 


Tal fenómeno hemos podido comprobarlo ostensible y objetivamente en 
las actuales sesicnes del Congreso. Para nuestros asustadizos políticos de pro- 
vincia el señor Suárez es algo sobrehumano, un personaje. escapado al ciclo 
de los semidioses, cifra, archiva y compendio de perfección, que no reconoce 
juez de sus hechos, ni es responsable ante nadie de sus acciones. 


Por eso en días pasados, cuando varios Representantes pidieron que el 
Canciller se presentara a la Cámara a explicar algunas de sus actitudes, a rendir 
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cuenta ante los andas del pueblo de lanos de sus actos, nuestras nota- 
bilidades criollas rasgaron sus vestiduras ¡desde la cima de sus curules, cubrie- 
ron de cenizas sus abatidas sérvices y proclamaron anté el País, poseídos de 
ira santa, que se pretendía consumar un crimen, que se maquinaba un delito 
y que los irreverentes que tal hacían' eran pasto. de loca acerbía y debían | 
ser denunciados ante la República. | 


“Y cuando el señor Ministro concurrió a las sesiones, citado y notificado, - e 
los Neiras y los. Soteros han resuelto que el gran Pontífice hable en las inte- - 
rioridades de la Corporación, dentro de los cuatro muros de: la Cámara, des- 
vinculado y alejado de la Nación, en una atmóstera tímida de misterio y teme- ' 


- rOoSsO respeto. 


a ci 
! 


Y para: ellos habrá sido algo compatible, albo espeluznante, que el 


señor Suárez se .haya visto obligado: a cUADIas a la intemperie ae el 9 
avizor del pueblo. - ] 


Pero al menos se habrán e bnvencido que él también habla. por ela boca 
como los demás mortales y que la tierra no se abre, :a su conjuro, en jetas 


de abismo, para comerse a-los irreverentes como a' "los rebeldes levitas. de que 
nos habla el Pentateuco. '* | ! 


Eh FUGA DEL MINISTRO - | ' | 5 E 
“La Unidad”, junio 30 de 1916 


“La ela ha domentado milimciós y e público conoce, “la lamenta- 
ble exhibición del señor Ministro de Relaciones Exteriores en la Cámara de 


Representantes. 


En aquélla contienda' parlamentaria no apareció el hombre. público que 
marca serenas y útiles orientaciones a la política exterior, no respondió el: 
Ministro interpelado, contta cuya actuación se hicieron graves cargos; saltó ' 
a la arena el gramático detallista y empedernido, abrazada la adarga y calada. 
la visera, a lidiar descomunal batalla de etimologías y a desfacer 'agravios con- 
tra el buen hablar; el estadista pereció a los mandobles del retórico; por 
eso estará de plácemes la Academia de la Lengua, pero preciso es convenir * 
que en los bufetes del Palacio de San Carlos no actúa sino un internaciona- 
lista ordinario, para quien los trascendentales problemas: de la soberanía externa 
de Colombia son asuntos de menor cuantía ante los reclamos y menesteres 
de Una política de círculo. | A 


NM 


- Y tras el primer fracaso, el Canciller esquiva el nuevo debate; citado a la 
Cámara no concurre a ella; cuando todo el mundo esperaba un descargo, cuando 
había derecho a creer que el señor Suárez, ofuscado acaso, aunque sin motivo 
alguno de excusa, en el primer encuentro, volviera a la Cámara a lanzar su 
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programa, a iadicar para el estadista lo que el gramático había usurpado, 
a contestar como Ministro los cargos que no pudo desvirtuar como político 
enconado; cuando eso se esperaba, decimos, se fuga vergonzosamente y acepta 
que el señor Concha, caballeresco e hidalgo, le cubra el bulto con un men- 
saje como aquel otro con que poegó a su Ministro de Hacienda el: año 
pasado. | 


¿Por qué no volvió el señor | Suárez a la Cámara? 
- ¿Por qué niega al país las explicaciones que le piden sus mandatarios? 
¿Por qué no responde: las severas inculpaciones que se le han hecho? 


- ¿Por qué no presenta nuevo combate, él, dueño y señor dela gran ma- 
yoría del Congreso, lista a obedecer su soberana voluntad? o 


¿Por qué no pide sesión secreta si es que teme un nuevo fracaso público? | 
¿Así se fuga un Ministro? 


Es muy triste; pero el señor Suárez se ha batido como los escitas, reti- 


-rándose. 


/ CIRCULAR DEL DOCTOR SUAREZ 
“La Unidad”, julio 26 de 1916 


Este es un documento político sensacional, que merece nuestra censura 


por lla parcialidad de él, dentro del respeto que se merece la libertad del 


pensamiento, por las siguientes razones: 


1*. Es el Canciller, Jefe de nuestras Relaciones ies: el mismo que 


como Jefe de un partido dirige la circular, y el mismo a quien habrá de 


aprovechar particularmente más tarde ella, por ser el candidato aspirante: a 
la primera Magistratura, que deberá aconsejar a golpe de martillo la mayoría 
del Cuerpo Legislativo, donde, según parece, prima la tendencia Prueadóa 


de sus simpatías; 


2%. No es verdad que los representantes de opuesta tendencia, califica: | 


dos en la circular, con tono dogmático por el señor Canciller, de anti-unionis- 


tas, sean unos pocos, a juzgar por los diversos y repetidos telegramas que 


llegan a esta hoja, de distintos puntos de la República, pidiendo la dirección 


dual del Partido y la elección del nuevo Director como: PO de 


- opuesta tendencia política; y 


3%. Los bautizados ex-cátedra de anti-unionistas por el señor Director 


dsd Suárez, y su Junta consultiva apropiada y mandada hacer de confor- 


midad con sus' deseos, no se creen más ni menos conservadores que los tenidos 
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por unionistas cerrados, sino apenas más practicantes de conciencia en lo 
moral y político, del credo de esa -grande agrupación doctrinaria que no sabe 
apreciar con criterio especulativo o utfilitarista los pasos de su conservación 


en el poder, ion que sean Jos medios. o recursos empleados para 


ese fin. 


N uestra lucha se dues para, eibie esa unión, dentro del partido de 


Caro, Arboleda, Berrío, Briceño, Cuervo, Ospina y Concha, a pedir en jus- - 


ticia al país y al doctor Suárez, que influyan en el nombramiento del nuevo 
Director, abanderado de la otra corriente, al parecer antagónica y sugESuva, 


Fí ísicamente, para que venga a su justo nivel la unión cacareada y ape- 
tecida, se necesita la creación de la otra fuerza, que represente el 'grupo de 


nuestras legítimas aspiraciones, para que así, neutralizadas, resulte el equili- - 


brio anhelado por los hijos de esta colectividad, el sosiego y la - calma: que 
asoman en el horizonte, hoy sombrío, de la. Política. slo 


¿Y mo es mejor para el doctor Suárez y. para_ su tranquilidad doméstica, 


-_ dividir su carga pesada y. su responsabilidad, si obra, como lo Creemos, por 
amor a su causa y no por miras egoístas O personales? a 


Habiendo renunciado el meritísimo doctor González Valencia, represen- 
tante de nuestra tendencia en la dirección, ¿no es lo: natural y lógico :—si su 
renuncia es irrevocable—, nombrar otro de sus mismas condiciones, a :fin de 
que la dirección dual no quede vacante, de acuerdo con los deseos: de la 


opinión del partido? Esto que es elemental y de delicadeza —si se obra de 


buena fe— no es punto de discusión. y por eso lo esperamos de conformidad, 
para compactar nuestras filas, que son las del Partido conservador, y mos- 


trarnos disciplinados a los ojos del país para secundar con nuestras fuerzas 


desinteresadas el progreso de la nación. 


Así, recorriendo este camino, los disidentes, calificados utópicamente por 
el círculo político del señor doctor Suárez, que «no quiere estorbos en su 


vertiginoso camino, abrirán sus brazos de hermanos políticos al señor doctor 
Suárez, como miembro de la dirección dual del Bardo: o 


= 


Ahora entramos a explicar nuestra repugnancia por el círculo que dos 


al señor doctor Suárez y que trata, sin austeridad alguna, de llevarlo en sus 


hombros al Gobierno. Este horror a esa partida grande que se llamó, quizá - 


sin. aires de convicción —de modo pastonal—, compañía industrial, es decir, 
traficantes del tesoro público, es a lo que dirigimos certeramente nuestra 
oposición y nuestra firmeza de. carácter, pues bien sebo que su adveni- 
miento por medio de estos colaboradores, no dejaría en pie ninguna práctica 
pura de administración, ni siquiera su nombre que tenemos por inmaculado, 
se salvaría del naufragio, que asoma en el teatro de los acontecimientos de 
la política. Nosotros sabemos que entre los miembros del antiguo nacionalismo 
hay muchos hombres —servidores de buena fe— de notoriedad e importancia, 
a quienes no nos referimos, sino a los traficantes de oficio, que jamás respon- 
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den a ningún ideal levantado ni son capaces de sacrificio alguno por la causa 
a que dicen falsamente pertenecer. Es casualmente por interés hacia el señor 
doctor Suárez y por respeto a la opinión pública, por lo que hemos hecho 
glosas, rememorando antiguas, perniciosas denominaciones políticas que pue- 


den ser, al andar del tiempo, una fuerte perturbación para la marcha de los 


negocios públicos y no como injustamente se indica, por crear cismas y pro- 


fundizar divisiones dentro del seno del partido cuya existencia amamos con as 
todo el fervor de patriotas y así lo hemos demostrado en variadas ocasiones 


de peligro para él, cuando se ha recrudecido la lucha y se ha redoblado el 
empeño del adversario por desmoronar nuestras hermosas instituciones y nues- 
tras creencias religiosas. No es, pues, oposición sistemática, ni mucho menos 


personal, la que hemos hecho en este periódico al señor doctor Suárez, sino 
de principios, cuando se ha tratado de la dirección única del Partido, porque * 
hemos querido dejarlo incólume con el honor que le corresponde, y exenta - ' 


de las responsabilidades de un futuro luctuoso. Lejos pues, de resentirse con 


nosotros y de presentarnos al país como un elemento "perturbador y. disol- 
vente, ha debido darse cuenta de nuestra consigna, que es de restauración de 


- prácticas puras y de honradez de procedimiento en los actos. del Gobierno, 
de ideales levantados que testifiquen las propagandas luminosas, esparcidas 


desde lá cátedra por los fundadores de esta gran comunidad política y de 
a en todos nuestros servicios prestados en la prenaa: y en el. 


parlamento. 


No serviremos, pues, en ningún caso, a hombres ni a círculos personales, 
aun cuando ellos estén regidos por grandes hombres, sino la la escuela y al! 


programa del Partido, fielmente practicados por honrados servidores de la 
Nación, que no dejen estela de servilismo en su conducta, ni sombra de 
injusticia en sus manejos. En una palabra: aspiramos a la República con 
honra, dentro del gran Partido conservador, como lo proclamó el distinguido 
servidor de la Nación señor doctor Concha, desde las columnas de su fecunda 
hoja periódica. e 
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HACIENDO LA UNION 
ia Unidad”, geosto 24 de 1916 


Siempre ha sido el nacionalismo perito: en el ardid pa veterano en la. 
encrucijada y la sorpresa. De los nacionalistas puede decirse que son - los. 


rábulas de la política. 


El nacionalismo, merced. a la load de los elementos que lo inte- 
gran, se adapta con asombrosa facilidad a las más contrarias y antagónicas 
actitudes, del propio modo que el líquido adquiere la forma del vaso que lo ] 
contiene O que la serpiente dibuja las sinuosidades del terreno sobre que se ' 
arrastra. | | 


Hijo del radicalismo, en su seno milita el ateo descreído que por obedecer 
al principio utilitario, que es medula y nervio de su organización, -se” reviste 
farisaicamente con las vestiduras del católico austero y obsérvante; el tibio, 
de quien Jesucristo dijo que lo arrojaría de su boca, que por lo bajo declara 
su indiferencia religiosa y en sus actuaciones públicas alardea de intensas -con- 
vicciones, y el fanático que no por serlo, deja de someter sus creencias a ese 


criterio mercantil que es el alma del partido nacional. 


Esta consideración explica satisfactoriamente esa contradicción que existe 
entre las declaraciones y los hechos de los Jefes ¡nacionalistas: el señor Suárez, 
al propio tiempo que en encíclicas políticas llenas de unción y de tolerancia 
cristianas, llama a la unión con resignada mansedumbre, procura el aniquila- 
miento inmisericorde de quienes no participamos de .sus procederes, de quie- 
nes. no podemos vincularnos a esa orientación -que implica el desconocimiento 
de elevados principios, de quienes no hemos caído en las redes de ese sofisma 
político que le sirve de plataforma. : 


Así se comprende por qué quienes pérfidamente. se ostentan partidarios 
del acuerdo, son quienes usán de una política estrecha y extremista como la 
de que han hecho alarde los' suaristas de las Cámaras al excluír de participa- 
ción en la Comisión de la Mesa a los coriservadores. | 


Así se comprende también que el señor Suárez recomiende e imponga a 
sus devotos, para presidentes del cuerpo legislativo, a personajes desconcep- 
tuados a quienes quiere rodear de esa manera de un prestigio artificial; así 
se comprende que Max Neira, el sombrío cacique del Combeima, contra cuyo 
influjo se organiza el conservatismo tolimense, exacerbado ya del látigo de 
aquel señor feudal, presida en el solio del Senado de Colombia. 
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- PRIMER ACTO DE LA COMBDIA | 


“El Conservador”, marzo 26 de 1917 


Hábil comediante fue siempre el nacionalismo y después de varios años 
de retirarse de las tablas por el querer del país, creyó de todos olvidada su: 


historia y se dio a ejercitar en los últimos años la vieja habilidad en oscuros za 


teatros de parroquia. En no pocos entremeses y zarzuelas de género chico 
hemos visto desempeñar papeles a quienes fueron un tiempo tenores de ópera 
bufa y aun primeros actores de espantables tragedias. 


Sus especialidades fueron de tres lustros atrás, la de fingir por medio 
de los gamonales, todas las exterioridades apariencias de la opinión popular . 
en favor de las mayores iniquidades; la de dar al mal, al peculado vulgar y 
a la prevaricación, el traje y la semblanza del bien y de la rectitud; la de 
mostrar el vacío que la Nación había hecho alrededor de los hombres y sis- 
- temas de ese partido, como ánfora colmada y desbordante de simpatías y de 
prestigio; la de simular gran respeto por el orden cuando se trataba de atentar 
contra el orden legal; la de hacerse aparecer como defensor de la. moral y 
de la Religión, y el mismo que las pisoteaba y sólo las quería para explotarlas; 
la de hacer creer que sus hombres obedecían siempre a las imposiciones de ' 
- una corriente 'irresistible de opinión, cuando quiera que tramaban alguna som 
bría conjuración contra el derecho y contra la libertad política. 


La timidez producida por la cólera popular ha desaparecido. Creen los 
directores escénicos de la gran compañía que han sido rehabilitados los acto- 
res por el agua lustral del olvido, y que el haber contratado algunas nuevas 

partes que antes pertenecieron a empresas mejor reputadas, los pone ya en 
capacidad de aventurarse a representar piezas de primer orden. Ha sido, por 
supuesto, parte integrante del plan, dejar a la empresa así reorganizada el 
nombre con el cual fue víctima de la rechifla, pública, para tomar el rótulo 
de empresas rivales. Así no se ve ya en los pomposos cartelones de anuncio 
el nombre de Compañía Industrial con que se le conoció, sino el usurpado de 
Unión Conservadora. ? | : | 


Y “estamos ya asistiendo a la primera representación, que se intitula la 
elección del señor Canciller. Van transcurridas las escenas del primer acto: 
designación de corporaciones electorales, y asentamiento de la célebre teoría 
jurídica de las minorías por el Gran Consejo Electoral, fue la primera; la se- 
gunda ha sido la elección de Diputados obtenida por el fraude y la coacción; 
la tercera es la petición de los Diputados a la Representación Nacional, de la 
adopción de una candidatura presidencial, la'del señor don Marco Fidel Suá- 
rez. Y con esto termina el acto primero. 


Vendrá después la elección de Representantes de tal manera ssalicida: que 
los ciudadanos ungidos por el: voto - Popular sean los más adecuados para 
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concurrir al desentáco previsto, es decir, a la proclamación de aquella cañ- 
didatura. 


Y por último, como acto final, está; la elección misma para Presidente. 
de la República en el mencionado señor ; Suárez. | 


- La trama es por demás ingeniosa, al par que sencilla. Demasiado sen- 
cilla quizás y por ello parece no despertar grande ansiedad en la mayoría de 


“los espectadores el desenlace final, pues está a la vista de todos. 


Hay incidentes sumamente divertidos que hacen la dicha de los especia: 
dores y sentimos no tener hoy espacio ¡bastante _para uds en toda la 
extensión que merecen. | 


Actores que desempeñan su papel. entre bastidores; algunos con vestidos 


de Ministros y de Gobernadores otros; esto es una gran originalidad, pero no. a 


lo es menor la de hacer intervenir en la. representación, como favorables “al 
protagonista “de la comedia, y concurriendo al desenlace por caminos” indireo- 
tos, a los propios émulos del mismo. Hay otros actores a quienes se ha hecho 
subir a la escena sin hacerles conocer previamente su papel; danzan allí en 
una y otra dirección, intervienen en todo, obran eficazmente; pero el ingenio 
del autor se ha manifestado espléndido en el golpe de efecto que con ellos. 

reserva para la escena final. Han actuado bajo el equívoco de que trabajan 


para el mismo o sus amigos o su causa, y descubierto todo, cuando ya sea 
imposible mudar el resultado de su ación. darán mucho que reír con ¡sus 


actitudes de desencanto a los cota La vieja habilidad ha resurgido en 
todo su esplendor. | | 


Lo único con que el DE no ha Edo. ni tampoco los actores que 
lo interpretan, es con que en el último acto habrá personajes no. previstos 
por'aquel ni sabidos por éstos. Y ellos pueden actuar de manera tal que el 


desenlace no sea el apetecido. 


ha Al Partido Conservador, al Partido. Liberal, al Partido Repúbllcanon no se 


les ha dado papel ninguno .en la ón a no ser el de concurrentes 
a los palcos de avant-scéne. 


_ Quiera el Cielo que esa representación no termine como terminaron siem- 


pre las Comedias todas del Nacionalismo: con desenlace de tragedia. 
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EL SAURISMO 
“Heraldo Conservador”, diciembre 13 de 1917 


_ El país se halla dividido en dos bandos: los partidarios de la Coalición 
y los que a ella se oponen. En vano aparentan algunos apoyar la candidatura 
del doctor Lombana Barreneche; esa comedia es apenss una de las maneras 
como han creído servir más eficazmente al triunfo del señor Suárez. 


Tal división en dos agrupaciones se ha hecho. siguiendo claras afinidades 
ideológicas y de costumbres. Del lado de la Coalición se encuentran quienes 
han coincidido en apreciaciones sobre las actuales necesidades de la Patria; 
quienes han sabido transigir en asuntos secundarios para ponerse: de acuerdo 
en la necesidad de salvar los principios tutelares de la democracia; quienes 
ajenos a todo personal interés luchan sólo por el triunfo de las sanas ideás 
democráticas. j 


La formación del bando opuesto obedece a muy perceptibles concomitan- 
cias. Descartamos de nuestra apreciación a unos pocos espíritus pacatos, que 
no tienen fe en los mismos principios conservadores que profesan, creen que 
colaborar en empresa patriótica al lado de un liberal o de un republicano, 
tiene de radicalismo la propia conciencia, y se aterran con la visión de en- 
driagos, que tal son para ellos los ciudadanos que no comparten sus obtusas 
ideas. Todos los demás individuos que componen el saurismo se han puesto 
bajo esas banderas como acudieron los malhechores del Lacio al reclamo 
de Rómulo, en busca de un refugio para sus. delitos paoOs y un lugar 
fuerte para el futuro pillaje. | 


Los especuladores de todo pelambre y condición que, en pasadas lamen- 
tables Administraciones, llevaron la República a saco, forman ahora el grueso 
de las huestes suaristas. Allí el usufructuario de las emisiones clandestinas, el 


que consumó la desmembración del territorio nacional, el que entregó a 


las Naciones vecinas sagradas porciones del suelo patrio; el que especuló con 
el crédito y el honor del país en el extranjero, el hombre de la bandera verde, 
y el que mereció ser llamado conciencia legal del Quinquenio, y el técnico 
del fraude electoral, y el profesional de la delación, y el que hizo de ver- . 
dugo, todos, todos los que no tienen más norte en su vida que la adquisición 
de dinero por el fácil camino de hurtarlo a las arcas nacionales, forman el 
apretado haz que sostiene a Suárez, con todo el afán peculiar a un apetito 
desordenado que considera próxima su satisfacción. 


Como esas manadas de saurios que en nuestros tropicales ríos “rodean 
las embarcaciones y se estacionan en las playas ardientes en espera del 
naufragio de la nave, para precipitarse sobre la débil presa, así todos los 
políticos de probidad equívoca, tan abundantes, por desgracia, se agrupan en 
torno de quien los acaricia y defiende y estimula su desenfrenada codicia. 
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Cocodrilos de la política, prepáranse- al festín, como los de la cálida ribera, 
aguzando la ósea mandíbula y la zarpa feroz. 


¡Ay de los hombres honrados y probós, ay de la fortuna pública y de O 


los patrimonios PEA ay de la libertad, si pen saurismo llega a escalar ] - 


el Poder! 


EL DERECHO DE DEFENSA 


“Heraldo Conservador”, diciembre 22 de 1 917 


Parece .que a pueblo colombiano estuviera ¡contemplando con aolota qa 


indiferencia la descarada burla que de “sus sagrados derechos está haciendo él' 
nacionalismo en todo el país. Mas si así piensan, están : engañados” los eternos 
autores de fraudes y falsedades. a Le e | 


: Telegramas 'suaristas comunican a todos: los ámbitos. de la República, con 
cinismo inaudito, que nosotros, los que sólo predicamos la paz, y garantías 
para todas las clases sociales, estamos amenazando con la guerra, si no sale 
triunfante la candidatura Valencia; que se trata de un- chantaje para salir: 
avantes. con la. corriente | política ' que encarna la “Coalición. | 

¡Farsantes como siempre! Preparan a la cue los más. escáindalosos | 
fraudes, y como Pilatos, se hacen aparecer ante la multitud como inocentes, 
y como probables víctimas de pasiones, que sólo . de una manera sórdida y 
ruin existen en sus corazones depravados. Con semej jante procedimiento, ellos 
lo saben. muy bien, han retraído siempre de la lucha a ciudadanos, honora- 
bles y pacíficos, que temerosos de nuevas hecatombes, .creen tímidamente que 
es preferible seguir sufriendo el yugo ignominioso de prevaricadores sin con- 
ciencia, de fariseos, de traficantes de todo orden, antes que tener que res- 
paldar nuestros legítimos derechos con el derecho de la fuerza. Pero en esta 
vez, han equivocado tristemente el atajo los técnicos del fraude. 


El país no solamente está cansado de ver que a la luz meridiana se 
vende la Justicia; que en los. Tribunales se defrauda al Fisco con sentencias 
cuyo producido se repartirá por mitad con el juzgador; que 'los presos se fugan 
- de las cárceles mediante un ligero honorario «que se paga a Jueces y Secreta- 
rios; que en el sagrado templo de la Justicia, se forman compañías para 
estafar a los mismos bancos, mediante falsificación de firmas honorables; que 
se jura en falso y se hace jurar de la misma manera a sus "comparsas; que 
se hace todo esto y mucho más, sin que recaiga sobre los responsables otra 
sanción que la de hacer en ellos el Estado más confianza a cada falta que 
se comete. Ya todo esto ha llegado a verlo la nación con desdén, por ser 
casi imposible poner eficaz corréctivo, dada la malla de intereses- creados 
que con suma habilidad, han formado los accionistas de la vieja y podrida 
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Compañía Industrial. Mas lo que si no permitirá que se le arrebate por más 


tiempo, es el sagrado derecho a regirse como pueblo independiente. y libre. 


.La base de la República verdadera, es el respeto al 'sufragio. Sin esto, no 
hay República, no hay Nación. Renunciar al primordial de los derechos, al de 
constituir de manera autónoma un país su propio gobierno, equivale a 
renegar de la dignidad como pueblo, y a renunciar al decoro individual como 
ciudadanos. e 

- Falseado el sufragio, desaparece, como consecuencia lógica, la obligación 


de respetar su resultado. Por lo tanto, si un individuo es impuesto para de- 
terminado cargo por un grupo de traficantes sin conciencia -y-a causa de 


hábiles maniobras, su mandato no es legítimo, y los que contra él se rebelen, 
-no quedan fuera de la ley, sino por el contrario, son los verdaderos defen- 
sores de la legitimidad y de la soberanía nacional. Por lo tanto les es lícito : 


el uso de la fuerza, si de otra manera no pudieren defender sus derechos 
y los verdaderos intereses de la patria, ruinmente desconocidos y atropellados, | 
pues como dice Balmes, * “toda potestad usurpada es tiránica”. PES 


¿Y sostener esta tesis, aceptada por todo el que tenga un ceño. no 


| oscurecido por la pasión política, por toda moral, por toda religión civilizada, 


por todo pueblo que no esté en el último grado de corrupción, será amenazar 
con la guerra ísi no triunfa determinado candidato en las elecciones? 


Los que así lo entiendan, o de mala fe lo digan, calumniándonos vilmente 


con éllo,- manifiestan de una vez que su ánimo no es recto, y que buscan 


el triunfo de sus apetitos, aun a costa de lo que más interesa conservar: la 
Paz: interior de Colombia. | NN 


Que se están cometiendo fraudes inauditos en toda la Repúblcia, para 
perjudicar los derechos de la corriente progresista, es un hecho evidente. Los 


telegramas que hemos recibido de diversas procedencias, firmados por caba- 


lleros de honorabilidad insospechable, son la mejor prueba de nuestro dicho. 
Además, en plena capital de la República, ya hemos comprobado que se está 
tramando el más desvergonzado fraude, sin que para ello se haya buscado : 
siquiera un expediente rabulesco para burlar la ley, sino procediendo de la 
manera más burda y más cínica. Según cuentas. que ayer hacíamos, se han 


borrado alrededor de diez mil nombres, de los que, por una causa o Pa 
Otra, se siponen ser de simpatizadores del señor Valencia. 


- Aceptando que todos vayan a reclamar, y que no opongan los técnicos 
las trabas que oponen para la inscripción, en trescientos -sesenta minutos que 
permanece abierto el Jurado cada día, pueden reinscribirse, como máximo, tres- 
cientos sesenta individuos, lo que da en los días: de los reclamos, tres mil 
seiscientos, O sea que con la inteligente hazaña, se nos han arrebatado, 
solamente en Bogotá, más de seis mil votos! 


¡En - -cambio, las listas se están reforzando con ombres que dan toda 
clase de garantías a los cubileteros! | 
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¿Y ús, remedio hay para todo ¿sto? 


Posterior a la burla consumada, ninguno distinto de la ha Mas el 
Gobierno, con una acción enérgica, estrictamente: legal, debe, sin pérdida. de 
tiempo, impedir que se cometa el atentado que denunciamos, obligando alos 
jurados a que cumpian la ley vigente sobre. elecciones, en todas sus partes. | 


Las autoridades, según la Constitución, tienen por objeto principal garan-. 
tizar los derechos de los ciudadanos, evitando que por funcionarios o por 
particulares, se viole la ley. Obrar de este modo, no es intervenir en la ' 
política militante, sino simplemente cumplir con un deber. Confiamos que 


- así se hará. 


Los autores de estas fechorías, confían en que. la ley no señala este 


fraude como causal de nulidad. Ya sabíamos que del negocio están encarga-- o 


dos individuos demasiado conocidós por su habilidad en todo campo;-:pero 
ellos no cuentan con que el pueblo colombiano, en esta ocasión, demostrará que 
es un pueblo digno, y que así como conoce sus obligaciones “civiles y respetará 


cualquier resultado de las próximas elecciones, con tal que él sea legal y 


correcto, también está. dispuesto a defender sus derechos, cueste lo. que. cueste. 


EL TRIUNFO DE LA OPINION ILUSTRADA y 
“Heraldo Conservador”, Jebrero 2 de 1918 


Ya se ha hecho notar, pero es preciso repetirlo: la opinión consciente 
del país se ha manifestado en forma inequívoca a favor de Guillermo Va- 
lencia. Cuanto en el país piensa y vale, ha: exteriorizado su inmensa repug- 
nancia a la vuelta al poder del nacionalismo, su férvido deseo de ver regidos 
los destinos patrios por un hombre probo, amplio y progresista, civilizado y. 
sensato, que no sea para nadie una amenaza y si una promesa de que MEVarA | 
con honra sobre el pecho la insignia de la suprema dignidad republicana.” 


De uno a otro confín del territorio, el nombre de Valencia, ungido con 
la más auténtica aureola de popularidad que candidato alguno haya ostentado 
entre nosotros, ha resonado en medio las aclamaciones fervientes «y sinceras 
de todos los hombres libres y patrictas. Si como ineptamente lo dijera La 
Sociedad, Suárez es “el ungido de la Conferencia Episcopal”, Valencia es el 
ungido del pueblo, el consagrado por el querer de la “inmensa mayoría de 
las. gentes pensantes de la República. | Mo i 


Suárez puede presentar en apoyo de su Hombis muchas dla pero ellas 
no han de tenerse como síntoma ni indicio de que le acompañe opinión res- 
petable alguna. El fraude: y la ignorancia explotada por el fanatismo son 
los únicos electores del nacionalismo. 
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Fraude en las corporaciones electorales entregadas a los técnicos de la 
iniquidad, que en las inscripciones, en los registros, en las votaciones, en 
Ml los escrútinios, acumulan patrañas y picardías, para trastornar y cambiar en 
su provecho los verdaderos resultados de las urnas. Díganlo el nefasto Anzola 
| de Bogotá, el audaz Céspedes de Cartagena, el inverecundo cacique de Ibagué, 
b el gamonal intonso de Britalia, el troglodita: de Pasto, el cínico de Bucara- 
| manga y el oscuro capataz de Neiva. 





| a Ignorancia explotada de mala fe: dígalo el cura de Guasca, que repartió 
: dinero en las chicherías para que el pueblo ebrio, cometiera un delito gra- 
i vísimo contra tres ciudadanos coalicionistas. Dígalo el: cura de Cáqueza que 
hace gemir aquel Municipio bajo la más atroz tiranía, espanto de tiempos 
medioevales, dígalo el sacrílego redentorista del Cauca, que comparó a Suárez 
con Jesucristo; díganlo Montagut y Ordóñez, instigadores y autores intelectua- | 
les del asesinato de Gramalote; díganlo los párrocos que no han tenido reparo 
en convertir los púlpitos en tribunas de. difamación y no temieron profanar 
el templo de Dios con la calumnia y la mentira; díganlo, sobre todo, los - 
obispos, que entregados con fe a la tarea de sostener como a cosa sagrada 
a los hombres perversos y corrompidos que integran el nacionalismo, no en- 
-contraron reato én dar a los fieles sinceros el escándalo de ponerse en rebeldía 
con la Sede romana, demostrando que su sumisión al Pontífice y su aparente 
acatamiento al dogma de la infalibilidad no existen sino cuando no contrarían 
su demasiada humana sed de dominación temporal, ese malhadado Apto 
| de caciquismo/ que les ha invadido últimamente. 


No favorecen a Suárez sino las canastadas de votos de da villertios, 
en donde no ha llegado la luz de la civilización, donde los hombres que 
saben leer se cuentan en los dedos de una mano, donde no se deja llegar 
un periódico jamás, y donde la presencia de un conferencista es señalada como 
la aparición del mismo .diablo. Los infelices indios, explotados sin misericor- 
dia por el caciquismo, y en muchas partes —pena da decirlo, pero ha llegado 
la hora— por el cura, van a votar por “el candidato de Dios y del santo 
Arzobispo”, sin saber lo que hacen. Engañados con terroses supersticiosos, ame-- 
nazados y cohibidos con la negativa a administrarles los sacramentos, esas 
gentes sencillas pero inconscientes, votan porque lo manda su amo el cura, 
pero en realidad carecen de las elementales condiciones de ciudadanía. 


A eso agréguese que en aldeas, semi-salvajes, donde no hay ni puede 
haber vigilancia, porque el contubernio entre el cura y el cacique no lo per- 
miten, se inflan los resultados de suerte tan extraña que cualquier EuacoL 
o Vergara excede en votos a Cartagena o Barranquilla. 





| Pero no podrá suceder por ninguna oeiddón, que esas indiadas, 

| auténticas unas, falsificadas las más, logren ahogar la opinión ciudadana.: El 

) triunfo es nuestro, moral y materialmente. Las huestes del analfabetismo no 
han de cerrarnos el paso ahora ni Nunca. 


ita Gómez 
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SUAREZ, NO! 


“Hetaldo Conservador”, febrero 18 de 1918 


El país ha repetido con el más expresivo“ de ( todos los lenguajes, el grito 


de guerra de los corazones patriotas: ¡Suárez, no! El nacionalismo, que se 


enfrentaba a la República con ese nombre, exponente de oscuras regresiones, ' 
se retira humillado de la lucha y el BuenIO colombiano aclama al ungido de 


la Democracia. 


/ Suárez no podía ser y no será. La nación ha vencido en las luchas por 
la libertadd política, y no había de consentir en entregarse maniatada en poder 
de los déspotas. Muchos dolores y mucha sangre le cuesta la ciudadanía de * 


sus hijos para que fuera en un momento de obcecación a ofrecer holocaústos 
ante el ídolo de pies de barro que ahora rueda por el suelo entre el aplauso 


universal. ¡Suárez, no!, clama la conciencia del país por. boca de once capita- 
les de Departamento y de la metrópoli nacional, yasu grito se oponen las 


canastadas de votos que en humildes -aldeas forjaron el cacique y el. cura, y 


se pretende suplantar la voluntad consciente de millares de electores con los - 


registros fraudulentos y las mayorías que elaboraron silenciosamente los téc: 


nicos de parroquia. Pero el país está de pie, listo para cerrar el paso a los 
que quieren tomar por sorpresa el Capitolio; y a no permitir que entre allí 
«nadie con. títulos viciados. | | 


¡Suárez, no!, porque Suárez encarna el biólailmo: y la persecución, 
porque su nombre va unido 'al recuerdo de la mutilación de la patria; porque 
a la sombra de su bandera se agrupan los traficantes de todas las edades. 
¡Suárez, no!, porque él es el responsable “de los quebrantos que padece la 


- Iglesia de Cristo entre nosotros; porque él ha mezclado indignamente sus 


intereses mezquinos con los imperecederos e inmutables. de la Religión; por- 
que hay muchos colombianos que han padecido torturas de conciencia por 


no aceptar el dogma de su candidatura, se han visto arrojados del templo en 


nombre suyo y de la sectá que los sigue. Porque con él reviven las tradiciones 


de peculado y los viejos sistemas de delación; porque su círculo sólo conoce - 


la corrupción para persuadir a los débiles y el garrote o el puñal asesino para 


los que no saben doblegar la cerviz. ¡Suárez, no!, porque el pueblo colom- 
biano, que en breve celebrará el Centenario de su liberación definitiva, no 


quiere presentarse ante sus hermanos de América - regido por hombres me- 
dioevales, cuyo corazón ha petrificado el egoísmo, y que cifran en las disqui- 
siciones gramaticales toda su ciencia de gobierno. | A 


¡y 
NX 


- El país necesita hombres del siglo XX que no teman a las corrientes 


renovadoras y que sepan armonizarlas con los principios de nuestra escuela 
política. Queremos un conservatismo para personas decentes que no piense 
que debemos despreciar el ferrocarril y el automóvil para recorrer en mula 
las polvorientas carreteras, sólo porque fue esa la costumbre de nuestros ante- 
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pasados; que no tema oponer a la tribuna, y sobre todo, que no invoque el santo 
nombre de“ Dios en vano, ni profane las campanas ni los misterios del culto 
para ensalzar a un hombre mortal y perecedero como todos los - hombres, y, 
como ellos, vaso de imperfecciones y miserias. A 


¡Suárez, no!, es la consigna de aquellos en cuyos pechos no se ha: extin- 
guido aún el fuego sagrado del amor a Colombia; y en el templo de la patria 
resonará por siempre, con el eco de las grandes reivindicaciones, ese grito de. 
un pueblo generoso: ¡Suárez, no! | ? 


- NO QUEREMOS PERDON - 
“Heraldo Conservador”, febrero 27. de 1918 


La prensa nacionalista, sobre ponderar una vez ás la victoria que «dice — 
ha conseguido su agrupación en las elecciones para Presidente de la República, 
insiste en: la necesidad de reintegrar la Unión conservadora para oponerla a 
esa otra “concentración de fuerzas con orientaciones, en el fondo, netamente 
liberales”, que amenaza el predominio de los principios de nuestra escuela, 
“Los próximos ¡acontecimientos que se desarrollarán en nuestra vida política 
—dice El Nuevo Tiempo— se encargarán por sí solos de demostrar a la disi-- 
dencia: conservadora que no es el suyo el campamento a donde la ha llevado' 
transitoriamente la injusta animadversión a un hombre”. 


El nacionalismo, desde un principio, se ha empeñado en cerrar los ojos 
a la realidad, y ha querido explicar por motivos baladíes, la división profunda 
que entre los elementos conservadores produjo la deslealtad de quienes, encar- 
gados de su dirección, sólo buscaron la satisfacción de personales apetitos y 
el renacimiento de sistemas políticos desechados en nombre del pudor y de 
la moral. ? 


Nosotros ondas por la Unión cado cuando el señor Suárez y 
los que hoy se han apoderado de ella, como de una razón social para espe- 
culaciones vergonzosas, se oponían resueltamente a su realización; nosotros 
llamamos con entusiasmo no igualado a la concentración de todas las fuerzas 
del partido; quisimos con la buena fe de las almas convencidas, que se echase 
un manto de olvido sobre las grandes concupiscencias de tiempos no remotos, 
para hacer más fácil esa unión; ofrecimos el perdón a quienes llegaban con 
apariencia humilde, y escondidas bajo el sayo de penitencia las manos man- 
chadas con el peculado, con la sangre de los cadalsos políticos; y abrimos 
de par en par las puertas de la república a los hijos prófugos de ella que 
venían hasta nosotros invocando con sus labios profanos, las tradiciones de 
nuestros mayores, y reclamando llorosos un rincón de la casa paterna. Pero 
creímos ciegamente en sus promesas falaces, sus voces de arrepentimiento 
escuchadas cón necia credulidad, convirtiéronse luego contra nosotros, y oímos 
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que gritaban, como al Justo, * “¡crucifícales! An aquellos mismos a quienes había- 
mos tendido las manos misericordiosas ¡para alzarlos del abatimiento en que 


yacían. Los que soñando en altos ideales, habíamos iniciado la obra de reha- 


bilitación, nos vimos arrojados de nuestra propia casa y presenciamos. con 


dolor la subasta de los principios y ¡el trato de simonía que ha puesto a 
precio la tranquilidad de las conciencias. | 


La antigua pugna de sistemas; disimulada un Heipo; bajo la apariencia 
de “concordia, lealmente entendida por nosotros, mas no así por el nacionalis- . 
mo, surgió otra vez pujante e invencible, acrecentada por el desengaño, ren- 
corosa. Pavor sintieron lcs que idearon la trama, y con labio sacrílego invoca- 


ron el nombre de Cristo en apoyo de su 'empresa y alzaron en sus manos 


indignas la bandera conservadora; mas todo fue en vano, porque la Nación 'y 
el partido supieron apreciar la autoridad de ellos, y en lid franca, solo com- . 
pensada con el ¡fraude desvergonzado ' y cínico, rechazaron una vez más. sus 
procedimientos y sus hombres. 


La Unión conservadora no puede reconstituirse, porque lol que han des- 
hecho la deslealtad y la traición no puede soldarse con palabras. En largos 


días de espera clamó.. el partido consérvador por: el reconocimiento -de sus. 


derechos, puestos a merced de quien sólo perseguía, decorosa e indecorosa- 
mente, la Presidencia de la República, y fallidas resultaron sus esperanzas. 
Esa entidad robusta y vigorosa de otros tiempos no puede renacer, porque 


“noes, como se afirma, el odio a un hombre, mortal y perecedero, lo que nos 


separa, sino algo más trascendental: es que' nosotros consideramos como sa- 
grados los principios y mo los profañmamos al cambiarlos por un plato de 
lentejas; es que nosotros tenemos la buena fe por norma, y pensamos que el 
robo es robo aun cuando sea al Gobierno; es que nosotros sentimos profunda 
repulsión, desprecio infinito hacia aquellos .que invocan el nombre de con- 
servador o de católico para ocultar la desvergiienza de sus actos y el odio 
que corroe sus corazones. La idea conservadora habrá de prevalecer un día 
en toda su pureza, y para entonces es preciso que estén, como al presente, 
deslindados los campos. No más transacciones con quienes sólo se acogen a 
la sombra de sus principios para deshonrarlos, no más olvido para los delin- 


cuentes. Vamos solos, si es preciso: pero vamos sin debilidades de qué atre- 
pentirnos. he | 


Nosotros no - queremos ni necesitamos el _perdón' que se nos less La. 
Coalición es un campo de patriotismo donde caben todos los partidos con la 
integridad de su credo; allí nadie pide abdicaciones, basta sólo el amor a 
Colombia; allí estamos nosotros hasta que se libre la .Postrera batalla, por 
la Justicia, por el Derecho, por la República. No queremos, que el nacionalismo 
nos abra los brazos fraternalmente, porque eso nos haría* dudar de la gran- 
deza de nuestros principios; rechazamos con indignación sus palabras melifluas; 
somos los inconformes, que no habemos menester ni del perdón ni de la tole- 
rancia que se nos ofrece en' nombre de una secta desprestigiada y caduca. 

¡Adelante seguimos con la bandera del ideal entre las manos! 
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¡TREGUA! | | 
| “El País”, diciembre 26 de 1932 


La llegada de los barcos de guerra de Colombia a las aguas del :Amazo- 
nas presta inminencia a la solución del conflicto internacional que el patrio- 
tismo anhela hace ya largos meses. Tan clara como la situación jurídica de ' 
nuestro país es la decisión del pueblo de no aceptar jamás resultado distinto 
del restablecimiento completo de la integridad territorial, violada por el Perú. 
Para todos los esfuerzos tendientes a conseguir ese fin, no existe en el país 
sino una voluntad unánime, vigorosa, inquebrantable. En cuanto el gobierno 
sirva con eficacia y energía a esa voluntad, podrá disponer del concurso de 
todos los ciudadanos, sin discrepancia alguna. | | | 


Todos nuestros fervientes votos son por el éxito inmediato y brillante | 
de las armas de :.la república, empeñadas ahora en una lucha cuya Justicia A 
reconoce el mundo civilizado. Parece venido el momento en que se inicie la 
guerra implacable en la frontera, hasta que el audaz invasor desaparezca y 
sufra el castigo debido por el crimen inaudito de que nos hizo víctimas. 


La designación del señor general Vásquez Cobo para comandante de las 
fuerzas que operan en el Amazonas es un bello gesto del señor presidente 
Olaya Herrera, de aquellos que el país espera y necesita en los difíciles mo- 


mentos que vivimos. El nuevo jefe supremo militar fue contendor del presi- 


dente en la lucha electoral, y pertenece a un partido distinto. Esas dos cir- 
cunstancias dan a su nombramiento una alta y noble significación y redundarán 
en aumento del prestigio y respeto para nuestro país en el extranjero. 


. Colombia es una tierra en donde la lealtad entre los adversarios políticos 
no es una palabra sin sentido. El jefe del Estado puede entregar el mayor 


- conjunto de fuerzas armadas a la incumbencia de uno de los jefes. del partido 


adverso, para que las emplee en altos menesteres patrióticos, sin temor de que 
sean desviadas de su destino, en provecho de ¡intereses partidarios. Cuando - 
el pabellón de Colombia flote de nuevo victorioso en las riberas colombianas 
del Amazonas, el general Vásquez Cobo entregará al gobierno liberal las pode- 
rosas armas que se pusieron en sus manos para la defensa de la integridad 


_nacional, sin que por las mentes del jefe ilustre, ni de los hombres de su 


partido, háya pasado la posibilidad de utilizarlas en modificar, por medio de 
la violencia, el estado político que existe en el país, en virtud del legítimo 


resultado de unos comicios. El señor presidente Olaya Herrera sabe bien que 


esa es la actitud doctrinaria y sentimental del partido conservador y del gene- 


ral que ha asumido el mando de las operaciones en el frente amazónico. Al 


dar esa prueba de alta comprensión el señor PEOSnlE ha merecido bien: de 
la patria. | 


Qué bien quisiéramos que nos fuera dable referirnos siempre a las acti- 
vidades oficiales en tono revelador de que, surgido el peligro externo, dentro 
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de las lindes de la patria se había realizado y se perpetuaba el frente único 
contra el invasor del territorio; que aplazadas para otras épocas las pugnas 
de los partidos, un sentimiento único embarga a los ciudadanos: el de vengar 
la gratuita ofensa recibida. Cuánto anheláramos poder declarar que la paz en 
el interior —que desde el primer instante en que se tuvo noticia del agravio 
peruano reclamáramos como requisito para obtener la potencialidad máxima en 
el esfuerzo nacional — estaba. siendo realizada por un partido que, aunque 
haya sentido la congoja de perder' las preeminencias del poder, no intenta 
aprovechar las dificultades actuales del gobierno para recuperar las posicio- 
nes antiguas; y por un gobierno que, sin envalentonarse por'la altura recien- 
temente conquistada, hubiera sabido mantenerse“en los límites de la equidad 

y la justicia con un contendor vencido, pero no humillado ni deshonrado. ; 


Ya hemos dicho que. la actitud del partido conservador en frente del Ey 


sobierno liberal es ejemplar, por su sometimiento, silencioso y sereno, a.los 
mandamientos de las leyes. Pero tenemos que repetir, en el tono más enfático, 
que nos es imposible decir lo mismo respecto del gobierno, .euyos' representan- 
tes directos en diversas provincias han estado: y continúan entregados a una 
persecución ' inicua de los: sencillos electores conservadores de los campos, 
como medida previa de los próximos debates electorales. Escritores - fátuos e 
-insinceros nos reprochan la actitud del enérgico reclamo que nos hemos visto, 
en el caso de asumir. Esa censura convencional, impuesta bajo consigna. ex- 
presa, nada vale ante los hechos. No pasa día sin que al directorio nacional 
conservador lleguen las quejas angustiadas de las víctimas de las incalifica- 
bles tropelías y de los abusos y delitos a que se han entregado unos agentes 
electorales sin escrúpulos, que para esta misión recibieron antes del gobierno 
los atributos y resortes de jueces de policía, prefectos, alcaldes, militares, etc. 
y los emplean en la extorsión implacable de los conservadores. Como la posi- 
ción política que nos otorgó la representación 'conservadora del congreso, contra 
nuestra voluntad expresa y reiterada no la aceptamos - por vanagloria, sino 
para servir desde ella los intereses de la república, con el criterio de nuestro 
partido, dejaríamos de cumplir con una obligación [primordial si guardásemos 
silencio, por no importa qué consideraciones, cuando se nos presentan las' 
quejas de los atropellos actuales, documentadas en la forma más fehaciente. 
No elevamos nuestra voz de protesta sino después de un estudio minucioso 
de los hechos denunciados que, para mengua ¿de nuestra reputación civil y 
del buen nombre de este gobierno, han resultado ciertos. Y no cejaremos en 
esa actitud, que es simplemente el cumplimiento de un deber elemental del ” 
cargo que desempeñamos, mientras continúen las autoridades del actual régi- 
men cometiendo los atropellos y delitos contra los derechos individuales, que 
nos hemos visto en el caso de denunciar ante la opinión pública; en tanto 
que quienes dirigen la política oficial interna no se convenzan de la' inutilidad 
de poner en uso esos infames y criminales medios. | 


- Porque debe saberse por nuestros adversarios, sin género de duda, hasta 
qué: se convierta en un postulado de la vida colombiana, que los conserva- 
dores no usamos de la violencia ni cedemos a ella; y que cualquiera que sea 
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el grado en que se nos aplique, no se conseguirá someternos, sin protesta, a 
las condiciones de una vida deshonrosa e indigna, en: la que la renuncia al 
ejercicio de los derechos de ciudadanía se nos ofrezca como condición de 
una paz miserable, según lo acaba de proclamar el periódico 'que recibe la 
inspiración directa del Palacio de la Carrera. Los conservadores colombianos 
son de la vieja escuela de Pedro Crespo, el alcalde de Zalamea, que “simboliza 
en los simples rasgos de su carácter el honor castellano. Cuando su hijo va 
a la guerra, le aconseja no reñir sin motivo, “que no ha de enseñarse a 
un hombre a reñir, sino a por qué ha de reñir”, y esas causas son únicamente 
la defensa del honor y la justicia; y cuando el viejo y débil alcalde se 
encuentra enfrente del orgulloso general, que, en medio de sus tropas, se ' 
considera dueño de honras y vidas, y quien le dice: po 0 


(6. 


¿Sabéis que estáis obligado 
a sufrir, por ser quien Sois, 
estas cargas?”. 


Pedro Crespo rotas: 


- “con mi hacienda; 
pero con mi fama, ho. 
Al rey la hacienda y. la vida 
! se ha de dar; pero el honor 
a - es patrimonio del alma, 
A y el alma sólo es de Dios”. 


Los conservadores hemos dado al tey de ahora, al Felipe II que nos 
ha tocado en suerte, como el del Escorial al de Zalamea, nuestro acatamiento 
respetuoso y nuestra hacienda; no le podemos dar a él ni a su partido, 
- cómo tampoco lo podía el otro, nuestro patrimonio espiritual; es decir, no 
-_ podemos, en aras del sectarismo enemigo, desprendernos de nuestras convic- 
ciones íntimas, ni renunciar a la dignidad de nuestra vida civil, convirtién- 
donos en unos parias temblorosos, según el inverecundo deseo del Órgano ofi- 
cioso del Palacio de la Carrera. No podemos. | 


Siendo el fenómeno conservador indestructible en Colombia, es tarea cri- 
minal la de aniquilarlo por la violencia. No bastan centenares ni millares 
de asesinatos: sería preciso asesinar más de la mitad de la población. Aun 
así se correría el riesgo de que en las cuevas de las montaañs abruptas, como 
en las que están obligados a vivir en “estos días muchos conservadores, se 
salvaran algunos perseguidos que transmitieran a las generaciones futuras el 
tesoro invaluable de nuestros principios, al que el martiro de una generación 
habría dado una incontenible fuerza expansiva. Así resultaría inútil, otra 
vez, la obra sectaria y sangrienta. Er 


¿Por qué no adopta el liberalismo para con los conservadores la actitud 
que éstos han tenido con sus adversarios, de tolerancia y convivencia? ¿Por 
qué continuar dando cabida en el espíritu liberal a ese fratricida deseo de 
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exterminación? ¿Por qué las angustias y zozobras de la hora actual, en que 
las más graves cuestiones van a decidirse por el azar de la guerra, no logran 
levantar el ánimo del partido dominante al noble terreno del honor y de 
los intereses comunes, con exclusión de la pequeña disputa interna? Con 
clamorosa voz hemos pedido paz en el interior, e insistimos en reclamar una. 
tregua a los odios de partido y las persecuciones, para que los colombianos 
todos puedan reunirse, unánimes en el sentimiento patriótico, en torno del 
gobierno, encargado de la defensa de la soberanía; pero es indispensable que ' 
no haya colombianos que vean en ese gobierno a sus injustos verdugos. 


Mientras van navegando, sobre las aguas del Amazonas, nuestros barcos 


de guerra, donde flota una enseña de indiscutible justicia internacional, es 


preciso que una no mejor justicia interna dé vigor indomable al grande esfuerzo 


que nos es| requerido. Cuán patriótico sería que el liberalismo respondiese-- E 


al llamamiento. de conciliación y Ea ene acaba dl hacer, ete Nueva 
York, Alfonso López. | de 


¡Paz, paz! ¡ Tregua, tregua! es el alo de la -patria” amenazada. Autori- 


dades liberales, ¿seréis capaces de. desoirlo? 


LA PARABOLA DEL CARPINTERO - | 
— «E] País”, diciembre 31 de 1932 


Solamente. los tontos se imaginan que el Curso: de Le SUCESOS ooañoS 
sigue una trayectoria rectilínea, simple y escueta. En las divagaciones en que 
nos entretiene la patriótica preocupación de estos días, la imaginación vuela 
sobre las sorprendentes inflexiones, los dilatados meandros, la temblorosa e 
incierta oscilación de la huella viviente, que el ojo avizor del gobernante cauto 


“e ingenioso debe seguir para captar, en el instante preciso, el Elemento favo-. 


rable, que no puede dejar de presentarse. . 


La sabiduría política consiste. en aquilatar el valor de los indicios, just 
preciándolos para evitar con igual celo el alarma pueril y la confianza boba- 


licona y peligrosa. Para este discernimiento, la experiencia ha de suministrar 


los datos sobre los cuales se ejercitan las facultades del verdadero hombre de * 
estado, porque la conservación de las” representaciones, el reconocimiento 
de las cualidades específicas de los hechos, la: imaginación creadora y el en- 
tendimiento trabajan sobre un contenido de experiencias.”, 


Las actuales dificultades internacionales o bietisición buando se , disponía 
de un copioso caudal de experiencia: la lucha que culminó en Tarqui; el 


tratado público que resultó de ella y su incumplimiento por el Perú; un siglo 


de «negociaciones diplomáticas, erizadas de dificultades por la falacia carac- 
terística de la contraparte, dañado hábito con el que era preciso seguir con- 


e 





tando; la muy dolorosa enseñanza de la Pedrera; las circunstancias. del tratado 
de. límites, todo daba un considerable material de análisis, que permitió a 
muchos colombianos ilustrados ver claro el peligro que ¡mos amenazaba. 


En cuanto a indicios, no sólo existían vehementes, sino que fueron de 
pública notoriedad hechos premonitorios del estado agresivo, preponderante 
en el Perú; el espíritu de las pseudoinvestigaciones realizadas a la caída de 
Leguía; la continua campaña de la prensa de Lima y del departamento de * 
Loreto; y en la última lucha presidencial de ese país, la actitud de los con- 
tendores, que mencionaron en sus programas, a título reivindicatorio, el tra- 
tado de límites con Colombia. Al propio tiempo, aquí diversos- particulares y 
funcionarios dieron al gobierno, con antelación considerable, todos los detalles 
del asalto que se preparaba contra la soberanía colombiana en el Amazonas. . 


Por una aberración inexplicable, estos elementos, capaces de determinar 
una acción previsora, que hubiera sido decisiva, fueron desatendidos por los 
hombres que tienen actualmente la responsabilidad del imanejo del Estado, - 
quienes permanecieron en la inacción o tomaron resoluciones negativas de 
- ausencia. y fuga, que es obvio no habían de detener, sino de acelerar, la 
| ejecución de los. propósitos proditorios del enemigo. 


El recuerdo infausto de lo ocurrido, años atrás, con la pequeña. guarni- 
ción de la Pedrera, abandonada en medio de la selva por un desconocimiento - 
censurable de las condiciones del habitat amazónico, y condenada por antici-' 
pación 'al bochornoso fracaso de que. fue víctima, parece haber actuado como; 
un aguijón obsesionante; pero no para remediar las deficiencias y descuidos 
de que debió quedar bien informado el canciller de 1912, sino pará esquivar 
dificultades análogas por el método más desacertado, ilógico, desalumbrado y 
sorprendente: el de desguarnecer la frontera en inminente peligro. La guarda 
de la patria heredad quedó entregada a la mala voluntad conocida q agre- 
sor vecino. | E. 


Ni a balbucir se atreven los ña ni sus turibularios, excusa 
alguna por el atolondrado retiro de la guarnición de Leticia, dispuesto luego 
de que a las altas esferas oficiales habían llegado los avisos clarísimos del 
asalto que se meditaba. Tal retiro, por lo que significaba como omisión y 
como intención, pudiera decirse que dio pábulo a la torpe empresa: el costo. 
de sostener, en buenas condiciones, una guarnición suficiente en aquella lejana 
frontera y la necesidad de reducirla, según el plan general de economías, 
ni aducirse puede ahora, en que el pueblo colombiano está sintiendo en la 
carne viva de su maltrechc organismo económico, cuánto le importa en mi- 
llones la desatentada, absurda orden que, en un dl día, partió..., ¿de 
dónde? | | o | 


¿Del ministerio de guerra? 


¿Del Palacio de la Carrera? 
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Esta interrogación, que el gobierno nQ quiso contestar en las sesiones . del 
pasado congreso, necesita una respuesta categórica. | 


Hay una luminosa e inolvidable página de Emerson, en que el moralista 
americano propone la parábola del carpintero. Cuando éste quiere escuadrar ' 
una viga no la coloca sobre su cabeza sino a sus pies; por la buena disposi-. 
ción adoptada, en cada golpe de azuela, no labora él solo; sus fuerzas 
musculares son insignificantes; la tierta entera trabaja para él; a sus esfuerzos 


- concurre la fuerza ide gravitación del planeta y el universo entero aprueba 


y multiplica cada movimiento de sus músculos. 


A la realización del propósito de escuadrar la viga _ confluye. lo espiritual 
y lo material. Pero la imprevisión, la ignorancia, la inexperiencia, la irrefle-, 
xión, son más eficaces para el daño, que sus virtudes opuestas para el pro- 
vecho. Buen carpintero es el que sabe estimar lo que es y calcular lo que - 
será. Así consigue que fuerzas muy EOS a las suyas colaboren £n su 
tarea. ! e | 


us 


La ciencia política debe prestar Pa servicios al oabiS de ido: 
En el Propósito de conservar la integridad del territorio, cel gobierno actual, 
por ignorancia, inexperiencia, irreflexión 'e imprevisión, puso la viga “sobre 
la cabeza del pueblo. Puede «ser bello el desplegar muchos esfuerzos ' para : 
corta faena, que de otro modo y tan fácilmente pudo. ser realizada; pero se 
corre el peligro de ser traicionado por elementos tan 'infériores como el 
hierro del hacha, la madera de. la viga, la. grayedad del planeta. La gimhasia 
de los esfuerzos que una sana previsión hubiera hecho innecesarios tiene, es 
verdad, sus admiradores, sus aprovechadores y sus sofistas; pero no tiene 
relación con, el bienestar y la dicha del pueblo, sobre. todo, en tiempo de crisis. 
El bien común requiere la obra más inmediata, más eficaz y más sencilla. 
Ha' habido una imprudencia cruel en haber permitido el desarrollo evitable 
de circunstancias que ¡colocaron la viga de Leticia en la posición: más incó- 
moda para ser er 
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LA ESCANDALOSA IMPUNIDAD 
“El País”, enero 30 de 1933 


La tesis que Colombia ha sostenido en frente del Perú acaba de obtener 


el ascénso del universo. En circunstancias muy graves hemos tenido la satis- 
facción de ver que la justicia, expuesta con nitidez y firmeza, se abre camino 


por entre la maraña de sofismas'con que la cancillería peruana quiso disimular, 
explicar o justificar el torpe atentado de la toma de Leticia. La sinrazón de 


las tesis peruanas es tan evidente, que la imaginación no alcanza. a concebir 


Cómo hubiera sido posible que la Sociedad de las Naciones acogiera ninguna 
_ de ellas, sin destruirse a sí misma y sin derogar. las normas y principios en 


virtud de los cuales funciona, dictamina y actúa. Todo el derecho internacio- ' 
nal contemporáneo y la totalidad de las relaciones mutuas de los estados están : 
basados en los tratados, cuyo respeto, como lo ha dicho Guillermo Valencia, 
es una de sus prodigiosas síntesis, es un axioma, y como tal, ha tenido que 


ser acatado, 


No podía ser de otro modo: pero complace recibir el reconocimiento 


expreso de la justicia y de la actitud de Colombia. Y es grato ver al agresor, 


aislado y solo,¡en medio de un mundo bien informado de su abusivo y absurdo | 


empeño. ¡ 


, Por materialista que sea el estado actual de la sociedad humana, sólo la 
razón y la equidad pueden construir situaciones firmes y durables. La violen- 
cia es estéril. Puede preponderar y sostenerse por un tiempo más o menos 
largo; pero acaba por sucumbir a la fuerza devoradora que lleva dentro de 
sí. A todo lo largo del pasado siglo, ¿quién hubiera podido pensar que las 
aspiraciones a la autonomía, que, en secreto, alimentaban los polacos, habrían 
de tener una vitalidad superior a la razón de estado de los tres más pode- 
rosos imperios de Europa y obtener su realización sobre las cenizas de aquellos 
fabulosos poderes? Treinta lustros pudieron pasar, pero la justicia que diera 
heroico aliento a Kosciuszko, terminó por predominar sobre las pérfidas y 
sagaces maquinaciones de su vencedora Catalina. 


El ejemplo de lo que acaba de ocurrir en el terreno internacional debiera 
convencer a todos los colombianos sobre la conveniencia, aun egoísta, de 
gobernar sus actividades dentro de los principios de la equidad. Pero el gra- 


vísimo mal de nuestra presente situación interna es el de haber dejado invadir 


el campo de acción de los partidos políticos por: un espíritu de iniquidad 


que, sostenido violentamente con las armas de la república, quiere cambiar 


la fisonomía civil de que nuestro país se enorgulleciera hace dos años. 


Porque hace dos años, largos ya, que con la administración Olaya He- 
rrera comenzó el deplorable régimen de asesinatos, saqueos, incendios, perse- 
cuciones y destrucción de riquezas privadas con causa O apariencia políticas. 
Aquí vivíamos en paz; los delitos comunes ni eran excesivamente abundantes, 
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ni quedaban ¡ impunes. da sociedad descansaba alada sobre la certeza 
de que la regían principios tutelares que permitían el libre ejercicio dé las 
actividades lícitas. Los delincuentes eran castigados sin consideraciones de 
partido. Y hoy no. Ahora, una escandalosa impunidad protege los delitos 
que se cometen a nombre o con pretexto de servir los intereses del liberalis- 
mo. Y al paso que los :'autores de: horrendos asesinatos andan libres por las 
poblaciones, .investidos .de autoridad, empleados en los cuerpos de policía, 
amenazadores e insolentes por.la descarada protección del poder público, las 
prisiones se llenan de gentes inocentes, de campesinos laboriosos, pero con- 
servadores, a quienes no se les puede imputar crimen alguno y se les castiga 
pot el supuesto delito de vagancia. 


Diga el: : gobierno dónde, cuándo, por' quién han sido castigados 'los ase- ñ 
sinos del juez Navas Navarro, de Salazar de las Palmas; o los que ultimaron -- 
| alevosamente a los dos virtuosos párrocos de Santander; o a los que“ abatieron, 

q E con premeditación comprobada, al doctor Supelano Medina y..al general Ca- 
_margo; o' los victimarios de los pobres labriegos de Capitánejo; o los ' que 
abalearon con las armas del Estado a ciudadanos indefensos, en Piedecuesta, 
Málaga, Guaca y tantas otras poblaciones martirizadas;' o los que organizaron 

| y ejecutaron la horrorosa “carnicería de Sam Andrés; o los que pusieron fin ll 

a la vida, llena de caridad, de don Santiago Dávila; o los que destruyeron:  .-I[h 

la imprenta de “El Deber”, de Bucaramanga; o los que cometieron el'inicuo 

asalto de Chocontá, y los asesinatos de Pacho, y los que' incendiaron a:Mon- 
tería y ultimaron a machete a los jóvenes Eliumen 'Mendoza, Marcial 'Aleán 

y José Miguel Hoyos, y... La lista dolorosa y sangrienta es demasiado larga 

para que pueda ser aducida sin que una justa indignación embargue el ánimo! 


- Falsas' excusas suelen darse, tratando de circunscribir el fenómeno san- 
griento a una región, o explicarlo por condiciones locales. Pero la realidad 
sobrepasa esas excusas y las destruye y aniquila. | | ? 


/ 

¡ 

| 

| 

| 

| 

| ¿No ha. sido Caldas /un departamento modelo de civismo y Manizales 
una ciudad de la más alta cultura en el país? Y ¿no ha brotado allí el crimen . 

| odioso contra la propiedad; de los conservadores y no hemos visto la culpable , 

actitud de las autoridades, de modo increíble, respaldada por el gobierño. 
nacional? Los empleados públicos que regaron. gasolina: en las, calles para | 
quemar los muebles de la casa conservadora continúan en sus cargos y nin- 
guna sanción se ha hecho. Tenemos implantada 1 una odiosa, una escandalosa 
impunidad. | 


Durante la administración Olaya Herrera se han quelto a encender los 
odios políticos mortales que hicieron la desgracia de Colombia por tantos años. 


| _. Es una situación intolerable, a la que es preciso poner término, con el 
apoyo de todos los ciudadanos, sin distinción de partidos ni de creencias, 
| con los esfuerzos y sacrificios de los espíritus cultos. Para esta obra de 
o - misericordia y de justicia el partido conservador está pronto y ofrece al jefe 
| 0 del Estado y al jefe del partido liberal su colaboración sincera en la pacifi- 
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eición de los espíritus. Garantizamos respeto y acatamiénto a las deses, obe- 
diencia leal y franca a las autoridades legítimas, cumplimiento de lo que 
exigen los e! de fidelidad y los de honor y hombría de bien. El 
“partido conservador, vencido en unas elecciones, acepta las consecuencias de 
ese hecho sin intentar modificarlas por medios ilegales y violentos; repudia 
las soluciones de la fuerza y confía firmemente en lo que pudiera llamarse 


el proselitismo moral de sus ideas, en cuya verdad y bondad tiene una fe 
que no vacila. Ellas irán conquistando los entendimientos imparciales y desa- - 


pasionados, rendirán a su noble influjo las voluntades desprevenidas, y, si la 
“impunidad de los crímenes no destruye en Colombia la libertad civil, espera 
alcanzar, muy pronto, el restablecimiento de la república conservadora, camino 
seguro para reconstruir una patria generosa y amada para todos los hijos del 
país. | | 


- En cambio, el partido conservador reclama, con instantes solicitaciones | 


—de las que ninguna situación de violencia le hará desistir— garantías efi- 


caces para el ejercicio de sus derechos civiles y políticos. Exige que el título. 


JII de la constitución no se torne en letra muerta y que él regule efectiva- 
mente las relaciones entre las autoridades y los ciudadanos. | 


| El jefe del partido liberal, con un elevado sentimiento de la responsa- 
bilidad de su cargo y un noble concepto de lo que debe ser la república, 
ha hablado de la necesidad para su partido de hacer amable la patria de 
los conservadores. El debe comprender que no hay patria amable allí donde 
el asesinato se juega como arma política ordinaria, donde escandalosa impu- 
nidad protege a los delincuentes y Criminales de un partido y las sanciones 
sociales se convierten en medio de opresión para el otro; donde la. pedrea, 
la agresión brutal y el incendio. interrumpen el pacífico ejercicio de las acti- 
vidades políticas más elementales y donde no se obtiene la tranquilidad sino 
a base de la inacción, eel silencio, el disimulo y el sometimiento. El partido 
- conservador quiere ejercer sus actividades dentro del régimen legal, a la clara 
luz de una libertad análoga a aquella que otorgó a su adversario, en no remo- 
tos ni olvidados, sí más felices días. Pero siendo un partido de hombres de 
honor, le es imposible doblegarse a las imposiciones de la violencia. 
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INVITACION A ¡REFLEXIONAR 
ho “El País”, febrer 6 de 1953 


La experiencia de treinta. meses de administración liberal abre ante les 
hombres de 'conciencia' del partido' conservador el interrogante imperioso de ' 
la norma a la cual han de ajustar su conducta en' el tiempo venidero. 


Para ser buen conservador se requiere . principar por ser buen patriota y 
buen ciudadano. La suerte de la patria y ¿el estado de la sociedad en que 
“vive no pueden serle indiferentes al colombiano que profese nuestros princi- 
pios, como que todos ellos se ordenan a regular la vida del hombre según . 
las leyes de. la naturaleza, los datos de. la experiencia de la humanidad y los. 
dictados de la razón. | PS, , 


El espíritu conservador ol al estudio de los fendmenos pa y 
políticos el mismo criterio que usa el físico con las leyes y propiedades de 
los cuerpos. El primer actó es de conocimiento; es: preciso conocer el estado 
de la cuestión, los. progresos alcanzados, los errores cometidos,. las causas 
de unos y otros y los procesos más eficaces para obtener avances. En seguida 
surge el más poderoso de los estímulos humanos en el campo intelectual, que 
actúa con la fuerza. de un instinto vital y es el que mueve a “conservar”, 
sin pérdida, la ciencia adquirida y los conocimientos alcanzados. Sólo en 
tercer lugar aparece ante la mente. del hombre cuerdo el deseo” de ensayos 
y aventuras en el terreno de' lo desconocido, basándose sobre una ciencia 
completa, que se quiere conservar para acrecentarla y que entonces permite 
dar pasos firmes hacia un progreso real. 


Porque el verdadero progreso necesita del conservatismo para ser eficaz, 
inteligente y apropiado a las circunstancias. De nada sirve el poder expansivo 
del vapor, ni la fuerza explosiva del petróleo si actúan fuera del dispositivo 
que los utilice; como si no existe la férrea contextura de un pueblo, bien ' 
conservada, con fisonomía' tradicional y característica, la aspiración hacia el ' 
progreso, en un conjunto humano amorfo, es tan ineficaz, como el cartucho 
que estalla fuera de la recámara del arma. 


La tendencia concerradora: existe, pues, como una necesidad del espíritu - 
reflexivo. El estudio y la meditación sosegada la acrecientan y afirman. El 
examen de las relaciones naturales del individuo con eel mundo exterior —el 
Creador, la familia, la sociedad, la patria— la extienden. a las íntimas zonas 
de la conciencia y a los más amplios círculos de la inteligencia. Se vincula 
“así profunda, consubstancialmente, a todas las actividades del sér inteligente 
e influye sobre él como una fuerza soberana, que viene de muy lejos. Según 
la frase de un político inglés, el cconservatismo, como el Nilo, nace en un 
lago, cuyas orillas, extensísimas y confusas, no puede abarcar en su totalidad 
la mirada humana. ¡ 
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Con la futilidad de juicio y la insolencia de cocdpla, que, hijas de la 
ignorancia, son, por desgracia, muy frecuentes en Colombia, hubo quienes 
pensaron, a raíz de la derrota del conservatismo en las últmias elecciones 
presidenciales; que el fenómeno conservador podía ser extinguido, oprimiendo 
a los ciudadanos que profesaban ese credo político y dejando caer sobre ellos, 


con abuso y crueldad, los muchos medios coactivos que están en manos de 
«quien. ejerce el poder público. Los escritores sin responsabilidad y sin since- 
ridad que han venido llevando en gran parte la voz del partido liberal en” 


algún órgano de la prensa bogotana, se imaginaron, en varias ocasiones, 


“poder- cantar el “requiem” final sobre las cenizas de un partido político 
difunto. Se habían esgrimido contra él armas que consideraban de mortal 
“eficacia, y confiados en los destructores efectos de las heridas, no creyeron 
A que -el Cconservatismo sobrevive a ellas. V | 


Durante los treinta meses de la administración liberal, el e arido, conser- 
-vador-ha tenido que soportar el combinado ataque de la violencia y la corrup- 
ción, dirigido contra sus. filas: Se empezó por atormentar y ensangrentar. 
poblaciones de claro abolengo tradicionalista, para lo cual se recogieron ban- 

.didos y prófugos y se les nombró agentes de policía: departamental, poniéndólos 
a Órdenes de iracundos matones, encargados de alterar, de un momento a otro, 
los genuinos y constantes resultados electorales favorables al conservatismo. 
Para los dos departamentos de Santander, la provincia de Occidente de Boyacá 
y algunos. -municipios de otros departamentos, tal ha sido el origen. y principio 
de la pavorosa situación en que todavía se hallan, y esa la causa de las 
crudelísimas matanzas de Montería, Capitanejo, Piedecuesta, Salazar de las 
Palmas, San Andrés, _y tantas otras poblaciones de mayoría conservadora, 
"martirizadas impíamente; y de las que, en los últimos días, se han realizado 


en Cucutilla y Arboledas. Esto, con el atroz agravante ——que establece ' la 


responsabilidad del gobierno— de que los pavorosos delitos cometidos, siem- 
“pre han quedado impunes: la instrucción de los sumarios se ha encargado a 
_las autoridades responsables o a otros funcionarios similares, que los adelantan 
“con parcialidad y los roban y queman después, como por dos veces lo reali- 
-zaron con el de Capitanejo. Así se establece el balance aterrador de que: tres 
“mil asesinatos verificados ya, no han ocasionado sanción alguna a. los respon- 


sables, al paso que, para mayor sarcasmo y burla, las cárceles se llenan de 
inocentes labriegos conservadores, a quienes, con una injusticia que sl a 


los 210 se les PATO el pretendido delito” de vagancia: 


Mientras en los campos oementados se oprimía así: al Coni vadand! 


“en ls altas esferas esgrimíase contra él el otro recurso que se creyó seguro: 
“la corrupción. En las antesalas del Palacio de la Carrera y con la aprobación 
“escrita del jefe del Estado, se desarrollaron las burdas intrigas que culminaron 

en el desconocimiento de la cosa juzgada y en la elección de- designados, ' 
“llevando “al segundo de esos cargos a un tránsfuga conservador, cuya parentela 
se remuneraba con contratos ilegales; que en-sus antecedentes tiene la tácha 


comprobada de haber sido contrabandista de licores y cuyo nombramiento 
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es una permanente ignominia de Colombia. Ya antes, las legaciones de la 
república se habían conferido a quienes, electos como .conservadores al con- 
greso, traicionaban allí los intereses de la causa, manteniéndose esa inmerecida 
exaltación a la vista es los conservadores, “COMO, un aviso luminoso”. 


. A pesar de notorios. » rACAGOS: la política mixta des opresión y corrupción 
se continúa practicando con rara: pertinacia. El gobernador de Bolívar, com- 
prometido en feos manejos con los caudales públicos, emplea desembozada- 
mente las influencias oficiales en crear situaciones políticas en que el propósito 
corruptor es notorio. A la secretaría de hacienda de Boyacá se lleva a otro 
de los traidores que mostró al país su estatura moral desde la cámara de 
representantes, a quien la. estima presidencial cobija, y que dispone del presu- 
puesto boyacense para su labor disociadora en el seno del conservatismo. 
En Cundinamarca, donde un desenfadado nepotismo ha sentado sus, reales, los. 
empleados . del departamento, altos. y bajos, consagraron sus actividades, en 
las últimas semanas, a estimular y proteger 'a aquellos pocos “conservadores 
que, candidatos de sí mismos, e incapaces de. dominar o disimular sus ambi- 
ciónes, dieron el triste y mezquino espectáculo de olvidarse de: los intereses 
de la causa de qué se dicen seguidores. .En: Santander del Norte, la- ineptitud 
y la falta de prestigio y responsabilidad moral del. gobierno seccional son la 
causa eficiente del gravísimo estado de esa comarca, porque el gobernador es 
un mísero agente del sectarismo más salvaje, quese aprovecha de la debilidad 
y la semi-inconcsiencia de aquel hombre para dirigir desde la sombra la cri- 
minal opresión contra los conservadores. Las intromisiones indebidas y apa- 
.sionadas del gobernador del Cauca han suscitado contra él fuertes reacciones; 
y en Nariño, donde la mayoría del conservatismo es abrumadora, han princi- 
piado ya los inicuos pasos de las autoridades, destinados a privar” a ese labo- 
rioso departamento de la venturosa paz en que ha vivido. | 


Los ende deben ver amena la intensidad, extensión y vio- 
lencia de la campaña que se realiza contra los: ideales que aman, los principios 
que defienden, los intereses que representan. En el país están en marcha, en ' 
la actualidad, fuerzas de disolución y destrucción de. todos:los aspectos dela ' 
“vida civil que son caros a los conservadores y sin los: cuales no conciben - 
éstos que pueda la existencia ser tolerable. El sentimiento religioso,. la cons- 
titución de la familia, el régimen de la propiedad, los fundamentos de la 
libertad personal, las garantías primordiales del- ser humano, todo ha sufrido 
en estos treinta meses de dominación liberal, graves: golpes, que amenazan 
acrecentarse y volverse aniquiladores, si el conservatismo, que es una inmensa 
mayoría en esta república, laboriosa y agrícola, no se organiza ni se decide a 
la acción inmediata, indispensable para impedir que furias 'anárquicas nos des- 
truyan esta amable patria de que nos enorgullecíamos y nos la truequen en 
un recinto yermo, regado con sangre inocente que no produce siño frutos de 
maldición, y en donde no hay estímulo para el- trabajo lícito ni para las 
formas. de cultura: de una sociedad civilizada. 
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Hoy, más que nunca, el ser conservador impone deberes y exige examen 
detenido de las circunstancias sociales, económicas y políticas en que el país 
se encuentra. Por eso, con el más vivo encarecimiento, suplicamos a los copar- 
tidarios, a los ciudadanos de orden y de trabajo de la república, a los que 
producen y son útiles, a los hombres de derecho, a todos aquellos a quienes 
anime un puro amor a la patria y un elevado sentimiento de ecuanimidad, que 
mediten en la gravedad de esta hora. 


VICTORIA, ¡NO! BARBARIE 


“El País”, DbierOs 13 de 1933 


Cuenta un historiador. que el Delfín de Francia, obsesionada - su ménte | 
infantil por la tortura inacabable y renovada de la prisión del Temple, pre- 


guntó un día a María Antonieta: “Madre, ¿hoy es todavía ayer?”. ' 


Un conocedor de la historia de Colombia, a quien por artes de encanta- 


-miento se le hubiesen confundido en el magín las imágenes de nuestra vida 


remota y reciente, si al presenciar los sucesos del domingo 5 de febrero de 
este año, hubiera querido fijar su cronología, habría podido preguntarse: 


“¿Hoy es todavía la administración mOpez, y esto, que veo, un retozo de las | 
| democráticas??. | 


- Durante tres cuartos de siglo se hdi en este país, con suerte varia, 
incontables esfuerzos para civilizar al pueblo, para infundirlé el sentimiento 
democrático y el acatamiento a los principios básicos de la República. Desde 
1903 el respeto por la vida humana parecía haber calado en las costumbres 
sociales, y las escenas crueles y sangrientas, indicio del hombre bárbaro, se 


habían eliminado. Desde 1910 los procedimientos y hábitos políticos de los 
partidos habían adquirido un sello de civismo, bajo el imperio de institucio- 


nes ampliamente democráticas. Los gobiernos de González Valencia, Restrepo, 
Concha, Suárez, Holguín, Ospina y Abadía Méndez, cualquiera que sea “el 
juicio a que puedan ser acreedores algunos de ellos por cuestiones adminis- 
trativas y secundarias, no se mancharon con delitos atroces, cometidos. por 


las fuerzas armadas de la república, puestas al cuidado de su honor de hom- 


bres justos y civiles. En cambio, hace treinta meses que ha inundado a. esta 
tierra, antes tranquila, una ola de crímenes que tienen como característica 
principal ser cometidos con las armas de la república, ya directamente por 
las fuerzas, cuyo comando supremo corresponde .al señor presidente Olaya 
Herrera, o con su protección y auxilio, O ante su nanerencia cad y 


d delictuosa. 


- El país ignora los detalles terribles, monstruosos, de los delitos ocurridos | 
en Santander del Norte y en el del Sur, en la provincia de Occidente de 


Boyacá y en otras partes, desde que las armas de la república se pusieron 
en manos de forajidos, con la consigna de amedrentar a los conservadores. 
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Tales delitos se hi quedado . impunes, .. porque los alcaldes, en lo general, 
pertenecen a los Cuerpos armados que los cometen, y. ni siquiera dependen 
de las gobernaciones, sino de la. dirección general de la policía, como le consta 
al señor Procurador General de la Nación, ante quien hemos denunciado el 
hecho. Tales alcaldes se niegan a recibir los denuncios de los crímenes, ame- 
nazan y encarcelan a los reclamantes y, en último caso, queman los sumarios, 
aun levantados así, con notoria parcialidad. Oficiales indignos que se han 
hecho responsables de asesinatos colectivos de campesinos inermes, son ascen- - 
didos en premio ¡de este acto cobarde, y se conservan en disponibilidad para / 
continuar la obra, mil veces maldita, de derramar sangre inocente. Esto le 
consta al señor ministro de gobierno por ¿documentos que él conoce sobra- 
damente. | | E 


del país. El “matonismo” domina :en extensas comarcas, justamente en .aque- 
llas en donde se proclama ahora, por vez primera, el triunfo liberal. “Ma- 
zorcas” de asesinos, comparables a las que azotaron la Argentina, bajo el 
tirano Rosas, «señorean provincias enteras. Si“en Colombia puede tener dere- 
chos civiles la gente campesina, que -constituye la parte más numerosa, la 
más sana y la más útil, económicamente, de la población, esas comáfcas opri- 
_midas son de gran mayoría conservadora, porque la. masa. campesina lo es 
en todo el mundo y de modo especial entre” nosotros. A esa inmensa parte 
de. la población se le ha impedido de manera sistemática y violenta .el 
acceso a las urnas; y mientras los auténticos ciudadanos de .esta república 
agrícola no pueden votar, los matones del marco de la plaza delos distintos 
pueblos, apoyados por las armas fratricidas y ensangrentadas de agentes de 
policía, que de modo especial dependen del señor : presidente Olaya Herrera, 
después de haber cometido los asesinatos -necesarios para sembrar el terror 
entre. los - campesinos, pergeñan los registros «del fraude más escandaloso “y 
descarado, - que aparecen luego en las publicaciones liberales como estruen- 
dosas victorias de ese partido. ( | 





Durante la. dominación conservadora, los escritores. y jefes liberales pro-' 
| Estaban airadamente' contra los fraudes electorales, que, sin embargo, no. se' 
amasaban, como ahora, con lágrimas y sangre, no se “hacían con coacción, . 
encontraban en las filas conservadoras reprobación y castigo y siempre fueron 
cosa subrepticia. La moral del liberalismo ha quedado de manifiesto, cuando 
esos escritores y jefes que antaño protestaban, “saludan: con alegría los fraudes * 
que los benefician y pasan con ánimo ligero sobre el cúmulo de horrendos 
delitos en que se cimentaron. | e a ] | 


_La posición que ocupamos, que. nos ha puesto en obligado contacto con 
las. víctimas, nos impone el deber de lanzar ante el país un largo grito de 
indignación por los inicuos sucesos que sirvieron de soporte a las pasadas 
elecciones. Armado, como siempre, con las armas de la república de que 
dispone el señor presidente Olaya Herrera y de cuyo empleo él ha de res- 
ponder ante la nación atormentada, el matonismo del Líbano siguió lá con- 
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Una horrible situación de terror se de establecido en no escasa parte. E 








signa general de impedir el sufragio de los conservadores: de los campos, se 
emboscó a la vera del camino que conduce a la fracción de la Yuca, de 
gran mayoría conservadora, para impedir el acceso de los sufragántes al po- 
-blado. Cuando los electores se presentaron fueron asaltados, resultando tres 
muertos. y muchos heridos. Los cadáveres se bajaron al Líbano en un fúnebre 
y rudimentario aparato arrastrado por caballos, para hacer una manifestación 


con vuelta de plaza, entre un indigno vocerío y sacrílegos gritos de oferta * . 
en venta de ““yucas gruesas”, refiriéndose a los cadáveres. Esta repugnante y 


odiosa escena de canibalismo adorna la llamada victoria liberal en aquella 
ciudad. | ( ? 


Y e pretendido, aplastante triunfo en el Norte de Santander, ¿qué es 


sino el resultado abominable de un largo período de tiranía, de asesinatos, - 


de prisiones y persecuciones de todo género, que culminaron en la matanza 
de Chinácota? Esa cadena de crímenes ha ocurrido por la carencia de auto- 
ridad merecedora de ser respetada en aquella comarca, pues el gobernador es 
un hombre débil e indigno, entregado a las influencias irresponsables de un 
_matonismo criminoso. El cuadro de Norte de Santander se ensombrece todavía 
más por la inverosímil e irritante impunidad que el gobierno del presidente 
Olaya Herrera ha impuesto en aquella martirizada tierra. Diga este gobierno 
por qué no se ha adelantado el sumario del asesinato del juez Navas Na- 


varro, en Salazár de las Palmas. Diga también por qué han desaparecido o. 


no se han levantado los de los innumerables asesinatos cometidos. 


Igual coacción, idéntica impunidad, se ha establecido en el departamento. 


de Santander del Sur. Responde el gobierno en qué juzgado o por qué auto- 
ridad se adelanta la investigación de la infame carnicería hecha en San Andrés 
21 10 de septiembre, en mujeres, niños y hombres indefensos, con las ametralla- 
doras de la república, esas que, según se ha dicho en frase exacta, se disparan 
en “todas partes, menos en Leticia. Diga el gobierno también por qué se 
quemaron los sumarios de Capitanejo, custodiados' por la policía, y qué san- 


ción hubo por la matanza de Piedecuesta y en qué cárcel se hallan los ase- 


sinos de los sacerdotes, caídos heroicamente en el cumplimiento de su deber. 


- Numerosas personas de esta capital fueron testigos presenciales de las 
bárbaras escenas de violencia, de la coacción: descarada y de los viles asesina- 
tos de gentes conservadoras desarmadas, que ocurrieron en la vecina población 
de Pacho, a dos horas de Bogotá. Un primer responsable es el gobernador 


de Cundinamarca, por haber entregado las armas oficiales al matonismo delin- 


cuente, por la impunidad de los asesinatos de las pasadas elecciones, la con- 


—servación de los responsables en los puestos departamentales y el nombra- 


miento, a última hora, de autoridades designadas para pérmitir el desarrollo 
de la violencia. El honor político. del señor Liborio Cuéllar está vinculado! al 
castigo de tales crímenes. Queda en esa picota. 


La prensa liberal, al entonar un insincero himno de victoria sobr la 
sangre derramada, la coacción manifiesta, los métodos de vergonzosa corrup- 
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ción, los impúdicos fraudes, no ha hecho sino dar un cínico certamen de 
insensibilidad moral. Y la lección que se. desprende de las pasadas elecciones 
es la del reconocimiento, por el adversario, de la gran mayoría numérica del 
conservatismo en el país. Si el liberalismo fuera mayoría, teniendo, como tiene, 
el _gobierno, las fuerzas armadas, todas las posiciones y. todas las ventajas | 
hubiera podido obtener una victoria limpia. Lo que ha ocurrido. no es ni será 
jamás una victoria: es el desencadenamiento de una. barbarie OSCUra, africana, 
que hiere en lo más vivo el decoro de la República. 


LECCIONES DEL 5 DE FEBRERO 


e País” , Jero 20 > de 1933 


La manera como sé prepararon y levita a cabo las. Púsadas elecciones 
de diputados, por parte del liberalismo: y de. las autoridades de ese partido, 
merece ser examinada cuidadosamente por los conservadores, para. aprovechar 
las múltiples enseñanzas que contiene, de utilidad notoria. 


Ante todo, el partido liberal demostró su convicción íntima de que es 
una minoría en el país. Los abusos, las violencias, las coacciones de distinta 
indole de que fueron testigos muchos: municipios y víctimas, de «modo princi- 
pal los campesinos conservadores, constituyen una prueba perfecta. Porque no 
creemos que los altos políticos liberales encuentren útil, ni conveniente ni 
agradable el ejercicio de la arbit: ariedad y la iniquidad, en forma que permi- 
tiera decir, como de otros caudillejos de Sur América, que las emplean por 
la sugestión que ellas, por sí mismias, ejercen en aquellos espíritus. Creemos, 
por el contrario, que muchos ciudadanos cultos del liberalismo las soportan, 
mal de su grado, como condición premiosa del transitorio predominio de su 
partido en el gobierno dé nuestra república, y que su sordera ante los re- 
clamos de las víctimas y' su silencio ante las acusaciones comprobadas de 
los hechos inicuos, son a manera de confesión, sin palabras, de la íntima. 
creencia de no ser sino una “minoría de la opinión nacional. 


Elecciones con garantías, sin olicia inauditas, sin cñdss y repug- - 
nantes crímenes, como-los del Líbano y.-Pacho; sin la coacción sistemática y 
sangrienta que han sufrido, hace largos meses, Boyacá..y los dos Santanderes; 
sin las prácticas de corrupción puestas en juego por” los gobernadores en 
Bolívar, Boyacá y Cundinamarca; sin la impunidad de los tumultos demagó- 
gicos como en Caldas, ni los abusos de autoridad como en el Cauca, ni los 
registros de falsedad manifiesta como los de Anolaima, Cúcuta, Saboyá, Chi- 
quinquirá, Calamar, Morroa, Mahates, Pamplona, La Peña, Fusagasugá, Cho- 
contá e innumerables poblaciones más, dan a los conservadores una segura 
victoria. Los llamados resonantes triunfos liberales en regiones clásicas” e in- 
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cuestionablemente conservadoras, no vienen a ser otra cosa que pruebas 
tangibles “de las iniquidades cometidas. Para poner un solo ejemplo, el pre- 
tendido resultado electoral del Norte de Santander, por mantenerse contra la 
luminosa evidencia de los hechos, no es una 1 gloria, sino una vePrE nena 
para el liberalismo. 


Pero la. violencia y la iniquidad no engendran nada estable ni duradero. 
Los esfuerzos del partido liberal, como no se ha sabido contenerlos en los ' 
caminos de la equidad, resultarán estériles en un plazo, que en la clepsidra 
de los destinos patrios, comenzó a correr desde que al agua cristalina de nues- 
tra democracia se mezclaron los torrentes de sangre inocente, vertida por el 
sectarismo liberal. En el país hay situaciones tan artificiosas que se mantienen 
sólo a base de la impunidad más irritante. ¿Por qué el gobierno no hace: 
nada para que se adelante el sumario por el asesinato del juez Navas Navarro, ' 
en Salazar de las Palmas? Porque si se castigaran los responsables de ese 
atroz delito desaparecerían algunos de los principales factores del terrorismo 
que impera en aquella región de inmensa mayoría conservadora. Pero esa im- 
punidad es tan odiosa, que el sentimiento público de indignación, contenido 
por hoy bajo la: amenaza de los fusiles oficiales, puestos en manos de los 
responsables, se afirma en el interior de las conciencias, se purifica y acendra, 
se generaliza y extiende y va desvinculando a los io y encubridores 
del afecto y 0 acatamiento de los pueblos. o | 


Ahora, con el falso resultado, impuesto por el fraude sangriento, San-' 
tander del Norte es más firme y decididamente conservador que no lo fuera 
cuando nutridas mayerias de nuestro Espartido concurrían a las asambleas de 
Cúcuta. | | 


El primer deber de. los radares es dificultar y cerrar los caminos 
de la violencia. El esfuerzo de nuestros copartidarios “debe concentrarse y 
multiplicarse para impedir que la limpia fama de nuestra República, demo- 
crática, civil, respetuosa de los derechos individuales, civilizada y culta hasta 
hace treinta meses, continúe siendo manchada y desgarrada por una oclocracia 


obscura, a favor de la debilidad o la complicidad de las autoridades. Si, 


por ejemplo, el primero de marzo el señor Liborio Cuéllar no comprueba 
que se ha puesto en marcha la justicia para el castigo ejemplar de los atroces 
crímenes de Pacho, la obligación primordial de la diputación conservadora 
es impedir esa impunidad e imponer la vindicta pública por la inmolación de 
los conservadores que cayeron en esa bárbara jornada. 


Aquellos de nuestros copartidarios que sean testigos de los atropellos de | 


los adversarios, tienen el deber de no guardar silencio por mal entendidas 


consideraciones de prudencia o por debilidad. Cuando no se hacen a tiempo, 


valerosa y nítidamente, los reclamos justos, los autores de los atentados se 


ensoberbecen y engríen y suelen buscar como próximas víctimas a quienes han 


visto más débiles en la defensa de sus derechos. 
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Hacémós un llamamiento especial y encarecido a los abogados conserva- 
dores, para que presten, con entusiasmo y desinterés, 'el concurso de sus 
conocimientos a.la defensa de nuestros copartidarios oprimidos. Los campe- 
sinos conservadores han venido y van; a continuar siendo víctimas de procedi- 
mientos arbitrarios e injurídicos, que culminan en prisiones y destierros, de- 


cretados con omisión total de todas las formalidades legales. Los abogados 


de nuestro partido pueden cumplir una generosa, caritativa y patriótica labor 


al trabajar para que estos procedimientos abusivos no se arraiguen en el país. , 


El partido liberal _ pretende desencadenar la violencia, usufructuarla y 


_negarla luego, o disimularla o disculparla con” invenciones, sarcasmos, burlas 


y dicterios, para lo cual cuenta con una prensa de espesa insensibilidad moral 
y de ningunos escrúpulos, pero de extensa circulación que en no poca parte, 
le dan los conservadores. dd ) 


Sobre la sangre derramada, bs millares de víctimas inocentes; el dolor 


yel luto de numerosísimos hogares, el retroceso de la patria culta, la apari- 
_ción de la ominosa barbarie en las inmediaciones mismas de la capital; y 
- cuando el reemplazo de la serena justicia por la” impunidad es el rasgo fun- 


damental de la nueva era; ¿pueden los conservadores colaborar en 'la difusión 
de ciertos diarios liberales que, con insolente ademán y desenfado amenaza- 
dor, dan por buenos los métodos inicuos, que una. ética elemental repugna? 
¿No es, acaso, obra miope y suicida auxiliar la circulación” de periódicos que 
en cada una de sus ediciones denuestan.a nuestro partido, procuran aniquilar 
los principios que nos son caros, calumnian a nuestra colectividad, e injurian 
y vilipendian a los hombres leales que laboran por la causa, : mientras ensalzan 
a quienes, la traicionan y venden? 


El luminoso ejemplo de Antioquia, el ida éxito de Caldas, departa- 
mento en donde el partido conservador ha obtenido una muy reñida victoria, 
deben mostrar a los conservadores de otras secciones lo que puede conseguirse 
con la disciplina de las grandes masas de nuestro partido. Una organización 
conveniente dificultará la, coacción y aun logrará hacerla estéril. Los conser- 
vadores deben, pues, preparar el ánimo para seguir los estimulantes ejemplos 
mencionados y encauzar decididamente sus AcdadEa” en acuerdo con metó-. 
dicas. normas. | 5 . 3 


Nos es indispensable ampliar y hacer más eficaz. la” propaganda de nues- . 
tras ideas. La constitución de un fondo conservador cuantioso, destinado a 
ese objeto, es una necesidad apremiante de nuestra. colectividad. Del modo 
más vivo rogamos a nuestros copartidarios de recursos que preparen su bene- 
volencia para responder a la colecta que el directorio ' nacional del partido 
va a iniciar en los próximos días. : ( 
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- UN CASO DE BARBARIE 


“El País”, marzo 14 de 1933 


En la cárcel de sumariados de Bogotá, y en espera de ser conducido a 


una - colonia penal, donde debe permanecer confinado año y medio por la. 
sentencia del juez de policía de Málaga, confirmada ya por el prefecto de: 


la policía judicial, se encuentra Marco Aurelio Gamarra, natural y vecino del 
municipio de Galán, en el departamento de Santander. Hombre de edad 
provecta, ha empleado los ya escasos días de su vida en perseverantes faenas 
agrícolas, en tierra heredada de su padre Juan de la Cruz Gamarra, que 


conserva amorosamente' y que gracias a: sus esfuerzos y ahorros ha podido ' 
acrecentar. Hoy es propietario de las tierras heredadas y de las adquiridas 


en la vereda Las Vueltas, a una legua de la población, en donde además de 


tener espacio para sostener cincuenta reses, cultiva maíz, arroz, yuca y otras 


especies comestibles que vende en el mercado de Galán. Posee, además, “dos 
Casas de habitación de tapia y teja y seis reses, habiendo tenido reciente- 
_ mente que vender. otras y varias yeguas para satisfacer el compromiso de 
una fianza. Hace. veintidós . años contrajo matrimonio con Cristina Díaz, en 
la cual ha tenido tres hijos de diez y ocho, diez y seis y catorce años, que 


viven con la madre en la casa. Hombre de paz y de trabajo, nunca tuvo 
“disgustos | ni cuestiones con las autoridades; jamás ha estado preso, hasta. 
ahora. De reconocida probidad, recibía el encargo para recolectar los diezmos ' 
para la parroquia. Conservador de “convicciones y de relativas y naturales. 


influencias en la vereda, ha solido 'encabezar cerca de ochenta electores de 
la región y los reunía para concurrir con ellos al PO a cumplir con 
tas: derechos” cívicos. V | | 


Galán ha sido. tradicionalmente de mayoría conservadora; pero como 
tantas otras poblaciones de Santander, que se hallaban en igual caso, ha sido 
sometida al odioso e.inicuo sistema de una persecución implacable para cam- 


biar su fisonomía política. No por los nobles esfuerzos de la propaganda de 


las ideas, sino por la presión intolerante de llos matones, apoyada y servida 
por autoridades de parcialidad inaudita, que emplean en esa función oscura 
y sectaria las armas de la república; hoy apenas si existen conservadores en 


la población, pues han tenido que huir, abandonando negocios y propiedades,. 


para buscar una relativa seguridad - para la vida en El Socorro, Zapatoca, 
Banehara y otras ciudades. A E | 


- Marco Aurelio Gamarra figuraba entre los conservadores de quienes ha- 
—bía que deshacerse. El 10 de junio tuvo lugar en Galán un disturbio, en el 
que murió un agente de policía y un particular, hijo de Rito Rueda. Entonces 
se ideó complicar a Gamarra en aquel suceso deplorable. Hallábase en Ca- 
brera, ayudando al señor Luis Díaz a conducir un ganado y en casa. de él, 
a las seis de la tarde, lo capturaron, naturalmente, sin orden escrita. Esa 
tarde lo llevaron a la. cárcel de Cabrera, y los conductores le dijeron que 
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lo iban a matar y que- arrojarían el cadáver al río "Suárez. Al dia siguiente, 


amarrado, ultrajándolo con palabras, lo; llevaron a Galán, adonde llegaron 


a las once de: al mañana. No ese día,: sino el siguiente, a las ocho.-de. la 
noche, lo indagatorió el alcalde Facundo Mutis, queriendo comprometerlo.. en 
el suceso del 10 de junio. Le preguntaban por las armas y los compañeros 
que había tenido en aquél acto; pero Gamarra, que en ninguna mañera había 
intervenido, pudo probar la coartada, aduciendo los testimonios del juez José 


María Quintero y de los señores Luis Francisco Gómez Pereira, Luis Díaz y 


Roberto Díaz, quiénes a da hora del: suceso que se le imputaba, se encon- 
“traban en la diligencia judicial del avalúo de un terreno, y vieron a Gamarra 
en “su labranza y conversaron con'él a -la orilla del camino por donde pasa- 


ban, hallándose 'éste ocupado en preparar la tierra para una siembra de 
arroz. Fracasada esta intentona, a la segunda noche, también a las ocho, le. 


sometieron a un nuevo interrogatorio, con igual resultado negativo. La tercera * 
“noche encontrábase dormido cuando, hacia la una de la mañana, se presentó 


el cabo de policía Francisco Melgarejo y Jos policías municipales - Luis Felipe 
Lizarazo,' Eduardo Rueda, Juancho Rueda-y otros dos; le.-átaron fuertemente 
los plugares a la espalda, le pusieron én cuclillas; colocaron. sendos rifles 


debajo de los brázos, en forma que las “bocas le quedaban sobre los pulgares 


atados, mientras dos'sayones tiraban hacia atrás y hacia arriba de.las.culatas 


de los fusiles, de modo que los pulgares y las. articulaciones de los hombros' 


amenazaban destrozarse. Para: acallar los iS que el dolor arrancaba a 


aquel colombiano sometido al tormento, le pusieron rápidamente al cuello un 
lazo con doble lazada, hasta que privado de la respiración, ahogaron el grito. 


Suspendían la faena mientras le preguntaban dónde estaban los compa- 
ñeros, dónde había escondido las armas y quién. había matado al policía, 


ofreciéndole que si confesaba “hasta. le daban un trago de brandy”. Cuatro 


policías, en vista de que no confesaba, porque nada sabía, le tendieron los 


rifles, y uno de ellos iba a disparar cuando el cabo dijo: “No, «todavía no 
es el fusilamiento”. La horrible tarea duró más de media hora. Cuando lo 
_desligaron, le dijeron" que le seguirían haciendo lo mismo todas las .noches 


hasta que lo mataran. Las manos le quedaron hinchadas y adoloridas, de ' 


suerte que no podía usarlas y todavía tiene tres dedos de la mano izquierda ' 
-adormecidos, como resultado de la tortura. Al día siguiente, los mismos agen- 
tes de policía verdugos, le preguntaban en burlá, qué noche había pasado. 


No volvieron a aplicarle el tofmento; pero le mantuvieron' preso doce 
días, sin admitirle abogado ni testigos, diciéndole que eran otros “tales. Luego 


lo. llevaron a Zapatoca; de allí lo condujeron a Bucaramanga, donde perma- 


neció cuatro días sin saber por qué estaba preso. De Butaramanga lo llevaron 


amarrado a Umpalá, y de allí a San .Andrés, donde duró diez días. Por 


último, dieron con él en Málaga, donde el arbitrario juez. de Policía Navia 
Carvajal, lo indagatorió, sin permitirle la asistencia de un abogado ni la 
presentación de testigos, y lo sentenció a un año de confinamiento. Al día 


- siguiente lo volvieron a sacar de la cárcel y lo sentenciaron de nuevo, esta 


vez por diez y ocho meses. ¡Condenado por vagancia y ratería! No le qui- 
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sieron decir. quiénes eran los acusadores, ni los . testigos de. CatdO: ni le 
hicieron conocer ninguna inculpación concreta. a 


Ofreció aducir testimonios en su favor y le ina: que no los 


admitían. Después de cuatro días de permanencia en Málaga, lo sacaron para 
Bogotá. Aquí le fue confirmada la sentencia, sin interrogarle, sin que el pre- 


- fecto de' policía le viese siquiera, sin permitirle presentar descargo alguno. 


De los antecedentes de Marco Aurelio Gamarra, propietario, agricultor, padre. 


de familia, pueden dar fe don Luis Francisco Gómez “Pereira y don Jesús 
María Quintero, de Zapatoca; don Luis Díaz, de Cabrera; don Roberto Díaz, 
de Las Vueltas; don Marco Díaz, que vive en la' hacienda de Pekín; don 
Félix Díaz, de El Socorro; los presbíteros Alejandro Novoa, cura de Guada- 


lupe; el doctor Reyes, de San Gil; y allí mismo los señores Emigdio Amaya. 
y Misael Reyes Padilla. Pero Marco Aurelio Gamarra es conservador y: podía. | 
:Mevar ochenta electores a las urnas de Galán, y por eso saldrá de Bogotá 


hacia la colonia de Acacias, a sufrir la pena de diez y ocho meses de destie- 
rro, por el imaginario y, según lo expuesto, absurdo delito de vagancia. 


Si Gamarra hubiera estado complicado en el suceso del 10 de junio, 
- por él hubiera debido ser sentenciado y condenado. Pero 'fracasada la inten- 


tona- de” comprometerlo en aquel hecho, es irritante, inicuo y abusivo, casti-. 
garlo siempre, apelando a las pretendidas facultades de un «decreto O | 


cuya abrogación inmediata es una necesidad apremiante. ' 


- No faltarán mañana espíritus vulgares que hagan mofa del caso de ese: 
labrador desamparado y desvalido, condenado a sufrir una pena injusta para' 
satisfacer al matón liberal electorero; y ya estará éste preparando el. despacho 


-con que anuncie el formidable triunfo liberal y la afrentosa derrota conser- 
vadora en el municipio de Galán. ¿Qué importa el rústico desconocido, sin 
influencias ni valedores? ¿A quién ha de conmover el sufrimiento de la 
“mujer y de las hijas, campesinas sencillas de un apartado rincón, en donde 
las tropelías de las autoridades no tienen correctivo ni remedio? Los ojos 


pulcros, los ojos que se creen civilizados porque mal recorren una revista 
francesa, ¡qué han de gastarse en la lectura de las tribulaciones de aquel” 


hombre de la gleba que en el año de guerra que vivimos, tercero de la 
dominación liberal y bajo el poder del señor presidente Olaya Herrera, fue 
sometido a la tortura en una dependencia oficial, y por sujetos pertenecientes 
a la actual administración! Una ligera nota irónica parecerá dejar cancelado 
este caso de clamorosa justicia. E 


- Para los espíritus verdaderamente civilizados y cultos no es así. Los con- 
“servadores profesamos el principio de la igualdad de todos los ciudadanos 


ante la ley y no podemos soportar verlo hollado, así se trate del más modesto 
de los colombianos. | 


— 254 — 


ek o A 1 


, A A . o“ : A] s : 7 
—_— —— 0 K<—— A a a oe < . EE : 
A 


! 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 








MISERIAS DE UNA VICTORIA | 
“El Pals”, mayo 20 dE 1933 | 


Las elecciones que acaban de pasar pueden. sintetizarse con una sola : 
palabra: Fraude. Si así han de llamarse. las acciones contrarias a la verdad 
y a la rectitud; si de acuerdo con'el significado jurídico del vocablo, tal 
nombre merece el hecho que frustra la ley y los derechos que de ella se 
nos derivan, lo ocurrido el 14 de mayo, con sus escandalosos preparativos 
y con las maniobras que les sucedieron y a la fecha están todavía en marcha, 


no puede calificarse de otro modo. Fraude impúdico, fraude desvergonzado, 


que arrebató al partido conservador la representación legítima a que las leyes 


le daban derecho, sustituyéndola por otra, que no se apoya sobre la genuina ES 


voluntad popular, 'sino sobre burdo .pergeño, construído con violencias, coac- 
ciones inauditas, criminal complicidad de las autoridades, altas. y. bajas, y 
coronado con falsificaciones descaradas y notorias, que no otra“ cosa son, en 
grandísima parte, aquellos registros electorales “que sirven a los corifeos del 


liberalismo, encabezados por el señor presidente Olaya, en conversación radio- 


telefónica con el señor Alfonso López, que se ha hecho EPS para PreESDAr 
el triunfo de su partido. ¡Triste victoria! | 


No hay observader que no sienta la prolnda verdad de lo que deios, 
Una sensación de repugnancia ante el triste espectáculo no ha podido. ser 
disimulada en el propio seno del partido liberál. Un diario de Bogotá, seña- 
lado por una procaz difamación del partido conservador, en campañas de 
odio, en las que la calumnia deliberada no ha estado ausente, avergonzado 
ahora de sí mismo, hace propósito de enmienda y promete abandonar el torpe 
sistema contumelioso. El partido conservador «demostró que se halla intacto 


en torno de los ideales que defiende y que no ha sufrido quebranto alguno 


con la inicua campaña de que se le ha hecho víctima. Al partido conser- 
vador no le interesa que sus adversarios desistan de. los procederes . desleales 
contra él usados, o que se persevere en ellos. Fuerte en la justicia de su 
causa y en el número ' de sus adeptos, sabe resistir y sobrevivir. 


- Para que no quedara ninguna duda de lo. que son las elecciones en la | 
república liberal, la propia sede de los “altos poderes, la capital del país, 
presenció el pasado domingo increíbles escenas de fraude, en que a cuadrillas 
organizadas para ese fin criminoso 'se les hacía «votar indefinidamente, aún 
con los nombres de ciudadanos conocidos, no sólo en la ciudad sino en. el 
país entero; contempló la parcialidad de las fuerzas de policía y a los miem- 
bros de ella, vestidos de particulares, encabezando el robo” .de los votos y la 
suplantación; asistió a los perjurios y falsedades, lo mismo que a los atrope- 
llos y agravios prodigados a los conservadores y se presenta ante el país 
atónito con un resultado electoral, que en los guarismos de que se vanagloria 


el liberalismo llevan por lo menos un Cincuenta por ciento de inflación sega 


y criminal. 
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La paz de nuestras laboricsas y eglógicas poblaciones de la Sabana, de 
tradicional e inalterable mayoría conservadora, ha “sido. turbada también por 


la invasión audaz de grupos demagógicos, que con la complicidad de los agen- 


tes del señor Cuéllar Durán, escogen las horas de la noche para recorrer 
las calles, regando en el sagrado silencio de las aldeas la insolente algarabía 
jacobina, bien sazonada con blasfemias horrendas. ¿Quién desconocé la au- 


téntica mayoría conservadora de poblaciones como Cajicá? Pues Cajicá, bajo 
el régimen del señor Cuéllar Durán, ese fiel discípulo de Pilatos en su: 


constante lavatorio de manos, ha sido teatro de agresivos motines, destinados 


a falsear, con la coacción, el resultado de los comicios. La invasión mazor- 
quera ha llegado a muchas otras poblaciones de la apacible Sabana. poe 


son las dulzuras y venturas de este dichoso régimen liberal. 


El electorado conservador de Pacho, que es una evidente inayoría en ese. 
municipio, no pudo concurrir a las urnas. El Directorio nacional del partido 
pidió directamente :al presidente de la república garantías para aquellos ciu- 
dadanos. El presidente de la república no quiso darlas. Allí, donde elecciones. 
justas debieran dar un saldo de votos en favor del conservatismo, aparecieron 
más de cinco mil votos liberales y cero conservadores. Esos cinco mil votos 


son fantásticos, lo mismo que las varias decenas que los agentes del señor 
Cuéllar Durán hicieron colocar allí por una mezquina disidencia conserva- 


dora, que la gobernación apoyó y estimuló. El señor Cuéllar Durán, además - 
de discípulo ¿de Poncio, lo es también del señor presidente Olaya en la 
empresa de fomentar la corrupción en las filas del partido conservador, para 
lo cúal el maestro y el discípulo aman el entendimiento SuDrepucio: con los 
peores elementos de ese partido. y 


En el Huila, los obreros de las carreteras de la deferisa cional, paga- 
dos con los dineros del empréstito interno,. que por su origen y por el fin 
a que se prometió se les destinaría, debieran ser sagrados, se convirtieron en 


máquina de fraude, no obstante lo-cual la mayoría conservadora en ese de- 


partamento, abrumadora como es, nc pudo ser vencida. Además del fraude, 


la lista liberal de aquel departamento manchada queda por la indelicadeza 


con que se formó: los altos empleados de las carreteras a quienes se confió 
una delicada misión contra los invasores del territorio, infieles a su honroso 


“mandato, han pensado antes en sus personales prebendas y posiciones que en 
la defensa de la patria. 


Inacabable es la relación de los abusos. En el departamento de Bolívar 


tienen ellos proporciones fantásticas: robos de listas, coacciones, intervencio- 


nes de las fuerzas armadas, parcialidad delictuosa de las autoridades, no hay 
registro de mayoría liberal que no sea nulo, falso producto de muchos delitos. 


La evidencia de estos hechos salta a los ojos en los cuadros que se publicaron | 
«en las columnas de “El País”. > : 


En los dos Santanderes los guarismos de votos liberales falsos,. sobre- 
pasan las suposiciones de la imaginación más atrevida. Basta decir que con 
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tina población que, sumada en los dos departamentos, es inferior a la de 


Antioquia, la inflación fraudulenta hace 'aparecer allí un concurso electoral 
que se acerca al doble de la votación antioqueña. 


Contra la indiscutible, la disciplinada, la respetable mayoría. conservadora | 
de Antioquia se ha organizado en el Chocó un fraude monstruoso, que si 
se consuma va a llenar la copa de la indignación de los ciudadanos conscientes. 


Se trata de un verdadero atentado contra la marcha de la República, de una 


conjuración contra la concordia interna, de un golpe; acaso decisivo, al con- 
cepto de que Colombia es una nación OO crAncAs digna: de' respeto por la 
pureza de sus costumbres políticas. 


La inverosímil magnitud de los dia que el liberalismo señala como 
triunfos, fraudes visibles y de comprobación sencillísima, han llevado al país 
la convicción de que la mayoría auténtica de los electores colombianos perte- 
nece al partido conservador. Este partido, que acaba de experimentar en 
carne viva los atropellos y los vejámenes; que ha cerrado filas-én torno de la 
bandera y «sabe cuántos son los soldados fieles,.y que en cada caso ha visto 
que la victoria sé le arrebata con un procedimiento. indebido, sale del debate 


con la convicción arraigada.de su mayoría numérica, incontrastable en buena 
lid, y sólo contrarrestada por una cadena de delitos. También empieza'a ver . 
que no le es dable esperar justicia de su adversario y que debe buscarla 


él solo, por su propio camino. 


. LA FUGA | | 
- “El País”, mayo 24 de 1933 
Goethe, en su vigorosa, juventud y ya consciente de: sus dotes excepcio- 


nales, escribía a su amigo Salzmann, de Estrasburgo: “Todo mi genio descansa, 
ahora, en una empresa de la cual se han olvidado Homero, Shakespeare y 


todos Jos demás”. A tiempo que buscaba la. originalidad literaria, quería des= 


pertar en la conciencia de su pueblo el afán de la libertad y la indómita 
naturaleza de decoro y orgullo que habían alimentado el valor férreo de los 
antiguos caballeros teutones. La empresa a que se refería era la dramatización 
de la Historia de Gotz, de Berlichingen, y adoptó para encabezarla el terrible 
lema de Háller Usong: “El desastre se ha' consumado; el corazón del pueblo 
se ha envuelto en lodo y no es apto para vibrar com. ningún sentimiento 
patriótico”. Y en el curso de la obra puso en boca del rey una fúnebre 
lamentación, que resonó con eco poderoso en todos los confines de la patria: 
“¡Alemania, Alemania! ¡Pareces más un pantano que un mar navegable!”. 


El desolado símil viene a nuestra memoria al considerar la situación en 


que ha caído la patria colombiana, tan amada, tan pulcra, tan digna de 


“inmarcesible gloria”, y tan-mal conducida desde el infausto momento en que, 


== 


/ 





por un inexplicable descuido de las autoridades, fue posible la invasión, sin 
lucha, del territorio y la pirática ocupación de una comarca de su suelo sa- 
grado, que todavía se halla bajo el dominio de los usutpadores. El pueblo 


colombiano, en el que son ingénitos los sentimientos de dignidad y de deber, 


que sabe que la paz es bella cosa, pero que “nada vale sin el honor”, en 
un maravilloso movimiento de soladaridad y de defensa, se manifestó decidido 


a vengar el agravio y a lavar con la sangre de sus venas, vertida, si preciso 


era, sin tasa, la ofensa aleve, que se le irrogó cuando creía que su longani- 


midad sin límites con el vecino, 'secularmente traicionero, había logrado eli- 
minar del panorama de América una grave causa de desavenencias. 


El partido conservador, que en ese momento estaba siendo víctima de una 


odiosa y cruel persecución, en que las ametralladoras oficiales disparaban con- 
tra las masas de los campesinos inermes, que no habían cometido otro delito 


que ser fieles a sus convicciones religiosas y políticas; el partido conservador, 
decimos, olvidó su propia tragedia, y cubierto de sangre y heridas, se acercó 


a su injusto perseguidor para ofrecerle, sin reservas, todo su apoyo contra 


_los enemigos externos. No sólo ofrendó su sangre, sino que entregó sus cau- 
dales, con' magnífica generosidad, porque cree y practica el principio de que 
la honra de la patria está antes y primero que todas las adversidades, las 
injusticias .y 1 ¡desafueros de que sean autores conciudadanos 'extraviados. 


Al. noble des del partido conservador, el gobierno no correspondió en - 
modo alguno. El gabinete, que había patrocinado y permitido las iniquidades 
sangrientas, continuó en ejercicio. Los cuadros de la opresión y la coacción : 


se sostuvieron intactos. Cierto que mientras se recaudaban los dineros extra- 
ordinarios y se acrecentaban los impuestos de manera inaudita, en las altas 
esferas se hablaba de “guerra a todo trance para salvar incólume el honor 
nacional”. Pero al mismo tiempo, en la dirección suprema del ramo de guerra 
se sostenía una incapacidad reconocida, que no daba indicios de que se pen- 
sara en lucha seria. El manejo de las relaciones con el más' importante de 


nuestros vecinos, el Ecuador, parecía destinado a cerrarnos la puerta lógica 


e inmediata de nuestra necesidad vital. Las noticias del frente se dosificaban 
con claros propósitos de política interna, mientras se continuaba la obra me- 
tódica de bombardeo y zapa del organismo económico nacional, desde los 
reductos del ministerio de hacienda. También se fomentó cuidadosamente el 


ergotismo de Ginebra, cuyos incidentes, anodinos y vacuos, la prensa incon- 


dicional se encargaba de presentar al pueblo bajo una luz falseada. La causa 


de Colombia, que era un axicma, como magistralmente lo dijera Guillermo 


Valencia, en fuerza de las repetidas “victorias”, que en Ginebra ha obtenido 


nuestro representante, según quiere imbuirlo a la opinión la prensa directa- 


mente interesada en este imposible, ha quedado equiparada' a la causa. del 
Perú. Lo demuestra, con abrumadora evidencia, el hecho de que los barcos 
de guerra del país agresor han recibido en los puertos pertenecientes a los 
países que dominan en la Liga, un “tratamiento idéntico” a los del país agre- 
dido. ¡Esas son las victorias ante la Liga, esos los triunfos diplomáticos del 
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doctor Eduardo Santos! Sería para reír, si no hiciera llorar, la triste situación 
en que nos tienen. | | | 


Ahora se anuncia la aceptación por el gobierno de Colombia de una 
fórmula que lejos de reconocernos la plenitud de nuestro derecho, tan claro, 
tan elemental, tan resplandeciente; lejos de entregarnos el territorio que se 
nos usurpó sin derecho alguno, de castigar al invasor pirático, de indemnizar- 
nos por los enormes gastos y pérdidas de vidas que hemos soportado a causa 
de la agresión artera, se entrega nuestro territorio a una entidad extraña y 
se nos obliga a abrir una discusión sobre asuntos cerrados: y fallados con 
todas las formalidades del derecho internacional: nuestros límites con el Perú. 


El señor Oscar Ordóñez va a ver realizada: la integridad de su propósito. 


Sin haber sido vencidos, prácticamente sin iniciar la lucha, se mos quieren 
hacer aceptar condiciones de derrota, imposiciones a la fuerza, contrarias en . 
absoluto “al derecho internacional. Se olvdió el concepto de ROMEO Y de 
todos los jurisconsultos del universo. mundo. ] 


La reapertura de una cuestión, resuelta con todas las: formalidades del 
derecho, no podría ser obtenida lícitamente ni “cuando las fuerzas del presi- 
dente Benavides estuvieran acampadas en el capitolio nacional, porque la 
fuerza no crea derecho. Pero ¡cuán lejos estamos de ese caso! El pueblo co- 


lombiano está intacto para la defensa de su dignidad de nación soberana. 


El triste hecho es que, después del 1% de septiembre, hemos presenciado | 
dos “fugas simultáneas: la de los soldados del Perú dondequiera que se ha 
permitido que acudan los soldados de Colombia, y-la: de los diplomáticos de 
Colombia dondequiera que se encuentren los diplomáticos del Perú. 


Al lodo amazónico, al lodo de Ginebra, a toda esa materia indefinible y 
viscosa con que la prensa incondicional ha querido envolver el corazón del 
puéblo, según el lema de la obra de Goethe, para amortiguar las vibraciones 
fundamentales y humanas de su honor ofendido, sacrificándolas a considera- 
ciones de tabuísmo y de política interesada, se quiere agregar ahora, como 
cosa hecha, la aceptación por Colombia de la fórmula imposible. Esta infor- 
mación, como la de las victorias diplomáticas, y tantas otras, es infundada 
y tendenciosa. El poder ejecutivo, en este país, no tiene facultad para entregar. 
posición alguna del territorio, por ningún tiempo, a una administración extraña. 


- Tampoco la tiene para abrir una discusión, terminada de acuerdo con las 


normas constitucionales. Si lo hace, sin facultades, arbitrariamente, sus actos 
son nulos y no comprometen a la nación. La carta fundamental claramente 
establece que todos los poderes son limitados. Si alguno de ellos se extra- 
limita, su acción es írrita. El gobierno no tiene facultad alguna para dar la 
aceptación que se anuncia. Este es un país regido por normas constitucio- 
nales y no una tribu africana sometida a la voluntad de uno solo. 


El partido conservador, que ha estado unánime y entusiasta en torno del 


gobierno para la defensa viril y decidida del honor nacional, no podrá acom- 


pañarlo en la fórmula de deshonor. ¡Colombia, Colombia! ¡No permitas que 
te hundan en el peligroso pantano! 
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- EL FACTOR DE DESORDEN 
“El País”, junio 5 de 1933 


No repuestos de la dolorosa impresión que nos ha causado la conducta 
del gobierno en el manejo de los asuntos internacionales, leemos las noticias. 
de la grave intranquilidad que se ha recrudecido en el departamento de 
Antioquia. Tenemos el deber indeclinable de exponer ante el público algunas 
consideraciones sobre las causas y los responsables de este conflicto, que, al 
afectar la tranquilidad del departamento más laborioso, reflexivo y organizado 
del país, conmueve profundamente a la república entera. 


El llamado régimen de concentración, lejos de entenderse con el partido' | 


conservador, que franca y lealmente se había sometido a su vencimiento legal, 


procuró aniquilar la a de ese partido, suscitando en sus filas una disen- 


sión de aquellos 'elemntos capaces de canjear los derechos y prerrogativas. 
de la causa por ventajas personales. Así surgió, precisamente en Antioquia, 
la tristemente célebre política romanista. Unos pocos diputados conservado- 
_res, traidores a su partido, encabezados por Román Gómez, hicieron aquel pacto 


falaz en que, con el pretexto de defender el concordato, se comprometían a 


_ proceder de acuerdo con el partido liberal, entregando a éste las posiciones 
que legítimamente correspondían al conservatismo, vencedor en las elecciones. 
para la renovación del congreso en el año de 1931. El pago de esta traición: 


eran algunos cargos públicos, ciertas posiciones en la administración y con- 
tratos con el erario. El Ferrocarril de Antioquia fue una de las presas escogi- 
das para ser llevada a la mesa del alegre banquete. La combinación libardo- 


romanista, adueñada de la mayoría de la asamblea de Antioquia, eligió una 
junta directiva de esta empresa, de la que formaban parte principal, natu- 
ralmente, don Libardo López y don Román Gómez. Desde entonces aquella 
empresa, que había sido modelo entre las de su clase en eel país, por su 
administración de riguroso tecnicismo, se convirtió en un centro de maniobras 
políticas y de repartición de prebendas a los contadísimos secuaces que esa 


política dañada tenía en el conservatismo antioqueño. 


En Antioquia, donde el pueblo tiene un alto nivel de cultura, se siguen 
con una atención vigilante todos los detalles de la administración de los nego- 


cios públicos. La caída del ferrocarril en manos de politicastros sin escrúpulos, 
produjo en la ciudadanía una impresión de desagrado profundo. La política 
personalista, que es una harpía despiadada, al dominar la empresa, empezó a 


cometer injusticias ofensivas, desalojando a servidores meritorios para poner. 
en su reemplazo a los paniaguados de los citados miembros de la junta direc- 
tiva. Toda empresa manejada de esta suerte tiene un destino conocido e 


infalible: entra en decadencia. El ferrocarril de Antioquia no podía ser excep- 


ción; y el pueblo antioqueño vio con espanto que el morbo letal minaba 


la vida, antes robusta, de la empresa, que fuera orgullo de su eficacia y 


exponente de su tesonero e infatigable esfuerzo. 
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Mientras el cáncer romanista roía la más importante de las empresas 
antioqueñas, la nefanda alianza causaba irreparables | estragos a los intereses 
conservadores en la política nacional. El vigoroso esfuerzo del partido en 
1931 se hizo nugatorio con la traición remunerada. Y el departamento de 
Antioquia, que en su inmensa e incuestionable mayoría es conservador, tuvo 
dos motivos de preocupación: los gravísimos peligros que comenzó a correr 
desde entonces la causa política ¡que sostiene, y el hecho de que fuese un . 
indigno hijo: del departamento el protagonista en la infamia proditoria. 


Formulamos a los hombres independientes del partido liberal —en el 
caso de que estos dos términos no se excluyan— la siguiente pregunta: ¿cómo 
- puede un pueblo, organizado democráticamente, manifestar su inconformidad 


con mandatarios que le han sido infieles? Creemos que no podrán dejar de 


contestarnos que los comicios populares se idearon justamente para hacer esas 
consultas a la ciudadanía que encuentra así, automáticamente, y de un “modo 
civilizado y tranquilo, la oportunidad de ratificar su adhesión -d uno cual- 
quiera de sus mandatarios o de retirarlo de la gestión quese le hubiese enco- 
- mendado, sin que ese retiro PEnanES la ordenada marcha de la república. 


El. pueblo antioqueño, obediente a la Constitución y a las leyes, esperó 
en calma hasta el momento en que pudiese expresar, en forma legal, su repro- 
bación a la conducta administrativa y política del traidor. Esa oportunidad 
no llegó sino en febrero del año en curso; pero en ese 'momento, ¡con la ' 
energía que le es peculiar, en un debate presidido por adversario nada indul- 
gente, hechura e instrumento del señor Román Gómez, como lo es el señor 
Julián Uribe Gaviria, al elegir una diputación conservadora homogénea, ma- 
nifestó su inconformidad total con la política. romanista, la cual no conseguía 
ni un solo diputado. ? ( | ? 


Moviéndose con escrupuloso cuidado, dentro de la esfera de sus atri- 
buciones constitucionales y legales, la mayoría conservadora de la asamblea 
tenía necesidad de acatar 'el veredicto popular, netamente adverso a la política 
de traiciones y componendas. Como había recibido el mandato de restablecer, 
en la administración antioqueña, la perdida y tradicional honorabilidad, .hubo 
de ocuparse en la organización de la empresa del ferrocarril y del cambio dé. 
su personal directivo, con el mismo perfecto derecho con que la alianza libe- 
ralrromanista había ejecutado lo mismo en la asamblea anterior. Pero cuando 
la asamblea se ocupaba en esta indispensable obra de decoro y limpieza, se ' 
interpuso el poder ejecutivo con el célebre decreto.604, por medio del cual . 
se intentó quitar a la asambleá sus prerrogativas esenñeciales, y por ministerio 
de la fuerza se sostenían los gestores del pacto nefando al. frente de la primera 
de las obras del pueblo antioqueño, contra la voluntad expresa de ese pueblo. 
Lo expuesto, que es la expresión sencilla y exacta de lo ocurrido, demuestra 
que el inicuo elemento perturbador de la política antioqueña es el gobierno 
nacional. Al salir de la zona que le es propia e invadir las atribuciones de 
las' otras entidades constitucionales, ha roto el orden jurídico e iniciado una 
era de dictadura, que, escandalosa e inmotivada como es, y justamente por 
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| lo está dando origen a la dd es ya los distubios que EAmenta la 


república entera. | 

Durante la reunión de la asamblea, la prensa liberal de Bogotá, con mala 
fe notoria, creyó poder disimular la inconstitucionalidad, la injusticia y la 
falta de circunspección de la conducta del ejecutivo nacionál, calumniando 
de modo deliberado a los diputados de la mayoría conservadora. Días hubo. 
en que los nombres de Pedro J. Berrío, Manuel María Toro, Julio E. Botero, 
Roberto Vásquez, Gonzalo Restrepo Jaramillo y de'sus otros compañeros eran 
señalados a la. execración pública como aliados y cómplices del Perú. 


¡Quién lo hubiera creído! Entonces la farsa iba por el capítulo bélico, 
porque se estaban recogiendo los empréstitos que en gran parte se destinaban' 
a montar máquinas electorales para falsear la opinión de los pueblos. Ahora 


- el país ha visto ya quiénes son los verdaderos amigos de los péruanos. Pocas 


semanas han bastado para exhibir a los unos y a los otros. Aquella burda. 


calumnia de la prensa liberal contra la asamblea de Antioquia se está pu- 
| driendo hajo el sol de la opinión, como una carroña abandonada. 


La bandera de los intereses del pueblo, de los desta ia 
de la pulcritud administrativa, la llevan hoy unas manos limpias y fuertes, 
que la república conoce y respeta: las del General Pedro J. Berrío. La inte-. 


.gridad de “su vida, su inmaculado desinterés, su patriotismo vigilante e ilus-' 


trado, 'su entereza digna de un varón de Plutarco, garantizan ante la opinión 
imparcial la justicia de la actitud asumida por él y por el pueblo antioqueño 
ante la ascendente marea de la arbitrariedad personalista y agresiva. Cuales- 
quiera que sean las contingencias de la lucha, el señor general Berrío no está 
solo: el partido conservador de la did entera lo acta: lo aplaude. y 
lo respalda. E 
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LE ROI S'AMUSE... | | 
i | “El País”, diciembre 19 de 1933 


( Marot: 
Que ' savez vous ce soir?... 
Gordes: i 
 Rien, que la féte est belle, 
Et que le roi s'amuse. : 
. Margot: - 
- Ah! c'est une nouvelle! 
Le roi s'amuse? Ah! diable! 
| -— Cossé: " 
Car un rol qui s'amuse est-un rol dangereux. A 


VICTOR Huso 





A 


“Del océano divino de Hugo, en donde todo. se contiene” , según la ex- 
presión de Darío, tomamos este vaticinio de infortunio. Analogía de- tircuns- 
tancias lo trajeron a nuestra memoria. Porque, ¿qué ocurre de nuevo? Que 
el ÓN se prepara a divertirse. 

o 
7 Con la minuciosa certeza de una ya larga práctica, se hn taco 
“los detalles del recibimento, los discursos, los banquetes y los rigodones. Su- 
millerzuelos avezados y rendidos se ocuparon en la minúscula farsa de. las 
invitaciones espontáneas y las insistencias suplicantes. El magnate, que es de 
tierno corazón cuando los súbditos le ruegan que se divierta, ha accedido a 
divertirse. Nuestro presidente se va para las fiestas de Cartagena de Indias 
con su graciosa corte, sobre el “Rodríguez Torices”, reformado y alhajado sin 
pensar en el precio, como si un fastuoso emperador romano fuera a ocuparlo. 
De cierto no se pensó en'la profanación del nombre de un prócer, ni en el 
origen de ese dinero, que es literalmente sangre del pueblo y que mejor 
empleado estaría en comprar armas o en vestir soldados. En completo olvido : 
de las circunstancias del país, el barco lentamente se deslizará sobre el rio-. 
_anchuroso, como una opulenta carabela, sorda. a los gemidos, tranquila en 
medio de la unánime angustia, rumbo a la tierra Icjana y fecunda, HeRCogida 
para tinglado de la nueva farsa. : | 


Concurso de belleza. Alegría refinada en los viejos salones, cargados de 
recuerdos. Bullicioso frenesí callejero. El mandarín seccional, con tembloroso 
respeto, procura cumplir las minuciosas instrucciones remitidas desde la alti- 
planicie. Nada ha de faltar para que la alegría sea general 'y un aturdimiento 
carnavalesco embriague las imaginaciones. Con flores de beleño, amarillas y 
rojas, se procura narcotizar al pueblo, para que no sienta el dolor de la 
humillación ante el Ranco: mane por la ineptitud y la cobardía de 
este régimen. 
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En tiempos no lejanos, la ínclita ciudad del Caribe 'ha visto el entusias- 
mo cordial con que la república entera toma parte en sus gloriosas conme- 
moraciones. Y si la vida colombiana no estuviera profundamente perturbada 
por la incertidumbre del porvenir inmediato, que oscila entre los términos 
fatales de la humillación afrentosa o la guerra crudelísima, las festividades 
que se preparan hubieran encontrado un ánimo dispuesto a la efusión des- 
preocupada. Pero; ¡qué época para fiestas! No es sólo la miseria general, 
ocasionada por un sistema de contribuciones de tanto agobio como no lo habían 
soportado nunca .los ciudadanos. Tampoco la atonía de las actividades pro- 
ductivas, heridas ya o amenazadas de cerca por las desalumbradas y locas 
intervenciones del gobierno. Ni “el poderoso, justificado y profundo descontento 
seccional por las violaciones audaces de los derechos y fueros de las entidades 
regionales. Ni la repugnancia instintiva de los hombres de bien y de decoro: 


ante el persistente empleo de la corrupción como supremo' resorte de la 


política. Ni la abolición, por la violencia, de la función del sufragio, para la 
parte más numerosa de la ciudadanía. Ni siquiera el malestar social que no. 
puede menos de existir en un estado de población relativamente reducida, 
donde cinco mil hogares están cubiertos de luto por los asesinatos cometidos 
con las armas de la fuerza pública. Algo más grave que todo eso, ya de por 
sí tan -serio, abruma ahora al espíritu nacional y da a las fiestas oficiales 
el sabor. de ceniza de un impío e impúdico sarcasmo: es que quien en 
primer término se va a la fiesta, es el responsable, acaso único, del conflicto 
internacional; ¡el que permitió la desguarnición de la frontera, a sabiendas 
de las amenazas existentes; el que ocultá criminalmente los pormenorizados 
denuncios del peligro a quienes más imperiosamente debían saberlos, pues su 
tarea primordial era la protección y defensa de la integridad de la. patria; 
el que luego, ya el conflicto surgido, ha tratado de jugar y traficar con los 
sentimientos más caros a los ciudadanos, exaltándolos o deprimiéndolos según 
los fríos cálculos de las conveniencias personales. Así se hizo con el entu- 
siasmo por la venganza del honor nacional ultrajado. Así se: especuló con el 
abnegado desinterés que daba el oro a manos llenas, para hacerlo caer, sin 
embargo, en un abismo devorador e insondable, de donde: el nepotismo no 
estaba ausente. Así se exigió al ejército el sacrificio supremo de su sangre 
y sus padecimientos para entregar luego sus heroicas conquistas a los insolen- 
tes enemigos, en una negociación necia y cobarde. Así se pretendió, sin con- 
seguirlo. falsificar un movimiento de opinión —-la risible marcha de la paz— 
para saludar como triunfo esa claudicación miedosa y bochornosa. Y después 
de haber afirmado, con engaño, que la fórmula de Ginebra era conveniente, 
satisfactoria y definitiva, ahora exhausto otra vez el tesoro por el inaudito 


despilfarro, se olvida lo dicho para hacerle ambiente a un empréstito de 
bancarrota, 


La habilidad ielafiva y equívoca, pero: Ss iion de carencia de mere- 
«cimientos auténticos, conque se dio a la opinión, como realidad de un cierto 
prestigio en los Estados Unidos, lo que no era otra cosa que la compra 
vulgar y mísera de una propaganda pagada con dinero de compañías que 
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explotan al país, pretende ahora aproyechar la simpatía que en la nación 


tiene cuanto a la ciudad heroica se refiere, para incrustarse como' figura central 


en actos que, por su índole, Pa el disfrute de la apariencia de home- 
najes y zalemas. | | | 


¡Pero qué mal resulta Cartagena como escenario de esa mistificación! 


Aquella ciudad es sagrada para el sentimiento colombiano, porque a lo largo 
de los siglos ha sabido conquistar ' trofeos inmortales con su resistencia supre- . 
ma ante las depredaciones de los bucaneros. Sir Francis Drake, el Olonés y -. 
Morgan y más tarde el almirante Vernon, que eran incomparablemente más 
poderosos que el aventurero Oscar Ordóñez, fueron testigos de la resistencia 
bizarra de la ciudad. Don Pablo Morillo, súpo de su tenacidad heroica. Cada 


una de las piedras roñósas de sus murallas está consagrada con 'la sangre 


de campeones altivos y de adalides infatigables por la libertad y la indepen- Es 


dencia. ¿Qué va a hacer a ese sántuario del valor y de la entereza viril la 
personificación del tembloroso miedo y de las componendas . humillántes, que 


comprometen y estrangulan, por sectarias conveniencias de”política minúscula, 
_ los derechos y el orgullo de la nación y el “decoro de nuestro pueblo? ¡No! 
- Cartagena no es sitio donde la ineptitud que. sacrifica: la soberanía. de la 


patria pueda esperar ser ensalzada. 


Acaso del fondo del mar, en donde halló. fin” la vida hizo del - 
desnarigado madrileño, padre de la ciudad, se levante 'la sombra de su ani- 
moso espíritu y, como la de aquel rey que en la, tragedia de Shakespeare, 


se paseaba por la explanada de Elsinor, venga a recorrer con majestuoso 


paso las terrazas de los viejos castillos. En vida amó la ciudad que fundara, 
por encima de todo. En muerte, la egida de su gloria la ha protegido y am- 


parado y no soporta que sus blasones impolutos sufran desdoro. Con la razo- 
nadora firmeza con'que antaño se enfrentara a Badillo, lleno de asombro por 
la mezquina suerte que amenaza a su ciudad y a la tierra que la tiene por 
su presea, avanzará frente al mistificador para preguntarle: 


—¿Nada te. significan los altos ejemplos que dimos quienes onquistómos 
esta tierra y la poblamos y Organizamos como semillero de varones intrépidos? 
¿La indomable energía que requirió la obra hercúlea: resultó, pues, estéril? 


¿Se disiparon como el humo las enseñanzas. del orgullo español y de la ga-" 


llarda resistencia de los jefes indígenas que contra mí guerrearon? Entre estos 


muros vivieron quienes sabían pelear uno .contra muchos y rendir la vida. 


en la batalla o el patíbulo sin descaecimiento del ánimo. Ellos los santificaron 
para el solo servicio de la patria inmortal. Y, ¿te imaginas que es posible 
que haya llegado el día en que toda esta historia, estos recuerdos imperece- 
deros, las reliquias ungidas con la sangre de gloriosos”. _martirios,. los muros 


insignes y ennegrecidos que encarnan las proezas pasadas, las abiertas plazas 


de los sacrificios, las fuertes torres, donde siempre ondearan a la brisa robusta 
del mar enseñas de independencia y honor, se puedan convertir ahora en algo 


“como un escenario pintado 'que la farándula oficial aproveche para agasajos, 


no al varón fuerte, no al dominador de los aventureros y piratas, sino a 
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quien allanó los caminos de los filibusteros, y guardó su secreto .para que 
no fueran impedidas sus depredaciones, y entregó al enemigo las heroicas 
conquistas de los soldados, y dejó caer y despedazar la soberbia bandera de 
los claros derechos de los colombianos en turbias y confusas negociaciones, 
conducidas con mano claudicante? Este sol de Cartagena que alumbró tantas 
victorias ganadas, no puede brillar con igual esplendor ante las derrotas 
presentes. Y las voces de bronce de la ciudad de Pedro de Heredia, que por 
lustros y lustros supieron encontrar acentos dignos de héroes, mártires y pa- 
ladines vencedores, no van a aprender la afeminada monserga de la adulación 
sin motivo, ni a ensayar los sones atiplados con que se entonan las mentiras 
convencionales para engañar al pueblo. Vuelve a Cartagena cuando hayas cas- 
tigado a los modernos, minúsculos piratas. No nos traigas aquí el rostro 
cubierto con la saliva de sus muchos agravios!”. 


Así hablará la voz del sagrado santuario del valor y el honor. de la ínclita 
Cartagena de Indias. Y esas palabras de exactitud y de justicia, serán escu- 
chadas por los oídos de todos los ciudadanos que no quieren ser indignos 
y flojos herederos de las pasadas glorias colombianas. Ya resuenan en ellos 
con claros y lúgubres sones. Sólo el que se divierte seguirá haciendo la mueca 
de la risa, para que la farsa prosiga. Risa sobre la afrenta; risa sobre la 
mutilación del territorio; risa sobre la injuria insolente y sangrienta. La con- 
signa imperativa es de risa. Y vuelven a la memoria los Alcjandnnos del 
ad de la barba florida”. 


; Un 'puissant en gaité ne peut songer qu'á nutre. 
Hmm est bien des sujets de craindre lá dedans. 
D'une bouche qui rit on voit toutes les dents. 


EL PAGO A RUBLEE o 
“El País”, junio 21 de 1934 


El país recuerda que en los principios de esta administración, cuando el 
doctor Olaya Herrera instauró su política de sometimiento a los intereses ex- 
tranjeros, especialmente los petrolíferos, para que su obra fuera del total 
beneplácito de los patrones a quienes quería complacer a todo trance, trajo. 
como técnico de la legislación del país 'al señor George Rublee, escogido en 
la entraña del más refinado petrolerismo imperialista de Washington. 


Aquella tutoría legislativa produjo en el país, por lo menos en la parte 
independiente de la opinión, un indecible sonrojo. Por primera vez en la 
historia de nuestra nacionalidad la legislación sobre asuntos administrativos 
internos se sometía a la aprobación anticipada de un procónsul, enviado por 
los imperialistas, que para maycr vergiienza de Colombia, era copiosamente 
remunerado por el fisco nacional. Después de obtener todo lo que quiso 
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—pues el señor Olaya Herrera, con sus ¡diputaciones liberales y sus tácticas 
de corrupción, fue omnipotente para complacerlo— el señor Rublee, regresó 
a su país. Pero continuó devengando el- mismo inmotivado y Enanos sueldo 
con que le favoreció Olaya Herrera. 


En. alguna de las sesiones del congreso pasado, bros de la diputación Al 
nacional preguntaron al ministro de hacienda si el mencionado Rublee conti- 
nuaba recibiendo emolumentos por cuenta del Estado y cuáles eran sus fun- 
ciones o atribuciones. El señor ministre contestó que:el contrato con el señor 
Rublee había terminado y que no devengaba sueldo alguno. Después de esta 

- aclaración, es obvio que no podía pera en el presupuesto partida alguna 
Ls Para atender a este gasto. a 


Sin embargo, la información del Ministro de Hacienda, había sido enga- o 
ñosa. El señor Rublee continuaba devengando. Se buscaba la oportunidad de * 
hacer el pago de esos sueldos, sin motivo, que ya Arana una- suma 
cuantiosa. ' | d 


e 


El país va a enterarse con escandalosa sorpresa, si es que alguna es 
posible todavía, ante los hechos de una administración que no ha tenido 
vallas en la Constitución ni en las leyes, ni en la delicadeza, de qué manera 
inverosímil se han pagado sueldos, que no representan para el pueblo ningún -: 
servicio útil y no son sino el incienso que el señor Olaya Herrera se considera 
obligado a quemar hora tras hora ante los ídolos de Wall Street. 


Es preciso que el hecho desconcertante séa conocido por la opinión pú- 
blica: el doctor Olaya Herrera ha tenido la audacia de ordenar que esos 
“sueldos se paguen con imputación a los gastos de: la defensá nacional. Y así 
se hizo, y una suma de quince mil ochocientos ochenta y seis pesos 
($ ,15.886.00) fue imputada al presupuesto extraordinario, es decir, al presu- 
puesto de la defensa, y se le entregó al mandatario del capitalismo extranjero 
o, que el presidente electo, doctor Alfonso López, con visión certera, decisión 
| -—yaronil y patriótico desvelo, ha señalado al pueblo - colombiano como explo- 

_.tador de las riquezas naturales de la república sin ninguna compensación ni 
provecho para ella. ' | 


> 


Los que dieron sus argollas en “los orenios de o patriótico; de . 
que pagaron impuestos' exorbitantes sin “discutirlos, por el alto fin a que 
| estaban destinados; los municipios que sacrificaron sus necesidades vitales; 
| los departamentos que prestaron un entusiasta y apresurado concurso, todos 
| los que se dejaron exaltar por la fiebre “patriótica que el gobierno encendía 
| con propósitos que ya se ha visto que no fueron los de. velar por el decoro 
. nacional, que tan maltrecho ha quedado, van a convencerse, no sabemos si 
con tristeza o con ira, de que fueron víctimas de una farsa sin precedentes 
y de un engaño que reúne los caracteres más irritantes y odiosos, justamente 

porque se utilizaron para realizarlo sentimientos sagrados. 


"Mientras los soldados padecían hambre entre la inclemencia de la selva, 
carecían de medicinas y no se les suministraban sino cantidades ridículas de 
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cartuchos, había dinero para pagar los sueldos del potentado y consejero, 
importado por el presidente Olaya Herrera para que escribiese la carta legal 
de la sumisión colombiana. | A 


Trabajo y muy grande les va a dar a los ncondidiondles panegiristas 
del régimen encontrar la relación entre la defensa nacional y los pretendidos 
servicios pagados a Rublee. Es un caso esplendoroso, incuestionable e irritante 
de abuso. Es una prueba palmaria del engaño de que el país fue víctima 
con la tragicomedia del conflicto, que no tiene de trágico sino las tumbas 
de los soldados sacrificados, los padecimientos innumerables de las tropas aban- 
donadas y el desangre copioso de la economía nacional. 


Ese pago abusivo no pudo ser hecho sin el visto bueno del contralor 


general de la república. Diga él, si puede, qué tenía que ver-con la defensa 
la actividad petrolera de Rublee. Justifique la firma que puso al pie de los ' 


giros escandalosos. No podrá hacerlo. Así quedará demostrado una vez más 
que la contraloría está convertida en un apéndice burocrático de la adminis- 
tración; que no tiene independencia ni criterio; que no sirve de garantía a 
los contribuyentes y que ya nc es más que un organismo inficionado "hasta 


lo más hondo del sectarismo político, y cómplice en todos los estragos que 


la nación ha sufrido bajo este régimen. 


, 
! 


EL CULTO DEL IDOLO 
“El País”, julio 9 de 1934 


El grado de finura intelectual de los individuos y las colectividades .se 
mide por la calidad de los objetos a que consagran su estimación. Entre el 
discípulo de Aristóteles que se entusiasma por las categorías y el bosquimano 
que se regocija con rudimentarias artimañas de caza está comprendida toda 
la gama de los motivos de adhesión de los seres humanos. La elección . del 
grado, en tan variada escala, corresponde a la capacidad intelectual de quien 
lo hace. | 


El partido liberal, que ha revelado tener una ideología vacilante e impre- 
cisa, necesita motivos extrínsecos que aglutinen la heterogénea muchedumbre 
de sus adherentes. Suele buscarlcs en el caudillaje, en los vivas habituales 
del tumulto inconsciente o en el odio ciego al adversario. Para ahogar el 
remordimiento que se aviva cuando se extingue el régimen culpable, requiere . 
fomentar una especial algarabía y envolver a su ídolo en densas nubes de 
humo, en la vana esperanza de cubrir demasiado notorias abolladuras. 


¿Quién podría asegurar que este ídolo descuella por el vuelo de la inte- 
ligencia, o por la profundidad de conocimientos en las altas disciplinas del 
espíritu? ¿Quién afirmaría su capacidad de estadista ante el fracaso que la 
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_ prometióles en cambio prórrogas de deudas y ventajas de crédito. Entendióse 


igual desfile a la Casa: Blanca, idéntica: recepción por el alcalde de Nueva 
York, etc. Como cosa fuera del programa ordinario, se sirvieron ciertos ban- : 


| | 
| 
| 
| 
| 


el desasosiego de la amenaza guerrera se avivó ante los ojos del pueblo. 


república peda ¿0 quién osaría éncomiar su Sagacidad y perspicacia 
viendo el laberinto en que el país se halla perdido? 


Pero no hacen falta mayores excelehcias para la ideología del liberalismo. 


Todo el mérito del ídolo estriba en haberse sabido. revestir de los atri- 
butos que ofuscan y avasallan la mentalidad de su partido; autoritarismo, 
estrépito y arbitrariedad. Sabe ostentarlos con singular desenfado. Un día 
quiso que en el país tuviese crédito la leyenda de su prestigio en el exterior. 
Llamó a ciertos banqueros; pidióles contribuciones pingijes para pagar los gastos 
de su recepción en Nueva York cuando allí fuera como presidente electo; 


con intermediarios equívocos, de esos que: en Estados Unidos, como en don: | 
dequiera, venden propaganda periodística, y con la bolsa bien provista y el. 
ánimo contento por la seguridad de que iba a deslumbrar a sus: ingenuos 
compatriotas, hizo rumbo hacia el norte' de sus anhelos y de sus complacen- 
cias. Pero la costumbre protocolaria, prescrita en tales circunstancias, no se 
modificó. 'Y entonces, como con ocasión del viaje del general Ospina y ahora 
del doctor López, se dispararon las mismas veintiuna salvas, y tuvieron lugar 


























quetes cuyos invitados sabían previamente que el costo corría por cuenta del 
agasajado. Los efectos de dicho plan fueron nulos para los banqueros contri- 
buyentes. En los Estados Unidos fue uno más entre: los casos ridículos del 
exhibicionismo suramericano. En Colombia muchos sonrieron también de la 
pueril vanidad; pero la masa liberal, anhelante de un fetiche, quedó exta- 
siada de admiración ante el hombre que mostraban los fotograbados y enal- 
tecían las relaciones. de encargo ares suelen . completar. dichos autohomenajes. 

En el ejercicio del poder, como una vestal. de su propio culto, ha 
cuidado de mantener encendido el fervor de sus adoradores. Ora satisface 
los sangrientos instintos de la izquierda con bárbaras matanzas, ora finge 
enternecerse ante las damas vallecaucanas por víctimas hipotéticas que sólo ' 
su ominoso descuido en guarecer la frontera habría ocasionado. Cree agigan- ' 
tarse con el pedante protocolo de que se rodea, y ávido de ceremonias corte- * 
sanas, hasta en los tedeums. que organiza, intenta ser la figura principal, 
entre las nubes de los incensarios y el andar acompasado de los monaguillos. 
No puede desconocerse que posee rara habilidad. para hacer confluir al ser- 
vicio de sus propósitos de propaganda los'intereses más dispares. Había quien 
detentando bienes de la beneficencia, necesitaba la protección oficial. A su 
turno, el gobierno, envuelto en una aventura impopular, había menester del 
capataz que hiciera desfilar ante palacio las sumisas falanges de obréros mu- 
nicipales. El ídolo hizo la conjunción y resultó la marcha de la paz. Marcha 
prematura, que mejor se hubiera llamado de la incertidumbre, porque todo 


Tras: esta marcha vinieron los inauditos despilfarros, los planes incoherentes 
y desatentados,. los abusivos reclutamientos, la extorsión en las contribucio- 
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nes, todo el espectro de una guerra latente. Mientras tanto, en Río se capi- 
tulaba. El país perdía las tesis que venía sosteniendo —y de toda esta 
ruina surgió por fin una paz melancólica—. ¿A quién: podría ' entusiasmar? 
Sólo un grupo de ochenta damas, según el testimonio fotográfico, llenó el 
cometido de quemar ante el ídolo los granos de incienso que el pueblo 
exhausto ya no pudo ofrendar. Aquel auditorio de selección recogió del fetiche 
la promesa .de que acudiría al parlamento a hacer la defensa de su obra. 
Esta arrogante actitud hizo estremecer a las ilustres damas; trasportólas al ' 
circo y vieron ya al león derribando a su adversario. | 


Tan fácil como hubiera sido anticipar la fruición de la insigne victoria: 
convocar el congreso. 


Las charangas de la prensa ministerial están dadas a pregonar ahora 
hacia dónde las masas liberales deben dirigir su kfervoroso culto. Los 
estupendos programas, los preparativos laboriosos, las premiosas contribucio--. 
nes a los empleados, los despachos urgentes, las comisiones afanadas, las 
circulares. secretas, todo va encaminado a conseguir que el partido liberal se 
unifique en el postrer acto de adoración al ídolo irreemplazable. Y es justa- 
mente así, de hinojos, como la oposición quiere ver al liberalismo. Identifi- 
cado con el régimen, con sus imprevisiones, sus abusos, sus atropellos, sus 
cobardías, sus ¡claudicaciones, sus entregas al extranjero y su paz afrentosa. 
Porque así no/ será un hombre, minúsculo detalle en la vida de un pueblo,; 
el único responsable. El proceso se abrirá contra la colectividad que al ele- 
girlo como objeto de su adoración fijó ante la república el grado de su 
capacidad intelectual y de su elevación ideológica. El fervoroso voto de la 
oposición es que el liberalismo logre dejar la impresión nítida de que todos 
sus: ideales de gobierno se concretan en la obra execrable del régimen que 
agoniza. | 
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PAGINAS DE HISTORIA 


En julio de 1994, como instroducción al libro “Comentarios 

a un régimen” que recopila una serie de artículos periodísticos 
escritos durante la administración Olaya Herrera, el docor 
Laureano Gómez preparó el siguiente enjuiciamiento histórico 

- a lo que fue el gobierno del doctor Enrique Olaya Herrera 
desde el punto de vista político. 


Por reiteradas solicitudes de distintas partes del país, se reúnen en este 


- libro escritos que el autor dio a la prensa periódica en épocas diversas, 


comprendidas entre el último mes de 1932 y la mitad de 1934. Comentarios 


de algunos de los episodios políticos ocurridos en esos meses de imborrable. - 


recuerdo para los hombres de la presente generación, por los sucesos deplo- 
rables y amargos que oscurecieron el cielo de la vida colombiana, acaso ten- 
gan un interés permanente en cuanto puedan. ser útiles para Aijar, en tiempos 
futuros, un matiz de opinión contemporánea de hechos que por su calidad 


están llamados a tener consecuencias nefastas para las futuras generaciones y 
que importa que la —Posteridad conozca: de modo exacto. 


Durante todo ese tiempo el autor tuvo el honor | de ser BO del 
directorio nacional del partido conservador y esta circunstancia lo colocó en 
un terreno de excepcional proximidad a los ¿acontec imientos que fueron mo- 
tivo de juicio y de análisis. La percepción directa en muchos cases y en los 
otros informaciones inmediatas y fehacientes, dan a este libro una base muy 
sólida en cuanto se refiere a la exactitud objetiva. La parte subjetiva, el 
examen de los hechos y su crítica, presume ser obra de perfecta .sinceridad, 
pues cada una de las frases que en estas ' páginas pueden leerse contiene 
el reflejo de una. honda emoción que el autor “sintió ante los fenómenos con 
que lo pusieron en contacto los deberes de su Cargo político. 


Ha de agregarse que tampoco las inspiró ningún sentimiento de odio o 
afición a persona determinada. Los acentos de indignada protesta fueron pro- : 
feridos ante la evidencia de actos que implicaban injusticia, crueldad y des--. 
honor, interrumpían la sosegada y culta tradición de la república y manchaban 
su historia gravemente. El afán que dictó siempre tales escritos fue el de que 
se oyesen voces de advertencia y de queja que pudieran detener la malha- 
dada pendiente de la iniquidad A 2 quienes: se deslizaban por. ella con squiio 
ánimo. | | y | 

El país debe saber que durante este luctuoso y sangriento período se 
agotaron todos :los medios personales de la persuasión, de la demostración, 
de la súplica, del reclamo. Al jefe del Estado se le hicieron conocer en forma 


directa, respetuosa y- documentada, numerosos agravios contra la dignidad del 


partido conservador y contra las personas de sus afiliados. Estos males hubie- 
ran podido tener fácil correctivo de parte del magistrado que extremó' más 
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que ninguno de sus antecesores el régimen prestlancial, de mo9e que su 
voluntad-“ha sido omnímoda; pero nunca puso remedio, 


Los miembros del directorio conservador acudieron, en ocasiones innu- 
merables, al ministerio de Gobierno con pruebas clamorosas de las violencias 


homicidas, las iniquidades y los fraudes. Ese despacho se especializó en un 


papeleo que consistía en trasmitir la queja al funcionario inculpado y aceptar 


como término del incidente el descargo, que habitualmente era contrario a la 


verdad y calumnioso para las víctimas. 


Jamás se hizo un investigación imparcial que tuviera como consecuencia 
la sanción de los crímenes. e 


La dirección del conservatismo no quiso omitir ninguno de los medios 


legales a su alcance para detener los abusos. En ocasiones no menos repetidas . 
se acudió al Procurador General de la Nación con denuncio de hechos horri- 


pilantes, cuyo solo relato daba el tono :de la barbarie de la época. Muchas 


veces las propias víctimas, acompañadas de miembros de la directiva "política, 


se presentaron al capitolio y en las salas del citado funcionario mostraban 
las recientes heridas hechas en sus carnes con proyectiles disparados con 


las armas de la república, por orden de alcaldes perseguidores y gendarmes 


desaforados. El Procurador hizo siempre el papel de iniciar una investigación, 


sin que en ningún caso se llevara a efecto. Un sistema análogo al del minis- 
terio de Gobiérno permitió a ese alto empleado, indolente e inútil, patrocinar 


la impunidad ' de los servidores del régimen. Las quejas, por justas que fuesen, 


Jamás obtuvieron satisfacción alguna. 


Mientras tanto, las iniquidades más monstruosas se e mpotiaband en dis- 
tintas partes del país contra gentes tranquilas y desvalidas, que, privadas de 
toda protección por las autoridades, antes perseguidas implacablemente por 
ellas, volvían sus ojos [angustiados hacia el directorio nacional del conserva- 


tismo, con la esperanza de que la intervención de éste pudiera alcanzar algún 


paliativo a la situación desesperante. La voluntaria sordera del gobierno hizo 
ineficaces los reclamos privados del directorio y todas sus intervenciones 
conciliadoras. La paciencia inagotable y sin precedentes, empleada para insistir 
en las peticiones de equidad, era correspondida con una pertinacia cruel, con 
una disimulada complacencia al enterarse de los sufrimientos de los adversa- 


- rios. No pocas veces el resultado de las reclamaciones más instantes fue el 
ascenso y adelanto de los inculpados. | 


La investigación de los crímenes en que se encontraban comprometidas 
las autoridades o los secuaces del partido liberal, fue encomendada invaria- 


blemente a los mismos funcionarios autores o a sus cómplices inmediatos y 
reconocidos. Por eso se encuentra estancada. Una impunidad general, . sin 
excepción, irritante en el más alto grado, ha protegido todos los millares de 
asesinatos, incendios, violencias, estuprcs y atropellos cometidos contra los 
conservadores por los agentes del gobierno y del liberalismo. Cuando seccio- 
nes de las fuerzas de policía nacionales y departamentales salieron por las 
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provincias de disable mayoría a o, bdo: el pavor con las 
muertes, las quemas de las habitaciones, y los robos de escasos: bienes de 
los campesinos, si se presentaban quejas: por tantos atropellos, eran los mis- 


mos oficiales de esas fuerzas los encargados de instruir los sumarios, que : 


_daban' como consecuencia inmediata, la prisión y tortura del reclamante y 
sus testigos. Los procesos de vagancia, que hai arrojado a'las cárceles a 


tantos ciudadanos inocentes, tuvieron muchas yeces por objeto destruir los - 


_ testimonios de quienes presenciaron las depredaciones de las fuerzas de Policía. 


En la historia de la república de Colombia nunca hubo | una época en 
que se .cometiesen más delitos de sangre. Los procesos a que tales hechos 


debieron dar lugar no se adelantaron cuando las víctimas eran conservadoras. 
No existe el del juez Navas Navarro, asesinado a la luz del día en Salazar - E 
de las Palmas, y cuyos autores señala la opinión general. No existen. los. de ' 


los virtuosos sacerdote santandereanos inmolados en cumplimiento de su. deber. 
Y si la supresión criminal de personas: que ocupaban en la “sociedad una 
posición distinguida ha podido quedar. impune, no. resultá” extraño que el 
manto de la complicidad, desenvuelto por el fanatismo de partido, intente 
ocultar el sacrificio de millares de víctimias más oscuras, inmoladas en-obede- 


cimiento a una táctica que no ha encontrado sino esta coacción sangrienta y 
horrible, para contrarrestar pe fuerza de la opinión conservadora que en el 


país existe. 4 | | | 


Hoy dos terribles hechos, de comprobación fácil, demostrativos de la 
administración. Olaya Herrera: del uno son parte las negras cruces de los 
caminos; los sepulcros de los que perecieron de muerte violenta; las ruinas 
de las casas 'incendiadas en las veredas antes prósperas; los campos sin cultivo; 
los millares de refugiados que habitan en suelo extranjero; la decadencia 
de las actividades económicas, secuela ineludible de la” falta de garantías para 
la vida. El otro hecho es negativo: la inexistencia en los tribunales del país 
de los procesos correspondientes a delitos tales y tantos. Es decir, la evidencia 
de la impunidad. 


Esta impunidad ele provenir de insuficiencia en los organismo judi- ] 


| ciales o de propósito. deliberado del: régimen liberal. Cuando éste empezó, la 
república había llegado en -su organización judicial a un grado satisfactorio, 
no sólo porque los crímenes no eran excesivamente frécuentes, como ahora, 
“sino porque ninguno se quedaba sin la correspondiente investigación y el ade- 
cuado castigo. Esto sucedía en toda la extensión del territorio .nacional, sin 
que existieran los islotes de barbarie de que . habló el doctor Olaya Herrera, 
calumniando sin motivo a algunas provincias. En tiempos anteriores, los ene- 
migos del régimen conservador tuvieron especiales garantías en la instrucción 
de sumarios por delitos que parecían tener carácter político. Basta citar los 
procesos por los asesinatos de los generales Rafael Uribe Uribe y Justo L. 
Durán, en los que la investigación se puso sin reservas en manos de las 
familias de las víctimas y de sus amigos políticos. El poder judicial gozaba 
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dés una independencia no ón y AQUA parecía. una oe de la 
democracia colombiana. j 


Si en este ramo de la administración el gobierno liberal hubiera conser- 
vado lo existente o tratado de mejorarlo como lo prometía, las quejas de 


las víctimas hubiesen sido atendidas; las cárceles estuvieran llenas de ex-alcal- 


des y ex-jefes de policía incendarios, asesinos y atropelladores, y la detención 
y castigo de tales sujetos hubieran contenido el torrente de delitos que ente- 
nebrece la crónica de los últimos cuatro años. 


Pero, por contrario modo, uno de los primeros pasos dados en Santander | 
del Sur por el gobernador liberal Alejandro Galvis Galvis, fue el de incor- 
porar en las filas de la policía del departamento a reconocidos bandoleros 


- que se hallaban huyendo de la justicia bajo la administración conservadora “y . 


que de tarde en tarde ejercían sus malignas actividades en el páramo del 


Almorzadero. Estos malhechores fueron revestidos de autoridad por el gobier- 
no liberal; fueron enviados a ejercer sus nuevas funciones a los municipios 
-de gran mayoría conservadora y recibieron como consigna obtener el cambio 
de la opinión de tales pueblos en pro del partido dominante. La tarea de 


proselitismo confiada a las cimitarras de Omar no se realizó con mayor cruel- 
dad y sí con menos perfidia que la acometida por lo «genízaros de Sal 
Galvis. : | 


El prrállianta de la república estuvo amplia y prolijamente iiforiado 


- sobre las circunstancias perscnales de los nuevos agentes de la autoridad, cón 


citas minuciosas de los diversos juzgados de Santander en donde cursaban 
los sumarios de aquellos reos fugitivos, convertidos en defensores armados del 
nuevo régimen político. El gobierno ya lo sabía, y esa condición de los 
guardas armados se había buscado deliberadamente para el desarrollo del vasto 
plan de amedrentamiento. En consecuencia, no se obtuvo ningún correctivo. 


La ola de sangre comenzó a inundar campos y aldeas tradicionalmente 
pacíficos. La persecución fue metódica, pues se trasladaban las cuadrillas de 
bandoleros-policías de municipio en municipio. : e 


En Santander del Norte la gobernación fue confiada, en cierta época, 
a Luis Augusto Cuervo, de familia conservadora, pero hombre sin carácter ni fir- 
meza, de procederes equívocos y de conducta moral no irreprensible. La dema- 
gogia liberal de Cúcuta supo aprovechar las flaquezas de este mal gobernante. 
A sus órdenes se colocaron fuerzas de la policía nacional, reclutadas también 
entre reconocidos facinerosos y con iguales instrucciones de proselitismo a 
mano armada. El terror se extendió por las laboriosas provincias de aquellas 
montañas, que por ser conservadoras fueron sometidas literalmente a un ré- 
gimen de sangre y fuego. Poblaciones enteras hubieron de emigrar a Vene-. 
zuela o al interior. Las amables casonas de las montañas se entregaron a la 
devastación de las llamas, al par de los rústicos albergues de los jornaleros; 
los cultivos fueron arrasados, las cosechas anuladas por la falta de brazos y 
la muerte y la ruina se enseñorearon de comarcas, hasta entonces felices, 
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sacrificadas ahora por la mala ira del gobierno. En un departamento proce- 
ramente conservador, se querían obtener mayorías favorables al 'liberalismo. 
Este imposible no podía lograrse sino, asesinando a los conservadores que 
tuvieran alguna influencia sobre todc en los campos. El método fue adoptado 
y se le llevó a la práctica fría, infamemente. Impedida por la fuerza bruta 
la presencia de los conservadores en los comicios, hizo lo demás un impúdico 


fraude, realizado sin obstáculo, peligró ni vigilancia. Sobre el vasto lago de 


sangre cálida todavía, se pudo anunciar la evolución del pueblo hacia el libe- ., 
ralismo, la ruina y desaparición del menda conservador y el: triunfo liberal 
en los dos Santanderes. | | 


En Boyacá, Plinio Mendoza Neira, ieúdlido de la temblona debilidad de 
las autoridades, instaló a su vez un régimen de sangrienta violencia que se 


concentró de modo singular en la provincia de occidente. La alevosa muerte | 


del doctor Arcadio Supelano Medina, ocurrida en Chiquinquirá, en" momentos 
en que hacía una propaganda electoral: tranquila y lícita, que el liberalismo 
quiso impedir, dio la señal para que se desencadenara en. «aquella comarca la 
persecución despiadada de los conservadores. El terror estaba implantado ya, 
cuando la gobernación . cayó en las marños de Guillermo Torres García, tam- 
bién de origen conservador, pero débil como una mujer y sin escrúpulos ni 
delicadeza, cuya conducta moral era censurable en grado sumo. Fue escogido' 
así para que a su cómplice sombra se pudiera ejercer la sangrienta coacción 
dirigida por Mendoza Neira. Entonces la barbarie dominó las tierras ¡boya- 
censes, cubriéndolas 'de cenizas y luto. : “5 | : 


En Saboyá, por aquellos días, la persecución asumió caracteres feroces. 
Varias familias conservadoras ' quedaron sitiadas en las casas. La apertura de 
una puerta o la aproximación de una persona era motivo para .recomenzar 
el, abaleo. La autoridad municipal estaba confiada a un funcionrio de “la 
policía y eran escoltas de la misma, las que sembraban el pánico. El direc- 
torio conservador denunció esta situación intolerable, al ministerio de go- 
bierno, desempeñado por el general Agustín Morales Olaya, quien impresio- 
nado por el número y la: calidad de los testigos de cargo, ofreció cambiar : 
el alcalde y pidió al 'directorio un candidato que hubiese pertenecido al. ejér- | 
cito o a la policía. Insinuado el nombre del señor Daniel: Serrano, que reunía 
esa condición, el ministerio prometió. nombrarle. 


Días después el citado señor Serrano refirió a los miembros del directorio 
cómo en el curso de las diligencias que le fueron exigidas antes de darle 
posesión, había tenido que comunicarse con el señor. Eduardo Rueda, pre- 
fecto del detectivismo, para recibir instrucciones sobre” su conducta en la 
alcaldía. Rueda le dijo que le sería. suministrada una lista de individuos a 
quienes era menester. aprisionar, porque tenía sobre ellos malos informes; pero 
que como las detenciones de -esos ““malhechores” darían lugar ¡a procesos 
- enojosos y a reclamos y quejas del directorio conservador, era mejor ““tum- 
barlos”. Serrano consultaba al directorio si, habiendo recibido tales instruc- 
ciones, debía desempeñar la alcaldía. Interrogado sobre el alcance que tuviera 
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la expresión ““tumbarlos”, respondió que se trataba de darles muerte. .El 
directorió absolvió la consulta de Serrano, aconsejándole que -.aceptara y que 
ciñera sus actos a lo que disponen las leyes y ordena la justicia. 


Llegado a Saboyá, los individuos de la escolta de policía y los caciques 


“liberales se dieron pronto cuenta de que:el nuevo alcalde no iba a ser en 


sus manos un instrumento inerte; manifestáronle una hostilidad sin disimulo; 
amenazáronle y por último, solicitaron su retiro. El había presenciado cómo 
en una de esas “comisiones” en que la escolta de policía, acompañada de 
sujétos liberales armados, se: presentó en una vereda conservadora a reducir 
a prisión a un grupo de labriegos bajo la imaginaria acusación de vagancia, 


no sólo las detenciones se realizaron, sino que los agentes de la policía y. SS 


sus. compañeros civiles tomaron y se distribuyeron objetos, víveres y animales 


domésticos de propiedad de los campesinos aprisionados. Por haber querido. 
pops este abuso el señor Serrano fue exonerado del servicio público. 


-Los' miembros del “directorio conservador habían ' adquirido una prueba 


losuentiina de la falta de escrúpulo con que en la dirección de la policía 


nacional se disponía de la vida de los: colombianos, sin fórmulas de juicio 
ni garantías ningunas, sino por el simple concepto de la pasión o el interés 
del jefe del detectivismo. Tal situación no parecía la de un país que había 
mantenido una honrosa tradición de respeto a los derechos individuales sino 


la de otros, 'esos deshonrados por las dictaduras personalistas, cimentadas, 
por. cierto, sobre asesinatos oficiales. E | ¡ 


Ya no podían abrigarse dudas sobre la evidencia del abismo de barbarie 
abierto por el régimen del presidente Olaya. Las matanzas no eran un' fenó- 
meno lccal y remoto. Las voces de mando para cumplirlas salían de las 


inmediaciones del solio. 


“Varios de los artículos. que se reproducen Mena escritos con E angus- 


tiosa convicción de: que sólo un reclamo enérgico podría salvar la vida de 


compatriotas, escogidos ya por las autoridades para ser “tumbados”. Con esta 


explicación, rio cabe a la vehemencia de los escritos más reproche que el de 
-no haber sido bastante a conmover eel alma. de piedra de los victimarios. 


Alguna impresión causaban las. quejas, y “un día hablando con el autor 
el doctor Alfonso López, recientemente llegado al país de uno de sus viajes, 


le- dijo “éste” que 'sus copartidarios tildaban de exageradas y sin fundamento 
esas reclamaciones. El autor se limitó a suplicar a su amigo que lo acom- 


pañara-a visitar en la cárcel de detenidos de Bogotá, uno de los. grupos de 
presos por “vagancia, remitidos por el inicuo juez de policía de. Málaga, para 


que pudiera darse cuenta de la monstruosidad de aquellos fallos. -El doctor 
López aceptó la invitación y se convino realizar la visita 'al otro día. Antes 


de hacerla, el doctor. López varió de -parecer, creyendo más útil suscitar una ' 


reunión en el -ministerio de gobierno, a la que de un lado asistiesen- el 


director de la policía y los jefes del cuerpo que hubieran desempeñado fun- 
ciones en Santander y del. otro los miembros del directorio del partido con- 
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servador, para efreniar cargos y descafgos. Como a este reunión concurriera 
el prefecto del detectivismo, el autor'hizo que se presentara el ex-alcalde 
Serrano, quien repitió el relato y sostuvo, en pena, ga prefecto, la exac- 
titud de sus informaciones. ; | Ed 


La entrevista fue memorable, porque la comerte e inaudita falta. 
de sentido jurídico de los jefes de policía, fue mostrada en presencia del 
ministro de gobierno, del jefe único y candidato del partido liberal, de los | 
miembros del directorio. conservador, de los mismos funcionarios comprome- . 
tidos. Se comprobó que'la civilizada noción del derecho era desconocida 'por 
los encargados de guardar el orden en la sociedad, convertidos en una pavo: 


“rosa amenaza de los ciudadanos. Da | a 


Con esta clave es horrible y fácil explicarse la. ola de crímenes políticos 
que caracteriza la administración de Olaya Herrera. El signo del régimen es” 
el bandolero-gendarme y la marca de -la empresa realizada está puesta. con 
sangre inocente sobre el honor del ' mandatario que supo. la ada con- 
sintió en que se realizara" y se regocijó con: ella. : a, E | 


La historia suele ser compasiva con: algunos. hombres: sin mérito excelente 
que se empeñan en conquistar sus favores. Deja en. discreta penumbra des- 
aciertos y deficiencias, pequeñeces y vanidades. La posteridad ve de lejos 
una figura sin contornos precisos, pero sin graves manchas, 'alumbrada. con 
los destellos de una luz benigna. Por este arte, la mediocridad se asegura en 
ocasiones un lugar honorable en el recuerdo, de los: Pepin: e: 


| Pero hay una ley del mundo moral, irreformable y sin excepciones como 
las de la física: la sangre vertida con alevosía mancha con borrón indeleble, 
como en. las manos de Lady Macbeth; asfixia como la de Dantón a Robes- 
pierre; angustia como la que entristeció las noches dolorosas. del tirano de 
Francia. Las lágrimas de las viudas y de los. niños huérfanos tienen una 
virtud de maldición perdurable, como un hechizo sin remedio ni alivio. Quien 
las hace correr recibirá sobre sí el vaho corrosivo, y el orín vengador morderá 
en sú fama y la: volverá : ¡polvo bajo las prentas de los descendientes de “sus 


víctimas. 


No es de Nor el derramar. sangre. Se. vertió en “os antiguos tiempos” 
cuando las leyes humanas no habían: dulcificado las costumbres. Y "aun des- 
pués se cometieron asesinatos, cuyo relato aterra los oídos. Pero solía haber . 
un pretexto, una anterior advertencia, algún disfraz de la alevosía. Bajo: este 
régimen, en la plaza de San Andrés, un día de mercado, se disparó con las 
ametralladoras del gobierno sobre gentes enteramente “inermes, sin que hu- 
bieran mediado siquiera gritos, ni provocaciones. En reserva hicieron salir a 
todos los liberales y de las cuatro esquinas: disparó la policía, causando víc- 
timas hasta en mujeres y niños. Entre ellas cayó acribillado a balazos, don 
Sebastián Orduz. Dieron testimonio sobre el horror de aquella jornada de 
cobardía las hermanas de la caridad, y las frases de sus: cartas, impregnadas de 
una emoción inefable, fueron conocidas por el senado de la república un 
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cierto día en, que el gobierno interpuso la noticia de la inminencia de la 
guerra con el Perú. Ante el peligro de la patria, el candente debate se detuvo: 
callaron las voces de quienes hablaban en defensa de las víctimas. La dignidad 
de la república requería de parte de los colombianos una atención y un 
cambio de rumbo. Magnánimemente la oposición se apresuró a dar la consigna 


requerida: “Paz, paz en el interior y guerra sin fatiga en la frontera” contra 
los invasores de la patria”. | 


El generoso e irrestricto concurso ofrecido por los conservadores al go- 


bierno no fue aceptado sino en el pago de las contribuciones, en los dona- 
tivos, en los sacrificios pecuniarios porque el suceso amazónico coincidió con 
una gran penuria fiscal. El gobierno engañó al país también en este grave 


caso, porque no hizo la guerra en la frontera y continuó en el interior la 


matanza de colombianos. 


La angustiosa situación internacional no conmovía el alma ata 
de los corifeos liberales, ni modificaba la sangrienta ferocidad de los sicarios | 
del gobierno. En los días más trágicos, los gendarmes continuaban el desan- 


gre, en circunstancias tales como nuestra historia no había registrado antes. 
Así se vieron los fusilamientos de campesinos en Cucutilla, sin fórmulas de 
juicio; .descarados asesinatos oficiales. 


El presidente Olaya prometió varias veces que haría la guerra por ser 


inevitable; pero no parece haber tenido nunca la intención de llevarla a cabo. , 
Así resulta: de/ que mantuvo a la cabeza de todos los repartos de la adminis- 


tración, relativos a las fuerzas armadas, los mismos hombres, por lo menos 
ineptos, que no supieron prevenir la invasión peruana, a pesar de estar anun- 
ciada con tanta exactitud y anticipación tan larga. Siguieron ellos” en el 
sumiso papel de amanuenses del vanidoso presidente que no aceptaba consejo, 
ni toleraba advertencia, y exigía ser obedecido como un rey absoluto. La 


incapacidad reconocida y total de los gestores de .los “asuntos militares en 


Bogotá era un tratado de paz, según el decir de algún ingenio. 


La verdadera historia de lo ocurrido en el conflicto con el Perú no. 


podrá escribirse sino cuando termine la abusiva arbitrariedad, que al amparo 
de la ocurrencia internacional fue implantada por el presidente autocrático. 


Declaró turbado el orden público en la intendencia del Amazonas y se 
invistió de unas facultades extraordinarias sin limitaciones, para ejercerlas 
sobre la república entera. Con ellas hizo su soberana voluntad en todos los 


campos de la vida nacional; pero lc ha hecho en secreto. Bajo: ese signo 
se han escondido los contratos, los decretos, las cuentas, los pagos. Se redujo 
a la mada la intervención de la contraloría. El desorden, «el despilfarro, el 


favoritismo y la incompetencia pudieron campear en tódo el estadio. adminis- 
trativo, sin corrección ni crítica, porque sus hazañas se aislaron cuidadosa- 
mente de todo posible conocimiento y análisis del pueblo. La opinión pública 
ha sido tratada como espía del enemigo. A los ciudadanos no se les concedió 
más derecho que el de sacrificarse. El entero mecanismo de frenos y contra- 
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pesos, con la intervención del contribuyente, que implica la vida democrática, 
quedó sustituído por la voluntad del hombre que creía saberlo todo. Con un 
desenfado sin paralelo, esas facultades, tomadas con interpretaciones abusi- 
vas, las ejerció en lo grande como en lo chico.. Destruyó con ellas el Banco 
de la República, descuajándolo de sus bases técnicas, obligándolo a entregar 


sus reservas metálicas 'y a hacerle préstamos enormes contra las disposiciones 
de las leyes. Con ellas pagó los servicios del técnico americano de petróleos 
que lo engañó, pues ninguna: ventaja le obtuvo. También con ellas se hicieron, 
“los contratos, cuyo detalle, cuando' por el país sea conocido, lo llenará de 
espanto. Y con ellas realizó los repartos de viáticos, sobresueldos y donativos 


que su espíritu, corruptor por esencia y por complacencia, creyó oportunos, 


para que quedara sellado con siete sellos el libro de los comprobantes. En 
ninguna otra época de la historia nacional ha habido más movimiento buró» — 


crático: ¡Cómo:no, con tanto periodista que remunerar, tanto político- que 
sobornar, tanto partidario que complacer, tanto —Propagandista. que: retribuir 
y tanto : .nepote que dejar. satisfecho!” Mes e 


La mal llamada guerra con el Perú no es conocida sino en el ángulo 


- estrecho que plugo al absolutista. El- congreso de-1934 ' descorrerá los: velos. | 
Entonces podrá formarse el concepto de conjunto sobre el primer gobierno 
- liberal de la época contemporánea. 


Con todo, hay un aspecto de la adininistración que. tiene ya precisos | 


puntos de referencia, sobre los cuales el juicio histórico puede apoyarse con 
firmeza: el internacional. Se sabe cuál' era' la situación cuando empezó la 


administración Olaya y cuál es cuando termina. Se conoce la culpable des- 
guarnición de la frontera, origen y principio del gigantesco desastre, que ni 
- el principal responsable, ni'ninguno de los áulicos se ha atrevido a explicar. 


Cierta. vez los ministros del despacho adujeron 'ante el parlamento algunos 
pretextos; mas resultaron inverídicos. Después se ha hecho sobre el incidente 
un obstinado silencio. y a las repetidas preguntas se ha opuesto una mudez de 


- piedra. Pero la historia no es indulgente tampoco con los mandatarios que 
ocasionan a la nación desgracias y deshonras, que la exhiben ante el mundo 
acobardada y trémula, que desmejoran y perjudican su posición jurídica. y 
comprometen sus derechos, consolidados en larga faena de. muchos años, en 
aventuras inciertas e innecesarias, que no fueron aceptadas sino 'por flaqueza 


del ánimo. Las generaciones presentes y futuras, al estudiar la crónica diplo- 


mática, sentirán -vergiienza y patriótico sonrojo, viendo cómo la resplande- * 


ciente claridad de la causa de Colombia fue enturbiada primero en Ginebra 
y después en Río de Janeiro, y cómo, para defender y proteger una tesis 


| sencilla y justa, vital para la república y en su simple enunciación, axiomática, 
el régimen no pudo allegar talento ni sagacidad, firmeza ni eficacia. El gran 


culpable de la invasión del territorio —porque le fue anunciada y la facilitó— 
estuvo acometido después de un pávido temblor, que contagió a sus agentes 
y fue para el honor nacional igualmente funesto sobre las aguas del gran río, 
en la “torpeza” de los debates pepinos y en el complaciente compadraje 
de la cancillería carioca. 
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.plice tolerancia con los intermediarios, la carencia de metodo, el hórrido 
desorden. | q NS 


La claudicación ya se conoce. También la suma- global del costo: cua- 
renta millones. Faltan la ilustrativa evidencia de los detalles del despilfarro, 
los noníbres de los aprovechadores, la inutilidad de las adquisiciones, la cóm- 


También falta la confrontación de la miseria de las tropas abandonadas . 
en la selva, con los pingiies negocios que con las provisiones y los' trasportes--. 


se realizaron, sin sujeción a ninguna regla fiscal, con un [abominable criterio 


de favoritismo. El gobierno se empeña en declarar que el conflicto ha que- 


dado resuelto. Pero se obstina en el secreto. ¿Por qué? Si los procederes 
oficiales han sido honorables, ¿por qué no entregarlos al análisis del público? 


Ya dijo el Libertador que a la sombra del secreto no trabaja sino el crimen. 


Los grandes y perdurables males internos y externos que el país ha pade- ' 
cido durante la administración Olaya Herrera, deben ser examinados de. con- : 
tinuo ante la conciencia pública, para impedir el extravío en que. pudiese. 
hacerla incurrir una prensa que el responsable ha tenido el cuidado de ' 


estipendiar copiosamente y que prorrumpe en grandes gritos: ¡La crisis uni- 


E versal! ! ¡La guerra internacional! para explicar con. ellos los abusos y atropellos 


del régimen. Ni el uno ni el otro de estos' gritos sirven para disculpar los 


asesinatos innumerables que pesan sobre el gobierno, pues la existencia de 


tales hechos, antes debió incitar a una política de justicia. El fenómeno de 
la crisis se prolonga en Colombia de manera inusitada y en desacuerdo con 


_todos los factores económicos, porque el régimen, desconociendo la constítu- 
-ción, dio golpes mortales al crédito y destruyó lla base sobre que se desarrollan 


las actividades reproductivas: la confianza, la protección de los derechos ad- 


.quiridos con justo título, el. respeto de los contratos. El país sufre por :la 
violación que el régimen hiciera de todas las leyes económicas, más que por 


las repercusiones de la crisis universal, que fue de superproducción y' no 


nos afectó esencialmente, pues todos nuestros productos tuvieron salida y 


venta. El conflicto internacional no se hubiera presentado si al recibir el 
gobierno los primeros denuncios del intento de: asalto a la frontera, en vez 
de retirar la guarnición y despachar los cañoneros fluviales a miles de kiló- 
metros de distancia, establece sobre la “ribera amazónica algunas defensas 


que no hubieran costado sino miles de pesos. Las complicaciones internacio- 
nales no fueron una fatalidad ineluctable que el gobierno tuviera que soportar. 


Fueron una desgracia, atraída, provocada, facilitada por el régimen. Lejos. de 
servirle de excusa, es el primero y mayor de los cargos, que no ha podido 


explicar, que no explicará nunca, y que, cabeza y principio de una abrumadora 


serie de aflicciones y de vergiienzas, le hacen' acreedor al fallo adverso de 
la posteridad. La sentencia será dura y severa porque no se desangra y 


arruina la república; no se pone a Colombia en peligro ni se le causan graves . 
daños, ni se expone la patria a las más aterradoras desgracias sin que la voz 


robusta de la historia se eleve para condenar la crueldad inútil, la. torpeza, 
la malevolencia, la cobardía. 
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«Revista Colombiana”, mayo 1? de: 1 097 


Con la dincdad: y franqueza. con que a partido a acomete 


todos sus empeños, se venía preparando para someter al veredicto popular la 


-comprobación del número de electores de que dispone. Todos los resortes de. 
su disciplinado organismo se dedicaron a ese objeto. Una decisión igualmente | 
- férvida estimulaba a capitanes y soldados en la magnífica empresa común de 
. poner de manifiesto la mayoría conservadora de sus legiones, que constituye 
la'paz para la conciencia de los asociados, la garantía de la estabilidad política 
y la prenda cierta de progreso para la patria colombiana. 


paz 


Al emprender esta patriótica tarea. el partido conservador. A con 
bases que consideró probadas y firmes. Fundábanse ellas en. declaraciones ro- 
tundas, solemnes y. repetidas del presidente Alfonso López, que antes de llegar 
al poder, enel momento de asumirlo y posteriormente, ofreció la renovación 
- de las viciadas prácticas electorales; “la enmienda sincera y enérgica: de los 
abusos y la imparcialidad y corrección de las autoridades frente a un sufragio 
Jibre y puro. Creyó estas matas el partido conservador de manera in- 
genua y total; y no le pesa. La palabra de los presidentes de Colombia ha 
dado siempre fe plena y merece ser 4catada sin salvedad alguna. No le tocaba ' 
al partido conservador, con su desconfianza, sugerir la duda de que esa edad 

feliz había terminado. | 


Nadie olvida que por: iniciativa del presidente, y en cumplimiento de 
sus reiteradas ofertas, se constituyeron sendas comisiones que estudiaron la 
ireforma a la ley electoral. No fue posible conseguir que la escogida por el 
liberalismo adelantase ningún trabajo útil. En cambio la conservadora llevó 
a cabo: un proyecto de código completo, que tras el cuidadoso esmero de 
su ejecución por personas altamente versadas en la materia, fue .sometido a 
la crítica y mejora de'todas las entidades directivas del partido, hasta. la 
junta de parlamentarios. Completo el admirable trabajo fue presentada al 
señor presidente López, con el respaldo de la promesa: enfática hecha por él. 
al país de que no se terminaría el primer congreso bajo su mando sin que 
se resolviese este grave problema, que comprometía la tranquilidad pública. 
Tomóse el gobierno tiempo más que proporcionado para hacer examinar por 
sus expertos el proyecto de código electoral elaborado por los conservadores, 
porque los liberales faltaron a la cita de honor. Sin” ninguna objeción capital, 
fue presentado, al fin, a la cámara de representantes, y hasta ahí no había 
tacha que poner, pues las ofertas del presidente, con gran desgano, es verdad, 
“de los liberales, parecía que iban cumpliéndose. 


La confianza honrada y profunda del conservatismo en el presidente Ló- 
- pez, se demuestra además con la decisión con que tomó y sostuvo enel 
congreso la iniciativa de confiarle la custodia suprema de la pureza electoral, 
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dándole atribuciones tales como no se conocían en la legislación colombiana. 
Las palabras del primer magistrado fueron apreciadas por el adversario, que 
dejó claros testimonios de la buena fe con que las recibía y el proanAS cré- 
dito que les otorgaba. | 








Mas la manera como la administración López recomendó la doiobación 
del protocolo de Río de Janeiro y condujo las discusiones a: que dio lugar, . 
reveló la falta de autonomía del nuevo gobierno, enfeudado a errores y des- 
aciertos de que no era responsable y de que no le fue dado desprenderse. 
Hay constancia indestructible de que la comisión asesora de relaciones exte- 
riores, de la que formaba parte el señor don Alfonso López,-no aprobó la 
fórmula adoptada por los negociadores de Río y que ésta se llevó a cabo a 
espaldas de la comisión. Mas convertida en una especie de. dogma liberal 
la humillación que el protocolo encarnaba, porque se creía que éste era la ' 
| 











única manera de disimulo de la gravísima culpa inicial, que fue la desguar- 
! nición de Leticia y que es imputable al señor Olaya Herrera, la administra- 
! ción López, a nuestro parecer, fue obligada a solidarizarse con el triste pasado 
internacional que había recibido como herencia. Nada le obligaba a este 
costoso sacrificio, si era verdad que podían discriminarse las responsabilidades 
históricas entre la una y la otra de las dos administraciones liberales. Al 
| presidente López no le fue tolerado ese amago de independencia. Hubo de 
cargar con el pésado lote de las culpas ajenas. Doblegándose a esa imposición, 
| mostró el caminho por donde se le podía llevar a que sus actos no correspon-; 
| diesen'a sus palabras. ] 


El protocolo de Río de Janeiro He negado por el senado sin que sobre- 
viniesen al país las calamidades vaticinadas por el inconfensable miedo de 
sus defensores. Como pretendido castigo por esta varonil actitud, Olaya He- 
rrera, el. responsable de todo, blandió el decreto de disolución sobre las 
cabezas de quienes habían librado la patria de la deshonra de someterse a 
lo indebido. Pero este decreto contenía algo más que la mezquina y preten- 

dida sanción impuesta a quienes negaron el protocolo: era la quiebra de la. 
palabra del presidente. El congreso se terminaba sin ninguna reforma electoral. 


| Así fue defraudado el país. Así fue engañado el partido conservador. 
Así quedó rota una tradición invicta de la república. 


Aunque no se había obtenido la reforma general, ofrecida con esponta- 
neidad y justamente esperada por nuestro partido, seguro. éste de la incon- 
trastable fuerza de sus mayorías, creyó que con el implantamiento de la 
cédula, decretada durante la administración conservadora, podría obtener lo 
_que en justicia le es debido y concentró su esfuerzo a la cedulación de sus 
adherentes. Confió de nuevo en las solemnes promesas oficiales. Mas una 
dolorosa experiencia, meticulosamente documentada y comprobada en todas 
las regiones del país, le demostró que era otra vez víctima de irritante engaño. 
En términos de varonil y sentida elocuencia el ilustre General Berrío ha pin- 
tado la burla execrable irrogada a la mayoría conservadora de Antioquia. 
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Los respetables miembros del directorio ¡de Caldas informaron de la magnitud 
de la befa hecha al partido en el desdichado departamento, abandonado a la 

estulticia de Barrera Uribe, contra quien se han hecho, con firma autorizada, 
los más feos cargos de malversación : de fondos públicos. Con Vergonzosos 
propósitos de nepotismo, el gobernador de Santander dejó sin sanción el atroz 
asesinato de Málaga y estimuló con declaraciones inauditas la continuación de 
la violencia. Gobernadores aparentemente. mansos, como el de Cundinamarca, 

señor Tamayo, dejaron sin sanción igualmente el abaleo de conservadores 
inocentes, como aconteció en Arbeláez, tiñendo así con sangre de sus conciu- ' 
dadanos el ejercicio de una autoridad que en esas condiciones no honra a 


quien la ejerce. Convicto ante el presidente de la república de su notoria 


parcialidad, al gobernador Salamanca no le fue aceptada oportunamente la 
renuncia que hubo de presentar cuando no pudo replicar los documentados 
cargos del directorio boyacense. Se le aceptó después, con lo que se daba” 

razón a sus impugnadores, para hacerlo luego ministro, revelando así la” falta 
de criterio con qué está manejándose: el Estado. Las vituperables matanzas 
del Huila, ocurridas después de que el decreto de. abstención se había dado, 


demuestran. que ni éste fue capaz de contener la sangrienta consigna, pues 
la abominable sed de los chacales, adueñados «de las Bendaciacda no se 
- calmó con la certeza de la inutilidad de la violencia. 


A : K 
Cuidadosa y fríamente fueron examinados por la convención de conser- 
vadores recientemente reunida. y por el directorio nacional los. detalles ,recibi- 


dos de las regiones nombradas y de todas las otras. Hubo' de estudiarse 
también el funcionamiento de la oficina de identificación de Bogotá, que es 


la base sobre que reposa todo el sistema. Informaciones enteramente exactas 
Y fidedigrias mostraron que dicha oficina prácticamente no existía. A pesar 


de la abrumadora burocracia, más numerosa que nunca, que el país soporta 
ahora; aunque en la mencionada oficina hay personal no escaso, la república 
liberal se ingenió de modo que aquella no sirva en forma alguna para la 


- demostración de los fraudes realizados ya y de los innumerables que pensaban 


ejecutarse. Vivamente alarmado el directorio nacional con el descubrimiento 
de este hecho, indicio de nueva e irritante farsa, pidió al presidente de la 
república desde el 3 de abril autorización para visitar dicha dependencia; 
pero esta comunicación, como táritas otras referentes a los asuntos electorales, | 
no ha merecido hasta hoy ninguna respuesta. 


Fue forzoso, por tanto, llegar a la. conlu ión: lamentable de que al: par- 
tido conservador se le impedía por la violencia la demostración de sus efectivos 
electorales. Las garantías ofrecidas quedaron. en palabras. Los hechos, unifor- 
mes en todo el territorio del país, comprobaron la vigencia de un. estado de 
cosas incompatible con las prácticas democráticas. La dirección del partide 
no podía asumir una lucha cuando tenía conciencia cierta de que estaba fal- 
seado el plano en que habría de verificarse y que sus copartidarios iban a 
ser víctimas de una inicua celada. Si el conservatismo creyó en las solemnes 
promesas de sus adversarios, porque quiso mantener hasta el fin la “ilusión 
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de una república justa y magnánima para todos sus- hijos, no era dable a 
los condúctores que: recibieron la evidencia de la terrible iniquidad, lanzar 
a sabiendas a los conservadores a la derrota inmerecida y a la muerte. La 
abstención no es otra cosa: protesta por los repetidos engaños; solemne cons- 
tancia de la intolerable situación, injurídica y falsa, como contraria - al estado 
real de la opinión pública, a que el. país ha sido arrastrado. | : 


“Los. miembros de la última convención conservadora, que con” autoridad y 
excepcional representan la colectividad entera y los que en Bogotá la sirven 
desde los puestos directivos, han sacado de los últimos sucesos tres arraigadas 
convicciones: 12 Los conservadores son en el país una “incuestionable mayoría; 
2* El partido dispone de los equipos de' hombres más idóneos y honorables 
con que cuenta la nación en todas las esferas de la actividad civil; y, 32 El 
partido, para su inmensa fortuna, profesa una doctrina filosófica y política . 
que da las soluciones más acertadas a los complejos problemas de la vida 
social contemporánea. Con la firmísima* certidumbre de que estamos al ser- 
vicio de .los mejores principios; de que honran nuestras filas los combatientes - 
más avezados y de que somos la densa mayoría en la democracia colombiana, 


vamos ala obligada medida de la abstención, encendidos los corazones en 
el fuego del culto de un ideal impetecedero, alimentada la esperanza en la 


certeza de que la justicia que se sirve con ánimo puro “y "heroico, termina 
a por hallar los laureles de la victoria. 
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Se nos aparta “de toda intervención 'en el manejo de los asuntos públicos, 
al que tenemos clarísimo derecho, derivado, según la justicia democrática, de 
nuestras visibles mayorías, en momentos muy oscuros de -la existencia nacio- 
nal. Por una aberración que no sé podía esperar que ocurriese, se vio de 


- repente sustituída la República de Colombia por otra cosa are. se ha llamado 


república liberal. 


“Para confusión y desconcierto de los espíritus patriotas, la a. 
la legislación y la justicia no-se ejercen, en la menguada edad: presente, para 
la patria colombiana, sino para. la república liberal. Esta criatura, apasionada 
y sectaria, absorbe la actividad completa de los que presumen de servirla, 
que no pueden destinar parte alguna de su labor a la noble obra del bienes- 
tar común. El hecho :es que Colombia' vive los tristes días en que todo lo 
nacional ha sido 'proscrito para reemplazarlo por un. espíritu de secta, por 
un concepto fragmentario, que audaz y claramente divide la república. en- dos 


- porciones: de una parte, la mayoría de los ciudadanos, a quienes :no se les 


concede facultad distinta de la de pagar los impuestos y someterse en silencio 
a todas las arbitrariedades; de otro lado, la minoría, dueña de disponer a 


su talante de las contribuciones de los demás, sin Dios reconocido ni ley 


respetable, sin propósito distinto de tratar a sus Sopas como parias O 
como esclavos. 
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Al pasar una ojcada sobre la mediocre. política" que ha nds al 


glorioso servicio de la patria, nos aflige ver cómo lo que se llama “república 


liberal” adopta en sus relaciones con ¿los otros pueblos una miseranda- debi- 


lidad, una temblorosa cobardía, propicias para“ la befa de los extrafios sy 


aca ante el propio coticepto de los nacionales.. 


.El partido ' conservador no. aceptará jamás esté tnenguado. criterio. El | 
partido. conservador estorba * por eso en la república ' liberal. 


El signo de: la época es la incompetencia. Todos los ramos de la iadinii e. 
nistración han caído en manos irexpertas, sin” ninguna de' las calidades que 


requiere el mando, en un' país erizado de. dificultades como Colombia. Nin- 


guno de los ministros actuales tiene. los conocimientos necesarios para que 
su labor resulte benéfica. Llevados a. esos cargos pot razones inescrutables, 
permanecen en ellos por la imposibilidad absoluta de ser cambiados por otros 
más capaces. Enfáticámente hacemos” el desafío de ser desmentidos .coñ los 
hechos, en la certidumbre de que “saldiemos gananciósos. Y pues la” ignorancia 
y la incapacidad conducen derechamente a la desgracia individual y colectiva, 


| do es otro el porvenir que espera a la infortunada patria. Imposibilitada para 
- hallar competencia en sí misma, la república liberal cree resolver el problema 


cerrando el paso agresivamente a las otras capacidades que en el. -país existen. 
Por eso persigue. despiadadamente al partido conservador. 


Vivimos. con un presupuesto que no se acomoda a' la “realidad” ni. en sús . 
entradas ni en sus gastos, El .productor despedazado; él industrial oprimido. por 


el fisco;. toda creación nueva muerta por anticipado bajo el peso de los- tribu- 
tos. La imaginación de los que se han. adueñado del: poder, consagrada a 


- aumeñtar. los impuestos, intolerables ya; y esto ocurre cuando el producto de 


los gravámenes es arrojado al viento, distribuído entre “los agentes electorales, 
malversado en empleos inútiles, repartido a gentes ociosas. y atrabiliarias, en 
el más abominable; desorden. El partido conservador ha querido poner un ' 


término a esta feria de apetitos, “disminuír los gravámenes que agobian 'a Jos 


hombres de ' “trabajo, conseguir que la administración pública no sea, como 
ahora, un instrumento ineficaz y escandalosamente costoso; y por “ese atrevi- 
miento que turba el festín - de os e evIcaadO el partido. Eon Cada: está 
demás en la república liberal. | a E | 


l 


sa Contemplamos en las distintas. comarcas. del país administraciones des- 
arregladas, tiránicas e invasoras, pletóricas . de desocupados, dedicadas a tur- 
bios menesteres. Como el partido conservador anhela que tales organismos, 
que en parte principalísima paga con sus dineros, se Consagren a su papel 
esencial de proteger la vida, la honra y bienes de los asociados y de gobernar 


para el común beneficio, el partido conservador estorba a la república liberal. 


No puede verse sin protesta que se entregue el gobierno de ciudades 
enantes prósperas a. quienes se vanaglorían de haber dispuesto de los recursos 
fiscales en su personal provecho. No puede aceptarse que las influencias del 
gobierno se dediquen al fomento del nepotismo. Ni es posible tolerar: que la 
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existencia de los colombianos quede sin protección y amparo, mientras existan 
quienes cobren pingiies nóminas por una función que no :cumplen. No. puede 
permitirse que la vida humana continúe sin valor para los que gobiernan y 
que las armas oficiales sigan descargándose sobre los ciudadanos inocentes, sin 
que ni siquiera el lamento de las víctimas turbe el reposo egoísta y frío, de 
los usufructuarios del poder. El partido conservador cree tener deberes de 


_ reclamo que cumplir con los oprimidos y los débiles, y por eso molesta a 


la república liberal. 


_La república de Colombia que teníamos hasta hace poco con múltiples 
deficiencias, entre dificultades muy varias, había logrado adquirir rasgos ca- 
racterísticos que la distinguían en la vida internacional. Pueblo jurídico, res- 


petuoso del concepto democrático, obediente a las leyes, hubiérase dicho que 
tales caracteres formaban parte consustancial de su existencia y no podían. 
alterarse con un cambio de gobierno. Es hondamente melancólico comprobar 
ahora que todo ese civismo y esa aventajada cultura han desaparecido. Y para 
que no haya lamentaciones sobre el triste Suceso, se quita la voz a los con- 


servadores. 


- La ley era en Colombia obligatoria para todos y exiendís por igual. su 
protectora egida, porque los principios conservadores y la eterna moral en 
que se informan, no lo consienten de otro modo. Pero hoy el cumplimiento 


- de las leyes está sometido a la conveniencia del grupo que abusa del poder, , | 


y para que noj haya protesta se quita la voz a los conservadores. 


Antaño ningún colombiano se veía privado de la vida o de la propiedad : 
sin que surgiese la investigación imparcial para establecer la vindicta. La jus- 
ticia no quedaba burlada. Cuán distinto ogaño, en que para los delitos políticos 


la impunidad es la regla. Para que eso no se altere se ha quitado la voz 
a los conservadores. 


Es una gloria de nuestro partido que para la caída vertical de la elf 


colombiana que estamos presenciando sea precio eludir su fiscalización, extin- 


guir su voz y evitar su mirada. 


Mas este empeño subrepticio nos parece ' baldío. ¿Puede llamarse parla. 
mento aquel donde se impide el acceso de los representantes de la mayoría 
de la nación? ¿No será más bien la asamblea de un partido que usurpa fun- 


ciones que no le corresponden? Y palmario este abuso, ¿tiene derecho para 


reclamar la obediencia de los contribuyentes y el respeto de los pueblos? 
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CAPITULO MU 


- Debates Parlamentarios . 








EL SINDICATO DE MUZO - 


Discurso. pronunciado en la Cámara de Representantes, en la 
sesión del día 15 de octubre de 1912, al discutirse el proyecto 
de ley que concede autorizaciones al ejecutivo para tranzar con . 
la “Colombian Emerald. Company” y el Sindicato de pd 


- Señor Presidente: 


Acaba. de afirmar el H. R. Caballero. que la li: que fuve dl 
honor de someter a la consideración de la Cámara de Representantes envolvía 
un cargo alevoso contra su persona, era un ataque” por la espalda, fundado 
en que fue tomada en consideración y aptobada en momentos en que, ausente 
del recinto, se hallaba él en los pasillos del salón de sesiones. 


Yo lamento, señor Presidente, que hubieran sido tan cortos ls momentos | 
durante los cuales mi proposición estuvo en la consideración de la Cámara; 
laménto que por esa rapidez, y sin que pudiera yo tomar parte para evitarla, 
el debate se haya situado sobre la proposición de ' revocatoria, introducida 
por el Representante doctor Caballero, y no sobre la proposición original; yO 
tenía determinado hacer aquella moción en presencia del doctor Caballero, 
y no estuvó jamás en mi ánimo aprovecharme de que estuviera ausente para 
presentarla. Porque cuando se llega a un debate suficientemente documentado 
como yo vengo a éste, de manera que cada afirmación puede ser inmediata- 
mente comprobada; cuando lo que se busca es que el pueblo colombiano, 
que en muchos asuntos ha estado condenado al misterio, tenga .al menos 
iguales derechos a: aquellos de que goza la Colombian Emerald C?; cuando ' 
se tiene, como tengo 'yo, suficiente valor y entereza para asumir íntegra la : 
responsabilidad que aparejen los propios actos, sin vacilaciones ni excusas, 
entonces, señor Presidente, no es necesario esperar la ausencia' del advet- 
sario para tomar una determinación. Mi proceder ha sido enteramente con- 
trario al que se ha supuesto; cuando llegué al salón de la Cámara esta tarde, 
- con el intento de presentar la proposición tan duramente calificada por el 
H. R. Caballero, tuve buen cuidado de observar que sél se hallaba en el 
-pasillo. Fijéme después en que había estado presente en la lectura del acta 
y a los primeros debates de algunos negocios; en su asiento' «permaneció mien- 
tras fue debatido el asunto de tonelaje y sobordo, pero no pude saber que 
se hubiese retirado: en los precisos momentos en que yo pedía la palabra 
. para proponer. Puede estar seguro el H. R.. Caballero que si él no hubiese 
- concurrido a esta sesión, yó nada habría propuesto, ya.que ningún interés 

podía tener en rehuír la discusión. (Manifestaciones de aprobación). 
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INCONVENIENTES DEL SECRETO 


Anítes de ahora, señor Presidente, era yo partidario. de que este com- 
plicado negocio de la transacción con la Emerald Company, fuese discutido 
en sesión pública, y por eso tenía determinado dar voto afirmativo a la 


proposición presentada el último día en que se trató de este negocio, por 


mis honorables y respetados colegas Dávila Flórez y Archila; pero los acon- 
tecimientos desarrollados desde aquella fecha hasta hoy me hicieron consi. 
derar como un mandato imperativo de mi conciencia el tener suficiente valor, 
en defensa de los intereses del país, para presentar la proposición que la 
honorable Cámara acaba de aprobar, y cuya reconsideración se ha solicitado. 


Es doctrina de buena administración la que establece la publicidad: de 


- los actos administrativos, de cualesquiera naturaleza que ellos sean, pues 


sin ella no puede exigirse la debida responsabilidad a los :gobernantes, los 


mandatarios y los servidores públicos, pues siendo público él servicio que 


prestan, también deben serlo sus determinaciones y sus actos, para que puedan 
ser conocidos y juzgados por los individuos que componen el Estado. Y esto 


que es verdad, en tesis general, lo es mucho más todavía cuando los servido- 


res públicos son, como lo somos los miembros de la Representación nacional, 
irresponsables por las opiniones y los votos, no estando sujetos a otro juez que 
a la opinión pública, lo cual hace necesario que sea conocida por el pueblo . 


la conducta de sus representantes, a fin de que se aplique en sus debidos 
términos la: vindicta social. (Aplausos). | e 


-Tan cierta es la tesis que he venido sosteniendo, que ella se halla corro- 


Dórada por la muy respetable opinión del señor Samper, quien al comentar 


el artículo 104 de la Constitución nacional, que establece que las sesiones 
de las Cámaras legislativas han de ser públicas por regla general, se expresa 
en los siguientes términos: 


“Y todavía es mayor la necesidad de mantener esa' publicidad, cuando 
los encargados de ejercer las funciones son inviolables, como acontece con los 
legisladores, por ineludible condición del gobierno representativo, supuesto 
que su responsabilidad es puramente moral, y sólo puede hacerla efectiva la 
sanción de la conciencia pública. Mal podría ejercerse esta sanción sin la 
publicidad de los actos de los legisladores; y por eso el artículo 104 exige 


| que, por regla general, las sesiones de las Cámaras sean públicas”. 


LA IMPUNIDAD DE OLAYA 


Bien comprendo, señor Presidente, que hay algunos graves asuntos inter- 


nacionales que requieren el secreto en su consideración; cuandoquiera que 
se trate de decidir sobre la paz o la guerra, o se discutan las cláusulas o . 


estipulaciones de un tratado por las que se vaya a disponer de la suerte futura 


de los pueblos, bien está que los que tienen en su mano tan sagrados intereses, 


tomen toda suerte de precauciones y adelanten en medio del secreto la delibe- 
ración. Pero no debe perderse de vista que excluidos esos casos excepcionales, 
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la consideración en secreto de muchos otros asuntos internacionales, antes re- 
porta males que' beneficios a los intereses de la República. Para justificar 
esta aserción bastaría rememorar lo acóntecido en las sesiones pasadas con 
los asuntos relativos al Perú. Cuando se: “reunió el Congreso la opinión pública 
se hallaba vivamente exacerbada con la noticia de los: acontecimientos que 
se habían desarrollado en nuestras comarcas orientales. Las Cámaras llamaron 


al joven Ministro de Relaciones Exteriores a que diese cuenta de lo sucedido | 
y pidieron para su estudio el convenio del 19 de julio que acababa de fir- 


marse. El Ministro vino, ¡pero se acogió a la reserva; pidió sesiones secretas, 
lo que le fue: benévolamente acordado por la Cámara sin que se hubiese. 


- Obtenido otro resultado distinto del de'que,. al amparo de aquel malhadado 
secreto, quedase amenguada la soberanía. nacional, vigente el convenio del 
19 de Julio que consagra casi el reconocimiento por parte de Colombia de. 
la usurpación de una crecida parte de su territorio, convenio que, acaso si el 


debate hubiera sido público en toda su: amplitud, al fin hubiera sido consi- 
derado e improbado; con aquel secreto no se consiguió más, repito, sino. que 
quedasen frustradas las aspiraciones del Congreso, desatendidos los justos an- 
helos del país y el Ministro responsable, no sólo impune, sino pro con 
un alto cargo de di en el exterior. o | 


EL SILENCIO Y LA AMENAZA 


Peto cuando ya. no son, señor Presidente, complejos asuntos internacio- 
nales, sino negocios en los que tienen intereses por un lado el Fisco y por el 
otro individuos o entidades nacionales o extranjeras, desaparece toda razón 
para el secreto; y cuando la contraparte del Tesoro Público es el Sindicato 


de Muzo, una experiencia de ocho largos años nos está demostrando cuán 


funesta es para los intereses nacionales el misterio y las sombras de que ha 


sabido rodearse esta . entidad. 


Porque el: Sindicato de Muzo, que es una edo asociación secreta 
fuera de la ley.. - (Rumoreos); verdadera asociación secreta que se reúne y. 


trabaja, no para conspirar contra el orden social y la tranquilidad pública, | 


como algunas otras en que hubimos de ocuparnos aquí en días pasados, sirio. 
que se ha establecido pata conspirar contra el Fisco, cuantas veces se ha visto 
en la necesidad de presentarse ante el Cuerpo Legislativo para dar cuenta de 
sus procederes, ha sabido burlar los justos recelos de los patriotas que han . 


“tenido asiento 'en -los Congresos.. El señor Gerente del Sindicato de Muzo, 


con una rara habilidad, con una habilidad excepcional, con una habilidad 


acaso única en este país, y que es forzoso reconocerle, pero habilidad que 


ha sido: empleada en toda ocasión en. servicio de sus intereses personales y 
en- contra siempre de los intereses de la República, ha echado mano de dos 


armas, ha recurrido a dos aliados poderosos, ha llamado en su auxilio dos 
fuerzas para salir triunfante de las investigaciones legislativas, y esas dos 


fuerzas, esas dos armas, esos dos aliados han sido el silencio y la amenaza; 
y con la amenaza y el silencio bajo diversas formas, pero con excelente “resul- 
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tado, ha conseguido el señor Gerente de Muzo lo que ¡no hubiera alcanzado 


a plena, luz y sin las imposiciones de las circunstancias. Ipecrame general). 


Bastará echar una rápida ojeada sobre los An de este asunto 
para que la Honorable Cámara quede convencida de la absoluta verdad de 


lo que- a 


La primera “vez que el Sindicato de Muzo tuvo que dar cuenta de sus | 


_procéderes, a instancias de la Representación Nacional fue en el año de 1904, 


cuando acababa de firmarse el contrato. entre esta entidad y la Junta Nacional 


.de Amortización. Hasta el público habían llegado los rumores de las irregu- . 
_laridades cometidas en la celebración de aquel contrato, lo que había moti- 
-vado fuertes comentarios de la prensa y gran expectativa en el público. Las 
“Cámaras - llamaron al Gerente del Sindicato quien con habilidad suma, echó. 


maño de su aliado, el silencio; y aquí hemos oído todos contar al señor 


doctor Dávila Flórez, cómo el Gerente del Sindicato consiguió que el debate- . 


fuera secreto con el pretexto de que tratándose de un negocio de piedras 


E preciosas era necesario que los especuladores extranjeros en esa materia no 


supiesen cuál era la capacidad productiva de la mina, ni la cantidad de 
esmeraldas que podíamos dar anualmente al comercio del mundo, para que 
no viniese una depreciación de la piedra y la consiguiente merma de una 
renta nacional. El señor doctor Dávila Flórez afirmó aquí cómo aquel no 


había. sido sino un recurso especioso para distraer la atención de la Cámara, 
e impedir que el público llegase a conocer otros incidentes. 


Pero no se contentó el señor Gerente del Sindicato con el silencio sola- 
mente sino que también recurrió a la amenaza; y cuando en el Senado de 
aquel año, patriotas tan eximios como don Joaquín F. Vélez, don Miguel 


“Antonio Caro y don Guillermo Quintero Calderón alarmados por las irregu- 
laridades que en el contrato se notabán a primera vista, llamaron a la barra 


del Senado a la Junta Nacional de Amortización y al Gerente del Sindicato 
para exigirles explicaciones, este último que había conseguido, con análogos 


pretextos, que la sesión fuera secreta, llamó en su auxilio la amenaza, fin- 
giendo la existencia de una vasta conspiración de individuos misteriosos y des- 
- “conocidos, que intentaban apoderarse a viva fuerza de la mina, y arrebatar 


a la República aquella productiva propiedad nacional. El Senado cayó en. la 


red que le tendía el Gerente del Sindicato de Muzo, y desviada la atención 


de la primera corporación de la República por aquel sofisma de distracción, 


desentendióse de los verdaderos peligros y se limitó a aprobar: una propo- 
sición de protesta contra toda tentativa de arrebato de la mina. Así obtuvo 
el Gerente del Sindicato, con la amenaza de supuestos peligros, el triunfo de . 
“sus intereses, amenazados por el celo patriótico de algunos Senadores, y se | 
dio la ánomalía, señor Presidente, de que fuese el Gerente de los especuladores 
el que convenciese al Senado de la necesidad de una protesta, platónica, eso 


sí, contra los manejos indebidos en el asunto de las esmeraldas. 
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Aquel mismo año enema la aduhinistración Reyes, y el Sindicato de 


- Muzo entró a velas desplegadas en el lago apacible y silencio del' Quinquenio, 


lago apacible y silencioso para los especuladores, pero' borrascoso y -agitado 
para los amigos de la libertad y los defensores del Fisco (¡Bien!) Al amparo 
de aquel régimen medró sin tasa el Sindicato de Muzo, pues en medio del 
silencio en que se resolvían entonces todos los--asuntos administrativos, hizo 
operaciones desconocidas aún,. pero ; en: las cuales se pretermitían no sólo los 
preceptos de las leyes fiscales de la República, sino aun las estipulaciones 
del contrato con la Junta Nacional de Amortización que eran para el Sindi- 
cato leyes de honor, y así se vio que dejó de dar cumplimiento a los avances 


. de dinero a que se había comprometido, yy que las cantidades requeridas 


para la explotación no salieron de las caj as del Sindicato explotador, sino 
de las arcas nacionales. | 


Pero llegó un día en que el ines Pol había de caer, . y aquella” 
caída coincidió con la época en que habían de entrar en vigencia . lós contratos 
celebrados en Londres el 23 de diciembre: de.1908 que han dado origen a 
todas las recientes complicaciones, inclusive el. proyecto dé” autorizaciones que 


está sobre la mesa. Vino la reacción política de 1909, y encabezaba aquella 


reacción la Cámara de Representantes elegida libremente por la voluntad de 


los pueblos; pero ni en medio de la reacción faltaron poderosos valedores al. 


Sindicato de Muzo, y de la:'mano del señor doctor: Nicolás Esguerra que 


gozaba de gran prestigio por aquella época, entró en 'este. salón el señor 
Laureano García Ortiz y obtuyo así un fuero: y una prerrogativa como no los. 


habían obtenido “antes ni los obtendrán después ninguno otro de. los contra- 


_tistas con el Gobierno: que se le concediera asiento _y voz en este augusto 


recinto, iguales a los que sorí concedidos a quienes tienen la. investidura po- 
pular, pará que viniera a defender los contratos que había EnIcbIa 99 én 
Londres y diese explicaciones de sus procederes. | | ba 


Los tiempos . -no 'eran propicios y por eso el señor. Gelente: del Sindicato 


de Muzo hubo de desentenderse de su alianza con el silencio. El debate fue 


público y así pude yo mismo ver y oír desde esas tribunas, adonde concurría . 
con mis libros de estudiante bajo el brazo, cómo un honorable Representante, . 
cuyo carácter de accionista de la Colombian Emerald Co. no era suficiente. 
mente conocido todavía, tomaba la palabra para defendér los contratos con 


la Compañía de' que él era accionista, cómo dedicaba encomios y PO 


ciones a las ventajas que de ellos había de derivar la República, y la cantidad . 
de £ 250.000 que por aquel medio iban a entrar a las cajas nacionales, cómo 


se atropellaban en su boca los calificativos para ensalzar la honorabilidad de 


los miembros de la Emerald Company, y cómo, en fin, llegó en aquella ocasión 
en que defendía sus intereses personales desde la tribuna a que.lo había 
llevado el sufragio popular, a avanzar el concepto de que'“si el contrato no 
era aprobado, vendrían los cañones británicos a bloquear y destruir -los puertos 


. colombianos. ¡Era la amenaza de la intervención extranjera, con que quería 
intimidar al Congreso un _ miémbro de la Emerald Company! ( Grandes mur- 


mullos). 
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LOS DOCTORES CONCHA Y DAVILA: FLOREZ 


Afortunadamente la Cámara de Representantes recibió de mal grado las 
defensas hechas a los contratos con la Emerald. He de hacer. notar desde 
ahora por motivos que luego han de quedar de manifiesto, que entre los 
adversarios del contrato se distinguió especialmente el señor doctor don. Tomás 
O. Eastman. La Cámara de Representantes en cuyo número se contaba un 
hombre honrado, uno de esos que jamás transigen con lo que creen contrario 


a los dictámenes de su conciencia, un ilustre repúblico que se ha distinguido 


siempre por su amor a la libertad y por el culto que ha rendido a la inte- 
gridad civil, la Cámara de Representantes, repito, encabezada por el señor 
doctor José Vicente Concha rechazó en buena hora aquellos contratos, y un 
ciudadano integérrimo y ejemplar, de inflexible carácter y procederes intacha- 


“bles, ante cuyas eximias virtudes yo me descubro con profundo respeto, que . 
era Ministro de Instrucción Pública y desempeñaba la Cartera de Hacienda 
como encargado del Despacho, obtuvo la negativa del Senado para aquellos 


contratos, los cuales fueron también ei por el voto unánime del Con: % 


sejo de Ministros. 


Pero el Sindicato de Muzo, Se había sispáñdido todo . trabajo ostensible 
en defensa de aquellas estipulaciones, había continuado su labor misteriosa 


y subterránea cerca de los miembros del Congreso y se dio el caso de que | 


muchos de los más ardorosos enemigos del contrato se convirtieran en sus. 


| acalorados' defensores. Entre los que- cambiaron de parecer en el curso de las 
sesiones de 1909 se hallaba el señor doctor Tomás O. Eastman. 


Llegó el año de 1910 y con él la Asamblea Nacional. Las circunstancias 
habían cambiado y ya era posible premunirse con el secreto. El señor Eastman 
desempeñaba la Cartera de Hacienda, y en «sesiones secretas. se presentó a 
la Asamblea con un proyecto en el cual se pedían autorizaciones entera- 


mente iguales a las que se nos han' pedido al presente y han dado origen a 


esta discusión, proyecto que si difería algo en la forma era idéntico en: la 
esencia de la autorización. | ! 


Desde entonces, señor Presidente y Honorables! is ls inte- 
resados en el Sindicato de Muzo y en la Colombian Emerald Company vienen 
persiguiendo esta ley de autorizaciones amplias para arreglar con ellos, ley 


que consideran como el desideratum, como el colmo: de sus insaciables anhe- 
los, como el más RENO ideal a que pueden aspirar. 


Y para que se vea que no estoy haciendo conjeturas obesa cosas que no 
se a ciencia cierta por haber ocurrido los acontecimientos que relato en 
sesiones secretas, me voy a permitir leer lo que al respecto se encuentra en . 
un documento oficial que ha de hacer fe ante la Honorable Cámara: es el 
informe suscrito por los Senadores Julio Zapata y Próspero Márquez, sobre 
los asuntos de las smerolgas y rendido ante el Senado en las sesiones del 
año anterior. 
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Dice dale, | A 


y 


““El General Pedro Nel Ospina, que había empezado en la Cámara de 
Representantes de 1909 combatiendo. eh patriótica actitud con el Gerente de 
Muzo, cambió de ideas en el curso :del mismo Congreso, y concluyó - con 


su pasmoso discurso, en el que, en calidad - de hombre de negocios, declaró 
el contrato celebrado en. Londres el 23. de diciembre, el mismo que tan lar- 
gamente hemos analizado, como altaniente ventajosu para la República. Pasá-. 
do ya con armas y bagajes este inteligente e influyente hombre público, empleó 
en la Asamblea “Nacional de 1910 'su talento y su influjo en sostener los ' 


intereses comprometidos en el Sindicato de Muzo; y como, lo mismo que el 


- «doctor Eastman, estaba persuadido de' que era imposible revivir los contratos 


improbados, dedicó su empeño a la formación de una entidad bancaria, a la 


cual en una forma o en otra, se volvieran a. entregar las esmeraldas para 


que, en una o en otra forma, ellas volvieran a ser talladas y vendidas por 
la Casa belga relacionada con el D. L.:C. Syndicate. (Don Lucas Caballero O 
Devenish-Lucas Caballero Sindicate), “y por ende, para reconstruír de atrás 
para adelante la combinación ideada E el «doctor- Lucás . Caballero, que la 
vigilancia y patriotismo de -algunos ciudadanos habían logrado echar por tierra”. 


Fracasó también por entonces esa combinación patrocinada . por el Go 


- bierno, y los esfuerzos de los amigos del Sindicato se contrajeron a obtener 


autorizaciones del Poder Legislativo, en quien fincaban todos sus esperanzas, 
con el objeto de llegar con el Ministro de Hacienda, doctor Eastman, a un 
arreglo que los. sindicatarios de Muzo tenían derecho a considerar que. les 


sería ventajoso, dadas las prendas que del Gobierno habían obtenido”. 


-Sin. embargo, señor Presidente, la Asamblea de 1910 no concedió: esas 
autorizaciones y se clausuró sin que los «sindicalistas hubieran , obtenido el 
logro de sus deseos. s E 


UNA AGRESION DE RESTREPO PLATA 


Vino luégo el Congreso de 1911 al que la mayor parte de los oie 


tantes que estamos aquí reunidos este año, concurrimos.' Esto hace que venga - 


a todas las mentes con facilidad el recuerdo: de lo acontecido; cuando se 
empezaron las sesiones, la atención pública. como lo dije antes, estaba fija 


en los asuntos del Perú, y en los primeros días de las sesiones, cuando se 


deseaba ansiosamente saber el posible resultado de aquellas complicaciones, 
se presentó el señor Eastman, Ministro de Hacienda de la nueva administra- 
ción ejecutiva, trayendo entre su portafolio el proyecto, redivivo de autori- 
zaciones de 1910, el bello ideal de los mucistas. Aquella vez si se apeló a 
los dos aliados, pues se dijo que el silencio era indispensable para que el 
adversario no cayera en cuenta de nuestros preparativos y se recurrió a la 
amenaza, asegurando que si' no se accedía a aquella transacción, maniatados 
e indefensos seríamos fácil presa del invasor peruano. A pesar de todo, el 
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Coneso con sabiduría y excelente acuerdo endlomá aquel provecio de 
- autorizaciones amplísimas e ilimitadas en la Ley 11 de 1911 que se limitaba 
a abrir unos créditos extraordinarios en el Ramo de Guerra del Presupuesto 
Nacional y como tal proyecto no satisfizo las aspiraciones de los interesados 
en la Colombian Emerald Company y en el Sindicato de Muzo, a pesar de 
los motivos patrióticos y levantados que movieron al Congreso a expedir dicha 
ley, como se apartó de la deseada fórmula de la autorización irrestricta, ella . 


ha sido causa para que el actual Ministro de Hacienda, doctor Francisco Res- 


_ trepo Plata, nos la arroje'en cara con furia y nos haga inculpaciones tan 
injustas como apasionadas y sin motivo en la Memoria que ha presentado a 
las Cámaras. PAra representantes: ¡Muy bien . 


En las sesiones de este año ha vuelto a la discusión el proyecto que no . 
fue posible hacer aprobar en la Asamblea de 1910 ni en el Congreso de 1911. 


El Sindicato de Muzo ha venido a este Congreso a librar la batalla defi- 
nitiva; ha puesto en juego todas sus poderosas influencias, ha desplegado todas 
sus energías, en este último asalto a la vigilancia del Poder Legislativo, . en 
esta desesperada y última escaramuza para sacar dinero de las arcas públicas. 
El silencio y la amenaza han desempeñado su papel con toda la eficacia que 
ha sido posible darles. El silencio se ha cbtenido por dos medios: fomentando 
alarmas, haciendo temer la inminencia de un conflicto con un país vecino; 
temor absolutamente infundado, pues ese conflicto no sobrevendrá, y en esta : 
materia .estoy en un todo de acuerdo con las ideas emitidas por mi distinguido 
colega el señor General Holguín; y alegando, como lo expone mi proposición, : 
que no es conveniente que sean conocidos de la contraparte de la República 
en el pleito pendiente ante las Cortes inglesas las opiniones emitidas en el 
debate. La amenaza ha sido tremenda, inexorable, la que todos los Honóra- 
bles Representantes conocen, y para fomentarla el señor Ministro de Hacienda 
y los Honorables Representantes miembros de la Comisión especial, se obsti- 
nan en no ver sino un solo aspecto del negocio, la faz mala, y aun se 
hace decir a los Agentes Fiscales y Cónsules de la República cosas que no 
han pensado ellos ni están ajustadas a la verdad. | | 


El H. R. Gómez (don Miguel): El cable. del señor Roa está incluído en 
el expediente y es terminante. 


El orador —El cable del señor Roa es contradictorio y no A sentido, 
lo cual 'no puede explicarse sino por una mala traducción o porque se le ha 
querido decir lo que en realidad no dice; pero ya se convencerá Su Señoría 
cuando yo aduzca al debate los documentos que al respecto poseo, ya: se 
convencerá Su Señoría de la absoluta verdad de lo que afirmo. | 


-ELH.R. Gómez (don Miguel). —No he dudado de ello, H. R. 


El orador —En medio del silencio, pues, y bajo la presión de una 
amenaza, está el Congreso de 1912, considerando el proyecto de autorizaciones. 
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LA FARSA DE LA DEFENSA NACIONAL 


- Otra razón que guardaba en mi interior, y que me Atemiilaba a dar 
mi voto porque se restableciese la sesión ¡pública, razón que considero de gran 
peso, es la forma en que el proyecto ha sido presentado, la envoltura con 
que se le trae, el título -mismo que, tiene; porque lo que el público conoce, 
lo que el público sabe, de lo que ha tomado nota la prensa para 'informarlo 
al país, es el título con que este proyecto se hace figurar en el orden del - 
día; allí se lee sencillamente: “Proyecto de ley por la cual se da-una si 
zación al Ejecutivo y se provee de fondos para las necesidades del Ejército... 


El Presidente de la Cámara —Señor Seoretario, sírvase leer el título del 
proyecto. e | Dn Ss A o o 





(El Secretario lee el fítulo, que. es. el mismo) 


El orador —No hacía yo, señor Presidente, en ninguna manera- OO 
alguno contra la Comisión de la Mesa, ni contra el señor Presidente. Yo se 
bien que el título, tal como aparece en el orden del día, así había venido 
de: los Ministerios en donde tuvo origen. Lamento positivamente el que se 
haya podido dar otra interpretación a mis.palabras, y advierto que las “obser- 
vaciones que voy a hacer se refieren a los autores del ¿proyecto y en mungda | 

ME S. S., señor Presidente. | | 


| - Decía que. lo qué el público sabe es que el Gobierno pide una autoriza- 

V ción para atender a las necesidades del Ejército. Y: yó creo, señor Presidente, 

ld que si el proyecto se sigue tratando en sesión secreta y el proyecto es negado, 

allí mismo habremos echado el germen. de un grave cargo contra el Congreso, 

| que explotará ávidamente la prensa de determinado matiz, esa jauría minis: 

: terial de que se ha hablado, que anda empeñada en desprestigiar al Poder 
Legislativo ante la 'opinión de los pueblos, como si tuviese todavía nostalgias 
de dictadura, pues se habría de decir que el Gobierno había salvado su 

responsabilidad, presentando un proyecto por el cual se atendía a las nece- 
sidades del Ejército, es decir, a la defensa del honor nacional, y que el Con- 
egreso, por mal entendido espíritu de oposición, por intereses políticos, había . 
dejado maniatado al Gobierno para atender: a esa defensa. Y nosotros, mudos. 
por la promesa de no revelar lo: que en aquellas sesiones ' secretas hubiese 
acontecido; nos veríamos en el caso de dejar caer sin protesta, sobre nuestros 
nombres, sambenito de esa NIC DIOhAGiOn: (Muy oa 





' . DS SHYLOCK Y LA ENSEÑANZA. PATRIA 


: Es hora, señor Presidente, de separar debidamente las cuestiones; hay 

que: investigar cuál es el fin y cuál el medio, qué es lo que constituye el 
alma misma del proyecto de autorizaciones y qué cosas son las accesorias y 
secundarias. Es preciso que quede establecido si el fin primordial del pro- 
yecto es la urgencia de atender a las necesidades del Ejército, y la transacción 
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con la Colombian Emerald C? y el Sindicato de Muzo són cosas accidentales; 
o si lo que busca con el proyecto el señor Ministro de Hacienda es la. transac- 
ción y lo de las necesidades del Ejército está en segunda. fila. 


Porque si el fin, el objeto, el motivo porque ha sido presentado. el pro- 


yecto de autorizaciones ha sido el proveer, como su título lo indica, a las 


necesidades del Ejército, y el negocio de la transacción con la Emerald y el 


Sindicato no es sino un arbitrio rentístico, hallado por el señor Ministro de .: 


Hacienda, en su sabiduría, para dar efectividad a la defensa nacional, bien está, 
señor Presidente, el proyecto, y él ha de aparejar mucha gloria a la Admi- 
nistración que lo ha preparado y presentado. Pero si lo que acontece, y tal 
cosa creo yo, es que la defensa nacional no.es sino el polvo dorado con 


que se quiere disimular, para que no la percibamos, la amargura de la droga, 
si lo que pasa es que Shylock, el judío avariento y misterioso que es la Emerald . - 
Company, se ha hecho un disfraz con la bandera nacional... (Aplausos), si lo 


que acontece es que entre los pliegues del estandarte de la Patria se ha 


envuelto el feo y 'escandaloso asunto de Muzo, para que nosotros, los: Repre-- 


sentantes del pueblo, por miedo de desgarrar los pliegues de ese estandarte 


- sagrado, no veamos el interior y no sepamos todo lo que hay de podrido, : 
todo lo que hay de nauseabundo, todo lo que hay de criminoso en los asuntos 
de las esmeraldas, entonces, señor Presidente, si el emplear el nombre de 


Patria para tan bajos menesteres no «apareja a los que tal hacen una respon- 


sabilidad ante ¡los Tribunales, una responsabilidad ante la ley, sí la apareja. 
En la opinión pública. (ranas aplausos). 


| En asunto tan grave, preciso es, señor Presidente, que cada uno no vea 
otra cosa que la conveniencia nacional, y consultado el dictamen de su con- 


ciencia, haga público su voto para el deslinde de las responsabilidades. 


- Todas las razones «que he expuesto y que me hubieran determinado a 
votar la sesión pública, han sido cfimnidas y acrecentadas por la presencia 
del H. R. doctor Lucas Caballero en los momentos en que se discuten en sesión 


secreta las negociaciones con la Emerald, y hube de resolverme a hacer la 


proposición que la Cámara aprobó. 


Yo he extrañado profundamente la actitud irreflexiva del H. R. Caballero 


respecto de mi proposición: yo creo que ha incurrido en un: grave “error, 


considero que ha caído en una inadvertencia fatal. Porque la proposición se 
limita a expresar que puesto que la razón alegada para que el debate fuera 


secreto era la conveniencia de que no llegase a saber la Emerald Company lo 


que en la discusión se expusiera, y puesto que eso ya no era posible toda 


- vez qué cuando el público abandonase las tribunas un miembro de la Emerald 


Company "había de continuar presenciando la deliberación, y que por tanto 
la discusión debía ser pública, la proposición no hacía otra cosa que afirmar 
hechos absolutamente ciertos. Y el H. R. se ha sentido agraviado y ha salido 
fuera de sí al ofrla, y ese ha sido un error de Su Señoría; porque la verdad, 
H. R. Caballero, no causa enojos- sino cuando es amarga y sólo cuando la 
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verdad llega a la herida que existe y que se descubre, es cuando la persona 
que la siente se retuerce y grita como ¡se ha retorcido y ha gritado el-H. R. 
Caballero. (Murmullos' de aprobación. Varios Representantes: Muy bien). 


Yo que había visto en todos estos días anteriores al H. R. Caballero 
paseando sosegadamente por las calles. de la ciudad; yo que sabía que sus 
asuntos particulares no le robaban todo su tiempo puesto que podía destinar 
parte de él a labores políticas, como lo comprueba el hecho de figurar su 
nombre en la cabeza de un diario republicano como miembro del consejo de . 
redacción; yo que conocía esos antecedentes, no había podido menos de for- 
marme una muy alta idea de la delicadeza del H. R. Caballero, y había 
“levantado dentro de mí un monumento de admiración a la pulcritud de 
su proceder, puesto que teniendo asiento; en el Congreso y tiempo disponible, 


no había querido concurrir, sabedor sin duda, decía yo para mis adentros,. ES 


de que va a tratarse el asunto de autorizaciones en que él tenía. tan vivo y 
cuantioso interés personal. 


Pero desgraciadamente esa torre de mi ¡admiración vinó. por tierra cuando | 
_supe y vi.que el H. R. Caballero, en ejercicio de un derecho constitucional 
“ que yo reconozco, había_tomado posésión. de su curul en los precisos mo- 
mentos en que el asunto de las esmeraldas, ya empezado a discutir, va a ser 
decidido definitivamente. Yo-no pude menos de cambiar diametralmente de 
modo de pensar respecto de la delicadeza del honorable. doctor Caballero, 








cuando veo: que acude a influir con su voto, con su palabra y fon su 


prestigio, en una determinación en la que ocupan los extremos. opuestos, por 
un lado, los intereses de. una compañía a la. que él pentenecs, y por otro, 
la República a “la. que representa. (Aplausos). 


 Siel HR. Caballero. hubiera asistido desde el principio de las sesiones 
y hubiera colaborado en la discusión del Presupuesto y de otras leyes fiscales, 
la Cámara que hubiera aprovechado sus vastos. y profundos conocimientos 
financieros, . habría acaso, visto su presencia en este debate de una manera 
impersonal. 


Pero ya. no es eso posible, señor Presidente, ds el H. R. Caballero | 
se presenta al terminar las sesiones del' Congreso, y ya bien adelantado el 
asunto que tan de cerca le interesa. pl y E | . 


LA ELOCUENCIA DE LOS NUMEROS 


| - Porque las cosas son tales: señor Presidente, que los intereses del Ho- 
norable representante Caballero son perfectamente opuestos y contrarios a los 
intereses de la República. 


El H. R. Caballero : -es accionista por 3.000 acciones en la Compañía 
denominada la Colombian Emerald Compamy y tiene derecho al uno con 
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sesenta y cinco por ciento de las utilidades de la Compañía; intereses tan 


encontrados los del H. R. Caballero y los de la República, señor Presidente, 
que si la República gana el pleito que está pendiente en Londres entre el 
Gobierno y la Emerald Company, el H. R. Caballero pierde una fuerte suma, 
y si la República pierde y por obra de la arbitrariedad y la injusticia, es 
obligada a pagar la crecida suma de £ 1'380.000, el H. R. Caballero ganará 
la no despreciable cantidad de £ 23.150 o sea $ 115 .500 pesos oro, u once 
millones y medio de pesos en papel moneda. (Sensación en los bancos y en: 
las tribunas). ? | 


Yo creí, señor Presidente, en lo que anduve diblmente: equivocado, 
que el H. R. Caballero al oir leer mi proposición habría de tomar uno de 


.dos caminos: o negar. que fuese accicnista de la Emerald C?, o pedir permiso 
para retirarse, Para el primer caso yo había traído una carta dirigida a mí . 


por el H. R. Caballero, que corre. publicada en mi periódico. y cuyo original 
conservo, en la cual declara que el Sindicato que lleva las” iniciales de su 
nombre, como remuneración de servicios y de largos y costosos viajes “a Euro-- 


pa para atraer la inmigración de capitales extranjeros hacia este país miserable, 
_le había .otorgado la suma de £ 3.000 en acciones de la Emerald CO. | 


Lo mismo que la Cámara acaba de oír de los propios labios del H. R. 
Caballero. Aquí debo hacer notar que esa carta está redactada con esa sutil 
y maliciosa hábilidad con que, a ejemplo del señor Gerente del Sindicato 
de Muzo, . .proceden todos los que tienen interés en las esmeraldas. Porque 


no es lo mismo que se hayan recibido £ 3.000 en acciones como hubieran 


podido recibirse en monedas o en cualquier otro valor comercial, como para 


dejar entender que después de recibir la remuneración de $ 15.000 oro había 


quedado desvinculado y ajeno a todas las restantes operaciones de la Com- 
pañía, a decir que se han recibido, como. es la verdad, 3.000 acciones de 


una libra esterlina cada una, lo que sí da clara idea de que no es tina 
relación eventual y transitoria sino un vínculo permanente y: duradero el que 


une al doctor Caballero con la Colombian Emerald Ce. 


Fue fallida mi previsión, señor Presidente, al traer el comprobante, porque 
el H. R. Caballero no ha negado ser accionista de la Emerald y se ha limitado 
en su vehemente discurso a narrar los sacrificios, los repetidos viajes y des- 


velos que le ha ocasionado su propósito de enriquecer al país con los capitales 


extranjeros, como acaba de hacerlo aun en los últimos días, desvelos, viajes 
y sacrificios que desgraciadamente no han sido debidamente reconocidos ni 
recompensados, pues a pesar de que, según lo afirma el H. R. Caballero, él lo 
ha publicado repetidas veces en la prensa y en el seno mismo de la Cámara, 


- el pueblo colombiano se resiste a creer que en él tiene al redentor que ha 


de sacarlo de la ruina y la miseria en que se halla sumergido. 


Poco me importa la suerte de la proposición que está sobre la mesa. 


Lo que con ella me propuse ya se ha conseguido: lo que buscaba era la 


forma de dejar una pública constancia de que todavía hay en el país quien 
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protéste contra la dura coyunda a quelo tienen sometido los especuladores; - 
lo que he logrado es que la Nación sepa, que el “pueblo colombiano “tenga 
conocimiento de que una voz se levantó aquí para. pedir para ellos” iguales 
prerrogativas y derechos a los de que goza una compañía extranjera. 


He querido, por lo menos, equilibrar. las fuerzas, igualar las situaciones. 


Porque es preciso no olvidar, señor Presidente, que en cuanto se inició el 


pleito en Londres, la Asamblea de accionistas de la Emerald C? dictó un acuerdo 
prohibiendo a los Directores nombrados por el Gobierno toda intervención e : 
ingerencia en sus. negocios y ordenó .al resto de los Directores que en ningún 
caso y por ninguna consideración suministrasen datos ni facilitasen compro- 


'bantes, ni mostrasen los libros o papeles de la Compañía a fin de que los 


Directores nombrados pot el Gobierno no pucieón utilizarlos a favor de la 


República y en contra de la Compañía. A, al ” 


Y cuando esto pasa en Londres, cuando de tal manera se cierrañ ¡a el 


- nación todas las puertas posibles para su defensa, la Colombian Emerald Com- 
pany es de tan privilegiada condición, señor Presidente, “que cuando los Re- 
_presentantes del pueblo colombiano se encierran en secreto a deliberar, para 
- que en el rincón de alguna tribuna, confundido entre el público, no se halle 
- alguien que pueda comunicar a la Emerald lo que acá se piensa, se 
queda encerrada también y presenciándolo todo, la misma Emerald Company 


en la persona de su representante natural, de su  représentante. nato, el H. 
señor Caballero. | A e 

¿Qué menos puede pedirse entonces, señor Presidente, sino que el pueblo. 
colombiano, que en definitiva ha de tener que pagar una fuerte suma, de 
la cual deducirá el H. R. Caballerc el 1.75 por: 100 para su bolsillo parti- 
cular, qué menos puede pedirse, repito, sino, que el pueblo venga 'a presenciar 
la manera como se decide de sus intereses; que pueda saber en qué forma 


los Representantes elegidos por sus votos, ejercitan su mandato? 


Muchas cosas tengo que decir todavía sobre este malhadado proyecto de 
autorizaciones, pero por eel temor de fatigar a la Cámara no lo haré sino 
después de que se haya decidido sobre la proposición que se discute, porque 
sobre la mesa de este banco a donde he venido por voltntad de mis conciu-. 
dadanos, sin méritos de parte mía, pero también sin haberlo solicitado, tengo 
abundantes documentos que es necesario que na Cámara conozca y que vienen 
a confirmar todas mis afirmaciones. | e 


TRANSACCION CON ARSENTO LUPIN- 


- Pero desde ahora y en previsión de gue el debate pudiera ser secreto, he 
de dejar constancia de que no daré mi voto al proyecto de autorizaciones. 
Y no se lo daré porque yo recuerdo que en esta misma Administración el Jefe 
de ella, en un arránque de probidad, en un arranque de entereza que yo no 
puedo menos de' aplaudirle, refiriéndose a los individuos que en estos asuntos 
de esmeraldas tienen ingerencia, los calificó, en frase justiciera, de “Arsenios 
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Lupin, ladrones de levita”. ¡Cómo cambian los tiempos, señor Presidente, y 
cuán triste es que sea esa misma Administración la que por conducto del 
señor Francisco Restrepo Plata, Ministro de Hacienda, :venga a proponer un 
proyecto de autorizaciones, cuyo primer artículo, traducido al lenguaje popu- 
lar, que en una sola frase suele sintetizar la intención íntima de un proyecto 
y descubre la profunda, sabia y. perdurable filosofía de las cosas, traducido al 
lenguaje popular, repito, el primer artículo podría formularse en la siguiente . 
forma: 


“El Congreso de la República de Colombia autoriza al señor Presidente 
de la República para que llame a su despacho y siente a la mesa de su 
escritorio y a su lado, como a persona igualmente honorable, al señor Arsenio 
Lupín, ladrón de levita, a fin de que llegue a una transacción sobre - los 
asuntos pendientes por el prevaricato y el cohecho que el mencionado Lupín - 
ha cometido contra la República”. (Grandes y prolongados aplausos). 


“Y esa autorización, señor Presidente, es inmoral, esá autorización es 'inde-. 
COrOSa..., y yo, puesta la mano sobre mi conciencia no puedo menos de ne- 
| garle mi - voto, | | ol 


Además, señor, considero este proyecto de autorizaciones absolutamente 
inútil, y para demostrarlo no tengo que hacer otra cosa sino repetir. el dilema 
sabia y oportunamente formulado aquí por mi ilustre Jefe y amigo el señor 
doctor Dávila Flórez: el pleito se pierde o se gana: si el pleito se pierde no 
tranzará la Emerald Company; si el Epa se gana no debe tranzar la Repú- 
blica de Colombia! | | | | 


(El orador toma su asiento en medio de grandes aplausos. Gran número 
de Representantes se acercan a Selicitarlo ) ? 


RECTIFICACION 


(El señor Ministro de Hacienda en breve discurso se manifestó opuesto 
a la sesión pública y dijo que no descendía a contestar las observaciones del 
Representante Gómez. Este trató de interpelarlo, pero el Ministro prosiguió su 
peroración. Cuando eonciS el dedicó el H. R. Gómez (Laureano) pidió la 
palabra). | 


He pedido la palabra, señor Presidente, con el único objeto de exigir de 
manera categórica y terminante del señor Ministro de Hacienda que explique 
qué quiso exponer cuando dijo que no “descendía” a contestar las ce 
ciones hechas por el Representante Gómez. | 


Es absolutamente necesario que se. aclare si el señor Ministro. se con- 
sidera colocado en una esfera superior por -lo cual, en sú carácter de funcio- 
nario público, haya de descender al tomar en cuenta: las observaciones que 
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én un debate cualquiera le haya hecho el rat de la capital de la 
República. El señor Ministro debe explicar inmediata y ampliamente sus 'pa- 
labras, pues de lo contrario quedará establecido ante la Cámara que aquellas 
palabras se escaparon al Ministro en el: ardor de la improvisación pero que 

son completamente infundadas, porque no es en ninguna manera cierto que 
Laureano Gómez, representante de la ciudad de Bogotá, esté ni una línea por 
debajo de Francisco Restrepo q0o [Ano del Sindicato de Muzo... y Mi- 


- nistro de Hacienda! 


(Grandes aplausos. El Ministro permanece indi en su Badr 


El texto de este discurso fue públicado en. “La Unidad” del 18 de octubre. 
de 1912, pS 2 y 3, Pe el titulo “Arsenio Lupín ante la Cámara”. 
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- TRATADO ENTRE COLOMBIA Y ESTADOS UNIDOS 


Discurso pronunciado en la Cámara de Representantes, en la 
sesión del día 28 de mayo de 1914, al discutirse el Tratado 
celebrado entre la República de Colombia y los Estados Unidos 
de iii el 6 de abril de 1914. 


Verdaderamente, señores Representantes, el cumplimiento del deber implica 


- a veces un sacrificio muy costoso. Quisiera que en este momento, que es más 


solemne para mí que cuanto .la Cámara pueda imaginarse, pudierais entrar en 


mi interior para que vieseis en él con vuestros propios ojos cómo, sin que 


sea esto un alarde intempestivo de fingida modestia, está pesando sobre mí 
y me está abrumando, la desproporción que veo, que siento, entre mis débiles 
- fuerzas y mis'escasas facultades intelectuales y la magnitud, el número, la im- 
portancia y la trascendencia de las elevadas cuestiones que en éste y en los 
subsiguientes debates han de tratarse, algunas de las cuales me es preciso 
enunciar esta tarde, en defensa de la proposición que he tenido el honor de 
someter a la consideración del Congreso. 


Yo se lo poco que valgo; comprendo lo mucho que vosotros, señores 
- Representantes, valéis y merecéis; conozco los sagrados deberes que vosotros 
y yo tenemos para con la nación magnánima que nos ha elegido sus Repre- 
sentantes, por cuya libertad, progreso y engrandecimiento presentes y futuros, 
vosotros y yo trabajamos de continuo; me hago cargo de la fúnebre solemni- 
dad de la hora presente hasta el punto de que he sabido dejar fuera de este 
recinto las prevenciones y suspicacias políticas y los resentimientos personales, 
para no ver, como no veo en cada uno de vosotros, sino al ciudadano amante 
de su país, celoso de la dignidad de la patria, avezado al ejercicio de las 
virtudes cívicas del desinterés y la cordura. : 


Cuando la muerte pone bajo su vasallaje a una persona unida a otras 

- por los vínculos de la sangre, los miembros todos de la familia acuden en 
torno del cadáver a llorar la común desgracia, y bajo el acicate de la pena 
se olvidan y perdonan las desavenencias con que acaso la lucha por la vida 
haya desunido lo que la naturaleza ató con lazo fuerte. ¿Cómo, pues, no 
olvidar en este instante supremo de la vida nacional las diferencias políticas 
que nos separan? ¿cómo no borrar las lindes que nos mantienen alejados, si 
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al CONgregatnos para resolvas el arduo problema, encotitramos ausente del patrio 
hogar la más preciada de las. hijas, menoscabados el honor y la soberanía, 
hecho girones el pabellón y despedazado el escudo e enantes ilustrara el 
nombre inmaculado de Colombia la grande? d ¡ 2 


Vengo al debate sin ilusión Alina. ni personal ni ¡ política, porque dqué z 


atractivo personal puede presentar el hacer oposición a una causa que cuenta 


con tantos y tan poderosos valedores y amigos? ¿Ni qué perspectiva política 


ofrece el no afiliarse (a la enseña que ha logrado congregar en su contorno 
las grandes masas de los partidos tradicionales, del Gobierno y de las oposi- 


ciones? Tampoco el señuelo o la esperanza de una victoria, o aunque ' 
remota, pueden dar aliento y estímulo en la campaña. Abrigo la: absoluta, 


convicción de que lo escrito, escrito está, 'sin que se permita variar de ello 


ni una coma. Lo que ha de suceder, sucederá, sin que haya argumento o - 


discurso que: consiga impedirlo, y sería preciso un cataclismo o la- interven- 
ción directa y visible de la mano providencial, para alcanzar que .este Con- 
greso no consume y acepte la obra de desintegración y no- dé por buena y 
hasta por Pre NeCnOSO tal vez la On del' territorio. 


- Siendo esto así, . como lo es, ¿para qué intervenir en el debate, me pre- 


guntará alguno, si el hacerlo es un acto indiferente, sin consecuencias en la 
decisión final que el (Congreso: va a tomar en este negocio? Y sin embargo, | 


varias y poderosas son, desde mi punto de vista, las razones que me movieron 
a solicitar la palabra. Si se' hubieran presentado y debiese discutirse álgún 
proyecto de reforma constitucional por el que se estableciera .la” separación 
de la Iglesia y el Estado, o la' enseñanza primaria laica y. obligatoria, ¿quién 
podría mirar con extrañeza que los que consideramos los principios contrarios 
como tutelares de la sociedad e indispensables para la marcha ordenada y 
armónica de las colectividades humanas, combatiésemos esos - proyectos con 
decisión y acaloramiento? Y si no lo hiciésemos, los. miembros del partido que 
nos han traído aquí a defender sus doctrinas y sus intereses, ¿no tendrían 
razón sobrada para recriminarnos por nuestra inercia y dejadez?' Pues no 


tratándose de cuestiones de' política interna, así sea ella política religiosa, sino 
de trascendentales asuntos a los que se halla vinculada la suerte misma. de 
la patria, no ya el copartidario, sino el ciudadano patriota: de cualquier matiz 
político, haría bien en 'motejarnos nuestro silencio. Añádase a lo anterior la 


consideración de que ninguna determinación legislativa en asuntos que miran 
a la vida interna de la nación suele ser irrevocable ni definitiva: una reforma 
constitucional por perjudicial y perversa que sea, con otra reforma se corrige 


y enmienda, sin más daño que el transitorio que haya podido causar en su 


vigencia; una. ley inconsulta y desaconsejada, con otra lex posterior se echa 
por tierra; y si en asuntos de esta índole sería permitido yhasta laudable el 
combatir la expedición del acto legislativo, ¿cómo no habría de serlo en la 
discusión del Tratado, cuya aprobación reune tales caracteres de irrevocabi- 


lidad como raras veces se encuentran en los actos humanos? Y lo que el 


Congreso va a hacer es irrevocable, y así ha de permanecer por toda la dura- 
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ción de los tiempos, porque si después de haber sostenido en alto, durante 
once años, con viril arrogancia, la bandera de nuestro derecho, la dejamos 
caer hoy de nuestras manos para recibir en ellas el puñado de oro que se 


nos ofrece, ¿quién irá a recoger mañana del lodo el menospreciado pen 


para hacerlo ondear de nuevo. en las alturas? | 
Oí decir en el Senado a uno de los señores Plenipotenciarios que. si el 


malhadado Tratado del lunes santo mo hubiese despertado recelos ni suscitado 


oposición, hubiera sido menester. buscar quien por encargo se la hiciese, pues 
según él, el decoro del país exige que dicho Tratado —sin duda ninguna, no 


por su bondad, sino precisamente por lo contrario— tenga enemigos y con- 


tradictores. Y eso me ha hecho pensar que sería bien vista la intervención 
en el debate de quienes sinceramente creemos en la inoportunidad e inconve- 


niencia del pacto, pues nosotros vendríamos a salvar el decoro nacional, sin 
que hubiese que encomendar tan noble tarea a bocas mercenarias, o a quienes 
sin entusiasmo ni convicciones personales, sólo se mueven a los mandatos de 


una incomprensible disciplina. 


Se ha dicho que la opinión nacional favorece este Tratado y que es la 
voluntad casi unánime del pueblo colombiano la que solicita del Congreso 
su aprobación. Preciso es detenerse a analizar este sofisma. A mi juicio, esa 
opinión nacional no se halla auténticamente manifestada; las voces de apro- 


bación que el público conoce fueron emitidas en su mayor parte a la simple 
noticia de haberse firmado la negociación y antes de: conocerla; nadie será, 


osado: a decir que es esa una opinión consciente que tenga peso alguno; 
Respecto de las otras, yc no tengo interés en ocultar que gran número de 
ciudadanos se han pronunciado por la aprobación del Tratado; pero este hecho 
puede tener explicaciones distintas de la conveniencia. intrínseca del pacto. 
Desgraciadamente, las épocas pasadas han dejado en nuestras costumbres .polí- 
ticas las raíces de los plebiscitos burocráticos. Fácil es recordar aquellas famo- 
sas y numerosísimas manifestaciones quinqueniales con las que se pretendían 
cohonestar todos los atropellos; y si bien es innegable que en la ocasión 


presente no se puso en vigor la consigna de “la firma o la remoción”, es. 


lo cierto que según las leyes de la filosofía, la repetición de un acto es, por 
el hábito, mucho más sencilla que su ejercicio por vez primera, y he ahí 
por qué en este pseudo-plebiscito tiene apariencias de espontaneidad lo que no 
es sino fruto de la rutina. Tan cierto estoy de lo que digo, que si la propo- 
sición que defiendo llegase a ser aprobada por la Cámara y la discusión se 


aplazara hasta las sesiones ordinarias, para ese entonces los partidarios del. 


Tratado ya no podrían hablar con tanta arrogancia de la opinión nacional. 


Fuerza es también hacerse cargo de que en el ánimo de quienes han 


emitido sus opiniones favorables al pacto del 6 de abril, ha obrado no tanto 
el conocimiento “de la conveniencia de sus estipulaciones, sino la autoridad 

muy merecida de las firmas que se encuentran al pie del documento; estuviera 
él autorizado con el solo nombre del señor doctor Urrutia, y no habría habido 
tiempo para la discusión en la Cámara, que sólo en el Senado los mismos 
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caudillos que lo ha defendido, por haberlo firmado, hubieran. contribuido 
eficazmente a darle muerte. 


! 


A mi parecer es absurdo y contrádictorio. sostener. que este pacto pueda 
estar favorecido por la opinión nacional; no se diferencia del Tratado Cortés- 
- Root sino por la satisfacción anodina y efímera del artículo primero, —<que 
_nada dice ni significa, porque quien. debe fijar su alcance, el poderoso que 
la otorga, .se ha apresurado a declarar, como lo ha hecho el señor Bryan, 
que no es en ningún caso .una satisfacción para Colombia—, y por un cero ' 
a la derecha de un guárismo. Y ¿quién- podrá negar que el movimiento de 
1909 que dio en tierra con uno de los regímenes más poderosos que registra 
-la historia de nuestrá turbulenta nacionalidad no arrancaba de las entrañas 


del país y :no representaba de la manera más auténtica posible la opinión . 


pública que se pronunció contra la' disgregación del territorio y el reconoci“ 
miento de la infanda traición del Departamento rebelde? Absolutamente “ñadie, 
ni los principales perjudicados por aquel movimiento 'se atreverán “a sostener 
que aquella no era la expresión del querer. del país, y yo “apelaría sin temor 
al testimonio .del señor Urrutia, para que diga cómo es innegable que la 
“fuerza de -la opinión ciudadana aquel año derrocó al Gobierno de que-él. for- 
maba parte como Ministro de Relaciones Exteriores, a causa de unos Tratados, 
- como ya dije, enteramente semejantes a los actuales. Y como es no menos 
cierto que la opinión de todo un país no cambia de un día a otro como la 
de ciertos políticos, mal puede decirse que la voluntad de la nación acompaña 
hoy al pacto que hace apenas un lustro se vio falto: de ella. Ni. se diga que 
el cambio se ha verificado merced al cero que se ha puesto a la derecha del 
antiguo guarismo, que yo replicaría que menguada idea se ha formado del 
honor colombiano y de su altivez y de su desprendimiento, quien sostenga 
que por suma de más o suma de menos se, producen'o dejan de producirse 
los grandes movimientos generosos que forman' en la patria historia las pági- 
nas más brillantes y;  8loriosas. | 


Se ha visto cuánto hay que descontar al cual de la opinión pública 
aducido en pro de este ¡convenio internacional. Pero aun suponiendo que ' 
nada de lo que acabo de decir tenga fuerza ninguna y que en realidad una ' 
enorme masa apoye el Tratado, poco argumento es aún, contra la razón en 
que podemos abundar quienes en él país. y en: el Parlamento constituímos. una 
minoría. De ejemplos de considerables mayorías que mal conducidas por jefes 





y caudillos o víctimas de prejuicios se han extraviado lamentablemente, está * 


llena desde sus primeras páginas la historia de la humanidad. El mismo pueblo 
_deicida ¿qué otra cosa fue sino una enorme mayoría de la nación que extra- 
viada por los jefes religiosos y los caudillos políticos condenó a muerte al 
Hijo de Dios, que en la hora suprema ya no vio en torna suyo las agitadas 
multitudes que le seguían en el desierto y en las márgenes. del lago y escu- 
chaban ávidas su palabra bajo los pórticos del templo, sino la exigua, insig- 
nificante minoría que constituían el discípulo amado y unas pocas mujeres? 
- ¿Y el rodar de las edades no ha venido a demostrar que la razón estaba de 
parte de aquella exigua, insignificante minoría, que fue. fiel y valerosa en el 
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instante amargo de la prueba y cuya constancia de ánimo es perennemente 


ensalzada en todas las naciones del orbe donde se Ane tributo a la verdad 
eterna? / 


Y Da Sda de esta historia excepcional a ' otras meramente políticas, ¿no 
encontramos que apenas empezaba a transcurrir la segunda mitad del pasado 
siglo una inmensa mayoría del Parlamento prusiano que se decía depositaria 


e intérprete. del genuino sentimiento alemán, negaba todos los proyectos mili- . 
tares y- fiscales con que el Canciller de Hierro pretendía dar los primeros ' 


pasos hacia la moderna potente nacionalidad germánica? ¿No nos cuenta la 
historia cómo la reducida minoría que lo acompañaba era. vilipendiada y hecha 
blanco de mofas hasta el punto de tener que abandonar varias veces el salón 
de las deliberaciones? Y cuando el Príncipe de Bismarck impuso a la Prusia 


sus ideas y sus sistemas contra el querer del Parlamento y gracias a su.acerada 
voluntad y los nombres de Sadowa y Sedán, Versailles y Francfort justificaron ' 
su conducta y dieron la razón al corto número de sus amigos ¿no quedó 
convicta de error la arrogante: mayoría que quiso cortárle al Príncipe desde 


el principio la brillante carrera de sus triunfos? Y cuando aun en el día de 


- hoy, en el aniversario del nacimiento del Canciller, se encienden en toda la 
- haz del grande 'imperio y sobre las columnas levantadas a su recuerdo, las 


hogueras . del homenaje, ¿no es esa manifestación enorme y popular, que la 
memoria - de hombre alguno alcanza en los días actuales, el fallo inapelable 
y certero de la posteridad reconocida que se pone de parte de la reducida, 


| impotente minoría del Parlamento Pprusiano de 1860? - ¡ 


Estas consideraciones que a mi juicio no carecen de peso ni son inopor- 
tunas y otras muchas que podrían aducirse en análogo sentido, espero yo que 
tengan alguna influencia sóbre el ilustrado criterio de la respetable mayoría 


de la Cámara y la hagan pensar que acaso alguna vislumbre de razón puede 


justificar la actitud de la minoría y que sobre esta probabilidad, que excluye 
la absoluta certidumbre de que la razón se halle de su parte, se funde una 
mutua tolerancia para oír la exposición de todas las opiniones y para que 


se nos permita hacer las observaciones que consideremos necesarias al Tratado 


que se discute; lo cual no podrá dejar de ser así, porque nosotros somos: los 
menos y vosotros los más y todos tenemos “el honor de tener: asiento en un 
Parlamento civilizado, y en las Asambleas deliberantes donde la cultura es la 
norma suprema de conducta, los más se distinguen siempre por el respeto y 
la consideración que prestan a las Opmiones: de los menos. 


A Me * 


Una. vez que el vúblico -pudo conocer y apreciar las esipuladiones del 


Tratado del: lunes santo, surgieron dos cuestiones constitucionales, interesantes 
ambas, -porque dicen relación a la interpretación genuina de la Carta Funda- 
mental, de cuyo recto sentido y acertada aplicación a los diversos casos parti- 
culares en la existencia de cuerpo social, depende la seguridad colectiva, y" es 
la base indispensable. de la estabilidad del Estado. | 
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Una de esas cuestiones, por tener: cierto aspecto personal, es difícil tra- 
tarla; la otra es asunto de doctrina, y haciéndome cargo de las dificultades 
aludidas ahora y al principio de mi discurso, séame permitido transitar: .bro- 
vemente por los campos de la una y de la otra.. [a 


- Es la primera la del derecho con que. los. señores miembros de la Co 
misión Asesora del Ministerio de, Relaciones Exteriores, que son al mismo 


tiempo miembros del Congreso, puedan ocupar su puesto en medio de la 


Representación Nacional: después de; haber Pepo del Gobierno. el | empleo a 
de Plenipotenciarios. | 


Dice. el artículo 109 de la Constitución de 1886: 


“El Presidente de la República. no puede conferir empleo. a los. "Senadores E 


y Representantes durante- el período de sus funciones y un año después, con 
excepción de los de Ministro. del Despacho, Consejero de Estado, - Gobernador, 
Agente Diplomático y Jefe militar en. tiempo de guerra. E | 


“La aceptación de cualquiera de estos: ales por: un miembro del Con- | 


UN greso, produce vacante en la respectiva: Cámara”. 








Y el artículo 23 del Acto legislativo número 3 de 1910, que “reforma y | 
áficiona el artículo de la Constitución, dice:,. 


l “El Presidente de la República no podrá ' conlcii empleo; a los Se: NN 
nadores o Representantes que hubieren ejercido el: cargo durante el período 
de sus funciones, con excepción de los de Ministros del. Despacho, : Sober» 
nador, Agente Diplomático y Jefe militar en tiempo de guerra. e 


“La infracción de este precepto vicia de nulidad el nombramiento. 


; 


“La aceptación de cualquiera de aquellos empleos por un miembro del 
Congreso, produce vacante absoluta en la respectiva Cámara, excepto la del 
cargo de Ministro del Despacho que no la: prontos sino ransitona, puna 
el tiempo en que- desempeñe el empleo”. ? iz 


La simple lectura de los artículos parece ser suficienté para fallar la 
cuestión, sin dar lugar a dudas, en el sentido de que .son incompatibles los 
dos cargos. Y es curioso tratar de: investigar cómo inteligencias tan resplan- 
decientes y conspicuas como las de los señores asesores no hubiesen recor- 
dado, en el momento de recibir del Gobierno -los honores de la plenipotencia, a 
la existencia y el imperativo mandato de esos artículos que los. ponían en la 
alternativa de no asistir al Congreso a hacer el elogio de la propia obra, o 
dejar caer una mancha de irregularidad en el nacimiento de este hijo de sus 
entendimientos, que ellos aprecian más que las niñas de. sus ojos.: Hecho..es 
este que pudiera servir de ilustración para un estudio sobre la limitación y 
flaqueza de las facultades humanas, ya que tratándose de insignes doctores en 
la ciencia del Derecho, mal puede creerse que ignorasen estas disposiciones, 

y de sus luces para darles interpretación hablan elocuentemente las mil 'inge- 
lbs sutilezas con que se ha tratado de eludir el cumplimiento exacto del 
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mandalo constitucional. Porque no siendo posible negar que los Ministros Ple- 
nipotenciarios son Agentes Diplomáticos, se quiere establecer una diferencia 
entre éstos y los Plenipotenciarios del caso actual, desatendiéndose, en esta 
época en que las disquisiciones gramaticales han venido a ser el nervio y eje 
de los asuntos públicos, de que la voz plenipotenciario es un adjetivo califica- 
tivo que por sí solo nada significaría si no estuviera sustantivado por suponer 
que le precede inmediatamente el sustantivo ministro. Se dice además que no - 
son Agentes Diplomáticos porque no han salido de la capital ni viajado con 
rumbo a las ciudades extranjeras, residencias de los Gobiernos. ante quienes 
deber estar acreditados; confundiendo así las condiciones esenciales de la 
Agencia Diplomática con las accesorias y circunstanciales como la residencia 
del Agente, como si lo esencial en la representación internacional no fuese la 
amplitud y extensión de los poderes conferidos por el Jefe del Estado a quien | 


según nuestra Constitución incumbe la dirección de las relaciones exteriores, 


a determinada persona o personas que deben entenderse con la representación 
de la otra alta parte contratante, con prescindencia del sitio en que las nego- . 
ciaciones se verifiquen, y sin que una variación de ese sitio, por mutuo acuerdo 
de las partes, para garantizar la independencia de las negociaciones, por ejem- 


- plo, altere en lo mínimo la categoría y poderes de los Agentes Diplomáticos. 


Porque -si la conclusión de este Tratado de 6 de abril, en vez de haber 


tenido lugar en, Bogotá lo hubiera sido en Washington, cómo aconteció con 


los de Herrán-Hay y Cortés-Root, quienes lo firmaran por parte de nuestra 
República ¿habrían sido Agentes Diplomáticos? Claro está que sí. ¿Cómo : 


pretender entonces que el cambio en la radicación de las negociaciones altere: 


la condición de quienes representaban la soberanía colombiana y que los 
negociadores de Bogotá pudieran ser de categoría, rango y representación infe- 
riores a los que hubieran sido indispensables a los mismos ia es en 
Washington? | 


Ni se diga que el Agente Diplomático, para que legue: a tener la plenitud 
de tal carácter, debe residir en la capital del país extranjero 'ante cuyo Go- 
bierno está acreditado, porque numerosos ejemplos tomados de los anales di- 
plomáticos de los países civilizados echan por tierra tan peregrina afirmación. 
Para reducirnos a nuestra propia historia bastaría recordar el caso de la 
declaración de París en desarrollo del Tratado de arbitramento con Vene- 


zuela de 1881, que no por ser suscrita en la metrópoli francesa dejó de ser 


un vínculo perfecto entre los países contratantes, ni los que la suscribieron, 
por residir en París y no en Caracas o Bogotá, dejaron de ser genuinos Epi | 
sentantes diplomáticos de las naciones signatarias. 


Y en los precisos momentos actuales, ¿quién afirmará que los diplomáti- | 
cos del A B C han perdido tal carácter por haber salido de la capital de la 
República norteamericana hacia las cataratas del Niágara a deliberar allí sobre 
el intrincado problema de la situación mexicana? 


Entre dos naciones igualmente soberanas, sujetos idénticos ante el Dere- 
cho Internacional como la República de Colombia y la de los Estados Unidos 
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de Norte América, los apoderados que : 6 representen deben tener forzosa- 
mente la misma categoría. Nadie discute ¡al señor Thadeus Thomson su carácter 
de Agente Diplomático; luego Agentes; Diplomáticos deben ser los negocia- 
dores colombiano; y la teoría de que a: Colombia le ha. bastado nombrar unos 
simples comisionados, sin carácter oficial. por así decirlo, pues se: niega el. 
debido nombrar un Agente Diplomático en la pIenio de sus funciones, es. 
tan extraña, como. imprevista y | absurda. | l | 


La prohibición contenida en el artículo 109 de la Constitución y en el 

23 del Acto legislativo tiene por objeto únicamente, según la interpretación 

que le dan los señores asesores y sus partidarios, impedir que el Ejecutivo 
haga uso de: coacción o halagos sobre los miembros. del Congreso para obtener 
o de ellos. concesiones o prerrogativas indebidas; es decir, impedir el prevari-- 

| | cato de los legisladores. Sin desconocer que ésta sea una de las miras secun- 

| darias de tales artículos, yo creo poder sostener y demostrar. que. los consti- 

| tuyentes de 1886 se movieron por un nano. de ciencia política y no 

únicamente por el temor de que los Congresos. de. Colombia habían de estar 

compuestos por hombres venales a quiénes fuese. preciso “poner trabas. antici- 

| padamente, a fin de que fuesen fieles a los mandatos populares. . 





| 
Hay un principio universal de Derecho: Público, sobre el cual Están 
| basadas las Constituciones de los pueblos civilizados, principio cardinal que 
| domina en la sabia Carta Fundamental de 1886: el, de la debida separación 
] entre los poderes del Estado que desempeñan las ' diversas atribuciones 'de- la 
qa soberanía. Según este principio, acogido por nuestra ley sustantiva, mientras 
| el Estado se halla normalmente constituído jamás deben acumularse en una 
misma persona las funciones legislativas o judiciales a las ejecutivas, y pre- 
cisamente por esta acumulación están caracterizadas la ruptura del sistema 
constitucional y el régimen de la dictadura. Tan capital es la importancia de 
este principio, que él marca la diferencia entre el derecho. nuevo y el antiguo, 
| en el que, en la persona del rey absoluto, residía: lo mismo la facultad de 
dictar las leyes, que. el de ejecutarlas y el de fallar los conflictos que por ' 
| su aplicación surgiesen. Los Delegatarios de 86, como puede pil 
por la relación de los debates y discursos, acataban este principio, y en ningún - 
| otro artículo de la Carta que expidieron, más: claramente que en el citado 
| 109, lo establecieron, no por una simple declaratoria como la de los derechos 
| individuales, por ejemplo, porque eso hubiera sido baldío e inocuo, sino 
| decretándolo de hecho para la práctica política; y así en las contadas excep- 
| ciones que la Constitución enumera. de puestos del Poder Ejecutivo que pue- 
den desempeñar los miembros del Congreso, establece lá. vacante legislativa, 
dando a entender que si por graves razones se autorizaba, el tránsito de un 
individuo de uno a otro Poder, en ningún caso era permitida la simultaneidad 
en el ejercicio de tales funciones. 


Ahora bien: veamos lo que ha acontecido con los señores Plenipoten- 
ciarios que firmaron el Tratado de 6 de abirl. Siendo tres de ellos miembros 
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del Congreso, entraron a formar parte del Poder Ejecutivo del país, para la 


negociación y la firma del Tratado, pues es prerrogativa especial del Ejecutivo 
la de celebrar con naciones extranjeras tratados y convenios; y como no se 
produjo la vacante, puesto que han vuelto a ocupar sus puestos, el resultado 


ha sido que en sus respetables personas se han acumulado las funciones legis- 


lativas a las ejecutivas, o viceversa, con notorio y - flagrante desacato de la 


letra y el espíritu de la Constitución. Por este desobedecimiento de un principio . 
tan fundamental se ve la anomalía de que puedan venir a aprobar como legis- * 


ladores la obra que hicieron como miembros del Gobierno, y que el equilibrio 
que la Constitución ha establecido para que las funciones de una de las ramas 
del Poder Público sean revisadas y ponderadas por la otra, han quedado en 
este caso y por lo que a los señores asesores se refiere, roto y desaparecido. 


La cuestión, como es notorio, no carece de importancia, no porque no sea. muy 
laudable y hasta necesaria la presencia de los señores Plenipotenciarios en ' 
los debates, para traer a ellos el crecido contingente de sus -tuces, presencia 
que por otra parte no habían perdido, pues como negociadores habrían ténido. 


voz en una y otra Cámara, sino porque denota la existencia de cierto espíritu 
despótico, que al encontrar tropiezos constitucionales pasa por encima de ellos 


a trueque de lá satisfacción de anhelos personales o políticos. Y si'no se 


respetó la Constitución sólo porque se deseaba poner la firma en un Tratado 
muy. discutible, fácil es que tampoco se respete mañana cuando asunto de 
mayor trascendencia estimule los ánimos y relajada así la disciplina legal, 
agótase la. -pública confianza y quedan abiertos los caminos para todo germen 


de inseguridades y zozobras, cuyo perjuicio para la prosperidad del Estado es 


gal ponderar a un auditorio tan. ilustrado como el que me escucha. 


La segunda y más grave cuestión que se presenta, sobre la cual me per- 
mito llamar la atención de los señores Representantes, es la imposibilidad de 
aprobar este Tratado por medio de una simple ley ordinaria, si es que ésta 
ha de quedar sujeta a las disposiciones constitucionales. A mi juicio, como 


he tenido el honor de expresarlo en la proposición que se discute, la apro- 


bación del Tratado de 6 de abril implica una reforma de la Carta Funda- 


.mental, y como tal debe someterse, para ser dictada en buena y debida forma, 


a los esiiienlos señalados para el caso en el artículo 7* del Acto legis- 


lativo tantas veces citado. 


Que la residió del territorio y traspaso de una | porción de la sobe- 


ranía no puede decretarse por una simple ley, lo demuestra la tradición de 
nuestro Derecho Público Interno, el mandato expreso de la Constitución y la 
intención genuina de los constituyentes, conocida por sus escritos y discursos, 
las prácticas constantes, recientes e incontestables de nuestra política y. el 
acatamiento que a esa teoría han prestado en ocasiones solemnes los mismos 
hombres públicos que hoy sostienen las ideas contrarias. | 
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La integridad del territorio ha sidó siempre cosa tan inviolable y sagrada 
como las mismas instituciones fundamentales. Por eso, aun variando éstas 
de polo a polo por toda la escala de; los" principios políticos, todas han con- 
signado en sus primeros artículos el . «derecho sagrado. sobre el territorio, 'con 
el expreso señalamiento de- su extensión y de sus límites. Así lo hizo la 
Constitución de 1830 'en su. artículo 3?; en el” artículo 2? la Constitución de 
1832; en el artículo 7?, la de 1843; la Constitución de 1858, en el artículo 2%; 
en el 3%, la de 1863; y en el mismo la de 1886, que transitoriamente derogado ' 


en 1909, fue renovado por. el 1? del Acto legislativo número 3. de 1910. 


¿Cómo inet la importancia de esta tradición constant y luminosa, 
seguida sin extravío alguno por cuantos. han ejercido en Colombia el poder 
constituyente? Ella. está probándole a quienquiera que no tenga cerrados vo- 
luntariamente los ojos, que en todas. las épocas de la vida de la República, 
la integridad territorial y los negocios que -con ella se relacionan,.-ásuntos 
son de los constituyentes que ejercen la plena representación” naciorial y no 


de los legisladores que apenas tienen una da limitada para el ejercicio 
de sus funciones. 


El artículo 3 de la Consiiición de 1886. decías 


“Son límites de la República los mismos que en 1810 espaliban el 


Virreinato de la Nueva Granada de las Capitanías Generales de Venezuela 
y Guatemala, etc.”, y añade: “Las líneas divisorias de Colombia ¡con las 


naciones limítrofes se fijarán definitivamente por tratados públicos, E 
éstos separarse del principio :del uti possidetis de derecho de 1810”. 


Tal. era el principio constitucional vigente “cuando en 1909, bajo el Go- 
Meño del señor General Reyes 'y conducidos por el señor Francisco José 
"Urrutia, se firmaron los Tratados Cortés-Root y fueron sometidos a la consi- 
deración de la Asamblea Nacional de aquel año. | 


Importa sobremanera conocer la opinión de los señores Diputados, miem- 
bros de aquel Cuerpo, sobre la constitucionalidad e 'inconstitucionalidad del 
reconocimiento del. Departamento de Panamá como Nación independiente y 
soberana, y esa Opinión se encuentra en la más autorizada fuente, en “el 
discurso de uno de sus miembros prominentes, significado por' haber ejercido 
la primera Magistratura del país; discurso que interpretó tan genuinamente 
el pensamiento de la Asamblea, que por disposición expresa de ella se insertó 
totalmente en el acta de la sesión. Por la importancia.de las declaraciones 
que contiene el discurso del' señor General Euclides. de Angulo en pro de 
la tesis que sostengo, me voy'a permitir leer algunos de sus párrafos: 


“Cuando en 1903 el Senado discutía aquel pacto is Herrán-Hay) hubo 


de reconocerle su inconstitucionalidad, ya demostrada en los multiplicados y 
luminosos escritos en oportunidad publicados, así como en los convincentes 
-discursos pronunciados en el seno de la misma corporación, que tánto con- 
tribuyen a ilustrar la discusión; y de ahí que se le negase el pase. 
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“Evidentemente el Tratado Herrán-Hay era inexequible en los términos 
en que se acordó, no solamente porque en él se hicieron concesiones incon- 
venientes, sino porque entrañando estipulaciones violatorias de la Carta Fun- 
damental, tenía que ser inaceptable para quienes habían jurado tenerla por 
pauta. No era lo menos que se había pactado, la consabida cesión de parte 
del territorio ístmico, con la de los mares, bosques e islas adyacentes, a otra 


nación que había de ejercer jurisdicción, según sus leyes, dentro de nuestros 


propios dominios, y era lo más grave sin duda que semejante estipulación 
implicaba una expresa renunciación de nuestra soberanía y una inconcebible 
abdicación de nuestros derechos de nación libre, dejándonos expuestos a fre- 
cuentes colisiones. Lo natural era, pues, no acogerlo sin reformas, toda vez 
que quedaba fuera de toda duda que el Congreso carecía de facultades para 


enajenar por medio de tratados, ni de otra manera, a nación extraña lo dll E 
ia ley consideraba inalienable y sagrado. | p- 


“Tratándose en Costa Rica del mismo negociado, su Gobiémo —como el 
nuestro— declaró que no estaba en las atribuciones del Congreso la de de- 
cretar cesión territorial alguna a otra potencia; y fue para obviar esa graví- 
sima dificultad que (sic) se recurrió a la convocatoria de una Asamblea 


—Constituyente, revestida de tan amplios poderes como necesarios fueran para 


casos extraordinarios. Y no se diga que este sea un antecedente desatendible, 
porque también ¡lo motivó la negociación sobre la apertura del canal pro- 
yectado por Nicaragua, que en parte comprometía territorio costarricense; y : 
porque desde tiempos inmemoriales es a esta clase de Asambleas a las únicas ' 
que se les ha reconocido la facultad de resolver lo que se hallara fuera del : 


alcance de las leyes comunes. 


“Cuando posteriormente en nuestro Senado se debatió el asunto, nuestros 
hombres sobresalientes opinaron en idéntico. sentido (véase al efecto el pro- 
yecto de ley del Senador Caro, que niega su aprobación a la Convención 
Herrán-Hay, Libro Azul, 1904, página 139 del Apéndice); y allá nos enca- 
minábamos, mas no se quiso darnos tiempo para deliberar. Quien en esos 
momentos se creyó con fuerza bastante. para no: esperar a que el nudo se- * 
desatare, resolvió cortarlo y lo cortó. 


Más adelante agrega el General dei 


“Lo que hoy se propone hacer esta honorable Asamblea, no le sería dable 
ejecutar a un Congreso, como así hay quien lo imagine. Esta Asamblea puede, 
si necesario fuere, hasta cambiar el texto constitucional, reformándolo; tal es 
la amplitud de sus facultades, las cuales no reviste un Cuerpo que no tenga 
el carácter de constituyente. De aquí lo absurdo de la pretensión que va. 
hasta desconocerle la importancia para ocuparse en el estudio de los Tratados 
con Panamá y el deseo de que se postergare su discusión, haciendo caso 
omiso del precedente sentado —sin objeción alguna— desde que en sus sesio- 


nes de años anteriores y en las que han tenido lugar en el presente «se ha 
ocupado de idénticos asuntos... De otro lado, al Congerso no le está atri- 


buída la facultad de autorizar, reconocer ni legalizar lo que se refiera a la 
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disgregación del territorio nacional, acontecimiento consumado e irremediable 
- ya, por haber llegado - un caso algo así como el res nullius, que se considera 


como título por razón de la ocupación, de que habla el Derecho de Gentes; 
y 'como este cáso, .no previsto en nuestra legislación debe resolverlo quien 


mayor suma de poder ejerza, se déduce en buena lógica que es a esta hono- 


rable Asamblea a quien corresponde la decisión; como que tiene más. amplias 
atribuciones que el Congreso”. , 


Como claramente se: ve, el señor General Euclides Angulo, Hacióndess 
vocero de la Asamblea Nacional, no admitía la posibilidad de considerar los 


Tratados sino en virtud del pcder soberano que la Asamblea tenía para 


reformar la Constitución, puesto que había asumido. y ejercido las funciones 
de constituyente. 


- Uno de los. 'miembros del Gobierno del señor General Reyes ha referido” 


un incidente qué pone en claro hasta la evidencia cómo entonces no.-sé' creía 
que un Congreso ordinario pudiera reconocer a Panamá como nación distinta. 
En. efecto, cuenta aquel ex-Ministro que firmados- los Tratados Cortés-Root 


se dictó un decreto que convocaba a una simple Asamblea Legislativa para 


que les impartiera su aprobación, y cuando'ya iba a publicarse, algún” Minis- 


- tro, acaso el mismo doctor Urrutia, advirtió que los Tratados implicaban una 


reforma en el artículo 3? de la Constitución, puesto que Colombia , ya no 
limitaría con tierras de la antigua Capitanía de Guatemala sino con “una 


porción del territorio del antiguo Virreinato: de Nueva Granada, y que por 


ende la convocación debía ser para un Cuerpo constituyente. Aceptadas estas 


- ideas, se cambió la redacción del decreto, y así nació la Asamblea Nacional 


Constituyente y aa, de 1 909, que a tan prematura muerte estaba 
destinada. 0 ? | ( 


Los acontecimientos que se jucedicrón vinieron a ser una confirmación 
aún más expresa: a'causa de' los movimientos políticos que dichos Tratados 
provocaron en la opinión' pública de que antes hice referencia, tanto el Ge- 
neral Reyes como los propios Diputados comprendieron que no era posible. 
imponer al país aquella negociación; en medio del desconcierto general, mien-: 
tras el Presidente preparaba la fuga y loz Diputados el silencioso regreso 'a 


sus moradas, el señor doctor Urrutia: hacía un último esfuerzo en pro de los 
Tratados, defendiéndolos con tesón tamaño, que parecía que a ellos estuviesen 


vinculados intereses personales, más que políticos. Amenazando ruina todo el - 


andamiaje quinquenial,. ya no podían sér futuras Asambleas omnímodas las 
que considerasen el negocio que se aplazaba por el + nomento, pero del que 
no se desistía; los Congresos. constitucionales habían de estudiarlo, y entonces 
volvía a surgir el problema de la imposibilidad de éstos para reformar la 
Constitución en una sola legislatura. Para facilitar al Tratado su feliz apro- 
bación en un Congreso futuro,.en los últimos días de la agonizante Asam- 
blea, el 30 de marzo, el Ministro de Gobierno, don Marceliano Vargas, pre- 
sentó un proyecto de acto legislativo reformatorio de la Constitución, para 
borrar de ella el artículo 3?%, que constituía enorme obstáculo para los tratadis- 
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tas de entonces y que por una anomalía inexplicable no lo es para los de hoy. 
Despachado con extraordinaria premura, el 2 de abril: quedaba sancionado 
y. publicado el Acto legislativo según el cual eran “límites de'la República 
con las. naciones limítrofes. los que se hayan fijado y en lo sucesivo se fijare 
en los tratados públicos debidamente aprobados por el. Cuerpo Legislativo”. 
En el 'segundo. debate de dicho proyecto hizo uso de la palabra para defenderlo 
ante la Asamblea el señor doctor Urrutia, y sostuvc la “necesidad de no atar . 
las manos de los Congresos para aprobar ventajosos tratados, según él, que 
implicaren con todo reforma en los límites del territorio patrio. 


Queda demostrado hasta la saciedad que la autorizada opinión del señor 
doctor Urrutia en 1909, solemne y expresamente manifestada por él, era que 


para reconocer la independencia de Panamá era preciso reformar la Carta 


Fundamental, y que si esto. no se hacía previamente, como lo hizo la citada 
Asamblea, un Congreso en una sola legislatura, no podía, sin violar sus facul- 
tades constitucionales, aprobarla y reconocerla por medio" de una ley ordinaria. A 


Así lo interpretó. también la opinión “pública por medio de las pública: 


ciones periódicas. Tal fué el alcance que se dio a dicho Acto legislativo, 


cuya justa censura dio lugar a polémicas, algunas de las cuales tuvieron enorme 
resonancia. Para que se vea que es verdad lo que digo, me voy a permitir leer 
los conceptos con que el señor doctor José Vicente Concha señalaba la con- 
ducta del Ministro Urrutia y de la Asamblea, desde las columnas de La Jenen 
Colombia. Dice así el doctor Concha: | 


“La Asamblea reunida en Bogotá, en el presente año, en los últimos 
días de su reunión, derribó. de un golpe la tradición secular de la RepuDIicA, 
estatuyendo en el Acto legislativo número 3 que. 


“El territorio de la República tiene por límites con el de las naciones 
limitrofes (sic), los que se hubieren: fijado o' en Jo sucesivo se fijaren, por 
tratados públicos debidamente aprobados y ratificados conforme a la Consti- 
tución y leyes de la República o por sentencias A cumprdas y pasadas. 
en autoridad de cosa juzgada”. | ) | 


“Después de haber iniciado la Acambles. la discusión de los Tratados 
con Panamá y los Estados Unidos, cuando la mayoría afirmaba que tenía la 
facultad suficiente para aprobarlos y en tal sentido se había suscrito un 
extenso informe pasando .con ello el asunto a segundo debate, alguien debió 
observar que existiendo en la Constitución disposiciones que señalan cuáles 
son los límites del territorio de la República, no se' podía pasar por sobre 


- ellas para sancionar con una ley la desmembración de. este territorio, ejecutado 


por un acto de fuerza. 


“Para preparar” pues el terreno de la ación: de aquellos Tratados; se 
expidió por la Asamblea que contra «todo. principio de Derecho Público ejerce 
simultáneamente funciones de Cuerpc constituyente y legislativo, el acto que 
queda transcrito, con lo cual: se pensó que se salvaría toda dificultad y se 
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allánaría an pasó a negociaciones en que uds: fincan tan grandes esperanzas, 


como si de ellas pendiera la: independencia. de la Nación y. no' la: mayor de 
las humillaciones y de los peligros para su integridad y autonomía. -futuras. 


“La disposición insólita del Acto; legislativo. de la Asamblea es el acto 
más merecedor del vituperio público éntre. cuantos haya expedido corporación. 
legislativa del país. Declarar que la Nación mo conoce. sus límites; que el 
principio del uti possidetis de derecho de 1810, no existe ya para Colombia, 
aunque seá reconocido en toda América y aunque haya sido el título territo- | 
rial primitivo de:todas lás nacionalidades suraméricanas, es: cosa que sale de * 
los linderos de la arbitrariedad ' y del có para tócar en los confinés 


de la demencia colectiva. 


“Si en' la Ley fundamental colombiana se declara que Colombia ; no ho 


tenido ni tiene más título que los que puedan darle los Tratados para la- de 


soberanía territorial” que. hoy ejerce, es claro que en las cuestiones _pendiéntes 
con las naciones vecinas. se Poe de hecho en la ai de las. situaciones que 
haya tenido jamás... | | a 


Y luego agrega a dsdtos Concha; a a 
“Veinte generaciones de colombianos entre os: cule se contaron gran- 


- des patricios, hombres encanecidos en: el estudio, sabios jurisconsultos, estu- 


diaron durante más: de medio siglo las cuestiones de límites de la Nación; 
lucharon con talento, con entusiasmo: y fe por los derechos «de la. República; 
acumularon datos :y legaron a“otras penisgolcin: el fruto de sus labores; Todo 
eso se miró con supremo desdén, y lo que no alcanzaron jamás a resolver, 


. en años, concienzudamente esos hombres, lo han resuelto en silencio, de una 


sola plumada, en ún día, quienes” hasta ayer, ausentes de su patria, siempre 


eran ajenos 'a los asuntos nacionales, y se -presentaron en el país a cambiar 


de un golpe la carta geográfica de la: República, con un «aplomo y una sere- 
nidad que les hubiera envidiado el mismo Metternich. “Y cuando los hechos 
estuvieron cumplidos, o eran irreparables como en el' caso del Brasil, se 


ls repartió al gran- mudo amordazado que se llama el pueblo colombiano, el 


impreso comprobante de ¡lo hecho. Esa fue toda la participación que tuvo | 
la República en 'actos de tamaña trascendencia. . e 


“Pero los trabajos intensos y y rápidos, como o 'se “acostumbra decir, 
tienen el inconveniente de dejar ¡A cosas en la mitad: del camino, y en tra- 
tándose de leyes, en especial de “aquellas que-son la 'base de toda: una orga- * 
nización política, no se puede andar como. cuando. se viaja por. los modernos 

sd | 
-“Es el caso. que :la Asamblea que . en tres des ibara AeErCaE: una. tra- 


| dición de noventa años, sin exposición de motivos ni aparato alguno, olvidó 


que tras el artículo 3? dela Constitución Nacional existe el 4?. Jurisconsultos 


de la talla de los señores Ministros de Gobierno y Relaciones Extériores lo 


olvidaron también, y resulta como consecuencia de ello que a tiempo en que 
con todo esmero se preparaban los caminos por: donde ha de llegarse a 
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sancionar la traición de Panamá, se levanta como un murallón ntranqueable 
el an artículo 4” de la Constitución Nacional, que a la letra dice: 


¿Las secciones que componían la Unión Colombiana, denominadas Es- 
per y Territorios Nacionales, continuarán siendo partes territoriales de la 
República de Colombia, conservando los límites actuales y bajo. la denomina- 
ción de Departamentos”. | , 


“Reunido el Congreso, que suponemos no procederá. con los caracteres 


de constituyente y legislador, no estará en su poder arrancar de la carta de 
Colombia a Panamá; pero si quiere sancionar la obra del General Huertas, 
tendrá que hacer en dos sesiones ordinarias y con la formalidad de dos 
tercios de votos una reforma previa de la Ley constitucional”. 





Ese artículo, publicado bajo el mote de Una nación sin límites, fue lar- j 


gamente contestado por el señor doctor Urrutia, y en la dúplica, el señor | 


doctor Concha insistía victoriosamente en la tesis que yo sostengo ahora, y 


que demuestra que es la interpretación genuina y el verdadero alcance del 


Acto legislativo de' 2 de abril de 1909. En efecto, en un artículo intitulado 
Los límites y la Constitución, aseveraba el señor doctor Concha lo siguiente: 


“En el fondo el nuevo Acto legislativo equivale a pasar de las manos 
del constituyente a las del legislador, facultades que tienen que. ser privativas 
de aquel, conforme a los principios universales de Derecho Público; pero en 


la confusión de; ideas que reina en las esferas gubernamentales respecto de 
las cuestiones de Derecho, no es extraño que a una de tamaña importancia | 


se le mire como baladí. . 


“En un extenso estudio podrían darse las” razones que han existido en 
Colombia para que se consigne siempre en la Ley fundamental cuáles son 


los límites del país; pero si no hubieran existido esas razones, existirían hoy 
cuando se tiene a la vista el Tratado del Brasil, ya asunto fenecido, y los 
Tratados con Panamá y los Estados Unidos, pendientes todavía. | 


“La Nación ha querido que ese punto —el, asunto del territorio— no o 
sea tratado sino por las corporaciones que tengan sus plenos poderes, con- 


fiados por elección popular, siguiendo en esto el ejemplo del artículo 5% de 
la Constitución de los Estados Unidos de Norte América. Siendo especiales 
las condiciones de los pueblos americanos, en asuntos territoriales, al surgir 


a la vida como pueblos independientes, debían adoptar y adoptaron en esta 


materia principios especiales. De allí que aun habiéndose alternado los par- 
tidos en Colombia para la expedición de las Constituciones, todos ellos, en 
todas épocas y cualquiera que haya sido la reforma que hayan introducido 
en lo existente, respetaron siempre lo relativo a límites territoriales: tuvieron 
aquellos como sagrados e intangibles. Estaba reservada a la Asamblea Nacio- 
nal Constituyente y Legislativa que ejerce todos los poderes públicos, pero 
no puede ejercerlos sino con la voluntad de un solo ciudadano, el Presidente; 
estaba reservado a esa corporación, inclasificable en Derecho Público, derogar 
de un golpe la: tradición secular de la República, dejando la cuestión de lími- 
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tes sujeta a des vaivenes de la política interior, a las mudanzas de los Go- 
biernos, y acaso, aunque sea duro decirlo, a la influencia de intereses 
personales. á | > 


“Eso es lo que en estas mismas collumnas se ha llamado Una nación: 
sin límites. No es que la Nación no sepa y no haya sabido siempre cuáles . 
son sus límites; no es que el señor Ministro de Relaciones Exteriores, neófito 
de la diplomacia, haya tenido que venir desde Quito a enseñar a los colom- 
bianos cuál es su territorio; es que el genuino y alarmado patriotismo lanza 
un grito de angustia y de dolor cuando presiente que la derogatoria del 
artículo 3? de la Constitución Nacional, derogatoria dictada vergonzosamente, 


-sin la voluntad de la Nación, abre el camino'a todas las disputas, a todos los 


litigios, a todas las codicias de los vecinos, y aun de los que están más lejos; 


y que esa derogatoria es algo como el decreto que crea, sin lucha e diet dd 


samente, una nueva Polonia en Sur América. 


““¿Por- qué, se e puede preguntar al Ministro: de Relaciones FExteriofÉs, si en 
la Constitución de 1886 existía facultad absoluta y libertad “completa para 
celebrar tratados de límites, creyó necesario la Asamblea derogar la disposi- 
ción constitucional y sustituíra con otra? ¿Si todos los Tratados de. límites 
que hasta el presente se han celebrado y los que se tienen en al mente cele- 
brar, caben como quiere demostrarlo el señor. Ministro de Relaciones Exte- ' 
viores en el artículo 3? de aquella Constitución, a qué fin derogar lo existente; ? 
pero sobre todo, a qué fin suprimir ese aparte 2? del artículo. 3*, cuya sola 
supresión en un escrito periódico causa tanto escándalo, a la vez que se 
quiere que no lo cause el que: de un tajo se le arranque de la Ley funda- 
mental? ¿No sería por el contrario, lo lógico, lo: usual, lo : jurídico, que esa 
Ley, de cuya autorización se hizo uso, quedara viva y en pie, como título 
permanente e inmutable de la legitimidad de los actos que se ejecutaron en 
virtud de ella?”. * 


Hasta aquí el dolor Concha. Pero como además de la lucidez y claridad 
de la exposición y de la singular elocuencia de los párrafos transcritos, pudiera 
decirse que para la interpretación de un texto constitucional no es oportuno 
aducir los escritos de una. acalorada polémica, voy a permitirme aducir un. 
testimonio que por nadie podrá ser recusado, pues ajeno'a toda controversia 
no es otra cosa sino el comentario científico del Acto expedido por la 
Asamblea. Es la opinión autorizada del señor doctor: José Joaquín Guerra, 
compilador y comentador de las Constituciones Nacionales, quien al insertar 
dicho: Acto, lo comenta de la siguiente manera: xo 

“Si uno de los principales componentes del Estado es vel territorio propio, 
parece natural que su Constitución política lo fije con precisión, indicando 
hasta donde sea posible los límites generales. De aquí que sobre la base del 
uti possidetis juris de 1810, todas nuestras primeras Constituciones señalaban 
la delimitación del territorio,:a fin de que no fuere variada ni por pactos 
internacionales ni por simples leyes. Cualquier cambio en ese sentido «natu- 
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e implica . el del dominio y la má del Fido, por lo cual no 
puede hacerse sin poderosas razones basadas generalmente en hechos cumpli- 
dos, y sin que preceda una reforma constitucional. Como el Tratado aquel con 
los Estados Unidos y Panamá se apartaba en grande extensión territorial del 
principio consagrado por el artículo 3? de la Constitución de 1886, se hacía 


preciso abolir este artículo para dejar la demarcación del: territorio a los 


tratados públicos y sentencias arbitrales. Así se hizo en el Acto legislativo 
número 3 de 1909; pero aquella reforma causó honda herida en el sentimiento 


patrio, queno se equivocaba en cuanto al alcance que pudiera tener para la 


integridad del territorio; y así: el Tratado que la motivaba y el Gobierno que 
la acogía vinieron en breve a tierra bajo el peso del primer desahogo de la 


Opinión pública. Un solo Diputado tuvo el valor de dar su voto DEgAtvO: a 
la. reforma que los demás juzgaron excelente”. EN 


A pesar de todas las censuras hechas contra este Acto o legisaltivo y de su no- 
toria inconveniencia, si él hubiera quedado formando parte de nuestro derecho 
positivo y bajo su vigencia se hubiere celebrado el Tratado de 6 de abril del. 
año en curso, claro es que todo argumento sobre la inconstitucionalidad de 
éste fuera baldío e inoficioso. Pero es el caso que por acontecimientos de todo 
el mundo conocidos, a la Asamblea de 1909 sucedió la de 1910, una de 
cuyas principales tareas fue la de. poner orden en el caos legislativo heredado 
de la época quinquenial. Tres proyectos principales de reforma constitucional - 
se sometieron; a la consideración de la Asamblea; fueron sus autores los 
señores Nicolás Esguerra, Hernando Holguín y Caro y Pedro María Carreño, 


pe y todos tres tenían como primer artículo el que volvía a restablecer el 3? de 


la Constitución de 86. Es que todos esos eminentes repúblicos consideraban 
que la garantía de la integridad del territorio era indispensable para la segu- 
ridad de la Nación, es decir, que 'era de pública conveniencia deshacer lo 
hecho el año anterior por el señor doctor Urrutia para abrir el camino de 
la aprobación legislativa al Tratado Cortés-Root y volver a levantar contra 


eso, que se consideraba un peligro, la muralla constitucional. 


Aquellos proyectos pasaron a una Comisión que había de refundirlos en 
uno solo, y no se por qué ocultas razones de que no ha quedado constancia, 
élla propuso para segundo debate la siguiente fórmula: 


“Los límites de la República sólo podrán variarse en virtud de tados 


Ml públicos, debidamente aprobados por ambas Cámaras Legislativas”. 


El Diputado Olaya Herrera la modificó en la siguiente forma: 


“Las líneas divisorias de la República con las naciones limítrofes sólo 
podrán variarse en virtud de tratados BOBNCOS debidamente aprobados por 
ambas Cámaras Legislativas”. 


El entonces Diputado y hoy Senador señor Villegas, que era paridaño 
entusiasta de la vieja fórmula del 86, se opuso tanto a la modificación 
presentada por la Comisión como a la introducida por el señor Olaya Herrera, 
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--y 


y respecto de esta última dejó una e que “explica la intención del 
constituyente y sobre la cual llamo desde ahora la atención de la Cámara 


para lo que se verá más adelante. 


Al atacar una y. otra modificación dijo el Diputado Villegas, según 2 pala- 


bras que tomo de la relación oficial de los debates: 


“El artículo de la Comisión dice (lo leyó), y del Diputado Olaya Hero . 


ra dice (lo leyó); luego hay Límites y hay q divisorias. 


“En el presente artículo se habla de límites, y sin barco no se definen 


en ninguna parte del proyecto. Creo pues que -hay necesidad de introducir 


“un artículo anterior a éste, en el cual se cemarquen en la forma poa del, 
artículo 3* de la Constitución de 86”. - : 


A pesar. de los razonamientos del Diputado Villegas, la. AláMblca aprobó o 


y adoptó la modificación citada. Si ella hubiese sido definitiva, el Tratado :de 
6 de abril cabría sobradamente dentro: de nuestro Derecho. «Constitucional. 
Pero es el: caso que meses más tarde la Asamblea volvió sobre sus pasos, y 
después de -una sesión secreta referente al asunto, adoptó por considerable 


mayoría, a fines de agosto, la tesis que' había: repudiado a principios de «junio, 


N 


y el artículo 1? del Acto legislativo, que es lo que en la actualidad se halla | 


vigente en materia de límites, quedó .en la forma Pene 


e “Artículo. 12 Son: límites de la República con las naciones vecinas 5 los. 
siguientes: E | iS a 


Con la de Wenezúilas los: fijados. por el Lado arbitral del Rey de 
España; con la de Costa Rica, los señalados por. el Laudo arbitral del 
rrestacnte de la República Francesa, etc.” 


Triunfó pues en la Asamblea Constituyentó la tesis de la fijación de los 
límites del territorio en la Carta Fundamental, y claro es que dentro de: esa 


teoría, cardinalmente opuesta a la sostenida por el señor doctor Urrutia en la 


Asamblea de 1909, no les, es permitido a los Congresos por simples leyes 
alterar los límites del ' territorio. | 


A establecer esa salvadora disposición. en el Acto eslavo contribu- 


yeron con sus votos, según consta en las actas, los señores Diputados Ramón 
Arango, Juan Clímaco Arbeláez y Jesús Perilla, cuyos conceptos sobre la ma- 


teria será muy interesante conocer, especialmente los de los primeros, que 


según “parece -son en la actualidad sostenedores de la tesis. inversa, es decir, 
de la facultad del Congreso para alterar los límites del país, con lo cual, en 
'mi sentir, desautorizan, anulan y Asu como legisladores. su Ane 
labor de nens: 


He oído exponer. con extrañeza, en el Senado de la República, a uno 


de los señores Plenipotenciarios, la teoría de que este Tratado no es incons- 
- titucional porque es una consecuencia forzosa de la separación de Panamá, 
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y que dá rebeldía de un a no podía estar prevista por la Cons- 
_titución. | Ene 


El honorable Representante Cniacho —Sírvase Su Señoría decir cuál es 
el nombre de ese Plenipotenciario. | 


El orador —El señor doctor Nicolás Esguerra. 


Extraña teoría la del señor doctor Esguerra decía yo, señor Presidente, 

porque se basa sobre un inconcebible desconocimiento de los hechos. Si 
estuviéramos discutiendo sobre el texto de. 86, acaso podría tener honores de 
argumento el que los Delegatarios no pudieron prever la defección de Pana- 
má; pero se trata de un texto expedido en 1910, siete años después de que 
la traición se había consumado y transcurrido un año desde la tentativa de 


aprobación del reconocimiento de la pseudo-República y de la reprobable Ñ | 


reforma sostenida por el señor doctor Urrutia; por Otra parte, entonces, como: 
tiempo antes, la intervención felona a favor de los traidores de la podeorsa 
nación en quien, en mala hora habíamos confiado la defensa de nuestro honor 
y nuestros intereses, hacía tan imposible como en la hora presente la reivin- 
dicación de nuestro derecho; toda esperanza de recuperación, entonces como 
hoy, estaba perdida; lo cual demuestra que los constituyentes no tuvieron que 
prever, pues sólo se prevé lo fúturo, sino que debieron limitarse únicamente 
a contemplar la situación de los hechos cumplidos, en donde es lógico y 
forzoso concluír que la aprobación del citado artículo primero es la más -. 
solemne y categórica afirmación que sus derechos sobre el Departamento re- | 
belde ha' hecho la República después de los tristes Sucesos secesionistas. | 


Y bien se puede decir además que los constituyentes debieron y pudieron 
prever, en virtud de lo que acababa de ocurrir en el año de 1909, que tra- 
tados sobre reconocimiento de Panamá podrían presentarse a la consideración 
de los futuros Congresos, y para esa contingencia se apresuraron a señalar el 
límite noroeste del país con la República de Costa Rica. De todo esto .se 
deduce de manera manifiesta, concluyente, definitiva, que la intención y las 
previsiones del constituyente apoyan la tesis que yo POstenBo: 8 E inconsti- 
tucionalidad del Tratado que se estudia. o 


Me ha parecido conveniente, y me-:atrevo a decir que para el debate 
era indispensable, hacer la historia pormenorizada de esta disposición .cons- 
titucional, para poder fijar su verdadero alcance de conformidad con los prin- 
cipios de la más rigurosa hermenéutica, la cual en mi entender es que no se 
pueden cambiar en acto alguno legislativo que no sea al mismo tiempo. 
reformatorio de la Constitución por los trámites que ella misma prescribe, 
los límites del territorio nacional. Me agradaría sobremanera oír de los vehe- 
mentes partidarios con que el Tratado cuenta en esta Cámara la demostración 
de que el significado de dicho artículo es distinto. 
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Al estudiar pues con ánimo desapasionado, a la lumbre de nuestro De- 
recho Positivo, las atribuciones del Congreso para fallar en la forma propuesta 
por el Gobierno el asunto de Panamá, es preciso, a mi juicio, o someterse. al 
- procedimiento señalado en el artículo 7? del Acto legislativo. citado, o desen- 
tenderse del mandato constitucional. | 


Pero aun suponiendo que se encontrase subterfugio para eludir con visos 
de legalidad al. respeto debido a “ese artículo, ¿acaso no- aparece igualmente 
comprometedor el cuarto que ordena que “las secciones que componían la 
Unión Colombiana, denominadas Estados y Territorios nacionales, continuarán - 
siendo .partes territoriales de la República de Colombia, conservando los mis- 
mos -límites actuales y bajo la denomniación de Departamentos?”. Este es “el 
murallón infranqueable”, el “impertinente artículo” a que se refería el doctor 
Concha cuando aseveraba que habían perdido su tiempo los asambleístas de 


1909, pues habiendo' derogado y sustituído el artículo 3?, olvidaron hacer lo. : 


mismo con el 4*; olvido funesto para ellos, pues. hacía nugatorios todos- los ' 
planes. Pues no derogado en 1909, no tocado tampoco en 1910; ese “artículo 
existe hoy con todo su vigor e impide, a menos que no se le derogue expre- 
samente, que el territorio del “antiguo Estado Soberano de Panamá deje de 
ser parte territorial de la República de Colombia para constituírse en Nación 
meereoficnr | : 


« + md | | 
Pero hay todavía otros artículos constitucionales. que vienen a reforzar 
el mandato de los artículos 32 y 4%, y a demostrar hasta la evidencia que la 
interpretación que he dado a esos artículos es la única genuina; son el 5? 
y el 6? de la Constitución y el 2% del Acto- legislativo número 3 que en 
parte los modifica y reforma. Según esos artículos no puede separarse porción 
alguna de territorio de los Departamentos existentes para formar uno nuevo, 
que continuaría siendo parte territorial: de la República de Colombia, sometida 
a sus leyes y su Gobierno, tan íntimamente unida al organismo político na- 
cional después de su formación como lo había sido antes —no se puede sepa- 
rar para formar otro Departamento, repito—, sin previas rigurosas formalida: ” 
des y por medio de una ley aprobada en dos legislaturas sucesivas. (Quienes 
viniesen ante el Congreso a abogar por la creación de una nueva entidad 
departamental, jamás llevarían sus pretensiones hasta creer que eso podía veri- 
ficarse por la expedición de una ley ordinaria, porque está en contra el 
mandato constitucional. Por eso no puede menos de llamar la “atención pode- 
rosamente que cuando se trata, no de crear una entidad dentro de la unidad 
y soberanía nacionales, sino de despedazar el suelo patrio para dar origen a 
una nación extraña que no tendrá con la nuestra vínculo alguno, que se 
aparta del acatamiento a las instituciones, que forma casa aparte, se sostenga 
que sea posible hacer en eventualidad tan grave, lo que no es permitido 
para la simple variación interna administrativa de la República. ¿Conque 
alterar la división anterior no es permitido a la ley y sí lo es disgregar el 
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| territorio? Si esto fuera así, ¿no acusaría en los constituyentes que dictaron 
instituciones que tamaño adefesio permitiesen, no acusaría, repito, entendi- 


mientos” obtusos y una ceguedad rayana en idiotez? Pues ¿cómo podía ser 


para el constituyente más importante el establecimiento' de unos límites con- 
vencionales y no bien definidos en el interior, que la misma integridad terri- 
torial de la República? Y como quien puede lo más, puede lo menos, 'la 
aprobación por una simple ley de este Tratadc que arranca de la unidad 
“nacional una enorme extensión de tierra, que todavía, conforme a derecho, 
es colombiana, viene a derogar, a violar, mejor, no sólo los citados artículos 


32 y 4%, sino todos esos que señalan las condiciones para formación o cambio  ! 
de los Departamentos. Porque si el Congreso, a pesar de la Constitución, ha - 
tenido poder bastante para sancionar la disgregación del territorio, ¿cómo no -. 
había de tenerlo para hacer, también a despecho de la Constitución, de la 


- división departamental, lo que le viniese en talante? 


Es, señores Representantes, que la. Carta Fundamental, - “como toda. bn | 


que es fruto del estudio y de la sabiduría, es una y armónica, sus: disposi-- 
.ciones están íntimamente entrelazadas, y sus preceptos, por concatenación ad- 
mirable, convergen al mismo fin. Pcr eso, cuando se viola uno de sus man-. 
datos, se resienten y alteran las disposiciones concordantes, y por eso cabe 


afirmar, sin incurrir en nota de tenacidad, que con la aprobación del Tratado 
de 6 de: abril ¡por una simple ley, como parece que el Congreso está resuelto : 
a hacerlo, se ; 'viola no un artículo simplemente, sino un capítulo entero de 


la Constitución del país. | 


ke mayor abudamiento; la Cámara me permitirá que aduzca en favor de 


.mi tesis una autorizada opinión, cuya imparcialidad no puede revocarse. a 


duda por el tiempo en que fue emitida y el desinterés que la inspira. Cual- 
quiera Opinión producida en el tiempo presente, por la mayor autoridad cien- 
tífica puede ser sospechosa de parcialidad, pues la naturaleza humana no 


puede jamás independizarse en absoluto de la influencia del medio, de. las 


sugestiones del regionalismo, del espíritu de partido, de la simple amistad a 
veces. Nada de eso puede achacarse al concepto que me voy a permitir leer. 


Proviene de la pluma de mi amigo y colega el doctor Leandro Medina; 


fue escrito a mediados de 1912, cuando en eel horizonte de la política interna- 
cional colombiana no aparecía, como asunto inmediato, el problema de Pa- 
namá. En esas circunstancias, sin caer bajo las influencias de partido que 
entonces no existían y por sólo interés científico y patriótico, el señor doctor 
¡Medina expuso en su escrito de tesis su concepto sobre la necesidad de una 


previa reforma de la Constitución para poder reconocer a Panamá como 


nación independiente, en la siguiente forma: 


“Puesto que para el arreglo de límites con Panamá sea necesario recono- 
cer su independencia, ¿podrá hacerse esto dentro de la Órbita constitucional 


“actual, O habrá necesidad de reformar la Constitución? 
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| “El examen atento de las disposiciones contenidas en el título primero, 
| así como el de las pertinentes del Acto legislativo número 3 de 1910, nos 
| permite sostener que al reconocimiento de la independencia del Istmo. no 
podría llegarse sin una previa reforma de la Carta vigente”. | 


(Entra luego en el análisis de los respectivos artículos colcioñale. 


que se leyó en el pd pero que aquí se omite, por evitar repeticiones, yo 
concluye): | ; 


“De lo expuesto se delia que el Tratado que se. cebra sobre reco- 
nocimiento de Panamá y arreglo de límites con la nueva República, exigiría en 
- nuestro concepto una ia! previa de la Constitución en cuanto a ello. se 
oponga”. | | 


Expuesto el asunto enla por todos sus aspectós cardinales, queda 
- aún una consideración secundaria de la que quiero hacerme cargo, y que es, 
a pesar de su inconsistencia, uno de los mayores sustentáculos de los que inten- 
tan sostener que el Tratado cabe dentro de la Constitución. | 


El inciso 2? del artículo 1? del Acto legislativo número 3 de 1910, 


adoptando, aunque reformado, el texto del correspondiente inciso de la Cons- 
titución de 86, dice: y E A 


y 


“Las líneas divisorias de la República con de naciones limítrofes sólo | 
podrán variarse en virtud de tratados públicos debidamente aprobados por 
ambas Cámaras Legislativas”. | 


Y se arguye de la siguiente peregrina manera: aqui se: Camba la línea 
divisoria de la República y se hace por medio. de un atads público, luego 
sí está dentro de la Constitución. 


No, señor Presidente; tal raciocinio es naceptable porque parte de un 
supuesto falso, que ino se trata aquí del cambio de una línea divisoria que 
es una cosa accidental y de importancia relativa, como que no implica modi--. 
ficación alguna trascendental, sino de una variación profunda en aquel de los 
elementos de Estado que es el territorio, por la separación de la parte más 
codiciada de él. Porque es preciso no olvidar -que hay una diferencia cardinal * 
entre lo que nuestro Derecho Público entiende por variación de límite y por 
variación de línea divisoria. Lo primero es lo que, como el Tratado que se 
discute, altera considerablemente la extensión territorial del país en uno u 
otro sentido, para lo cual se requiere cierta potestad que se ha reservado 
exclusivamente para sí el Poder Constituyente; y lo segundo no es otra cosa 
que las pequeñas concesiones mutuas que suelen hacerse los colindantes, para 
la mayor comodidad o más fácil administración de sus intereses y sin que 


representen en ningún caso cesión ni adquisición, propiamente dichas, de 
nuevos territorios. | | 
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Decir que el reconocimiento de Panamá es un cambio de línea divisoria, 


pues en lugar del Laudo arbitral del Presidente de Francia, aceptamos la línea 


del 55“con Panamá, es afirmación tan osada e irritante, qué a todo criterio 
imparcial no puede producir otro efecto que el demostrar la exigua contex- 


tura de las argumentaciones de los partidarios del Tratado. 


Esta diferencia es un asunto que pudiera llamarse técnico; el list 


y fijación de los límites es asunto de Derecho; provienen de los títulos terri-. 


toriales, de la posesión inmemorial, de la colonización legítima, de la con- 


-_quista; cada parte hace valer sus razones a la propiedad - del territorio. La 


demarcación de la línea divisoria de conformidad con los límites ya recono- 
cidos por las partes, asunto y menester es de la geodesia y de la topografía. 


Porque toda línea divisoria es el límite llevado a la realidad sobre el terreno; 
- pero no todo límite conocido y aceptado debe tener, por ese solo hecho, ya. 
existente la línea divisoria. Si se me hubiera de permitir un. ejemplo tomado 


de mi profesión, entre el límite y la línea divisoria hay la misma diferencia 


que entre el anteproyecto y el trazado definitivo de un ferrocarril; en el 
primero apenas se enuncian los puntos extremos de la línea, las estaciones 
del tránsito, la orientación. general de la vía para aprovechar los valles, o 


las depresiones favorables de las cordilleras; en el segundo, previos nuúme- 
rosos estudios sobre el terreno, se fijan y puntualizan las rectas y las curvas, 


las pendientes, y los sitios precisos por. donde la línea se desarrolla. Acontece 


en la mayor parte de los casos que el trazado definitivo se aparta conside- 
rablemente de los puntos señalados en el anteproyecto, y de igual manera 


«cuando una Comisión geodésica está trazando un límite sobre el terreno, acon- 
_tece que la mutua conveniencia de las partes busca modificaciones que se 


apartan un tanto de lo conocido como límite, y esas variaciones son' las que 
según la mente del Constituyente puede aprobar el legislador por medio de 
leyes al tenor del inciso citado. | 


Voy a aducir un ejemplo ilustrativo en el que son actores dos respeta- 


bles colegas, miembros de la Cámara. En años pasados se suscitó un conflicto 
-de límites entre Cundinamarca y Boyacá. De conformidad con la Constitu- 


ción el Senado debía dirimir el asunto. En cumplimiento de ese mandato se- 


fñaló los derechos de cada una de las partes interesadas, es decir, fijó los 
límites y nombró a los distinguidos amigos míos, doctor Sotero Peñuela y 


General Felipe S. Escobar para que se trasladasen a la frontera y trazasen 
la línea divisoria; cuando los señores Peñuela y Escobar salieron de la capital 


aa cumplir su cometido, existía el límite, y sin embargo no existía la línea 


divisoria, que no tuvo realidad sino cuando, meses después, estos distinguidos 


- ingenieros dieron cima a su tarea. Y si en el desempeño de ella y por la 


observación directa del terreno hubieren encontrado más conveniente- que el 


límite arcifinio fuere más bien un río que la cordillera inmediata o la . 
montaña designada por el Senado y así se lo propusieron a éste, mal podría 
- decirse que los ingenieros habían alterado los límites y el territorio: de los 


Departamentos, sino que simplemente habían convenido en una variación | de 
la línea divisoria. 
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No hago al exponer esta teoría, sino seguir la doctrina de eminentes auto- 
_ res, cuyas palabras pudiera citar aquí; pero me limito a aducir” el testimonio 
«del “señor doctor Concha que no puede, ciertamente, ser tildado de poco 
Conocimiento del asunto. En uno. de los escritos de la polémica da 
decía esé eminente ciudadano: | | 


E La confusión y. conteadicdenes que se són en ¿Lu palábras del 
señor Ministro de Relaciones Exteriores emanan de que se confunden los dos . 
términos, límites: y líneas divisorias. La Nación conocía sus límites. cuando ' 
expidió la Constitución de 1886, pero no conocía las líneas divisorias, como 
“no las conoce aún hoy, en muchos puntos, a pesar de sentencias y tratados. 
Por'eso la Constitución podía señalar los límites y fijar luego una regla para 
determinar las líneas divisorias sin contradecirse, y por eso también la fija- E 
ción de esas líneas divisorias no a la derogatoria. del acción consti- | 
tucional”.. e ) | | | 


| Para abarcar de una sola ojeada las razones expuestas, yo me permitiría 
formular al más entusiasta y decidido de los sostenedores del Tratado, las 
siguientes preguntas: | | e e 


Aprobado el pacto. de 6 de abril, ¿condal “siendo la línea fijada en 
la sentencia arbitral del Presidente de la Sepa Francesa, el límite noroeste 


| de la Nación colombiana? - 





y Forzosamente tendría que contestarse ' que no. 


Y yo preguntaría: ¿después de aprobado el Tratado, el territorio del 
antiguo Estado Soberano ' de Panamá sigue formando pare de la REpúblEn 
. de Colombia? | | | | 


No, se me contestará. 


Dadas estas respuestas, habrán dejado de 'estar de acuerdo con la reali- 
dad de los hechos las afirmaciones de los artículos constitucionales, y como 
esto habrá sucedido en virtud de. la ley que el Congreso se prepara a expedir, 
tendremos un texto legal de nuestro derecho positivo que: modifica sustancial- 
mente otro texto anterior, el de la Constitución Naciónal. Ahora yo pregun- 
taría: ¿la expedición del primero de dichos textos se ha hecho de conformidad 
con lo establecido en el artículo 72 del Acto legislativo número 3 de 1910? 


No, me responderá obligadamente mi interlocutor. tratadista. 
Luego, concluiré lógicamente, se ha violado la Constitución. 
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Es a esta conclusión obligada, señores Representantes, a la que se llega 
por el camino del más desapasionado raciocinio, y fuerza es reconocer igual- 
mente que no es ella de las que puede despertar entusiasmo en los ánimos 
sinceramente republicanos. Porque el respeto y acatamiento de la Ley funda- 
mental es la única base de la seguridad pública, de la firmeza de los Go- 
biernos, de la tranquilidad de los ciudadanos. Y de ese respeto deben dar 
ejemplo quienes están colocados por los votos de confianza de sus conciuda- 


danos, en posición culminante en la República, como vosotros, miembros de : 
da Legislatura nacional... | 


El legislador no puede, señores Representantes, derogar ni .reformar las 
leyes fundamentales que deben ser sagradas para él, mientras la Nación no 
le dé expresamente facultad para hacerlo, porque. la Constitución de un Es- 
tado debe ser estable, duradera; y si la Nación la expidió y. por las dispo- ' 
siciones en ella consignadas confió el ejercicio del Poder Legislativo 'a deter- ' 
minadas entidades, al Senado y a la Cámara de Representantes, las leyes 
fundamentales quedaron exentas de su jurisdicción, pues no se justificaría en 
manera alguna por los legisladores que de ellas derivan sus poderes, tuvieran 
polentas para aniquilar y destruír el propio fundamento de sus Apodos. 








Se las llama leyes fidamaitdes. no porque Dlicda: estar por encima de 
la soberanía nacional, sino porque los poderes que existen y funcionan en vir- 
| tud de las disposiciones consignadas en ellas, no pueden cambiar ni su letra, 

mi su espíritu 'ni alterar la más mínima parte de sus mandatos, por su sola 
| autoridad. La Constitución de un país no es obra del Poder constituído, sino 
| del Poder constituyente, y ninguno de los poderes secundarios y parciales que. 
| sólo ejercen determinadas funciones públicas por delegación en ellos hecha, 
puede cambiar en nada los poderes de su delegación. 


Pero cuando todos estos principios fundamentales para la buena marcha 
del Estado se desconocen y olvidan, cuando por más o menos fútiles pre- 
textos, de satisfacción de personales ambiciones o por la codicia de dineros que * 
no provienen del trabajo ni de la industria de los hijos del país, la Consti- 
tución se menosprecia y pospone; y cuando quien esto hace no es un hombre, 
ni un partido, sino el mismo Pcder Legislativo de la República, entonces, 
señores, se han roto los diques que sostienen el torrente revolucionario, o 
se ha franqueado la libre entrada a los desmanes del absolutismo. Violada hoy 
solemnemente la Constitución por el Congreso, ¿con qué autoridad se podrá 
exigir mañana que no la violen y desconozcan los mandatarios, los caciques 
políticos, los partidos militantes? Si se considera que la aprobación de este 
Tratado es saludable, ¿por qué no se llega a ella por los caminos legales y 
legítimos que están francos al Gobierno y a los legisladores, en vez de atro- 
pellarse por la callejuela del abuso, para imponer al país un pretendido bien, 
que viene a alterar profundamenta las condiciones sustanciales de su existen- 
cia como Estado? 
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El lamentable y general trastorno ¡que estos hechos denuncian me hacen 
temer que detrás de la aprobación del nefasto Tratado de 6 de'abril aparez- 
can los fantasmas de la dictadura o de la guerra civil separatista, y porque 
yo juzgo que esas son las consecuencias de lo. que está pasando —y ojalá 
me equivoque— y porque veo que dénsos nubarrones, preñados de tempestad, 
cada vez más oscuros y sombríos, se agolpan sobre el horizonte de la Repú- 


blica, es por lo que lamento con dolor, con profundo dolor que me desgarra 
| las entrañas, el que me haya cabido la desgracia de pertenecer a esta gene-. 
l ración que recibió de sus antepasados una patria grande y gloriosa y la va 


a entregar a sus descendientes id y miserable! 


“Anales de la Cámara”, 1914, . pág. 193. | 
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LA INEFICACIA DEL LEGISLATIVO 


Discurso pronunciado en la Cámara de Representantes, en la | 
sesión del día 3 de agosto de 1921, al: discutirse un proyecto - * 


de reforma al ena mento de la Cámara. 


Señor Presidente: 
Si algo parece fuera de discusión es la actitud de decai y de 


reproche que existe en el país por la ineficacia de la labor legislativa. Con 
frecuencia no interrumpida se oyen voces de entidades autorizadas, órganos  ' 


respetables de la opinión en materias administrativas y políticas, las Asam- 
bleas departamentales o los Directorios de partido que “claman por la en- 


mienda y ora piden que el Congreso no se reúna sino cada dos años, como 


acaecía bajo el régimen de la Constitución de 86, antes de la ponderadora 
reforma de 1910, ya quieren que se disminuya el personal que integra las 
Cámaras -legislativas. No son esos, a mi parecer, los caminos necesarios; lo 
urgente es que la labor del Congreso sea expedita y ágil, oportuna y eficiente. 


En este mismo recinto ese descontento tiene eco, pues no transcurre una 
legislatura sin que se presente como ahora un proyecto de reforma regla- : 
mentaria. Y así, ese clamor porque se libre nuestra acción de las trabas que : 
la hacen tarda y perezosa puede ser tenido como unánime y no es de im- ' 
portancia secundaria sino trascendental, por ser el prestigio mismo del Poder 
legislativo y del régimen constitucional lo que se tiene entre manos. Para el 


país empiezan días de vida intensa y rápida, de acción fecunda de resultados 
inmediatos, de progreso, de grandeza, de prosperidad. Un sentimiento de 
cansancio y de fastidio por la vida somnolente que hemos traído, una sensa- 
ción de horror y de repulsa al marasmo que nos agobia se extiende cada 


día a mayores círculos. El rodaje administrativo semeja para muchos la dañada- 


máquina de un reloj que se atrasa de manera incurable y va lentamente 
sugiriendo el deseo de prescindir de él. De la convicción de la ineficacia 
del Congreso, se pasará fácilmente a la de su inutilidad, y después se pensará 


que el Congreso es un estorbo. Ahora bien, honorables señores, toda la vida . 


ordenada de la República, todas las garantías de la libertad, toda la moralidad 
del Gobierno depende del prestigio del Parlamento; salvarlo es obra de pru- 
dencia y de sano consejo, y acrecentarlo acción de patriotismo acrisolado. 


La reforma que he tenido el honor de presentar y que ahora se consi- 
dera, es mínima en su forma y alcance, sencilla y sin complicación alguna. 
Otras veces se ha estudiado la conveniencia de adoptar los usos de Parla- 
mentos extranjeros, el americano, pongo por caso, o el español, que sustraen 
a la totalidad de la Cámara gran parte de los debates, llevándolos al seno 
de las comisiones. Pero una reforma de esa entidad pugna con nuestras cos- 


— 330 — 





tumbres ictales BRO de las que nds sentimos bién hallados, y fue al 
fracaso cuantas veces se presentó, porque los Representantes no Estuvieron 
dispuestos a renunciar a las prerrogativas que les confiere la Constitución de 
intervenir en todos los debates, de todos los proyectos. La reforma para que 
sea viable hay que hacerla dentro de la Constitución, dentro de la costumbre . 
y de manera que el cambio sea imperceptible. - 


La corporación tiene un "periódico a cuyas as van infaliblemente 5e- 
actas, proposiciones y cuantos documentos se producen en la Cámara; pero 
la publicación se hace cuando carece de oportunidad. El gasto subsiste para 


el Tesoro y la utilidad es nula. Lo que pretendo es que con el mismo gasto 


o con. un aumento ligerísimo podamos ahorrar el 25 por 100 del tiempo 
de cada sesión, lo que representa pera, el:Fisco $ 50 000 y para nosotros un 
mes más de: trabajo útil. | 


Yo abandono a la benevolencia de. la Cámara y a su sabiduría esta. idea, 
que puede: dar, si es aceptada, frutos. muy apreciables”. 2 sa 


El R. Peñuela conceptúa que no es inconveniente que . los negocios sus- 


tanciados sean publicados antes de que tenga conocimiento de ellos la Cámara. 


Las barras prorrumpen en murmullos y el orador pide que sé “cumpla 


el reglamento con respecto a: las barras, de las cuales no hay necesidad para: 
legislar. Barras, agrega el R., que se componen de un populacho liberal, re- 


fractario a toda educación cívica, y que interrumpen: las labores de la corpo- 


ración. (Risas en las barras). . z 


- Ayer el R. Lucio hizo alguna alusión a palabras que. yo pronuncié res- 


pecto del liberalismo. Yo digo al R. Lucio que jamás he ocurrido “a la 


ofensiva, que no inicio los ataques y que siempre me he limitado a hacer 
uso de la defensiva de mi persona y de mi partido: contra las agresiones que 
vienen de los bancos de la minoría. 


Una voz de: la 'barra —Y de las barras. | 
El orador —Sí de las. barras groseras y atrevidas, Compuestas únicamente 

por liberales. a ( 
El R. Lucio o lo sabe S. S.? 


El R. Peñuela —Se necesita no tener ojos ni oídos para no compren- | 
derlo. (Risas. El Presidente llama al orden). Las barras conservadoras son 
cultas y transigentes, aunque no tienen constantemente en los. labios las pa- . 
labras de transigencia -y cultura. Ustedes los liberales proclaman la libertad 


. de palabra, de pensamiento y de conciencia y no conceden esas libertades a 


nadie porque las quieren sólo para ustedes. . 


de 


(Ríen las barras ruidosamente y ríen los Representantes). 
Decía que no conviene publicar, continúa el R. Peñuela, los negocios 


| sustanciados por la Presidencia, porque las resoluciones presidenciales pueden 


ser. modificadas a petición de los miembros de la Cámara. 
Versión de “El Tiempo”, agosto 4 de 1921, pág. 4 


is 








LOS FUEROS DEL CONGRESO - 


Discurso pronunciado en la Cámara de Representantes, en la 
sesión del día 10 de agosto de 1921, al discutirse la proposición 
sobre nombramiento de una comisión encargada de visitar las 
oficinas del ramo postal y telegráfico. | 


Señor Presidente: 


He escuchado con atención tan detenida como respetuosa las objeciones 


- que se han servido hacer en contra de la proposición que he tenido el honor 


de someter al análisis de la Cámara, el señor Ministro de Gobierno y algunos 
Representantes, y después de pesáarlas y medirlas en toda la intensiadd de 
su sentido, debo declarar que las encuentro endebles y flacas, y me ratifico, 
aún más si cabe, en la necesidad en que se vio ayer la Cámara, después; 


de las. declaraciones impensadas y ligeras, pero muy graves, que hizo el señor. 


Ministro, de reivindicar en su totalidad las prerrogativas que a la corpora- 
ción confieren la Constitución y las leyes para el libre y cabal ejercicio de 
su actividad. | | 


El resultado a que llegue la Comisión que investiga en el ramo Postal 
y Telegráfico me encontrará con el ánimo sereno, en una total imparcialidad. 
Lo mismo me da que ese estudio ponga de manifiesto la inocencia y pul- 


.critud de los empleados de telégrafos y reconozca la prístina y no interrum- 


pida ecuanimidad del señor Ministro, o que demuestre abusos y atropellos 
que obliguen a la Cámara a llevar a tan distinguida personalidad ante la 
barra del Senado: mi me alegra lo segundo, ni me entristece lo primero, ni 
estuviera mortificando a tan honorable concurrencia con mi palabra inexperta, 
si en las declaraciones impolíticas hechas por el señor Ministro no hubiese 


creído ver un verdadero estado de alma. más aún, todo un sistema que 


trata de ir cercenando y disminuyendo, día por día y hora tras hora, las : 
prerrogativas del Parlamento. | 


He calificado de impolíticas las delliratiónes del señor Ministro, situán- 
dome dentro de su punto de vista y su interés personal y directo. Porque 
él no es sino un funcionario que comparece ante la primera corporación 
del país, a dar cuenta de sus actos oficiales, y en el peor de los casos, si 
la proposición implicase un atropello flagrante de la Constitución, la actitud 
del señor Ministro no ha debido ser otra que la que en casos análogos 
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han tomado sus antecesores, es decir, olas, en la corporación la respon- 
sabilidad del abuso; pero mostrarse con los brazos y el corazón y el escri- 
torio abiertos antes los ojos fiscalizadores de la Cámara y abiertos también 
los de los empleados de su dependencia, de cuya conducta es responsable, ' y 


-en ningún caso mostrarse opuesto a'la medida. Pero la actitud del señor 


Ministro favorece las conjeturas de quienes “—mó como yo, que conozco la 


calidad de sus convicciones republicanas y se que el manifestarlas le ha oca- 
sionado desagrados y disentimientos con personas de su mayor estima— pue- ; 


den creer que algo existe que no puede ser conocido porel supremo fiscal 


de la República y que hay interés vivísimo en mantenerlo en una zona de 
oscuridad. 


He hablado de un sistema. Y es - porque después de cuatro años de total 


alejamiento de los asuntos públicos, al volver a ocuparme en ellos para cum- 
plir el deber que me impone el mandato popular, encuentro que' existe. una 


situación de completa anomalía, porque para conocer el estado legal en el 
país no basta, como debiera serlo, la simple lectura de las" leyes ni que una 
disposición se. discuta prontamente en ambas Cámaras, ni que sufra todos 


los trámites que establece la Constitución ni que se sancione y se promulgue, 
sino que hay que esperara que el Ejecutivo ejerza la terrible potestad regla- 
- mentaria, en desempeño de la cual acontece que o bien sigue el espíritu del 


legislador, o bien lo disminuye, lo desfigura y en ocasiones lo cambia diame- 
tralmente de alcance y de significado. En el curso de las presentes sesiones 
tendrá la Cámara innumerables coyunturas dé comprobar la verdad de lo que 
digo. Pero para que ni un momento pueda creerse que carezco de funda- 


| mento, voy a citar aquí algunos casos. 


El Código Postal y Telegráfico, que contiene disposiciones tiránicas se- 
gún el señor Ministro, y por el cual son posibles los grandes abusos de que 
habló ayer el honorable Representante Guillermo Camacho, puede sintetizarse 
en breves palabras que dicen precisamente lo contrario de lo que establece 


la Constitución. Aquí se consagra -la liberatd para que las ideas puedan cir- 
cular libremente por los hilos telegráficos; pero el mentado Código en defi- 


nitiva estatuye esto, :que es lo contrario de lo primero: no circularán- simo 


los conceptos que consienta a su talante un empleado de la Administración. . 


¿Quién puede alegar ignorancia de las disposiciones esenciales de las 


leyes vigentes que regulan el cobro y la inversión 'de las- contribuciones? - 


¿Acaso no es de todo el mundo sabido que el producto de toda contribución 
debe ingresar al Erario y que no puede salir sino por disposición de ley 
preexistente, que ordene el gasto y una vez que se incluya y vote la partida 
en el respectivo Presupuesto? Pues en una visita que iniciamos apenas a la 
Policía Nacional, Cuerpo que funciona bajo la conducta del señor Ministro de 
Gobierno, hallamos que en virtud de esa potestad reglamentaria hay contti- 
buciones que no ingresan al Erario y en cuya inversión no interviene en 
forma alguna el Parlamento. Existe una entidad sui géneris que se denomina 
“Caja de Fondos Especiales”, que tiene personería jurídica y que se alimenta 
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con el producto de las multas impuestas a los ciudadanos por la. Policía y 
que se destina a la compra de lotes y edificios. Es: una contribución qué a 
pesar de lo que disponen las leyes no ingresa al Erario y cuyo destino se 
decreta a espaldas del Parlamento. Y es una completa 'anomalía, porque se 
está creando un poder distinto dentro del Estado, pues por tener dicha. enti- 
dad personería jurídica, los bienes raíces que aid con dinero del : “Estado | 
no pertenecen al Estado. 


| ¿Quién no sabe también que en la organización de los funcionarios en- 
cargados de administrar justicia a los ciudadanos existe una jerarquía orde- 
nada, armónica y necesaria que establece la interdependencia racional, de 
unos a otros de esos empleados? Pues a favor de ese poder de interpretación 
arbitraria y alegando de modo inconducente hasta jurisprudencia de la Corte 
Suprema no existen en la misma Policía unos funcionarios de instrucción, 
cada uno de los cuales es un califa, que no obedece a ninguna autoridad 
judicial, que entregan o detienen los sumarios a su exclusivo: árbitrio, y en- 
carcelan o libertan a los sindicados con prescindencia de todo principio de 
derecho y se creen autorizados a cometer abusos que son el escándalo y el 
motivo constante de protestas y de reclamos de los magistrados de la capital, 
desde los de la Corte y de la US de la Nación hasta los Jueces 
de Circuito? | | E 


| Pudiera seguir citando muchos otros ' casos, pero no lo hago por la 
ausencia, que extraño, del señor Ministro y por' no fatigar a la Cámara.: 
Pero existe el sistema de que he hablado, para tomar ahora a la derecha, 
ahora a la izquierda de la vía estrictamente legal, y dejar burlada la voluntad 
del legislador. | | 


Y las declaraciones del señor Ministro son la continuación amplificada 
de ese sistema con agravantes muy considerables. Porque ya no se da espera 
a que la ley se expida para tergiversarla en su reglamentación, sino que 
es en el seno mismo del Parlamento, en los momentos en que la Cámara va 
a entrar en acción, cuando el Ministro aparece a coartar a la Cámara el libre 
ejercicio de la misión fiscalizadora que le atribuye la Constitución y cuando 
intenta levantar barreras que cierren el paso -a la Representación del pueblo. 


Yo he creído que hay que reaccionar contra dicho sistema, y que a la 
marcha ordenada de la República conviene que haya una voz, por humilde 
que sea, que denuncie la resbaladiza pendiente por donde se va avanzando. 
Ese es el motivo y el alcance de mi intervención en este debate. 


Yo tengo que reconocer, de manera paladina, Excelentísimo señor, mi to- 
tal incapacidad para torturar el espíritu y la “letra de los artículos de la 
Constitución y de las leyes, con las manos terribles y expertas: de la jurispe- 
ricia, para acomodarlos a las conveniencias políticas o a los intereses 'mo- 
mentáneos, habilidad en que ha consistido la notoriedad de no pocos. Tampoco 
quiero ni pretendo, aunque pudiera exornar mi discurso con las gualdrapas 
de los conceptos de los 'comentadores, con las que cubre el' giboso desaire 
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de Cualquier camello, que se encuentran sin dificultad, en pro de no importa 
qué tesis, y que son a la manera del 'maná, que cada uno le atribuye el 
sabor que le place, porque tanto más profundo es un comentador- cuando 
sus conceptos difusos se prestan a e por todo extremo con- 
tradictorias. j 


Por la índole de mis estudiós y de mi ploteción! CN acostumbrado a 


las demostraciones. matemáticas, que' partiendo de un teorema aceptado y de-* 
mostrado suficientemente, . va en pos, por sencillos procedimientos de racio- 
cinio, de una verdad que incontestablemente se demuestra; Pues bién, yo 


considero que estoy en capacidad de intentar una demostración análoga a la 
de un teorema de matemáticas para probar que la proposición que se discute 
BUE y encaja exactamente dentro de la ¿Constitución y de las leyes. 


Quisiera, honorables Representantes, que tomáseimos como punto de par- 
fida, a la manera de teorema fundamental, el . artículo 43' de a Constitución 
y la excepción que él contiene de manera clara y perentoria.. : 


“La correspondencia confiada a los telégrafos, -dice esa ió -cons- 


titucional, no puede ser registrada sino. por la: autoridad, de orden de fun- 


cionario competente, con los requisitos que señale la qeY y con A único “objeto 


“de buscar pruebas judiciales”. 


Que sea esa excepción el punto aceptado de Partida,, y estudiemos al 
requisito de la orden del funcionario competente. 


Según las disposiciones * vigentes. corresponde - al Procurador - Géneral: de 
la Nación promover las investigaciones judiciales por medio de los agentes 


de su dependencia. Ya hemos visto que «el artículo 215 del Código Político 


y Municipal coloca a la Cámara de Representantes 'a la cabeza del Ministerio 
Público, y por lo tanto, con mayores razón y veras tiene esta corporación 
el derecho de promover investigaciones, y es de .modo preciso y exacto, el 
funcionario . competente de que trata la Constitución. Demostrado así ese re- 
quisito, veamos cuál es la autoridad que requiere la excepción mencionada. 


Ayer para demostrar que la proposición es inconstitucional, algunos ho- ' 
norables Representantes, eminentes. jurisconsultos que se sientan a mi izquier- ' 
da, hicieron leer como argumento Aquiles, contra mi tesis, un artículo del 
Código Judicial que enumera los funcionarios de instrucción, y por no estar 
incluída allí :la Cámara, se deducía que ésta caréce de jurisdicción y no es 
la autoridad que yo intento demostrar. Debo anotar de paso que no sin extra- 
ñeza he visto que abogados de tanta nota hagan leer artículos derogados, 


- como ayer lo ejecutaron, porque es otro del leído elque se halla vigente. 


Pero el hecho mismo de acudir al Código Judicial para combatir mi doctrina, 


me ha hecho recordar la famosa y conocida canción, desde: donde dice: 
| nonnar o: YO me río; 


- al mismo .que me condena 
- colgaré yo de una antena 
quizá en su propio navío”. 
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ia es en ese mismo: Código Judicial, en €ese' bro dbnde 6 Se- 
ñorías se introdujeron para acometer contra la pobre e indefensa proposición 
mía, donde se encuentran las antenas en que van a quedar colgadas y exáni- 
mes las objeciones de Sus Señorías. 


Porque existe el artículo 1831 del Código Judicial, que dice textualmente: 


“La Cámara de Representantes, a virtud del deber que tiene de acusar 
ante el Senado a ciertos funcionarios públicos, está autorizada para inquirir- 


por sí, o por medio de una Comisión de su seno, los hechos criminosos y 
la conducta oficial de tales funcionarios que puedan ser materia de una 
acusación”. ] 


Yo entiendo las leyes en su sentido natural y obvio. Inquirir, dice el 


Diccionario de la Real Academia, “es indagar, averiguar o examinar cuida- . 
dosamente una cosa”. De donde se deduce que de acuerdo: con esta dispo- 


sición legal, la Cámara por sí o por una Comisión de su seno, como es el 


caso. preciso que tenemos entre manos, puede indagar, averiguar o examinar 


cuidadosamente los documentos que considere necesarios para el completo 


ejercicio de su misión fiscalizadora. 


Esa es, pues, y me parece demostrado sin n lugar a duda alguna, la auto- 
ridad señalada en la excepción constitucional. 


El honorable Representante Arias Mejía —Llamo la atención del honora- 


- ble Representante a que ese artículo no está vigente, porque es de una ley 
anterior a la Constitución. | 


- El orador —Yo contesto a Su Señoría que su observación es improce- 
dente, . porque el Consejo Nacional de Delegatarios revisó los Códigos que 


adoptó y los puso en vigencia, con fuerza tal, como si los hubiese expedido ' 


originariamente. Además, esa disposición es parte integrante del Código y 


tiene la misma fuerza legal que cualquiera otro texto del mismo Código. 


Su Señoría debe saber que el Código Judicial colombiano fue declarado 
como que regía en la República por la Ley 57 de 1887, posterior a la 
expedición de la Constitución. 


El honorable representante Perilla —Pero el Mid dice que la Comi- 
sión debe ser nombrada por la Cámara, y la Comisión de que se trata apenas 
es nombrada por el Presidente de la Corporación. 


El orador —Se equivoca, honorable Representante; lo que dispone la ley 
es que la investigación la haga la Cámara por sí o por una Comisión de 
- su seno. Y yo pregunto: ¿la Comisión que ha principiado la iS en 

los Telégrafos es o no del seno de la Cámara? , 


Veamos ahora el tercer requisito: que se proceda de RO con las 
prescripciones de la ley, las prescripciónes de la ley son las establecidas “en 


el artículo 1832 de la obra citada, que dispone que cuando se nombren Co- 
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misiones de ese -orden se comuniquen a las entidades fiscalizadas, por el 
Secretario de la Cámara. 


Yo pregunto al señor Secretario si el nombramiento de la Comisión fue 
comunicada por la Secretaría a la. Oficina de Telégrafos. - 


- El Secretario —Así' fue, honorable Representante. 
El orador —Está, pues, cumplido el tercer requisito. 


Voy a tratar del cuarto. Claro está que la Comisión de la Cámara no 
puede proceder ab líbitum, sino que tiene que ceñirse a las prescripciones | 
| que ha jurado cumplir. Pero lo que yo rechazo, porque pugna con princi, 
pios elementales de hermenéutica, de justicia y de moralidad, es que sea la 





entidad fiscalizada, como lo pretende el señor Ministro, y no la entidad fisca- a 


lizadora,' la que señale los documentos conducentes a la investigación. . 


Demostrado ' así, parte por parte, que. estamos dentro de-. los PON de 
la excepción constitucional, caben aquí las iniciales. Q.. E. D., “quod erat 
demostrandum”, que ponen los matemáticos al término de. sus teoremas. 


Un distinguido Magistrado me ha enviado hoy, a mayor aburidamiento, 
un concepto que favorece plenamente mi tesis, escrito-en el lenguaje que es' 


tan amable a los jurisconsultos, que yo no se usar.en mi CUECUEO: y AE 
me permito hacer leer. 


(El Secretario les el concepto en. referencia). . | | Ñ 
El orador —Todavía hay ' otras demostraciones adicionales. La Cámara 
de Representantes ejerce la suprema función fiscalizadora en materia de re- 
caudo del. importe de los servicios públicos. Y si existiesen en el ramo de 
Telégrafos manejos indebidos que diesen motivo a la sospecha de graves 
irregularidades en la percepción de esos importes, ¿podría decirse, acaso, que 
la Cámara, por tratarse de documentos privados, carece: de la facultad de 
- hacérselos poner de presente para rectificar la liquidación de los despachos . 
y cerciorarse de la corrección o incorrección del manejo de los fondos? 


Ninguna interpretación es admisible cuando conduce. al absurdo, y tiene - 
esos caracteres la que, al paso que reconoce .al último Personero Municipal 
la potestad de promover una investigación que puede ser adelantada por el 
último de los Inspectores de Policía, niega esas atribuciones a la Cámara de 
Representantes, que es el Supremo Agente del Ministerio Público y que ejerce, 


aunque lo nieguen algunos, delicadas y excepcionales Au cene de funcio- 
nario de instrucción. | 


Subsiste todavía. una objeción que oigo como un emule en torno 
mío y que dice que la proposición destruye la reserva y lanza los documentos 
privados a los vientos de la publicidad. Pero esa alarma es falsa, porque 
- la reserva no es algo sibilino, que no permita que sobre el contenido de un 

despacho reposen los ojos humanos. Porque sobre él pasan los del empleado 


— 337 — 














receptor, los del radicador, los del transmisor y los del 'copista, y otro tanto 
ocurre en la oficina receptora. Y la reserva reside en el juramento que esos 
empleadós de inferior categoría han prestado de no divulgar 'el contenido de 
los telegramas. Si tantos ojos se fijan sobre esas palabras que se consideran 
sagradas, ¿qué inconveniente existe en que personas de la más alta distinción, 
como lo son, sin duda, los miembros de la Comisión que, por otra parte, están 
debidamente juramentados, puedan conocer lo que no se oculta a un op 

de a go 


Preciso es, pues, señor Presidente, defender con energía el fuero del Par- 
lamento. De su prestigio y de su libre actividad dependen, como tuve ocasión 
de decirlo en anterior ocasión, toda la vida ordenada de la República, todas 
las garantías de la libertad, toda la moralidad del Gobierno. Y lo que hay 
de extraño y doloroso en este debate es que sean miembros de la corpora- 
ción quienes coadyuven a la tarea de amenguar el poder que el constituyente 
dio al Cuerpo Legislativo. Se busca que el Congreso pierda, grado por grado, 
su autoridad, y son miembros de él quienes cooperan en la maniobra lamen- 
table. Se le quiere maniatar y reducir al silencio y a la inmovilidad, como 
si se pretendiera que mereciese el nuestro el concepto que arranca a  Bar- 
busse en su. último libro, el Parlamento de Francia: | 


“En. medio del desorden general se quiere que el Parlamento sea un 
teatro más, ineficaz y estéril; él mismo se ha amordazado, precipitándose en 
la servidumbre y haciéndose acreedor a la expresión con que el austero; 
Tácito 2 increpaba al Senado de Roma de los tiempos de Nerón y de Tiberio”. 


“Anales de la Cámara” z 1921, pág. 275 
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- EL VAPOR “NARIÑO” 


Discurso pronunciado en la' Cámara de Representantes, en la 
el vOpoR “Nariño”. , Policía fluvial. 


Señor Presidente: e 


He de confesar paladinamente, Excelentísimo señor, . que. si estorba a mi 
- ánimo de contino, al usarla palabra, la seguridad de mi impericia, y el res- 
peto debido a la condición ilustre del auditorio, subyúgame ahora un obstáculo 
- nuevo y trascendental, que si no es removido como lo propongo y espero, 


nunciar en su defensa unas palabras ingenuas y desprevenidas, en pro de 
una tesis de derecho constitucional y de uno de los más sagrados fueros del 


mero de la Constitución de los soviets, y llevándome de calles todos los 
- derechos individuales y las garantías sociales, y no soy, en el hecho, lo que 
yo me siento ser, sino un Trotzki involuntario e inconsciente, digno de la 
mayor execración. 





o La sorpresa de ese descubrimiento la hube días há, UE vi a un di- 
lecto amigo mío, de quien me precio en ser colega, embocar los clarines 


en las más urgidas alarmas contra una actitud mía, que mereció el beneplá- 
cito de la Cámara. Y la situación se agrava en límites extremos cuando es 


una persona de índole habitualmente. dulce la que oprime los supremos resor- 
tes y da las grandes voces despavoridas de socorro y auxilio, y congrega 


las huestes innumerables de las viudas y delos huérfanos -a que. acudan a - 


pedazada por la Cámara; cuando es una persona apacible y risueña la que 
rasga sus vestiduras sobre el dolor atropellado de E familias y sobre el 
llanto dolorido de los amantes infelices, y la que invoca como recurso decisivo 
la intervención de los representantes de las grandes potencias. 


¿Cómo no ha de sobrecogerse, pues, mi ánimo con temor y temblor 
al considerar que las palabras que voy a pronunciar al margen de este debate, 
que no pretendo que sean sino comentarios sobre un asunto de la -Admi- 


| 

| 

| 

| | ) 

- defender la menguada- porción de felicidad que les resta y que va a ser des- 
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sesión del día 18 de agosto de 1921, durante el debate sobre Ñ 


me obligará a guardar silencio definitivamente. Porque me acontece que cuando | 
yo creo no hacer sino proponer una moción transparente : y sencilla y'pro- 


Parlamento, lo que estoy haciendo en realidad es proclamando el artículo pri- 





nistración, vayan a convertirse en una espantosa proclama revolucionaria que 
haga precisa la coalición en contra mía de todos los buenos ciudadanos? 


Como no es tal mi propósito, y por adelantado “lo descuento, con la 
venia de la Cámara, suplico al señor Representante Arciniegas que cuando 
note que mi discurso entra por las agrias y peligrosas vías de la revolución, 
me lo-haga conocer, aunque no sea sino. con un guiño de los ojos, que yo 


estaré alerta a observar la impresión que mis palabras causan en el plácido: 


rostro de nuestro insigne “plenipotenciario, : para ponerme a cubierto de las 
censuras que en tan alto grado me atemorizan. 


Dichas estas palabras para explicar el miedo con que vengo hoy a 
hablar ante. la Cámara, me será permitido apartarme del estudio de los detalles 


que hemos estado presenciando, para remontarme a consideraciones de índole 
general que el momento político hace necesarias y que del debate se deducen 


sencillamente. 


-  Yono ileso hacer, ni por un momento, a tan distinguida persona como a 
Su Señoría el Ministro de Gobierno, el agravio de pensar que al poner sobre 
sus hombros el ¡grave peso de la responsabilidad del poder, lo que ha hecho 


por móviles análogos a los (que impulsaron al escudero, que en víspera de 
recibir la investidura de la gobernación de la Insula Barataria, manifestaba 
a su amo el vehementísimo deseo de saber a qué sabe el ser Gobernador. 
Muy al. contrario, sé que me entiendo con un hombre de claro y desenfa- 
dado “entendimiento; por eso lo invito a situar este debate en el campo am- 
plísimo donde se discuten las magnas cuestiones de conveniencia patria y 
donde espero oír la palabra justificativa y justificadora de Su Señoría, que 
salve el decoro del Gobierno que está confiado a sus manos, el prestigio del 
partido a que Su Señoría y yo pertenecemos y satisfaga a la República. 


No se me oculta que no es tarea tan aína la de dirigir agrupaciones 


humanas. El arte del gobierno ya lo ha analizado sutilmente Rafael Núñez, 


en página imperecedera como todas las suyas. Allí se ye la extraña comple- 


jidad de una labor que ha de habérsela con las pasiones, los sentimientos 
encontrados, las ambiciones y la veleidad del corazón de los hombres, que 
es la materia prima a que han de poner mano los estadistas. Pero allí se 
indican también los únicos y seguros derroteros que conducen al éxito, fuera 
de los cuales no se camina sino hacia el fracaso, que no son sino el obede- 


cimiento estricto y leal al espíritu de la ley, y cuando ésta es deficiente, la 


apelación a un alto espíritu de justicia. 


En ocasión cercana, nuestro ilustre y ausente compañero - Guillermo Va 
lencia, decía en palabra exacta, preñada de sabiduría, que un partido de - 


Gobierno no puede considerar cumplida su misión cuando tiene mayor o 
'menor' número de celdillas del Presupuesto: llenas con los mombres de sus 
adeptos, sino cuando sus ideales marchen paralelamente, más aún, se” compe- 
netrán y confunden con ideales de la nacionalidad, y cuando se demuestra 
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con hechos precisos que las fuerzas vivas del partido se emplean con , éxito 
en conseguir la realización perfecta de. tales ideales. | | 


Cuando el gran historiador Francisco Guicciardine llegó a España -como 
Embajador de Florencia, preguntó al Rey Fernando el Católico cómo los espa- 
fñoles, que hasta entonces habían hecho tan poco papel en el mundo, se 
habían convertido de súbito en 'la nación dominante. Y contestó el Rey: 
“Es que los españoles tienen muy buenas cualidades para la paz y para la. 
guerra, pero necesitan estar * bien gobernados”. | . 


¡Un buen Gobierno! Ese es el ideal : supremo, Excelentísimo señor, de | 
_las asociaciones de los hombres; ese es el secreto de la prosperidad de los 
pueblos; tal la: base sobre que se edifica la grandeza de las naciones y; el 
taumaturgo: que otorga a los humanos . relativa felicidad. d 


Un buen Gobierno para nación como la nuestra, que ha tenido el orgúllo, 
y no quiere perderlo, de que sus hijos. lleven la hegemonía. intelectual del 
Continente, sería aquel que ante la crisis. pavorosa de la” educación se pre- 
- sentase aquí - .a proponer las IcIGUmMaS necesarias pS conjurar el naufragio | 
de las aspiraciones de la juventud. . | ] 


Un buen Gobierno sería ase que en un país en donde toda noble 
iniciativa se estanca en la maraña inextricable del expediente, o POS las | 
variaciones que hiciesen fácil y eficaz la administración. 


Un buen Gobierno sería aquel que en una nación que anhela vivir días 
alegres, de holgura y de sosiego, donde no todo sería, donde haya risueñas 
cejas de luz y de prosperidad y aun fulgurantes auroras de grandeza, venga 
a este recinto a mostrar cómo se han abierto los cauces por donde corra la 
riqueza dormida, cómo se han construído las obras vitales que inicien el 
progreso, cómo se ha laborado con eficacia en descorrer los velos que ente- 
nebrecen el horizonte nacional. ? 


| Un buen Gobiérno para un Diablo: que ama el trabajo y y ansía emplear 
sus manos y su mente en conquistar su independencia, sería aquel que demos: 
trase qué industrias 'ha cteado e impulsado y cuáles son ACIca0aS a nuestra 
solicitud para protegerlas en _ adelante. 


Un Gobierno bueno sería el que, en horas en que la confianza vacila 
y una vasta incertidumbre generaliza el pánico, cimentase el crédito parti-.. 
cular y público sobre bases de diamante, permitiese el libre juego de las 
actividades comerciales y alejase del horizonte la amenaza de ese vórtice que 
avanza como un castigo apocalíptico, a tragarse la riqueza pública entera. 


Y yo pregunto a los señores Ministros y a los señores Representantes: 
“¿si una situación análoga siquiera a la que dejo diseñada, es la que tenemos 
entre manos los legisladores de 1921? | 


Cuán lejos de eso, es 'lo cierto que en casi treinta días que llevamos 
de sesiones no hemos podido conseguir siquiera esos fragmentarios y defi- 
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cientes informes que prescribe la Constitución, y que la 'mayoría de los seño- 
res Ministros no se ha dignado poner en nuestras manos. ¿Y qué menos 
podemos pedir a quienes han tomado a su cargo la dirección de los destinos 
de la Patria, sino que nos indiquen el rumbo que llevan, el plan que están 
desarrollando, el propósito que persiguen, para que nuestra labor no sea inco- 
herente y contradictoria, sino que obedezca a una ordenación racional, como 
toda obra sensata? 


Pero ninguno de los señores Ministros ha presentado proyecto alguno de Ñ 


importancia. Por el contrario, los sometidos a nuestra consideración son bala- 
díes y ridículos, y hacen pensar si ¿será que los señores Ministros creen que 
están en la tierra del doctor Pangloss, donde no hay más que hacer que 


pedir la aprobación de créditos adicionales o el cambio de míseros empleados 


en las últimas oficinas que dependen de los Ministerios? 


Las relaciones del Ejecutivo con el Congreso se han limitado hacias la 


fecha a la concurrencia de los señores Ministros cuando han sido citados 


para informar sobre detalles de la Administración. Pero por lo demás, los. 


señores Ministros permanecen herméticos y mudos, medio sonrientes pero im- 


pasibles, como los budas de las pagodas chinas en medio de la muchedumbre 


entristecida de sus adoradores, sin querer ver estos Ministros que hay en el 
país una fatiga infinita y mortal por la inercia y un férvido. deseo de acción, 
de actividad benéfica y juvenil criterio. 


- Ni se diga! señores Ministros, que para remedio de esas deficiencias tene-. 
mos los Representantes la iniciativa parlamentaria, porque no podemos tomar: 


la iniciativa de las grandes cuestiones los que no conocemos sus antecedentes, 
por no haberlos manejado, y porque dentro del espíritu de la Constitución 
y de lo que indica el recto criterio, el armónico ejercicio de los dos poderes 
debe ser tal, que corresponda al Ejecutivo, que maneja los asuntos directa- 
mente y está en contacto con las necesidades «del servicio, quien prepare y 
proponga las soluciones de los problemas, y a nosotros nos toca discutirlas 
y aceptarlas o no, según la conveniencia de los pueblos. 


De ahí que los ataques que empiezan a aparecer con frecuencia harto 
sistemática en los periódicos que inspira el Gobierno, las censuras y las :re- 


clamaciones por la esterilidad del Parlamento, son sofismas de distracción, 
aviesos y mal intencionados, porque es preciso que quede: constancia expresa 
de que lo que hemos trabajado hasta ahora ha sido con elementos trabajo- 
samente allegados con nuestras propias manos y que nos han faltado por en- 
tero la colaboración, las luces y la buena voluntad del Gobierno, 


He aquí por qué, de manera enfática y solemne, yo me atrevo a formular 


al primero de los señores Ministros, esta pregunta: ¿tiene el Gobierno un plan 


coordinado para el desarrollo de la Administración? ¿Se adelanta una obra 


meditada, o vamos al acaso, entre vacilaciones y recelos, timideces y audacias, 
sin saber con precisión cuál es la salida de la crisis en que agonizamos? 
Y como Su Señoría sobrelleva la responsabilidad de los designios oficia- 
les y tiene que velar por el decoro del Gobierno y por el prestigio “del par- 
tido, debe Su Señoría demostrar aquí cómo y en qué forma eficaz ha venido 














laborando la Adinisación por el adelantamiento del país, dentro de un 
sistema de trabajo; y por salvar ese decoro y ese prestigio, que Su Señoría 
debe tener en tan alta estima como” yo lo tengo, desvanecer las apariencias, 
que parecen mostrar que se dejan cofrer las horas, y-los días y los meses 
en medio de una completa despreocupación del porno de la República, con 
una monotonía semejante a aquella con que'se" desliza la arena de un reloj, 
y con una frivolidad que recuerda; la: del Príncipe Alí Nur, el loco despreo- 
cupado de'las “Mil y una Noches”, que decía a su Intendente: ñ 

“Cuando eches tus cuentas y veás que te queda dinero . para el desayuno, 
procura no molestarme con la preocupación de la cena” | 

¡Y pensar, excelentísimo señor, en lo que pudiera ser! Imaginar lo que 
sería este país, si los encargados de gobernarlo quisieran tener el ánimo de 


remover los' insignificantes aunque innumerables obstáculos que obstruyen el. 


camino de nuestro progreso. Somos como el coloso de Swift, reclinado sobre 
la fértil pradera, pero desfalleciente de hambre y de sed porque lo” tienen 
inmovilizado las mil hebras de hilo de los liliputienses. Todos nuestros. pro- 
blemas son minúsculos, aunque numerosísimos, y '-sólo - falta la decisión de 


resolverlos. Ayer oímos al señor Ministro de Obras Públicas cómo había ago- 
tado los recursos de su. sabiduría y su autoridad para mejorar el servicio del 
- ferrocarril de La Dorada; pues lo que no pudo lograr Su Señoría, lo realizó 


un negro de Honda, que dio. un puñetazo a Mr. Rayley, un inglés incompe- 


tente encargado del tráfico, que abandonó EN país y con eso sólo se triplicó 


la capacidad transportadora de la empresa. 3% | | 
Pensar en ese renacimiento pujante. que produciría un Gobierno búénó; | 


en ese reventar de una primavera gentil, que surgiría de una acción  inteli- 


gente y decidida desde las esferas directivas, aquí donde tenemos los más 
espléndidos factores de prosperidad. Carecemos de problemas raciales y el 
material humano es homogéneo y fuerte, sagaz y trabajador y en el camino 
de conseguir la “fibra legal”, que Emerson señala como indispensable para 
la grandeza de las naciones, hemos adquirido unos estatutos políticos que 


permiten el libre ejercicio. de todas las libertades y de todos los derechos y- 


que sólo requieren que noise les haga retroceder. Aquí donde tenemos extenso 
territorio y suelo fértil e incontables minas de gemas, de metales, de mate- 
riales y de combustibles y prodigiosas caídas de agua para desarrollar ener- * 
gía; aquí donde lo poseemos todo y. ló único: que no ha podido producir 
nuestra nacionalidad es el personal directivo que ordene y organice. 


_Pero ¿se pueden ir aplazando indefinidamente hasta mejores días las ini- 
ciativas que urgentemente reclama nuestro progreso? Lo de los mejores días 
que me hace recordar el concepto de Bismarck, que acaso no ignore Su 
Señoría. Cuando von Caprivi, impuesto a la cabeza de la' Cancillería de Ale- 
mania por el capricho del Emperador, habló de los días: buenos y malos, 
que hay que recibir como vienen, exclamó el Canciller de Hierro: “¡Qué 


- alarido de mediocridad! Los verdaderos hombres de Estado no reciben los 


días como vienen, sino que hacen a su voluntad caer la lluvia y brillar el 
sol, disipan las nubes y desencadenan las tempestades”, 
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La filosofía de la historia de todos los siglos demuestra, además, que 
bajo la inclemencia del trópico, las nacionalidades que no prosperan, retro- 
ceden; que el estado estacionario repugna a las leyes sociológicas como a las 
biológicas; y por eso se. ve que dinastías sanas pero inertes, determinaron 
la ruina de los poderosos imperios que florecieron bajo el trópico de Cáncer, 
y es ley constante que allí donde una administración detiene la vida social, 
los gérmenes morbosos preponderan y se precipita la decadencia. 


Esa es la grave, la ponderosa, la suprema, la definitiva responsabilidad Ñ 


de los partidos de Gobierno y de los hombres que los representan y desem- 
peñan como Su Señoría. Esa es la que Su Señoría debe aceptar y esclarecer 
para dejar en limpio el decoro del partido y del Gobierno de que he hablado 


tántas veces. 


Descendiendo de estas ción a que me Mera mi constante deseo de 


procurar la felicidad de la tierra en que he nacido, a las minucias de este | 
triste debate, al que hubiera yo deseado que el señor Ministro no diese 
ocasión, he de sintetizar rápidamente lo ocurrido. Violando las disposiciones: - 


expresas de la ley se retiró de un servicio público 'necesario un bien nacional 


y se entregó a la explotación indebida de unos individuos, de lo cual tuvo 
cabal conocimiento hace muchos meses el señor Ministro. Su Señoría se 


alberga. en la interpretación de la palabra “servicio” que se encuentra en el 
texto de.una ley, e “inspección”, que se halla en la otra, para intentar la 


demostración de que. su procedimiento es legal. Pero esa interpretación, que 
yo aseguro. que no es original de Su Señoría sino sugerida por algún tinte: 
“rillo del Ministerio, abre el camino para que-.se.burle constantemente lá 


intención del legislador. Con ese espíritu, el mayor atropello se puede hacer 
respaldar en una ley, y me recuerda el caso famoso de aquel Intendente de 
una dependencia nacional que se alzó con los fondos que manejaba, y llevado 
ante los jueces e interrogado por las causas de su conducta, manifestó. que 
lo había hecho por mandato de la ley. Preguntado cómo era eso posible, se 


hizo traer la que determinaba sus funciones y leyó de. esta manera: “El 


Intendente, coma, cualquiera que sea su categoría, coma...” y suspendió la 


lectura. Veis, señores jueces, que la ley me ordena por dos veces. que coma, 


y por eso me he comido los fondos. 


El caso del vapor “Nariño” es verdaderamente lamentable: De Patri 
quilla a La Dorada ha sido voz pública por largos días que el barco era 
objeto de una especulación indebida y escandalosa, y el señor Ministro tuvo 


completo conocimiento hace muchos meses de cuál era la verdadera: situa- 
ción, por los denuncios de altos empleados como el doctor Rodríguez Mira 


y el General Palacios; y no es válida la excusa de que no los recuerde por 


recibir al día ochenta telegramas que le imponen una agobiadora tarea, por- 


que cuando se desempeña un cargo en que se puede comprometer el honor 


de un Gobierno y de un partido, es precisó dar preferencia y consagrar ' 


atención especialísima a los documentos en que se anuncien o demuestren 
incorrectos manejos con dineros públicos, o sospechosos procederes con bie- 
nes de la Hacienda común; y como estaré siempre en el terreno de la estricta 
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justicia, he de declarar que considero al Excelentísimo señor Presidente de la 
República desvinculado por completo de estos tristes asuntos, “porque 'él dio 
en oportunidad las órdenes del caso, perentorias y claras, para que-el barco 
volviese a su destino legal, hecho que me consta personalmente, pero esa 
orden se debió traspapelar acaso erítre los ochenta telegramas diarios que 
recibe Su Señoría, porque lo cierto es que no- fue obedecida. 


Desde * que el señor Ministro recibió los primeros denuncios on 

mi parecer, en la obligación estricta de hacer por sí, o por intermedio de, | 
algún empleado de su: confianza, una inspección rigurosa sobre la manera 
como se llevaban las cuentas a bordo. A todos los denuncios puso el señor 
. Ministro orejas sordas, y de esa suerte 'ha sido posible que se hubiesen 
enviado sobordos que no corresponden con la realidad; que se cobrasen ser- 
vicios cuyos productos no ingresaron a las arcas públicas, sino a las particu- 
lares, y que hubiera sido un barco del Gobierno, tripulado por empleádos 
| públicos, el que se diese el lujo de violar unas y desobedecer todas las dis- 
posiciones legales vigentes sobre navegación fluvial. Todo. barco que navegue 
en nuestras arterias fluviales no puede zarpar sin”que quede en la Inspección 
. respectiva el comprobante: de la carga-que lleva:a bordo. “Y a mí me. consta 

de manera personal, por haberlo averiguado en Barranquilla en las oficinas 
de la Intendencia, que el vapor “Nariño” jamás dejó los documentos que 
comprobasen la corrección del tráfico que ejecutaba, de modo que las cuentas 
que se enviaban no tenfan más respaldo que la firma "del empleado acusado - 
de malversación. Y no sóle :no dejaba los. documentos que la ley prescribe, 
sino que cuidadosamente eludía que-.el público tuviese conocimiento de la 
clase de carga que transportaba, zarpando de los puertos sin permiso de las 
autoridades, clandestinamente y a veces al amparo de las sombras nocturnas. 
Sólo el anuncio de esta interpelación ha. sido. poderoso a decidir al señor 
Ministro a restablecer la situación legal. 'Tras las peticiones y las quejas, 
todos los denuncios y reclamos que ha encabezado el señor Ministro de 
Obras Públicas y en que por numerosas veces insistieron los particulares y 


-— el comercio, fueron impotentes para mover la indomable voluntad del señor 


Ministro; pero bendito sea el Congreso, que a pesar de la esterilidad de 
que amargamente se lamenta el. Representante Arciniegas en su diario, -son- 

sigue con la simple perspectiva de una interpelación, que los Ministros obe:- 
dezcan las leyes, que vuelvan al sendero de la legalidad, ya que a eso no 
había podido. obligarlos, ni su propio deber, ni el clamor público. 


En resolución: si el Congreso no se puede. ocupar de las magnas y 
trascendentes cuestiones, culpa: es del Gobierno, que se ha abstenido de some- 
terlas a nuestro estudio; y si se tiene que ocupar en estos detalles vergonzosos 
y tristes, culpa también es de él, pues no hay ningún otro estímulo que 


permita. a la ciudadanía conseguir AAcÓN a sus justas reclamaciones y 
quejas. | 
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- LA RESPONSABILIDAD DE LOS MINISTROS 


Discurso pronunciado en la Cámara de Representantes, en la 


sesión del día 31 de agosto de 1921, sobre la responsabilidad 
de los Ministros, al discutirse un proyecto de acto PeJOnMatorno NN 


de la Constitución Nacional. 


La ley que preside el adelantamiento de las agrupaciones humanas, .Exce- . 
lentísimo señor, es, entre los puntos oscuros del horizonte de la inteligencia, 


uno de los que invitan más insistentemente a la meditación y al análisis. 


“La diferencia entre el progreso y la inerte inmovilidad, dice un pen- 
sador contemporáneo, es de los secretos más hondos que todavía le queda 
por penetrar a la ciencia”. 


Es evidente que no se cla explicar el deal del bienestar dé la / 
humanidad sin saber de qué manera aprenden y descubren los hombres las : 
cosas que a él contribuyen. Por otra parte, para discutir con exactitud la 
cuestión del progreso o de la decadencia es indispensable analizar completa-' 
mente los efectos de los agentes naturales sobre el sujeto humano y las mo- 


dalidades que tales agentes determinan. Cuestión abstrusa y vasta, que apenas 
insinúo, incapaz de ser contenida en las palabras temerosas del hombre inex- 
perto que se atreve a hablar ahora ante vosotros, señores Representantes, y 
que tiene la osadía de intervenir en un debate inspirador de nobles y tras- 


cendentales pensamientos, porque considera que la hora actual sugiere la nece- 


sidad de reflexionar con espacio en los asuntos atañederos a nuestra Consti- 
tución política. 


Carlyle, al presentarnos al des como cónductor, exalta la demostración 
de que todo paso dado en la historia hacia adelante, es originado por el 
espíritu genial que concibe las ideas matrices y las instituciones necesarias 
para el desenvolvimiento progresivo del pueblo que tuvo la fortuna de darle 
el ser. Y mucho antes que él, Plutarco, al establecer el paralelo entre Licurgo 
- y Numa Pompilio, pondera el enorme influjo que en la grandeza de Esparta y 


Roma alcanzaron las instituciones de aquellos hombres tan adecuadas 'a la 


_ naturaleza de los pueblos, y tan contradictorias en sí mismas, endureciendo 
y acerando el uno los caracteres de los lacedemonios para las futuras y cons- 
tantes luchas para la independencia de la República, dulcificando el otro las 
agrias costumbres de los descendientes de los malhechores congregados por 
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Rómulo sobre la ribera del Tíber, a fin de capacitarlos para el dominio 
universal. Tanto el pensador romano como el inglés, aunque su fin principal 
sea el panegírico de los héroes, subrayan la influencia inmediata y “decisiva 
de las instituciones en el desarrollo de los pueblos, puesto que los hombres 
aquellos no fueron ' distinguidos sino en cuanto dotaron a sus die na- 
ciones de las leyes necesarias para su desarrollo. : 

- Se deduce lo anterior para ndamentas el aserto de que unas buenas 
leyes son la parte primera y principal en el trabajo de transformar un pueblo 
incipiente en una nación gloriosa y respetada. Y para que resalte la no escasa 
fortuna que nos ha cabido en suerte como: una de las naciones de América, 
de aprovechar en sus resultados óptimos y postreros el dolorido y sangriento 


caudal de la experiencia política de la humanidad. Porque al pensar en el. - 
tormentoso viacrucis de los pueblos de Europa, que pasaban de la barbarie o 


el cesarismo de. la antigiiedad, a la medrosa esclavitud de la Edad “Media 
y que tuvieron que presenciar y sufrir convulsiones infinitas y hecatombes 
humanas. para que de la. hórrida sima surgiese la declaración de derechos 


que fue el primer vagido del derecho público moderno, y volver los ojos 
a las naciones de aquende el mar, apenas sometidas a la lenta pero fecunda 
amalgama racial de la Colonia, para encontrarse luego con que podían apro- 


vechar inmediatamente en los primeros días dde su vida, a los albores del 
pasado siglo, la bendecida herencia de libertad y de derecho, de igualdad y 
de” justicia recién conquistada por la humanidad, fuerza es reconocer que los 
sufrimientos que nos ha impuesto la conquista de la civilización, no pueden 
equipararse a los beneficios de que gozamos, por serles en la comparación 
aquéllos de todos puntos pl y mínimos. 


; En lo que particularmente nos concierne, es verdad que hubimos - de 
emplear luego varias semanas de años, para usar la expresión bíblica, en 
incertidumbres y tanteos, en choques armados y criminales pugnas, pero no 


- es lo menos que hemos conquistado las libertades ciudadanas con una solidez 


que no tiene que envidiar, nada a ninguna nación de la tierra; que el respeto 
a la dignidad personal y a los derechos individuales ha penetrado aquí hasta: 
la medula del pueblo, y que podemos enorgullecernos ya, definitivamente, de 
que esta tierra es estéril para la tiranía. 


No es el menor de mis objetivos al tomar parte en este debate, Exce- * 
lentísimo señor, el deseo de dejar constancia de modo explícito de la satisfac- 
ción y del júbilo que he sentido, como conservador, sal escuchar de labios 
de persona tan versada en Derecho Público como el señor Representante Ro- 
sales, y en frases tan elocuentes y directas como las pronunciadas 'en sesión 
anterior por el señor Representante Caballero -—uno y otro adversarios polí- 
ticos de la más alta distinción— con que he oído, digo, ponderar el celo- 
sísimo cuidado con que los constituyentes del 86 garantizaron los derechos 
individuales y la manera como supieron dotar a la amada Colombia de un 
Estatuto político lleno de sabiduría. | 
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Esa obra, que en sus líneas esenciales tiene hoy: la ambicionada coro- 
nación del aplauso de los adversarios, es la que justifica con creces la per- 
manencíia en :el poder del partido que la ideó y la dictó, que la ha defendido 
y la sostiene. Y si en concepto de inmortales filósofos merecen los honores 


-de la heroicidad los conductores que dotaron a sus pueblos incipientes de 
leyes que hicieron posible su grandeza, honremos nosotros también a los 


claros.. varones ejemplares que nos legaron el Estatuto que nos rige. 


Y cabe aquí, a modo de paréntesis, una declaración. En mi concepto, 
todos los trabajos preliminares para hacer de Colombia una grande y respe- 
tada nación están concluídos; todo espera el cerebro robusto que decrete el 
avance y el poderoso brazo que lo ejecute sin vacilación. Y si en esos tra- 


bajos preliminares tiene un lugar principal la bondad de las instituciones, no 
_ menos le corresponde a la paz pública de que tan sólidamente disfrutamos. 


Es de justicia reconocer que el partido liberal, al desterrar de la mente: de 
sus adeptos la quimera perturbadora y funesta de la revolución, al concretar 


leal y sinceramente sus actividades a la lucha civil y democrática, bajo el 


amparo de la Constitución, ha merecido bien de la Patria, pues ninguna de 
las risueñas perspectivas que destellan en el horizonte sería posible si existiese 


| en el país un fermento revolucionario. 


Cóncretada a la lucha cívica la actividad de nuestros endo toca 
a los conservadores corresponder a esa: actitud considerando con detenimiento 
las peticiones que sintetizan “los anhelos “del partido contrario. El' ideal, el 
grande ideal sería que pudiésemos llegar a un Estatuto Fundamental aceptado 
sin discrepancias por todos los hijos de Colombia. No será eso posible en 
muchos años aún, pero tampoco sería «sensato ni racional que los conserva- 
dores que queremos y debemos ser incontrastables en la defensa de los cáno- 
nes que amparan principios religiosos o filosóficos en la (Carta Fundamental, 
llevemos esa rigidez a los preceptos que compartan teorías relacionadas con 
asuntos de administración, y hagamos de ellos unos anillos de acero, rígidos 


e inflexibles, incapaces de ninguna adaptación a las necesidades de los tiempos 


La cuestión del parlamentarismo y del régimen presidencial, más que 


una cuestión de partido, es un problema de sociología. ¿Conviene o no a 


la índole peculiar del país la autoridad incontrastable del sistema presidencial, 
o es útil permitir que los Representantes de la Nación intervengan en poner 
correctivo a la dirección que el Jefe del Estado haya querido dar a los asuntos 
públicos? Hacer afirmaciones definitivas y rotundas, sentar principios categó- 
ricos con pretensión de dogmas en esta materia, es desconocer los procedi- ' 
mientos de investigación y de avance de esa ciencia eminentemente experimental 

que es la política. No discutiéndose en definitiva una cuestión dogmática, ' 
lo que interesa es examinar si la vida actual del país requiere o no una 


modificación del carácter estrictamente presidencial que la Constitución le dio 


al Estado. 


Dentro del régimen primitivo de la Constitución, el Presidente de la 
República y el Ministro del ramo respectivo constituían en cada caso el 
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Gobierno, y dl lazo de unión entre las distintas secciones de la Administración 
era la persona misma del Presidente, sin que existiese ni la sombra de un 
Gabinete Ejecutivo como entidad distinta de los Ministros individualmente 
considerados, que es una de las instituciones fundamentales del régimen parla- 
mentario. Pues bien: la costumbre, 'que' es más poderosa. que todos los razo- 
namientos, creó el Consejo de Ministros, entidad” que no tiene vida constitu- 
cional, pero que tiene ya atribuciones fijadas en las leyes y que funciona 
con regularidad, como cualquiera otro de los mecanismos del Estado, y dic- 
tamina sobre todos los ramos de la Administración. 


“Pero el funcionamiento de ese Condo: qúe diluye y extingue la res- 


ponsabilidad personal y directa de los Ministros, que fue lo que quiso esta: 


blecer el constituyente del 86, requiere con urgencia que se establezca la 


responsabilidad colectiva de la corporación, que no puede ser exigida' sino ” 


por el Parlamento. El simple funcionamiento del Consejo de Ministros, 81: su 
posible culpabilidad no se establece, lejos de ser una mejora, es un” retroceso 
respecto de lo estatuído primitivamente a la Constitución, Entonces el Minis- 
tro llevaba el peso de sus propios actos; ahora el Ministro consulta al Con- 
sejo, se atiene a su dictamen y su personalidad se esfuma. Para demostrarlo 


basta el caso de la Refining € Compañía: el Ministro del ramo no conoció 


del negocio; el Consejo de Ministros aprobó una resolución contraria a la 
justicia, al sentido común y a los intereses públicos; el Ministro del Tesoro 


cumplió la resolución: del Consejo; el. mal se ¡produjo definitivamente, porque 


aunque con el anuncio de una interpelación en' la Cámara, el Gobierno volvió 


“sobre sus pasos, la malhadada resolución anterior da a la Compañía asidero 


para un pleito que ya está intentando. Se causó: un grave “mal al país, del 
cual nadie aparece responsable: no el Ministro de Obras Públicas, porque fue 
recusado; no el del Tesoro, porque él cumplió una resolución de la entidad; 
no los Ministros informantes, porque ellos se limitaron a dar una opinión. 
Por eso se da el .caso, único en el mundo, de que el Gobierno cambie dia- 


- metralmente de opinión en' asunto gravísimo de administración, sin. que nin- 


gún Ministro se vea en el ¡caso de renunciar. Estamos, con el funcionamiento 
incompleto del Consejo de Ministros, bajo el: régimen de irresponsabilidad 
práctica, que es altamente nocivo para la democracia. Si, el Consejo de Mi-' . 
nistros interviene. en la. Administración como una autoridad suprema, es de 


: consiguiente necesario que pueda deducírsele la respectiva responsabilidad. - 


No es que yo sea un ardoroso parcial del puro parlamentarismo, de ese 


sistema que Carlyle, para citarlo una vez más, llamaba “el Gobierno de la 


algarabía nacional”, que sin embargo está hoy en usó. en casi todas las 
naciones civilizadas de la tierra, y que por lo tanto no puede ser repudiado 
d'un caur leger, como con la cita de algunos pensadores intentó hacerlo mi 
inteligente amigo el doctor Guillermo Camacho. No es posible olvidar que 


la sana filosofía de la historia asigna a ese sistema de gobierno la razón 


principal del progreso de las naciones. La inmovilidad fue un elemento indis- 


- pensable de las civilizaciones primitivas; el estancamiento es la regla del mun- 
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do, y el progreso no es sino una excepción muy rara. Y Macaulay demuestra 
con un sutil análisis fundamental e incontrovertible que fue lo que -él llamó 
“gobierno de discusión” lo que rompió el lazo secular y. dio: libertad a la 
originalidad del género humano. Donde por primera vez se quebrantaron los 
eslabones de la cadena de las costumbres que mantenía a la humanidad atada 
al potro de la inercia, y los oradores populares influyeron decisivamente sobre 


la marcha de la Nación, fue en las pequeñas Repúblicas de Grecia y de 
Italia. Según la expresión de Shelley, “la Libertad dijo: ¡hágase la luzl y- 


como el sol por encima de las aguas se alzó Atenas”. 


Todos los grandes movimientos del pensamiento, tanto en los tiempos 
antiguos como en los modernos, han coexistido muy aproximadamente con la 
época de un gobierno de discusión. Grecia, Roma, las Repúblicas italianas 


de la Edad Media, las comunidades y los Estados Generales de la Europa feu- 
dal, han tenido siempre para acelerar el progreso una influencia proveniente 


de la intervención de la masa ciudadana en el Gobierno. 


En las grandes épocas del pensamiento humano, ' durante la guerra del : 


Peloponeso, a la caída de la República romana, en tiempos de la Reforma, 
cuando 'la Revolución francesa, la palabra de los hombres tuvo el máximum 
de su eficacia en la decisión del destino de las naciones, y no la ha tenido 
jamás desde los tiempos de Zarathustra y de Confucio, entre los pueblos que 
dormitan sobre las faldas del Himalaya o en las llanuras infinitas por donde, 
como un símbolo de sopor, desliza sus aguas silenciosas el misterioso Ags 
| Kiang. | 


Y es curioso observar que al paso que los filósofos demuestran la con- 
veniencia de los regímenes parlamentarios, para moderar el ímpetu posible- 
mente desordenado de los mandatarios, aquí lo hayamos menester para que 
los mandatarios salgan de la inmovilidad en que se han encontrado tan bien 
hallados en estos años. Con la consecución del poder parecen haber alcanzado 
una meta definitiva; su labor se reduce al monótono despacho de los asuntos 
ordinarios, sin iniciativa, sin entusiasmo, sin fe. Un quietismo brahmánico ha 
entronizado su sistema en aquellos Ministerios, 'actividad dañada de intrigas 
políticas antidemocráticas, o de especulaciones inverecundas. 


Las mentes de los gobernantes están .doblegadas y agobiadas bajo el 
peso de cábalas y marrullerías de camarilla y de conveniencia personal: Puede 
asegurarse, sin peligro de errar, que en pe ninguna oficina pública se tiene 


un alto y generoso sentido de la cosa pública, ni se tiene la mira puesta. 


en la Patria, en su grandeza, en su prosperidad. La Administración es un 


territorio cenagoso, un pantano verdinegro y profundo, al acercarse al cual 


- toda actividad sana y vivaz que se aproxime está condenada a ser absorbida 
por el légamo y asfixiada por un ambiente de putrefacción. ! 


En esas condiciones, cuando tenemos entre manos un problema de tama- 
ña magnitud, ¿cómo no ha de ser necesario que aprobemos la fórmula pre- 
sentada por el señor Representante Rodríguez Diago, u otra que estudia ese 
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maestro de ciencias constitucionales que es el señor Representante Anzola, 


que nos permita no permanecer inmóviles e impasibles, cruzados de brazos 
en la inmovilidad, presenciando la obra funesta de los que llevan a..la Re- 
pública hacia la sepultura? ¿Cómo há de ser laudable, inatacable y digno 
de loa un artículo constitucional que en momentos en que está de por medio 


la suerte, el porvenir y aun la vida misma de-la Patria, nos impide acudir 


en su socorro y defensa? ¿Es racional y sensato un sistema que mantenga 


maniatados: por completo a los que tenemos la investidura popular, cuando - 
presencian nuestros ojos el espectáculo, henchido con toda la frondosidad de ' 


la miseria, el desfile taciturno de pequeñez, de mediocridad y de lacerias 
apenas comparable a aquel con que nos aterra D'Anunzio en la pintura de 
la peregrinación a la montaña, la teoría de unos Ministros que se resisten 
de todas maneras y por modo irrevocable a tomar el camino que mucho 


tiempo hace les está indicando su personal decoro, el prestigio de los parti-" o 


dos a que pertenecen, que está menoscabando y hasta la consideración” que 
deben guardar al Jefe del Estado, que ha depositado en ellos” su” confianza 
y a quien se niegan inconcebiblemente a facilitar la manefa de dar solución 
al problema pendiente como lo nina con instancia la. conciencia nacional? 


Y eso ocurre porque los señores “Ministros. saben que hay un articulo 
- constitucional que prohibe al Congreso dar votos de censura que determinen 
su caída, y porque calculan —¡cuán ingenuamente! — que porque se' llaman 
conservadores o liberales los' que pertenecemos a esos partidos, debemos soli- 
darizarnos con sus ineptitudes y faltas. ¡Y', por .eso el Ministro que aquí 


enmudece porque no sabe lo que ha ocurrido en las oficinas de su dependen- 


cla O porque maliciosamente aparenta ignorar las irregularidades - cometidas 
ante sus ojos, sale a decir que no hay en la Cámara conservadores doctrina- 
_rios ni conscientes, como si el ser doctrinario y consciente consistiese en 


encubrir los "manejos. dudosos y los despilfarros ge: un funcionario deficiente! 


| 


Se pretende que permanezcamos mudos cudndo hay Ministros que pue- 


den hacer lo que les venga en talante, porque el caso de una acusación no. 
llega jamás. Ministros que han encontrado la fórmula de disolver su respon- : 
sabilidad en la de una corporación irresponsable. Ministros inertes y dormi-. 
dos o demasiado sagaces, pero para su personal conveniencia. Ministros náu- 


fragos del mar de la opinión, asidos desesperadamente de los restos del 


navío que no quieren soltar; y que individualmente convienen en la necesi- . 


- dad de. la crisis, pero en espera de que los sacrificados sean sus colegas y 
se salven is en la futura combinación. E 

-Ministros que anteponen las más altas consideraciohes de conveniencia 
nacional al apetito de la nómina, y que no vienen a colaborar al Parlamento, 
como lo ordena la Constitución, ni quieren abandonar los sillones del Minis- 
terio donde no prestan al país servicio ninguno. Ministros que vienen a este 
recinto y se acurrucan en sus curules temblorosos y mudos en su insignifi- 
cancia, incapaces de defender su conducta, pero que salen luego a reírse y 
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burlarse de nosotros, diciendo que tienen la piel suficientemente espesa para 


soportar dos meses de oposición, después de los cuales ¿nos BAR Reno? evapo- 


rado y ellos subsistirán e iniciarán su venganza. 


De donde se deduce que razones sacadas de la más alta filosofía de 
la historia y razones extraídas de los sucesos lamentables, tristes y. melancó- 
licos que presenciamos, están indicándome la necesidad de dar mi voto —y 
creo que la Cámara ha de sentir una necesidad semejante— en favor de. 


cualquiera de estas fórmulas que modifiquen la situación actual y salven el 
decoro del Parlamento. | | | 


: “Anales de la Cámara”, 1921, pág.. 359 
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LA VENTA DE ESMERALDAS A LA CASA PERIET » 
| Discurso — en la Cámara de Representantes, en la 


del ministro de Hacienda, doctor Pomponio Guzmán, en las . 
negociaciones para venta de: esmeraldas a la Casa Periet E Com- 
pañía, de Parts. ? | 


—Cuando el señor Ministro habló por primera. vez en esta Legislatura, 
creyó conveniente para su situación personal en esta hora y a los intereses 
políticos del Gobierno que- representa, traer” de los cabellos, cuando se dis- 
cutía el asunto del Packing-house, ciertas alusiones políticas ' para las cuales : 


usó de extraordinaria vehemencia; y se presentó desaforado y en tono grandi- 


locuente a increpar a la Representación nacional la falta de cumplimiento de 
sus deberes, porque no había llevado al Presidente de la República y a sus 
Ministros a las barras del Senado. | 


- El Ministro —Yo no me. os a la Cámara sino. a dos. que: me acu- 


saban.' 


' El R. Gómez ) —Nadie. había acusado “aquí a S. Ss. ni smadie da citó; 
pero S. S. creyó conveniente aparecer, como en otros años ante la Cámara, 
en situación que yo lamento. Esa actitud de S. S. me ha hecho meditar 


si este respetable. caballero, que se presenta desafiador ante la Cámara, no 
será el Mesías, no será el varón consular que estamos esperando que venga 


+ 


a libertarnos de este marasmo en que la República está sumida hace años. 
y evitar el desastre que se avecina. Porque sólo un individuo que se sienta 


- con las capacidades de Aristides el Justiciero, que sea tan sabio como Sócra- 


tes, tan honrado como Catón, tan desinteresado como Cincinato, o al ménos 
como Pomponius Aticus, varón ilustre como lo sabe 'S. S., sólo un individuo 


así, puede presentarse ante la Representación nacional :con ese tono de altivez, 


porque sólo una vida de merecimientos autorizaría semejante actitud. 


El deseo de investigar si en realidad había aparecido el. Mesías auhélódo, 
hizo que me dedicara a estudiar estas cuestiones del Ministerio de Hacienda. 
La desventaja mía en este debate respecto del señor Ministro es enorme. 


El hace cuatro años que maneja todos los asuntos relacionados. con su Mi- 


nisterio al cual ha dedicado sus grandes capacidades. Yo apenas he tenido 


cuarenta y ocho horas para ponerme al corriente de estos complicados asuntos. 
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En el largo tiempo que permanecí alejado de la: Legislatura perdí la 
tradición de estas cuestiones. En cambio el Ministro es la tradición misma. 
El penetra a todos los escondrijos y a todas las rendijas, yo tengo que con- 
_tentarme con el texto incompleto y deficiente de la Memoria que él nos ha 
presentado aquí tardíamente. o : 


Debo, pues, limitar mi intervención a ciertas dudas llenas de temor 
sobre la actuación del señor Ministro; dudas que someto muy respetuosamente 
a la Cámara, pero que sirven para fundamentar mi idea de que no existe 
tal Catón, ni tal Aristides, ni tal Cincinato; que la actitud del señor Ministro 
es improcedente y que no se justifica ese tono que adopta ante la represen- 
tación nacional. 


El señor doctor Guzmán ha iniciado este debate; nadie lo llamó aquí. 
Veo con regocijo que en la sesión de ayer y un poco menos en la de hoy, ' 
el señor Ministro rectifica su actitud, y abandona ese camino de violencia 
por el cual no iremos a ninguna parte. Porque el señor” Ministro de Hacienda 
se presentó aquí como el Gigante Caraculiambro, descomedido y fiero, y en 
actitud heroica y dando formidables golpes en el pupitre, y gritaba que no 
. permitía que se le insultara, que no toleraba que se le irrespetara. Pero olvi- 
daba el doctor Guzmán que no estaba ni dentro de las posibilidades del 
propio Gigante Caraculiambro el detener en los labios de un representante 
del pueblo la" palabra acusadora. No hay fuerza humana capaz de lograr 
_que en este recinto se calle la voz que investiga los actos del Gobierno; 
Sería, pues, impertinente que el Gigante Caraculiambro interpelara en su tre- 
mebundo discurso frases invitándonos allá fuera. Porque lo que pase allá 
fuera entre Caraculiambro y uno de. los EE TDI de esta Cámara no le 
interesa a la Nación. | | 


Otra de las razones de mi inferioridad es que yo no poseo los múltiples 
recursos parlamentarios de que goza S. S. Yo hablo ingenuamente, descubro 
de una vez toda mi intención, no apelo a ninguno de esos recursos. $. $5. 
en cambio es experto en las artes parlamentarias. Enardece unas veces el 
debate y lo lleva a los últimos extremos de la violencia; y otras riega corrien- 
tes de opio, como en la sesión de ayer, alarga los períodos, se hace lento 
y pesado, para fatigar a sus oyentes. Ahora ahueca la voz, la hace profunda, 
como el bajo de Mefistófeles, ya la alza y la agudiza como el tenor de la 
_Cavallería Rusticana; pero lo más temible es la manera como entiende, cam- 
bia y adultera las palabras de sus contendores. Aquí obtuvo un triunfo 
fácil denunciando cómo yo me había acercado a decirle que si el Presidente 
cambiaba de Ministros, cesaría la labor fiscalizadora de la Cámara. Y S. S. 
«gritaba adoptando sus ademanes más solemnes: —¡No, el Gobierno no quiere 
que termine la labor fiscalizadora. Que se siga investigando. Que se haga'la 
luz! Y lo que yo dije a S. S. era que nosotros no podíamos colaborar con 
un Gobierno cuyos miembros habían entronizado el despilfarro y. estaban 
abocados al desastre, y que era imposible pretender que los autores de la 
horrible situación que confrontamos continúen a la cabeza de la administra- 
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ción pública, porque. nosotros no podíamos arrojarnos sobre la riqueza pri- 
vada para crear tributos y entregarlos ¡a un Gobierno de derrochadores. Lo 
que yo dije fue que si cambiaba el Gobierno ya podría la Cámara iniciar 
su labor constructiva, porque no se podría prestar concurso a un Ministerio 
que no da garantías de eficacia ni de corrección. Ruego, pues, al señor Mi- 
nistro que cuando cite, mis palabras, lo haga con exactitud. | 


- Diré ahora unas. pocas - palabras sobre la conveniencia de. tratar estos 
asuntos en público. | 


- Cuando, en las sesiones en que por primera vez concurrí a- la Cámara, 


- se presentó el señor Francisco Restrepo Plata con'la transacción del pleito con 


la Emerald Company, yo dije que poseía documentos que me permitían ase- 
verar que la Emerald Company estaba dispuesta a transar por 150.000 libras 





esterlinas, cuando el Ministro nos pedía £ 250.000. Entonces el señor Restrepo” . 


Plata dijo que él secreto era indispensable: que los intereses de la República 
se perjudicaban enormemente tratando en público estas cuestiones, y consiguió 
que la Cámara se constituyera en sesión secreta. Y a pesar de los documentos 
_que hacían plena fe y que yo aduje para demostrar que era posible la tran- 
sacción por £ 150.000, el Ministro Réstrepo Plata: consiguió una mayoría de 
individuos que desconfiaban de mi juventud y de mi inexperiencia, y se le 
dieron, a favor del secreto, las £ 250.000 que él deseaba. Tuve cuatro meses 
después la triste satisfacción, como he tenido tántas otras de mi corta. vida 


Pública, de ver que había tenido razón, cuando el Ministro de Colombia 


en Londres, doctor Carreño, comunicó que la transacción con la Emerald ha- 
bía sido objeto de negociaciones inverécundas en las cuales se habían' repar- 
tido entre ciertos intermediarios, £ 50.000. Así perdió la: República una gran 
suma a favor de las sesiones secretas. Las sesiones públicas pueden causar 
ligeros daños a la República pero no el daño permanente e irréparable que 
le causan los negocios secretos. Todos los desastres que se han abatido sobre 
la Nación: Puerto Wilches, Santa Marta, Girardot, han sido fabricados en 
las sesiones secretas. Cuando, como en este país, la incapacidad de los hom- 
bres dirigentes se ha establecido de una manera tan continua y tan irrefutable, 
no queda más recurso para defender los intereses nacionales, que el de hacer 
intervenir a la opinión pública que haga al Gobierno: que recorra los cami- 
nos del desastre. o e | 


Pero veamos qué se ha hecho de la renta de salinas. Antes de que exis-. 
tiera este contrato, el promedio de producción de las salinas era de $ 278.000 
anuales. Además, cada vez que por ciertas circunstancias: climatéricas se lle- 
naban las salinas, había que introducir sal, y los derechos que ésta pagaba 
eran también muy cuantiosos. Ahora tenemos que pará, las cuentas alegres 
del Ministro de Hacienda las salinas producen una barbaridad, pero para el 
Erario no le producen nada. 


Como he dicho, el producto bruto de las salinas durante la vigencia 
del. contrato actual, ha sido de pesos 1.749.631-32. Ahora hay que deducir 
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16 gastos, que han sido presentados por los contratistas en la forma que han 
querido, sin comprobantes que justifiquen estas partidas de centenares de miles 
«de pesos. Esos gastos, por un concepto: personal administrativo, .empaques, 
-compra de sal, envío «de sal al Pacífico, etc., ascienden a $ 800.294 con 34 
“centavos; y por el otro “concepto, comisiones, amortización de las sumas pres- 
tadas al gobierno, intereses; libranza pagada al City Bank, ascienden a $ 
.657.071-72. Queda, pues, un saldo de $ 292.265 con 26 centavos a favor 
del Gobierno. Pero se dirá: muy bien: esas sumas van a ser pagadas. Pues 
no: el Gobierno tiene otra letra: pendiente en el National City Bank a cargo 
.de los señores contratistas, y éstos han.declarado que no la pagan, porque 
..no sólo no deben nada sino porque el Gobierno les debe a ellos sumas 
.cuantiosísimas. Esto, sin tener en cuenta que 'amortizado como quedó desde 
. 1920 el primer empréstito. de $. 230.000, el Gobierno tiene derecho a exigir 
la renovación del empréstito, según lo estipulado en el contrato. Pero resulta . 
ahora que ni dinero ni empréstito. Se evaporó, pues, la renta de salinas, que . 
cuando: estaba mal administrada produjo más de $ 300.000 anuales, y. que 
] bajo ' el régimen del contrato admirable, no ha producido en dos años largos * 
sino menos de $-200.000, o sea lo pagado al National City Bank y lo pagado 
a los resguardos. Lo demás se ha evaporado en cuentas por centenares de 
miles de 'pesos,: en obras que nadie ha verificado y que no tienen compro- 
. bantes ningunos. Porque el Gobierno no: controla de manera alguna las sali- 
¿nas ni sabe lo/que allí está pasando. 


Muerto el señor Prado, que era el Superintendente do de visar 
las cuentas, persona, según se me informa, excelente, pero en absoluto des- 
provista de carácter, se le reemplazó, ¿sabéis con quién?, seguramente con 
“úná persona de responsabilidad, de crédito suficiente para dar garantías y de 
sólida respetabilidad. No, señores: se le reemplazó con un ex-Subteniente del 
| Resguardo de las Salinas, el señor Luis Felipe Forero Morales, que no puede 
tener ninguna de las condiciones de posición, de responsabilidad y respetabi- 
lidad que el puesto requiere. A este caballero se le ha confiado la misión 
de visar las cuentas que por centenares de miles de pesos pasan la Admi- 
nistración de las Salinas. 


Yo sé cómo se llevan en las Casas particulares esta clase de cuentas, 
cada una de las cuales tiene un completo legajo de comprobantes. Se me 
dice que S. S, presentó al Senado un voluminoso expediente sobre las salinas 
«marítimas, para pedir que se voten algunos. créditos extraordinarios; pero 
se me ha informado que en ese expediente no figuran' los comprobantes que 
son del caso y que los únicos comprobantes son las cuentas mismas, visadas 
por el Superintendente, el Subteniente de Policía señor Luis EepDe ad 


Morales. | o 
Ahora el Ministro se pondrá en pie y en tono airado dirá: Llévenme al 
Senado, derramen mi sangre, etc. No, señor Ministro: probablemente no va- 


mos a llevar a S. S. a las barras del Senado, porque hay muchos casos “en 
Ann no se puede fijar la responsabilidad, ni decir qué capítulo ni qué artículo 





del Código infringió S. S. Vamos a examinar el caso de la Refinig Oil, que 
es muy elocuente, y que estudió ese famoso Consejo: 0e alado del: cual 
hizo S. S. tan ditirámbico elogio. “ ¿  :.. A a . a 


Se inhibe el Ministro de Obras 'Públicas, el Ministro - del: Tesoro ise 
también abordar el asunto y no quiere entrar-de lleno en él y lo lleva al 
Consejo de Ministros. Este nombra una comisión, que rinde un informe en 
que se interpreta. de la manera más escandalosa, más inaudita, la cláusula 
del contrato sobre porcientaje, convirtiendo en producto neto lo que era pro- ' 
ducto .bruto. Pero esa.interpretación escandalosa era una simple” opinión, que 
no obligaba al Consejo. Y el concepto del Consejo, que lo acogió, no, obligaba 
al Ministro .del Tesoro. Y éste, “sin embargo, dictó una resolución en cuyo 
preámbulo se dice que teniendo en cuenta el concepto del Consejo. de Minis- 


tros se convierte en producto neto el producto que conforme al contrato era” 


bruto. En todas. estas maniobras, ¿qué se hizo la responsabilidad?. ¿En. dónde 
está la responsabilidad por. una Mn que va a causar, un inmenso 
daño al país?.... añ A 


- El R. Camacho: Pedo esá interpretación. no es obligatoria. La Cámara 
no puede sentar este precedente. pá 


El orador Pemitames S. S. Es que yo no voy a causar ningún daño 
con mis palabras. Esa interpretación, que hubiera podido causar a la Repú- 
blica un perjuicio inmenso, porque a ella: se hubieran acogido todas las 
Compañías petrolíferas, y que .hubiera quedado reducida a la nada, se evitó 
- mediante la intervención de la Cámara. Porque inmediatamente que la. reso- 
lución se dictó, la opinión pública reaccionó, y se agitó la prensa y clamó 
en vano en todos los tonos, porque se revocara. El Ministerio. permanecía 
sordo, absolutamente sordo, hasta que la Cámara inició una investigación sobre 
el particular. Inmediatamente el Ministro se presentó aquí con la resolución que 
revocaba la del Ministerio del Tesoro, y se evitó así el perjuicio de que hablaba; 
pero no se evitará seguramente la pérdida de las cuantiosas sumas que la Refining 
Oil adeuda a la Nación. 'Porque la resolución del Ministro del Tesoro cons- 
tituye la interpretación aceptada por la contraparte, que naturalmente se -ha' 
abstenido de aceptar la segunda resolución, que no le. conviene. Un repre- 
sentante de la Compañía me decía que ya se' había iniciado el pleito, que 
la Compañía tenía la seguridad de ganar. | 


- Tenemos, pues, que por culpa del ' señor aa de la República y 
del Consejo de Ministros, perdió la Nación una cuantiosa suma, y estuvo, si 
la opinión pública y la representación nacional no lo “impide, a punto de 
sufrir un perjuicio inmenso, que habría subido a muchos, millones de pesos. 


Como he dicho, estas responsabilidades no son suficientes para llevar 
a S. S. ni a ninguno de los Ministros al Senado, pero sí demuestran que no 
hay celo ni vigilancia ninguna en el cuidado de los intereses públicos, puestos 
bajo la guarda del gobierno. 


E 








No hay, pues, otra responsabilidad para los actos de los Ministros, que 
la de estos debates. Benditos sean ellos, porque evitan: mayores desastres y 
contribuyen a poner término a una éra de despilfarros y: de increíble incuria. 


En resumen, la gestión de S. S. como Ministro, deja a la República 
una pérdida de dos millones de pesos y un pleito nuevo, que se adelantará 
bajo la” experta gerencia de S. S., quien está ya abocado a una transacción 
bajo la presión del Foreing Office y con amenaza de intervención diplomática. * 


Respecto de las salinas marítimas encontramos' otra renta evaporada, bajo 
la hábil gerencia de S. S. Y esto támpoco nos permitirá llevarlo a la barra 
del Senado, como en tono airado nos lo pidió S. S. Pero yo le digo que 


si S. S. fuera Gerente de una empresa particular y se presentara ante los 
accionistas a decirles que se perdió una gran suma porque tuvo un empleado 


chiflado, cuyos antecedentes no se preocupó por averiguar, y que además, 
tiene un pleito que seguramente perderá, fuera de que otra cuantiosa renta 
se había evaporado sin saber cómo y sin que existieran comprobantes, tenga 5 
S. S. por seguro que se habría ganado la destitución. 


El orador termina en medio de atronadores-' aplausos. 


] Versión tomada de “El Tiempo”, septiembre 14 de 1921, Pág. 4 
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ENJUICIAMIENTO A AL PRESIDENTE - 
MARCO FIDEL SUAREZ 


Discurso pronunciado en la. Cámara de Representantes, en la 
sesión del día 26 de octubre de 1921, enjuiciando actos del 
Presidente Marco Fidel Suárez y provocando su renuncia del 
cargo. | E 


Señor Presidente: s | CA : o o na 
Las palabras rotúnciódas ayer por el señor “Ministro de Gobierno, sus 


: declaraciones, erróneas. unas, inexactas” otras, y sus soberbias y repetidas ob- 


servaciones con que me increpó de falta de valor para puntualizar algunos 
cargos, me obligan a tomar la palabra sin más demora; pero como el señor 
Ministro me acaba dde informar que no se siente bien de salud, y como es 


mi propósito tratar estos asuntos de una manera fundamental, yo quiero - 
previamente saber si está en capacidad física de afrontar el debate, perque 


no quiero ir a él con ninguna - superioridad. 
El Ministro —Estoy enteramente dispuesto al debate. | 


; (El Representante Gómez hace leer un telegrama firmado por el del 
Francisco Angulo, de Cali, en que señala el” carácter netamente partidarista 


de las promociones y remociones de los Oficiales de aquella guarnición). 


El orador — Ahí ve: el señor Ministro que no es en papeles anónimos 
sino en testimonios. de la más alta respetabilidad en donde recogemos los 


cargos: de parcialidad política contra los. actos de Su Señoría. 


Jamás hubiera podido inmaginarme que me cupiesé en suerte intervenir ' 
en un debate sobre la parcialidad del Gobierno, estando al frente y formando 
parte principalísima de él mi distinguido, antiguo y respetable amigo el doc-.. 
tor Aristóbulo Archila. Creía tener los datos y los antecedentes necesarios 
para juzgar que ese caso no se presentaría jamás, sin.embargo en él estamos, 
no sin que yo piense de una manera dolorosa, que la vida es para las con- 
tradicciones y las sorpresas, aun para las sorpresas más inverosímiles, del 
propio modo que, según el poeta, el día es para el mal'y los afanes. 


Cuando hace ya dos lustros ocupé por primera vez asiento en esta cor- 
poración, siendo yo enteramente joven e inexperto, cúpome la honra de ha- 
llarme al lado del señor Representante Aristóbulo Archila, y en mis primeros 
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e indecisos pasos parlamentarios servíanme de norte y. derrotero, de estímulo 





y de ejemplo los procedimientos levantados, independientes y patrióticos del 
señor Répresentante Archila. Mi voto fue siempre con, el suyo del mismo 
lado de la balanza. Al tomar él la palabra, escuchaba yo con la presunción 
nunca defraudada de que la justicia, la probidad y el amor a la República 
inspiraban sus ideas y conceptos. Me acostumbré a ver en él un ejemplar del 
prócer conservador íntegro y puro, desinteresado y patriota; a su lado y bajo 
su égida luché las primeras campañas en pro de los principios conservado- “ 
res, tales como él y yo considerábamos entonces que debían profesarse en 
las escaramuzas, desde entonces no interrumpidas, entre las dos tendencias del 
partido. Y luego cuando el señor doctor Archila peleaba en el Senado al lado 
del. ínclito doctor. Carlos Calderón y del doctor: Luis Jiménez López la batalla 


descomunal y fiera cuya pérdida final fue el primer paso en el camino de. 
imponer al país este régimen que hoy nos azota, yo acompañé a los Sena- 


dores boyacenses con mis mejores y más fervientes votos, con. toda mi segu- 
ridad y entusiasmo, con mi modesta colaboración dada sin reservas. Pero 
aquella lucha tuvo consecuencias trascendentales; cayó el señor doctor Calde- 


rón en la fosa, no sin que hasta su lecho de moribundo llegase el grito de 
-vulturio regocijo.de quien había manejado la tramoya desde la sombra, quien 


entonces Ministro de Relaciones Exteriores, y en pública sesión de la Cámara 
de Representantes, se vanagloriaba de no ser susceptible a la hepatitis. El 


"robusto temperámento fisiológico del señor doctor Archila libró a su cuerpo 


de enfermedad; pero acaso no a su espíritu de desfallecimiento. Sólo el doctor: 


Luis Jiménez López conservó indemne el cuerpo y el espíritu, y luchó des- 


pués con denuedo y redoblado brío por las mismas ideas que significaban 
su presencia en el Senado, que después quedaron huérfanas del apoyo de sus 
dos colegas ilustres: del doctor Calderón por muerte y del doctor Archila por 


su apartamiento de la política. 


Cuando el gran movimiento peciónal de hace cuatro años que trataba de 


- evitar al país las horas de vergitenza y de ignominia y los “males inmensos 


que se presentían con el triunfo de la candidatura Suárez, yo invité al señor 
doctor Archila, en su casa de habitación de Sogamoso, a que quisiera prestar 
a esa noble causa todo el valioso concurso de su apoyo. Hallábase entonces 
el doctor Archila entregado al más profundo escepticismo político; preveía 


que el fraude acabaría por imponerse, deduciendo de lo ocurrido a los Sena- 


dores por Bovacá y de la constitución del Poder Electoral en todo el país, 
y mis ruegos y consideraciones y los que.con mayores autoridad y elocuencia 
le hiciera el doctor Miguel Jiménez López, no movieron a su ánimo. Enton- 
ces nos separamos por primera vez el doctor Archila y yo, porque yo continué - 


luchando con entusiasmo y sin vacilación hasta el fin de la campaña coalicio- 


nista, y el doctor Archila no quiso salir de su retiro. 


En esta Cámara mos encontramos una vez más. El doctor Archila ha 


sido uno de los desdichados e intransigentes partidarios de la candidatura 


presidencial del señor General Ospina, y no habiendo podido yo suscribirme 


m3. 





a ella por la manera irregular, coactiva; y antidemocrática como ha sido incu- 
bada y porque por su carácter netamente oficial significa la cóntinuación en 
el Gobierno del estado de procedimientos . abominables, he tenido la pena de 
no formar en el mismo grupo con él. Pero respecto. a los motivos de- su 
actitud, lamentándolos, me he absteriido de comentarlos. Y aquí manifesté 
públicamente que yo creía bueno para el. país- que el señor doctor Archila 
entrase a formar parte del Gobierno. para facilitar un acercamiento entre el. 
Ejecutivo y el Congreso, y porqué yo creía que el carácter fuerte y áspero : 
de Su Señoría podría ser el necesario y el eficaz en el Ministerio de Ha-“. 
cienda. Pero este Gobierno que nada hace a derechas, y que las buenas ideas 
que se le sugieren las estropea y desbarata cuando no las desatiende, honró 
a Su Señoría con el Ministerio donde precisamente están contraindicadas las 
condiciones. de su carácter. Con todo, yo aplaudí y me regocijé del ingreso 


de Su Señoría al Gobierno, sabedor como era. de sus antecedentes de equis . 


dad. Por eso cuando al día siguiente «de. haber sido encargado del Ministerio 
de Guerra Su Señoría, llegaron a mis oídos los ecos de las: promociones y 
destituciones_ con que Su Señoría iniciaba. su gestión .ofícial, me resistí a 
creerlas. Pero: continuaron llegando a mis oidos en ondas sucesivas y cons- 
tantes los mencionados ecos, y mis antiguas, convicciones sobre la imparcialidad 
de Su Señoría fueron debilitándose, con gran pena para la amistad que 
profeso a Su Señoría, hasta que he llegado a la convicción de que tenemos 
al frente del Gobierno un funcionario parcial y empujador, convicción que 
se alimenta con los constantes comentarios a los actos de Su: Señoría y que ' 
está cimentada en una deducción tan clara, tan. sencilla y perfecta como la 
que se contiene en aquel verso, deliciosamente exquisito, del Arcipreste del 
Buen Amor, cuando decía: : 


| “Non puede ser que non se mueva campana que retañe. 


Hube yo de acercarme al señor Ministro de Gobierno cuando supe “que ? 
“se pensaba enla destitución de un empleado amigo mío, porque tenía las 
más recientes y completas recomendaciones sobre .el desempeño de su labor. 
El señor Ministro me dijo que eso era verdad, porque dicho empleado había 
intervenido en política; ño será, le repliqué yo; en el desempeño de sus fun- 
ciones oficiales, porque la índole peculiar de ellas hace imposible toda parti- 
cipación política. Y el Ministro me'contestó que en ninguna forma toleraba 
él que los empleados de su dependencia se mezclasen en política. Y ahí tuve 
mi primera desilusión, porque ese aserto estaba. en pugna con los «hechos dia-- 
rios y notorios y lo decía quien repfesentaba un Gobierno que tuvo que 
reclutar entre empleados subalternos de la Policía Nacional para que saluda- 
sen con discursos a su llegada a esta ciudad al candidato oficial. 


Y después, en presencia de la Cámara, ha quedado de manifiesto el 
caso de que los subalternos que tomaban al pie de la letra las instrucciones 
de sus circulares, también eran removidos. Porque Su Señoría disponía en 
ellas que no se tomase parte en ninguna actividad política; el General Gra- 
nados lo cumplió al pie de la letra, y como no tomó parte en actividades 
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ospinistas, no tuvo Su Señoría inconveniente en despedirlo del «empleo. Al 
hacer estás explicaciones habla Su Señoría con notoria insistencia -de que 
no tiene obligación ninguna de dar cuenta de sus actos; que los informes que 
suministra son un favor y una gracia gratuitos que el Ministerio hace a la 
Cámara. Pero no he de dejar pasar sin protesta esa interpretación extensiva y 
forzada de los preceptos constitucionales, porque sólo en el caso de que 


fuera Su Señoría Ministro de Gobierno en Turquía o en el antiguo Imperio . 
Chino podría dejar de dar cuenta de sus actos; sólo los grandes visires O 


los mandarines del Extremo Oriente son los que llegados a su cargos se con- 
vierten en mandatarios omnímodos sin sujeción ni contrapeso. 


Pero: dentro de las costumbres republicanas, los Ministros no son otra 





cosa que funcionarios remunerados, sujetos siempre y en todo caso a dar 


cuenta pormenorizada de sus actos ante la Representación Nacional. Intentó 


justificar ayer su conducta el señor Ministro afirmando que las promociones 


y remociones en el Ejército obedecían simplemente a la necesidad de otorgar | 
un religioso cumplimiento a las leyes orgánicas y a los reglamentos militares. — 


Y es que el señor: Ministro dice cosas audaces y profundas en la convicción de 


que la Cámara no las analiza, y que sin más estudio las acepta por buenas. 


Pero es el caso que he podido cerciorarme que en tales promociones, que 
son muy numerosas, sólo dos o tres han sido para cambiar de arma a los 
Oficiales. Todas; las demás han sido dentro de la misma arma, y por lo tanto 


verificar que de los diez y ocho Oficiales Generales que están en servicio 
activo sólo el General Velasco se encuentra fuera de las condiciones legales. 
Otro caso es éste en que el señor Ministro incurre en inexactitud para justi- 
ficarse; pero hay todavía más: el señor Ministro no ha tenido inconveniente 
en asegurar ante la Cámara un hecho completamente falso, y es que el Ge- 
neral Vengoechea, a cuya honorabilidad no hay tacha, y con cuya amistad 


me honro, ha hecho los cursos de la Escuela Superior de Guerra. El señor. 


General Vengoechea no los ha hecho. Los Reglamentos disponen que no pue- 
den llamarse al servicio quienes se hallen en tales condiciones, y sin embargo 
Su Señoría lo ha hecho pasando por encima de los Reglamentos. “Y es que 
los Reglamentos no son sino un sutil pretexto para cohonestar los verdade- 


ros motivos de la organización política del Ejército Nacional. Su Señoría 


habló ayer insistentemente de mi falta de yalor, pero yo digo que si a alguien 
le falta valor es a Su Señoría, porque en lugar de invocar esos motivos 
reglamentarios y legales que se analizan y resultan «inciertos, debía confesar 


_paladinamente los propósitos oficiales; debía decir que el Gobierno considera 


indispensable la candidatura Ospina, y que sabedor de que no alcanza a tener 
el apoyo de la opinión independiente, está resuelto a sacarla adelante con 
las imposiciones oficiales. Eso sería más franco y más leal y evitaría al Mi- 
nistro la pena de ver infirmadas una a una sus manifestaciones. 


(Suena un timbre en la Secretaría). 
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la excusa de Su Señoría no viene absolutamente al caso. Dijo también el. 
Ministro que nó se habían otorgado letras de retiro al General Velasco porque 
en el caso de él había otros muchos. Oficiales Generales. Pero hoy he podido! 





—— 
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El orador —El señor Representante Perilla se encuentra temeroso de 
que yo continúe haciendo uso de la palabra y quiere aplicarme' una disposi- 
ción reglamentaria que no se pone en práctica en otros debates; pero yo 
digo al señor Representante que no habrá subterfugios reglamentarios capaces 
de hacerme enmudecer ahora. 


Cuando el señor Ministro me increpaba de El de valor, ignoraba - q | 
honda tortura, la vacilación de sufrimiento a que he estado sometido en los . 
últimos días, porque cuando en hora maldecida e infausta para mi tranquili- 
dad personal y en cumplimiento de ineludibles deberes de mi cargo he tenido 
que adelantar en el estudio de muchas cuestiones enojosas y graves, han 


“desfilado ante mis ojos atónitos los espectáculos de inmoralidad y de putre- 
facción que han llenado mi espíritu de ¡pasmo. Sobrecogido de E lleno 
de vacilación, he meditado largas horas sobre cuál ha de ser la norma de. 


mi conducta, pesando y midiendo, analizando y “discutiendo todas las .pers- 
pectivas de la difícil labor en que me. he visto comprometido. Y he «de “con- 
fesar ingenuamente que he sentido un momento de desfallecimiento y de 


_duda, también desconfianza del país, he: dudado de la rapidez necesaria 
de la reacción cuando sienta sobre su rostro el: latigazo de la ignominia y 


cuando conozca en su pavorosa desnudez la magnitud del desacató contra 
su dignidad y su decoro. No es porque yo no reconozca las ingénitas y 
nobles condiciones del pueblo, sino porque considero. que está embrujado por 
las argucias de un falso misticismo. El señor Presidente' dela República'apa- . 
rece en sus alocuciones y proclamas dialogando con las potestades y domina- 
ciones celestes como un místico de la edad antigua que tuviese su corazón 
fijo solamente en los bienes eternos y sintiese hondo menosprecio y. desvío 


por los bienes caducos y perecederos de la tierra. Con esa actitud, que no 


corresponde con los hechos, se busca la adhesión y la simpatía de las gentes 
ingenuas y religiosas para disponer de ellas con Aia políticos y electo- 
rales, explotando su buena fe, usufructuando su. candidez y su inocencia y 


preparando .el terreno para futuras maniobras. Y esa opinión de la religio- 


sidad y el misticismo del señor Presidente está muy extendida en el país y va 
a ser muy difícil que se convenzan de la verdadera realidad. Yo mismo he 
sentido esa sorpresa, y por largos días me he resistido a creer, pero al. fin 
he tenido que doblegarme ante “la elocuencia de los hechos. | 


Es verdad que de. tiempo atrás yO he tenido diferencias políticas con 
el señor Suárez. Pero como tengo el espíritu abierto y propicio para el olvido,.. 
para la comprensión de todas las actitudes humanas y para la rectificación 
de todos los conceptos, yo quise hace algún tiempo que ésas diferencias desa- 
parecieran, y no me opuse a un avenimiento. Yo creía hasta entonces que 
las diferencias surgidas entre él y. yo eran únicamente. provenientes de esa 


diversidad de criterios que es tan común entre los hombres. Pensé que él o 


yo podíamos haber estado equivocados, y no me imaginé que existiese una 
cuestión trascendental, un fundamental motivo, una disparidad sustantiva en 
la apreciación de los conceptos de decoro y delicadeza. Yo abrí al señor 
Presidente un crédito de benevolencia por muchos días, sin compattir sus 


— 363 — 











ideas, sin poder aprobar sus procedimientos; resistíamé «a echarlos a mala 
parte; peró de unos cuantos días a hoy he tenido la .pena, .el dolor y la 
amargura de cambiar de Ea por los motivos. que! la Cámara ha de 
conocer en seguida. 


Bajo el acicate de los Ministros que: constantemente an neripado a la 
Cámara y a mí porque no los habíamos acusado ya, porque no los hemos 


llevado todavía ante la barra del Senado, dediquéme a adelantar el estudio 
para saber si era el caso de formular o no la acusación contra los Ministros. 
Esas inquisiciones son las que han motivado que mé ponga al corriente de 
ciertos hechos que me han hecho pensar que fuera un proceder poco justi- 


ciero descargar el peso de la acusación contra esos altos funcionarios por omi- 
siones o violaciones de las leyes, cuando todos los males del régimen que 


lamentamos tienen una causa más alta y general. Y por eso dejé de pensar 
sobre la responsabilidad posible por la conducta de los Ministros, porque do- 
minaba mi espíritu la sensación de pena por. los hechos de que había legado 
a enterarme y que. _había ejecutado el señor. Presidente. | 


Aquí tengo una copia fotográfica de la carta en que el señor Presidente 
vende a-un Banco extranjero su sueldo y sus gastos de representación. Y si 
el solo hecho de vender los sueldos es por sí solo merecedor de la más 


enérgica censura! porque exhibe al primer Magistrado en posición desairada 


ante una entidad extraña, ¿qué podrá decirse de la venta de los gastos de 


representación? Esos gastos de representación no son una prima para el pri- | 
mer Magistrado, ni una adehala para que pueda disponer a su arbitrio, sino : 
que tienen su destino y su objeto. Esas partidas son para responder a los: 
gastos de los banquetes y fiestas .que el señor Presidente se vea en la pre- 


cisión de dar por el desempeño de su cargo. Pero si estos actos no se 
ejecutan, en ninguna manera tiene el Presidente derecho para apropiárselos y 
mucho menos para venderlos por adelantado. ¿Qué queda entonces de esas 

grandes ponderaciones de la prensa ministerial que hablan de nuestro mo- 


desto Presidente, de nuestro humilde Presidente, de nuestro económico Pre- 


sidente, si es verdad que no da las fiestas pero se hace dueño de los dineros 
destinados para ellas? ¿Y es compatible acaso esa actitud de misticismo que 
aparece ante el público con los ojos clavados en la altura, en elevaciones espi- 


rituales y remontadísimas con este hecho triste y reprochable de apropiarse 


dineros quée:no son ganados legítimamente? -: 


No debe olvidar la Cámara que la fecha de esta carta coincide muy 
aproximadamente con la de un mensaje en que el señor Presidente y todo 
- el Ministerio hacía críticas acerbas al Banco de quien había solicitado el 
servicio. En contraposición a aquellas críticas contenía ese documento gran- 
des elogios al National City Bank. ¿Corresponderían esos elogios a un sin- 
cero sentimiento de que esta institución era benéfica para el país? No,  seño- 
res Representantes. Con esos elogios se buscaba la benevolencia de aquellos 
banqueros para ver si podía vendérseles una casa. 
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Llegó a esta Judad un señor. Boomer, agente. y representante de Casas 


. americanas expendedoras de rieles y maquinaria para. ferrocarriles. Proponíase 


hacer alguna negociación muy considerable para suministrar materiales de 
esa índole para el ferrocarril del Pacífico, y se -dirigió al señor Presidente 
de la República para significarle su intención. Ponderábale el agente los de- 
seos de su Casa, de hacer grandes inversiones que favoreciesen el desarrollo - 
del país. Manifestóse el señor Presidente muy complacido, pero inmediata- 


- mente expuso su deseo, que dio a entender en forma más o menos disimulada, e 


que para que dicha Casa contase con simpatías debía hacer a un amigo del 


Presidente un préstamo de veinte mil pesos. El agente manifestó que no era 


esa en absoluto la índole de los negocios de sus representados, y. que consi-' 


- deraba muy difícil verificar el préstamo. Terminada la entrevista, el agente, 
que sin duda deseaba proteger ampliamente. los intereses a su cargo, hizo | 
inquirir quién era el sujeto por quien se interesaba el Presidente. El sujeto. — 


era él mismo. El negocio se verificó, y así consta en escritura número. 441 
de la Notaría segunda, cuya copia tengo en las manos y pongo de- presente. 


para que. se cerciore quienquiera que sobre: ello _Abrigue alguna duda. 


¿Qué había pasado? Pues que el señor “Presidente aprovechaba su 'in- 
fluencia oficial y la posición en que se hallaba colocado, se aprestigiaba con 


la banda tricolor que llevaba sobre su pecho para conseguir de un agente 


extranjero que estaba tratando con él negociós de interés público, un benefi- 
cio de carácter personal. Eso,. el empleo de las influencias! oficiales en personal 
provecho, es algo que muy claramente define el pe. Penal y y que se 
llama prevaricato. i | | 


Pudiera creerse que se trataba des un hecho aislado, de un desliz, de 
una equivocación única y sola. Lo lamentable es que eso obedece a un ver- 
dadero sistema de conducta, porque ya el señor Suárez cuando era Ministro 


de Relaciones Exteriores había vendido: al Banco - Central un año entero de 


su sueldo, y a los dos meses de verificada la operación se retiraba del Minis- 
terio y dejaba sin garantía la deuda y sin que la peor de su EMOS 
tuviera el necesario, el obligado cumplimiento. | | 


Otro caso todavía: llegó. al país un señor Losher, representante de un. 
sindicato de banqueros holandeses, de la más alta honorabilidad, que venía 
a hacer propuestas sobre la apertura de las Bocas de Ceniza. Se repitió el 
caso de Boomer. También entonces el señor Presidente creyó oportuno derivar 
un beneficio personal, y exigió al. mencionado señor Losher un préstamo de - 


- diez mil pesos. La letra fue girada al” propio nombre del señor Suárez y 
- endosada en blanco con su firma, y esa letra de dos mil libras pasó por 


las manos de los principales hanqueros de Bogota, y estoy autorizado para 
referir el hecho ante la Cámara. Í 


Pero hay otro caso todavía, y profundamente grave: la Cámara sabe que 


en eel delicadísimo asunto del ferrocarril de Santa: Marta, el Gobierno de la 


República ha dictado una resolución en que limita el privilegio contenido 
en los anteriores contratos, y que esa resolución ha sido considerada por la 
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Cámara como una acertada salvaguardia de los intereses nacionales sobre la 
cual es necesario establecer un pleito para reivindicar los derechos de la 
Nación. Pues bien: el señor Presidente no ha tenido reparo en significar al 
representante de la Compañía que había dictado esa resolución contra su 
conciencia y bajo la presión de la prensa, y que no se negaba a un cambio 
de rumbo sobre la matería. El honorable Representante Nemesio Camacho, 
que conoce ese dato, sabe la manera como vino a mi conocimiento. Y no 
es sola la infinita gravedad de la conducta del primer Magistrado, que dice 
al representante de la Compañía extranjera en momentos en que la Nación 
va a entablar un pleito, que ha dictado contra su conciencia la resolución 
sobre que ese pleito va a fundarse, sino que en este como en los anteriores 
casos no procedía desinteresadamente el Presidente; porque llamó y se en- 
tendió con el respetable caballero que en esta ciudad es agente a un mismo 
tiempo de la United Fruit Company y le solicitó también un préstamo por 
veinte mil pesos con garantía de sus sueldos; y la operación se hizo, y el 
señor Suárez obtuvo un cheque con fecha 17 de julio, a su favor, por la 
cantidad de diez y nueve mil cuatrocientos sesenta y cinco pesos quince 
centavos, que fue consignado en su cuenta del Banco Mercantil, por José 


Celedonio Castañeda. 


Así se explica, en mi concepto, esa declaración que corre en el Mensaje, 
en que el señor Presidente insinúa y aconseja contra lo resuelto por él mismo 
en la resolución citada una transacción con la Compañía del Ferrocarril. 


El Representante Angulo —La misma persona que ha dado el dato a 
Su Señoría ha dicho que no fue con el Representante de la United con quien 
se hizo el descuento de los sueldos sino con el Banco de Londres y Río de 


la Plata. 


El orador —No crea Su Señoría que su interpelación desvirtúa lo que 
acabo de asegurar. El carácter de agente tanto de la United como del Ferro- 
carril de Santa Marta de quien hizo el descuento, consta de manera feha- 
ciente ante la Cámara en el texto y en la firma del memorial que la Com- 
pañía ha presentado en los últimos días al estudio de la corporación. 


Si hay antecedentes, si al propio tiempo que se exigen préstamos del 
agente de la United se asegura a su representante que la resolución de la 
limitación del privilegio del ferrocarril la ha dictado el Presidente contra 
su conciencia, y se hacen insinuaciones, a esa luz explicables, en el Mensaje 
presidencial, ¿cómo no han de ser sobradamente fundadas mis sospechas so- 
bre que en las manos de esos funcionarios que así especulan con su posición 
oficial no están celosamente guardados ni vigilados los intereses nacionales? 
Tuve razón pues, y razón sobrada por la desgracia de emitir ayer la duda 
de que, en ese asunto, está lleno mi espíritu. 


Y he de hacerme cargo ahora del ademán con que el honorable Repre- 
sentante Plaza manifestaba que estos hechos no debieran hacerse públicos 
porque perjudican el honor nacional. Yo también he pensado y meditado 
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con espacio si el tracr estos bochornosos asuntos a conocimiento de la Cá- 
mara podía ser perjudicial para cl patrio decoro, y he visto absolutamente 
claro que ese decoro ya cstá mancillado, que nuestra labor es purificarlo 
de la mancha y que sólo la pública protesta rotunda y neta de los hombres 
honrados y de la Representación Nacional contra esos hechos indignos puede 
alcanzar tal resultado. Porque esos caballeros con quienes trala el Presidente 
de la República para sus préstamos y negocios no son personas que manejen 
intereses propios. Ellos apenas representan a capitalistas extranjeros y están 
abligados a dar cuenta minuciosa de las inversiones que verifiquen. No hay 
duda alguna de que en los estados de cuenta que han de rendir a sus repre- 
sentados figuran las partidas concedidas al Presidente, y que en los informes 
o cartas en que los expliquen irán aclaraciones más o menos en la siguiente 
forma: préstamo al Presidente de la República en tales y tales condiciones, 
para asegurarle buenas perspectivas al negocio que tememos entre manos. 
Nada se saca pues con que el país ignore la conducta del Presidente si ella 
es conocida en el extranjero precisamente por quienes menos convendría que 
la supiesen: por los capitalistas que quieren hacer inversiones en el país. 
¿Y qué menguada idea se formarían de nosotros todos y del país entero si 
viesen que soportábamos sin la protesta necesaria la conducta del primer 
Magistrado que de todo asunto de grande interés público trata de deducir 
ventajas para su bolsillo? Estarán pensando y circulará en los centros finan- 
cieros acaso que no puede venirse aquí a hacer propuestas de inversiones 
francas y correctas si no se trae por delante un gaje para los funcionarios. 
Y ¿qué respeto pueden merecer en esas condiciones nuestros Magistrados, 
nuestros Tribunales, nuestras instituciones mismas, la propia entidad de la 
Nación colombiana, si dejamos pasar sin sanción enérgica, sin definitiva co- 
rrección esos usos completamente abominables? 


Así se explica el especial empeño del Presidente de la República en 
imponer al país la persona de quien ha de sucederle en el mando. Porque 
viendo las cosas con serenidad, nc se encontraba justificación al hecho de 
que siendo la mayor tacha de la candidatura Ospina el ser prohijada por 
el Gobierno, y constituyendo para éste el mayor estorbo de tal candidatura, 
vayan sin embargo uncidos el uno a la otra, partícipes de un destino igual. 
Pero es que el señor Suárez no puede permitir sino determinado sucesor que 
le garantice que no han de ser sacados a la luz sus procedimientos. Y porque 
la continuación de este orden de cosas es fundamentalmente dañino para la 
vida, para el desarrollo, para la prosperidad de la República, es por lo que 
nos hemos visto en el caso de afrontar la lucha, sin que nos muevan las 
consideraciones del triunfo ni nos amedranta la derrota, sino porque queremos 
dejar constancia pública y ruidosa de que no tenemos participación alguna en 
esa deplorable conducta del abatimiento y de mezquino uso del poder. 


Corría el año de 1887, y apenas hacía uno que había sido electo Pro 
sidente de la República Francesa para un período de siete años el señor 
Jules Grevy. La tercera República revolucionaria comenzaba apenas su labo- 
riosa y difícil organización bajo los ojos avizores y hostiles y con las críticas 
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-_ implacables de los monarquistas, de los bonapartistas: y de los partidarios 
de Boulanger. Presentóse una situación de despilfarro, de desgreño, de desor- 
den administrativo, muy semejante al que aquí tenemos entre manos, en una 
discusión del Presupuesto, bajo auspicios análagos a los nuestros; de una 
manera accidental se descubrió que dos Generales del Ejército estaban com- 
prometidos en el tráfico de ascensos militares. Surgió entonces el escándalo 
judicial y parlamentario; adelantáronse las investigaciones, y vino a descu- 
brirse que tel Diputado Wilson, yerno del Presidente de la República, estaba - 
complicado en la venta de condecoraciones de la Legión de Honor. 


Jamás nadie fue osado a pensar que el Jefe de Estado tuviese respon- 
-sabilidad en los incorrectos manejos de su yerno; pero bastó que una per- 
sona tan inmediata a él estuviese vendiendo influencias oficiales, para que 


“con una completa unanimidad se resolviese que no era compatible con el 


decoro de la Nación francesa ni con la honra de las instituciones republi- 
canas que continuase en el Poder el recién electo Presidente de Francia. Y 
a pesar de que el señor Grevy fue electo porque encarnaba genuinamente 
los ideales de la República, todos los jefes de su partido, encabezados por 
Clemenceau, exigieron a Grevy su retiro del Elíseo, y procedieron sin demora 
a la elección del inmaculado Sadi Carnot. Es que en Francia existe el más 
alto sentido ds decoro y de la cngnicad de la nación. | 


Ese ntiiento que llegó a aquel resultado salvó entonces el honor del 
pueblo francés y la institución republicana, del propio modo que ese senti: 
miento, gastados otros resortes morales e ideológicos, la ha salvado en el 
recién pasado conflicto universal. Yo dije antes que había sentido un momento 
de desconfianza en mi país. Perdóneme la Patria ese mal pensamiento; pero 
he podido alimentarlo, porque “como dije también atrás, tengo larga expe- 
riencia de la vida a manera como se explota el sano y sencillo sentimiento 
religioso del pueblo. —' | 


Yo he vacilado sobre cuál habría de ser la norma de mi conducta, si 
dejarme abatir por la tristeza, el desencanto y la pena de los descubrimientos 
que me ha tocado en suerte llevar a cabo y guardarme esa triste certeza 
para mí solo o buscar una reaccion purificadora y vivificante. Después de 
haber vivido varios días en la perplejidad, he optado por lo segundo, y por 
eso vengo a esta alta tribuna donde mi voz ha de tener eco que repercuta 
en todos los ámbitos de la República, y plenamente consciente de la respon- 
sabilidad de mis palabras y de mi actitud, a lanzar un grito de indignación 
y hacer con toda sinceridad de mi alma un llamamiento a la juventud colom- 
biana para que jamás vaya a tomar como norma de su conducta y espejo 
y guía de sus actos el ejemplo deplorable que está dando el actual Presidente 
de la República; para que se eduque en las altas ideas y en las generosas 
tradiciones de dignidad y de delicadeza que han sido en todo tiempo, con 
la sola excepción de tos menguados días, la norma de los mandatarios de 
la AA 
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Hago un llamamiento también a los hombres honrados y libres, a los 
colombianos patriotas y orgullosos de serlo, para que mudleos rechacen y 
destruyan la conducta oficial que está cubriendo de baldón la Patria. Me 
dirijo también a los señores Representantes para que deliberen sobre lo que 
debe hacerse en este grave y lamentable caso. Y por último, hablo al señor 
Ministro para decirle: á pesar delos detalles del apasionamiento político. a 
que me he referido en.la primera parte de mi discurso, yo sé que Su Señoría 
es todo uñ hombre de honor, todo un hombre de bien. Salga Su Señoría 
de aquí e investigue la verdad y la justicia de mis acusaciones y cuando se ' 
cerciore de que son ciertas y fundadas, como no podrá menos de hacerlo, lance. 
lejos de sí esa Cartera y niéguese a continuar sentándose al lado de quien 
tan ruin idea tiene del decoro que es necesario para: ejercer la Presidencia de 
la e | . 


P es de la Cámara”, 1921, pág. 422 
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DEBATE CONTRA EL MINISTRO 
ARISTOBULO ARCHILA - 


- Discurso pronunciado en la Cámara de Representantes, en la 
sesión del día 22 de noviembre de 1921, al discutirse una pro- 


posición contra el Ministro de Guerra, Dr. Aristóbulo Archila. E 


La proposición que: he tenido la pena de presentar a la: condldención 


de la Cámara requiere una ligera explicación. El hecho triste y notorio. es 


que estamos en presencia de un caso excepcional, de un caso patológico de 


falta de respeto a:la verdad. El señor doctor Archila en su carácter de Mi- 
nistro del Despacho no tiene inconveniente al responder en el recinto de la 
Cámara a las preguntas que se le formulan, en hacer las afirmaciones más 


estupendas y rotundas que luego resultan en contraposición o en discor- 


diancia con la realidad de los hechos. Tal conducta, Excelentísimo señor, no 

es excesivo calificarla como una sorpresa a la buena fe del Congreso. Si : 
yo puedo demostrar como lo haré inmediatamente, que el señor Ministro : 
de Guerra en diversas ocasiones y de manera deliberada ha hecho afirmacio- ' 
nes que, a pesar de su solemnidad, no resultan exactas, puedo concluír con 


perfecto derecho que él intenta extraviar y engañar la opinión del Congreso. 


En tales circunstancias, insólitas y graves, la proposición que se ha leído 


es indispensable y urgente para poner inmediatos correctivos a un procedi- 
miento que amengua el respeto debido a la Representación nacional y que 
es por todo concepto injustificable. 


La honorable Cámara se va a convencer ahora, con dolorida sorpresa, 


de que la proposición que he presentado está justificada con exceso. 


LA PRIMERA INEXACTITUD 


Hace varios días se preguntó aquí al señor Ministro la causa de las nu- 


merosas promociones y remociones de Oficiales del Ejército que tuvo a bien 


hacer cuando se hizo cargo del Ministerio de la Guerra. El señor Ministro 
respondió de manera enfática que aquellos cambios no obedecían a ningún 


propósito político sino al deseo ferviente que le animaba a él de poner en 


práctica, con todo su vigor, los Reglamentos orgánicos de la Institución mi- 


litar. Afirmó que tales cambios no tenían más objeto que reponer los Ofi- 
ciales dentro de las armas de su especialidad; y aquella razón no - podía 


menos de ser tenida como buena por quienes la escuchaban. Pero aconteció 
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que “al día siguiente y no más pudo e que ls promociones, que el señor 
Ministro aseguró que eran considerablemente numerosas, con la sola excepción 
de dos casos se habían verificado dentro: de la misma arma. Era, pues, inexacta 
e improcedente la excusa dada por el señor Ministro, y se defraudó así, por 
una primera yez, la confianza que. depositamos | en las afirmaciones oficiales. | 


LA SEGUNDA Í NEXACTI TUD 


“ Preguntado fue el señor Ministro cómo era posible, siendo cierto su celo 
por el cumplimiento de los Reglamentos militares, que se hubiese nombrado 
Comandante de una División al señor General Vengoechea, persona honora- 
bilísima y Jefe muy distinguido, pero quien dentro. del rigor de los Regla- 
mentos no estaba habilitado para poder desempeñar el Comando de tropas. 


goechea había seguido los cursos referidos en la Escuela Superior de Guerra. 
Yo inmediatamente impugné la aseveración del señor Ministro, porque tenía 
constancia personal de que ese hecho no era exacto. Y “el “señor Ministro, 
con una deliciosa e increíble audacia, me retó para que fuera al Ministerio 
de la Guerra y en la hoja de servicio del. mencionado General me -eonven- 
ciera de que había hecho los cursos. Afirmación absolutamente infundada y, 
deliberadamente da que. no tiene un ápice de verdad. ' 


LA. TERCERA INEXACTIT UD 


Pregunté en la sesión del viernes último al señor Ministro de ua 
que acababa de serlo de Gobierno, cuál había sido la causa: para la remoción 
del señor Travecedo de la Agencia Postal de la ciudad de Santa Marta. La 
honorable. Cámara recuerda que el señor Ministro respondió inmediatamente 
que la causa era que el señor Travecedo desempeñaba simultáneamente con 
el. empleo. nacional otro cargo departamental. Ninguna disposición ni constitu- 
cional ni legal establece tal incompatibilidad. Pero el señor Ministro hacía 
en esta vez también una afirmación que no era verdadera. El señor Travecedo - 
no desempeñaba tal empleo departamental. Lo que ha ocurrido es que el 
señor Ministro incurrió en una equivocación que al mismo tiempo es una-. 
equivocación... muy significativa, porque demuestra que él sí tenía conoci- 
miento de los planes que ha intentado desarrollar con grave mengua de la 
pureza del sufragio el señor 'General Iguarán. Uno de los detalles cardinales 
del plan consistía en alejar al señor Travecedo de la Agencia Postal, porque 
su rectitud era un estorbo, y cambiarlo con una persona que se prestaría a 
la sustracción de los pliegos electorales para sustituírlos.con otros que favo- 
recieran los cómputos de la candidatura del General Ospina. Se quiso hacer 
el “alejamiento «del señor Travecedo por medios indirectos y se pensó en 
ofrecerle la Administración de la Aduana, pero se tropezó con el inconve- 
- niente de que estando elegido miembro de este Congreso, aquel nombramiento 
sería inconstitucional. Se pensó entonces darle un puesto” departamental que 
no tenía aquel tropiezo, como era la Secretaría de Gobierno del Magdalena. 
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Entonces el señor Ministro aseveró rotundamente que el señor General Ven-" 











| Els señor Ministro ha dado por hecho lo que estaba en' la calóla del pensa- 


miento; pero esa equivocación sirve de vehemente indicio para creer que co- 
nocía los detalles del plan que han denunciado ante la Cámara eminentes 
personalidades samarias. | 


LA CUARTA INEXACTITUD 


Pregunté yo al señor Ministro cuál había sido la causa de la remoción ' 
del: señor Numa P. Camacho del cargo de Contador del Regimiento “Páez” 
y el señor Ministro respondió, como lo recuerda la Cámara, que 'a éste, como 
a otros Contadores había sido preciso destituírlos porque nó habían dado 


las fianzas exigidas por disposiciones legales a los empleados de manejo. La 
“causa de la remoción era muy otra, de carácter político: el hecho de haberme 


dirigido un telegrama. Pero el señor Ministro no tuvo empacho ni recelo 
en incurrir en una nueva afirmación, reñida con la verdad, cómo lo demues- 

tro con la copia «de la escritura que tengo aquí, otorgada en la Notaría 3? 

de esta ciudad, marcada con el número 327 el 9 de febrero de 1920, en 
que el señor Camacho asegura ampliamente su manejo, con fianza hipote- 
caria aprobada por el Consejo de Estado. No era cierto, pues, en manera 
alguna; que el señor Camacho estuviese en el caso señalado por el señor 
Ministro. Pero ; hay otra cosa que muestra a las claras la mala fe de los 
procedimientos; ministeriales, y es que en la mañana de ayer el señor Mi. 


nistro firmó el oficio número 1040, en el cual dice que siendo urgente que 


el señor Luis Chaparro Moncó se posesione del cargo de que había sido 
removido el señor Camacho, y no habiendo podido este sujeto otorgar la 
fianza hipotecaria que exige el Código, se le aceptase una fianza de carácter 
personal. Se remueve al que tiene la fianza hipotecaria, se encarga a quién 
no: puede prestarla. ¿En qué queda la veracidad de la palabra oficial? ¿Qué 
subsiste del decantado celo por las seguridades necesarias de los empleados 
de manejo? Mientras el señor Ministro viene a la Cámara'a decir que ha 
tenido que proceder de esta manera para obedecer a las Leyes, se sale de las 
Leyes para favorecer. a sus amigos y relacionados. E A 


LA QUINTA INEXACTITUD 


En el informe que acaba de leerse de la Comisión de la Cámara que 
visitó el :acantonamiento de Sogamoso, puede encontrar la Corporación una 
prueba perfecta de que en la exposición detenida que hizo el señor Ministro 
el viernes último para defender los recientes contratos, hubo tantas inexacti- 
tudes como palabras. El señor Ministro al ponderar los inconvenientes de la 
casa de la hacienda de “San Rafael” habló de una formidable inundación 
que había puesto en peligro la vida de los soldados. Cuando yo le oí decir 
eso, comprendí que se trataba de una nueva inexactitud para sorprender la 
opinión del Congreso, y por eso hice hincapié en la fecha en que el señor 
Ministro aseguraba que la inundación había tenido lugar. Yo tenía esa tarde, 
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como ahora, sobre mi ip elñtoro: copia del informe del General Pablo Emilio. 


Escobar, de 12 de agosto eel presente año, de donde se da que no. 


hubo tal inundación, | | El 


J 


LA SEXTA INEXACTITUD 


Como los señores Representantes no tenían por qué sb ñ verdad de 
lo Pr debían atenerse 'a la información del Ministro; pero esa infor- 
mación era infiel! y tendenciosa, encaminada a justificar los contratos perju- . 
diciales a la República, pero benéficos a. su inmediata parentela, que el señor 
Ministro acaba de ejecutar. En este mismo asunto ha incurrido el señor 


Ministro en otra inexactitud grave para ocultar al Congreso la verdad de las 
cosas: él ha dado a entender que el contrato del señor Calderón quedaba 


sustituído simplemente por el contrato con el señor Archila y comparando el. o 


valor de uno y 'otro deduce para el Erario una economía de $ 500 y pico; 
pero el señor Ministro no ha dicho toda la verdad, y ocultar una parte" im- 
portante de ella es también una manera de engañar al Congreso. El señor 
Ministro ha ocultado que el contrato con el «señor Archila: tenía como com- 
plemento obligado otros contratos con otros parientes suyos Para tomarles 
en arriendo unas casas en Sogamoso. El señor Ministro negará la existencia 


de ese propósito, como me lo negó a mí, privadamente, el viernes por la 


tarde, sin acordarse de que ese propósito consta en la. nota número 2406,. que 


con su firma auténtica tengo en mis manos, y en la que dice textualmente: 


“que el Gobierno ha dispuesto que el ei de. Caballería. 7 se 
traslade a la ciudad de ' Sogamoso”. . | 
EL DOCTOR ARCHILA NO PUEDE CONTINUAR EN EL GOBIERNO 


; Los hechos enumerados, pertenecientes al. brevísimo tiempo. en que el 
señor Archila ha sido Ministro del Despacho, están demostrando que es en 


él una costumbre constante y repetida la de ir diciendo lo que le parece más 
conveniente para: justificar sus apasionadas actuaciones políticas o los favores 
de su nepotismo,'aunque ¡esas afirmaciones no tengan fundamento real. Pero 
no puede discutirse que es por extremo difícil la situación de la Cámara en: 
presencia de un Ministro del Despacho que tiene esa inverosímil costumbre, 


porque queda viciado y desquiciado de manera fundamental el respeto a que 
debe ser acreedora la palabra del Gobierno, y porque en posesión de estos 


antecedentes, y si el señor Ministro hubiese de continuar en su cargo, nos * 


veríamos en la triste y penosa, pero indispensable, necesidad de estar nom- 
brando a cada paso Comisiones que verificasen la exactitud de las palabras 
del Ministro. A nadie se le oculta que en tales términos es imposible soñar 
siquiera en que exista concordia alguna entre el Ejecutivo' y el Congreso; esa 
armonía tan necesaria que todos anhelamos, que la República reclama con 
instancias repetidas y urgentes. 


En los lamentables días que vivimos, bajo el régimen que acaba de 
desaparecer, teníamos que entendernos aquí con los señores Ministros que 
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- apartarme de los pequeños detalles y miserias a que nos llevan contra nuestra 


aparecían amenazantes unas veces, sibilinos otras y adormecedores y que 
defendían con toda su suerte de recursos los actos de sus gestiones oficiales; 
pero ni el señor doctor Guzmán, ni el señor doctor Jaramillo, : ni el señor 
doctor Cuervo Márquez, en medio de los agitados debates que con ellos fue 
preciso llevar a cabo, se les pudo imputar que por modo deliberado, sistemá- 
tico y repetido hubiesen alterado la verdad o la hubiesen ocultado o dismi- 
nuído O intentasen sorprender al Congreso con afirmaciones inciertas, como... 
se puede hoy imputar al señor doctor Archila. En vez de avanzar, hemos, . 
pues, retrocedido y de manera muy considerable, con el ingreso del señor 
doctor Archila al personal del Gobierno, y para ponerle punto final a esta 
situación insostenible, he presentado, con pena, como dije, la proposición que 
se discute, para que por ella sepa el señor Encargado del Poder Ejecutivo 
que si se desea que la palabra oficial recupere todo su necesario, es preciso 
que no brote de los labios del señor doctor Archila. | 
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A €t-r sr TA 


EL M OMEN TO PRESEN TE 


Ahora, aprovechándome de estar en uso de la palabra; séame periado 


a POLO 


voluntad los señores Ministros, para hacer algunas consideraciones de índole 
más general y remontada, que son necesarias en medio del caos de la hora 
política que vivimos. | | % E 
| | 
Parece llegado el momento, Excelentísimo señor, de hacer un alto en: 
medio del tropel vertiginoso de los sucesos de estos días para indagar si 
estamos en. presencia de acaecimientos caprichosos e incoherentes, no :sujetos 
a ley ni regla, que nos dominan y conducen por la mano invisible de una 
ciega fatalidad; si al través de estos hechos históricos no somos sino -partícu- 
las de polvo imperceptibles y sutiles, que el huracán que nos arrastra no 
nos dice de dónde nos trae ni hacia dónde vamos a caer; o si más bien, 
a la manera del geólogo que se detiene en la anfractuosidad de nuestras nativas 
cordilleras y en la aparentemente desordenada trabazón de sus declives y de 
sus espinazos, en el hacinamiento de las rocas diversas, en la fractura y 
desarreglo de las capas terrestres encuentra precisamente escrita, letra a letra, 
y palabra por palabra, la ley de formación secular y paulatina del suelo que 
nos sustenta, podamos nosotros también, dando una vista de conjunto sobre 
los antecedentes, los fenómenos y sus proyecciones sobre lo porvenir, encon- 
trar la ley histórica que gobierna los sucesos que presenciamos y precisar de 
manera categórica el significado y alcance de su verificación y desarrollo, 
para quitar a la política actual su condición de: bloque de arcilla informe - 
que no revela todavía la huella de la mano creadora, y darle los lineamientos 
amplios y soberbios de esa escultura ida! de la nueva Colombia, que 
tiene que ser nuestra labor. 


7 


Cada época tiene su secreto, sus pasiones, sus crisis. Sus contradicciones 
se resumen en una palabra, que es preciso descifrar como la palabra de un 
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enigma. Pero no se requiere que haya de buscara en todo caso por las 
alturas. El secreto de una época no siempre es un símbolo mistagógico 0 una 
abstracción filosófica; solemos buscarlo a menudo por encima de las nubes 
cuando es posible que lo tengamos debajo de los pi q 


LA IDEA Ni MARCHA 


| El enigma de la época Presentó se contiene en. estas palabras: nbración d 
ideológica. Lo que estamos presenciando no es sino el primer paso triunfal ' 
del poder inmanente de generosísimas ideas que a la manera como el mag- 


- netismo. terrestre domina la esfera del mundo sin dejar traza ostensible de 


sus poderosas corrientes, ha subyugado callada pero definitivamente el orga- 
nismo «nacional e impone y exige un completo cambio de rumbo. La filosofía - 
de la historia se ha encargado de demostrar de qué eficaz “manera las-in- 
fluencias ideales se sobreponen a la materialidad de las fuerzas políticas y 
hacen trizas las combinaciones más artificiosas. No hay fuerza enel mundo, 
no hay fuerza en la vida como la fuerza que se-toma de los grandes prin- 


_cipios. Si la mente razonadora extinguiera su luminar,. la. existencia de la 


humanidad quedaría helada como la tierra sin el sol. Por encimá de la 
maraña de los intereses, el pensamiento hace su camino, y para el bien o 
para el mal, más tarde o más temprano, una vez puesto en marcha. alcanza 
indefectiblemente - su propósito. Aristóteles apareció en lá vida después de los . 
días gloriosos de las Repúblicas helénicas y, sin embargo fue el maestro del 
grande Alejandro; las obras políticas de Cicerón “se produjeron en las. postri- 
merías de la República romana, pero precedieron a Augusto; Maquiavelo tuvo 


ante. los ojos el panorama contradictorio y magnífico de los Príncipes italianos 


del Renacimiento y a través de los siglos. ilustró y condujo a Luis XIV y 
Napoleón III; Montesquieu enseñó a Inglaterra y a la Restauración el régi- 
men constitucional; Rousseau fue el oráculo de la Revolución. francesa, y don 
Antonio Nariño con los, Derechos del Hombre regó la prodigiosa semilla 
que fructificó copiosamente en “surcos de dolor” y: que no pudieron extinguir 
ni los arcabuces españoles, ni los talentos militares de don Pablo Morillo, ni 
las crueldades implacables y ed de EADO y Warletta. a 


LA OBRA DEL SR. SUAREZ 


El Gobierno del señor Suárez fue la culminación de un sistema político, 
edificado sobre la base de la- alianza de los intereses más contradictorios. 
Conocedor del profundo sentimiento religioso que es eneral en el país, lo 
explotaba y lo usufructuaba con los alardes de misticismo. de que he hablado 
en- otras ocasiones y de que quiso dar muestra hasta los últimos instantes de 
su agonía; pero por el extremo opuesto acariciaba y fomentaba todas las 
concupiscencias indebidas del uso del Poder y por su ejemplo y con su tole- 
rancia se hizo general la indelicadeza; la mentira se elevó a la categoría. de 
institución gubernamental; la mala fe, el engaño y la simulación se exten- 
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dla lo mismo a los asuntos particulares que a q públicos. Como en 0 


- “Intereses Creados” de la comedia inmortal, todo confluía a hacer de aquel 


régimen, poyado en bases tan extensas, una obra perdurable. Todos los orga- 
nismos influyentes del país le prestaban su apoyo. Organizó a su. talante su 
ejército, sus policías y sus gendarmerías; se proveyó .largamente de ametra- 
lladoras y fusiles y las ensayó regando las calles de Bogotá con sangre ino- 


- cente en' una feroz carnicería; organizó un poder electoral dócil a sus man-. 
datos; hizo de Ministerios y Gobernaciones baluartes inexpugnables de su 


política; fomentó -el fanatismo malignamente, desobedeciendo las leyes, para 
darse humos de -caudillo religioso; tuvo a su lado, cerca de su corazón y de 
su oído a todos los hombres avezados en las habilidades de la perfidia. Aquella 
Obra parecía destinada a la perpetuidad. Lo que no tuvo nunca el señor 


Suárez fue el pensamiento de los hombres rectos y probos: la palabra desin- - 


teresada de los ciudadanos altivos; la pluma de escritores que no fueran mer-. 


| cenarios; la adhesión sincera de la nueva generación. 


Los técnicos y prohombres del sistema se mofaban y delan de lo que 
les hacía falta. ¿Qué puede una pobre voz humana ante la voz de un fusil? 


¿Qué vale una hoja de papel impreso ante la punta de una bayoneta de acero? 
¿De qué sirven las voces aisladas y dispersas de los hombres de bien ante 
la guazábara de los adictos, de los empleados miedosos, de los contrabandistas 


y de los pretendientes? ¿Qué importa el desvío del corazón incontaminado y 


ce de la juventud si se dispone del desfile infinito de los “badulaques tras- 


humantes”, delos hombres panzudos y satisfechos conocedores de las arti- . 
mañas . electorales: peritos de los grandes fraudes que ahogaron la genuina! 
opinión nacional en 1918, consejeros sagacísimos de iS impú- 
dicas, como la que ahora se trama en la Goajira? V 


EL HOMBRE DE BOGOTA Y EL HOMBRE DE MEDELLIN 


Les pareció que aquella labor era perfecta; se “alejaron a contemplarla 
para aprovechar la perspectiva y pusieron en ella sus complacencias y sus 
regocijos. Y con un excelente espíritu de conservación y de supervivencia 
decretaron su prolongación a través de los años y de los días, para delicia 
de la República. Como la Constitución prohibe la reelección del Presidente, 
se dieron a buscar sobre el haz de la tierra la persona que sustituyera al 


señor Suárez sin significar el más mínimo cambio del personal que se había 


adueñado de la Administración, ni la más insignificante variación en las 
prácticas y los sistemas reprobables y proditorios. Y: por aquello de las afi- 
nidades electivas, la persona elegida por el señor Suárez y su grupo como. 
la que mejor garantizaba la prolongación del sistema, fue el señor General 


- Ospina. Porque mientras en el Palacio Presidencial se especulaba con la banda ' 


tricolor para obtener gajes personales, en la Gobernación de Antioquia se 
movilizaban también las influencias oficiales para utilizar los dineros de los 
particulares y del Estado en beneficio de la casa de comercio del Mandatario; 
y cuando aquí las Notarías registraban las ventas de gastos de representación 
que no se habían devengado, las Notarías de Medellín registraban las escri- 
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turas de ventas ficticias de bienes para eludir el! cumplimiento de sagradas 
obligaciones. Entonces el hombre del Palacio de la Carrera dijo al hombre 
de Medellín: “Tú eres mi legítimo sucesor”. Y sobre la base de la continua- 
ción de lo existente, se empezaron los trabajos de la candidatura oficial. - 


EL SIGNIFICADO DE LA CANDIDATURA OSPINA 
En ninguna ocasión ha tenido Otro : significado la candidatura del señor 


General Ospina. Ella gira sobre dos ejes imprescindibles: la continuación in- . ] 


tangible del suarismo y la coacción. oficial. No son estas afirmaciones teme- ' 
rarias y audaces que salgan de mi boca en instantes de: apasionamiento. Ellas 
son las tesis que fácilmente se deducen de hechos notorios y recientes. Porque | 


- si es verdad que en las filas del ospinismo hay personalidades de la más 


alta respetabilidad que por sus antecedentes y condiciones dan absoluta ga- 


rantía en cualquier campo que se encuentren, no es menos cierto que en el 
- campamento ospinista se las mantiene alejadas y pretermitidas y que son-píros 
de muy diversas calidades los que manejan y dirigen toda. la labor. Para 


comprobar la verdad de este aserto me basta citar el nombre por mil títulos 
ilustre de pérsona a quien yo profeso una 'irrestricta admiración: el doctor 


- Miguel Jiménez López, porque él es uno de los más altos valores intelectuales 


y morales de que.puede enorgullecerse el país. Pues bien: perteneciendo él 
al Senado, a esa corporación donde ha habido una: constante mayoría ospi- 
nista, y a pesar de que el ospinismo debía tener la más alta ufanía de contar 


entre los suyos al 'señor doctor Jiménez López no ha sido éste ni siquiera - 


Presidente del Senado, de esa corporación en donde: ha podido serlo la hono- 


rable mediocridad del Sr. General Torralbo. Y cuánto es estorbosa una per- 
sona de la honorabilidad indiscutible del señor doctor Jiménez López en el 


seno del /ospinismo lo demuestra también el pugilato que se puso en juego 


en este mismo recinto para derrotar el nombre del doctor Jiménez López 
cuando se hacía el señalamiento de los nombres de los ospinistas posibles 
para ser electos designados. Y que la candidatura Ospina requiere también 
el otro soporte del apoyo oficial y de que como a los peces que se asfixian 
cuando son sacados del agua, al verse privada del apoyo del Gobierno se 
siente vecina a desaparecer, se demuestra también de modo palmario e indis- 
cutible, con el hecho de que bastó que otra respetabilísima personalidad ' del 
ospinismo, el doctor Alfonso Robledo, que sonaba como posible Ministro de 
Gobierno, hiciera rotundas manifestaciones de imparcialidad, si llegaba a desem- 
peñar el cargo para que el ospinismo en bloque se. opusiese a tal nombra-. 
miento y lograse que ese nombre fuera, descartado. 


LA CAIDA DEL REGIMEN 3 


+ Así iban las cosas, suave y muy dulcemente asegurada con la candidatura 
Ospina la continuación del suarismo. La combinación era admirable. ¿Quién 
no vio en lontananza el triunfo de la candidatura Ospina? Y sin embargo 
alguien vino que turbó la fiesta. Ese alguien era el pensamiento independiente 


y honrado, era el poder de las ideas que el señor Suárez menospreció. El 


edificio que él había construído era como aquel de que nos habla Tesucristo 
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en su parábola del constructor, de soberbia fachada, de: pedian torres cua- 
drangulares y poderosas y almenares que tapan la lumbre de las estrellas, 
pero edificio sobre las arena movediza. No el sangriento turbión de un to- - 
rrente revolucionario sino el arroyo cristalino de-los grandes principios se 
acercó a la base del edificio cantando su alegre canción ingenua e ideal. Eso 
sólo bastó para que la soberbia mole viniese a tierra. ¿Qué se hicieron los 
- baluartes y las trincheras, los armamentos y las 'corazas? ¿Dónde se escon- | 
dieron los hombres panzudos y satisfechos que no dicen sus conejos para 
detener la ruina de su obra? 


LO QUE DEBE HACER EL GENERAL HOLGUIN 
Eso y no otra cosa representa ante la Historia la caída del Gobierno . 
<< señor Suárez. Es un sistema que fracasa, que se hunde irremisiblemente a 

y que sepulta consigo todas sus creaciones y obras. Por tal razón hay- un 

error fundamental en la política que ha revelado en los días que lleva en 
el ejercicio del Poder el señor General Holguín, al querer a todo tratice 
salvar para la candidatura Ospina el matiz de candidatura oficial. Tal cosa 
significa, y no ninguna otra, el empecinamiento y la testarudez en dejar a 
todo trance los dos Ministerios donde se trabajó con más ahínco en manos 
de individuos de, esa parcialidad. Eso representa la presencia del señor doctor 
Archila en el Gabinete ejecutivo, porque mientras él ahí permanezca son 
vanas y quiméricas todas las ilusiones de imparcialidad del Gobierno. Nosotros : 
- no deséamos ni pedimos ninguna clase de influencias oficiales para ninguna 
candidatura. Sólo exigimos, porque para ello tenemos perfecto derecho y. 
porque al hacerlo nos constituímos en voceros de la inmensa mayoría del. 
país, una garantía completa de neutralidad. El señor General Holguín al ascen- 
der al Solio Presidencial con nuestros votos —dados en la creencia de que 
él podía ser el pacificador y mediador, de que él podía presidir el Gobierno 
genuinamente nacional, que se colocara por encima de la candente arena de 
los: debates electorales— no ha sabido despojarse de su carácter de Presidente 
del Directorio ospinista, carácter que con.una completa incomprensión del | 
momento, pone sobre las más altas consideraciones. Con qué dolor he visto 
yo, que le he hablado con la sinceridad más amistosa de la gloria inmaculada 
con que podría cubrir su nombre al término de su larga vida y cuando el sol 
de la eternidad empieza a iluminar los actos postreros de su actuación política, 
si hubiera querido ser en el Gobierno no un bien: ospinista, sino un buen 
ciudadano, con qué dolor, digo, he visto, que antes de prescindir de la can- 
didatura oficial, que antes de dar garantías de neutralidad constituyendo un 
Gobierno nacional equitativamente distribuído, prefiere dejar la República acé- 
- fala y sin Gobierno, desorganizada la Administración, paralizados los servicios 
- públicos, sin que haya otras actividades oficiales que las destinadas a salvar 
de su seguro nutre Bio la candidatura del General Ospina. 
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LO QUE HARA LA OPOSICION 


Los sucesos que el país ha presenciado tienen la ifadón que he 
dicho: cambio fundamental de rumbo. Nosotros somos ciudadanos plenamente 
conscientes; sabemos cuál es la línea de conducta que nos es obligada y com- 
prendemos con toda claridad la responsabilidad histórica que nos incumbe por 
nuestra participación en estos sucesos. No parece comprenderlo así el señor. 
General Holguín; él considera que nuestros móviles son los de alcanzar deter- ' 
minados gajes del Poder y que no tenemos las ideas sino como máscara de ' 
disimulo. Así se explican: las gestiones y las dilaciones, los ofrecimientos y. 
parlamentos tendientes a enervarnos y debilitarnos, a dividirnos y subyugar- 
nos al fin; pero eso no es más que un ramo de la política más fina que 
acaba de fracasar. Hace cincuenta años el señor General Holguín pudo obte- 


ner grandes triunfos con la “finesse”, y las palabras amables Y graciosas; 


hoy esos procedimientos son anticuados -e - improcedentes. Hoy se impone una 
política de probidad, de puertas abiertas, de aire puro y vivificante, de ver- 
dades verdaderas, dichas sin reticencias y. sin vacilación: Entiéndalo así el 


señor Encargado del Poder Ejecutivo; sepa que con los. hechos ocurridos el 
- país está preparado para la resistencia; que. si llegá a subsistir el más- ligero 
_asomo de candidatura oficial será rechazado con violencia por la: República; 


quiera él entender el significado notorio de los votos que por él dimos, que 
estuvieron lejos de ser en su. condición de Presidente del: Directorio. ospinista; 
y sobre todo pierda: por completo la ilusión. de que nosotros ho nos hemos 
dado cuenta de lo que hemos hecho y de que es: posible distraernos y' sofis- 
ticarnos y convertir en derrota' lo que ha sido nuestra victoria. Porque, seño- 


res Représentantes, no seríamos hombres racionales sino infelices idiotas, si 


nos dejásemos detener en la mitad del camino que hemos empezado a recorrer 
triurifalmente,; por los hilos de las tramas arteras, por las sonrisas o por las 
amenazas, por los halagos o los gestos airados. Y peor que imbéciles sería- 
mos criminales y traidores, si estando en nuestras manos: dar a la República 


- nuevos horizontes, puros 'y gloriosos, la abandonáramos dentro. del pantano 


pestilencial de donde la hemos empezado a sacar. 


(Enormes aplausos). 


“Discurso “publicado e el diario. “El Tiempo” del 23 de Noviembre de 
1921, pág. 1%. La On is por el doctor Laureano Gómez . 
decía. así N ] | | 


“La Cámara de Representantes, teniendo en ent que el señor doctor 
Aristóbulo Archila, en su carácter de Ministro del Despacho Ejecutivo ha 
hecho en diversos debates afirmaciones deliberadamente refñiidas con la reali- 
dad de los hechos, declara: 

“Que el mencionado doctor Archila se ha inhabilitado para servir de 


- órgano de comunicación entre el Ejecutivo y. el Congreso, al tenor del artículo 


134 de la Cons atIción Nacional”. 
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PALABRAS PARA EL MINISTRO OLAYA HERRERA | 


Discurso pronunciado en la Cámara de erica en la 
sesión del día 9 de Diciembre de 1921, al discutirse la ratifi- 
cación del Tratado con 1 los Estados Unidos. o 


Me refiero a la presencia en esta Cámara de mi ¡lustre amigo el : doctor: | 
Olaya Herrera, como Ministro de Relaciones Exteriores, y digo: | 


Al fin... Al fin, como en el cuadro de la recién casada, que se entrega 
amorosa en brazos del esposo, que la espera anhelante, la Cartera de Rela- 


- ciones Exteriores, viuda, desdeñada hace mucho tiempo por todo hombre 
_ sustantivo y pensador, capacitado para imprimir a nuestra Cancillería un 
rumbo cierto y decoroso, encuentra un gran personaje, un airoso y esclarecido 


varón que la acepta, que se precipita a recibirla, que la estrecha sobre su 
corazón con un abrazo de entusiasmo y de amor.' Halla Su Señoría a su. 
antigua compañera coja y bisoja, un poco flaca y melancólica, en mucho es- ; 


tropeada y abatida. Desde los turbios días en que Su Señoría, con notable: 


desamor, le volvió la espalda, para 'irse a contemplar de cerca la Cruz del: 
Sur y a resolver de modo directo y personal el importantísimo problema de 
si son dos o son cuatro las estrellas dobles que integran la constelación que 
preside los australes dominios, quedaba ella vestida. con funerales túnicas; 
pero hoy encuentra Su Señoría aun esas mismas túnicas deshechas y despe- 
dazadas y a la intemperie, y a la crueldad del frío, y a la punzante perse- 
cución del ábrego sujetas las marchitas carnes, flácidas y extenuadas de -la 
señora que ha recogido entre sus brazos amorosos. Recíbela Su Señoría de 
manos de quien, erudito y elocuente como el papagayo de Ovidio, la mal- 
trató y la vilipendió, y con quien, por defenderla, a impulsos de una saudade 
romanesca, como las que incitan a exaltar el recuerdo de las novias antiguas 
y olvidadas, rompió Su Señoría en el Senado algunas bravas lanzas, al prin- 
cipio mismo de estas sesiones. Bien venido, pues, el nuevo señor Ministro de 
Relaciones Exteriores, con todos los gozos y los triunfos del reciente himeneo, 
ataviado como el Esposo del Divino Cantar, con peplos transparentes y arro- 
badores, ungidos los labios disertos con ungitentos aromatizantes, ceñidas las 


“sienes augustas con los laureles anticipados de la victoria, que entrelazan 


mirtos recientes y olorosos azahares. 


En estos bancos presenciamos la llegada de Su Señoría con no , disimulado 
regocijo. Su Señoría es, sin disputa, el mejor orador de este país; pero por 
grandísima desgracia de quienes amamos la elocuencia, es excesivamente avaro 
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del divino esudal de sus crisostómicos labios, y y. pasan los meses y los meses 
sin que el cristalino torrente deje oír su murmullo encantador. La presencia 
actual de Su Señoría en los bancos gobiernistas es una prenda cierta de que 
vamos a escuchar dentro de breves: instantes fluídas y solemnes oraciones, :in- 


mortales arengas, que harán estremecer este hemiciclo con las palpitaciones 


de un entusiasmo clamoroso. Su Señoría ha aceptado el Ministerio por eso 


y para eso. Y yo no he de disimular mi. gratitud para con Su Señoría, si 


considero que siendo Su Señoría uno de los más importantes entre los Sena- 
dores, haya desdeñado exhibir el manto regio de su oratoria ante aquella cor- 
poración augusta, donde constantemente hemos lamentado sus amigos el silen- 
cio de su cálida palabra, que hubiera podido cambiar la actitud hemélica 


“del Senado y haya querido venir a triunfar en la arena polvorosa de esta 


Cámara popular. 


- 
- 


Conoce Su ' Señoría. ya idas fruíciones de la victoria. En otra ocasión, mae 
bién en esta Cámara, también como Ministro, desgajó Su Señoría con brazo 
robusto toda una selva de laureles. En comparación cof aquél, el triunfo 


_que Su Señoría va a alcanzar ahora, 'tiéne proporciones misérrimas. Entonces 
. iba Su Señoría ante una Cámara .netámente hostil y prevenida, a defender 


una actuación propia de Su Señoría, que había merecido ser calificada por 
quien lo entendía como el “Sedán de nuestra diplomacia”. Entonces, a fuerza 
de talento, ya que: no pudo Su Señoría hacer bueño ¡lo malo, porque eso 
está fuera de Jos humanos alcances, consiguió hacer enmudécer a sus;¡ oposi- 
tores con recriminaciones encendidas, con apóstrofes agobiadores que le per- 
mitieron retirarse de la liza llevando al brazo el escudo ensangrentado y res- 
plandeciente. La situación actual es enteramente diversa; llega Su Señoría 


cuando este debate está completamente decidido; cuando se ha querido cata- 


logar a la mayoría de la Cámara bajo un .epígrafe que dice: “fijos para la 
votación del Tratado”, en listas que circulan por estos pupitres, y que Su 


Señoría ha visto. y . analizado antes de aceptar el Ministerio, del propio modo 


que han caído bajo mis ojos. Su Señoría ha sido llamado y rogado no a con- 


seguir un resultado, sino a justificarlo; el. encargo que tiene Su Señoría. 
es poner música alegre. y cascabelera a una letra melancólica, escrita fuera del 
país por individuos extranjeros, ade se quiere adaptar al bambuco nacional. 


Dos ' hombres en la historia, parecen “antecesores de la actual conducta 


de Su Señoría, y mi espíritu podría vacilar sobre. cuál de ellos es al que . 


Su Señoría quiere seguir, porque fueron semejantes sus acciones, aunque fue 
su propósito diverso: Simón Cirineo y Bartolomeo Coleone. ¿Viene Su Se- 
ñoría por un sentimiento de piedad y de misericordia a» quienes aquí parecen 
haber resuelto ya una situación sin más factores que sus firmas y su compro- 
miso, a quienes Clemenceau llamaba alguna vez “los mudos de la mayoría”, 

a prestar el concurso de su brazo para ayudar a cargar el peso de una cruz 
deshonrosa? ¿Quiere Su Señoría inmortalizarse por esta obra de caridad, como 
el otro buen Simón por haber accedido a la súplica de los pretorianos para 
que auxiliase en su mortal congoja al Divino Maestro? ¿O como el guerrero 
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voluble que esculpiera el Verrochio, y que cabalga para la eternidad sobre 
estupendo corcel, en la plaza de la Serenísima República, cede el efímero 
señor Ministro a la necesidad que “aquel sentir de no dejar pasar hecho de 
armas sin ponerse del lado del más fuerte, en cada caso, para. poder cobrar 
los estipendios de la victoria? Pero yo, que profeso al señor Ministro tran- 
sitorio un sincero aprecio y una cordial estimación, no vacilo en declarar que 
- creo hallarme en frente de un Simón Cirineo y en ningún caso de un con-- 
dotiero Coleone. a, YE 


_Panurgo estaba aquí antes de ahora, dentro de su bajel. La llegada del 
Ministro momentáneo cambia la situación, porque siquiera se razonará, lo 
que en todo caso es preferible. Bienvenido, hurra, hurra, por el misericordioso 
Cirineo verbal, que no tiene en el pobre Tratado que se discute participación 


alguna, ni antigua ni reciente. Pobre Tratado, arrojado como un expósito. sobre 


la mesa del Senado, un mes después de principiado el Congreso, y que no 
tuvo padre ni valedor, según manifestó Su Señoría cuando estaba a nuestro 
nivel, cuando no había escalado la inmensa cúspide desde donde ahora nos 
mira. Compadecido Su Señoría del desamparo del expósito, lo cobija con su 
larga sombra y no pudiendo ser ya su verdadero Dare se conforma con ser 
su padre putativo. | 


Esta conducta impone a Su Señoría graves sacan. que no escapan 
a su penetración. Ya esto no va a ser la votación triste del Senado, donde 
no se oyó ninguna gran voz, ni aleteó por el recinto ningún pensamiento tras- 
- cendental. Ya no. va a ser la tarea silenciosa y encogida de dar sobre la : 
mesa un golpe de aprobación. La llegada de Su Señoría es la promesa de que 
por priméra vez se van a exponer con elocuencia, con altivez y con sabiduría 
las “metas internacionales que persigue este pueblo, por mí reclamadas sin 
eficacia en legislaturas anteriores, cuando estos problemas internacionales se 
decidían por un procedimiento análogo al que ahora se intenta: un compro- 
miso previo a toda discusión y a toda información, dejarnos hablar algo y 
luego atropellar por todo, esgrimir el compromiso y “vamo a votá”. No es 
Su Señoría hombre de aprobar esos procedimientos. Su Señoría sin duda 
viene a relacionar esta actuación internacional con nuestro pasado y nuestro 
porvenir, a decirnos si somos algo, si perseguimos algo en la sociedad de 
les naciones; si este paso ha de engrandecernos o vilipendiarnos; si consti- 
tuye una seguridad o una amenaza; si ha sido conducido con altivez. o. con 
ánimo codicioso y cobarde. 


A Su Señoría podemos - preguntar lo que no era antes posible porque 
no valía la pena oír la respuesta. Y ya que no hemos tenido la: fortuna de 
leer la Memoria de Relaciones Exteriores al Congreso antes de su cercana 
disolución, necesita saber el estado de los principales problemas internaciona- 
les; necesitamos saber cómo estár planteados los asuntos con Venezuela y 
qué curso llevan. Pero, sobre todo, alarmados "pot las palabras: con: que Su 
Señoría, como Senador, reclamaba por el desvío de'nuestra Cancillería de la 
cordial amistad con Chile para acercarse al Perú, queremos saber de qué ma- 
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nera piensa Su Señoría ends esa plana, danido satisfacción a su recono- 
cida chilenofilia. No se diga que la permarencia de Su Señoría en - el Minis- 

terio es simplemente momentánea, porque: no hay razón . para que 'sea así. 
Para que la palabra de Su Señoría tenga : ¡autoridad en este debate, es nece- 
sario que no sea dicha por un Ministro; fugaz. Cuando Su Señoría marque 
aquí un rumbo internacional, los que subyugados . por la elocuencia de su * 
verbo acaso lo adoptemos como el más apropiado, necesitamos saber que que- 


da Su Señoría al Le de la Carterá Para su total Iesempeño: 


Es Al que Su Señoría había Epa al anterior Ministro de Re- 
laciories Exteriores, que no' representaba en el, Gobierno a su partido. Pero 


aquel Ministro antepuso su hondo deseo de poner sus talentos y sus luces 
al servicio de la República a mezquinas consideraciones de política interna. ' . 
Esa generosa conducta es imitada ahora. Su Señoría ha rectificado con exce- -- 
lente acuerdo la estrafalaria tesis de' que. no era posible colaborar “parcial: 


mente en una Administración que en su conjunto y objetivo no satisfacía las 
aspiraciones : del país y de su propio partido. Cuando están de por medio 
los altos intereses de la Patria, es preciso olvidar los incidentes de esta polí- 
tica partidarista que todo lo empequeñecé y deslustra; 'mas si se trata -de 
asuntos de política internacional, que a pesar de que se emplee para desig- 

narlos la palabra política, nada tienen qué ver, por ningún concepto ni.mo-  : 


tivo, con la íntima y pobre política nuestra. Yo no tengo que hacer ¡sino 


una pequeña observación a la conducta de Su Señoría, que por otra parte 


habla muy bien de su ánimo valiente. Su Señoría es el inverso del Capitán 


Araña, que persuadía a la gente a embarcarse y se quedaba en' tierra. A dife- 
rencia de aquel cobarde Capitán, Su Señoría convence a la gente a embar- 
carse, es verdad, pero, lo hace solo y deja a sus compactos disfrutando de 
la tranquilidad y delicia de la ribera. V 


Yo de que Su Señoría me absuelva una pregunta; si es verdad que 
los. asuntos internacionales nada tienen qué ver con la política interna, ¿qué : 
tienen que ver con ella los ¡negocios del Ministerio de Obras Públicas y de 
Agricultura y Comercio? ¿O'es que hay ahora, sin que yo sepa, rieles ospi-. 
nistas y rieles anti-ospinistas? ¿Hay yacimientos de petróleo afiliados ya a ' 
alguna candidatura y otros que no lo hayan sido todavía? ¿Hay 'puentes y 
caminos tan apasionados que se nieguen a dejar pasar a determinados par- 
ciales? ¿O por ventura la profunda división política que nos agita ha llegado 
hasta los anquilostomas y están estos parásitos persiguiendo de preferencia 
a algún grupo político? | ( BRA | ? 

No teniendo, pues, nada, absolutamente nada qué vercon la política, 
ni la Cartera de Obras Públicas ni la de Agricultura y Comercio, ¿por qué 
no entró Su Señoría al Ministerio con sus dos colegas liberales, para facilitar 
la formación del gran Gabinete ¡nacional que la República reclama? ¿Por qué 
lo que no le es vedado a.Su Señoría, por no tener nada qué ver con. la 


— 383 — 





política, le ha de ser vedado a sus ccmpañeros, .que tampoco tienen qué 


ver con ella? ¿Por qué, después de haberlos invitado y conGucico los deja 
Su Señoría abandonados en la ribera? 0 A 


- Dos cosas apenas son necesarias para que gocemos de una felicidad casi * 
perfecta. Que retire Su Señoría esas declaraciones de que su Ministerio es 
transitorio; hágalo permanente- para nuestro completo regocijo, y devuelva Su 
Señoría su rápido bajel y embarque a sus compañeros, y. no prive a. la 
República del concurso de sus luces acaso no menos importantes que las de 


Su Señoría. Con sólo esas dos cosas se volverá esta tierra el mejor de los : 


mundos posibles. Aquí paz y después gloria. Así sea. 


“El Tiempo”, Diciembre 10 de 1921 
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POR LA LIBERTAD DE PRENSA 


Discurso pronunciado en la Cámara de Representanies en la . 
sesión del 5 de abril de 1922; al discutirse el ER de 0 
+ sobre delitos de pr 


Señor Presidente: 


Me encuentró en situación verdaderamente. embarazosa al. intervénir en 
este debate porque es autor | del proyecto mi distinguido amigo el R. Anzola, 
a quien en ninguna manera quiero agraviar ni mortificar y con quien me 
sería especialmente grato estar de acuerdó, sobre .todo 'en' esta materia. - Por 
otra parte es notorio. e indiscutible que hay un número de Representantes 
conservadores que procediendo por una impresión global y de conjunto, sin ' 
que hayan tenido oportunidad de penetrar en el sentido y alcance de los 
pormenores, creen que llevar este proyecto a su consumación legal es obra 
meritoria y necesaria para la Nación y para: el partido conservador. No se 
me oculta, pues, la dificultad que tengo ante mí y el ambiente hostil: que 
han de encontrar mis conceptos adversos al proyecto que se discute, y he 
llegado a pensar si no me sería más conveniente inhibirme de participar en 
el debate. Pero luego considero que, pues tengo gran número de: “argumentos 
y razones, en mi concepto muy poderosos, en Contra de: casi" todas las ' dis- 
posiciones del proyectó, no hay por qué no exponerlas. con ingenuidad ante 
un auditorio de personas imparciales y rectas, que las pesarán y meditarán y 
habrán de refutarlas o aa rechazando o adoptando el proyecto, según 
el caso. | 


RAZONES: CONTRA EL PROYECTO se 
De manera casi intuitiva, llegado ocasionalmente á este recinto la ma- 
_filana en que se aprobaron casi todos los artículos del proyecto, me levanté, 
señor, para decir que consideraba innecesarió legislar - ¿obre prensa, y este 
proyecto peligroso no lo conocía entonces sino en su "orientación general, 
pero desde aquel día he dedicado muchas horas a discriminar el . alcance 
de sus disposiciones y allegar los elementos de juicio cuya: falta lamentaba 
yo en aquella hora, y he llegado a la conclusión, clara y -coricreta, que estoy 
dispuesto a sostener con todo detenimiento ante la Cámara, de «que este 
proyecto debe ser. rechazado porque es innecesario, porque es' perjudicial, 
- porque además es insensato, porque está reñido con los principios funda- 
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“mentales de la ciencia jurídica y porque lleva en .sí el morbo abominable 


de la Sorrupción del Poder Judicial. 


El honorable señor que lo ha presentado, como ' “yO le propusiera algu- 
nas de las objeciones que tengo contra los artículos aprobados, convino con- 


migo en la necesidad de reformarlo y me manifestó que su intención era 


enteramente distinta de la que yo creía encontrar en las disposiciones por 
él redactadas. Y yo le dije y le repito ahora, que votaría con gusto el pro- 


yecto si formaran parte integrante de él el bellísimo discurso pronunciado 


por él en sesión anterior y el que ahora acabamos de oírle. Desgraciadamente 


hay una contradicción absoluta entre sus palabras y las disposiciones de su | 
proyecto. Es que el H. R. Anzola quiere realizar el prodigio de hacer aprobar . 


un proyecto reaccionario apoyándolo con un discurso liberal. 


ES INNECESARIO 


- He dicho que tal proyecto es innecesario. Pero este no es un simple 


“ decir caprichoso y sin fundamento. No. Lo apoyo en los únicos argumentos 
que pueden ser considerados para este aspecto del debate: los argumentos 
de los hechos: actuales, de lo que ocurre, los que suministra la estadística. 
_Me he tomado el trabajo de conseguir la que se refiere a los dos últimos 

años. en los Juzgados de Bogotá, que es como sigue: | 


| En los años de 1920 y 1921 se han presentado en los jisgados de Bo- 
gotá 43 :«asuntos de prensa, anunciados por injuria o calumnia. De esos hjy 
14 en curso, 19 suspensos, 8 prescritos o desistidos y 2 terminados por autos 

-de sobreseimiento. Llamo la atención a que los sumarios suspensos y prescri- 
tos ascienden a 27, es decir, el 63% de los asuntos totales. Ahora bien: 
analicemos por qué han podido quedar suspensos o prescritos tales juicios. 


¿Será acaso que el término de prescripción es favorable para los escritores 


públicos? No, señores, sino todo lo contrario. Mientras que los criminales 
Ordinarios tienen un término de prescripción fatal que no se interrumpe en 


el procedimiento, llegado el cual pierde su acción vindicativa la justicia, los 
delincuentes de prensa están perseguidos por :una prescripción que se. inte- 
rrumpe con el procedimiento y que no se alcanza jamás mientras el acusador 


agite el asunto o el juez actúe, pues sólo llega cuando ha transcurrido un 


año sin que una u otra cosa suceda. Desde ese punto de vista están los 


escritores públicos en condición inferior a los criminales ordinarios. 


- ¿Por qué figuran entonces tántos juicios suspensos? Porque, señor Pre- 


“sidente, la. legislación actual impone «al acusador el gasto de papel sellado. 


Hay quienes acusan por calumnia para salir del paso, para poder decir ante 


un cargo fundado: “Acusé por calumnia a mi contendor”. Pero en cuanto 
tropiezan con el obstáculo de los 20 o de los 40 centavos que valen dos 
sellos de papel, se niegan a suministrarlos, reconociendo que su honra vale ' 
menos de esa mísera suma. ¿Y qué interés tiene el Estado en atiborrar los 


Juzgados con juicios temerarios que los propios interesados estiman en' tan 
poco: que no quieren dedicarles unos centavos? | 
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LA FIANZA DE COSTAS 


Otra de las principales causas de cuspentión consiste. en que el “acusado 
pide a su: acusador que constituya fianza de costas. Generalmente éste se 
niega y ahí termina la actuación ' Antica. di na algo más JUAS que la 


mADaa: de costas? 


La misión del legislador sería inicua si presumiese rectos y harados a o | 


todos los acusadores, y criminales y execrables a todos los: acusados. Pues 
esa iniquidad es la que se quiere cometer con este proyecto. Al paso que 


al acusado se le cercenan las garantías, al acusador se le quitan todas las 


trabas y se encarga a los jueces para que de oficio los sirvan y. auxilien. 


Con una acusación temeraria se puede cometer una verdadera iniquidad contra. 


un inocente. Se:le puede obligar a sufrir las infinitas molestias de un juicio, 
los gastos inherentes, los desagrados. y perjuicios. ¡Y por este proyecto se 


suprime la fianza de costas! Es decir, se presume que todó acusador tiene | 


razón y 'que todo escritor públicc acusado -es una -alimaña - maligna que debe 


soportar el peso de las instituciones judiciales en silencio, sin que siquiera 
se contemple el caso de que sea inocente ni se concibe que pueda tener 


derecho a una compensación. ¿No es esto injusto, señores? 


_ LA POSICION DE LA PRENSA 


Veamos ahora si el estado social de Colombia en relación con la. prensa 


es tal que haga necesaria una reforma legal. Antiguamente existían muchas 


hojas de circulación más o menos igual, aleatorias, fugaces, irresponsables y 

malsanas a veces. Pero entre las cosas que han prosperado de manera visible 
entre nosotros está en primer término la prensa periódica. Ella está hoy 
representada en las ciudades capitales y especialmente en Bogotá por grandes 
diarios que no tienen que envidiar a los extranjeros, dirigidos por personajes 


de verdadera talla nacional, cuyo solo nombre es una mejor y más excelente 


garantía para la sociedad que todas las prevenciones de las leyes reaccio- 
narias más feroces. Fuera de esos periódicos apenas quedan unos papeles, a 
sin estabilidad y sin circulación, que viven como es sabido de la pesca de 
avisos o remitidos de Compañías ricas o de explotación de provincianos que 


Quieren verse en fotograbado; pescas que les producen veinte o treinta pesos 
con los cuales imprimen cincuenta núméros para justificar el cobro del remi- 


tido o de la biografía. No prosperan, pues, los juicios de prensa porque 
no pueden seguirse contra los Directores de los grandes. diarios que por el 
respeto que a sí mismos se deben no calumnian nunca, ni vale la pena de 
hacerlo contra los de las hojas señaladas que están en imposibilidad de 
hacer ningún mal. La prensa está muy lejos de ser un problema social en 
la República que justifique .estos conatos de reforma. 
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FLAQUEZAS HUMANAS 


- ¿Pór qué entonces se ha presentado. este proyecto? Estaba yO leyendo 
ayer. un artículo de una revista americana titulado “Flaquezas Humanas”, del 
«que me permito leer unos párrafos, que vienen al caso y amenizarán la aridez 
de mi estilo. Dicen así: (El orador lee trozos de un delicioso artículo de 
Fred Kelly sobre las flaquezas Anas que mañana publicaremos íntegra- 
«mente). | | E 


o Y yo agrego: a estas “flaquezas humanas hay que agregar la de los par- 
lamentarios. Entre nosotros los conservadores tiene un efecto mágico eso de 
“Ley de prensa”. Intervenir en la discusión o.ser autor de un proyecto sobre 
la 'materia nos da una importancia inverosímil entre nuestros copartidarios. 
-'Crecemós una cuarta sobre nuestros semejantes cada vez que intentamos dar. 
“ura vuelta a los tornillos de la ley. Es muy trabajoso prescindir de ese 
método sencillo de fabricar nuestra propia personalidad. Acaso 'el R. Anzola 
'haya incurrido en una flaqueza humana de esta índole, y lo digo con tanta 
“más libertad cuanto que yo he recorrido ese camino y hace diez años, cuando 
por primera vez concutrí al Congreso no pude resistir las ganas de hacerme | 
- importante como autor de una ley de ¡apEenSa y presenté * “mi | ley”. i 
(Risas). | 


i PERJUDICIAL E INSENSATO o . 


e He. dicho además que este proyecto es perjudicial. ¿Cómo no ha de 
serlo para la administración de justicia, si suprime todas las excepciones, esta- 
blecidas para garantía de los criminales ordinarios no por capricho de los 
legisladores” ni por gusto” ocioso de los jurisconsultos, sino para refugio de 
la inocencia. y resplandor de la equidad, pues bien sabido es que en una 
excepción puede estar comprendida absolutamente toda la Justicia de una 
causa? | | 


- Dije además que es insensato. Porque, ¿qué elasé de sensatez hay en 
poner a una clase de la sociedad y a una clase ilustre, en condición peor 
.que los asesinos y ladrones? Un incendiario, un salteador de caminos, un 
'falsificador de moneda, un corruptor, gozan de ciertos fueros y garantías 
antes de que caiga sobre ellos el peso de la ley, y esto no por consideración 
a sus crímenes sino a su carácter de ciudadanos a quienes se presume ino- 
centes hasta que se les demuestre lo contrario. Mas he aquí que lo que los 
criminales ordinarios pueden aprovechar para su defensa, les es vedado a los. 
escritores públicos, condenados así, peores que Barrabas a una condición de. 
| inferioridad. | 


. Quien por medis' del puñal ha quitado la vida a un hombre, aun cogido 
“infraganti”, no se le declara “enjuiciado” como ocurrirá al escritor con el 
simple denuncio de un particular o el capricho de un juez si este proyecto 
pasa. No se le negarán las apelaciones en el efecto suspensivo, si se le 
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niegan las ibas: No se le imposibilitarán las aricaladiones: Se le conce- 
derán los términos a que tienen derecho todos los: acusados. Tendrá derecho 
a la intervención del Jurado. Todo esg se quita a los escritores. ¿Qué razones 
pueden abonar esta anomalía? | | 


LA CORRUPCION DEL PODER JUDICIAL 


Pero" éste proyecto “introduce además ' un elemento corruptor en el Poder e 


Judicial. En adelante, especialmente: en provincias, los jueces no procurarán ' 


para conservar “su empleo o progresar en su carrera, desempeñar sus funciones 


_ correctamente, ni estudiar la ciencia jurídica, ni despachar - bien y honrada- 


mente sus funciones, sino acusar a tcdo escritor que ataque a las autoridades 


que puedan tener influencia en la provisión de los puestos del poder, judicial. 


¿Han pensado los HH. RR. a qué inverosímiles extremos de son puede 
llevar al poder judicial esta disposición inconsulta? | ; 


- Se ha hablado de que este proyecto es: una trasplantación de la legis: | 


| lación inglesa, Estoy en capacidad de probar qué eso absolutamente nó es 
- así; pero no lo hago para no alargarme demasiado. ' Y : termino llamando la 
atención a los conservadores de la Cámiara que no conviene a nuestro partido 


aparecer patrocinando la restricción a la prensa. El partido conservador és 


un partido de gobierno y no debemos olvidar lo que Maura pedía para sú | 
gobierno: “¡Luz y taquígrafos!”. Nuestra responsabilidad histórica nos ¡impide 
cerrar las ventanas a la luz: y negatnos a «permitir la completa fiscalización 


de las actuaciones oficiales. 


_ (Versión publicada en “El narra de abril 6 de 1922, a 1 ) 
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EL FERROCARRIL DEL CARARE - 


Discurso pronunciado en la Cámara de Representantes, 'en la 
sesión del día 25 de Abril de 1922, al discutirse un proyecto | 
de ley sobre el Ferrocarril del Carare. 


Si no hubiera estado provisto anteriormente de ga datos -en rela». 
ción con lo que es el proyecto del ferrocarril del Carare y sobre lo que 
significan en relación con la red ferroviaria del país, de las necesidades más 
urgentes de comunicación entre diversas comarcas colombianas y del beneficio. 
que su construcción pudiera traer a las comarcas por donde se proyecta, me 
habría dado una idea cabal y suficiente la lectura espaciosa que tuve ocasión 
de hacer anoche del informe de la Comisión de ingenieros que está: verifi- 
cando el trazado. Este informe no ha venido a la Cámara de manera oficial; 
no sabemos hasta la fecha quiénes lo autorizan con su firma, y era total- : 
mente desconocido por mí hasta que le hice dar lectura en la sesión de 
- ayer tarde. Como lo dije inmediatamente, la impresión inicial que me produjo 
“era la de que constituía el más vehemente alegato en contra del ferrocarril 
del Carare. Su lectura cuidadosa confirma y justifica esa impresión, y acep- 
tando como buenos los datos de algún valor que suministra, si ellos tienen 
algún valor probatorio sirven apenas para demostrar que la construcción de 
esta vía férrea es un disparate mayúsculo. 


Hablo con un poco de desorden y pido por ello excusas a la Cámara, 
pero he de referirme a dos incidentes del debate del día de ayer. Para des- 
autorizar mis palabras, el Representante Peñuela no pudo decir sino que 
eran apasionadas y que las dictaba un interés personal. No pongo en este 
debate más apasionamiento que el de una llana y sencilla exposición de lo 
que yo creo bueno para el país. Sería explicable que me tachasen de apa- 
sionado, ya un Representante de la habitual sonrisa del señor doctor Aya, 
ya un varón serio y circunspecto como el señor Representante Paredes, pero 
es algo perfectamente hilarante que se atreva a formularme esa tacha quien 
ha batido el récord de los más constantes, inexplicables y extremos apasio- 
namientos que han sido la base de su notoriedad, como ocurre con el señor 
Representante Peñuela. 


Yo hice constar en el acta de ayer la aseveración del Representante ' 
Peñuela de que yo pertenecía a la Sociedad Industrial de Ingenieros, y que 
por motivos interesados, por no haber hecho esa Sociedad el contrato” del 
trazado era por lo que me manifestaba adverso al proyecto. Hoy debe quedar 
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constancia de que dicho aserto del Representante Peñuela es absolutamente 
temerario, y que muerde una lima de 'acero, en este y en cualesquiera otros 
debates, el Representante que se atreva a pate a un interés personal las 


actitudes que yo asuma como legislador. 


La actitud que estoy asumiendo va a ser. muy" lacada: señor Presi- 


dente, y muy mal comprendida por los primeros días. Se me culpará de 


ser enemigo del Departamento de; Boyacá, de su desarrollo, de su engrande-. 
cimiento. El ferrocarril del Carare es un dogma para los boyacenses, y no 
se considera buen ciudadano ni hijo amante de aquella comarca a quien 


no lo acepte sin discusiones ni vacilación, y quien no emplee todo su conato 
- en exaltarlo y defenderlo. Como yo someto ese dogma al análisis de un 
criterio científico, mientras la verdad se. abre paso, seré un blanco. delicioso 
para quienes necesiten hacer profesión de fe cararista, con fines electorales, - 


aprovechando el fervoroso y justo anhelo que se alberga en el pueblo- de 
Boyacá de tener una vía férrea que movilice su riqueza, que por una mala 
información y un deficiente estudio de las condiciones geográficas: del país ha 
logrado “generalizar la creencia de que esa vía necesaria es la del Carare. 


- Pero no me amilana la opinión adversa con que he «de tropezar en los 


primeros días, porque tengo fe, una fe inquebrantable y perfecta, “de que 
las tesis que sostengo están respaldadas por los datos científicos más pode- 
rosos y que en un tiempo más o menos cercano se habrá de reconocer que 


procedo con un alto y generoso sentido de la conveniencia nacional. 


Voy a proponer en seguida que el informe de los señores ingenieros 
sea publicado profusamente. | | O a 


Tal publicidad va a ser la primera piedra del edificio de ea justifi- 
cación. Porque este informe cuando sea debidamente estudiado por los técni- 
cos nacionales y por las personas desapasionadas y sensatas, va a dejar fuera 
de toda duda que no es sino un trozo de literatura de ingeniería, un fárrago 
de datos superficiales, aproximados y descriptivos, pero que no es, en nin- 
guna manera, el estudio técnico que se necesita para desechar una vía, 
acordada ya por una ley nacional. Que podrá ser un artículo de periódico 
más o menos bueno, pero en ningún caso alcanza a reemplazar los planos, 
perfiles, presupuesto y memoria descriptiva que como-es' sabido . componen - 
sustancialmente lo que se llama los estudios «del trazado de un ferrocarril. 
Quedará demostrado además el criterio insustancial o ligero con que ha sido. 


“redactado, el ningún cuidado en la precisión, en los términos y en la exacti- 


tud de los hechos que se enumeran. Se principia por hacer la afirmación 
tendenciosa e inexacta de que el río Carare y el río Magdalena son en 
aquella parte sensiblemente paralelos, cuando 'es evidente que el Magdalena 
lleva una dirección marcadamente nordeste, y el Carare una notoriamente 
noroeste. Tengo observaciones para todos o casi todos los párrafos de dicho 
informe en que se demuestran las innumerables contradicciones en que incu- 
rren, pero las omito por ahora para no fatigar a la Cámara, a reserva de 
hacerlas valer posteriormente. Pero voy a solicitar que quede constancia en 
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el acta de hoy de este párrafo en que se afirma. que el río Magdalena, 
entre las bocas del Carare y el sitio de Garrapatas, es el más malo de todo 


el ríoy excesivamente explayado, de riberas deleznables, sin puertos y donde 
los buques se varan aun en invierno; fíjese bien la Cámara: aun en invierno. 


Y pido esta constancia con un fin trascendental: para que, si este proyecto 
pasa —Dios no lo quiera— cuando la próxima generación de nosotros mismos 
sea un poco vieja, nos preguntemos cómo pudo ser posible el disparate de 


enterrar en el corazón de una selva tropical una ingente suma de dinero y 
una cantidad considerable de vidas colombianas, se pueda responder con un 
documento auténtico que el Congreso de 1922, al decretar ese desastre, había 


sido informado sobre su resultado por los mismos ingenieros que lo induje- 


ron a que lo hiciera. ¿Y qué cree la honorable Cámara que después de hacer -' 
esa pintura cálamitosa de la navegación en aquel trayecto del Magdalena pro- 


pone la Comisión de ingenieros? ¿Que se elimine ese sector de pésima na- 


vegación construyendo un ferrocarril que salga a Sapa punto del río donde 
sea ya perfectamente navegable? | pa 


No, honorables Representantes. Todo lo caño. Lo que proponen 
estos ingenieros —cosa inexplicable 'e insensata a la verdad— es que puesto 


que la navegación es tan mala, se lleve el ferrocarril a puntos donde no 
«pueda prescindirse de ella. La honorable Cámara no se ha dado cuenta aún 


de que. lo que con este proyecto se persigue es construir un trozo de 54: 
kilómetros: de carrilera aislados e inconexos en el:corazón de la selva más 


_malsana. y bravía de todo el territorio nacional, carrilera que no arranca de 
o ninguna ciudad ni de ningún pueblo, ni de un corregimiento, ni va a dar 


a Población ninguna, ni tiene en todo su trayecto centro poblado que le 


quede vecino, ni grande ni chico, porque no tiene absolutamente ninguno. 


Vía férrea que se quiere hacer partir de Puerto Aquileo a 60 kilóme- 
tros de distancia de la ribera del Magdalena, donde hay unas tres casas 


_pajizas de mínima importancia, para llevarla a Landázuri, fundación perdida 


en medio de la montaña, para averiguar cuya posición he tenido que hacer 


una investigación cuidadosa en la Oficina de. Longitudes. Y no sólo es la 


absoluta soledad de la comarca que se quiere hacer recorrer por esta' vía, 


“sino que va a ser un segmento de condiciones tan anómalas que va a quedar 
prácticamente aislado de todo movimiento de civilización; proyecto de ferro- 


carril para uno de cuyos extremos habrá una vía acuática ineficaz y quimé- 
rica, como es el Carare, y para el otro un camino de herradura a través 


de una Scampada serranía famosa por su fragosidad, como es la Peña de 
Vélez. ¡ 


- Tomando como buenos los datos de esos señores ingenieros, sostengo 
que el río Carare no es prácticamente navegable. Ellos hablan de un canal 


de tres pies. Pues un canal de tres pies no permite sino eventual y peligro- ' 
-samente el paso de un navío. Una piedra, una barranca, un árbol cualquiera 
hacen desaparecer la parte útil de los tres pies de que hablan los señores 
ingenieros. Un río salvaje que atraviesa una selva tropical donde los acarreos 
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florestales son de diaria ocurrencia y que no tiene sino un canal de tres 
pies, no puede decirse que sea navegable sino haciendo uso de un opti- 
mismo pueril reñido con todos los datos de nuestra experiencia. -en Varios 
lustros de experimentaciones difíciles y dolorosas. 0% 


¿Es que no dice nada a estos ingenieros la experiencia de la navega- 
ción del río Magdalena que en “ocasiones vitales para nuestro desarrollo: eco- 


nómico ha impedido por meses y por meses la movilización de nuestros pro- 
ductos agrícolas? | | 


¿Es que no dice nada esa lamentación adolorida del interior del país 


cada vez que una desoladora sequía hace impracticable el Magdalena en 


toda la parte sur de las bocas del Rosario? Pero los señores ingenieros ven 
una de las muchas contradicciones de su informe, al paso que ponderan la 
navegabilidad «del Carare, reconocen. que están dando un informe inexacto. 


Porque hablan de que las dragas actuales del Magdalena no serían. adaptables 
a la limpia del Carare, y sin embargo tales dragas son unos barcos de lo más 


pequeño que recorre nuestro río. Proponen buques especiales, de hélice y no 
de - rueda propulsora, porque reconocen que el simple - oleaje que tal rueda 
produzca desbarrancará-las riberas y acabará con el canal. Y afirman además 


_que al adaptar la Junta el río a la navegación se provea de unas lanchas 


para hacer el tráfico. ¡Qué clase de ferrocarril económico que va a morir 
sobre un río apenas navegable por lanchas! ¿Se tendrá la ilusión de que 


una Obra de esta. naturaleza pueda satisfacer las necesidades. de las: regiones 


del centro del país? 


¿Este ferrocarril heteróclito tendrá por su otro extremo un camino de 
herradura de muchos kilómetros al final de los “cuales se encontrará la pobla- 


, ción de Vélez? ¿Por qué no presentan los ingenieros los trazados para pasar 


de Vélez, que está sobre la hoya del río Suárez, al Landázuri, que se halla. 
sobre la del Carare? ¿Cómo es posible que sé pretenda que decretemos el 
principio de los trabajos de un ferrocarril que tiene en un extremo la incóg- 
nita de la navegación del Carare y en el otro la no menor del paso de la 
serranía? ¿No sería elicolmo de la imprevisión y de la locura decretar :la 
construcción de la parte media de una vía sin que sepamos previamente 
de dónde salimos y a dónde vamos. a parar? Todo viajero que recorre el 
ferrocarril de Girardot se pregunta cuál es la previsión de los dirigentes 
de este país que no supieron armonizar el ancho de las paralelas para evitar 
el transbordo de Facatativá, y todo el que viaje por el ferrocarril de Antioquia 
se pregunta asombrado cómo pudieron construírse dos grandes trozos de fe- 
rrocarril sin haber resuelto el problema de La Quiebra. 


Acaso el paso de la serranía de Vélez no DiedaN hacerse sino por el 
hoquerón de La Paz, y si eso es así, el trazo del ferrocarril del Carare será 
absurdo, porque tomará la hoya del Suárez hacia abajo a buscar ese boque- 
rón para volver a coger luego hacia el Norte a buscar la parte de ferrocarril 
construído desde Landázuri. 
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| | a más -elemental previsión nos está idicando que no odainda incurrir 
en errores mayores de los del pasado. Y es que Boyacá ha tenido la mala 


fortuna “de que quienes defienden sus intereses no se preocupan sino del 


resultado electoral y estruendoso de los ferrocarriles que se decretan sin nin- 
gún estudio, ni siquiera el de los mapas de las escuelas, y a fuerza de 


intrigas parlamentarias. Así se da el caso reciente de que el ramal del ferro- 
carril del Norte a Tunja lo haya decretado una ley partiendo de Lenguaza- 
que, siendo así que al salir de Nemocón para Lenguazaque hay que trans- 
montar una serranía y caer a lo hondo del valle, y volver a salir de ese 
“valle y transmontar la misma serranía para tomar el camino de Tunja. Es que 
estos problemas se vician y perturban en sus soluciones cuando se estudian 
con un criterio netamente regional. - 0 


Levantemos los ojos, señores Representantes, para contemplar el con- . 
junto de las necesidades nacionales, con un criterio generoso 'y fraternal, sin 
rivalidades ni pugnas, sin obsesiones invencibles, ni - dogmas que se AO 


de un análisis reposado y sereno. 


Sólo ese criterio es. aceptable, y para Aplicado debe este proyecto SOlveR | 
al estudio de una Comisión que sin el concepto regional, adusto y colérico, 
lo examine con , Mayores datos. Así lo pido ahincadamente a la Cámara. 


“Anales de la Cámara”, 1922, pág. 895 
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- SOBRE LA: PENA DE MUERTE 


Discirso oroniaciado, en la Cámara de Represas en la 
sesión del 16 de agosto de 1922, durante el debate sobre una 
| modificación constitucional referida a la pena de muerte. 


A 
r. 


Soy partidario de que se busque. una fórmula transaccional en este de- o 


bate. El proyecto presentado por” el General Víctor Manuel Salázar,. y por 


el cual se suprime el artículo constitucional que prohibe la pena de muerte, 


significa: una reacción; es un extremo absolutamente inaceptable; más mode- 


rado está, en: todo caso, - el proyecto del R. Peñuela. 


¿Es un error absurdo, como muchos lo pretenden, al de los legí sladores | 
de 1910 que introdujeron en la Constitución la prohibición de aplicar la 


pena capital? Absolutamente no. La vida humana es la célula vital de la 
sociedad. Y si hay. un capítulo en la Constitución destinado a defender las 
_ garantías individuales y amparar los bienes de cada cual; si un artículo se 


extiende en consideraciones sobre la maneta como el individuo puede: ser 
privado de su libertad, no es natural que en el cuerpo constitucional se. intro- 
duzcan las disposiciones que garanticen la vida humana?' 


- Yo creo en la ejemplaridad de la pena de muerte; considero que ella 
es un fuerte dique para la comisión de ciértos delitos, én ciertos países, 
como lo dijo el doctor Jiménez López. Y yo considero que Colombia es 
uno de esos países. Pero es necesario buscar las causas de la criminalidad 
y averiguar si hay justicia en que el legislador entre por el camino de la 
represión antes de buscar otros medios. 


Según - la opinión de las 103 personas a quienes :el Ministerio de Go: . 


- bierno: pidió su concepto sobre el particular, el aumento de la criminalidad 


se debe al: alcoholismo, protegido, estimulado y defendido por la autoridad. 


¿No resultaría injusto que el legislador disponga que se. prive. de la 
vida a criminales que han procedido . estimulados ek. el Gobierno, que les 
incita a tomar alcohol, mucho alcohol? 


o “Cuándo en Bogotá se cometieron en meses ados crímenes atroces, que 
pedían represión, yo pensaba si los que ocupamos puestos dirigentes tenemos 
una parte de responsabilidad. Del crimerñ del Paseo - Bolívar «fueron héroes 
gentes que nacieron y vivieron en el corazón de la ciudad, y que sinembargo 
ignoraban a Dios, no conocían sus deberes y no tenían otro horizonte que 
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el alcohol. ¿Cómo es que tamaños problemas sociales se dejan sin resolver, 
por los que tenemos cierta posición y cierta autoridad? ¿Y cómo es que 
pensamos en principiar a castigar a los degenerados antes. de buscar la ma- 
nera de regenerarlos? . ] 


| Me cabe el honor de tener voz en el Concejo Municipal de Bogotá; y 

en esa dignísima corporación apoyé con todas mis fuerzas las medidas contra 
el alcoholismo. Desgraciadamente la labor antialcohólica del Concejo ha fra- 
casado en la práctica, porque el Gobernador de Cundinamarca objetó el 
Acuerdo, dando así pretexto a que todos los expendedores se sintieran auto- , 
rizados para violarlo y prestando el apoyo de la Guardia de Cundinamarca 


a los Estancos, para que allí se emborrache la gente. El Gobernador procedió 


así en defensa de las rentas de Cundinamarca. Pero si la entidad departa- 
_ mental no puede vivir sino de la explotación del vicio, que desaparezca. 
Ojalá se suprimieran todas las entidades departamentales, de manera que no 
hubiera sino la Nación y los Municipios. Así se economizaría el enorme tren 
burocrático de los Departamentos, para cuyo sostenimiento se está envene- 
nando al pueblo; además, se estimularía la vida municipal. Sería también 
conveniente suprimir los Municipios que carecen de vida propia. 


Si un individuo que entra a beber a un estanco, a cuya puerta hay 
guardias de Cundinamarca que le facilitan la entrada y rechaza al pueblo, 
que quiere cerrar el estanco, se emborracha y sale de ese estanco a cometer 
un delito, ¿se le podría castigar? El Gobernador de Cundinamarca, por me- 
- dio de sus Guardias, le estimuló para que se embriagara, es decir, lo prepató 

| para: el delito. ¿Qué derecho habría para castigarlo después? | 


Este asunto debe, pues, estudiarse más despacio. El Congreso no debe 
principiar la lucha contra la criminalidad por medio de la represión. Hay 
que principiar por dictar medidas restrictivas del crimen; pero no dejar pasar 
el proyecto sobre pena de muerte aislado. | 


En la Constitución debe figurar la supresión de la pena de muerte, 
dando permiso al legislador para imponerla en determinados casos, tales como 
los delitos atroces, comprobados con pruebas directas; porque una de las 
cosas que hace odiosa la pena capital es la posibilidad de condenar a un 
inocente. Landrú, por ejemplo, fue condenado por indicios, de tal modo que 
- hasta el pie de la guillotina proclamó él su inocencia. Tampoco debe figurar 
la pena de muerte por traición a la Patria. Dos miembros de esta Cámara, 
los Representantes Mendoza Pérez y Vásquez Cobo, fueron declarados traido- 
res a la Patria y habrían podido ser fusilados. | 


El R. Peñuela —Pero la traición a la Patria en tierra extranjera sí 
debe figurar. | 


El orador —Tampoco, honorable inicie Ese es un eimiñó muy 
elástico; porque en guerra extranjera podrían ser fusilados todos los indivi- 
duos a quienes por un pretexto u otro se acusara de traición. El asalto en 
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cuadrilla de ibi debe igualmente suprimirse. Es sabido que el dicta- 
dor Reyes, después de las jornadas: del 13 de marzo hizo. comuñicar a 
todo el país, con la firma de sus Ministros, que las jornadas de ese : día 
habían sido hechas en cuadrilla de. -malhechores. E 


Mucho más inaceptable todavía es la fórmula del General Salazar. Su- 


| primida la prohibición constitucional, un Congreso formado ad hoc, no sabe- 


mos cómo, puede en seis días decretar la pena de muerte por cualquier ' 


causa. Eso sería absolutamente inaceptable. Preferible es volver a la Consti:- 


tución del 86 en este particular, reformándola en el sentido en que lo he 
dicho. Para esto es necesario .prescindir «de "la política. Yo espero que los 


_miembros de la minoría liberal, viendo descartada .por completo ,toda posi- 


bilidad dé abuso en la aplicación de la ¡pena capital, reservada solamente - - 
para los delitos atroces, plenamente comprobados, podrá colaborar en - “esta 
reforma, dándole así el carácter nacional que ella necesita, y después de 
dictar las leyes complementarias de: que he hablado, como -restricción del 
alcoholismo, vigilancia, etc. Debemos aprobar 'en- -primer' debate este proyecto 
y pasarlo: a una comisión que lo estudie y lo mantenga «para presentarlo para 


- segundo debate, cuando -sean leyes las. medidas ' restrictivas de la criminalidad, | 


que puedan justificar la aplicación de la pena. de muerte. 


Versión de “El Tiempo”, agosto 1 7 de 1922, pág. 4 
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EL INCIDENTE GOMEZ.CASABIANCA | 


Discurso pronunciado en la Cámara de Representantes, en la 
sesión del día 20 de octubre de 1925, mediante el cual el mi- 
nistro de Obras Públicas, doctor Laureano Gómez, «se enfrenta o 
al representante Abel Casabianca. | | | 


Señor Pisaidsnia: E 


Deseo aprovechar esta nueva modificación presentada por el R. -Casa- 


-bianca, para decir unas pocas palabras cordiales en el tono más amistoso 
sobre algunos incidentes de este debate, que requiere aclaración. La actitud 
- oratoria : de dichos representantes en la prensa y en la Cámara, no me ha 


causado la mortificación más mínima, porque ya está escrito que compren- 
derlo todo es. perdonarlo todo. Yo comprendo de la manera más perfecta 
los móviles que animan esos procedimientos. Que -se encontró que se estaba | 
pagando un sueldo que no estaba autorizado por la ley y fue preciso ordenar 


_el cumplimiento de ésta, lo cual enojó al R. Casabianca; que luego éste 


solicita una licencia que la junta del Ferrocarril del Pacífico sé la conceda 
con mi voto; que pide una prórroga y se le concede también con mi voto, 
hasta el término que señala el código político y municipal; que vencida ésta, 
pide una nueva prórroga y que la junta, por unanimidad, óigase bien, por 
unanimidad, se niega a concederla. Que el R. Casabianca aduce que tiene 


asuntos personales pendientes en Bogotá que no le permiten ausentarse inme- 


diatamente, y que entonces yo intervengo en la junta para aducir que a- una 
persona de su distinción no se podía seguir, reloj en mano, el minuto en 
que se le cumpla la licencia, y que puede disponer de todo el tiempo nece- 
sario para disponer y arreglar sus asuntos” personales, con ese concepto, y 
no para seguir ejerciendo el cargo a centenares de kilómetros del lugar en 
que está situada la obra; que transcurren varios días, bastantes días después 
del vencimiento de la última licencia, sin que el R. Casabianca se digne hacer 
saber el término probable en que se dirija a cumplir las obligaciones de su 
cargo, y que se le dirige una carta muy comedida preguntándole para qué 
fecha piensa dirigirse a Cali. Como antecedentes de su actitud posterior, co- 
menzó por publicar, al día siguiente de habérsele enviado la nota en refe- 
rencia, un vehementísimo editorial contra el angostamiento de la línea de la 
Sabana, desconcertante actitud que revelaba sólo su resentimiento, porque se 


oponía a una obra fundamentalmente benéfica que ha recibido el aplauso 


general. No se atreverá hoy a repetir el mismo artículo, porque la bondad 
misma de la obra realizada se defiende sola en sus resultados excelentes. 
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- Ces sí podría dejarse pasar el proyecto. 


EL RESENTIMIENTO DEL DOCTOR CASABIANCA 


Al día siguiente, el resentimiento del señor Casabianca tuvo una faz 
nueva. Era contra el proyecto de empréstito, y es extraordinario que la cam- 
paña se iniciara dejando sentado que el empréstito era conveniente y nece- 


.-sario para el país, pero que debía ser negado ante la sola consideración de 


que intervenía en él el ministro de Obras Públicas señor Gómez. Se plan- y 


teaba una llamada cuestión de 'confianza, y se decía que puesto que la, 
mayoría de la Cámara no tenía simpatías por la: persona del ministro, debía 


darle su voto negativo para satisfacción de ciertas flaquezas, debilidades y 
pasiones inherentes a los hombres, y que si el ministro era cambiado, enton- 
La campaña se desarrolló con toda la intensidad, la agresividad y. la 
vehemencia de que pudo disponer el R. Casabianca. Yo sabía que eso iba 
a suceder, y que dicho señor representante, presidente de la Cámara, miem- 
bro del' directorio” conservador, director de 'un periódico conservador, se con- 
sideraba por encima de las leyes y de la disciplina” administrativa de la. 
República. Yo sabía que la pequeña tempestad que suscitó iba a desarrollar- 


se; pero como tengo -un espíritu de justicia: hondamente arraigado en el 


fondo de mi ser, creí que si por temor a esa posible tempestad yo dejaba 
de observar al R. Casabianca cuál era el cumplimiento de su deber, quedaría 


sin autoridad ante, mí mismo para reclamar al portero de mi oficina cuando 


llegase tarde. No concibo el ejercicio de .la autoridad sino con un: criterio 


exactamente igual para los grandes personájes, para los políticos influyentes, 


y los humildes servidores del Estado. Si por evitarme algunos pequeños sin- 
lo hubiera dejado de- exigir, en el caso: del ex-gerente del Ferrocarril 
del Pacífico, el cumplimiento de deberes clarísimos señalados de modo indu- 
¡dable por la ley, esa condescendencia, que . yO mismo hubiera calificado de 
cobardía, me hubiera inhabilitado para exigir de ninguno de los hombres . 
que trabajan en el'ramo bajo mi dependencia la exactitud en el cumplimiento 


- de sus obligaciones. Y dejaba sentar el antecedente de que el que es director 


de un periódico y empleado público, pueda usarlo para ponerse fuera de 
la ley y de la disciplina, para proceder a su talante en la interpretación de 
lo que constituye su deber, y para tener el periódico como una amenaza 
de una lluvia de contumelia contra el superior jerárquico que: vigile el buen 
servicio de los negocios públicos, tendríamos que todos los altos empleados 
de la nación, todos los gerentes de las distintas empresas comenzarían a 
fundar periódicos para amedrentar a los ministros, hacer su gusto y Eon 
una perfecta ies ponsabllicade | | e | 


ANALISIS DE. UNA ACTITUD”. 


Yo considero que el cumplimiento de las leyes, el de ciertos deberes 
remunerados, obliga más a las personas de importancia que a los pobres 
empleados humildes; y esa' creencia, que es justa y de la cual no me arre- 
piento, es la que ha dado por resultado este lareo debate que há tenido 
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e padecer la Cámara, pues la actitud del R. Casabianca no la califico 


la calificaron y especificaron los editoriales de su periódico, donde se 
SiN la tesis de que la Cámara debía oponerse a, la aprobación del em- 
préstito, para tomar acciones en el resentimiento personal del señor Casabianca. 


Y a propósito, nadie ha faltado al respeto en forma tan grave a la 
mayoría de la Cámara como el que escribió esos editoriales de “El Nuevo 
Tiempo”, que según propia confesión de su director, no proceden de su 
pluma. En esos escritos no se daba a la mayoría condición distinta de la 
de los carneros de Panurgo. ¿Conoce S. S. el apólogo rabelesiano? Con : 
permiso de la Cámara lo referiré brevemente, porque tiene un espíritu del. 
más puro pantagruelismo: lba Panurgo sobre el mar, acompañando al hijo . 
del rey Gargantúa, cuando encontraron un bajel que venía de la isla del 
Anternois, y donde viajaba un mercader con un espléndido rebaño de car- 
neros. Pasados al barco del mercader para adquirir noticias, Panurgo - tuvo 
una disputa con el mercader, a causa de haber dicho cosas es de 
sus respectivas consortes. 


LOS CARNEROS DE PANURGO 


Cuando ya se iban a las manos, intervinieron los enstmies: amistá- 
ronlos 'e hiciéronlos beber. del buen vino del Anternois, y aparentemente 
finalizó la riña. Pero Panurgo conservó un oculto resentimiento y meditaba 
el modo: de' vengarse del mercader, para lo cual propuso le vendiera uno 
de sus carneros. Pidió el mercader precios exorbitantes, alegando que aquéllos 
descendían de quien había suministrado el vellocino de oro, y de los que 


daban la urdimbre para la veste de los reyes de Francia. En el crecido precio 


de muchas libras consiguió al fin Panurgo que el mercader le vendiese un 
carnero, con el derecho de seleccionarlo. Hízolo así, y mientras el mercader 


se hacía lenguas de la habilidad con que Panurgo había escogido el mejor 
- de los ejemplares, éste al descuido y de súbito, arrojó al mar el recién adqui- 


rido cornúpeto. 


Hallábase a la sazón el mar de un tinte verde, y como el ovino se 


ahogase, comenzó a balar desesperadamente. Los carneros que quedaban a 


bordo, al sentir esos balidos, creyeron que eran llamamientos que el carnero 
hacía para que viniesen a disfrutar del verde pasto que simulaban las colas. 
Desde los tiempos de Aristóteles, sabido es que los carneros son animales 


sonsos y estúpidos, y que por donde se arroja uno siguen los demás de la 


manada. Los carneros del mercader, con ímpetu irresistible, comenzaron a 
arrojarse al agua. Inmensa fue la angustia del dueño. Sabía que deteniendo 
a uno quedarían los demás sobre cubierta; asióse, pues, con todas sus fuerzas 
al vellón de uno de ellos, pero éste, desesperado por los balidos de los que . 
ya estaban entre el agua, precipitóse en ella arrastrando consigo al pobre 
mercader. Así Panurgo hizo ahogar en el mar al mercador y a su rebaño. 
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LOS ATAQUES DE “EL NUEVO TIEMPO” A LA CAMARA. 


El que escribió los artículos de “El Nuevo Tiempo” , no creyó. que la 
mayoría de la Cámara. estuviese compuesta por hombres de criterio ilustrado. 
e independiente, y" SUpuso que bastaría que, caído al mar el R. Casabianca, 
no por obra ni voluntad mía, sino por sus propias acciones, sus llamamientos 
desde la profundidad de su. resentimiento- bastarían para que la mayoría de. 
la Cámara tuviese el deber de acompañarlo en ella. j 


En los aparatosos discursos pronunciados por el R. Caiabianca en contra 
del empréstito, no pudo encontrarse, como muy bien lo hizo notar el R. 


Pérez en la sesión. de ayer, sino una solá cosa que tuviera importancia, ;y 


que fue la aseveración de que él tenía constancia de que la casa Blair había 


ofrecido tomar el empréstito al seis por ciento de interés y catorce: por ciento- 


de. descuento inicial. Esa era una aseveración que bien valía la pena” de 
ser tenida en cuenta. Pero ocurrió que al ir a cerciorarse sobre. ella, todo 
había sido una equivocación entre el 7 por. ciento de interés y el 6 por 
ciento de comisión, que era de lo que en realidad había hablado el señor 


- Byrd. Se trataba solo de una mala traducción del buen inglés del señor Byrd 
“o del buen español del -señor Casabianca: Pero la honorable Cámara com- 


prende que una campaña que se funda y. unos discursos que se elaboran 
sobre datos de esa naturaleza, tienen muy posa consistencia. ls 


UN OS' CUADROS. ERRONEOS 


El H. R. trajo también unos cuadros con los que intenta demostrar que 


esta operación «es desastrosa. Expuestos en la Cámara, publicados en “El 
- Nuevo Tiempo”, es menester referirme a ellos, porque tienen el 'valor enten- 


dido que les asignaron los escritores de ““El- Nuevo Tiempo”. No contento 
con eso, el R.. Casabianca los envió al órgano oficial del partido liberal, a 
“El Diario Nacional”, para así colaborar en la forma más eficaz que pudo. 


- en la campaña contra el. gobierno y contra el partido conservador, antipa- 


trióticamente iniciada por' la convención liberal. Los propios lingotes de “El; 
Nuevo. Tiempo” fueron a dar a “El Diario Nacional”, haciendo anteceder-y 
seguir dichos cuadros con leyendas en que se afirma que 'ante, los números * 
definitivos presentados por el.R. Casabianca y que demostraban el desustre 
para el país por causa .de este empréstito, los ministros dé Hacienda y de .. 
Obras Públicas habíamos permanecido mudos, incapaces de responder cosa 
ninguna. Como esto no es verdad, como es necesario que nuestro silencio, 
mal interpretado, no lo siga utilizando el R.:Casabianca para dar armas a 
la campaña contra el país iniciada por la. convención liberal, me veo en el 
caso de referirme a dichos cuadros. ! 


- El primero de ellos es simplemente la demostración de: cómo se realiza 


la amortización de un empréstito en forma acumulativa. Su construcción es 


asunto de tiempo y carece de todo interés. Por lo demás, está bien. De eso 
no se-saca ni podría sacar el R. Casabianca ninguna conclusión adversa al 
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| proyecio: El segundo cuadro es aquel en donde el. le: representante 


creé encontrar la demostración del desastre de esta negociación. Pues bien: 
yo afirmo que ese cuadro está fundamentalmente equivocado; que en su 
construcción y elaboración se ha cometido un disparate mayúsculo, que -con- 


siste en involucrar dos conceptos esencialmente diferentes, como es el de 


devolución del capital y el de alquiler del dinero. Se ha tomado 'una cifra 
aislada y del sistema-de amortización acumulativa y se ha querido conjugar 
con ella una cifra del sistema de amortización simple. 


El 3:2 por ciento de este sistema que es amortización, se ha querido 
ver incluído en el 1 por '100 de interés, y se ha deducido una columna de 

un tres con ocho, que se llama interés adicional, y que revela una equivo- . 
cación de conceptos que es verdaderamente extraordinaria. Privadamente y en 
forma amistosa yo he sugerido al R. Casabianca que hiciera revisar por per- 
sonas entendidas esos cuadros, que estaban equivocados. Pero él me ha res- 
pondido insistentemente que es él quien está en lo cierto y que el equivocado 
soy yo. Y como suprema razón me ha dado la de que estaba dispuesto a 
cruzar conmigo una apuesta sobre cualquier suma, de que sus cifras son 


. exactas, Yo he rehuído constantemente la apuesta, por dos motivos: el pri- 


mero, que jamás he acostumbrado a resolver por el sistema de apuestas 
asuntos técnicos y científicos, porque el procedimiento me ha' parecido siem- 
pre pueril; y segundo, . porque estando yo absolutamente cierto de la equivo- 
cación del R. Casabianca, me parecía que le iba a ganar un dinero. a 


- mansalva y sobreseguro. Pero la insistencia con que se hacen valer ¡os citados 


cuadros y en la imposibilidad de conseguir que el H. R. acepte que son 
cosas distintas el: interés, que es el alquiler del capital prestado, y la «amor- 
tización, que es la devolución de dicho capital, me veo en el caso hoy de 
situar las cosas en el propio terreno que es tan del agrado del R. Casabianca 
y al cual me ha estado invitando en todos estos días anteriores. Acepto, en 
presencia de la Cámara, una apuesta por una suma no menor de mil pesos 


-_ sobre este punto concreto: Yo afirmo que el cuadro segundo presentado por 


el R. Casabianca es un disparate. El nombrará un perito y yo otro, y entre 
los dos elegirán un tercero que darán su dictamen en un término no mayor 
de tres días. El alcance y la acepción de la palabra disparate que yo empleo, 


se fijará por la que le da el diccionario de la Real Academia, o por aquella 


otra que conocemos igualmente el R. Casabianca y yo, pues la aprendimos 
en el colegio cuando estudiábamos EramAtica, y que se encuentra en A cono- 
cido epigrama: 


| “Fulgencio, a dos botarates 
que te ayudan en tus obras 
no los mimes ni los trates: 
Tú te bastas y te sobras 
para escribir disparates”. 
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UN RUIDOSO INCIDENTE e 
Pregunto, pues, al H. R. ¿Acepta la apuesta en la forma presentada? 


El R. Casabianca —Yo hablo cuando me : Parece, no cuando lo quiera 
su señoría. > aa 


El Ministro —No se trata de hablar sino de decir sencillamente, $ sí O no. j 
¿Acepta el H. R. la apuesta? 


- El R. Casabianca '—No acepto esas apuestas porque no soy tahúr. 


El Ministro —En todos los días anteriores el H. R. me ha amenazado 
con ese sistema, pero ya ve la Cámara cómo comienza a rehuír la. aceptación | 
de ella, porque no tiene seguridad en las cifras tan sanadas ' que 1 han — 
servido para todas sus campañas. E 5 


El. R. Cásabianca —No he tenido duelos recientes, para aceptar: apues- 
tas de : esa cuantía, s 


El Ministro —Yo alcanzo: a comprender de eeitido'« que da el señor re- 
_ presentante a sus palabras. Pero si trata de mezclar a estos asúntos, que 
son actuaciones y opiniones públicas, otros de índole privada y cuestiones - 
relacionadas en mi familia, tengo que declarar que el representante, para 
eludir la apuesta que le propongo y que él inició, recurre:a un procedimiento. 
canalla, Note la Cámara que como respuesta no tiene el R. Casabianca ctra 
cosa que hacerme un agravio. Agravio que no 'mé afecta en lo más. mínimo 
y que no me hace perder la serenidad, porque yo sé lo que soy. y tengo 
mi arquitectura interior edificada en forma tan perfecta y la vida me ha 
dado una serenidad interna tan grande, que no dependo de la .opinión ajena 
¡para ninguna cosa. En esto sigo el consejo. de la Imitación: Ni porque te 
alaben eres mejor, ni peor porque te vituperen, lo que eres, eso eres. Yo ' 
sé lo que soy, señor presidente, un ciudadano modesto, pero digno del aprecio 
y del respeto del país y no me dejo alterar por conceptos . mezquinos y ofen- 
sivos de quienes quieran emplearlos en contra mía a falta de razones. Todos 
los actos de mi vida son correctos; yo sé que merezco el aprecio de. mis 
conciudadanos dignos. Quienes no me lo otorguen, se equivocan, y por lo 
que hace al concepto particular del señor Casabianca sólo me inspira desprecio. 


| Versión de “El HemEaS octubre 21 de 1925, ás 1 
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ENFRENTAMIENTO CON LA CAMARA 


- Discurso pronunciado en la Cámara de Representantes, en la 
sesión del día 15 de noviembre de 1 925, en E del Pre- 
sidente Pedro Nel Ospina. 


No do el menor interés en que esta proposición sea opa ni en 
que se suspenda el debate que mantiene a la Cámara en vigilia. El proceso' 


del ex-presidente Suárez carece para mí de todo interés. Tenía el propósito | 


de no concurrir a él y no hubiese entrado a este recinto mientras tal asunto 
estuviese en curso, si no se me hubiese anunciado que se hacían cargos al. 
señor Presidente de la República, General Ospina, lo cual sí exigía mi pre- 


- sencia en, este debate. La proposición que está sobre la mesa y que no la 
- he hecho sino para protestar con la mutilación que ella contiene de la que 


acaba: de introducir el R. Salas no me importa sino por esa protesta. La 
proposición . del ¡señor Salas dice que habiéndose hecho graves cargos al Exce- 
lentísimo señor Presidente de la República, debe procederse a nombrar en 


la Comisión Investigadora. Tales cargos no se han hecho y mi proposición ; 
excluye en el 'debate para la afirmación como protesta firme y vehemente 


que consigno contra el procedimiento exótico a que se quiere concueie a la 
Cámara. . | | 


- EL PROCESO SUAREZ 


- Dije que el piOtESO del ex-presidente Suárez carece para. mí de todo 
interés, como carece de interés para el país entero, porque no está entre 


las facultades de la Cámara retrotraer el curso de los sucesos y restablecer. 


situaciones ocurridas y desaparecidas desde 1921. Carece de interés para ' mí 
porque desde esa fecha nada se ha descubierto que infirme o que destruya 
la- existencia de los hechos que determinaron mi acusación de entonces. Pu- 


diera interesarme el que en alguna forma se hubiese demostrado que alguno 
o algunos- de los hechos no habían ocurrido, pero esa demostración fue 


imposible en el Congreso de 1921, lo há sido en los años transcurridos y 


lo es en la hora actual. La demostración de que esos hechos eran falsos 


la esperó ansiosa, angustiosamente la mayoría suarista de 1921. El día en 


que se vio entrar a este recinto al Presidente inculpado, todos sus amigos 


esperaban que viniese a hundirme, a anonadarme y a traer la prueba pal- 
maria de que los hechos eran falsos y mis acusaciones temerarias. Pero dicho 
señor vino a confesar uno por uno, a reconocer que eran ciertos hasta en 
sus mínimos detalles los actos que yo había puesto en conocimiento de la 
Cámara. 
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EL NIVEL MORAL DE LA CAMARA 





Los hechos continúan inmóviles, Lledó: indestructibles, para desprada 
del país y del ex-presidente. La Cámara no puede declarar que no existen. 
No puede dictar un decreto borrándolos de la historia. Aquí no sigue sino 
un proceso .histórico al cual yo me someto con “ánimo sereno, porque mis 
actuaciones en 1921 no me han ocasionado ni un instante de remordimiento: : 
Y digo además, que todo queda reducido al concepto a que esos hechos 
pueden dar lugar y afirmo que si ellos fueron considerados 'indecorosos y ' 
que aparejaban indignidad por el Congreso y por la nación: entera en 1921, 
de acuerdo con sus nociones eternas del decoro, de la dignidad y del honor 
que deben tener los mandatarios del Estado, nociones que no son susceptibles 
de mudanza: por medio de una proposición, y si ahora una cámara cualquiera 


o el país, o una parte de la opinión, sobre los mismos hechos declara que- sá 


lejos de ser indecorosos ellos son inocentes y laudables acaso, ello” no quiere 
decir que“ los hechos hayan desaparecido, que no sean ciertos, sinó que ha 
descendido el nivel. moral del cuerpo que tal declaración formule. (Gran 
agitación). | E 


UN MAYUSCULO ESCANDALO 
lle e 

- Esta declaración produjo un escándalo fenomenal. Los RR. Díaz Carlos 
Arturo, de la minoría, Cabal Pombo de la' mayoría y otros se levantaron 
como movidos por un mágico resorte y a grandes voces- increpaban al Mi- 
nistro, en medio del tumulto que se formó. El R. Díaz, se' agitaba y empali- 
decido por la furia hacía ademanes de sacar al. Ministro o de que se le 
expulsara de la Cámara. La minoría toda, a excepción de algunos” miembros 
que miraban con. sonrisa indiferente el incidente, accionaban, gritaban. Por 
su parte, la mayoría se dividió automáticamente en dos. Los RR. Uribe Cualla, 
Manjarrés, Barón, y varios otros, hicieron línea de frente junto al Ministro, 
Otros, como el R. Pompilio Gutiérrez, corría de un lado para otro y trataba: 
de aplacar los ánimos entre los más excitados. El General Pompilio: Gutiérrez : 
hizo sentar al R. Díaz, que era quien daba mayores muestras de indignación. 
Los de la mayoría conservadora también fuera: de sus pupitres pedían al pre- 
sidente que hiciera guardar el orden. Las barras divididas vivaban al Ministro 
y al señor Suárez. Todo daba la sensación de-una confusa revuelta y hubo - 
un momento en que se pensó que los representantes se fueran a las manos. 
El Ministro continuó imperturbable en su lugar, con una sonrisa irónica en 
los. labios. Como el bochinche se prolongó, encendió un' cigarrillo y se puso 
a fumar. El presidente agotó las dos campanillas que tiene a su servicio. El 
R. Arrázola, que estaba fuera de la presidencia, hizo una labor de apacigua- 
miento, junto con el R. Urdaneta Arbeláez y el R. Cárdenas Acosta, quien 
decía que como buen liberal: que es, respeta la libertad de palabra y e 
que se dejara hablar al Ministro. 
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Después de un buen rato, éste continuó su peroración. Cuando la rea- 
nudó todavía tenía en la mano el cigarrillo y el R. Cabal Pombo, que había 
ocupado puesto visible entre los. asientos de la izquierda, gritó enfurecido: 


—Señor Presidente, hágame el favor de decirme si existe alguna dis- . 


posición del reglamento que permita a los ministros fumar mientras están 


hablando. El Ministro se dio por aludido, soltó el cigarrillo, se abotonó el 


saco y continuó su peroración, sin darle pp a la anotación. 


| LA ACUSACION A SUAREZ. Y LA ACUSACION A OSPINA 


Lo que se intenta hacer esta noche tiene diferencias esenciales con lo 
ocurrido en 1921. Sobre hechos debidamente comprobados yo formulé aquí 


rotunda y claramente mi acusación al presidente. Lo acaecido esta noche es 
completamente distinto. Aquí no ha habido acusación alguna contra el Pre- . 


sidente de la República. No ha habido sino las sugestiones malévolas y vagas 
deslizadas sin franqueza ni valentía por el R. Vélez Calvo. Este representante 


tiene la propiedad de empequeñecer todo debate en que interviene. En “cuanto 
toma la palabra el asunto queda hundido en un ambiente de croniquería 

- pueril, de murmuración, de esa maledicencia mezquina en la que encuentran 
- debida colocación hasta los decires y ocurrencias del servicio doméstico, como 


se ha visto esta noche cuando han formado parte muy “importante de su 
discurso los incidentes de la cocinera de un ministro diplomático. No acusa 


con franqueza. Lanza la sugestión, la sospecha como ya dije, con insidia- 
exenta de franqueza por lo cual dicho representante ha perdido varias cosas! 
esta noche: entre ellas mi. estimación personal. El repersentante Vélez Calvo 
no trae documento ninguno valedero para fundamentar su acusación. La es-' 


critura que ha exhibido y de la cual -he querido que la Cámara tenga un 
cabal conocimiento, nada contiene contra la persona del señor. Presidente de 
la República ni es otra cosa nueva, pues cuando hace mieses algún periódico 
en son de cargo hizo referencia a ese escrito, yo tuve ocasión de saber lo 
que él significa, y voy a trasmitirlo a la Cámara. Se trataba de establecer en 


Medellín una compañía para negociar sobre petróleos; de los que entraron 


a ella, unos hicieron aporte en derechos territoriales, otros, en gestiones judi- 
ciales, quienes en dinero, quienes en trabajo profesional; se necesitó un inge- 
niero que hiciera una mensura de dichos terrenos y se encargó de elaborar 


los planos el señor ingeniero Pedro Nel Ospina hijo. Los honorarios de su 


trabajo le fueron reconocidos en acciones de dicha compañía. ¿Qué hay en 
todo esto de indebido? ¿Desde cuándo un ingeniero hijo del Presidente de la 


República está impedido para ejercer su profesión y para que sus servicios 


sean compensados en la forma que considere más oportuna? Esta versión, 


que me fue comunicada de moda espontáneo, la debo a un hombre honora- ' 
_ble en' cuya palabra tengo fe, el doctor Darío Botero Isaza, hermano del 


representante Valerio Botero, quien me agregó: es la más grande infamia 
que traten de hacerse un cargo contra el Presidente por este motivo, cuando 


lo ocurrido es lo siguiente; y me relató lo que acabo de referir a la Cámara, 
con entera fidelidad. 
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¿QUE HACIA EL R. VELEZ. CALVO? 

/ 
¿Qué puede juzgarse de la al del representante Vélez Calvo, que 
ha estado sentado en esta Cámara dirante cuatro meses devengando ' unas 
dietas que no le han reportado al país el provecho más mínimo, pues $us 
- actividades se han reducido a croniquerías y pequeñas bufonadas insulsas qué 
deja para la última hora de la última sesión el presentar estas imaginarias 
acusaciones? ¿Qué estaba haciendo, que no cumplió con su deber imperioso, 
él, Presidente de ¡una Comisión Investigadora, que no ha rendido informe al 
no traer la acusación estudiada y documentada en tiempo oportuno, en estos 
- cuatro meses en que hemos estado aquí constantemente listos a oír, a' explicar ' 
y a desvanecer las acusaciones tan anunciadas contra el Presidente de la Re 
pública? Acáso no vinimos a escuchar la 'lectura de este expediente de oleo- 





ducto sobre el cual se hicieron circular versiones de que allí existían cargos a 


abrumadores. contra el Presidente - de - la República. Y no estuvimos .aqúí 
viendo cómo sin necesidad de nuestra: intervención esos cargos se desvane- 
cieron en. cuanto fueron leídos y el Senado por iniciativa de-Ta minoría liberal 
consagró que las acusaciones carecían de fundamento y que todo era obra 
de una maledicencia trémula y de una: veleidosa “oposición que andaba tan- 
teando oportunidades para desenmascararse sin atreverse jamás. Este señor 
representante, que ahora soltando sugestiones y haciendo paralelos inexactos: 
para enturbiar la reputación del gobierno que él se creía en el caso y en 
la obligación de defender cuando por preocupaciones electorales deseaba: obte- 
ner la curul desde donde ha tenido la osadía de lanzarlas, con las sotdinas 
de su poca franqueza. | 


UN CHANTAJE PARA LA PRORROGA 


Es preciso que 'se sepa que la tentativa de acusación de esta noche, 
es la ejecución de un plan; de un pobre plan, que ha venido elaborándose días 
hace. Se ha procurado lanzar una acusación. a última hora, fingir que se ha 
descubierto un hecho grave, inventar que se ha levantado la punta de un. 
velo que oculta un procedimiento tenebroso y nombrar una Comisión Invés-.. 
tigadora para forzar al. gobierno a conceder una. prórroga. El infeliz propósito 
de prolongar la vida del Congreso, de un Congreso que se ha señalado por 
su esterilidad, les ha sugerido a unos pocos esta combinación menguada: el . 
gobierno tiene que prorrogar, se ha dicho, porque no puede impedir el curso 
de una investigación porque se han descubierto hechos que comprometen el 
buen nombre del jefe del Estado y en ese caso la prórroga es indispensable, 
los de la conjura, decían: el gobierno. se va a ver forzado" a: prorrogar, porque 
- no es posible que pueda seguir bajo la nube de esta acusación de última hora. 
Pero el plan es tan huero, tan falto de grandeza, tan digno de Icon 
que está fracasado, señor presidente. e | % | 
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UNA DEFENSA AL GENERAL OSPINA 


Respecto del señor Presidente de la República y de los ministros actua- 
les, no es posible adelantar con éxito ningún proceso a base de calumnia. 
Ese aforismo de Voltaire que dice que de la calumnia algo queda, no es 
extraño, señor presidente. Cuando se trata de personas como el Presidente - 

y los Ministros actuales no queda nada de la calumnia. Aquí estamos y esta- 
Ae nosotros para demostrarlo. Puede ser que por unas horas, por unos. 
cuantos días, por un período breve de tiempo mientras la calumnia se man- 
tenga en el susurro de los corrillos, en los mentideros de los pasadizos y ' 
de las esquinas, pueda tener efecto en aquellas almas que gozan con los 
decires malévolos y que se extasían con la -procacidad y la falacia de los . 
inventores de especies. Pero en cuanto el cargo surja a la luz, será desvane- 
cido, evaporado, por el sol resplandeciente de los limpios 'procederes de la. 
administración que en todos los asuntos en que interviene no se inspira. 
sino por los más elevados sentimientos de conveniencia pública. Yo, señor 
Presidente, a quien el país cree y que tengo una reputación no discutida, la 
comprometo toda en su integridad absoluta y denodadamente, y juego, sin 
vacilación mi prestigio personal y político al lado del buen nombre del Pre- 
sidente Ospina. Yo, que he tenido oportunidad de seguirlo momento por 
momento, en todos los asuntos de la administración. y verlo siempre. guiado 
por el más alto -espíritu de: rectitud y de justicia; yo, que le veo luchar hora ' 
tras hora con un denuedo sin rival, con una valentía sin antecedentes la 
ardua campaña de la defensa de los intereses de la sana administración, afirmo 
- que el señor General Ospina es uno de los presidentes que han ocupado 
con más decoro el solio del Libertador y tengo como honra insigne, como 
presea muy estimable, el ser su Ministro de Obras Bocas: 


LAS CULPAS “DEL CONGRESO 


Algún representante habla de la responsabilidad de un ministro de: esta 
administración en el anterior gabinete. Pero ¿qué puede decirse de los actos 
de esos ministros contra el Presidente de la República? Si esos ministros 
cometieron actos censurables y sobre esos actos se ha' corrido un velo, cier- 
tamente no lo ha tendido el Ejecutivo, cuenta es del Congreso. Si por una. u 
otra causa se ha consagrado la impunidad, nada tiene que ver el Ejecutivo, 
culpa es del Congreso. Y si en otro orden de actividades queda el país sin 
soluciones necesarias y apremiantes, vitales para su desarrollo como la del 
empréstito, no es la culpa del Ejecutivo que ha. cumplido extensa y valero- 
samente la totalidad de su deber porque ha sido el Congreso el que por 
razones insospechables se ha opuesto a consagrar las medidas que .el 'pro--: 
greso del país requería. Pero el Presidente y los Ministros conscientes de la 
rectitud intachable de sus procedimientos, afrontan sin temor esta minúscula 
campaña de suspicacia. El dilema es inválido, no queda enturbiada la repu- 
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tación del señor Presidente de la República y no hay prórroga... No se 
amengua con las sugestiones de esta: noche el prestigio del ¡gobierno y no 
hay prórroga. Sépanlo los señores de: la conjura: no hay prórroga. La repu- 
tación del General Ospina y de los “Ministros actuales AQuEdA: incólume: y no 
hay prórroga. ? 





Versión de “El ei noviembie 16 de 1925, pág | 
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ENFRENTAMIENTO CON EL SENADO 


Discurso pronunciado en el Senado de la República, en la 
sesión del día 16 de noviembre. de 1925, durante el debate 
sobre un empréstito para obras públicas. 


Desde las tres de la tarde, una inmensa multitud empezó a llenar las 


barras y todas las tribunas del Senado, en la expectativa del violento debate 


que se suscitaría con motivo de la presencia del Ministro de Obras Públicas, 
doctor Laureano Gómez, en aquella corporación, y por causa de los violentos 


ataques de que este Ministro fue víctima por parte del Senador Rengifo. No 


obstante- estar citados los senadores para una sesión ordinaria a las tres de 
la tarde, aquella no se abrió sino hasta las cuatro y quince minutos de la 
tarde. 


- “Antes de able la sesión, las barras golpeaban en el suelo con los pies | 
y con las puntas de los bastones, ni más mí menos que cuando se espera, ' 
en un espectáculo público, la aparición de algo que va a hacer las delicias 


del respetable público. De repente, a eso de las cuatro de la tarde, todos 
los senadores que se hallaban en el recinto, empezaron a desfilar hacia los 
pasillos, quedando solo en el salón el doctor Guillermo Valencia, quien se 
negó a asistir a la sesión privada que iba a verificar el Senado en los salones 
de la secretaría. Se trataba, en efecto, de celebrar una sesión privada, en 


la cual se consideró si el Senado debía o no recibir al doctor Laureano Gó- 
mez. Si se presentaba, o si, como se decía, el Senado debía clausurarse 


por derecho propio, en el caso de que el doctor Laureano Gómez asistiera 
a la sesión. | 


A las cuatro y quince minutos empezaron a entrar nuevamente todos los 


senadores, y en tal virtud, el Presidente de la corporación, doctor Gómez 
Recuero, declaró abierta la sesión pública. El secretario da lectura a la 
extensa acta de la sesión de antier por la mañana, y a la de ayer, matinal. 


Durante la lectura de esos documentos, y a eso de las cuatro y media, 


llega el doctor Laureano Gómez, quien es recibido por parte de las barras 
con estruendosa ovación y con gritos de ¡Viva el doctor Laureano Gómez! 
La barra estaba absolutamente colmada, plena. No cabía la cabeza de un 
alfiler. Y esa inmensa multitud aplaudía frenéticamente al doctor Gómez, 
quien, a su vez, estaba inmensamente pálido. La primera vez que lo hemos 
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visto pátido en presencia de un. Congreso; y no se dio por aludido ante. 
las manifestaciones de los asistentes a: la barra Ante. esta incontenible de- 
mostración para el Ministro, el Presidente de la corporación pide a la barra 
- que haga silencio y guarde la compostura debida, so pena de tener la pena 
de mandarlas despejar. El secretario “continúa leyendo - el acta. | 


A las cuatro y cuarenta y cinco llega el “Ministro de Gobierno, doctor 
Rodríguez Diago, quien se dirige inmediatamente a hablar con el Presidente 
de la corporación. Después de diez minutos de charla, el Ministro de Go- : 


bierno abandona 'el recinto. Oímos decir que tal vez se trataba de traer la 
nota presidencial de prórroga del Congreso. "Terminada la lectura del acta, 


-€l doctor Laureano Gómez se apresura a' pedir la palabra, y, en uso de 


ella, dice, en tono imperativo y desafiador, así: 


—Vengo a ¡preguntar al señor Ignacio Rengifo, si todavía sostiene, las ] 


palabras que pronunció en este Senado en la sesión de ayer, por. medio de 
las cuales me hizo, en ausencia mía, graves cargos. eo Ene, 


- El S. Rengifo —Honorable señor Ministro: Las palabras « que pronuncié 


en la sesión de ayer y los cargos que le formulé, los sostengo en este Senado, 


como Senador de la República, y en todo campo. 


(En las barras se inicia nuevamente una tremenda baraúnda. Vivas a 
Rengifo y al Ministro. Mueras a uno y a otro, iban y venían con incontenible 
vehemencia. Apenas restablecido el orden en. la barra, el S. Rengifo dice): 


—Señor Presidente: Se dice en: el dela que acaba de leerse que el 
honorable Senador Cote Bautista desvaneció o rectificó las acusaciones que 
yo hice al Ministro de Obras Públicas. Pero como esto no es así y como 


- considero que el acta debe ser la relación fiel y exacta de lo que ocurre en 
el Senado, puesto. que el S. Cote Bautista apenas si trató de rectificar mis 


acusaciones, anuncio: mi voto negativo al acta, mientras no se corrija la 
deficiencia anotada. JE | 


El S. Cote Bautista. —Traté de rectificar sus acusaciones de la misma ' 


manera que usted trató de. hacer cargos, y que no hizo ninguno. 


El Ministro de Obras Públicas. —Como .el señor Rengifo ha contestado: 


afirmativamente, me permito presentar la siguiente proposición: 


guiente: | 
“Suspéndase lo que se discute y considérese lo Siguiente: 


El Senado concede al Senador Rengifo permiso para desprenderse del 
fuero de inmunidad para responder ante los tribunales de los cargos hechos 
por él en la sesión de yen al actual Ministro de Obras Públicas. (Elmado), 
M. de O. P.”. | | 


Para sustentar esta proposición, el doctor Gómez. dice: 
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El secretario da lectura a la proposición, que dice textualmente lo si- 

















—Esa proposición que acabo de presentar está implícitamente firmada 
también por el Senador Rengifo, quien ha dicho que sostiene sus cargos en 
cualquier campo. Pues bien. Iremos al campo judicial, en donde le com- 
probaré que todas sus acusaciones son infundadas y. falsas, absolutamente 
falsas y calumniosas. | 


El S. Rengifo —Allá lo veremos. 


El Ministro —Sí. Allá lo veremos. AMá veremos cómo usted es un ca- E 


lumniador. 


4 (Nuevamente en las barras hace irrupción una tremenda guachafita, si- 
milar y mayor a las anteriores. Varios senadores se levantan “airados de. sus 
puestos y muestran los puños en alto. El S. Jaramillo Isaza grita a voz 


en cuello: 


“No es posible que este Ministro venga a insultar al Senado ni a los 
senadores”. ? 0 


El $. Tirado Macías gritaba denodadamente en idéntico sentido, y mu- 
chos senadores, de los bravos con el Ministro, golpeaban furiosamente los 


pupitres y trataron de encerrar al Ministro en un círculo. Al mismo tiempo, 
los partidarios del Ministro, se apresuraron a rodearlo, probablemente con 
el fin de salvarlo de cualquier agresión de los senadores disgustados con 


las palabras del Ministro. Vimos también, como cosa curiosa, que el Senador. 
Rengifo, quien, como todos los otros senadores, estaba fuera de su puesto, 
cogía ide las solapas del S. Tirado Macías y le gritaba en la cara sus 


protestas contra el Ministro y alguna otra cosa que no oímos. Lo que nos 
llamó la atención fue la fraternidad con que protestaban los dos honorables. 
A estas horas, en las barras, se desbordaba una cantidad :incalculable de 
denuestos, vivas, abajos, mueras a todo el mundo. Fue «un momento de 
verdadero delirio. Unos minutos de furor y de rabia, que puso miedo en 
muchos corazones, por lo menos en el del cronista. Entre esta imponderable 


algarabía, y a tiempo que el recinto del Senado era invadido por represen- 
tantes y por toda clase de particulares, alcanzamos a escuchar la orden del 


Presidente, para que las barras fueran despejadas. Pero al mismo tiempo 
oímos la voz del doctor Laureano Gómez que, levantando las manos, gritaba: 


—No es posible, señor Presidente, no' es justo, ni es equitativo que 
mande usted despejar las barras. Porque las barras, señor Presidente, no 


fueron despejadas por usted cuando el señor Rengifo me hacía graves cargos 


y ofendía mi reputación y mi honra, a espaldas mías, como era natural. No 


lo hizo usted entonces, señor Presidente, no lo ud ahora, cuando vengo 


a vindicarme y a decirle la verdad al Senado. . 


El doctor Gómez iba a continuar su discurso y ya había empezado la 
frase, cuando se agitó estrepitosamente la campanilla de la presidencia, y un 
grito más potente que la voz del doctor Gómez, grito del señor Presidente, 
que decía: | 
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—Señor Ministro: no hable usted más; queda suspendida la sesión. 


- El S. Sánchez Antonio José. —Protesto de De resolución de la presi 
dencia y apelo de ella. Y, 


El Presidente somete la iesolución a la onslderación del Senado, en 


virtud de la apelación del S. Sánchez. La resolución presidencial es OS 
por 16 votos contra 14. En tal virtud, la sesión continúa. 


El Ministro Gómez. —Era de absoluta equidad, de la más - elemental 
justicia que mi defensa fuera del conocimiento del público. 'Porque públicas 


han sido las ofensas que he recibido. Y ahora, -me extraña, me deja estupe- 


_ facto, que senadores que andan pregonandó por todos los ámbitos de la 


República y en todos los tonos la libertad de palabra y las “libertades públi- a 


cas, vengan ahora. a querer ahogar mi voz en un medio hostil. 


El $. Gómez. Román. —Yo solicito del señor Presidente y de mis- ¿bono: 
=rables colegas que se permita hablar al señor Ministro de Obras Públicas, 
y que durante su exposición se guarde el :mayor--.respeto. Y no es, señor 
Ministro, que queramos ahogar su voz; _es, sencillamente, que nos rebelamos 
por la falta de respeto con que viene usted a este recinto. 


El Ministro. —Yo solicito del señor Presidente que haga de el ar-: 


tículo del reglamento. que prohibe a los senadores interrumpir al orador. Por- 
que yo sé o supongo, a qué obedecen estas interpelaciones. En la junta pre- 
paratoria. que se verificó hace pocos momentos, probablemente se estableció 
la consigna de interpelarme para no dejar que yo hable toda la verdad. 


El S. García José Jesús. —Advierto al señor Ministro que en esa reunión 
no se habló de ninguna consigna y que, antes bien, el Senador Rengifo, 
entre otros, fue partidario de que se oyera.a su señoría en este debate. 


El Ministro. —Hasta dónde habrá llegado la hostilidad de este Senado, 
que necesitan de verificar una junta previa para dilucidar acerca de si se 
debe recibir a un Ministro o no. Como si el Ministro no pudiera presentarse 


al Congreso cuando así lo exijan las circunstancias, con o sin el consenti- 
miento de ese Congreso... Decía, señor Presidente, que nos vamos con -el ' 
señor Rengifo al campo judicial, y allí quedará claramente comprobado que 


todas sus palabras contra mí fueron calumniosas. Y el señor Rengifo va a 
la cárcel. Yo lo llevo, —dice el señor Ministro golpeándose el pecho. 


El S. Rengifo. —Nos vamos juntos, 


- (Nos olvidamos decir que el doctor Rengifo, desde cuando entró en el 
recinto el doctor Gómez, se. puso cadavéricamente pálido: y desencajado. Esta 
circunstancia nos la hicieron observar vatios caballeros, Ajenos" a la prensa, 
que se hallaban en la tribuna). 


Continúa el doctor Gómez: 
- —Apenas sí es concebible la serie de inepcias que se han venido des- 
tejiendo alrededor de mi nombre. Infamias y calumnias, recogidas en el 























ambiente dañado de la. política malsana y desprestigiante. y se hacen cargos, 


como los hechos por el señor Rengifo, sin basamento ninguno sólido, y 
apenas si edificados sobre mal intencionadas y ligeras hablillas de la calle. 
De allí las ha recogido el señor Rengifo para venir a espetarlas en el Senado 
de la República. Y son calumnias, simples calumnias, como lo comprobaré a 


su debido tiempo en el campo a donde voy a llevar a ese señor. Cuando 
yo me presenté en la Cámara de 1921 a acusar al señor Suárez, lo hice 


apoyado en documentos incontrovertibles, y mo en la forma oblicua y co- 
barde como ahora se' hacen acusaciones. Y, en cambio, mi acusación al 
señor Suárez fue hecha en una forma rotunda y clara. Y ni las veleidades 
de la política, ni el correr de los tiempos, han sido capaces de destruír 


una sola de esas acusaciones. Pero las acusaciones del señor Rengifo son muy 
diferentes. Lo que éste ha hecho es simplemente recoger los decires que ' 
circulaban por las bocas de mis enemigos, a quienes, por una:.u otra razón, 


no he complacido; no son sino esos decires surgidos en estos pasillos malé- 


ficos... Pero todo lo que eel señor Rengifo ha dicho, todo, absolutamente 


todo, excepto que estuve en Buenos Aires y pasé por Nueva York, todo es 
evidentemente falso y calumnioso. Y. ni él, ni nadie, ni aun Dios, podrá su- 
ministrarle las pruebas de sus palabras. 


El S. Restrepo —Eso es una blasfemia. . 


El Ministro: —No es una blasfemia, señor senador. Es una venad des , 
nuda. Porque Dios es la verdad única, Dios es el Sér infinitamente justo, 


y así, Dios no puede inventarle al Senador Rengifo las pruebas necesarias : 


para edificar una calumnia. 


- (Grandes gritos en las barras. Vivas al doctor Gómez y a Rengifo, e 


inmensa algazara en todo el Senado. Aun entre los senadores. ...). 
Continúa el Ministro: 


——Vamos a entrar al capítulo principal que me “trae a este debate: la 
muerte del empréstito en el Senado. Cuando yo llegué al Ministerio de Obras 


Públicas, y una vez empapado de la situación económica del país, llegamos, 


en compañía de mis honorables colegas, a la conclusión de que era indis- 
pensable contratar un empréstito para poder seguir dando, una vez agotados 
los dineros de la indemnización americana, todo el impulso que necesitan 
las obras públicas de la nación. 


El S. Restrepo —Con su permiso, señor - Ministro, lo interrumpo. Para 
decirle que es nuestro derecho creer lo contrario de lo que usted está afir- 
mando, porque ni en la Memoria del Ministerio de Obras Públicas, mi en la 
del de Hacienda, hemos 'encontrado parte alguna en donde se insinúe la 
conveniencia de un empréstito, y antes bien, se expresa en aquellas Memo- 
rias la situación boyante de las finanzas nacionales. | 


El Ministro —No se expresó en aquellas memorias, quizá por considerar 
inconveniente esa insinuación. Pero aun suponiendo que ocurra lo contrario 
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Senador Rengifo para separarse de ese : fuero. 


de lo que estoy diciendo, como lo: anotá el S. Restrepo, ¿dónde están los. 


dineros y las instrucciones que yo recibiera en Nueva York para venir a 


Colombia a defender en el Congreso de Colombia un proyecto de empréstito? 


El S. Restrepo —Eso si no. Yo no me meto. en los cargos que se le 


han hecho a usted, señor Ministrc. Pero. para. que usted no se demore 


mucho en la sustentación de su proposición, le diré que el artículo 106 de . 


la Constitución se opone abiertamente a lo que usted ha propuesto. Sírvase, e 


señor secretario, dar lectura al artículo 106 de la Constitución. 


- (El secretatio lee el artículo mencionado. Y el S. Restrepo lee el número. 


El Ministro —No, señor senador, no se opone, o  asted no ha sabido 


interpretar el sentido de. mi proposición. He propuesto que .se _ autorice “al 


El S. Restrepo —Pero ni aun así. Los. «jueces. no. pueden" violar este 
artículo, y no pueden llamar a un senador a dá por- cargos rorUIadOS 


- en este recinto. 


. 107, referente al tiempo en que los senadores o representantes pueden po | 
- rarse del fuero de inmunidad). be ] 


Ñ 


El Ministro. Sí pueden los jueces Maida a caponde en juicio crimi- * 


nal al señor Rengifo, con la autorización del Senado, no pará que'se. le. 


llame, sino para que éste renuncie a su fuero de inmunidad. Pero yo no 
me explico, señores SS. el empeño que se trata de 'poner en que el señor 
Rengifo no vaya a un tribunal judicial a responder por sus calumnias. Si 
cuando uno dice una cosa, si tiene alguna noción de honor. y no ha perdido 
el sentimiento de las cosas éticas, tiene o debe tener también el valor de 


sostener lo que. diga, mucho más cuando se .trata de la honorabilidad de una 


persona, sea quien sea. 


El S. Rengifo —Señor Ministro. En todas haltes respondo de mis “actos 
y de mis palabras, y si tanta prisa tiene usted en que yo vaya a: un tribu- 
ef renuncie usted el ministerio y yo renuncio mi puesto de senador... 


(Otro molesto escándalo en las. barras. Vivas al doctor Rengifo, abajos - 


al doctor Gómez, y tal...).. a | | 


El Ministro —No, yo no “renuncio el ministerio, porque yo sí tengo 
responsabilidad en todos mis actos y palabras” “en cualquier parte. Y usted 
está protegido y disfruta y abusa de ésa irresponsabilidad. Por ese abuso fue 


'que me calumnió en la sesión de ayer. ENE 


a 


El S. Rengifo —No, señor Ministro. No necesito de esa inmunidad. Si 


_ quiere mañana le escribo lo que he dicho contra usted, y ahora voy. a 


repetir los mismos cargos que le hice en la sesión de ayer. 


- El Ministro —Eso es lo que quiero, sí señor. Eso precisamente. Que se 
me desafuere para llevarlo a la cárcel. Y continúo, señor presidente. Consi- 
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dero que para llegar al parlamento se neecsita un nivel mínimo de cultura. 
Pero las preguntas que se hicieron a los ministros en la (Cámara acerca del 


empréstito, me dieron la clave de que esa Cámara carece en absoluto del. 


nivel mínimo de cultura. y de moralidad. 


El S. Restrepo —Protesto indignado, señor r presidente, contra los desma- 


_nes y las insolencias - de ese hombre. 


El S. Tirado —Sí, señor presidente; protestamos contra esos ataques y 


esas groserías que el Ministro está irrogando al Senado, en nuestra condi- 

ción de senadores y como ciudadanos de una república... (La. gritería de 
todos los senadores bravos, la algarabía de la barra y la voz excesivamente 
emocionada del S. Tirado nos impidió escuchar el final de su protesta). 


El Ministro —Estas palabras que he dicho las pronuncié en la Cámara : 


de Representantes. Con esa doctrina corrompida, con esa incultura y con 
ese bajo nivel moral se combatió en la Cámara de Representantes el pro- 


yecto de empréstito. Y ahora viene el proyecto al Senado, y cae en manos 
del senador Gómez. del S. Gómez Román. que, con la táctica que tiene, 
desfiguró da completo la esencia misma del proyecto. Con la táctica que 


tiene, de.. 


El S. Gómez Román —No en manos del S. Román Gómez, señor Mi- 
nistro, sino en id de la comisión a cuyo estudio pasó el proyecto. 


El. Ministro —Con esta táctica que tiene de atacar las cosas. Pero de ' 
atacarlas de lado, porque el ¡Senador Gómez nunca ataca de frente, y empieza . 
por alabar y por declararse partidario de lo que va a atacar, para después . 
introducirle una “pequeña modificación”. que varía en sí la esencia misma 


del proyecto atacado. Pero es que el Senador Gómez creyó que con esa 
catarata de números que trajo al Senado y que leyó en voz baja, todo el 
mundo quedaba convencido. De una catarata de cuadros numéricos que no 
prueban nada, absolutamente nada. 


El S. Gómez —Pero. que, a pesar de no próbar nada, ni ¿el señor e ; 


nistro de Hacienda ni su señoría, que estaban presentes, fueron capaces de 
combatir, porque yo estaba en lo cierto. 


El Ministro —No, señor senador. Yo no combatí sus cataratas de nú- 


meros porque a los hombres ocupados nos falta tiempo para refutar tonterías, 


El S. Restrepo —i Pero qué tiene que ver eso con la proposición que 
se discute? 


El Ministro —Lo mismo que tenían que ver sus cuentos caricaturescos 
con el empréstito, cuando se estaba discutiendo. ! 


El S. Restrepo —Pido a la presidencia que haga guardar el artículo del 
reglamento que prohibe a los oradores hacer uso de la palabra por más 
de quince minutos y concretarse al asunto que se discute. 
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El Ministro Mi bien, señor senador. ¿Usted con qué autoridad moral 
viene a invocar ese artículo? ¿No recuerda sus peroraciones sobre el pro- 
yecto de pena de muerte? “¿Es usted quier viene a pedir que se me apliquen 
los quince minutos, cuando usted es quien más flagrantemente ha violado esa 


disposición? Es curioso... Pues el Senador Gómez creyó: que con esa cata- - 


rata de números que nada prueban, iba a combatir el empréstito. Pero esos - 
ataques no iban a ser concienzudos, sino que tenían una sola mira: la de 


poner obstáculos al proyecto, para ver si lograba la prórroga de las sesiones . 


- (Inmensa gritería en la barra y protestas de los senadores ' antiministris- 
tas...). 


El S. Restrepo —Lo que hay es una precipid del gobierno al no / 
prorrogar. Idéntico caso sucedió el año pasado, cuando por la inconsecuencia 


del gobierno, clausuró las sesiones cuando sólo faltaban tres días para. aprobar 


el tratado con el Perú. Y por eso es el gobierno el responsable de la actual 
situación con el Ecuador, que sólo males ha traído al país.- ee 


El Ministro .—Esa obsesión de la prórroga es "precisamente lo que el 
actual gobierno quiere combatir enérgicamente, Porque ese tratado duró..-dis- 
cutiéndose en el Congreso por espacio de ocho meses, sin que fuera posible 
que lo aprobaran nunca. Se prorrogó hasta diciembbre, cuando faltaban «sólo 


dos días para terminar la discusión del tratado y aprobarlo o negarlo;' :sin 


embargo, la prórroga terminó y el tratado no fue aprobado. Luego: vinieron 
las sesiones extraordinarias y todavía en abril de, este año faltaban los mismos. 
dos días para aprobar ese tratado. En esta: burla grotesca que se ha querido 
hacer al gobierno, es en lo que no consentimos. Y lo mismo sucedió ahora 
con el empréstito. Se le dieron vueltas y más vueltas; se le iban a introducir 
aquí modificaciones para que volviera a la Cámara y así sucesivamente. Todo 
esto'no era más que un desvergonzado cultivo de la prórroga. 


El S. Restrepo —Protesto indignado, señor presidente, contra las palabras 
de ese ministro patán.. 


(En ese momento se desencndóña en el Senado y en las barras una tor-.. 
menta. Todos los senadores saltan de sus sillas, algunos con las manos cris- 


_padas, otros van a rodear al doctor Gómez. Una gritería infernal rio permite 


oír nada, y todos los asistentes al Senado, poseídos de espirítus diabólicos, 
se contorsionan, gritan, vociferan, etc. El S. Tirado Macías era uno -de los 
más indignados. Observábamos que gritaba, pero su voz era ahogada por la 
vehemencia y por los gritos de todo el muncol> A | 


El presidente, ante este espectáculo, y y para soldidars probablemente, 
con la protesta de los senadores bravos, abandona la presidencia. A la sazón 
presidía el S. Sánchez Soto. Esta actitud del presidente es recibida con de- 
nuestos de una parte y con alborozo de la otra. El S. Tirado Macías abrazó 
efusivamente al S. Sánchez Soto por haber abandonado la presidencia. Por 
sobre toda la gritería se destaca la voz del Ministro Gómez, quien dice: 


[lo 





o a aun cuando no haya ca ni un ele senador, la sesión 
continúa... : E E 


ld en este momento al Ministro Gómez el Ministro de la Gue- 
rra, doctor Sorzano. Alguna persona autorizada nos informó que esta última - 


- declaración del doctor Gómez había sido hecha de acuerdo con el Ministro 


de lá Guerra. No alcanzamos a comprender el alcance de este apoyo. Eran 


_las seis menos quince de la tarde. Durante quince minutos hubo en el Senado 
una verdadera tempestad de protestas y agresiones para unos y otros. El 


recinto quedó absolutamente colmado de particulares y senadores, y todos, : 
senadores y particulares, tomaban parte en aquella trifulca fenomenal, en que. : 
por un momento se creyó que iba a ser linchado el doctor Gómez. Pero éste. 
continúa rodeado de sus amigos. El Ministro de Guerra estaba en la silla . 


junto al de Obras Públicas. Por fin, después de un cuarto de hora de fan- 


tástico. desorden, el presidente, doctor Gómez Recuero, reanuda la sesión. 
Eran las seis de la tarde. | o Ed 


El S. Saavedra Galindo se adelanta UNOS pasos, y dice: 


—Señor Presidente: quiero exponer el concepto del Senador Siedia 
Galindo sobre estos asuntos. Creo que, en guarda del buen nombre del 
Senado y de. los fueros de la justicia y del derecho, debemos, estamos en la 


obligación de oír al señor Ministro de Obras Públicas, quien viene a vindi- 


carse de los graves Cargos que se le formularon ayer. (El senador sube. el 
tono dela voz). Y si esto no se hace, si el Senado se opone a que el doctor 
Gómez se defienda de aquellas acusaciones, yo, Senador de: la República por 


_€el Departamento del Valle, que es un pueblo libre y republicano, yo, con 


ese pueblo, apoyo y me pongo de parte del Ministro de Obras Públicas. 


(La barra prorrumpe en vivas a Saavedra Galindo y a Gómez. También | 


- se Oían voces contrarias. Restablecido el orden, el Ministro de Obras Públicas 
continúa): | 


—Es imposible en un debate como éste manejar las palabras con su. 
absoluta precisión. Los ánimos exaltados no permiten el control de las pala- 


- bras que se profieren cuando se está bajo esa influencia de exaltación. No 


quiere esto decir que rectifique las palabras que hasta ahora llevo pronun- 
ciadas, pero sí que se tomen ellas en el verdadero sentido que he querido 
darles. Y continúo: La propcsición de censura que se aprobó ayer por. una 
mayoría ad-hoc, no la considero yo aprobada por el: Senado de la República. 
Y por eso me he presentado hoy aquí, a decir lo que he dicho y lo que 
voy a seguir diciendo. Pero mis palabras no recaen individualmente sobre 


todos los senadores. Van ellas dirigidas a aquellos senadores que se crean 


acreedores a ellas. Claro está que mal podría dirigirme en este tono a todos 
los senadores, entre : quienes hay amigos míos dilectos, a quienes estimo y 
me acatan y a quienes estimo y acato. Y además, no considero aprobada esa 
moción por el Senado ES la República, porque en esta sesión faltaban aquí . 
senadores prominentes. . | | | 
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El S. Reiúero — Absolutamente. | 


4 


(Otra guachafita en las barras y . en el salón del sesiones), Restablecido 
el silencio, continúa el Ministro de Obras Públicas: 


. —Y es que en el parlamento colombiano de este año se han venido | 
adoptando tácticas muy reñidas con la verdadera esencia del parlamento. Si 
se presenta al Congreso un proyecto de interés general para el país, pero en 
- el cual no haya intervenido ni vaya a intervenir el gobierno, se aprueba con ' 
la disciplina del silencio, como se aprobó el presupuesto, sin que el Senado ' 
hubiera conocido una sola hoja de esa ley. Se aprobó a golpes de pupitre. 


El S. Restrepo —Como quería usted que le aprobáramos el empréstito.. es 


El Ministro —Pero si ese mismo proyecto de interés para la república ys 
es presentado por el gobierno, porque éste cree cumplir con su deber-en 
_ presentarlo, como el proyecto de 'empréstito, entonces viene la política” de la 
obstrucción, porque ¡oh! la prórroga. Este proyecto es cosa" muy delicada y 
muy difícil de dilucidar. ¡La prórroga!, ¡la prórroga! Y-“vienen en la discu- 
sión de ese proyecto, frasecitas como la de que “agradezco mucho, señor 
-— presidente que levante la sesión. Este proyecto 'setá como el de la- pena de 
muerte”. La frase del senador Restrepo, que anunció el programa de obstruc- 
ción que se pondría al proyecto de empréstito, para lograr la prórroga.. 

- Ahí está la clave de esa obstrucción y de esos discursos ' del senador Restrepo. | 
Todo se reducía a lograr la prórroga. z | | 





El S. Restrepo, colérico: —|¡Y eso nos lo viene a decir un  hombie: como 
éste, que no ha conocido el desinterés nunca, un mendigo de sueldos y 
pitanzas! . S | 


| (Otra y vez los eses bravos con el 'ministro se levantan de sus pues- 
tos. Las barras prorrumpen en denuestos contra Rengifo. Vivas a Gómez, al 
señor Suárez. Abajos a todo el mundo. En fin, una barahúnda inenarrable. 
_ El doctor Gómez, ante esta manifiesta hostilidad del Senado, y una vez que 
_fue posible recomenzar su oración, agrega): 


—Pero es que no me explico esta actitud del Senado; este empeño' -en 
no dejarme hablar y en ahogar mi voz a toda costa. Como si el Ministro ' 
de Obras Públicas fuera a decir quién sabe qué cosas... Pues bien: Ese 
proyecto de empréstito lo presentó el gobierno, porque consideró en buen. 
tiempo que, terminados como estaban los fondos de la indemnización ameri- 
cana, con los cuales se iniciaron obras de trascendental importancia para la 
nación, se hacía necesario un empréstito para seguirles dando el debido im- 
pulso a esas mismas obras. Ante la evidencia de la situación angustiosa que 
para esas Obras se presentaría dentro de pocos días, el gobierno buscó la 
manera de remediar el mal, de conjurar ese peligro, de no interrumpir el 
avance de ferrocarriles que van a redimir a la nación y en los cuales muchos 
departamentos tienen fincadas esperanzas. Busca el remedio, lo encuentra, lo 
somete a la consideración del Congreso y éste corresponde así a la actitud 
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del gobierno. Varios senadores por Santander me informaban de la situación 
del proyecto en el Senado. Y me decían: hay oposición, pero se pueden coger 


algunos ' senadores, algunos votos. Y yo les dije a esos ¡senadores que yo no 


cogía senadores. Así: que yo no COGIA senadores. | | 


El S. Jaramillo Isaza —Pero la impresión que dejaron sus palabras en 


el concepto público fue de que usted no compraba senadores... 


La barra — ¡Nooo! ¡Nooo! | 
- El Ministro —Esos son conceptos de ud Y yo dlls que no cogía 


0 a porque un proyecto de tanta magnitud como éste, se aprueba por- 
que sí o porque no. Si el proyecto es bueno,. se aprueba por sí mismo. El 
mismo se defiende. Si es malo, lo niegan. Yo no necesitaba coger odos 
“para éste o aquél fin respecto del proyecto. | 


El S. Saavedra Galindo hace alguna observación, que nos. fue ll | 
oír por causa del ruido y de los comentarios soto-voce, pero que en «todo 


e caso, despertó una nueva agitación en la barra y entre los senadores. 


El presidente llama a un agente que estaba en la barra, y el pobre | 
policía no oyó el llamamiento de la presidcnda, por lo que dijo el doctor 


| "Gómez Recuero: 


—Como que hay una consigna entre la policia para no obedecer las 


órdenes de la ¡presidencia. 


El S. García —Si me autoriza Su Excelencia, yo voy a hablar con el 


* Director general de la Policía y traigo toda la que sea necesaria para hacer 


guardar el orden. 
- El presidente Gómez Recuero, acepta el ofrecimiento del S. García. Este 


| sale del Senado, y entre tanto la sesión se suspende temporalmente. Pocos 
momentos después vuelve el S, García e informa que hay policía suficiente 
_ para hacer guardar el orden y para hacer despejar el recinto del Senado, que 


está invadido por particulares. Dice que no hizo entrar a los policiales que 


se le suministraron, para que no apareciera como una amenaza. Pero que 
están a disposición de la presidencia. Entran luego varios jefes de policía 


con agentes y hacen salir a los elementos extraños al Senado. A todas estas 
los comentarios, los gritos de la barra y los corrillos de senadores, se hacían 


. más fuertes cada vez.. 


e... .eo.. . ..(05yvoes.65s50ns00.nxus.0.4.00.0000000........o..e. reo... . . € e 0 0 0 0. ../ . 


Son las paa de la. noche. El presidente anuncia que continúa el debate, 


- y manifiesta al Ministro de Obras Públicas que tiene derecho a la palabra: 
. El doctor Gómez se levanta y continúa hablando así: 


 NGSÓtoS: no sólo el Ministro de Obras Públicas, sino idos los mi- 


- nistros del actual gobierno, representamos una reacción contra todos los -vi- 
cios que han: hecho su agosto en el parlamento. Representamos una verdadera 
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reacción de completa honorabilidad, cualquiera que sea la resultante de esa 
manera de obrar. Por eso no importa que esa actitud nos traiga dificultades, 
como las que estoy confrontando .en-la actualidad. Si “aplausos, tampoco im- 
portan. Que Santander está desilusionado del Ministro de Obras Públicas, 
no importa. Porque el Ministro de Obras Públicas al obrar como obró, no 
quiso, ni mucho menos: conquistar: “votos en Santander ni en ninguna parte. 
Yo obré así, como obro siempre: con la sola mira de prestarle un servicio 


a mi patria y con todo el absoluto desinterés de un hombre independiente. '. 


Y porque representamos una reacción de absoluta honorabilidad, es que no ' 
permitimos que a todo proyecto de gobierno se le ponga en el parlamento. 
la condición de la prórroga, que es ya una corruptela dañina y pecaminosa, 
establecida ya casi definitivamente en el parlamento colombiano. Esa obsesión 
de la prórroga fue lo que na fracasar en este Senado el proyecto. sobre e 
empréstito. . | | | NN qee 


El $. Restrepo. —Que. usted quetía que - aprobáramos a - golpes de pu- 


El Ministro —No,. como aprobó. el: Sbnsdo el roms, no. Quería- 
mos que lo estudiara el Senado detenidamente, serenamente. Pero queríamos 


también que no se anunciára, como lo hizo usted, el programa de oposición, 


diciendo que esto era otro proyecto de pena de muerte. Un programa com- 
pleto, de oposición sistemática, y contando con el beneplácito de la. presi: 
dencia, que estaba interesada en esa oposición y que levantaba las sesiones 
cuando era el tiempo, apenas preciso; para no permitir una defensa. del 
proyecto. a 


El S. “Restrepo —Yo sí enista introducirle “modificaciones tenidas 
trascendentales e importantísimas a ese proyecto, presentado por el gobierno 
con una falta absoluta de sentido común y con una estupidez insigne. 


El Ministro —Esos son conceptos personales suyos. Son sus eternas pa- 
labras gruesas que no me llegan, como no me amedrentan tampoco los puños . 
crispados de los senadores. que se levantan airados contra mí. Nada de eso 
me desequilibra ni me da miedo, ¿sabe? e 2 


El Ss. Restrepo —No son palabras gruesas. Son las didas Diga señor 
secretario si -los proyectos presentados por mí son de una envergadura y de 
una importancia tales, que este hombre es incapaz de comprender. 


El Ministro —Siguen las palabras gruesas. Palabras . suyas, 'senador. Las 
palabras de siempre que a mí no me llegan. Porque esas palabras gruesas 


afectan, según la importancia de los labios que las pronuncian y y la impor- 


tancia de la persona a quien van dirigidas. Por eso a mí no me llegan esas 
palabras' ni las agresiones suyas, porque me considero mucho más alto que 


| ellas y puedo pasar por encima de ellas sin que toquen la punta de los pies! 


_(Inmensa gritería en las barras. El doctor Restrepo se incorpora y dice): 
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. A dirijo a la persona del Ministro. Pero se ad: si hay algo 
escrito de los liberales o de la dirección del liberalismo en que ponga en 
tela de” Je la honorabilidad de los Ministros de es y Obras Pú- 
blicas. . 


El Ministro —Muy bien. en la rectificación. Pero es. que en 


días pasados, con los sueños del señor Suárez, a quien no quisiera volver 
-a nombrar, y ayer con las versiones que recogió del arroyo el señor Rengifo, 
se ha cargado el ambiente y se ha querido formar alrededor de los Ministros 


de Hacienda y Obras Públicas una cierta atmósfera de calumnia. Se dice 


que esos ministros iban a devengar fuertes comisiones por la contratación . 


de ese empréstito. Novecientos mil pesos íbamos a ganar. Una ganancia pin- 
gúe que, sin embargo, no quisimos repartir con aquellos que me Proporta 


. que tratara de coger senadores para lograr la aprobación del empréstito.. . 


En los sueños del señor Suárez se dice insistentemente: ¿quiénes son ' la 


negociadores del empréstito? ¿Quiénes son los negociadores? El señor Suárez, | 
a quien yo acusé ante la Cámara, con cargos comprobados hasta la saciedad, 


y que él mismo corroboró, cuando se presentó ante la Cámara a confesar 


sus culpas. El señor Suárez, quien, si yo hubiera propuesto, como lo pensaba 


aquella noche, proponer la sesión permanente, habría salido al día siguiente 
de la- presidencia, y no habría sido el presidente el General Holguín sino 


el doctor Berrío. Pero, ironías de .la política... El señor Suárez, que no 


ha sabido respetar ni mi actitud ni la majestad de su caída, pregunta ahora 
insistentemente quiénes son los negociadores de ese empréstito y sugiere con- 


tra mí con toda la acerbia de que es aún capaz, cargos que tampoco me 


llegan. ¡Actitud ésta del señor Suárez que no se compadece con el espíritu 
católico, que él no tiene, porque su espíritu es completamente pagano, nacido 
a la sombra de la hiel que siempre está destilando su alma...! - 


(Un viva atronador salió de la barra. También se oyeron vivas al señor 


Suárez y abajos al doctcr Gómez. La guachafita de siempre). 


Continúa el doctor Gómez: 


—Pero a pesar de todo, a pesar del vituperio y de la calumnia del 
senador Rengifo, a pesar de todo, yo soy y continúo siendo, como lo dice 
Kempis, yo sigo siendo yo. Yo soy quien soy, a despecho del concepto de 


- Jos demás. Porque nunca, en la vida, me he preocupado por poner a los 


actos de mi vida, pura y diamantina, el control de la opinión de los demás. 
Por eso es que hoy, día de la clausura del Congreso de 1925, soy, como 
siempre, un hombre honrado, en quien el país tiene absoluta confianza. 


El doctor Vernaza —Pido, señor presidente, que quede constancia de 


las palabras del S. Restrepo, acerca de que el liberalismo no ha puesto en 


tela de juicio la honorabilidad del actual ministerio. 
El S. Restrepo —-Sí, que quede constancia. 


El doctor Gómez Laureano —Decía que nosotros, los EAS del ac- 
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tual gabinete, somos una reacción de probidad y honradez contra esta caterva 
de vicios de la administración cusiabra: j | 


- El S. Restrepo —Pero que conste, 'señor ministro, que yo me es referido 
a los actuales ministros y no a los anteriores, porque el General Ospina tuvo 
como ministro, como un arquetipo, coro el brazo fuerte del BO al señor 
Archila y-. | — 


El Ministro —Muy bien, señor. Yo también me refiero al actual biblia | 
nete. Y usted conoce mi opinión acerca del caso especial E doctor Archila. . 


(Grandes aplausos en las barras). 


El Ss. Restrepo —Sin embargo, dejo € en pie el concepto de que en. la 
discusión de este empréstito ha faltado la colaboración del ejecutivo. ' 


—El Ministro — Absolutamente, señor senador. La colaboración del .eje- 
cutivo ha querido ser y ha sido constante hasta donde las circunstancias lo 
permitían. Pero el parlamento siempre trató de rehuír esa- colaboración. En - 
la comisión de presupuestos siempre observé antipatía a mi: presencia en ella, 
antipatía. surgida simplemente de mis- observaciones acerca de que no se 
siguiera por el camino tórcido, por ese cámino que. nos llevará al “abismo, 
- de sostener doscientos o trescientos caminos al tiempo, como se está haciendo 
ahora, y con lo cual sólo se persigue un fin: el de lograr el restablecimiento 
de. pequeños agentes para la construcción de esos caminos, que son a la 
vez pequeños agentes electorales. Y son, señores, como el trueque de una di- 
putación, de unos votos, gd por decirlo así, con los fondos públicos, 
se sepultan éstos dentro del barro. . 


(Tremenda ovación al doctor Gómez en. las barras) | 
/ 
—No es otro el objeto de esos doscientos caminos, señores. Comprar 
con los fondos de la república, los vctos necesarios para venir al parlamento. 
Llevar al villorrio, como:un trofeo, una ley en que se 'apropie una partida 
para la torre de la iglesia, o para hacer un caminito, que no se hace; 
esa es la misión actual, de los miembros del parlamento colombiano. La 
política de los micos. Introducir un mico es mirado por los parlamentarios, 
como un gesto de satisfacción, como una gracia. Corruptela es ésta que no- 
se compádece con la seriedad del parlamento ni con la verdadera esencia 
de las instituciones democráticas. Contra todo eso. reaccionamos nosotros, | 
los miembros del poder ejecutivo. Y logrado el mico, van “al minis- 
terio los parlamentarios autores de: ellos a insinuarme el nombramiento 
de determinada persona, que no es otra cosa qué. su agente electoral, 
para que administre la obra proyectada. Y como yo ne hago ningún nom- 
bramiento sin persuadirme de que la persona que lo va a recibir es compe- 
tente, si no nombro a la persona indicada, me vienen las antipatías y las ani- 
madversiones, como las que ahora estoy confrontando. 


El S. Restrepo —Pero esos nombramientos Acpenden de su voluntad.. 
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El Ministro —Sí, pero cuando no complazco a los: parlamentarios, ya 
se sabe lo que sucede. La inquina, la animadversión. Por esas causas se 
aprobó ayér el voto de censura contra mí. Pero hay otra causa. todavía: la 
política. Ahora se estaba diciendo en estos mismos pasillos que era urgente 
que la Cámara aprobara otra moción en el mismo sentido. ¿Para qué? Para 
perjudicar mi porvenir político. Pero yo no tengo porvenir político, señores. 
No me importan estos votos de censura del actual parlamento, porque soy. 


un hombre absolutamente consciente de mis actos y completamente indepen-  - 


diente. Yo no quiero nada de esto, ni lo necesito, ni lo pido. Yo he venido 
a este puesto llamado, rogado. ¿Creen los senadores que si yo dependiera 
de alguien o si necesitara de los favores de la política, podría venir al 
Senado a hablar la verdad en la forma en que lo estoy haciendo? 


El S. Restrepo —Aseguro a S. S. que sería un buen candidato liberal. 


'El Ministro —¿Un buen candidato liberal, con estas condiciones de es- 
| ióbldes e ignorancia que usted me anotó hace pocos momentos? 


El S. Restrepo hace un gesto vago. 


El Ministro —Sabido es que el índice de la cultura intelectual de un 
pueblo es la organización administrativa y legislativa. Y si viniera mañana 
un extranjero a revisar el volumen legislativo de este parlamento ¡qué podría 
decir de nuestra cultura intelectual...! ¡Qué idea más barata iba a for- 
marse de nuestto Parlamento...! Yo no personalizo. Digo que existe un 
resorte que rebaja el nivel moral de este parlamento, pero no sé dónde : 
resida este resorte. Una política inexplicable la de este parlamento: acoger . 
con todo furor los micos grandes o chicos que se presenten, y echar los 
proyectos de importancia atrás. Lo importante no vale nada para este par- 
lamento. Ahí está el proyecto de reforma instruccionista, fracasado, ente- 
trado por este parlamento, y entretenido todo lo que se DUdO con la espe- 
ranza de la prórroga...! 


El S. pe —Ese SBreyecto lo hizo morir el jefe del partido con- 
servador.. a 


El S. Valencia —El proyectó pasó aquí. .H. S. 

(Risas). 

Habla el S. Restrepo sobre el aumento cd sueldo a los ministros. 
- El S. Restrepo —Sí, ¡pero muerto! 


El doctor Gómez contesta: —HEsc es inepto. Cuando en la Cámara se 
propuso el aumento de sueldo a los ministros, yo pedí como un favor per- 
“sonal que no se discutiera ese artículo. 


El Ministro Vernaza —Todos los ministros. pedimos igual cosa. 


El Ministro Gómez —Todos los ministros pedimos que no se nos au- 
mentaran los sueldos. Lo pedimos como un favor personal con constancia 
insistente. De manera que es inepta su insinuación. 


— 424 — 











El Ministro continúa —+Estaba diciendo que para hacer fracasar el em- 
préstito o alcanzar del ejecutivo la prórroga, se habían llevado a efecto :com- 
ponendas feas. Se esboza en el plan dé obras que debían acometerse con 
los dineros del empréstito proyectado, lai construcción del gran ferrocarril cen- 
tral de Bolívar, obra de imponderable: trascendencia, que iba. a salvar una 
inmensa extensión de la república. Pero el sentimiento regionalista no podía - 
permitir semejante obra. Y esa obra trascendental, que iba a unir a Popayán 


con Cartagena, le pareció poco importante al Senado. Feliz mil veces yo, por. 


esta virtud que Dios me ha dado de obrar siempre honradamente. Feliz de 
mí que rechacé la propuesta de coger senadores y de entrar en componendas. 
Porque los negocios del parlamento no son cuestión de componsndas sino ' 
- de lógica. | 


El $. García —Pero cada O da Ss. señor ministro. 


d 


El Ministro —Pero siempre componenda. Y se dice que yo no vine.a E 


combatir esas componendas por mudo! propa cnt a la elocuencia: :del 
20% Restrepo. E 


El S. Restrepo Yo no soy del ferrocarril Tolima Hua Caquet Yo 59y 
de Antioquia, señor ministro. seas 


El Ministro —Por miédo, probablemente, a las. lib gruesas del Se- 
'nador Restrepo. Palabras gruesas, sí. Porque todos los discusos, todas las: 
grandes oraciones del ilustre orador, son hechas a base ¡de palabras de :esa. 
clase, involucradas entre una cháchara muy sabrosa. Pero: quítense a los dis- 
cursos del Senador Restrepo las palabras gruesas y las agresiones, y esos 
discursos desaparecerán de la escena. 


El S. Restrepo —Palabras gruesas y lo que “usted quiera. Pero en todo 
caso, no se vaya a ir cuando acabe de hablar. 


; El Ministro —No me voy, no señor. Aquí. voy a estarme para escuchar 
muchas cosas importantes, como las acusaciones del señor Rengifo. . 


El $. Rengifo —Y que ahora voy a repetir. 


El Ministro —Claro que las va a repetir ahora aquí, en el Senado. Pero 
no las dice sin fuero: de inmunidad, porque se va a la cárcel. 


Señores senadores, ya lo habéis oído. Al proyecto de empréstito se ofre="- 
ció tratarlo aquí “como otra pena de muerte”; se le quiso hacer pasar por 
componendas y combinaciones que yo, por gran fortuna para mí, no quise. 
aceptar; se le quiso convertir en arma para obtener la prórroga, una: prórroga 
que -se hubiera ido alargando cada día, Y con' todo. eso el proyecto fracasó. 
¡Esa es la triste historia del empréstito de 1925! A 


El doctor Gómez se sienta en medio de una grande ovación de las barras, 
que lo aclaman con vivo entusiasmo. Ne | 


oc6.02>2o<20ñ.. e 6% .. 0. .... . . ... ... e e. e . e. . .... . .... . .. . 4 . . . ...o.o 


Cuando terminó de hablar el S. Rengifo, pidió la palabra el Ministro 
de Obras Públicas, en medio de gran vocerío, de vivas y mueras. 
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DISCURSO DEL DR. GOMEZ 


Este es ya un entierro de pobres, sin grandeza. Este debate ha terminado, 
porque sólo podía establecerse ante los tribunales, y el :S. Rengifo se ha 
negado a despojarse de la inmunidad para probar los cargos calumniosos 
que me ha hecho, y que no me podrá concretar jamás. En su discurso se 
ha limitado a decir que se trata de consejas, decires callejeros. Y no se ha 


atrevido a formularme sus cargos ante un juez, porque habría terminado en 


_la cárcel. ¡Y el S. Rengifo le tiene miedo a la cárcel! Sólo escudado tras 
una inmunidad se atreve a atacarme. | 


¿Qué sigue ahora? Ya refuté todos los cargos ineptos y pequeños que 
se me han hecho. No necesito volver a explicar mi actitud, ni por qué me 


creí, después de haber sido adversario, obligado a An a un nApatado % 


puro y digno como el General Ospina. 


Hay otro cargo pequeño y torpe: que yo intrigué para Aló se me diera 
un ministerio el 4 de noviembre. Nada más falso. Yo que dirigí la campaña, 
me creí con el pleno derecho de hacer una exigencia única: que ninguno 
de los que formaron la coalición aceptara un puesto en un gabinete en que 
estuviera el doctor Archila. Y era porque ya desde entonces yo había pre- 
visto la atmósfera de mentira e improbidad, en que el doctor Archila se 
movía. Sin embafgo, el doctor Olaya Herrera, rompió el frente de la coali- 
ción y se entró dal Ministerio. Yo, en discurso memorable, declaré terminado > 
el movimiento y rota la coalición. E: 


El doctor Gómez no puede fumar. 


No sé qué más diría contra mí el S. Gómez, porque yo tuve que 
salirme del recinto. El presidente del Senado tuvo a bien hacerme blanco 
de su parcialidad. Cuando cerca de mí fumaban dos o tres senadores, el 
presidente, al ver que yo encendía un cigarrillo me manifestó, ásperamente, 
que no podía fumar aquí. (Gran gritería en las barras. El presidente dice 
que sólo trató de hacer cumplir el reglamento). | 


El doctor Gómez. —Es que hasta en estos detalles se nota la pequeñez 
de este debate. El señor presidente quiso aplicarme el reglamento, cuando 
junto a mí fumaban varios senadores. | 


Este debate, con todas sus pequeñeces, ha concluído. Ahora sólo sigue 
la clausura, la temida, la ela clausura. (Grandes aplausos y protestas). 


Se niega en seguida la proposición del doctor Gómez por 20 contra 1 
afirmativo del S. Valencia. En seguida se lee el decreto de clausura. 
Eran las doce de la noche. 


Versión de “El Tiempo”, noviembre 16 de 1925, pág. 1 
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_ DEFENSA DEL GENERAL PEDRO NEL OSPINA 


Discurso pronunciado en la Cámara de Representantes, en la 
sesión del día 2 de agosto de 1926, siendo Ministro de Obras 
Públicas en la acminación Pedro Nel Ospina. 


Señor Presidente: 


Cuando se anunció en - repetidas ocasiones y por varios conductos que 
apenas se instalaran las cámaras de la presente legislatura, sería “sometida “al 
más severo y riguroso análisis la labor del “gobierno y la-“del Ministro de 
Obras Públicas, cuando se anunció en la prensa, en reportajes, en corrillos 
y reuniones, que se escudriñaría minuciosamente en todos los actos de mi 
actuación oficial, hice la resolución de acudir inmediatamente que se me 
citara, para explicar, exponer y justificar cada uno de mis actos como gestor ' 
de la administración pública. No ha sido mi ánimo volver, a provocar debates 
encendidos de ninguna especie, y por eso signifiqué públicamente cuando- 
quiera que sobre el particular. se me interrogó, que no concurtriría a las 
cámaras sino cuando se me citara, para responder de mi actuación en el 
Ministerio de Obras Públicas. Yo esperaba que .en las cámaras se tendría 
la suficiente hidalguía para no determinar un debate desproporcionado en 
que se me hicieran acusaciones, sin que por otra parte se me diera la 
ocasión y la manera de responder a ellos públicamente. 


Creo que se me han hecho ' algunos cargos, según publicaciones de la 
| prensa, y afortunadamente para esta cámara ellos han sido sobre mis actua- 
ciones en la vida oficial. Por desgracia para el senado. se ha cometido la 
infamia cobarde y aleve de entrar a' saco en las intimidades de mi vida 
privada para hacerme cargos indignos y bajos, estando yo ausente y sin que 
se me diera una Ocón Para mi defensa. (Grandes aplausos). ' 


UNA VIDA INMACULADA 


Mi vida privada”. y pública. está a disposición de: mis ncudidinod: y 
tengo la íntima satisfacción de que ellos no encontrarán, no podrán encontrar 
jamás nada que no pueda saberse, algo que no sea la más: completa” y digna 
pureza. Y si no tuviera para mí la significación de un hecho perfectamente 
- indigno, podría decir que me queda la enorme satisfacción de que después 
de tánto preludio, después de: tánta amenaza, después de todos esos anuncios 
de tempestades terribles y pavorosos sobre la acusación que se me venía a 


y 
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aa por la comisión de hechos punibles, censurables : y criminosos, quie- 
nes estaban más interesados en esas acusaciones han tenido que pasar por 
alto los: attos de mi vida oficial y pública, para formularme cargos indignos, 


injustificados y de un carácter enteramente censurable, que ni siquiera me- 


rece la pena de una réplica, ni todos los preparativos que se hicieron: con 
ese fin. Quiere ello decir, señores, que quienes tan interesados se mostraron 


en esa célebre acusación no encontraron asidero para un denuncio serio ante. 
el país, y tuvieron que acudir a este procedimiento ruin, y decidieron optar - -. 


por el camino de hacerme algunos cargos para lo cual pusieron debajo de 
la mesa los más elementales sentimientos y los más triviales preceptos de la 
cultura y de la civilización. a 


(Aplausos). 


LOS CARGOS DEL S. RESTREPO PARA EL GENERAL OSPINA 


—El R. Vélez. Calvo: Permítame su señoría una interpelación: yo' creo 


que su señoría ha. sido víctima de la errada interpretación que se ha dado 


a las palabras del senador Restrepo. Yo he hablado con él y me consta 


que él declaró en reciente ocasión que él nc había querido referirse al 
señor ministro ni hacerle ningún cargo cuando afirmó en un discurso a cierto 


alto funcionario ¡que se apropió la fortuna de un honrado y probo ciuda- 


dano, ni con eso quiso referirse a la vida privada del señor ministro. El : 
_ senador, Restrepo ha dicho que eso se refería al señor Presidente dela ' 
República, por ciertas relaciones que. tiene él con personajes antioqueños, y ' 
especialmente por las relacienes de las compañías Dpina Ribón y Ospina. 


Brandon. 


—El R. Angulo: ¿Y por eno honorable oia el dis Res- 


trepo no hizo esa rectificación públicamente en el senado como hizo la 
inculpación? | | 


—El Ministro: Pero sl, señores representantes, toda la cludado es testigo 


de esos cargos formulados por el senador Restrepo; si toda ella ha seguido 
con. la indignación de gu protesta unánime estas bajas e indignas acusaciones. 
¿Cómo quiere ahora tergiversarse lo que pertenece a la historia, cuando hace 
apenas dos sesiones el mismo senador se refirió al mismo asunto y dijo: 
“En mi discurso de acusaciones al ministro Gómez”? 


—El R. Vélez Calvo: A mí me consta que la vida privada del señor 
ministro es perfectamente invulnerable, y puedo Asepurane que ese mismo 
- concepto es el del senador Restrepo. | 


—El Ministro: Pues porque yo soy el primero en tener la beción 
de que mi vida es invulnerable, es por lo que vengo aquí a responder a los 
ataques que se me formulan, y por eso asumo la plenitud de todas mis 
actitudes. | 
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de. mis actos oficiales. 


! 


Decía, pues, señor presidente, que la cámara sí me ha hecho algunas 
inculpaciones, según he podido averiguarlo, pero ello ha sido exclusivamente 


sobre actos de mi vida oficial. Y muy bien que se hagan en la cámara estas 
acusaciones y en buena hora que vengañ ellas. Digo mal. No en buena hora, 
sinó un poco tardíamente, comoquiera que apenas nos restan unos pocos días 


para terminar en el ejercicio de nuestras funciones. Y por eso quiero que 


_todo cuánto he dicho, hecho y ejecutado, todo cuanto sea materia de examen 
“por parte de la cámara, se traiga, y se examine y se analice en estos pocos 
días que restan, para poder responder ¡por mis actuaciones en el corto tiempo 


que me queda para poder acudir constitucionalmente al congreso a responder 


t 


CON EL CON TRALOR 


Por. eso ambien es de lamentar en. este momento la ausencia: del. señor 


- contralor, quien, según me informan, en una sesión anterior -hizo- cargos al 
Ministro de Obras Públicas: -—en mi ausencia—, y. yo desearía que se diera 


oportunidad de que concurriera nuevamente a fin de ver si es posible que 
concrete un poco esos cargos vagos que trató de. dejar en el ambiente de 


- suspicacia, y para que se analicen, además, ciertos actos, y de esta manera 


poder aclarar las situaciones. Porque sería, además, muy conveniente que la 
cámara considerara ciertos hechos que puedo relatar 'en un. momento: dado, 

y de ellos se deduzca si el señor contralor tiene la suficiente” autoridad ; para 
a nunca actuaciones del Ministro de Obras. Públicas. Sería. verdadera- 
mente de desear que.el contralor viniera nuevamente a la cámara para explicar 
esos .cargos y para que la cámara conociera varios hechos :que pueden evi- 
dentemente “tener grande interés para la república. (Grandes aplausos). 

a 


POR QUE FUE EL DOCTOR GOMEZ A LA CAMARA 


| Pero cuando, como expresé públicamente, esperaba que se me citara para 
responder . de toda-esa terrorífica acusación que se me preparaba, he venido - 
sin esperarme a que llegara, cuando tuve conocimiento, por las publicaciones 


“de la prensa, que se había iniciado en la cámara un ataque a la actual - 


administración, y especialmente al jefe de ella, General Ospina, que constitu- 
cionalmente no tiene derecho de llevar voz en esta cámara; después de los 
terribles ataques, de las tremebundas acusaciones que formuló el represen- 
tante Arango Vélez en la sesión del viernes, no podía ya dejar de venir. 


Cuando vi las publicaciones que' hacía la prensa de lo denuncios dados por 


el representante Arango Vélez —y que sólo por ella conocí— formé la reso- 
lución firme de asistir a defender al jefe del Estado, porque es un deber 


que me impone mi condición. de colaborador. en su gobierno. 
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. EL OLEODUCTO 


| De tiempo atrás se viene formando alrededor de la palabra oleoducto 
_una atmósfera calumniosa, un tejido de leyendas suspidaces y terribles, un 
ambiente mefítico, de tal suerte dañino y maleante, que apenas se nombre 
esa palabra, los pelos se ponen de punta, lcs nervios se erizan, los :ánimos 
se contristan y todo respira inquietud y desasosiego. Tal parece como si ese 


oleoducto fuera una inmensa serpiente dormida sobre el lomo del país, a 


la cual nadie pudiera acercarse. Son leyendas, señor presidente, leyendas de 
pavor que se forman en este país al amparo de la suspicacia. ¿Por qué yo 
pregunto, si tan maligna y ponzoñosa es esa serpiente, si así envenena con 
su sola presencia, por qué es que yo conocí al honorable representante Arango 
Vélez sirviendo en ella en su calidad de médico de un hospital que la com- 


pañía constructora mantenía en Cartagena? No sería tan dañina la peligrosa 


serpiente cuando así la sirve en su calidad de médico el R.. Arango Vélez, 
el mismo que aquí tántos cargos formula contra el presidente de la república. 


El R. Arango Vélez se sale de su asiento, se acerca al ministro y le 


- dice en tono airado: 


—¿Me parece que el ministro ha afirmado que yo he servido a la 
. Andíian en un hospital de Cartagena? e | 


—El Ministro: Sí; yo lo conocí a S. S. como médico en esa compañía. E 


¡ 
NO ES MEDICO SINO ABOGADO 


—El R. Arango Vélez: Pues eso no es verdad, Porque yo ni siquiera 
soy médico, y el ministro falta. . 


| —E] Ministro: ¿Qué no es médico su señoría? 


- Varios representantes: El es abogado. El no es médico. 


—El R. Arango Vélez: No, señor: usted se equivoca. Yo soy abogado. o 


Las barras aplauden al R. Arango Vélez, creyendo que el ministro ha- 
bía perdido los estribos. 


El ministro se impone por sobre la gritería y dice: 


—¡Ah! ¿Conque usted no es médico? Declaro entonces que este debate 


carece de toda importancia. Si a la temida serpiente sirve como médico, no el 


representante Arango Vélez, como yo equivocadamente lo creía, sino un her- 


_ mano, si es el jurista perteneciente a una sociedad de abogados que se ha 


especializado justamente en la pérdida de los grandes pleitos, si el represen- 
tante Arango Vélez que aquí formula tremendas acusaciones es el abogado 
que ha perdido estos pleitos, la sesión y el debate carecen de importancia. 
Me explico ahora toda esa tremenda avalancha de cargos. Es que el abogado 
que así pierde ruidosos pleitos, resuella por la herida y todo este proceso no 
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es sino el fruto del deca: el prodicto del resentimiento. Yo me había 
equivocado. Creí que era el médico que servía a la Andian el mismo" que 
estaba aquí mostrando lo peligroso de esa corruptora entidad. Pero- es el 
abogado. No es el médico que tiene téla qué cortar de la compañía el que 
aquí formula esa nube caliginosa de Cargos. Es el abogado que ha perdido 


cuantiosos y ruidosos pleitos, y por consiguiente los emolumentos perdidos Ñ 


que de ellos pudiera haber devengado, y que se han esfumado. Es el socio 


de una firma de. abogados que se ha hecho célebre, según se rumora ya : 


en el público, en la pérdida de todo pleito de alguna significación. Es un 


irrespeto verdadero el que se comete a esta corporación, aprovechándose de 


- ella para hacerla lugar en donde hagan explosión esos sentimientos de odio 
y resentimiento. Por eso carece de InPorandIa este debate. (Estruendosa uva- 
ción). | | 


LA RAZON DE UNA SAÑA 


| Yo no me explicaba antes, francamente, toda esa saña, da esa furia 
con que el representante Arango Vélez denunciaba ' el cúmulo de delitos que 
“se han cometido en la negociación del”oleoducto, según él. No mé explicaba 
toda esa pasión con que él implacablemente aplicaba horrendos .calificativos 
al más alto funcionario del Estado, de quien llegó a decir aquí que parecía 
un judío en ferias. Pero ahora, que sé que el representante Arango Vélez 
noes el médico que yo conocí en Cartagena, sino el abogado de los pleitos 
ruidosos, todo me lo explico, todo tiene su justificación. (Aplausos). 


o Los cargos que aquí se han hecho en relación con la negociación del 
oleoducto, de la cual no tengo el conocimiento de todos sus antecedentes, por- 
que no pertenece a mi dependencia, son de tal naturaleza que .no tesisten 
el más ligero análisis. Acaba de decir el' señor Ministro de Hacienda qué 
es lo que hay sobre el particular. Voy a explicar brevemente de qué se trata, 
para que se vea que de esos cuarenta millones de pesos de que nos habla 


en término tan injurídico el representante Arango Vélez —abogado— no queda 


1 


ni el polvo. E 


LA HISTORIA DEL PROCESO 


Existía antes. de la celebración del contrato del eltsdicio: que tántas 


preocupaciones y desvelos ha causado al R. Arango Vélez, un permiso, una . 


facultad, un derecho de la Tropical, como cesionaria de la concesión de 
Mares, para construír un oleoducto particular. El. gobierno celebró con pos- 
terioridad a este permiso un contrato para consruír uh oleoducto público. 
Ahora bien: todo el mundo sabe que no se pueden comparar cantidades hete- 
rogéneas, y es de evidencia incuestionable, que una cosa es un oleoducto 
de uso particular y otra un oleoducto para el servicio público. El cargo que 
se hace se reduce a. que se condonó, y no puede darse término más injurídico, 
:.a- la Tropical la obligación de hacer un oleoducto particular, porque se cele- 
-bró el contrato para hacer el oleoducto público. Pero los dos términos no pue- 
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den compararse. Es que desde el solo aaa de la cet: se en- 
cuentra que está viciada de error fundamental. No se puede admitir tal 
reversibilidad. E 


Pero hay, todavía, una cosa muy curiosa. Y es que no existe tal cbliga- 
ción por parte de la Tropical para hacer oleoducto. No existe en parte alguna. 


No consta en ningún contrato. Como nc existe tampoco la cláusula célebre 
de que hablaba el viernes el H. R. Arango Vélez. Por el contrario, hay el caso 


muy significativo y curioso de que en resolución dictada en 1919 por el ministro 
de Obras Públicas, doctor Carmelo Arango, cuando se trataba de que el 
gobierno iba a aceptar el traspaso de la concesión de Mares a la Tropical, 
la única condición que se impuso el gobierno para aceptar aquel traspaso es, 


justamente, el contenido en una cláusula que dice todo lo contrario de lo. 


afirmado por el R. Arango Vélez. Es decir, se aceptaba el traspaso, pero con 


la expresa condición de que la Tropical, a cuyo poder pasaba la concesión 


de Mares, no devolvería al terminarse ésta, al gobierno, gratúitamente, los 


enseres, útiles, maquinarias, etc., etc., de dicha concesión los que, dice la. 


cláusula en caso de adquirirlos el gobierno, deberían ser entonces materia de 
posteriores arreglos. Es, por cierto, una cuestión muy exótica. Una condición 


muy curiosa. Ahora está la resolución del Ministerio de Obras Públicas, fir- 


mada por el presidente y por el ministro doctor Carmelo Arango. No explí- 


case, en verdad. es una cuestión muy singular que la única condición que 


se hubiera puesto para aceptar el traspaso, fuera esa de que se estableciera: 
que la compañía no estuviera obligada, como sí lo estaba la primitiva con-. 
cesión,:a devolver los útiles, enseres, maquinarias, etc., al gobierno, al final: 
de la concesión, y que si el gobierno quería adquirirlos, tendría que entrar 


en posteriores arreglos. Pero es la verdad. Ahí consta. 


—El R. Nemesio Camacho: ¿Su señoría tiene inconveniente en que se 
lea toda la resolución a que se refiere? 


 —El Ministro: De ninguna manera; que se lea olaa: 


(El secretario da lectura a este documento. :Es la resolución de 20 de : 


junio de 1919, del Ministerio de Obras Públicas). 


—El Ministro: Como se ve, la resolución del ministro Carmelo Arango, 
es concluyente. Y es un documento decisivo en la materia. Ella no dice sino 


que el traspaso de la concesión no se permite sino a condición de que no: 


vuelvan a la nación los enseres que por concepto de la primitiva concesión 
ya era de ella. De modo que si existía para la Tropical la obligación de 
construír un oleoducto, que no consta en ninguna parte, esa obligación quedó 
totalmente destruída por esta célebre resolución del ministro Carmelo Arango. 


¿Dónde está, pues, la condonación de cuarenta millones? Esa célebre con- 


donación de propiedad jurídica era lo que me había hecho caer en el error 
de creer que el R. Arango Vélez era el médico del Hospital de la Andian 
en Cartagena, cuando el gobierno nacional contrató la construcción. del oleó- 
ducto público, ¿dónde está, pues, ese regalo de 40 millones que se viene 
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a soltar aquí, ligeramente, sólo con el áriimo de lanzar injurias e- inmotivadas | 
afrentas contra el Presidente de la República, y que, por lo mismo, afectan 
el nombre mismo de la república? ¿Qué queda de esa nube de cargos que 


se vinieron a hacer en la atmósfera caliginosa de : esta. cámara contra el jefe 
del EaOnd | | 


LA DEFENSA DEL GENERAL OSPINA | 


No me ciega el deber en la defensa del General Ospina, ni yo voy a 


defenderlo a todo trance, porque eso sería prácticamente imposible. Pero en 


todos aquellos casos, en todos esos cargos que, examinados por mi criterio, 


me han llevado a la convicción íntima y honda de que son absolutamente 


infundados, en todos esos cargos estaré listo a defenderlo, y lo defenderé calu- 
rosamente, decididamente, con toda integridad. Pero a quien le ha. tocádo 
trabajar hora tras hora al lado del Presidente de la Nación. y” ha podido 
seguir una a una todas sus actuaciones de. cierto tiempo” “a. esta parte, que 


tiene la certeza” de que su proceder en todos los actos de su actuación oficial 


hasta en los más mínimos detalles ha sido siempre correcta, no puede menos 


de expresar con entera convicción la alta y respetable idea que tiene de la , 
_probidad de ese presidente. Yo he visto 2 criterio de amplitud y absoluta 


corrección que emplea en el estudio de todos los problemas, hasta de los 
más- insignificantes, en que nunca ha tratado. siquiera de hacer predominar 


.sus Opiniones, en que nunca ha querido hacér imperar su criterio, en: que 


todo lo difiere a sus ministros,: que son los que directamente tienen la res- 


ponsabilidad de sus actuaciones. Yo tengo el orgullo de habér sido un minis- 


tro absolutamente autónomo. Jamás se.me ha insinuado siquiera una imposición, 


ni siquiera en esas cosas chiquitas de la colocación de un empleado o la 
remoción de otro. Nunca he visto la intriga. Claro está que hemos discutido 


en ocasiones los problemas, porque nunca dos opiniones están absolutamente 


acordes; pero lo hemos hecho siempre caballerosamente; dentro de las normas 


de la cordialidad y la corrección. Por eso también, como ministro, nunca 


| podría renunciar a asumir la plena responsabilidad de todas y cada una de 0 


mis actuaciones. 
Y es que el hombre tiene una oitina distinta de los bienes materiales, 
que es lo que constituye el capital moral. Y cuando conoce en la intimidad 


-a un amigo por los distintos aspectos qué presenta la vida. de los hombres, 


comparte una íntima convicción “sobre la corrección de. sus procedimientos, 
que es en cierta manera lo que viene a constituír ese capital moral de que 
hablaba. Yo comparto esa convicción profunda acerca de la absoluta probi- 
dad, la COmección intachable del señor presidente, General Ospina. 
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UN INCIDENTE 


—Hl R. Badel: Señor ministro: antes de que siga usted. haciendo esa 


apología del señor presidente y ese ditirambo 'a toda su administración, sería 
conveniente que públicamente reiterara “aquí” los cargos que usted pública- . 


mente le hizo en el año 21, cuando a la misma persona que ahora elogia 
dijo usted que no merecía llevarse al Palacio de la Carrera sino tener la 
carlanca del presidiario. . sel 


> El Ministro: No lo A Nosorable representante, 
a —Varios representantes: Sí lo dijo. ea ed 
—El R. Badel:: Aquí está; aquí consta. Yo: puedo comprotácado. 


. Intervienen las barras y los representantes, unos afirmando que sí lo | 


«dijo, y otros que no, y se forma un bochinche espantoso, queno deja hablar" 
al orador. El presidente agita la campanilla y amenaza con despejar las ¡PArrar: 
"Finalmente se hace el silencio y el ministro continúa: NS 


—No lo dije, y ese es un cargo que a diario se me repite en odas | 


| partes, como queriendo hundírseme con él; voy a explicarlo una vez más 
"si así lo desean los honorables representantes. Si yo lo hubiera dicho, no lo 
“negaría, porque a nadie se escapa que no me faltaría la suficiente habilidad 
- para decir: Sí, señor, entonces lo dije, porque había éstas o las otras circuns- 
_ fancias, pero hoy creo lo contrario, en vista de éstas y las otras razones. 
Pero ''no lo. dije. Lo que ocurrió fue lo siguiente: todo el mundo sabe que 
"fui adversario político y apasionado de la candidatura, que entonces creí ofi- 
cial del General Ospina. “Y la combatí tenazmente, apasionadamente, con todas 
mis fuerzas. Y cuando esa candidatura que se presentaba con apariencias de 
candidatura oficial, triunfó, sentí una sensación de verdadero desagrado. Creí 
que ella sería, con esos caracteres de oficial, funesta en esos momentos para 
la vida del país. Pero en ninguna parte consta que Jara haya dicho yo tales 
] expresiones. a E at | 


-—El R. Badel: tae! que le diente as el señor ministro dijo" a. su 


loado de hoy, en aquella EpoS su denigrado, lo que yo le dije: le dijo que 


era un apache. 
| -—El Ministro: Absolutamente. No dije. eso. 


: —Varios representantes y un grupo de la ¡DatrA: el SÍ lo dijo, Sí lo 


dijo. “No se corra. 


Otros representantes y un grupo de. la barra: No, es mentira, no consta, 


no lo dijo. 


Nuevo escándalo de una y otra parte. El ministro hace eros por | 
explicar, pero el tumulto no lo deja. El presidente llama al comandante de 
la guardia, para hacer despejar las barras, pero éstas comprenden el peligro, 
y se callan. | 


— 434 — 





El Ministro; Honorable pende: su señoría no me hace pérder cof 
esas cosas los estribos. Yo sé lo que digo, y estoy suficientemente enterado 
_de todo lo que se me achaca. Ocurré que en el año 21 se presentó en 
esta cámara, con motivo de la candidatura Ospina, que entonces se esbozaba 
y que yo combatí porque creí que tenía cierto carácter oficial, un gran. 
debate sobre el renombrado asunto de las barras de 'oro. Entonces se exhi- 
bieron aquí y se mostraron varios papeles referentes a ese asunto. Y a pesar 
de que estaba apasionado en el debate y que combatía con todas mis fuerzas 
esa candidatura, yo no pude intervenir en el célebre debate de las barras 
de oro, porque no encontré asidero para hacer una acusación que tuviera 
base. de razonamiento justo. | ' ] | 


- El R. Badel: -Pero aquí está el dl en ció consta que e dijo que. pe 
si el General Ospina llegaba a ser. r: presidente, esta república pepa a: ser - 
una. república de apaches. | o | e ió 


—El Ministro: Pero eso no lo dije. yo. Lo que cado es “que a uno 
le publican cosas que jamás ha pronunciado, Entonces “publicaron que yo 
había dicho y tornado. Me parece que sería el cuento de nunca acabar, y que 
necesitaría uno concretarse únicamente a ello, y que tuviera que' rectificar 
cuanto los periódicos le atribuyen. Ya le digo. que estando dentro ' de mi. 
interés .político,, y combatiendo yo como combatía entonces, con toda la arden- 
tía de mi temperamento apasionado, esa candidatura, no pude, materialmente, 
intervenir en el debate. ¿Qué cupa tiene uno de que le pábliqoen! cosas 
inventadas? | 


—El R. Pérez: Para reforzar la. documentación: de su: señoría, me _per- 
; muito informarle que al representante Múnera le ha publicado “El Colombia- 
” de Medellín que en la cámara ha vociferado y dicho horrores contra 
ds Marco Fidel Suárez, que es posible que este señor venga a la cámara 
por. esas .razones,. en vez de su suplente el doctor Múnera. | 


El R. Múnera (exhibiendo el recorte). Aquí está el recortico en donde | 
: se dicen esas bellezas. EN | 


El R. Vélez: Calvo: Eso puede deberse a que el R.. Múnena, mi dístin« sE 
- guido colega, en conversaciones particulares no ha sido quizá muy amistoso 
en la manera de Juzgar a su iii señor Suárez. Yo “Engo conocimiento 
de eso. : A 


ER R. Múnera: Pues ese es un chisme inicuo. 
Varios de las barras: Sí; un hiso de Vélez. Calvo: Puro chisme. 


| a R. _Múnera: No me refiero a que sea chisme de su señoría, siño 
que es un chisme idiota el que yo me haya puesto a vociferar contra el señor 
Suárez. 


—El R. Casabianca (dirigiéndose al ministro): Pero eso que dice lo hace 
la prensa que le saca reportajes a su señoría. | 
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El Ministro: Y la que no me los saca es peor, porque ella va direc- 
tamente a calumniarme. (Estruendosa ovación). | | : 


-—El R. Gómez Martínez: Y es que en esas materias “El Colombiano” 
de Medellín bate el récord de las mentiras. 


LA POLITICA DE LA MENTIRA 


El Ministro: Eso es perfectamente cierto. Voy a: relatar un caso que 
“pone de presente lo que es este sistema de las publicaciones mentirosas; la 
manera como abusa cierta prensa de la candidez del público y lo que de- 
frauda a sus sucriptores. En la reciente inauguración —y se me perdonará 
_que nombre esta palabra que casi constituye un delito— del ferrocarril de . 
Chiquinquirá, pronuncié un discurso para la inauguración de la exposición | 
industrial que allí se verificaba. Ese discurso lo llevé escrito y fue transmi- 
tido telegráficamente a los diarios de la capital textualmente. de bien: “El. 
Colombiano” de. Medellín publicó que yo había dicho en ese discurso que 
para adelantar las obras públicas, era necesario robar si a ese extremo lle- 
gábamos, y que preconizaba el robo y no sé cuántas cosas más. Yo no 
volví a pronunciar una palabra después de ese discurso allá en Chiquinquirá, 
“y sin embargo, esa frase de que yo aconsejaba el robo, fue motivo para 
más de diez editoriales de “El Colombiano” de Medellín. | 
El R. ll Yo oí el discurso de su señoría en Chiquinquirá, y 
puedo certificar que no pronunció esa frase a que se refiere. 


—Decía, pues, —continuó -el ministro— y se me perdonan estas disgre- 
siones, pero es que las interpelaciones tienen la propiedad de desviarlo a 
uno del pensamiento primitivo, que había sido oposicionista a la candidatura 
del General Ospina, porque la creí: oficial. Después vine a convencerme de 
que aquello era únicamente en apariencia, porque se hizo publicar una Cir- 
cular oficial, que no tenía otro objeto, según después pude apreciar, que la 
de hacer méritos para luego, cuando se defraudaran esas esperanzas de lucro, 
ES pudiera decir a la. faz de la república: ¡Ingratitud! 


—Varios conservadores (entre ellos el R. Pompilio Gutiérrez): Eso no 
es cierto. Yo fui gobernador, y jamás recibí esa circular. 


—El Ministro: Ese sí es un documento que se publicó. Es una circular 
del señor Pulecio a los gobernadores que la prensa publicó, y que fue lo 
que contribuyó para darle ese cariz de candidatura oficial. Después se des- 
cubrió que era hábil maniobra del señor Pulecio, que en nuestras cuestiones 
políticas es muy hábil para hacerse a posiciones ante el nuevo gobierno, y ' 
cubrir con cierto manto a la administración que terminaba para alcanzar de 
ambas gratitud eterna, o, de lo contrario, gritar IneeRHtcl, como ahora se 
hace. 
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Un R. iterador —Y si no es lingratitud, ¿por qué se 2en hace | 
años el gobierno a la elección del señor. Suárez como senador? 





El R. Gómez Martínez —Yo tengo suficientes modos de aa que no 
fue el gobierno, sino los que antes éran sus amigos: y hoy sus enemigos, 
como personajes políticos de Antioquia, los que se opusieron a esa elección i 
y los de en su lugar. se maso) CE gtes senadores. pS 


EL DOCUMENTO TERRIBLE 


El Ministro —Nada queda, pues, de la negra nube de cargos que se 
formularon al gobierno. Queda absolutamente demostrado, con claridad me- 
ridiana, que: no hubo la célebre condonación. Pero la ciudad estuvo 'enferma 


desde el viernes con las cosas terribles que se anunciaban; con esos rumores-- 


espantosos que corrían. Es ese el mismo procedimiento que se anunció en' los 
últimos días de las sesiones anteriores. En las redacciones, en--los- corrillos, 
en las calles, en los pasillos, en todos los rincones, se decíá,- con cierto aire 
de misterio, con cierto - aire entre regocijo y temor: “Hoy, va a ser”. 


Hay cargos terribles - sobre' la cuestión : del oleóducto. Hoy vaa estallar 
_la cosa, y quedará el gobierno clavado como una mariposa. Y se-principió a 
leer el expediente célebre que levantó esa famosa comisión investigadora, y 
no pasó nada. Aquí «estuvimos todos los ministros entonces para ver levantar 
el telón de ese cuadro de abominaciones con que se nos quería sorprender. 
Porque era lo curioso que todos . los representantes conocían el. terrible" se- 
creto, todos hablaban de las :cosas terribles; pero se cuidaban mucho de 
que ningún ministro fuera a 'apercibirse de nada, porque esa era la sorpresa 
que se nos quería dar. Y vino la sorpresa, y no hubo nada. Y hoy de las 
cosas terribles que se nos anuncian tampoco ya a quedar nada. Le aseguro 
que nada, honorable, representante Arango Vélez, que me dice que espere. - 
No habrá nada ni cuando salga a luz esa terrible fotografía, ese. documento 
espantoso. Porque nosotros conocemos el programa: Hay que saber que hay 
programa formulado para : hoy. Saldrán lás fotografías de un documento es- ' 
pantoso, terrible, abrumador. Se conoce en todas partes, menos en el gobierno. ' 
Se habla también en las redacciones, en los pasillos, en las antesalas. Pues 
bien: así como el año: pasado respondí :en ocasión solemne de la integridad 
y probidad absoluta del señor presidente, ahora también puedo asegurarle al 
honorable señor representante que ese capital .moral, esa probidad, saldrá * 
incólume y a pesar de la fotografía. Porque allá verán los honorables repre- 
sentantes que eso de la fotografía que con tánto sigilo y fruición se habla, 
no pasa de ser otra leyenda, otra manera de interpretación. Porque -nadie 
ignora que en todas partes existe una clase de aventureros internacionales 
que tienen el gran negocio de tratar poniendo a precio pretendidas influen- 
cias, y cuando no les sirven los recursos de la calumnia. (Aplausos). 


- El R. Arango —Ni aun siquiera con ese hábil recurso de la fotografía, 
que tánto interesa y que ya se verá no es tan inocente, logrará el ministro 


v 
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desviarnos de la cuestión principal que embarga la atención de la cámara: 


los cargos que formulé el viernes al presidente y contra: los cuales nadie ha 
dado descargo aquí. Concretemos la cuestión, señor ministro. (El interpelante 


apoya su excitación con un golpe sobre el pupitre). 


- El Ministro —Tenga presente, honorable representantes que ni la: mano 
aquí (al lado del revólver), mi: aquí (sobre el pupitre), me hacen perder. los. 
estribos, y y. que yo hago la een del gcbierno como me Parece, según mi 
propio criterio. 


- Los ferrocarriles, que antes eran fortalezas que se tomaban. a sangre y 


a son hoy : empresas. 


¿Cómo comparar ese aplauso sincero de los que df piden; de e 


que nada buscan ni quieren de las componendas y las combinaciones, con esos. 
«ataques preparados con tánta efervescencia por los que ayer no más, cuando . 
este gobierno estaba en su luna de miel, eran los mismos que aprobaba 


que no se trajera: al congreso el contrato del oleoducto? 


Y aquí viene una cuestión que se relaciona íntimamente con uña cues- 


tión personal mía. No es que este país, que es fundamentalmente civil y 
republicano, tenga un resentimiento irremediable -contra el congreso SO 


institución. No; es que nadie quiera aquí, en donde la democracia genuina 
tiene su imperio, en donde todos salimos del pueblo. y todos podemos aspirar. 


a los más :altds puestos, que el parlamento, que es una de sus más grandes; 


conquistas, uno de sus más preciosos atributos, desaparezca. No es que nadie 


quiera que estas democracias, que tienen entre sus atributos. esenciales. el 
«parlamento, se vaya a cambiar por otra forma cualquiera de gobierno.- No, la 
:república ama esencialmente al congreso y le rinde la más alta admiración 
«y respeto, lo considera como una enorme conquista. Es que se cambian fun- 


damentalmente los. términos. Hay que dividir hoy día la historia política del 
país en dos grandes etapas. La vieja política y la nueva política. Esa vieja 


política de intrigas y pequeñas ambiciones. La vieja política, en «que todo 
se daba a costa de adquirir el prestigio personal, esa vieja política de --caci- 


cazgos y prebendas en que la República todo lo daba: a cambio de- nada, 
que mantuvo atado el progreso del país por tánto tiempo, -en tanto que sus 


hérmanos de América del Sur seguían una senda de adelanto y prosperidad, 


y la nueva política. (Grandes aplausos). 


Esa política que el pueblo, genuino y sincero, el que nada pide y nda 


exige, este pueblo lleno de desesperanzas y desilusiones rechaza, esa política ya 
-no existe. Ahora impera una nueva política, aquella en que los funcionarios del 
Estado sirven para servir, la en que los ministros no buscan al amigo para 
colocarlo, sino al servidor de la República. La que no tiene consideraciones 


de camarilla, la que no coloca en las empresas gerentes que sean fichas electo- 0 
Fals para el futuro sino gestores de administración.' 


-. (El doctor Gómez hizo una admirable exposición sobre el nuevo con- 


cepto que en el país existe hoy sobre la política nueva; se refirió al libro 





l 


de Spengler cbr la decadencia de Occidente, que se ha iniciado en todo 
el mundo con el desprestigio de los parlamentos, y dijo que esa teoría tendría 
su excepción, porque si era verdad que: los. representantes de la vieja política 
habían querido atrincherarse dentro de las cámaras, no podían po 
allí por largo tiempo). 


| Después de que se dió sesión einenia y ai con grandes dificul- | 
tades se votó ésta nominalmente, resultando aprobada por 82 votos contra 
los tres negativos: de los R.R. Salas, Uribe Carlos y Linares. % 


Versión de “El meno 3 de agosto de 1926, pág. 1 
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A LA MUERTE DE SUAREZ EN LA. 
ASAMBLEA DE SANTANDER 


El 4 de abril de 1927, encontrándose el doctor Laureano Gómez 


asistiendo a la Asamblea de Santander, dado su carácter de. 
diputado, presentó a consideración de la Asamblea una propo-' : 


sición de duelo por ei fallecimiento del ex-presidente Marco 
Fidel Suárez, que sustentó con las siguientes palabras. 


| Con. vivísima emoción me descubro y me inclino ante la tumba que E 
se acaba de abrir para recibir los despojus del egregio varón que rindió 
en Bogotá la jornada de la vida. Acaso no hay en la historia del país con- 


tradicción más viva que la. surgida entre aquel clarísimo ciudadano y este 


modesto individuo, que tiene el. honor de dirigiros la. palabra. Los hechos. 
que constituyeron esta larga pugna están sujetos al juicio de la historia 
y al fallo de la eterna justicia... No es el momento de recordar aquellos' 


incidentes lamentables y amargos. Pero el lecho del sufrimiento es el crisol 
que consume nuestra escoria, para no dejar sino el Oro puro de nuestros 
nobles actos, de las virtudes insignes. 


En el gran ciudadano que cruzó ya la puerta que oculta el insondable 
misterio de la eternidad, todo ha desaparecido, menos el oro de su propio 
sér. Yo no puedo ver ya sino las virtudes resplandecientes que lo adornaron: 


su intenso patriotismo, su inteligencia excepcional, su erudición ardua y pa-- 
ciente, los múltiples merecimientos que le permitieron emprender la marcha 


desde la llanura hasta llegar a escalar las mayores cumbres. 


| Cuando el gigantesco adalid abandona el campo de las luchas y de la 
fatiga, yo. me uno con sinceridad conmovida al justo homenaje que la Asam- 


blea de Santander le. tributa a uno- de los más esclarecidos hijos de la | 


república. 


| En la solemnidad de este triste momento, quedamos suspensos ante los . 
- supremos designios: nuestros actos y nuestras vidas cómo se confunden ante 


la majestad de la muerte, 


Siento bullir en lo más íntimo de mi sér un hondo sentimiento religioso 
que me impulsa a balbucir con un fervor irrestricto las mismas palabras 
pronunciadas 'por don Marco Fidel Suárez en su lecho de moribundo, diri- 
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1940, págs. 214 a 216. > A La 


¡ 


giéndose al Padre Común que está en los; cielos: “perdónanos nuestras deudas 


como nosotros perdonamos a nuestros deudores”. 


(Las palabras del doctor Laureano: Gómez fueron calificadas de- hipó- 
critas por el diputado del círculo de Vélez, señor ota actitud que mereció. 
de Laureano Gómez la siguiente réplica): | 


Mis palabras tienen la desventaja de no penetrar hasta ciertos espíritus. E 
Lo sucedido esta tarde me ha hecho recordar aquella frase de Charles Bau- 
delaire, que dice: “¡Lástima que no haya una ley que prohiba a los perros 
entrar a los cementerios!”. El diputado Escandón, en nombre de la mayoría 
conservadora, lamentó que la proposición hubiera dado margen para que el 


- diputado Motta atacara la bella actitud det doctor. Gómez, “nacida de su 


gran corazón”. 


Los textos transcritos fueron tomados del libro de Felipe Antonio oe 


lina, “Laureano Gómez, historia de una eel. Ed. Librería Voltntad 5. A 


RAR » 
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- DEBATE CONTRA ROMAN GOMEZ - 


Discursos eiciados en el Senado de la República, en la 
sesiones de los días 9 y 11 de agosto de 1932, reprobando la 





conducta del senador conservador Román Gómez, quien enca- 


- bezaba una coalición con el gobierno del presidente Olaya He- 
rrera. A partir de ese momento, el doctor Laureano Gómez 
asumió, de hecho, la jefatura del partido conservador. | 


SESION DEL 9 DE AGOSTO DE 1932 


¡He aquí el tinglado de la antigua farsa! Con frágiles bambalinas de 
papeles marchitos, se ha erigido en un rincón del senado el tabladillo donde 
pasa la escena no interesante, pero sí interesada. El gestor de la acción, este. 
Crispín de «ahora se diferencia del de la farsa benaventina en que carece ' 
de la donosura y brillo del ingenio, del ademán gallardo y cortés y del decir: 
pulcro y castizo. Se diferencia también en que el Crispín antiguo sabía sepa- 
rar las acciones mezquinas y plebeyas de las nobles y generosas, apareciendo 
siempre, como un celoso criado en servicio y honra de su señor. Este Crispín 
de ahora no se esfuerza para otros sino para sí mismo y no acierta a 
disimular sus codicias y concupiscencias. La trama sí es la misma, solamente 
más burda y menos embozada, los intereses creados perseguidos de todos 
lados es una labor de muchos años y zurcidos con la paciencia de una 
fámula metódica, para allegar y conducir hacia los fines personales que Cris- 
pín persigue todos los deseos turbios, todas las concupiscencias sórdidas y 
mezquinas que en uno o en otro momento de la vida hacen flaquear a los 
hombres débiles. | | 


Los personajes son los mismos y conocidos de la comedia de arte ita- 
liana; no tan regocijados como solían, porque se han visto envueltos en mu- 
chas pequeñeces que los tienen tristes, ni tan vistosos, porque se han des- 
pojado de los vestidos de telas recamadas y brillantes rasos, para disfrazarse 
con nuestras modernas y vulgares americanas, a fin de aparecer como sena- 
dores los ciudadanos para disimular la tramoya. El más vecino de Crispín, 
| Pinoquio, que es el más debilillo, suele estar siempre dormido. A él se dirige 

primero el director de la farsa: | 


—Pinoquio, amigo mío, ¿no es verdad que soy un grande hombre? 
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(Pinoquio, que Hells dormido y no oyó la pregunta, sabe de sobra lo 
que tiene que responder. Sobre-exaltado : se incorpora y dice): 


Señor don Crispín: vuestra merced es un Eros hombre. 
Y dice Crispín: | | 


| —Pantalón,. ¿dónde estás Pantalón, protegido y pariente mío, no es ver- 
dad que yo soy desinteresado? e ds 


Y Pantalón que ha sido gerente. usufructuario de las farsas de Crispín, 
responde. sin vacilar: | 


—Sí, mi señor don Crispín, pariente y protector mío; vuestra merced 
es desinteresado. | Es | e | / 


Luego le toca el turno al venerable señor Polichinela, a quien Crispín To 
pregunta: | Pa e V ad 

—Señor Polichinela, amado: primo mío; ¿no es > verdad que yo lo nom- 
brado. ministro? | 


eS el vetusto señor Polichinela, responde: o 
dl cierto. Ciertísimo, amado: primo, fuiste nombrado ministro. 


Luego. le toca la vez al magistrado, al que se presenta rozagánte, a 
diferencia de la comedia donde aparece con el fúnebre birrete. 


- —¿No es verdad, señor magistrado, que yo soy. un ejemplar demócrata | 
en tales y cuales actividades en Antioquia? 


-Y el magistrado hubiera respondido si Una ifreverente voz. del smiltoro 
no «le hace ver que éste no es su sitio y que ha olvidado en otra. parte 
su cop pación: 


- Pero el personaje más sorprendente que no: había. figurado en farsa 
antigua alguna. es ese anónimo, ese Nadie que no tiene figura corpórea, ni 
alma, ni realidad alguna, 'ni siquiera una mísera máscara, ese ente fantástico : 
que ora se agazapa bajo un canapé para servir de testigo en una anécdota. 
inventada; ya habla por “teléfono para dar origen a la genial concepción de 
la U.P.N., o toma las vestiduras sacerdotales para ir de noche a la casa de 
Crispín a amenazarlo con un chantaje o en-otra ocasión firma telegramas - 
jmaginarios que permitan anticiparse a contestar cargos que no se han hecho 
o finalmente es el ingeniero “que sopla en el oído, a Crispín los cargos 
técnicos y económicos, contra la gestión administrativa de un malhadado mi- 
“nistro de obras públicas. Invención: sorprendente la de "este cómodo y fan- 
toche X.X,, siempre listo 'a testificar las mayores infamias, las más burdas 
calumnias y las difamaciones. más torpes y soeces. 


¿No es-una falta de consideración y de respeto dirigirse a cualquier 
TES de hombres serios y conscientes, invocando el testimonio de una 
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persona que nadie conoce y que nunca se menciona? ¿Tal procedimiento no 
está O a las claras la absoluta carencia de datos verdaderos? 


En Su famoso discurso del guío, el honorable - senador Muñoz Obando 
decía que, para hablar con autoridad, era necesario, ante todo, «que yo me 
sincerara de los cargos que dizque me había hecho el señor Román Gómez, 
y el mismo honorable. senador se comprometió a hacer que se me formularan 
de modo concreto y preciso. Cuatro largas sesiones hemos tenido que soportar 
como una lluvia de opio y no podrá decirse que faltó tiempo y ocasión para 
que los cargos se precisaran. Yo entrego mis actos, absolutamente todos mis 
actos, al implacable análisis de mis enemigos, y espero con serenidad el fallo, 
porque he sido educado dentro de normas a las. cuales tengo conciencia de 
no haber faltado jamás. Por eso miro sin inquietud esa búsqueda, ese em-- 
peño investigador que no ha omitido recurso ninguno encaminado a rastrear 
prolijamente hasta los más íntimos detalles de mi vida privada. En el curso 
de mis actuaciones políticas, aún en los instantes de más viva “exacerbación, 
he acostumbrado respetar «aquello que pertenece al fuero íntimo de las per- 
sonas. Pero ese deber de caballerosidad que he cumplido y seguiré cum:- 
pliendo, porque la vida privada de mis adversarios no me interesa, no . lo 
reclamo en mi favor. Por el contrario: someto la mía al examen más severo 
y escrupuloso, porque sin ser'“la de un santo, nada hay en ella que pueda 
avergonzar. mi frente, y puede. resistir. el parangón con la de cualquiera que 
se atreva a analizarla. | | 





| Otra cipeclo de arma que se ha considerado eficaz es la intimidación 
por el agravio. Por fortuna, también desde hace algún tiempo he podido 
construir mi vida con independencia de la censura o del aplauso. Porque: 
tengo en cuenta un principio de eterna sabiduría que figura en la “Imitación 
de Cristo”: “No porque te ponderen eres mejor, ni peor porque te vituperen; 
lo que eres, eso eres”. Entre nosotros es corriente dejar a ciertos Órganos 
de publicidad el monopolio de crear reputaciones, y así se ha visto el caso 
inaudito de ver clasificado entre los varones justos y esclarecidos del país al 
cacique de Marinilla, a quien poco ha faltado ¡para que se le modele y 
eternice en mármol blanco. Cuando esto acontece, uno se siente inclinado a 
preferir el insulto al elogio conseguido en forma tan fácil como infundada. 
A mí no me hará cambiar de criterio ni de actitud la consideración de que 
he de verme privado de los aplausos de cierta prensa: estos se han prodigado . 
de manera tan desmedida e irrazonada, que ya no honran a nadie, resultan 
quizás más meritorios y ambicionables los agravios. 


En otro tiempo se hacía una cuidadosa separación entre la función pú- 
blica y el carácter del periodismo. Recuerdo que el doctor Eduardo Santos, 
en su afán de mantener la independencia de su diario, hizo que la asamblea 
- de este departamento revocara el nombramiento con que había favorecido a 
uno de los redactores de “El Tiempo”. Acaso convendría hoy que se publicara 
la nómina de los colaboradores de algunos diarios, para cotejarla con las 
nóminas oficiales y poder medir en todo momento el valor de ciertos conceptos. 


— 444 — 


| 
| 








Se me reprocha, se me ha dicho repetidamente que he empequeñecido 
el debate. ¡Pero si yo lo encontré planteado y no he hecho sino seguirlo 


con lógica innegable! Si he encontrado 'cosas pequeñas, ruines y desagrada- 


bles, ¿acaso es culpa mía? Bella lógica; la que permite tales miserias, funda 
en ellas toda una política, y la declará intocable en nombre de no se qué 


espíritu de grandeza. Y se pretende rodearla: de. consideraciones y cubrirla 
de elogios con el vano. propósito de ocultar su pequeñez irremediable. Pero 
si yo hablo de esto, estoy rebajando la majestad del senado y empequeñeciendo 


el debate. ¿Pero hay algo más pequeño, más imperceptible que un microbio? 
Y sin embargo, si uno lo respira o lo absorbe, invade el'organismo y. lo 


colonia de microbios que el buen sentido del conservatismo antioqueño había 


recluído hasta hace poco en su comarca de origen, que valiéndose de la 


falacia y el engaño logró extenderse a todo el departamento. de Antioquia, 
ha logrado penetrar subrepticiamente en los ramos de gobierno y.“comunica- 


ciones, ha" instalado su sede principal en el senado de la república y apode- 


rándose del Consejo de Estado. amenaza invadir todo el organismo nacional. 
Pero en la necesidad de vindicarme de las inepcias de que he sido objeto. y 


“por dar gusto al honorable señor Muñoz Obando,. que considera indispensable 
esclarecerlas voy a referirme a los tales cargos. ' 


Habló el señor Román Gómez de un pretendido contrato que. había 


celebrado con el doctor Uribe Cualla para obtener sus servicios de abogado 
en el ministerio de obras públicas, como medio de eludir la disposición' cons- 
titucional que prohibe hacer ciertos nombramientos en los miembros de la 


representación nacional. Yo le exigí que presentara el referido contrato y me 


contestó en forma desabrida. El senado ha oído cómo en la sesión de: hoy 
se ha visto obligado a rectificar su aseveración, porque no existía ningún 
cóntrato; pero procediendo con la mala: fe de siempre, nos ha leído un auto 
del Consejo de Estado relativo a un mero incidente de este asunto, cuando 
tengo aquí la sentencia definitiva del Consejo, que es una justificación plena 


del nombramiento y del pago de los sueldos que se habían glosado. Cuando 


. aniquila. Lo que yo he denunciado a la faz.del: país 'es la existencia de una 


y 
y 


nombré al doctor Uribe Cualla, competente y distinguido profesional, era un ' 


las sesiones, volvió al ministerio de acuerdo con varios antecedentes, como 
el del doctor Lombana Barreneche, quien siendo jefe de la oficina de medi- 


cina legal, pedía licencia para asistir al congreso y después, el usurado éste, * 


reasumía sus funciones. El contralor glosó el pago de los sueldos del abogado 
del ministerio; el doctor Uribe Cualla renunció inmediatamente, pero apeló 
de la glosa, y el Consejo de Estado falló a su favor em sentencia aprobada 
por unanimidad, que tengo aquí a lá disposición del senado. ¿Qué queda del 
contrato, y del cargo, y del desconocimiento de la Constitución? 


Otra de las imputaciones de que se ha hecho mérito es la del proyecto 
de empréstito con Dillon Réed, en el cual dizque estaba muy interesado el 
ministro de obras públicas de entonces; empréstito en que se daba como ga- 
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ciudadano particular. Después, con ocasión del retiro dé su principal, entró 
a la cámara en calidad de suplente, abandonando el empleo. Al terminarse 








rantía específica la renta de Aduanas y no se cuántas: cosas más. Y se ha 
sugerido que había comisiones de que debía naturalmente usufructuar- el mi- 
nistro porque de otro modo la insinuación no énvolvería "ningún cargo, y 
es una nueva muestra de mala fe a que ya me he referido. Voy a decir 
por qué. Aquí tengo el texto del proyecto presentado al congreso, en forma 
de ley de autorizaciones, y como garantía. se ofrece la renta de ferrocarriles 


que se construyan, y en caso necesario, una renta adicional, pero en «ninguna 


parte se dice que fuera la de aduanas. Por loque hace a la cuantía se ha 


hablado de cien millones, de ochenta, de. setenta millones. Y “con ello se 
ha faltado también a la verdad de las cosas. El proyecto preveía, por el con- 
trario cantidades parciales conforme lo «fueran reclamando las necesidades 


públicas, sin poder traspasar la. suma de cuarenta y cinco millones “de pesos. 


Tal es la exactitud con que se traten aquí los cargos. ¿Contrato de. em pS 


_préstito con Dillon Reed? No llegó a existir nunca; ni siquiera había- una 


propuesta en firme. Pero la administración Ospina gozaba de crédito en el 


exterior, y por un espíritu de solidaridad aspiraba a dejar a la siguiente 
los recursos indispensables para continuar las obras empezadas. Al presentar 
el proyecto de ley lo dije claramente a la cámara: el gobierno de entonces 
contaba con fondos suficientes para proseguir las obras hasta el final de 
su período; faltando apenas unos pocos meses para su expiración era claro 
que -trabajábamos desinteresadamente, con ánimo (de . que .fuera una adminis- 


tración la que obtuviera el empréstito y otra. la que - lo invirtiera;. 0 nos A 


pareció, digno, Y, si se quiere, lo. más elegante. 


El proyecto pasó en la cámara en los tres debates reglamentarios y vino 


al senado. Pero aquí tropezó con inconvenientes y reparos; llegó un mo- 


mento en que era preciso transigir, negociar. Y como no había comisiones 
de ninguna clase, y nosotros nada teníamos que ofrecer resolvimos retirar el 
proyecto de la consideración del senado. Si nos hubiera guiado un interés 
personal, el deseo de obtener gajes y prebendas por medio de. . aquella nego- 


ciación, no hubiera sido difícil conseguir los pocos votos que faltaban. para 
ser aprobada. Retirado el proyecto en la forma en que yo lo hice, era la. 


prueba más elocuente de que no nos guiaba otro móvil que el bien público, 
las conveniencias nacionales. o e 


Aplausos. Las barras prorrumpieron en vivas al orador. 


Como miembro del poder ejecutivo en aquella ocasión me opuse a que 
un negocio perfectamente lícito y a mi juicio beneficioso para el país, fuera 
objeto de componendas en el seno del congreso; como hoy, en mi condición 
de senador, me opondría a que los proyectos bien inspirados se conviertan 
en motivo de negociaciones incorrectas. | | a 


¿Y dónde estaban las comisiones, quién las iba a pagar y a quién íban 
a favorecer? Con torpe malevolencia se: ha querido “sugerir aquí que, por la 
estrecha amistad que me liga al doctor Alfonso López, era yo el llamado a 
beneficiarme cón aquel negocio, y maliciosamente, arteramente, sé murmura 
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en este recinto. 


la palabra misteriosa: Dillon Reed. Pero os que así hablan ignoran o pre- 


tenden - ignorar que Alfonso López sabe. establecer “una separación infran- 


queable entre sus negocios particulares” y su. gestión en los asuntos públicos. 


Precisamente en ese año, siendo miembro de la cámara, se abstuvo de asistir. 


a sus sesiones, porque tenía la represeñtación de una casa extranjera, y no 


quería que nadie pudiera sospechar con algún -fundamento que era capaz 
de poner su influencia parlamentaria; al servicio de sus representados. Porque 


- en los largos y para mí gratísimos años en que he cultivado una amistad 
íntima con Alfonsó López no he oído jamás una sola palabra, una sola 


sugestión que pudieran acusar el sórdido intento de aprovechar las funciones 


del Estado en beneficio propio. Por eso es: mi' respeto y mi- consideración 
personal por el jefe del liberalismo, tan distinto de tantos otros que no con-; 


cibieron nunca la política sino como un medio de obtener ventajas personales, 
y que en toda intervención oficial buscan siempre el medro, llevándose gran- - 
des o pequeñas piltrafas del erario, como ya he demostrado que se ha. «visto 


A 


El S. Muñoz Obando. —Ojalá se sirviera" recordarnos S. S. esa. demos: 


| tración: porque yo no la he visto. 


Orador. —¡Y qué! ¿No ha visto S. Ss. a su e del rincón celebrando 
contratos. con el ministerio de gobierno para. alimentación de presos? | 

-El S. Muñoz Obando. —¿Ese fue un error legal? ñ 

—El orador. —No, H. S. Fue un. error shálicioso;. y me caúsa extrañeza 
que S. S. haya olvidado ya un: telegrama que leí aquí, en que para obtener 
el pago de sumas pendientes por razón del contrato, se hacía mérito del 
carácter de senador. ¿No oyó S. S. la en del ministro de gobierno 
sobre el asunto? Grandes aplausos. bo 


| Aunque . otra. cosa se piense o se diga, yO, señor presiden: que tengo 
un fondo piadoso, no puedo menos de deplorar la necesidad de entrar en 
ciertos detalles, y así me causa pena verme obligado a desconocer 'con docu- 
mentos la autoridad moral! de algunos informes que se han leído contra mí ' 
en este. recinto. En sesión pasada hice leer una carta del R: Graciano García, ' 
en que certifica que, siendo pagador de una de las oficinas de las carbo- 
.neras de San Jorge, el señor Enrique Vélez, le pidió en préstamo una suma 
que aquel tuvo que reponer en la caja y que no le, ha sido devuelta. 


El S. Laureano Gómez lee ciertos documentos, como una nota-carta del 
general E. Ortiz Borda, gerente del ferrocarril del norte, que demuestra otro 
préstamo al cajero de dicha empresa, y un fallo del Consejo de Estado, en 
que figura el mismo señor Vélez recibendo - indebidamente la suma de mil 
.cuarenta pesos del ferrocarril Tolima-H uila-Caquetá. 


Queda, pues, “establecido con documentos oficiales que . lleván firmas au- 
ténticas, no con testimonios de personajes fantásticos que se traen aquí para 
“agredirme, que un visitador fiscal, cuando iba a pasar una visita, empezaba 
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: por lion sumas en préstamo del inclonadió isla: y como yo no eta 
ya ministro ni nada podía esperarse de mí en punto a granjerías, el visitador 
se dedicó a escribir informes contra mis gestiones ¡pasadas, sin omitir los 
detalles más absurdos y pueriles. ¿No se hace allí un cálculo erróneo, fun- . 
dado en la paridad de la libra esterlina en la época del contrato de Girardot, 
cuando todos sabemos que entonces la libra estaba a 4. 20? . | 


Pasemos ahora a analizar el cargo referente al coritrato con el señor 
Sánchez Pardo, sobre remoción de tierras en la línea del ferrocarril de 
Puerto Wilches. Cuando yo entré al ministerio encontré que había contratos ' 
en que se pagaba el movimiento de tierra a razón de $ 4.00 el metro cúbico 
de roca. En un informe de varios ingenieros se estableció que por adminis- 
tración se podía remover el metro cúbico a razón de $ 2.40. El contrato de 
Sánchez Pardo quedó a razón de $ 2.00 cada metro cúbico de roca. Ese 
contrato comprendió un pequeño sector, y puedo. decir orgullosamente al se- 
nado que no fue hecho con ningún pariente mío y por diversas circunstan- 
cias el H. S. Samper conoció toda la contabilidad de ese negocio y pudo 
_empaparse de todo el desarrollo del:negociado. Yo pregunto al senador Sam- 
per: ¿De ese contrato derivé yo el aprovechamiento de un solo centavo? 


“Senador: Samper: — Absolutamente. Me consta que el HS. Laureano 
Gómez procedió en ese negocio. con absoluta honradez. Grandes aplausos € en 
la barra. | i | | | 

Se me ha inculpado la construcción de la estación de Chiquinquirá. Co- 
mo ya iba a llegar el enrielado a Ja ciudad, era indispensable hacer una 
estación, pero no una obra mediocre, sino algo que correspondiera a la im- 
portancia de ese progresista centro del occidente boyacense. Contraté con. el 
señor Fernando Zárate, ingeniero mexicano, quien me mostró comprobantes 
de anteriores trabajos muy satisfactorios. Mientras yo estuve al frente del 
ministerio, Zárate cumplió sus compromisos, y no hubo el menor despilfarro. 
La mejor prueba de la idoneidad de ese ingeniero, es que este mOpIEnOS lo 
ha empleado para otros en- otras partes del país. E 


En cuanto al puente de Girardot puedo afirmar con satisfacción patrió- 
tica que nada hay oscuro o censurable ni en el contrato, ni en su ejecución. 
El contrato fue hecho por mi antecesor doctor Villegas y no es verdad que 
- no hubiera habido licitación. Aquí tengo el acta de adjudicación en la cual 
intervino una comisión de la cámara de representantes presidida por el ge- 
neral Vásquez Cobo. 


El ingeniero inglés con quien se contrató la colocación del puente era 
competentísimo, pero tenía que luchar con los obstáculos que le forman algunos 
ingenieros nacionales. Se trata de un problema técnico muy grave. Muchos 
decían que la obra no serviría. Algún ingeniero fue a decirme que los estribos 
estaban mal calculados, y que la armadura no coincidiría con aquellos. Inme- 
diatamente le dije que fuera a Girardot a comprobar el error. Se fue y no 
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comprobó nada. Hoy. la obra del puente es una realidad y un orgllo pará 
el país. 


H. S. González Bernal. —El S. mante me acaba de decio que a 


puede certificar que la obra del puente se hizo honradamente y que no tiene 
inconveniente en hacer esta declaración. 


El H. S.. Bustamante confirma ésta declaración. 


Se me ha hecho otro cargo con telación al palacio de Medellín, y con 
malicia refinada se me dice que yo influí en su ubicación por favoritismo, 


cuando todo el mundo sabe que esa obra se había iniciado ya cuando yo 
estuve en Medellín. Solamente quise que el palacio quedara colocado en una: 


plaza, que no se hiciera un esfuerzo como el del palacio de juin a 
Bogotá, que está muy mal situado, sin perspectiva alguna. 


Ha dicho el señor Román Gómez. que yo pedí al exterior mucho dsiterial 
rodante, y ¿muchos rieles. Sí honorables senadores. Se hicieron pedidos cuan- 
tiosos, pero mientras fui ministro la carga oficial se” movilizó con rapidez y 
oportunamente. ¿Qué culpa tengo yo, que después, - hubiera venido el-más 


terrible de los veranos qué” produjo una larga sequía en el río Magdalena? 
Yo no podía ordenar por medio de un decreto (la lluvia torrencial en el ' 
territorio colombiano. Pero los rieles no se pierden a la intemperie, como tam- 


poco. se pierden colocados para que pasen los trenes. Si después hubo desorden 


y despilfarro esa no 'es cuenta mía. Que respondan los gestores. e tuvo 
entonces la cosa pública. 


Considero una honra para la linia: Ospina el contrato hecho 
con la: casa Norton-Criffith para la construcción del' Ferrocarril Tolima-Huila- 
Caquetá. Era una casa de primer orden, que yo no traje al país. Ella había 
Redio propuestas para el ferrocarril del Norte. Quise que en este ferrocarril 
culminara su triunfo el gobierno, pues ha de saberse que. Aquilino Villegas 


triunfó en Cacha, y por eso: preferí darle a AQuena casa el contrato del ferro- 
carril Tolima-Huila-Caquetá.. 


El país entero sabe due yo no derivé el menor aprovechamiento personal. 
de esos contratos. Yo no obtuve sino el valor de mis suéldos pues no con- 
traté con intermediarios, ni con parientes, ni con' amigos como saben hacerlo 


otros personajes muy listos. 


La historia del canapé es un paso de cómedia: ridícula e veros 


El señor Román Gómez se hace la ilusión de creer que el mundo gira 
a su derredor y que los políticos solo pueden conseguir ministerios con su 
concurso. ¡Qué farsa! La situación política después de la separación del señor 
Suárez era muy clara. El General Holguín quería darle cuatro ministerios a 
los conservadores y cuatro a los liberales. El doctor Alfonso López era amigo 


de la evolución. Pero los oposicionistas poníamos como condición que el 


señor Archila saliera del ministerio y el General Holguín se negaba a ello. 
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Precisamente yo rechacé la fórmula ministerial porque tachaba la permanencia 


del señor Archila por sus mentiras dichas constantemente ante el congreso. 
Después el General Herrera se opuso a la combinación ministerial de manera 
rotunda. Quiero ahora recordar que el doctor Olaya Herrera aceptó un mi- 
nisterio en ese gobierno, y es público que yo lo combatí entonces en debate 
memorable. Entonces el General Herrera me hizo el honor de asistir a una 
de las tribunas a escuchar mis discursos. Esta es historia política. ¿Con estos 
antecedentes es verosímil que yo, por medio de Alfonso López, hubiera ido..: 
a. valerme de influencias inexistentes del señor Román Gómez para obtener 
de don Jorge Holguín una cartera ministerial? ¿Concibe el senado, al señor 
Alfonso López, pidiéndole ministerios a un pouSo vencido entonces por el 


empuje arrollador de las oposiciones? 


Esta leyenda la respalda el señor Román Gómez como siempre, con 
el testimonio de N.N. y de XX, o 


Yo llegué al país lleno de ilusiones, con la firme a de ayudar y 


colaborar en la obra del engrandecimiento nacional, y me he encontrado con 


deplorables sucesos que tengo el deber de criticar. El senado ha resuelto 
desconocer una sentencia y con eso ha producido la quiebra de las institucio- 
nes. Mañana cualquier compañía extranjera puede alegar para no someterse 
a los fallos judiciales, el inicuo antecedente del senado. ¿Y todo para qué? - 
Para que se fumentara el número de los adeptos al cacique de Marinilla, | 
en su marcha de intrigas hacia la designatura. Antes este honor, esta posl- 


- ción “altísima se daba a los varones consulares, a los hombres que habían 


servido a la república; hoy será un trofeo entregado a un capitán de la 
intriga como premio a su traición a un gran partido. 


- Y es que los tiempos han-cambiado. Antiguamente asistía al senada por 
Antioquia un Miguel Antonio Caro. Concurrían hombres como Joaquín F. Vé- 
lez, Luis A. Mesa y Marceliano Vélez. Si ellos estuvieran en el senado de 


Colombia yo me acercaría a pedirles consejos, a seguir la trayectoria purísima 


de sus vidas. Pero me encuentro que por Antioquia asisten al senado Román 
Gómez y sus satélites, y tengo el deber de protestar contra su obra de co- 
rrupción, de piratería. Su presencia en el senado es fruto de un pacto inmoral 
que ha cambiado el resultado de las urnas. El partido conservador no puede 


permanecer indiferente, ni cruzado de brazos ante esta política de la entrega 
- y de la traición. 


El panorama político no puede ser más sombrío. Por razón de la into- 


Jerancia hay lujo de arbitrariedad y falta de garantías. El derecho de aso- 


ciación y de libertad de palabra son objeto de atentados constantes. Impera 
el régimen de la violencia que da la impresión de que somos un pueblo bár- 
baro. Los hombres de partido encuentran como contestación a su labor, el 
plomo, el garrote, el muro y la trinchera. Y no obstante aunque se'nos : 
persiga y se nos asesine, yo proclamo que el partido conservador debe aprobar 
toda iniciativa patriótica del gobierno. Conozco el pensamiento del jefe - del 
liberalismo, doctor Alfonso López, quien no quiere que el partido conserva- 
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dor se extinga, sino que aspira a que ditod partidos colaboren al engrande- 
cimiento de la patria, desarrollando una política de acciones y reacciones mu- 
tuas desde su campo doctrinario. Para tales empeños, el partido conservador 
no puede negar su concurso; empero, antes es preciso acabar con la tenaza 
que oprime a las cámaras, con la política de la. componenda y de la intriga, 
de la venta de votos y de los negocios turbios que he denunciado y comprobado. 


Y ahora voy a entrar en los cargos de índole privada que pretendió ha- 
cerme el señor Román Gómez. No creo que en la historia de los parlamentos - 
pueda citarse una villanía más notoria, un caso más patente de degradación 
moral, Es posible que, por hacerme un ultraje, se llegue al extremo de irres- 
petar dos tumbas, la del señor Suárez y la de su hijo, y que se remuevan 
esas cenizas que debieran ser sagradas, para pretender cubrirme de ignominia. .. 


¡Cuánta Dala cuánta es de apra revela esa pi calum- 
niosa! ] na 


Porque yo nunca. conocí al hijo del señor - Suárez,” ni supe ciao de | 
qué color eran sus ojos, y no-existe una sola persona sobre el haz del 
planeta que pueda decir que me _yio en su compañía. Todavía más: he 
contado siempre con un- grupo de amigos queridísimos, y puedo afirmar que 


ninguno de ellos conoció a este joven ni supo cuáles eran sus actividades mi. 

cuáles sus preferencias. | | pa 
| 

Esta es la calumnia químicamente pura, es' la infamia. más torpe que 

se haya escuchado en el recinto del parlamento colombiano. En presencia de 

semejante vileza yo no puedo hacer otra cosa que negar el caso, porque es 


principio de jurisprudencia universal que la prueba de un hecho corresponde 
a quien -lo afirma. | 


¡Pero el país cree en mí, y esta ciudad de Bogotá, que me conoce, sabe 
que ese cargo no alcanza a herirme, y que el lodo que de ese rincón se me 
arroja, cae a mis pies sin salpicarme siquiera! 


También se me han hecho cargos de vida disoluta, a mí, que. sin pre- 
sumir de santo ni:de perfecto, puedo enorgullecerme de una vida arreglada 
y pura. Era necesario que viniese a esta asamblea el hombre de Marinilla, 
para que tamaño desencanto pudiera realizarse. No necesita defenderme de 
esta nueva villanía: me limito a despreciarla. Así queda hundido ese calum- 
niador; así queda entregado al desprecio de la sociedad que a mí me estima: 
Para mí la política -actual se caracteriza, no por la colaboración ni por la 
cooperación entre partidos civilizados, sino por la deserción de unidades ais- 
ladas, que, a cambio de prebendas personales y de aprovechamientos ilícitos, 
entregan trozos de fortaleza. Y yo, que soy un político realista, no cambio 
las luchas de la democracia sino a base de lealtad; los partidos que fomentan 
la traición del adversario, pecan contra la república. 
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SESION DEL 11 DE AGOSTO DE 1932 


En el ánimo de que ni el más escrupuloso pueda decir que se han que- 


dado sin la necesaria y definitiva respuesta los cargos en contra mía que 


se hán intentado formular en este debate, me debo referir a alguno que 
por su carácter grotesco y cómico -menosprecié en la sesión de ayer. Algunas 


personas me han dicho que se comenta mi silencio como imposibilidad de - 
responder y no, como fue,. siempre desdén para la acusación inepta. Como * 


yo debo contar con la malevolencia de mis opositores y Para que no: pueda 
decirse que hay algo que no he respondido me ccuparé brevemente de la 
especie de mi complicidad en un asesinato o una tentativa de asesinato que 


dizque se fraguó aquí hace años contra un señor González Blanco, escritor 


español de las izquierdas. 


Como es sabido yo dirigía en esta ciudad un periódico, ' en época de 


gran ardentía en las luchas políticas. Por entonces, es cierto que llegó a la 


«capital un conferenciante extranjero, que tuvo la imprudencia de mezclarse 


vivamente en la lucha política. Se presentó a iluminar, a ilustrar alos 


“ignorantes” colombianos y su actitud provocadora tuvo la reacción que era 
forzosa. -Acaso en mi periódico se comentó esa actitud desde-el- punto de 
vista de la información periodística. Después ocurrió un incidente de policía 
en las calles de la ciudad, en el cual no tuve participación alguna. Esto se 


comprueba con¡la carta que he recibido de un caballero que no es de mi. 
relación, pero que es muy bien conocido en Bogotá, donde ejerce su profesión : 


es abogado. 

La carta dice así: | 

“Bogotá, agosto 6 de 1932. 

. Señor doctor don Laureano Gómez 
L. C. 

Estimado doctor: 


| Como he sido informado de que el doctor Román Gómez le hizo a usted 
ayer algunos cargos en el senado acerca de los hechos ocurridos en 1911 
o 1912 en la persona del conferenciante español González Blanco, me permito 


manifestar a usted, sin temor alguno, que es mentira la aseveración que hace 
el doctor Román Gómez respecto de que uno de los trece individuos que 


“dizque atacaron a González Blanco le hubiera hecho alguna confidencia. 


Los que atacaron a González Blanco fueron los del grupo del periódico 


“El Abanderado”, del cual era yo director, y el ataque se hizo no con el 


fin de asesinarlo sino con el objeto, casi irónico de abrirle de arriba abajo. 


la anticuada levita galoneada que el conferencista exhibía en estas calles de 
Bogotá. Esta chuscada se preparó, como queda dicho, por varios estudiantes 
de aquel tiempo y se llevó a efecto un día jueves, estando González Blanco 
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donoroso y de un' carácter especial. 


en el hotel “La Maison Dorée” en compañía del español Cacheta. En dicho 
hotel se hizo la provocación y los dos españoles salieron aprésurados--por la 
calle 14 hacia la carrera 8? y al- tómar ésta hacia el sur fue sorprendido 
por dicho grupo, y en mala hora se' presentó en esos actuales momentos un 
señor de apellido Pachón, quien descargó su bastón' sobre González Blanco, 
causándole las heridas que recibió en ese intento. ? 


Recuerdo mucho los nombres de los compañeros, entre les éñalés como 
el más exaltado; se halla el de Luis Carlos Borrero, quién es actualmente un 


aquilatado liberal bustamantista. 


Este mismo grupo fue el que encabezó el mítin para pisotear la bandeha 
del Perú cuando usted encabezaba los del batallón Tarqui por los hechos 
ocurridos con el Perú respecto de “La Pedrera”. El mismo grupo fue el que . 
promovió el ataque contra los almacenes que se llamaron POS dl 


Por estas razones me veo en le necesidad de desmentir por “mi' parte 
al doctor Román Gómez en la aseveración de que uno- -de' los trece 'indivi- 
duos de que él habló ayer, sea verdad que le haya hecho confidencias espe- 
ciales. Si usted desea los nombres de'los individuos que ayudaron_a atacar 
a González Blanco, podría suministrárselos oportunamente. Respecto a Luis 


Carlos Borrero tengo seguridad de que éste, aun cuando hoy milita en las . 


filas liberales, no negaría los hechos que relato, pues, es un caballero pun- 
Sin más por Alora. me suscribo su atehto y seguro servidor, (Fdo) Juan 
Francisco Linares Uribe”. 


- Además de esta relación que es eoliano: como hecha que es por uno 


de los ejecutores del acto, cabe observar y.es una prueba igualmente decisiva 


que por aquel entonces mi periódico combatía al gobierno y la organización 
de la policía era notoriamente adversa a la corriente política en que yo mili- 
taba, y no hacía uso con' nosotros. de ninguna benevolencia. Si hubiera existido 
el más remoto indicio de participación mía o de mis amigos en aquel inci- 
dente, y si éste hubiera tenido la gravedad que hipotéticamente se le atribuye 
ahora, se nos hubiera formado proceso, se nos habría detenido, se nos habría 
siquiera llamado a declarar. Nada de eso ocurrió. Aquella organización poli-. 
cial, notoriamente hostil, no nos hizo nunca inculpación alguna. Si a raíz 
del suceso, en medio de una lucha política agitada, 'con autoridades adversas. 
nadie se atrevió a mezclar nuestro nombre en ese trivial incidente, ¿qué puede 
pensarse al ver que es ahora, por primera vez, cuand o se me inventa una 
pretendida participación? ¡Qué pobreza de imaginación. la de mis adversarios 
y qué carencia más absoluta de verdaderos motivos para atacarme! En esta 
vez como en las otras bien puedo preguntar: ¿qué queda de ese cargo? 


Fue interrumpida ayer la sesión cuando yo hablaba de este. grave delito 
del desconocimiento de una' sentencia de última instancia cometido en el re- 
cinto del senado por la mayoría, que desconociendo la legítima credencial 
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del señor de La Vega, admitió la que trajo aquí el particular Méndez. ¡En 
qué buena hora el señor Román Gómez creyó necesario acudir a la liga 
_ jurídica pata justificar a la mayoría, que por sus exigencias e instancias, se 
comprometió a la triste aventura de desconocer la institución y las leyes! 
Porque no hay más completa refutación de lo dicho por el senador Moncada 
que lo aseverado por el señor Román Gómez. Este, acepta y reconoce la 
sentencia del Consejo de Estado, al paso que el senador Moncada la desco- 
-noce, con el pretexto de la falta de jurisdicción. Caracteriza siempre la de- 
fensa de las causas inicuas, la postura forzada o ilógica en que han de colo- 
carse sus propugnadores, cualquiera que sea el terreno que escojan. Román 
- Gómez diciendo que acata la sentencia, pero aconsejando y exigiendo que en 
la realidad se desconozca es tan ilógico como el senador Moncada alegando 
_que la sentencia no existe jurídicamente porque fue dictada por un tribunal . 
sin jurisdicción. Román Gómez queda en postura imposible pues para soste- 
ner su tesis tiene que afectar ignorancias de que no puede haber dos creden- 
ciales simultáneas: una la que estaba subjudice y sobre la cual se perfeccionó 


el expediente, otra la que alega que fue expedida en abril de este año por 


la asamblea de Bolívar. Si había una credencial subjudice, no había vacante. 
- El puesto estaba provisto y en la duda entre dos personas sobre cuál debiera 


ocuparlo ya no era la asamblea. la que podía dictaminar sino > el tribunal com- 
petente, como lo: hizo. 


Si hubiera buena fe, si no se hicieran preponderar turbias inde ke 
nes de partido sobre los dictados de la equidad, la contradicción que se ha . 
hecho palmaria entre los dos, acaso únicos, propugnadores de la violación : 
de la sentencia decidiría el debate. Cuantas veces se ensaye una defensa del ' 
delito aquí cometido, veremos surgir contradicciones análogas; porque es pri-. 
_vilegio de las causas injustas mantener en la confusión a sus defensores. Y 
esto lo hemos de ver en el tiempo venidero porque no puede contarse con 
que el escándalo prescriba ni se olvide. Eternamente, mientras las normas 
legales del país estén violadas, se levantará de la conciencia del pueblo el 
indignado grito de protesta. Para mayor irrisión, cuán absurdo resulta que 
quien ha dirigido la maniobra criminosa que deja en nada la autoridad de 
uno de los primeros tribunales del Estado, sea elegido por los mismos que 
le acompañaron en el atentado para presidir ese mismo tribunal. ¡Qué con- 
tradicción, qué falta de lógica, qué indigna burla! 


¿No vio el senado en sesión anterior característica, con la audacia que 
el señor Román Gómez pregonaba la- identidad del caso de mi credencial 
con la que ha presentado aquí el particular Méndez? No he hablado del 
asunto en ocasiones anteriores porque me parecía ofender el buen sentido 
del auditorio con explicación de una cosa tan clara. Pero ante la tenaz insis- 
tencia con que se repite el pretendido argumento, ante los desafíos de que 
acepte el parangón y las consecuencias, no puedo menos de mostrar, con una 
claridad meridiana como voy a hacerlo, que los dos casos son esencialmente 
diversos. Hallábame ausente del país cuando recibí por cable la noticia de 
que había sido lanzado candidato para diputado a la asamblea de Cundina- 
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marca. Inmediatamente puse también por cablegrama reiteradas renuncias que se 
hicieron públicas y que llegaron en tiempo debido a las entidades correspondien- 
tes. No tuve jamás el deseo de ser diputado a dicha asamblea. Cuando supe que 
había sido escrutado me dirigí con fecha 24 de febrero, también por- cable, 
al señor Gobernador de Cundinamarca: renunciando el cargo por el período 
entero y el gobernador, con fecha del mismo 24 de febrero, aceptó la renuncia 
(El S. Gómez lee los certificados oficiales de la gobernación de Cundinamarca 
en que constan estos hechos). Si el 25 de febrero se hubiera convocado la. 
asamblea a sesiones extraordinarias, no habría sido. convocado yo porque el 
período legislativo comienza el 1? de marzo y los diputados eran los del 
período en curso que no terminaba sino el último de febrero; pero como. 
por mi renuncia aceptada yo había dejado de ser diputado para el período 
siguiente, desde el 24 de febrero, el 12 de marzo cuando se reunió la 
asamblea hacía ya días que yo no era miembro de ella, mejor dicho,- 
no lo fui nunca' pues no estuve investido de ese carácter ni por un solo” 
instante del períódo correspondiente. ¿Mi renuncia acéptada es un documento 
análogo? No, señores senadores. El documento que lleva la firma de él es 
diametralmente - diverso en su valor jurídico del mío. Else excusó ante el 


gobernador de Bolívar de concurrir a las. sesiones del año. pasado anunciando 


su propósito de asistir posteriormente. Nadie se excusa de concurrir-a una 


“corporación a la cual no pertenece. De modo que, bajo su propia firma, se 


encuentra la constancia de que él se considera dueño del derecho de concurrir. 
a la asamblea excusándose para determinadas sesiones y' proponiéndose con- 
currir a otras. Bajo la firma de Méndez consta la convicción de que él| tiene 
de que es miembro de la asamblea de. Bolívar. ¿Cuál es pues, la similitud 


- entre un caso y el otro? ¿No se requiere una dosis inconmensurable de auda- 


cia para tratar de equiparar situaciones jurídicas tan disímiles? 
; Pero es que se creía todo posible. No se buscaba el obedecimiento a la 


letra ni al espíritu de la Constitución ni de las Leyes. Se pensaba solo en 


conseguir una mayoría que por canjes y negociaciones diera por bueno lo 


que había nacido viciado con una nulidad absoluta. Como resultado de una 


maniobra preconcebida se ¡trajo el asunto al senado que no es tribunal de 
tercera instancia para! esta: clase de negocios ni para ningunos, y cuya auto- . 
ridad en el asunto, como se ha dicho tantas veces, se limita a la autenticación 
de la persona y de la credencial en. su forma externa. A sabiendas de que 
el senado nada tenía que hacer en la materia sino obedecer la sentencia 
que le obligaba como a cualquiera entidad, se trajo el: turbio asunto, se con- 
taron previamente los votos, se pactaron las retribuciones por ellos y cuando 
se consideró fuerte el vínculo del grupo que no tenía más intereses que 
los personales y los políticos y hacía caso omiso de tódo principio jurídico, 
se resolvió decidir el concepto contra la justicia y se dio la' consigna ds 
de “vamos a votar”. 


Pero era que se contaba smibién con los votos del liberalismo; se creía 


_que el país aceptaría todos estos hechos mansamente, porque desde la prensa 
de la capital se apoyaban todas estas maquinaciones. Y creo que allí surgió 
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elección de designados, 


s 


la . idéa dd las sesiones aorlinadás del congreso nacional, sesiones que 
hasta el momento no se han justificado, porque nadie ha visto el objeto de 
ellas. Día. llegará en que esto se sepa, porque el señor ministro de gobierno 
tendrá que venir a explicarnos el objeto, la causa que movió al gobierno a 
convocar el congreso a sesiones extraordinarias. Se pensó en que la mayoría, 
que ahora representa la tenaza, daría todo, y era necesario suministrar un 
voto más al hombre de Marinilla. Porque después se ha visto que ni el con- 
greso ni el poder ejecutivo tenían deseo de las sesiones extraordinarias. Tanto .: 
que el ministro de hacienda, a quien se le citó para que. explicara algunas 
de las medidas que se habían tomado en uso de las facultades extraordina- 
rias, contestó que los datos los suministraría en su memoria al congreso, ya 
que parte de esas medidas estaban explicadas en el mensaje “dirigido a las 


cámaras por el señor presidente de la tepública. Pero el senado necesitaba 


una explicación amplia, satisfactoria. Es cierto que el mensaje al congreso 
de todo presidente es un documento de un hombre de Estado, pero en-el 

mensaje no están explicadas suficientemente las causas o los motivos que se 
tuvieron para tomar determinadas medidas, que era lo que deseaba saber. 
el senado de la república. Es claro que el señor ministro vendrá más tarde a 


- damos explicaciones sobre esas medidas y sobre su alcance. En atención a 
_todas estás circunstancias, tengo que conil que el congreso fue convocado 


a sesiones extraordinarias solo como un pretexto para la elección de desig- 
nados a la presidencia de la república. Y porque era necesario ir preparando 
el terreno para, todas estas combinaciones, para la formación de esta tenaza,. 
integrada por juna mayoría arbitraria, para el suceso que venía después: la: 


Ya la tenaza hizo la elección de designados, que constituyó un nuevo 
triunfo del hombre de Marinilla. Porque la política contemporánea se ha 
desarrollado en estos días dentro de un ambiente anormal, como tuve ocasión 
de decirlo en mi exposición de ayer. Las combinaciones de ahora no se 
han inspirado en ese espíritu de lealtad que caracterizaban las luchas de otros 
tiempos, en que los hombres de todas las agrupaciones respetaban las posi- 
ciones adquiridas por sus enemigos y no se valían de las ventajas que les: 


ofrecían los traidores. ¿Porque qué resultó de todas esas juntas que prece- 


dieron a la elección de designados? Nada. Todo esto hace que yo acaricie 
la mala idea de que el congreso fue convocado a sesiones extraordinarias 


cuando no se necesitaba, cuando solo se pretendía hacer la elección de desig- 


nados para ofrecer mayores ventajas al hombre que había traicionado al par- 
tido conservador. Y ya hemos dicho lo que sucedió. Porque de esa cosa fea 
y sucia que se fraguó en las juntas políticas depende ese malestar, ese desa- 
sosiego que perturba las actitudes del país. Ya analicé, en uno de mis dis- 


- cursos anteriores, lo que significaba la elección de designados. No quiero 


repetirlo ahora. Yo me incliné ante las virtudes que adornan al ciudadano 
que fue elegido primer designado a la presidencia de la república. Pero cuando 
decía que era un instrumento de la camarilla que funciona en el senado de 


. la república, no me equivoqué y lo repito ahora. Es un hombre bueno, un 
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alma de Dios, un gran trabajador, que; se prestó tal vez inconscientemente 
para que la tenaza funcionara en el senado de la república, en la forma en 
p que la hemos visto funcionar. Es la camarilla, la rosca auténtica contra la 
| cual se pronunció un día la sociedad 'bogotana sin distingos políticos; es la 
| misma rosca combatida y aniquilada por los hombres independientes y pulcros. 
¿Y no actuaron también en esa rosca hombres de antecedentes puros, de 
limpias ejecutorias, que cayeron en sus garras y que la protegían ignorantes 
de la labor que venía desarrollando? Ya hemos visto la manera como actuó. 
, - la rosca en Bogotá, la que se había apoderado de todas las posiciones mu- 
nicipales, y que trataba de invadir otros sectores de la administración pública. 
Y. hemos visto también cómo al lado de los que usufructuaban la rosca, tra- 
bajaban en su provecho hombres rectos y limpios que no sabían lo que la 
camarilla estaba realizando. Es el mismo 'caso del primer designado a la pre- 
sidencia. Hombre bueno y sencillo, de linaje esclarecido, de sanos antecedentes, - 
trabajador y honrado, fue sin embargo, el instrumento ciego de: todos los 
contratos violatorios de la Constitución y de la Ley, de todas las- negocia- 
ciones del ambicioso de Marinilla. Al amparo de la bondad- del primer desig- 
nado a la presidencia se. ejecutaron los actos más “anticonstitucionales de que 
- tenga noticias la historia del país. Ya-hablaré de esto. Péro el hecho es que 
el señor gobernador de Antioquia ha sido el instrumento dócil de” todas las 
combinaciones del señor Gómez, instrumento que ha servido para que no 
se revisen por las autoridades competentes las cuentas del tranvía de Oriente, 


] 
cuentas que nadie conoce exactamente, para que el pupo se vaya extendiendo 
al amparo de una política mezquina. 








a E ne | 
Pero es que yo pregunto ¿qué representa. como valor. en db país el señor 
Román Gómez, y qué valor representa para que se le' eleve a la primera 
magistratura del país? No le hemos visto hablar “de patriotismo a toda hora, 
conjugando solo ocho palabras que pueden resumirse así: ideas patrióticas, 
intenciones patrióticas, movimiento patriótico, miras patrióticas, unión patrió- 
tica y no sé cuantas otras patrioterías con las cuales ha querido ocultar cosas 


todavía más graves, como lo verá en este instante el senado. (Nuevos aplausos 
en las barras). A | 


El día en que se trató de averiguar el número de parientes que el señor 
Gómez tenía en la secretaría del senado con su habitual' audacia y arrogancia, - 
dijo que se le señalara uno solo de sus parientes que estuviera colocado 
en el senado. ¿Dónde están mis parientes? preguntó. ¿Cuándo he ido yo al. 
gobierno a solicitar puestos o contratos para mí O para mis parientes y amigos? 
¿Cuándo? Pues voy a mostrárselos al senado. Aquí están. (El orador leyó 


una larga lista de primos, sobrinos y parientes del senador. Román Gómez. 
Y agregó): 








| | ; | 

Ahora vamos a ver cuántos parientes tiene en otras. ramas de la admi- 
nistración pública. Hoy que se ha reducido el personal del tranvía de Oriente, 
tiene en la empresa colocados los siguientes parientes, sobrinos unos, primos 
otros deudos por afinidad. El orador leyó una nueva y larga lista, ante la 
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expectativa: de las Pas que aplaudíian frenéticamente. Leyó en seguida otra 
lista de parientes del senador Román (Gómez, que estuvieron colocados en el de 
tranvía de Oriente durante la época en que se pagaban sueldos altos. Dio 
lectura también a una larga lista de los que estaban colocados en Marinilla 
y en otras poblaciones de Antioquia. Terminada la lectura, uno de los de la 
barra exclamó: 

¡Que viva la familia de Román Gómez! 

El orador continuó diciendo: 


Y aquí viene a cuento un episodio que no debe pasar inadvertido. El 
señor Gómez adujo en mi contra, como un cargo gravísimo, un telegrama 
dirigido al señor Carlos Vásquez Latorre, para probar que yo andaba a la 
caza de documentos para formularle cargos. Pero no nos quiso dar el nombre 
del autor del telegrama, no quiso leernos la firma, a pesar: de que se -lo 
pedimos repetidas veces. ¿Tenía por qué? Porque cuando él tiene miedo de 
leer la firma, es porque desea justificar sus falsías y sus mentiras acudiendo - 
a los N. N., o a los X. X. ¿Por qué : no nos da el nombre de la persona 
que firmó el telegrama? 


El - S. Román Gómez —Señor presidente: Me reservo. el derecho de con- 
testar todos los cagos que se me han formulado. 


El orador, —Yo sí sé por qué no da su nombre. Porque se ha cometido: 
un delito. 'El nombre del autor del telegrama es el señor Eduardo Correa, 
persona muy conocida en esta ciudad. ¿Y por qué no quiso dar su nombre? 
Porque se sabía que con la divulgación del autor se cometía una grave delito, 
pues ese telegrama no lo conoció sino el señor Vásquez Latorre, quien lo 
rasgó inmediatamente que lo recibió y lo leyó. ¿De dónde salió pues ese 
telegrama? El telegrama existe y es auténtico. ¿Pero cómo y por qué lo cono- 
ció el señor Gómez? Porque se violó la correspondencia garantizada por la 
Constitución y las Leyes. (Nuevos y más nutridos aplausos en las barras). 


Yo llamo de la manera más viva y encarecida la atención de mis colegas 
del liberalismo hacia el hecho que estamos presenciando. ¿Qué opinan de este 
régimen que, para servir los intereses del hombre de Marinilla, viola la corres- 
_pondencia privada de los ciudadanos, pecando así contra la Constitución y 
las Leyes? Porque no es este solo caso. Es que toda la correspondencia de 
carácter político de alguna importancia que se cruza entre personas de deter- 
minado grupo político la conoce antes el hombre de Marinilla. Yo elevo 
ante el señor presidente de la república, desde el senado de la nación, la 
- denuncia formal de estos hechos, a fin de que se ponga coto al abuso que 
se viene cometiendo con la violación de la correspondencia privada de los 
ciudadanos. Este abuso y esta arbitrariedad no pueden continuar, aunque sea 
para favorecer los intereses del hombre del rincón. Parece increíble que ese 
despacho haya llegado a manos del que en medio de su torpeza y de su 
ignorancia vino a aducirlo como un grave cargo contra mí, sin saber que el 
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telegrama iría a menoscabar la buena fe de los funcionarios que lo facilitaron, 


poniendo de relieve el favoritismo, con: la intención: de asegurar las «MErIgaS 
del hombre de Marinilla. | EN ss 


Ya se ha visto el cúmulo de inepcias, la pirámide de cosas pequeñas 


que acreditan la vida del fundador de la Unión Patriótica Nacional, o la. 


unión para' negociar. Porque no es más que una compañía para negociar 


en todas partes y en todas formas. Ya he empezado a demostrarlo. Estoy 


seguro de que todo esto sorprende a mis colegas liberales del senado de la 


república, entre los cuales se encuentran ciudadanos intachables, patriotas in- 


tegérrimos y honrados, que han sido miserablemente engañados por el hombre 
audaz y arrogante de Marinilla. Tengo la convicción de que muchos de esos 
honorables senadores, después de escuchar el cúmulo de miserias a. que mie 


he referido, se preguntan desconcertados: ¿Y a dónde vamos nosotros? ¿A 


dónde nos está llevando este hombre?, ¿y en pos de qué bandera sucia-lo 
estamos siguiendo? ¿Hasta dónde estamos llegando? Porque vamos a-ver! ya 


- no son los sueldos municipales, los contratos. violatorios de' la - Constitución 


para favorecer a sus parientes, ya no es la distribución de los empleados del 


“tranvía de Oriente ni la colocación de. todos sus- parientes en el tren admi- 
nistrativo de Antioquia; ya no la intriga de los ministerios, ni el pago de 
- comisiones elevadas por los servicios del tranvía de Oriente; ya no es la 


violación de la correspondencia privada. Es que se han puscado otros . medios 
más bajos para adquirir determinadas posiciones. 


Voy a referirme ahora a uno solo, o “tal vez a dos de: los contratos 


- celebrados al amparo de las intrigas y de las posiciones políticas. Nada im- 
- porta que se diga que yo en mi grandeza no debo descender a terrenos tan 
- bajos, ni tocar estas cosas tan pequeñas. ¿Pero qué culpa tengo yo de que 


un senador de la república, contra todo derecho, contra toda moral, resulte 
favorecido con un contrato con el gobierno nacional? ¿Y qué culpa tengo yo 
si uno de lcs senadores ha venido negociando con la miseria y la tristeza 


“de los encarcelados? ¿Podría concebirse a un Miguel Antonio Caro, senador 


por Antioquia, viniendo ¿al senado de la república a hacer esta clase de 


combinaciones para después conseguir con el gobierno algunos contratos, sin: 
licitación pública, como se ha hecho en los casos en que me voy a referir? y 
¡Imposible! Pero entonces eran otros los tiempos, y otros los grandes hom- 


bres. Figuraban severos personajes cuya presencia en el senado de la repú- 


blica infundía respeto. Eran como esos varones de' la Roma antigua que - 


cuando ocupaban asiento en el hemiciclo de una corporación de esta natura- 
leza, se imponían por su grandeza y por sus virtudes. Hoy no. Los senadores, 
algunos senadores contra expresa prohibición. de la Constitución, celebran con- 
tratos aprovechándose de las posiciones que les da para la traición a su 
partido. 


Y aquí debo abrir un paréntesis para referirme a 5 distinguido amigo 
el senador Julio Holguín. El me ha dicho: usted está equivocado de rumbo 
y €se rumbo no llevará a seguro puerto, sino a costa acantilada y peligrosa. 
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Pero pregunto: ¿cuál es esa costa acantilada y peligrosa? ¿Acaso, los contratos 
sobre conducción de correos a que me referiré en seguida, O acaso a los 
contratós sobre alimentación de presos, hechos sin licitación y -sin formalidad 
de ninguna clase, solamente por favoritismo, como tendré ocasión de probarlo 
cuando el señor ministro de gobierno venga a explicarnos los antecedentes de 
todos esos contratos, y por qué se hicieron sin licitación? Cambie de rumbo, 
porque a la velocidad que lleva, sus calderas, por potentes que sean van a 
estallar. No, mi querido amigo, don Julic Holguín. ¿Y por qué he de cambiar 
de rumbo? No puedo cambiar de actitud, honorables senadores, porque trai- 
cionaría mi conciencia, traicionaría mi pensamiento, me traicionaría a mí mis- 
mo. Por qué, si antes, cuando gobernaban hombres de mi partido, censuré 
. todas estas cosas pequeñas, combatí todos los actos de inmoralidad que se 
realizaron por los hombres del partido a que pertenezco; ¿por qué si antes, 

en los días juveniles, fue esa mi línea de conducta, he de cambiar de actitud - 
cuando mi vida declina? No se preocupe el honorable senador Holguín por . 
mis válvulas; aun cuando son pequeñas y débiles funcionan siempre en ser- 
vicio de la patria. Y cuando las válvulas se alejan de esa línea de conducta, - 
yo siento que mé asfixio, que me ahogo. Mis válvulas, honorable “senador, son 
- la sinceridad y la verdad, y como ellas están funcionando al servicio de los 

intereses del país, no hay peligro de que la caldera estalle. ¿Y de dónde 
se ha venido a decir, y por qué se ha dicho que las actividades que yo he 
desarrollado últimamente perjudican al conservatismo? Yo no puedo decir 
que la probidad es monopolio del partido liberal o del partido. conservador. 
- En ambas agrupaciones hay hombres de acción, honorables y probos, capaci- 
tados para censurar todo aquello que atente contra la moral política. Y esta 
campaña que vengo yo desarrollando no va en interés de mi partido, ni es 
campaña de oposición al gobierno o al liberalismo; esta es una campaña en 
favor de los intereses nacionales. Por eso, cuando yo censuraba sin piedad 
las improbidades de las administraciones conservadoras, cuando atacaba a los 
hombres de mi. partido, con la colaboración del partido liberal, esa colabora- 
ción la aceptaba no porque viniera del liberalismo, sino porque sabía que con 
ello prestaba un servicio a la administración pública. Por eso no me “explico 
la actitud de la prensa que ayer me ayudó a criticar estas mismas “cosas, 
y hoy calla cuando estamos en presencia de los mismos fenómenos. Yo creo 
que la imparcialidad y la independencia de cierta prensa debe llegar hasta 
admitir y tratar de corregir los errores que se vienen cometiendo. 


| Lo contrario no es corriente ni-es justo. La política es humana me ha 
dicho el honorable senador Antonio Mauro Giraldo. No, honorables senado- 
res. La política es justicia, es moral, y yo creo que no es política elevada y 
digna aquella que se obstina, al amparo de mayorías preconcebidas, en cerrarle 
el paso a toda acción depuradora y noble. Tampoco es política la de. las 
componendas, la de las trapisondas, la de grupos mayoritarios constituídos 
arbitrariamente, a base del usufructo de determinadas posiciones. Todo esto 
será muy sagaz y muy hábil, pero no entiendo la. política. en esta forma. 
Honorable senador Holguín: no, no puedo cambiar de rumbo, me traicionaría 
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a mí mismo, y porque además, yo no espero nada de estas campañas, nunca 
he esperado nada, personalmente, de mis intervenciones. electorales o parla- 
mentarias. Yo no aspiro a ser el jefe de un partido ni a asumir la dirección 
de las masas. Ya lo he dicho repetidas. veces. No “quiero que se me siga, ni 
que se me rodee, ni que se me exalte;' estas ya son cosas que han caído de 
| mi espíritu. Solo me importan los intereses permanentes de la república. Por 
| eso, hoy como ayer, mi voz. se levantará contra las cosas grandes y las. 
| pequeñas que impliquen un atentado- contra las instituciones, sin pensar en 
los amigos ni en los enemigos, porque en ese caso podría decirse que obré 
impulsado por el amor o por el odio. La política se ha empequeñecido. Sí, 
. pero no la he empequeñecido yo. La cnpequcneció la mentira, aliada con 
la deslealtad... | | | | i 


1 


M 
y 


Pero vuelo ¿a los contratos. Se dijo por el señor del rincón que él no 

¡ había celebrado ¡contrato que favoreciera a ninguno de los parientes. . Aquí 
EN está uno celebrado con el señor Leocadióo Gómez, sobre alimentación de presos 
en Pereira y Manizales. Aquí tengo el telegrama del señor- Vicente Jaramillo, 
en que preguntaba por qué no le había aceptado su propuesta, no obstante 
ser la más baja. Ya nos dirá el señor ministro de gobierno por qué se-cele- 
bró este contrato sin licitación de ninguna clase, y [por qué admitió que las 
facultades extraordinarias se emplearan para estas cosas tan pequeñas. Es' 
decir, ¿para que se celebraran contratos sin licitación y se adjudicaran a. los 
hermanos del hombre de Marinilla? Pero hay. más. El contrato sobre alimen- 
tación de presos en Manizales y Pereira, se: adjudicó sin licitación, cuando 
todavía no había aparecido el: decreto que facultaba al gobierno para' cele- 
brarlo en tal forma. ¿Cómo se explica esto? Eso es necesario aclararlo para 
que quede: claro el aspecto de favoritismo que tienen tales contratos. Eso 
lo, va a saber el país cuando traigamos los “olores a cocido y a sancocho de 
los contratos en los cuales se violaron la Constitución y las Leyes de la repú- 
blica. Yo vengo a establecer el perfil claro de las cosas. Por eso me referiré 
hoy solamente a otros contratos. 


| 
| 
Se trata de una licitación celebrada en el ministerio de correos para 
adjudicar un contrato sobre transporte de .correos en el occidente de Antio- ' 
| quia. Se presentaron varios proponentes, entre ellos el señor Juan Román," 
| quien tenía el certificado que exige la-ley de: estar a paz y salvo con el 
| tesoro nacional. Aquí hay un certificado de la contraloría y otro de los jueces 
fiscales. Se abrió la licitación cuya acta tengo aquí. Los otros proponentes 
| presentaron también'su certificado para llenar la formalidad legal. Me parece 
de sana lógica que estando el señor Román,.como lossdemás proponentes, a 
paz y salvo con el tesoro, y siendo aquel el que había hecho una propuesta 
| más baja para que se le adjudicará el contrato, pues había ofrecido cele- 
| brarlos por la suma de dos mil doscientos setenta pescs mensuales al paso 
| | que el señor Luis E. Clavijo, había ofrecido celebrarlos por tres mil qui- 
| - nientos treinta y ocho pesos. ¿Y qué pasó? Que se rechazó la propuesta de 
Román y se aceptó la del señor Clavijo. Estudiando después el expediente 
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se - encuentra un telegrama en que los señores Román Gónez y Libardo López 
le piden al doctor Tulio Enrique Tascón que adjudique: el contrato -al señor 
José Ramírez Gómez. Este es hijo político de don Román pero no figura en 
la licitación; es otro el que figura, y sin embargo, don Román y el doctor 
López piden que se le adjudique al señor Ramírez Gómez. Poco después 
el ministro les contesta: Ya adjudiqué el contrato a la persona señalada por 


ustedes, cuando la adjudicación se le había hecho al señor Clavijo; esto lo 
decía el ministro el cinco de mayo, y solo el siete aparece firmado el contrato, - 


pero no con Ramírez, sino con el señor Clavijo, pues solo el 11 de noviembre 


siguiente, aparece que le fue traspasado el contrato al señor Ramírez. Esas 


eran cosas sabidas por el ministro de correos y sin embargo adjudicaba el 
contrato a una de las personas que había hecho una de las propuestas más 
altas. ¿Hay un caso más claro de favoritismo? ¿No está aquí el hombre 


de Marinilla cogido con las manos sobre la masa? Pero ya habrá ocasión ' 
de examinar otros contratos, el de conducción de correos en el Atlántico, que 
terminó en julio y que usufructuó don Eugenio Gómez, hermano de' don 


Román, contrato celebrado sin licitación, y conservando los precios que pa- 
gaba el gobierno por administración directa. ¿No es este otro caso de favo- 
ritismo? Ya veremos otros casos semejantes. El caso del señor Carlos Restrepo 
C., a quien se le adjudicó un contrato que traspasó después al mismo señor 
Ramírez, por un valor inferior al de la mensualidad. Ambos contratos estaban 
garantizados por el señor Eugenio Gómez en la suma de tres mil pesos, en 
bonos colombianos, garantía que se constituyó después por los derechos en una 
hacienda llamada El Cascajo, que no valía la mitad de la caución. Vamos 
estableciendo todos estos casos, para ver quiénes son los que deben responder 
ante la opinión pública. Y mo se recuerda cómo decía don Román que no 
se había presentado a ningún ministerio a pedir favores para ninguno de sus 
parientes. ¿No nos dijo esto en palabras audaces y agresivas? Pues aquí están 
los telegramas que prueban que sí acudió a los ministerios en busca de ven- 
tajas para sus parientes. 


He de referirme ahora, muy brevemente, a este debatido asúnto del tran- 


vía de Oriente, que yo apenas insinué en primer discurso, pero sobre el cual 


volvió insistentemente el señor Gómez. Ya demostré el caos fantástico y el 
despilfarro que existía en aquella empresa. Contra estos datos se ha querido 
presentar un largo informe cuya lectura soportó el senado en una de las 
sesiones pasadas. Este informe no merece discusión porque nadie ha visto las 
cuentas del tranvía, que si así lo fuera, podríamos ¡comparar las cifras y 


establecer siquiera en el mismo el origen de los informes de las carboneras 
de San Jorge, del ferrocarril del Norte, y del ferrocarril Tolima-Huila-Caquetá. 


El tranvía de Oriente es el caso más extraordinario en la historia de las 
empresas públicas del país. Nadie sabe cómo funciona, quiénes son los accio- 
nistas, cómo están divididas las acciones, cómo son empleados los dineros 
de la nación, del departamento y de los municipios, ni cuál es la participación 
de los unos y de los otros. En la escritura de constitución de la sociedad 
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se estipuló que funcionaría con un capital de- un millón de pesos, aportado 
en un 35 por 100 por la nación, en igual proporción el departamento y el 
resto por los municipios. Cualquiera diría que a los municipios les corres- 
pondería una participación de trescientos mil pesos, pero no se les participó 
sino en la proporción de 136.000 pesos, El orador. leyó .en seguida una nota 
de un alto empleado del: tranvía y en la cual pedía que se pusiera coto a 


determinadas irregularidades en la administración de la obra, y siguió diciendo 


que como el municipio de Medellín ¡tenía 164 accionistas en la empresa, por . 
arte de no se sabé qué, el señor Gómez comprometió al municipio de San 
Vicente para que comprara 50 acciones, viniendo el municipio de Medellin a 
tener solo 114 acciones, proporción en la cual se le disminuye su repre- . 
sentación en la junta directiva. Y terminó diciendo que verdaderamente el 
tranvía de Oriente era un cáncer para el departamento de Antioquia. Luego 
agregó: El tranvía de Oriente era, pues, una empresa sorda a todas' las insi- -- 


nuaciones que se “hicieran en el sentido de conseguir una administración a.la : 


vista de todos; era una empresa que no se dejaba visitar por fiscales. impar- 


ciales, porque para llegar a la gerencia se necesitaba una gran cántidad de 


gestiones. Podría insistir sobre el número de empleados, . Parientes del señor 
Gómez, que en la obra se:han colocado, para demostrar.que el tranvía no 
es más que una plataforma-electoral en donde están «olocados todos -los” agen- 


tes que ofrecen las posiciones al hombre de Marinilla. Es una empresa eléc- 


trica que ha tenido su auge y que ha pretendido pasarse al Ferrocarril de 
Antioquia, es el pulpo que se ha extendido a todas las actividades de: la 
administración pública. Pero ese no es el caso clásico de la intriga. Cuando 
el señor Gómez “actuó como apoderado. de la empresa recibió como nos lo 


dijo aquí mismo, una gran suma por los servicios' que le prestaba a la obra, 


y la recibió en forma de una comisión, porque aparece que'fuera de los viá- 
ticos de venida a Bogotá recibió una comisión del cuatro por ciento sobre la 
suma que había conseguido para el tranvía, y los recibió de los mismos pres- 
tamistas con quienes negoció. Este dinero no debía nunca haberlo recibido 
el señor Román Gómez, porque los que actúan en representación de corpo- 


raciones públicas no pueden recibir comisiones. También por confesión del 


mismo señor Gómez, hemos sabido que la asamblea general de accionistas, 
para pagarle los grandes servicios prestados a la empresa, resuelve regalarle ' 
una hacienda que valió alrededor de cuarenta mil pesos y cuya situación 
ahora es indefinida, porque, hombre hábil, se la hizo adjudicar 'declarándolo 
como benefactor y valiéndose de subterfugios ha conseguido que la donación 


-no se perfeccione todavía. ¿Qué clase de entidad. es aquella que premia en esa 


forma a quien tiene la obligación de servir los intereses del pueblo, que 
paga y contribuye y que en definitiva es el lesionado con negociaciones de esta 
naturaleza? Se ha pedido que se haga una investigación detenida. Es la pri- 
mera vez que esto ocurre en los muchos años de' vida de, la empresa. Ojalá 
esto se cumpla y al fin podamos conocer las cuentas del tranvía de Oriente, 
porque así se corregirán las cosas indebidas que nos confesó el principal 


- beneficiado, y no como quiera, sino con el beneplácito de la junta directiva 


que manejaba dineros de la nación, del departamento y de los municipios. 


— 463 — 








- Y paso a algo muchísimo más grave a todo -ló que llevo dicho. El 
senado recuerda que en uno de sus largos y tediosos discursos, el hombre 
de Mafinilla aludió al carácter que tuvo un tiempo de rematador de rentas. 
Nadie había tocado este punto; nadie le había hecho ningún cargo por ese 
motivo. Pero, hombre avisado, quiso tomar la delantera, como si la conciencia 
_le gritase: Anticípate, anticípate, que de todas esas oscuras gestiones tienes | 
que responder. 


Refirió además el asunto a su manera, faltando en ello, cínicamente a la 
verdad. Nos hablaba que en Antioquia había un pulpo, un trust que se había 
apoderado de todas las rentas del departamento, y que él, deseoso de sal- 
varlo de ese pulpo había fundado una pequeña compañía. ¡Mentira! ¡Men- .. 
- tira!, todo mentira. El entró a formar parte del pulpo y a disfrutar de las 
. rentas, después de las pujas y repujas consiguientes. Se confabuló: con los. 

explotadores del pulpo y al fin se quedó con todas las rentas de Antioquia, 
porque después traicionó a los compañeros del trust, en la misma forma y 
con la misma frescura con que ha venido aquí, al senado de la república 
a tracionar al partido conservador. e 


Y esto no lo digo yo. Todos estos hechos pueden comprobarse, porque 
son absolutamente ciertos, y porque están respaldados con documentos fir- 


mados por personas honorables, que están dispuestas a garantizarlos bajo 


juramento. Estos datos me los ha suministrado el mismo señor Eduardo Co- 
rrea. Yo no ¡vengo aquí con documentos firmados por N. N. o por X. X. 
- Cuando se me da un dato se me ha de dar respaldo con la firma o con la 
aseveración de personas que todo el país conoce. Al senado se le ha engañado 
deliberadamente, y se le ha engañado con justificaciones previas, porque nadie 
le había averiguado al señor Gómez 'en qué forma o de qué manera había 
sido contratista de las rentas departamentales de Antioquia. No hay tal que 
este señor hubiera fundado una pequeña compañía para destruír el pulpo 
que estaba aniquilando al departamento de Antioquia. El se metió dentro del 
pulpo y después volvió la espalda a sus mismos compañeros. No hay tal 
patriotismo, no hay tal interés nacional. Solo el ¡vergonzoso caso de deslealtad 
y de traición. 


Ahora honorables senadores, pido atención y silencio porque me voy a 
referir al más grave de los cargos que se. hayan presentado en parlamento 
alguno. No quiero hacer un recuento minucioso del caso que voy a referir, 
y lo voy a tratar con la serenidad que el asunto requiere, porque él llena 
de pavor y de amargura a todo espíritu recto. En una de las sesiones pasadas 
nos dijo Román Gómez que él iba a ser víctima de un Chantaje en la 
asamblea de Antioquia y que un sacerdote que pertenece al curato de Me- 
dellín se le había presentado a su casa amenazándolo con que se le publi- 
carían documentos comprometedores, si no orientaba sus actividades en 'de- 
terminado sentido. El pobre, el hombre justo del Evangelio, el hombre del 
mármol blanco, el hombre bien intencionado, el patriota, el desinteresado, iba 
a ser víctima de un burdo chantaje por parte de gentes atrabiliarias y mise 
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rables. Pobrecito. Lo petición por su desinterés y su patriotismo. Audacia, 
falsía, todo mentira. Es increíble que se venga a engañar al senado diciendo 
cosas de esa naturaleza. Lo que ocurrió fue que el señor Gómez fue el victi- 
mario de una de las familias honorablés y respetábles del departamento de 
Antioquia; porque hasta allá ha llegado la infamia y la gestión corruptora 
del hombre de Marinilla. Se recordará que el -señor Gómez nos dijo que 
había sido rematador de las rentas en el oriente de Antioquia; pero no solo 
se dedicaba'a usufructuar aquellas posiciones sino que, con su acostumbrada 
mala fe de que mos ha dado pruebas evidentes, instaló un alambique en 
Marinilla y se dedicó a fraguar contrabando de licores. | 


El S. Román Gómez. — ¡Miente miserablemente! 


Al terminar este período, ¿as barras estallaron en una formidable ovación sl 





que se prolongó con estrépito ensordecedor durante varios minutos. Se vivó “ 


con delirio al doctor Laureano Gómez y los pañuelos agitados febrilmente” por 
la masa humana, tributaron al tribuno conservador el homengje: que su pala- 
bra condenatoria había arrancado unánimemente al público entusiasmado. 
Dentro del recinto los senadores agitados dejaron sus curules para rodear unos 
al senador Román Gómez y otros al orador, temiendo un incidente personal 
que afortunadamente no se efectuó. En las tribunas ocupadas por las damas 
el entusiasmo producido por la tempestad ue aplausos se A coruna con. da | 
angustia de la expectativa. e 


La presidencia ordena. despejar violentamente las barras. 


El presidente Moncada, preso de súbita furia, ordenó eran a 
la escolta de policía que procediera a despejar las barras por medio de la 
fuerza. Como consecuencia de esta orden arbitraria, la barra prorrumpió en 
ung algazara verdaderamente infernal, los aplausos al orador se redoblaron 
y finalmente se oyó un solo grito coreado por “toda ta barra: ““¡Román, no; 
sáquenlo, sáquenlo!”. | 


El S. Angulo, —Apelo. de la Psollición presidencial ante el ds: 


El presidente. —Antes de que su señoría apelara, ya la presidencia había 
resuelto revocar la resolución, pero condicionalmente. Si la barra no guarda 
compostura, la haré despejar irremediablemente.. (Se hizo el silencio y el ora- 
dor continuó): 


| —Decía que. un joven de una de las más distinguidas familias de An- 
tioquia trabajaba honrada y provechosamente en una de lás poblaciones de 
aquel departamento, dando al expendio artículos de droguería, pagando fiel- 
mente los tributos del Estado; pero como el hombre de Marinilla, persiguiera 
más negociaciones y necesitara ampliar el radio de sus operaciones, como 
contrabandista de licores, se acercó al joven a que me he referido y le dijo 
que le aceptara la venta en su almacén de licores fraudulentos que él, con 
sus influencias políticas, no permitiría que le pasara nada. El joven escuchó 
la sugestión de la serpiente y empezó a dar a la venta licores de contrabando. 
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- Fue vigilado por el resguardo de rentas, fue sorprendido y llevado preso 
a la cárcél. Y en la prisión recibió un papel en que don Román le decía: 
Guarde usted silencio que yo, con mis influencias políticas, lo defenderé. Pasaron 
los días y las influencias políticas del hombre de Marinilla no: aparecieron 
por ninguna parte. Y así por medio del engaño y la falsía, con la más 
grande deslealtad, el hombre de. Marinilla, que exige el tributo del silencio 
para que no se le perdiera, hizo que se perdieran los términos para la de- 
fensa, que no produjeron pruebas y vino el juzgamiento y luego la condena. 
A consecuencia de este hecho, el Joven pundonoroso, dignísimo, perdió la 
razón desde hace muchos años y aún no la ha recuperado. Y no de buenas 
a primeras, es como yo he venido a relatar este doloroso episodio que pone 


pavor en el ánimo. Mi afirmación está respaldada por documentos y por el 
testimonio de personas honorables como el doctor Manuel María Toro, figura 


nacional y esclarecida del foro colombiano. | ] 
El R. Toro. —Si el senado me lo permite, yo puedo de testimonio. 


El S. Laureano Gómez. —Yo pido al senado que se le conceda: el 
permiso al doctor Toro, ya que aquí se ha sentado el precedente y el país 


debe conocér que mis palabras están respaldadas en testimonios honorables. 


Los 07D, conservadores. —Sí, sí, que se le dé licencia para: hablar. 
(El presidente concede la palabra al R. Toro). 


El R. Toro. —Yo agradezco al honorable senado la confianza que me 
dispensa, otorgándome el derecho a la palabra; y puedo declarar bajo mi 
honor de caballero que el expediente de tal asunto lo he tenido en mis 
manos, y lo conocen también los doctores Gonzalo Restrepo Jaramillo y 
Jesús María Marulanda. Allí figuran pruebas y documentos comprometedores 
contra el señor Román Gómez. 


El S. Laureano Gómez. —Ya lo habéis oído. Y mientras el padre de 
este muchacho va llevando melancólicamente los últimos días de su vida 
honorabilísima y limpia, agobiado bajo el peso del dolor oyendo cada día el 
quejido trágico del pobre loco, que recuerda -una espantosa ignominia, todavía 
se sienta sonriente y complacido, disfrutando de todos los honores en este 
recinto, el hombre que ha cometido la más grande villanía y que se atreve 
a decir con inaudito descaro que aquel varón honorabilísimo es un chanta- 
jista. ¡A qué oscuro abismo de degradación moral llegan ciertas personas! 


Y mientras tanto, ¿qué es lo que ha hecho en la política, dónde están 
esas sutiles combinaciones, esas maniobras habilidísimas, la ingeniosa concep- 
ción del célebre contrabandista de licores? ¿Qué otra cosa se os ofrece, que 
el espectáculo verdaderamente doloroso y cruel de este baldón que pesa más 
que todas las montañas del mundo sobre las conciencias no mancilladas y 
del cual es víctima y acusador perenne un conocido joven, tronchado en la 
flor de la vida y cuando constituía una de las promesas más puras de un 
hogar por mil títulos dignísimo? ¡Que vergienza para el partido liberal tener 
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de aliado a semejante personaje! ¡Qué! verglienza para los senadores liberales 
haberle distinguido con sus votos para. llevarlo auna de las primeras magis- 
traturas de la república! ¡Qué vergilehza “haberse dejado engañar por la voz 
de sirena que ha logrado escalar con su ayuda como : larva trepadora todas 
las posiciones de la democracia! E , 


(A plausos). 


¿Acaso debemos del que no es posible esperar ya la justicia en a 
la tierra? ¿Es que justicia, dignidad, decoro, honradez, patriotismo, son para 


esta desgraciada república ya palabras vanas que nada valen ni nada repre- 
_sentan? ¿Cómo conciliar señores, que mientras la víctima inocente acaba sus 
días, agobiado por la desvergiienza, perdida la razón por la magnitud de“la 


desgracia, el autor de tanta maldad se encuentra sentado entre nosotros, cómo- - 


damente, en un sillón del senado, mientras lloran su eterna aflicción - los 
padres de aquel? Comparad serenamente estas dos situaciones: . mientras. aquí 
viene a sentarse el hombre corruptor, el que. sedujo a una inteligencia - joven 


e inexperta a reírse de cuanto aquí se le entostra,-allá en el silencio doloroso 


de su voluntario retiro una familia llora afligida una desgracia que nunca 


-  mereciera? ¿Es que se -ha perdido aquí en Colombia el sentido del honor, 


de la moral? ¿Es que las leyes, la justicia, la equidad se han hecho para 
- encubrirse estas verglienzas y para que sobre ellas caiga el olvido y el sosie- 


go, sobre las conciencias atormentadas por tanta felonía, mientras los mismos . 


que las cometen, ese temible cacique de Marinilla, como premio a tanto de- 
nuedo logra subir hasta la presidencia del Consejo. de Estado? > 


Esto, señores, no es una cuestión de política conservadora. Este es asunto 
en que está comprometido el honor nacional que hoy se encuentra manchado 
con la presencia de este hombre entre nosotros. Es un asunto que tiene que 
interesar a todo individuo por el solo hecho de haber nacido en Colombia, 
y que no quiere cubrirse con el baldón de las violaciones consumadas y que 
- serán como 'una voz. acusadora que persistirá mientras no salga de este recinto 
la ignominia que -su presencia imprime y que ha de llevarlo hasta avergonzarse 


de ser y de llamarse hijo' de esta tierra, mientras no Haya algo eficaz, impres- 


cindible, como vindicación de la eii 


l 


Yo no me dirijo a los liberales ni a ls conservadores. Yo me dirijo 


a los hombres de bien; a los que sientan la-yoz de la conciencia. Hablo a” 


nombre de vuestros hijos, que no pueden permitir que sobre el país pese 
el baldón que ha de avergonzarlo en el concierto de las naciones. Y si es 
todo esto cierto, como lo es, algo fundamental tiene que ocurrir sin demora 
que logre restituír de la iniquidad, de la intriga y las pequeñas componendas 
inconfesables, el decoro de la nación, que yo he venido a sacar al sol de 
la opinión pública en este recinto. Así bien se explican muchas cosas. Se 
traiciona a los amigos; se engaña y se seduce a un joven hasta conducirlo 
a la locura. ¿Qué de extraño, pues, tiene la traición que se hace a los 
partidos y que se trata de justificar siempre con los oropeles de palabras hipó- 
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critas que ni se sienten ni se aman? Ahí tenéis de cuerpo entero todos los 
antecedentes de esa traición. Con ella se ha creado una situación violenta 
dentro dél senado, que tendrá que persistir, mientras subsista en él la causa 
que la determina. Estamos nosotros divididos por una valla infranqueable que 
no podemos atravesar. Mientras no se purifiqué la política de la corporación; 
mientras todas estas pequeñeces subsistan, esta corporación no nos ha de 


merecer ninguna consideración. Mientras la política se haga de un lado a base. 
de las pequeñas combinaciones, de los compromisos recíprocos, de los con-. -. 


tratos que se esconden por debajo de los pupitres en el parlamento, y del otro 
se quiera practicar una política leal de respeto recíproco, habrá siempre 
una valla infranqueable que nos separe y el decoro del senado estará herido 
de muerte, mientras haya una mayoría hecha a base de traición que se con- 


sigue con el pago de pequeños traidores, porque es entonces cuando la política . 


se empequeñece. 


Es de reconocer que en todas las ocasiones en que me ha correspondido ] 
adoptar una resolución como la de ahora, nunca he estado movido ni por la 
- sombra del más ligero resentimiento personal, Con don Román Gómez nunca 


he tenido motivo ninguno que pueda en mí movilizar un mínimo de pasión 
en su contra. Hemos 'actuado en órbitas enteramente distintas y estoy com- 
pletamente desligado de todas sus. actuaciones. Simplemente me he encontrado 


en circunstancias en que he tenido que analizar sus acciones públicas que 
me parecen funestas para el porvenir del país y lo he hecho con serenidad : 
y sencillez. Aquí no se trata sino de seguirle el desarrollo para tratar de. 
evitarlo, a un gran pulpo que se extiende por todos los ámbitos de la repú- 


blica. Un pulpo monstruoso que se ha instalado en el propio senado. de la 
república y que alarga brazos viscosos a todos los rincones y amenaza el 
porvenir mismo de la pata (Nutridos aplausos). | 


Existe también un equívoco que hay que acabar y destruír entre ese 


pulpo y el gobierno. Yo creo que este es un gobierno honorable y decoroso 
y tengo la absoluta convicción de que el señor presidente y sus ministros ' 


procuran hacer un gobierno acertado. Por desgracia se han equivocado en 
los medios de conseguirlo. Se le ha pretendido dar un mayor valor del que 
en realidad tienen a los factores y a los hombres. Parece como si no se ani- 


maran a resistir y a afrontar la discusión de sus programas, sus ideales y sus. 


sistemas y que quisieran preconstituír y tener por anticipado una mayoría 


dentro del parlamento. Error de criterio porque no hay una mayoría adversa 
cuando se trata de los problemas grandes de la nación, porque el partido que 
quiera constituírla para cerrales el paso a las soluciones honorables y justas, 


se desacredita y perece. Pero no hay suficiente fe en los propósitos, en los 
ideales, ni en los programas. No es un error de voluntad sino de inexpe- 
riencia en el manejo de la cosa pública lo que ha dado: por resultado esta 
política de la complacencia con la cual se quiere atraer a los amigos incon- 
dicionales, a “los traidores. ¡Pero no! Los verdareros amigos del gobierno 
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somos los que descamos que se mantenga alejado de toda esta suciedad nausea- 
bunda, los que buscamos que no se ¿contamine de la infamia que destilan 
esos casos criminosos, ni se inficione én el ambiente én que se asfixia ahora 
el senado. No son en verdad la mezquindad y la traición los mejores amigos 
de un gobierno de buenas intencionés y sanos propósitos, sino los partidos 


que tienen: ideales y los hombres: que valerosamente los llevan a la liza los 
que han de merecer esta confianza. No han de ser aquellos los que han de 


influír de "manera decisiva en la gestión de los negocios públicos, sino aquellos 


que profesando un ideal y una doctrina luchan noblemente. para contribuír ' 


con la fuerza al engrandecimiento de la patria que en este caso no es algo 


«caduco, algo pasajero, algo intrascendente, sino que constituye la grandeza 


de ún afán realizador que troquele los días AOFrOS 0 una nación. (Delirantes 
aplausos). 


- 


Pero acontece que el tio parece no tener fe en sus prOgHAmad: y 
antes prefiere obviar dificultades momentáneas, y en vista. de este fin no 
tiene escrúpulo alguno para apoyarse en todos los” elementos y para rodearse 


de toda clase de sujetos. ¡No! Ese no puede ser el. camino. Ese es un sendero 


errado: que es. necesario rectificar. Yo, que analizo estas cosas con' “serenidad 
bien sé que un discurso nada destruye, pero también sé que es necesario 
perforar este ambiente dañino para demostrar ante la conciencia nacional el 
pecado que atenta contra la pureza de la vida republicana. Por eso. nunca 
puedo convencerme de que esta sea la única, la fatal política que tenga 
que seguir el partido liberal. Por muchas veces tuve ocasión “de conversar 
intensamente con el doctor Alfonso López sobre estos graves problemas y 
también sé que él que es un altísimo jefe de partido no se interesa ni le 
atraen estas combinaciones escondidas basadas en la mezquindad de raídos 
criterios que hoy son y mañana no aparecen. Pude ver que él sí abriga una 
fe, sí abriga una creencia en la política de su partido. El siente profunda- 
mente que el partido liberal triunfará en las luchas venideras porque tiene 


el ejército, porque está convencido de que es ante el país la mayoría, porque 
tiene el gobierno, y ¡porque todo le asegura el triunfo en un futuro cercano; 
én su concepto, el partido liberal MHegará a la victoria sin que para esto 
crea indispensable ni conveniente, ni decoroso, ni digno; acudir a la compra 


ruin de conciencias traidoras. El está lleno de: fe en los principios liberales 


y los estima con fuerza suficiente para asegurar su preeminencia en el gobier- 


a y sobre el pueblo, y esa convicción le induce. a pensar que no se necesita 
andar rastreando en el mercado la cotización de fáciles votos para arribar a 
la meta anhelada. Por eso yo digo que él es un grande hombre, que es un 
gran ciudadano, un eminente jefe de partido. Infortunadamente, todo aquí 
es. bien distinto. Y me 


- Desde la hora en que llegué a la patria me he dado cuenta de que 
aquí no hay fe ni en los hombres ni en los principios ni en los represen- 
tantes del pueblo liberal. Aquí todo lo hace y lo deshacen, lo planea y lo 
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fabrica el señor Román Gómez a quien be que darle ' lo que solicite, lo 
que pida o lo que mendigue y ante quien hay que estar inclinado para que 
no se defrumbe el gran partido liberal. Es necesario entregarle todas las 
posiciones, hay que facilitarle todos los contratos, hay que taparle 'todo, ocul- 
tarle todo para que no se retire de repente y toda la obra se derrumbe. 
Qué diferencia, señores, entre los dos conceptos. ¡Qué pequeñez aquí!” ¡Qué 
ErandczA” al otro lado del mar! 


Y no es posible franquear esa valla que todo lo abaja, que todo lo 
reduce y que todo lo posterga, mientras se encuentre. aquí, sentado entre 
nosotros, el hombre de Marinilla, porque en tanto que esto suceda la gran- 
deza del aliento será empañada por el vaho mefítico que exhalan todos 
sus delitos. Pero es necesario rectificar, pero es necesario enderezar esta polí- : 





tica hacia fines más altos para imprimirle un sentimiento de lealtad, para  ' 


darle un gesto de hidalguía a la contienda con un gran partido que le ha 
ofrendado a la patria claros días de prosperidad y de grandeza. (Prolongados N 
aplausos). | 


- En la prensa se me aconseja que mi plan debe variar y yo pregunto: 
¿Cómo puedo hacer este cambio mientras no se respete la Constitución, mien- 
tras no séa atendida la autoridad de una sentencia ejecutoriada, mientras 
persista esta deliberada violación de las leyes que aquí ha preconizado el . 
senador Moncada? Mientras ese hecho deplorable subsista, mientras se en- ' 
cuentre' roto el equilibrio jurídico de la república, cualquiera tiene derecho ' 
y autoridad para violar la ley. Por eso, cuando hace unos momentos se pre- 
tendía en forma violenta y arbitraria despejar las barras por orden del” señor 
presidente, adalid, campeón, por medio de la cual se preconizaba el desco- 
nocimiento de las sentencias, la brutal violación de la Constitución, yo pen- 
saba que bien podría hacer cumplir. ese mandato contando con la fuerza 
pero nunca respaldado por ninguna autoridad. ¿De dónde podría nacerle 
esa autoridad? ¿Del reglamento acaso? ¿Pero vale más el reglamento de la 
cámara que la Constitución de la república? ¿Y si ha sido el mismo senador 
Moncada quien mayor esfuerzo dialéctico realizó en el seno del senado para 
lograr el desobedecimiento de una sentencia y la violación de la Constitución, 
con qué derecho pretende imponer a nadie el respeto del rIanIcnto de la 
corporación? ; 


Inútil decir, a diario se repite que todo esto pasa, como pasan todas 
las cosas y que de ellas nada queda, muchas veces ni el recuerdo. ¡No seño- 
res senadores! ¡Esto no pasa! Y no pasa. Porque la justicia, aunque pasajeras 
apariencias nos engañen, no muere nunca, y vosotros habéis delinquido contra 
- sus dictados elementales en dos casos: Desconociendo, vulnerando una sen- 
tencia en autoridad de cosa juzgada, y permitiendo que en este recinto, otro 
ilustre tome asiento para deshonrarlo, para arrojarle una mancha indeleble 


de ignominia, un hombre desautorizado ante el decoro, ante la dignidad, ante 
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el respeto de. sí mismo, un hombre cpsombrecido por los delitos y lacayo 
de la : traición. | | sn 


Y tú, Crispín, il hombre, el del tinglado de la farsa, violador de la 
Constitución y de las Leyes. ¡Tú! Crispín, aprovechador de las influencias 
oficiales en favor de tus personales ambiciones y de las de tus parientes 
allegados y servidores. ¡Tú, Crispín, negociador mendicante de viles granje- 
rías, robadas al bienestar de los afligidos que gimen en las cárceles! ¡Tú, 
violador del sagrado secreto de la correspondencia: para aprovecharlo en tus . 
negocios y maquinaciones políticas! Tú, Crispín, que te disimulas mal por ' 
los pasillos de los ministerios, las administraciones y las pagadurías recogiendo 


los proventos de una administración complaciente para alimentar la inmensa 


caterva de ¡los tíos, los sobrinos y los : «parientes. ¡Tú, Crispín, que violas 


el sacrosanto silencio de. las tumbas que no debiera ser perturbado para. 


hacer cieno con' las cenizas y tratar de arrojarlo contra mí creyendo, - iluso, 
que me detendrías en el camino de la' justicia! ¡Tú, .calumniador sin imagi- 
nación que no has podido respaldar tus osados dichos sino” con' el anónimo! 


¡Tú, sobre cuyos hombros pesa, y pesará' eternamente, la: tragedia horrible 
de una vida despedazada por tu codicia criminosa, y:a cuyos oídos llega el 


inextinguible reproche de tu delito que ha hecho víctima a un hógar ino- 


_cente! Tú, Crispín, que mancillas con tu presencia el senado, llenas el ámbito 


con la sombra de tus crímenes, has querido convertir la república en una 


cosa abyecta que no podamos venerar porque con tu inmerecida. exaltación, 
la envileces y ASPE y que no Docta volver, a ser grande mientras te: halles 
aquí sentado. | | | 


¿Es que ha desaparecido el significado moral de la probidad y del 
honor? ¿Es que ya no hay en nuestra infeliz tierra valores morales? ¿Es 
que no se puede volver los ojos a parte queno se encuentre encenagada y 
corrompida por la intriga política estrechamente vinculada al interés y al lucro 


o personal mezquino y tangible? Yo no me dirijo a la juventud conservadora 


ni a la juventud. liberal, : algo hay aquí más alto, más permanente que los | 
intereses políticos. Quiero. dirigirme a la juventud de Colombia, en donde 
alcanzo a adivinar como una luz de esperanza que ha de venir en no lejano 


día a redimirnos de esta atmósfera pestilencial en que' nos asfixiamos y a - 


purificar con el hálito de su espíritu generoso el ambiente mefítico. A esa 
juventud me dirijo con una emoción nacida de lo más hondo del alma para . 
decirle: No miréis al senado de 1932 porque no lo merece. Apartad de este 


- sitio “vuestras miradas. No pongáis vuestro pensamiento en este senado que 


ha delinquido y que mancha. No busquéis aquí ejemplos qué admirar, ni actos 


qué imitar, ni consejos, ni orientaciones. Cerrad los ojos, ante todo este tur- 


bión de componendas ruines y mezquinas con que se afrenta la majestad de 
la república. Volved vuestras miradas a tiempos mejores y más grandes, aque- 


- llos en que los fundadores de la nacionalidad regaban con su sangre el suelo 


patrio para darnos independencia. Acordáos de aquellas épocas de bravura 
en que nuestros padres salían a los campos de batalla a luchar por la: liber- 
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tad y por el derecho y confiaban en la lid generosa y no'a la burda intriga 

_la defensa de los ideales que les eran caros. No penséis en esta melancólica 

hora en que triunfan, dominan y señorean los contrabandistas, los pescadores 

de contratos. Y si queréis aspirar a dirigir vuestras vidas por nobles rumbos 

y a conquistar altos propósitos ignorados, no queráis saber nada del charco 

pestilente en que nos debatimos ahogándonos; no os dejéis cubrir por la 
Ola de cieno en que naufraga nuestro más patriótico esfuerzo y debajo de la - 
cual pereceremos si falta la reacción poderosa que vena a restaurar el derri- 

- bado imperio de la justicia y del honor. E 


La versión de ambos discursos ha sido tomada del libro “Ospina y 
otros discursos”, por Laureano Gómez, Ed. Rev. Colombiana Ltda., Bogotá, 
1966, Po N? 1, págs. 9 a 44. 
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LA SITUACION POLITICA DE 
LOS SANTANDERES - UN 


Y 


Discursos oroncidós en ” Senado de la República, a partir E 


del 5 de septiembre de 1932 y hasta el día 15 del mismo mes, 
durante la discusión del: proyecto de ley por el cual se” reviste 
al presidente de la República de facultades extraordinarias y. se 

-.. dictan algunas medidas tendientes a- conjurar la anómala situa- 
ción existente en los departamentos, de Santander y Santander. 
Norte. a qe | | 


SESION DEL DIA 5 DE SEPTIEMBRE 


El senador Laureano Gómez inició su cración, haciendo” una dipecial | 
referencia a la- inutilidad de la mayor parte de las disposiciones del pro- 
yecto, ya que se encontraban :en leyes vigentes. - Manifestó que era necesario 
que el proceso legislativo se- hiciera en una forma mucho: más cuidadosa de 
la que hásta ahora se había usado. Ya he dicho, continuó el orador, cómo 
con ese prurito de repetirse inútilmente la misma disposición legislativa no 
se aumenta. en nada su poder de eficacia. 


EL DESCUIDO DEL GOBIERNO COMO COLEGISLADOR 


Séame permitido, ya que se encuentran presentes algunos ministros del 
despacho ejecutivo, hacer presente el poco o casi ningún cuidado, la ninguna 
atención que el gobierno presta a su deber de colegislar, ya que la precipi- - 
tada sanción que se otorga a leyes como la electoral, que acaba de darse, 
es una prueba patente de este gran descuido. Si hubiese existido en el go-. 
bierno un alto concepto sobre esta importante misión, no se hubiera apre- 
surado a impartir sanción a esa reforma. Porque ésta ley electoral va a ser 
una de las tres ignominias de este congreso de 1932. Los trastornos, los 
desórdenes, los múltiples casos de sangre que producirá én un futuro próximo 
recaerán necesariamente sobre un gobierno que no supo en tiempo oportuno 
corregir los enormes errores que esa: medida encierra. Sin embargo, en este 
senado pasó la ley electoral con -el vano pretexto, con la inútil disculpa de 
que posteriormente se dictaría otra ley que modificara sustancialmente nuestro 
sistema electoral. Para esto fue necesario firmar un pacto de honor. «Contra 
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esta manera de legislar, yo tengo el deber de levantarme en este recinto, 
para preguntar al senado, ya que esta ley pasó, ¿qué esperanza existe de 
la reformá prometida? | 

El senador Arias Mejía. —Próximamente será presentada esa reforma, 
honorable senador. 


El orador. —Me complace el optimismo de su señoría. Así lo ii 





Pero siempre 'censuraré al senado el hecho de que a pesar de haber existido - - 


un momento en que se hubiera podido dar una ley benéfica para el país, 
dentro de una absoluta armonía, sin embargo, la influencia de la tenaza 
impidió que dentro de este gran acuerdo se dictara la ley. Este es un motivo 
de especial resentimiento que guardo yo para con el senador Turbay, quien 
no contribuyó, para que apartándonos de mezquinos intereses y considera- . 
ciones de partido, se diese a la república una ley que garantizase una mejor 
estabilidad de nuestras normas republicanas en el campo electoral. Pero el 
gobierno no estaba sujeto a la tenaza, y obrando en una completa libertad, 


debió mantener su atención con mayor cuidado y celo en la sanción de esta 


ley, que acontecimientos que se ciernen en el futuro harán maldecir. 


EL ANALISIS DE LA SITUACION 


Refiriéndome a la ley que se discute, yo creo que no es imposible llegar 
a un acuerdo, iaa de lo dicho aquí por el senador Moncada. Yo creo, : 
honorables senadores, que estamos en capacidad de dictar una ley que abar- . 
que y solucione el problema, obrando dentro de una conformidad de criterio - 
que ya he visto esbozarse en el curso de estos debates. | | 


En mi concepto, es necesario aceptar como base de análisis las siguientes 
tesis, de cuya realidad estoy convencido, como también no estará la mayoría 
de esta corporación. Estas cinco tesis, SON: Lo 

Primera.—La situación de intranquilidad pública que se contempla no 
existe solamente en los dos Santanderes, sino también en Boyacá. 

Segunda.—Esa situación mo es un caso de bandolerismo, como se ha 
llegado a sostener. | 


Tercera.—Tampoco es debida al contrabando. 
Cuarta.—En ella no se moviliza ningún problema social ni económico. 
Y quinta.—Tampoco es obra de pasión ni de venganzas personales. 


Comprendo muy bien que el análisis detenido del histórico: de todos 
estos lamentables acontecimientos, es una obra larga y penosa. Pero es tal 
“la cantidad de sangre regada sin piedad en esas tierras ásperas, es tan 
terrible el tropel de pasiones desencadenadas por todos estos delitos, y es 
de tal fuerza el sentimiento de venganza que obra en todos estos aconteci- 
mientos, que extractando con mente serena las facetas de la verdad de la 
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enorme intimidad de correspondencia que sobre este tópico me ha llegado, 


creo estar en capacidad de presentar ante el senado un diagnóstico bastante 
acertado, y una discriminación justa-y: verdadera. Principiaremos con la pS 
vincia de Occidente, en el anio de Boyacá. | 


EL ASESINATO DE ARCADIO SUPELANO MEDINA 


El primer hecho con que tropieza nuestra vista para prepararla a sufrir: 
peores y más increíbles acontecimientos, es el asesinato perpetrado en la 
persona del doctor Arcadio Supelano Medina, ocurrido en la población de 
Chiquinquirá. El doctor Supelano Medina era un ciudadano digno y honrado, 


sostenía los intereses de su causa, ni siquiera con gran pertinacia; era un 


hombre de: bien, tranquilo y laborioso. ¿Por qué lo mataron? 


Es una simple muestra de la intolerancia del liberalismo, que impide. por 
todos los medios el ejercicio al adversario de legítimos derechos y.lo” niega 
también para el análisis de sus sistemas y de sus hombres. Este fenómeno de 
intransigencia del liberalismo, que es menester ocupe la atención de los inte- 


- lectuales del mismo partido, fue la causa única de la muerte de este an eO 


servidor del departamento de Boyacá. - 


El liberalismo resolvió impedir, por SÍ y ante SÍ, que la conferencia de 
Arcadio Supelano Medina no se debía dictar, y acudió sin escrúpulo de ningún 


género a la violencia y al crimen, para lograr ese fin. Pero lo verdaderamente : 
escandaloso es que el gobierno estaba enterado de la amenaza que :pesaba 


sobre la vida de Supelano Medina y no dio .ningún q para evitar la 
comisión del delito. | | | | o 


| Pues bien, honorables senadores, este crimen se ha quedado impune, per- 
fectamente impune. Se sabe quién es el asésino, se sabe quién fue autor de 
esta muerte, y sin ¡embargo, el gobierno ha permanecido sordo a todas las 


gestiones que se san hecho para el castigo del culpable. 


Se nombró un investigador especial y este funcionario quien estaba ga 
nando un gran sueldo, al cabo de tres meses de investigación parcial, pasó 
la investigación al juzgado segundo superior de Bogotá, desde hace un año. 
Desde hace diez meses se encuentra en poder del fiscal,' sin que se haya con- ' 
seguido que lo devuelva, no obstante las gestiones del juez y del mismo 
procurador general de la nación. Esta investigación permanece yerta e inmóvil, .. 
favoreciendo la impunidad de un delito.con el que se inició toda una cadena 
de crímenes. Y como va dije, a pesar de sindicar la-opinión pública a deter- 
minado individuo, este crimen Ae impune. 


CADENA DE CRIMENES 


Posteriormente a este suceso se han efectuado numerosos y continuos 
homicidios. Cándido Castro, Tomás Pedreros y Moisés Pinilla, todos con- 
servadores, también en Chiquinquirá. 
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EL LINCHAMIENTO CONSENTIDO Y AUTORIZADO 
Y vidne en seguida la muerte horripilante de Jesús Castellanos, ocurrida 
el 23 de abril en la misma población. | 


Se tomó como pretexto para este asesinato de una herida ¡uE que sufrió 
el señor Antonio Salazar. Castellanos fue ultimado en las calles de la ciudad ' 


estando en poder de la policía municipal que permitió fuera linchado en la 


forma más bárbara que se pueda imaginar. Joaquín Castellanos recibió del 
populacho liberal de Chiquinquirá catorce disparos de revólver y treinta y 
cinco puñalas, y la turba no satisfecha aún, paseó su: cadáver inconocible por 
las calles de la población vivando frenéticamente al partido liberal. Los carac- 
teres de sevicia, crueldad, premeditación y alevosía con que se perpetró este . 
delito forman un cuadro sombrío y horripilante que demuestra la barbarie 
del populacho liberal y la inaudita complacencia de las autoridades - Bajo las 
cuales se cometió este atroz delito. 


LOS CRIMENES DE SABOYA 


En Saboyá se cometió el 21 de abril de este año otro delito sangriento 
que aún permanece impune. El juez 'municipal de la población, Vicente María 
Pineda, fue ultimado en plena plaza pública en presencia del alcalde de la 
población. T ambién se asesinó en esta población al conservador Euclides Zam- 
brano delante también del alcalde municipal y de la policía departamental. 
Los asesinos liberales Carlos Mendieta y un hijo del célebre coronel Eccelino . 
Cortés. Los asesinos de Vicente María Pineda, de filiación liberal y que res- . 
ponden a los nombres de José Domingo Sánchez y Ambrosio Martínez, per- 
manecen también en una “completa libertad. Este delito fue presenciado por 
el célebre alcalde Luis Urdaneta y por los miembros de la policía departa- 
mental. Uno de estos agentes al ir a. dar auxilio a Pineda, fue atravesado 
de un balazo por los mismos asesinos. También fueron asesinados Pedro 
Ignacio Peña y Juan Bernal, al primero de los cuales se le quemó pública- 
mente. En la vereda de Puente de Tierra, del mismo municipio, la policía 
nacional dirigida por el liberal Ramón Barrera, a la media noche del 24 de 
junio del presente año, y con el pretexto de que allí estaban los conservadores 
de Pauna y Briceño, asaltaron la casa del meritísimo conservador Manuel Gar- 
cía que junto con su familia gozaba de la mayor tranquilidad e inocente diver- 
sión, y sin tener la menor idea del ataque premeditado, abrió la puerta de 
su casa y recibió una Huvia de balas de tales asaltantes, quedando muerto él, 
su hija llamada Eufemia, un joven Luis Eduardo Pérez y Sacramento Gil, 
saqueándoles en seguida la casa y robándoles seiscientos pesos, crimen éste 
de los más atroces cometido por esta región, que tampoco ha tenido ninguna 
sanción. Actualmente a Saboyá no pueden entrar ni las mujeres ni niños 
conservadores, que no sean atacados en alguna forma por el liberalismo y 
todos los días y casi a todas horas están intimidando a bala a todos los 
elementos conservadores, sus casas y haciendas; el 18 del presente, estando 
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el conservador Juan Fajardo haciendo Su mercado en la plaza, fue atacado 


por la espalda y herido a bala mortalmente, y el heridor se pasea con--toda 
libertad por. la población; estos crímenes y atropellos se cometen a. ciencia 
y paciencia de las autoridades que lo. ¿contemplan”. 


Después de la anterior lectura el orador manifestó. que estaba iópuedó: 


a dar los nombres de los firmantes de todas estas comunicaciones .al señor 


presidente de la república, al ministro de gobierno y al ministro de guerra | 
siempre y cuando que sobre estos funcionarios pesara la responsabilidad de ., 
la posible muerte de los denunciantes, ya que se había. establecido una con- 


signa fatal en el occidente de Boyacá por medio de la cual necesariamente 


-iba a la muerte toda persona que suministrara datos O informaciones sobre 


los crímenes s cometidos. 


EL ASESINAT O DEL GENERAL VICTOR M. CAMARGO * 


El 20 de marzo del presente año fue asesinado en la- plaza de Buenavista, 


el general Víctor M. Camargo, por los sujetos de apellidos Siervo Castro y 
- Reinaldo Lancheros, individuos totalménte desconocidos del occiso, pero que 
- son muy conocidos en la región. | | 


- Presenciaron el. asesinato los señores Amadeo Pinilla y N icolás Quevedo 


de filiación liberal, quienes acompañaban a Camargo. También . presenciaron 


el asesinato el alcalde Silvano Villamil y su: secretario Dionisio. Wilches. 


Fueron también testigos presenciales los señores Benjamín Ramírez, He- 
- liodoro Ramos y Alfredo y-Rosa de Ramírez, quienes . oyeron que Wilches 


gritó: “A “ese no” , Cuando los Castros y Lancheros quisieron matar a Quevedo. 
"Mateo Duque fue el intermediario de las- cartas del alcalde y del secre- 


tario con los victimarios Castros y Lancheros. La. telefonista de ese entonces 
- en Buenavista, es novia de uno de los asesinos Castro. ¡ 


Como antecedentes debe de estar en el juzgado municipal de Buenavista, 
la constancia de la acusación. que pocos días antes de ser asesinado Camargo, 
había presentado ante la gobernación por'malversación y otros delitos. Víctor. 


M. Camargo, en la mencionada gobernación de Boyacá. 


Las correspondientes gestiones para el castigo de los asesinos, fueron 


presentadas por el hermano de la víctima, Pedro J. Camargo, ante el señor 
ministro de gobierno, y señor director de la policía nacional, con fecha 23 
de abril y el 3 de mayo se le informó al gobernador de Boyacá que los 
victimarios se hallaban libremente en San Cayetano (Cundinamarca). 


El 27 de los corrientes se le ha vuelto a informar al. “ministro, que los 
asesinos pasean libremente por esa región, sin que las autoridades hayan toma- 
do medida alguna “al respecto. 


En seguida el orador leyó el siguiente paÑE de una cartas 
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En inaviata en la plaza pública, en presencia del álcald señor Silvano 
- Villamil y/a la luz del día, fue asesinado el general Víctor Camargo, por 
los liberales Siervo Castro, Reinaldo Lancheros y otros, . asesinos estos que 
se encuentran viviendo en completa intimidad con los actuales de Caldas, 
Buenavista y Coper sin que hasta hoy se haya tomado providencia alguna; 
estos mismos asesinos dieron muerte ayer tarde en la boca de monte de 
Maripí, al conservador Dámaso García y le robaron la suma de seiscientos 





pesos; en aquel mismo punto, los mismos asesinos le dieron muerte en asalto 


a los conservadores Domingo Páez y José Cuervo, y esos delitos están com- 
probados y las autoridades nc se han preocupado por la captura. de los 
criminales. | 


LOS ASESINATOS DE COPE | 


El orador lee: 


“En Coper el primer domingo de febrero de 1931, día de elecóbños para 
diputados a la asamblea departamental, fueron asesinados los honorables y 
distinguidos conservadores Marco Antonio, Saturnino y Gregorio Rodríguez, 
Marcelina dde Peña, Senén Montaña y N. Robayo, por los liberales Luis 
Villamil, - Jorge Silva, Francisco - y Joaquín Rojas y Geova Olarte, víctimas que 
desempeñaban los puestos de jurados de votación en aquel municipio, a excep- 
ción de la mujer que se encontraba dentro de la iglesia haciendo oración; | 
sobre estos asesinatos, el investigador mandado, tomó sesenta y cinco decla- : 
- raciones, todas contestes de haber presenciado los hechos y sin embargo esos ' 
criminales en vez de estar en las cárceles, fueron premiados con puestos pú- . 
blicos que están desempeñando, después de haber sido encarcelados por el. 
famoso Juez tercero de este circuito, Guillermo Morales Peña; en el mismo 
municipio fue asesinado este año el conservador señor Agustín Valdión, cuyo 
crimen permanece oculto”. 


EN LA POBLACION DE CALDAS 


“En Caldas se asesinó al jefe conservador Alejandrino Poveda el 19 de 
agosto de 1930 y los asesinos, el uno se encuentra desempeñando el puesto 
de alcalde municipal, nombrado por el actual gobernador, y el otro está 
desempeñando la secretaría de la misma oficina; Braulio Zapata, asesinado 
por los liberales de Caldas, lo mismo dos mujeres, una de apellido González, 
a quienes después de robarlas les dieron muerte y todos estos delitos se en- 
cuentran en la impunidad. En el mismo municipio han sido incendiadas las 
casas de Venancio Cañón, Adelaida Castro, Blas y Flaminio Cañón, y como 
treinta más, todas de conservadores; más de doscientas reses robadas por el 
liberalismo de Chiquinquirá, Buenavista y Caldas, esto por encontrarsen los 
- respectivos sumarios sin que las ÓN sancionen en forma alguna tanta 
criminalidad, dicen que por temor de ser asesinados también”. 


También las esposas de dos ciudadanos conservadores, a quienes des- 
pués de saquearle sus casas, las asesinaron vilmente. 
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EN MARIPI 


“En Maripí fe asesinado el conservador Italio Julio Fajardo por el 
liberal Peregrino Mendieta, quien en tiempos atrás le había quitado la mano 
derecha también al padre del extinto, ¡señor Benjamín Fajardo, jefe de los 
conservadores de aquel municipio; en el mismo municipio, en el corregimiento 
de Zulia, el famoso liberal Angel María Colmenares incendió la capilla ecle- 
siástica; este mismo criminal asesinó en este año a una hija de un señor - 
| Ortega”. | | 


EN PAUNA 


“En Pauna fue asesinado en este año el señor Misael Gualteros Villamil, yi 
distinguido conservador, por los célebres liberales Eliécer y Emerio Buitrago, . 
delito que se encuentra impune, 


LOS 50 INOCENTES DE PAUNA 


El 12 de junio del presente año trajeron presos a ciricuenta conservado- 
- res, entre ellos niños y mujeres, viéndose- obligado el señor prefecto a ponerlos 
en libertad incondicional, después de un mes de detención arbitraria, “por no 
haber resultados responsables de ningún delito; también en el mismo” muni- . 
cipio y en el presente año, fueron asesinados en su propia. cama los conser- 
vadores Hilarión González, Reinaldo Prieto y cuatro conservadores más; para 
esos asesinos no hay policía ni autoridad que investigue. Para demorar a 
unos tantos ciudadanos han adoptado el sistema tan generalizado de calumniar 
an hechos imaginarios, teniendo listos tesaEOs: falsos «Para formar. los 
sumarios” ? 


e e | EN BRICEÑO - 


“En el municipio de Briceño fueron stibcds los «conservadores José 
Lemus, Joaquín Casas, Ismael González, Plácido Peña, Nicolás Forero, Nar- 
ciso Téllez y diez conservadores más, sin que para estos criminales haya habido 
hasta hoy el mínimo castigo; en este mismo municipio hace quince días fue 
herido el señor Heraclio Barrera; allí tienen por sistema 'prenderle candela a - 
las habitaciones conservadoras y esperar que sus dueños salgan precipitados, 
_ para ser destrozados a balazos y machete”. 


57 ASESINATOS IMPUNES 


De todos estos delitos, continúa el orador, no ses encuentra preso un 
solo sindicado. 57 asesinatos impunes, absolutamente impunes, habiéndose 
efectuado toda clase de gestiones ante las autoridades para: el castigo de los 
asesinos que gozan de su libertad como una mofa, y como una burla a la 
seriedad de nuestras instituciones. Más aún, se ha dado el caso frecuente de 
que el asesino en vez de reducírsele a prisión y seguirle la correspondiente 
causa, es premiado con puestos públicos por parte del gobierno. 
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El S. Umaña Bernal. —¿Y quién premia esos asesinos, H. S: el gober- 
nador de” Boyacá? . | 


El orador. —Depende de los puestos; no todos: dependen del. oben: 
de Boyacá; dependen de los ministerios, del ministerio de correos, etc. En estos 
momentos las barras inician un desorden con el fin de acallar la palabra del 
tribuno. El orador se dirige a la presidencia solicitando que las barras sean 
despejadas. El presidente Turbay da la respectiva orden a la policía y al . 
público se le ordena evacuar la. galería. ha 


UN MEMORIAL DEL PERSONERO DE SOATA 


Seguidamente el orador leyó un memorial del personero municipal de 


-—Soatá, dirigido al senado, y en el cual dicho funcionario da cuenta de que 


el asesino del conservador Reyes Rivera, el policía Onofre Camargo a pesar ' 
de haberse librado auto de prisión contra él por el juez competente, no ha - 
sido dado de baja en el cuerpo de policía, y se pasta libremente por las 
calles de Soatá. En este memorial que el orador pasó a la secretaría para 
que siguiera su curso reglamentario, se informa que este hecho ha sido puesto 


- en conocimiento del señor ministro de gobierno y del director de la policía 


nacional, habiéndose mostrado estos funcionarios reacios a dar peto 
al mandato de la justicia. 


En este ¿aso concretó, continuó el orador, el ministro de gobierno y el 


director de la policía nacional han cometido el grave delito de no dar cum- 


plimiento a un auto an 


LA TRAGEDIA SANTANDEREANA 


Ahora vamos a entrar, prosiguió el orador, y a pesar de ser tan penoso 


lo ocurrido en Boyacá en un cuadro mucho más sombrío: es la tragedia 


santandereana. La situación en este departamento ofrece tres grandes perspec- 
tivas, no se sabe cuál de ellas más sombría, más sangrienta, más atroz; estas 
son: la matanza de Capitanejo el 29 de diciembre de 1930, la matanza de 
Piedecuesta en la elección para diputados en 1931 y el asesinato de los Mon- 
salves en la población de Guaca. 


EL ASESINATO COLECTIVO EN CAPITANEJO 


Es un hecho ccnocido que la población de Capitanejo es de reconocida 
mayoría liberal. Las veredas son de una absoluta mayoría conservadora. Por 
consiguiente, el liberalismo usó de todos los medios con ayuda oficial para 
impedir que los campesinos llegasen a inscribirse a la población. 


En el mes de diciembre de 1930, la actividad política en Capitanejo era : 
de una intensidad desconocida hasta entonces. Los liberales que en la pobla- 
ción tenían una mayoría considerable, sabían perfectamente que la fuerza 
numérica del conservatismo de los campos impediría el triunfo que tanto 
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aclcliban De lla LONE veredas his tiene el distrito, todas densamente 
pobladas, eran conservadoras las de Quebrada de Vera, La Mesa, Subaruta, 
Sabavita, El Platanal, El Datal, Los” Molinos, Corguta, Aguachica, Las Ove- 
jeras y Las Juntas; los liberales contaban solamente con. ns habitantes de las 
veredas del Centro, Montesillo y La Loma. 


Esta desproporción anunciaba. el seguro triunfo coadoR La táctica 


liberal se concretaba consiguiéntemente, a impedir por todos los medios posi-. 


bles la inscripción de los campesinos conservadores y a buscar la manera de. ' 


inscribir liberales, fueran o no vecinos de Capitanejo. En 'sus planes eran 


eficazmente ayudados por el alcalde, señor Solón Hernández, espíritu agresivo, 


- ignorante y extremadamente sectario; por los miembros de la minoría del 
jurado electoral, quienes tenían como consigna especial atemorizar. con ame 
nazas y gritos a los miembros de la mayoría; por el pueblo liberal, ávido - 


de atropellos y escándalos, y por los ocho agentes que estaban a. e disposi- 


ción del alcalde, convenientemente armados e instruídos. 


Dentro de los términos legales, el jurado había resuelto Es un censo 
electoral que ro contemplara las irregularidades de que adolecía el anterior. 
Este contenía los nombres-de muchos trabajadores de la carretera central en 


N 


el sector que corresponde a Capitanejo, obreros que abandonaron el vecindario , 


cuando se decretó la suspensión de trabajos. Para ejécutar el nuevo :censo, 
nombró el jurado agentes O comisionados con el encargo 'de “trasladarse a las 


catorce veredas del municipio para que en ellas desarrollaran su labor. Esta 


providencia le fue notificada al alcalde, con el objeto de que diéra posesión 


a las personas designadas por el jurado y se les diera las garantías necesarias 


para que sus trabajos se efectuaran lo más pronto posible y de manera 


normal. El señor alcalde, hombre de pocas leyes y perversas intenciones, no 
posesionó a los comisionados y no quiso prestar apoyo al jurado electoral. 


La conducta del 'alcalde hizo que la mayoría del: jurado consignara su 
protesta. Los miembros de'la minoría, en obedecimiento al plan combinado, 
se solidarizaron con el señor Solón Hernández, quien manifestaba con sumi- 


sión encomiable, aun cuando violara la ley, que su deber era cumplir con la ' 
que' le ordenaban sus superiores y nada más. Enterado el señor ministro de 
gobierno de tan extraña irregularidad, ordenó a: su subalterno que prestara 


el apoyo solicitado por el jurado. 


Continúan las hazañas del alcalde. Su recuento es indispensable para 


esclarecer los hechos, definir responsabilidades y conccer. el plan del libe- 


ralismo de Capitanejo. Don Víctor Orduz Espinosa, presidente del jurado. 
electoral, se ausentó de la población el día 21 de diciembre. Los liberales, 
que habían traído 34 individuos vecinos del municipio de Vovaracha, en el 
departamento de Boyacá, obligaron al sumiso señor alcalde a convocar el 
jurado para inscribir esos ciudadanos, aprovechando la ausencia del presi- 


dente. Todo se ejecutó como estaba previsto. Ya el liberalismo de Capitanejo 
tenía treinta y cuatro nombres más en las listas para usarlos en su beneficio 
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el: l-día. del debate eleccionario. Colaboró eficazmente en: esta hesaña dlecioril 
la RA imponente de don Miguel Cordero, miembro del directorio liberal. 


“Desde este momento y con la constancia que. como protesta altiva dejó. 
el poden del jurado a su regreso, se inició una lucha constante entre los 


miembros de la entidad. A las dos de la tarde del 29 de diciembre de 1930, 


el jefe: conservador Alejandrino Herrera, se dirige con un escuadrón numeroso 
de sus trabajadores a las oficinas del jurado electoral. | 


El liberalismo provocó un' desorden con motivo de' esta inscripción y y 
A reducidos a la cárcel 60 campesinos conservadores, quienes end 
objeto de los más inicuos atropellos. Por la noche llegaba entre 9 y 10 otra 


- patrulla numerosa de campesinos, 'con el objeto de pernoctar en la población, 
- inscribirse al siguiente día y marchar a sus labores agrícolas. Entonces el 


alcalde : Solón Hernández, al frente de la policía y con la colaboración de. 


la chusma liberal, armada con rifles oficiales y encabezada por Joaquín Torres 


Galindo se apostaron a la entrada de la población y a-:la llegada de los 


campesinos indefensos dispararon sus armas. 14 muertos quedaron 'rendidos 
en las sombras de la noche y numerosos heridos continuaron desangrándose 


hasta el amanecer. ¿Por. qué delito? ¿Por qué crimen? Por el solo hecho de: 
ejercer una función legal, garantizada en nuestra carta fundamental. Ésta fue 
la matanza de Capitanejo, cuyos autores y organizadores permanecen aun en 
la 1 más. : Sompleta impunidad. | ( 


LA MATANZA DE PIEDECUESTA A 


Prábad la campaña electoral para diputados a la asamblea en. a 
pStodó de 1931 a 32. Por la exaltación de los ánimos, propúsose entre las 
figuras prestarites de los' dos partidos políticos un pacto mediante el cual los 
electores, obedeciendo Órdenes de los dos directorios, se presentarían a la 


lucha electoral sin portar armas de ninguna en Esto. sucedía el” día 


9 de febrero de 1931. 


: - El pacto fue formalizado y al efecto los dirigentes conservadores. viajaron 
a las veredas amigas, con el propósito de impartir las órdenes del caso: y de 


esta suerte los campesinos de las regiones 'de Sabaneta y San Isidro se pre- 


sentaron completamente inermes. En esta campaña tomó parte muy eficaz el 
párroco doctor José de Jesús Trillos, exhortando desde el púlpito a la cor- 


dialidad y a la paz. 


_ Desde las últimas horas de la tarde del nueve de febrero, los conserva- 
dores de la población salieron al Puente de la Luz, con el fin de ratificar 
las Órdenes de desarme que habían sido dadas y la entrada del electorado 
conservador: se efectuó dentro del mayor orden y la más absoluta calma, en 
tanto que algunos grupos liberales recorrían las calles, vivando a su O 
y. en actitud casi hostil. 


A: las ocho de la mañana se abrió la votación y un grupo de cerca de 
doscientos conservadores salió del cuartel general, situado en la casa del doctor 
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Francisco ido distante tiña da “de la A principal. Al llegar “al 
jurado de votación, situado en uno. de los costados de la plaza y en la casa 
del doctor Daniel Prada, un conservatlor de apellido Jerez, quiso penetrar 
al recinto para consignar su voto. En: la puerta de ese jurado y én las de 
todos los demás, estaban estacionados 'grupos numerosos de- liberales, que ha: 
bían recibido la consigna de obstaculizar la votación : de los conservadores. 
En el jurado ya citado, comandaba; el grupo liberal Fidel. Roa, quien al darse 
cuenta de que Jerez intentaba votar, protestó en forma soez. y disparó su, 
revólver, siendo éste el primer tiro y también la señal convenida para iniciar 
la masacre. ? 


El primer disparo de Roa no hizo blanes y fue contestado con una 
pedrada que Jerez le propinó a Roa en la mandibula inferior. Acto seguido 


se trabó un violento tiroteo, del cúal resultó muerto Jerez y heridos tres, or 


cuatro conservadores más de la región. de San Isidro. a 


Mientras esto sucedía en la esquina del atrio, la polieía' departamental 
que estaba acuartelada, en el local de la alcaldía situado” en la misma plaza, 
se dio a la. tarea de armar a los liberales con los. grasses que el día anterior 
habían despachado de Bucaramanga, por orden del gobernador doctor ' “Alejan- 
_ dro Galvis Galvis, y a petición del alcalde, señor José Vicente Padilla. Ya 
armados y aprovechando el desconcierto de los campesinos conservadores, . que 


corrieron tódos hacia la casa en que se les había hospedado, los liberales se. . 


distribuyeron en 'pelotones, se situaron en las esquinas cercanas a la casa 
conservadora, e iniciaron el ataque a grass y bombas de dinamita. Dos de 
estas bombas hicieron explosión en el patio de la casa cural, situada a. espal- 
das del cuartel de los conservadores. j 


| Convencidos los liberales de que los ds iban ya cdi: 
y' habiendo quedado cerca de nueve cadáveres tirados en la plaza y en las 
calles vecinas numerosos heridos, resolvieron dirigirse a- la. casa de Reyes. Suá- 
rez, a quien se consideraba como jefe de los sabanetas. 


- Entre los. .que' dirigían el grupo. de liberales y: policías que se encaminó . 
a la habitación del mencionado Reyes Suárez, se destacaron por su agresivi- 
dad Luis Pico, comandante de'la. policía de la población, y Pedro Alcántara - 
Tavera, individuo de pésimos antecedentes, ex-presidiario y liberal recalcitrante. 


- Reyes Suárez se encontraba en su domicilo, en compañía de un amigo 
suyo, 'y uno de sus hijos, muchacho de/unos doce años. Se había abstenido 
de salir a la calle por: temor. Al darse cuenta el compañero de Suárez de 
la llegada de los liberales, le rogó que se fugaran, porque sus vidas corrían 
inminente peligro. Suárez se negó y. penetró al aposento, entre. tanto que su 
amigo saltando una de las tapias traseras, se puso a salvo. E 


Los . liberales, que encontraron la puerta cerrada, la. derbarón'a con las 
culatas de los grasses, pudiendo de esta suerte penetrar, sin que se les opu- 
siera la menor resistencia. Suárez fue sorprendido en el aposento, y al' darse 


— 483 — 








cuenta de las intenciones de sus asaltantes, se les arrodilló a plorades que 
no lo. asesinaran, o que al menos le dejaran con vida, a su hijo. Estos no 
hicieron caso. de sus ruegos, y según lo relatan unas señoras vecinas después 
de golpearlo brutalmente, 'le hicieron una descarga cerrada, dejindolo”s muerto 
instantáneamente. 


- Uno de los tiros hizo blanco en la. sien, espudasindole e cniene el 
cio El cadáver fue sacado en rastra por los corredores hasta la puerta S 
del solar, en donde fue mutilado. 


El hijo de Suárez, que se hallaba ondido en un hoyo del solar, fue 
descubierto y sobre él se hizo una nueva descarga de grasses, - que lo dejó 
sin vea; | | 


¡Terminada la a los asesinos empaparon sus pañuelos: en la sangre | 
que manaba el cuerpo de Suárez y bajaron a la plaza, vivando al partido 
bea Y. Eno sus trofeos. | 


A las cinco de la tarde una de las volaietas: de la oficina de be 


- públicas - de Bucaramanga, condujo los cadáveres de Suárez y su hijo al ce- 





menterio, en donde varios liberales revólver en mano obligaron al conserje 
a. a” sepultarlos. para borrar de esta suerte las huellas del crimen. 


/ 


-El tiroteo sobre la casa conservadora: y la casa cural se prolongó: hasta 
las dos y media de la tarde, hora en que “legó de Bucaramanga un piquete 
de soldados -que con gran trabajo logró hacer retirar a los liberales que 
estaban ya próximos a las casas: mencionadas. 


En medio del tiroteo un grupo de liberales capitaneados por. José 'Denkcio 
Mantilla penetró a la iglesia parroquial en busca del párroco y según algunas 
personas derribaron a puntapiés la lámpara que velaba el Santísimo y llenaron 
de salibazos “la mesa del comulgatorio y el presbiterio. 


Ya en las horas de la tarde, dlbunds campesinos menda que ha: 
bían logrado escapar de las balas liberales, y se dirigían en fuga hacia sus 
respectivas veredas, fueron asaltados y asesinados en el trayecto comprendida 
entre. el Puente de la Luz y la subida del. Reventón. o 


. Esos cadáveres, lo mismo que los que quedaron en la plaza y en las 
calles, fueron recogidos por el camión oficial y conducidos al cementerio, en 
medio de los gritos triunfales del liberalismo ple cecuEstano, que durante toda 
la noche estuyo en pie celebrando su victoria. de Es y 7 


En seguida el orador hizo referencia a los atropellos cometidos en la 
ciudad de Málaga, dando el dato exacto de todas las muertes, incendios, rubos ' 
y ultrajes de que se ha hecho víctima «al pueblo conservador por el sectarismo 
de las autoridades. Luego refiriéndose nuevamente a-los acontecimientos de 
Piedecuesta, dijo: : | E o 
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Pasados los nenas de Piedecuesta, | en el Club del Comercio de 
Bucaramanga se llegó. hasta el extrema' de instalar 'un “alto parlante para co- 
municar todas las noticias de esos- hechos sangrientos, con el aplatiso” del 
liberalismo. Este dato, en extremo censtrable,. da a curader el afán ho ciertos 
pus para obtener determinados fines. su 


Ahora, otro asunto. interesante y que hay que Mañifesiado: dl Ese | 
ricamente,, es el de lá pérdida de: los sumarios sobre los acontecimientos de. 
Capitanejo y Piedecuesta. Realizados los delitos políticos en esas dos pobla- ' 
ciones con la complicidad de la policía departamental, no podía ésta permitir ' 
que las investigaciones se adelantaran rigurosamente, y optó por robarse los 


- «expedientes, dejando así en la más censurable impunidad a los delincuentes 


que actuaron en las tragedias mencionadas. - ' | TOS 


Por ser avanzada la- hora, el presidente levantó la sesión a las ocho de — 


la noche, quedando con derecho. a a ; Palabra el honorable senador Laureano 
EA o | od a ? 


SESION DEL DIA 6 DE SEPTIEMBRE. 


A. una interpelación que: me hizo en sesión antérior el S. Umaña. Bernal, 
contesto: es cierto que: el gobernador de Boyacá : ha premiado a. determinados 
asesinos con puestos públicos. Para confirmar mi aserto, cito el caso concreto. 
de Francisco Rojas, uno de los más feroces asesinos de los conservadores. de 
Coper, y quien fue nombrado recaudador .de rentas departamentales en. el 
municipio de Sutamarchán, poniéndose naturálmente a órdenes de : éste. los 
resguardos. respectivs. | e A | . 


- LA INICIACION DE. LA VIOLENCIA 


Yo no “niego, honorables senadores, que en los censurables acontecimien- | 
tos políticos: que han “ocurrido en el país, haya numerosas y muy sensibles 
víctimas liberales; si este es un hecho innegable; también es ciertó que durante 
este gobierno, en el occidente de Boyacá, por ejemplo, no se presentó el caso 
de una muerte liberal sino después de asesinados doce ciudadanos conserva- * 
dores: Euclides Zambrano en Saboyá, los siete muertos en Coper y los cuatro 
de Chiquinquirá el día en que fue Vilmente asesinado el doctor - Arcadio 
AS Medina. : ] | x | 


EL ASESINATO DE SUPELANO MEDINA. 


. Actualmente estamos en una:época de tal. sectarismo: político que hoy 
en “El Tiempo”, periódico que se distingue ahora por su aguda intemperancia, 
se asegura tranquilamente que el doctor Supelano Medina buscó la. muerte al 
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presentarse en Chiquinquirá a exponer las ideas conservadoras, acto que me- 


rece para los escritores de ese diario el nombre de suicidio. Se establece así 


como. uría cosa aceptada, que tan solo es posible hacer uso de un derecho 
consagrado en la Constitución y en las leyes de la república cuando la 
benevolencia de los matones liberales se digne conceder permiso para ejercitar 
el derecho de la libre expresión de las ideas, con lo cual se establece también 


que la: propaganda de las ideas en forma culta y civilizada ya no es s posible | 
en esta ticrra. 7 


EL ASESINATO DEL GENERAL DURAN 


Antes de seguir, he de referirme a la interpelación que me hizo ayer a 


pe Moncada, quien quiso balancear los hechos sangrientos que han ocu- 
_rrido desde hace dos años en el país con el asesinato del general Justo 


Durán. Y para aclarar este asunto voy a leer en seguida una «carta del doctor 
Tomás García Cuéllar, persona suficientemente conocida y sobre la cual. pue- 
den informar los señores ministros de obras públicas y de gobierno. Todos. 
saben, honorables senadores, que el doctor García Cuéllar fue enviado a 


- Santander del Norte para adelantar la investigación del asesinato del general 


Durán después del sonado fracaso del investigador Samper Sordo. 
Señor doctor D. Laureano Gómez 
—Ciudad. o 


A fin de que la verdad histórica no fín menoscabo y el público ilus. 
tdo e imparcial pueda establecer comparación entre los métodos empleados 
por gobiernos anteriores al presente, y el que actualmente nos rige, cuando 
se' trata de esclarecer hechos delictuosos que repugnan a la civilización y a 
nuestro carácter de pueblo culto y cristiano, y de garantizar los derechos' y 
prerrogativas que por mandato de la Constitución Nacional gozan los ciuda- 


danos de la república, me voy a permitir, en mi carácter de ex-investigador 


nacional del asesinato del general Justo L. Durán, dar a usted algunos datos 
que precisen esta cuestión ya que según parece; en el debate habido ayer én 
el H. senado sobre la pacificación de los dos Santanderes y Boyacá, se. trajo 
a cuento este incidente por algún H. S. en una forma un tanto ajena a la 
realidad de lo sucedido en aquella época, y que antes bien —y no obstante 
la alusión que se hizo— podría confirmar hasta la evidencia, las tesis que 
con tanto brillo sostiene usted desde su.alta tribuna de senador de la repú- 


blica en el debate que se libra actualmente allí para proveer a la A 
de las regiones atrás mencionadas. 


En efecto: A principios del año de 1924 h llegó a Bogotá la noticia de 
que en las cercanías de la población de Córdoba, y en su propia casa de ha- . 
bitación había sido asesinado villanamente el distinguido jefe liberal general 
Justo L. Durán, y como para darle más relieve a tan injusto atentado, se 
sindicó . desde luego al gobierno de aquel entonces y al partido conservador. 

ESOO en aquel entonces los destinos del país el excelentísimo señor 
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general Pedro Nel Ospina, hombre integérrimo, preocupado hondamente por el 
adelanto material del país, alejado de las luchas de: partido, e: imparcial -como 
el que más, en su carácter de mandatario, amén de muchas otras cualidades 
que lo harán pasar a la historia como uno de les mejores gestores me de, la 
cosa pública ha tenido la nación.  ' | 


Ajeno como estaba. el gobierno y el partido. que él representaba, en a 
penoso incidente, no vaciló un momento el representante supremo de la auto- 
ridad en encoméndar a los mismos que lo acusaban de asesino, la investi- * 
gación de tan horrendo 'crimen; y así fue como pudo suceder que el gobierno : 
usando de una fórmula un tanto nueva en nuestras costumbres administrativas, 


- destituyera, en cierto modo, al entonces prefecto de la policía judicial doctor 
Alberto Abello Palacio, e invistiera con: las más amplias facultades, de que 
se haya tenido noticia, y facilitara toda clase de elementos para llevar a feliz .. 


término su. cometido, a.dos distinguidos miembros del partido liberal escogidos 
por el jefe supremo de esa colectividad, señor general Benjamín. Herrefa,' para 
ser nombrados prefecto. y secretario re de. añ policía Judicia! 


| nacional. 


- Con tal nombramiento, los doctores Juan Saber Sordo y Uricoeehea He- 
rrera partieron. en avión a Santander acompañados de otro funcionario de 
instrucción como colaborador (doctor Roberto Silva), varios detectives, emolú- 


mentos y gastos de: viaje cuantiosos, y más que todo, respaldados por la con- 
| fianza ilimitada del: gobierno nacional, quien les dio en: aquel: entonces, autori- | 


conveniente, para el éxito de su “investigación (Véase archivo ministerio de 


gobierno, asesinato general . Durán). 


Así las cosas, los doctores Samper Sórdo y A Herrera duraron 
de una a tres semanas en tierras santandereanas, y de improviso regresaron a 


la capital de la república ante el :estupor general de tan insólito cuanto intem- 
_pestivo procedimiento, dando con esto pábulo a comentario y rumor callejero 


de la causa que había originado tan execrable delito y de la responsabilidad 
política de sus presuntos autores, notándose, eso sí con extrañeza, que la pren- 
sa liberal desde tal acontecimiento silenció un tanto sus encarnizadas baterías 
contra el gobierno y.el partido «conservador, -y que el investigador Samper” 
Sordo se acogió a la reserva del sumario para disimular un tanto su total 
fracaso ante la pista conservadora, que él. se había imaginado encontraría. 
en las breñas santandereanas, dl en la comisión de aquel delito, 


En este estado de perplejidad, en que la conducta del señor Samper Sor- 
do y su secretario Uricoechea, dejó al gobierno, al partido conservador, al 
partido liberal y en fin, a toda la nación, y después de. haber transcurrido 
quince días por lo menos del regreso de dichos señores a esta capital, viendo 
él gobierno que las directivas liberales no querían seguir conociendo. del 
asunto, por causas que aún el público pretende ignorar, pero que son sabidas 
de todos y que el expediente levantado por Samper Sordo refleja al principio 
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de sus páginas como una verdad histórica de carácter moral indestructible, re- 
solvió. (el gobierno). para no dejar en las sombras y en la impunidad aquel 
delito, énviar al que estas líneas le dirige, a que acometiera la continuación 
de una investigación, ya que el doctor Samper Sordo —con su ausencia intem- 
pestiva— había minado por su base; pero que no obstante eso, dejaba huella 
muy luminosa para la verdad histórica, y para sentar una convicción moral 
muy honda de los móviles políticos y de la dirección mtelechial que tuvo aquel 


e 


En efecto: Si mi memoria no me engaña —pues es s bastante el tiempo que 
ha transcurrido desde esa investigación hasta hoy— en el expediente consta, 


que con motivo de unas elecciones para consejeros municipales en la pobla- 


ción de Córdoba (netamente liberal), se habían suscitado algunas discrepancias, 


entre la corriente que encabezaba el general Justo L. Durán y la que dos . 


de los usufructuarios de la política en aquel municipio seguían desde 'sus 
puestos de consejeros municipales, los señores Morales y Jaimes (me parece). 
Así las cosas, Morales y Jaimes que creían iban a ser despojados ' de sus 
prebendas municipales por la corriente que encabezaba el general Justo L. 


- Durán, desataron contra él toda clase de armas para rendirlo no solamente 


en la jornada cívica que se iba a librar, sino en los campos a donde lo llevó 
la mano asesina y oscura que la cas en el propio. corredor de su casa, 
por aquella época. 


- Nítida y/ clara, señor doctor Gómez, iba la huella de esta investigación 


“por los caminos que dejo anotados, cuando el doctor Samper Sordo volvió 


bridas, y en seco —como dirían los entendidos-— partió en vertiginosa carrera 
hacia esta capital a conferenciar con el jefe supremo de su partido y: a silen- 
ciarse para siempre sobre este incidente. 


Las gentes santandereanas entre cuyas virtudes posó su amor y leal- 


tad a la causa política que defienden, sincera e ingenuamente venían coadyu- 


vando con un interés digno de la causa que se defendía, en la investigación 
que los doctores Samper Sordo y Uricoechea : llevaban a efecto porque -la 
sentían emanada, no tanto del supremo gobierno de la capital, como del jefe 
supremo de su colectividad, a quien dicho sea de paso, se venera y respeta 
—en forma insólita— por sus correligionarios en aquella sección del país. 
Y esta obra y labor, que en tan bellas condiciones hubiera sido simplísima 
para dar luz, y toda la luz necesaria hasta llegar al esclarecimiento de la 
verdad en el delito acusado, se perdió miserablemente y en forma que con- 
trista a los dictados de la justicia, con el regreso repentino e inexplicable de 
los doctores Samper Sordo y Uricoechea Herrera. | 


El investigador que los siguió, encontró ya el paso cerrado y la orden 
militar que habría de estorbar su misión, y no obstante todo esto, dio con ' 
los responsables materiales del delito y redujo a prisión (auto de detención) 


a dos campesinos liberales de aquella región, de apellido —si la memoria no 


me es infiel — Moreno y Jaimes, individuos que permanecieron más de año 
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y medio en Plain, a quienes se les ¡negó la libertad. provisional: y quienes 
fueron llamados a juicio, de aquí, que no quepa la interpelación —sui ge- 
neris— que algún H. S., defensor de iestos sindicados, hizo ayer a usted para 
decir que fueron absueltos por inocehtes; pues “en el debate que usted ade- 
lanta en el senado, mo se trata de: saber tanto cómo ha obrado el “poder 
judicial en el juzgamiento de los delitos, sino de la protección que el gobierno 


-por mandato constitucional está obligado a dar a los ciudadanos, nombrando ' 


funcionarios rectos, enérgicos' e imparciales que esclarezcan la verdad de lo. 
sucedido en hechos delictuosos que: avergiienzan 'a cualquier país civilizado,'. 
y usted sabe que en esta tarea inicial de fijar las responsabilidades lleva parte 
primordial y esencialísma para la buena administración de O la rama 


o ejecutiva de la nación. ' | , 
Este suscinto relato, que en honor . a la e me he visto obligado- a 


hacerle por las. aseveraciones que sobre el particular oí ayer en el recinto 
del H. senado, pueda' que sirva al brillo de su inteligencia. Para. e 
épocas y procedimientos. e | e 


Con sentimientos. de la más distinguida consideración. me > suscribo de Ud. | 


- su muy atento 5. S. y compacta 


o Tomás García Cuéllar ? 
La eludad 6: de Da de 1932. | po | ME 


LA INOCENCIA CONSERVADORA ' A | 


El asesinato del general Justo L. Durán se le quiso - atribuír al' partido 
conservador. Pero tal seguridad había de que el hecho en nada afectaría 
al conservatismo, que al gerieral Benjamín Herrera, prestigioso jefe del partido 
liberal, se le permitió escoger el investigador que él quisiera, «lo cual hizo 
'señalando al doctor Juan Samper Sordo como el mejor y -más hábil, quien 
fue enviado para investigar un delito que se creía realizado por conservadores. ' 
Pero sucedió que llegado el funcionario al propio lugar donde la tragedia se 
realizó, hubo de convencerse de la imposibilidad en que se hallaba para des- 
arrollar una política sedtaria y tuvo que regresar a esta capital sin haber 
logrado los efectos anhelados. | | | 2 


LA EXASPERACION DE TURBAY 


El senador Turbay. —Nosotros no podemos permitir que el S. Laureano: 
Gómez venga a establecer un parangón entre el empleado público que le 
dirige la carta que acaba de leer y la honorabilidad. negaba del doctor 
Juan Samper Sordo. 


y 


SS 


El orador. —Sepa S. S. que el doctor García Cuéllar - no es un. anónimo. 


El S. Turbay. exaltadísimo. —El S. Laureano Gómez quiere hacer que 
nosotros aceptemos el testimonio de personajes anónimos. Pero ya no seguirá 
en su táctica de leer cartas ' apócrifas y de individuos desconocidos. Ya vamos 
a terminar con esto. 
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LA COMEDIA DE LAS INVESTIGACIONES 


El cado —Eso lo vamos a ver. Y no crea el S. Turbay que con gritos 
se me calla. Es preciso que se sepa de una vez por todas, que ni los gritos, 
ni las amenazas me harán callar, y que en estos debates seguiré sin timide- 


ces y aceptándolos en la forma en que se los quiera presentar. Se equivocan 
- quienes han pensado que por medios violentos se obtendrá mi silencio. En 
todo momento he mantenido yo el debate en un plano elevado, sin apasio- - 


namientos, porque de lo que se: trata aquí es de. que tanto el presidente de 
la república como el ministro de gobierno asuman la responsabilidad de la 
sangre colombiana derramada impunemente. Con la comedia de las investi- 
gaciones no salva su responsabilidad el gobierno. El robo de los sumarios de 


Piedecuesta y de Capitanejo, nos dicen claramente que las investigaciones son 
simples y seguirán siéndolo, si los sumarios de los hechos sangrientos como - 


los ocurridos en esas dos poblaciones con la cooperación de. la policía, se 


someten a la guarda de esta institución que, complicada grandemente, se.roba 


los expedientes como sucedió con el de la tragedia de Capitanejo. 


El S. Turbay. —El sumario de Capitanejo no se lo robó la policía. Se 
lo robaron los conservadores, y es ésta la razón para que ese señor Bernar- 
dino o Alejandrino Herrera, de que nos ha hablado su señoría, esté actual- 
mente huyendo. 


El oradoy. —Pero si en Santander huye todo el mundo, H. S. 


El S. Cote Bautista. —Sería interesante conocer el informe que el doctor 
Juan Samper Sordo rindió sobre sus labores en la investigación del asesinato 
del general Durán. 


EL FRACASO DE SAMPER SORDO 


El orador. —Siguiendo mi exposición sobre este asunto, yo pregunto: 
¿podía hacer más el gobierno y el partido conservador, que entregar al jefe 
del liberalismo la designación de la persona que debiera adelantar la inves- 
tigación de ese censurable delito? Se rodeó al investigador de toda clese de 
garantías, se le llevó en avión a las tierras del Norte, se le pusieron grandes 
sueldos, todas las comodidades del caso y, sin embargo, el tal personaje se 
volvió apresuradamente apenas iniciadas sus labores. ¿Por qué se vino? Yo 
sí sé explicarme por qué el doctor Samper Sordo se retiró lavándose las manos 
sin asumir ninguna responsabilidad. Un investigador que sabe cumplir con sus 
deberes y sabe colocarse a la altura de la delicadísima misión que se le 
confía, no puede ir a levantar una investigación dándose tonos de gran per- 


sonaje y volverse Juego sin entregar pers ccipnado el sumario, hasta la vís- : 


pera del jurado, si fuere necesario. 
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LOS ACONTECIMIENTOS DE SAN JOAQUIN 


Sigo ahora, honorables senadores, ' con el relato de otros incidentes, O 
no incidentes sino gravísimos casos ocurridos en el departamento de Santan- 
der. De la población de San Joaquín he recibido, para presentar al senado 
de la república un memorial en el cual se narran detalladamente los hechos 
sangrientos realizados allí en dos ocasiones. 


El orador da lectura al memorial aludido y contesta varias imerpelacio: e 
nes del H. S. Turbay, siendo una de ellas la siguiente, cuando el orador se “ 
refirió a que la investigación de esos _ hechos. no se había iniciado ante las 


autoridades del lugar: 


El S. Turbay. —No olvide S. Ss. que el alcalde de San Joaquín fue 
asesinado. ¿Quién pues, debía iniciar la investigación? 


El orádor.. —S. S. sabe perfectamente que si un alcalde falta. es “inme- 
diatamente reemplazado por otro. ¡Qué hermosa lógica la_del H. S.! . 


HAZAÑAS DE LA POLICIA DEPARTAMENTAL EN SAN ANDRES 


Vamos a entrar ahora, continuó el orador, en el suplicio a que ha sido . 
sometida la población de San Andrés, cuya sosegada vida de otros días ha 
sido transformada por obra y gracia de los gendarmés departamentales en 


una ciudad martirizada largamente por el flagelo de un sectarismo político 


responsable de innúmeras muertes y de toda' clase de atropellos- que las auto- 
ridades fomentan y favorecen con su intervención directa en unos y siempre 
con la más absoluta impunidad de que se rodea [a todo delincuente. Voy a 
permitirme leer la siguiente información, cuya veracidad está respaldada, co- 
mo todas las demás que he leído, con firmas de la más alta honorabilidad, 
que me abstengo de dar al público para evitar que su sangre aumente el 


caudal purpurino que inunda las tierras de Santander y Boyacá. Pero, como, 


yo lo he repetido, estoy dispuesto a entregar estos nombres a la custodia del 
presidente de la república y a sus ministros de gobierno y guerra siempre y 
cuando que la responsabilidad de cualquier doloroso acontecimiento did 
recaiga sobre estos funcionarios. 


El orador leyó luego un pelao detallado de varios de los asesinatos polf- 
ticos cometidos por los liberales en el mico de: San Andrés. 


EL EXTERMINIO CONSERVADOR 


| “Como está demostrado, prosiguió el orador, el principio que .se profesa 
por parte de las autoridades y del pueblo liberal de estas regiones es el de 
exterminar ante todo y por encima de todo al pueblo conservador. No se 
trata, pues de una alta y noble lucha en que las ideas juegan su papel 
esencial, no se trata de Món contienda en la que las razones se combatan 
con razones perfilándose una lucha de cultura democrática propia'de un 
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país civilizado. No, no se trata de nada de esto. .Aquí es simplemente el odio 
cerril, la” pasión banderiza, el anhelo desaforado de predominio político a 
base dél atropello de todos los derechos, dela mutilación de todas. las liber- 
tades, del atentado consentido y autorizado por las' autoridades, y de -la muerte 


que. se reparte pródigamente en el agro fértil y pacífico como úna marea de 
exterminio. “Hay. que: acabar: con los godos” es la consigna trágica. Hay: 
que aniquilar a los conservadores. Y se olvida que del respeto y tolerancia 
por las ideas contrarias, que de esa. competencia levantada por servir los. 
intereses de la patria, surgen los perfiles de una república democrática y libre. 


Esta barbarie desenfrenada nada respeta, y para ella nada es sagrado. 
Desde el asesinato sacrílego hasta el sacrificio inútil del labriego inofensivo, 


_toda esta gama de -crímenes .es recorrida por.los genízaros del departamento 
- y por los bandoleros del partido liberal. El S. Cepeda me ha informado que. 


el joven estudiante Horacio Escobar, víctima como se ha visto de las armas 


oficiales, es un distinguido universitario de: derecho. Sin embargo: se le ha 


clausurado el porvenir, inutilizándolo perdurablemente. 


EL TERCER CUADRO DE SOMBRAS 


Viene en seguida el tercer cuadro de la” tragedia santandereana, cuyas 


sombras sangrientas se proyectan más allá de nuestra imaginación. No alcanza 


la fantasía injaginativa a delinear los rasgos de estas escenas. Guaca es una 


risueña población que se recuesta en los riscos afilados de esa tierra mártir. 


Allí la vida corría. por cauces de paz y laboriosidad; el campesino “de sus 
veredas aledañas vivía la égloga tranquila de sus horas benéficas y nunca el 
fusil había penetrado con su escolta de humo y de sangre en la carne de 
este pueblo feliz. Bastó que un día se entronizase el régimen liberál en la 
república para que la más inicua de las persecuciones se desencadenara con 


toda la furia de su injusticia. Voy a dar a conocer al senado un relato 


fidedigno y sucinto de los crímenes cometidos en esta población. 
El orador lee los documentos sobre la materia. 


En esta misma población, continuó el. orador, . se .cometió el horrible 
asesinato de don Cayetano Monsalve, de un hijo y de un sobrino suyos. Pero 
entes de entrar a narrar este espantoso crimen, quiero decir quién. era don 
Cayetano Monsalve. Don Cayetano Monsalve era un anciano patriarca de la 
población. De edad casi nonagenaria, vivía tranquilo con su familia. Una 
noche estando en su casa rezando el rosario con sus familiares, llegó la turba 
liberal acompañada de guardias y policiales, e irrumpiendo bruscamente en la 


sala de la casa, hizo blanco de sus armas al grupo piadoso. Murieron don 


Cayetano, un hijo suyo, un sobrino y una de sus hijas quedó herida grave- 
mente. Sin ningún motivo, con cualquier pretexto se perpetró este delito, uno 
de los más horribles que se han: cometido. Sin embargo aquí existe el concepto 
de que todo esto nada importa y de que debe permanecer en un silencio” de 
muerte, para evitar dizque intranquilidades al gobierno y al sosiego público. 
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Yo creo francamente, HH. SS., que no!es manera 'de arreglar y corregir esta 
situación de los dos Santanderes pretendiendo que nada se conozca -y que 
nada se averigije. Es necesario que el país entero se de cuenta exacta de 
todo lo que' allí acontece: para que todo el mundo se preocupe por buscar 
una fórmula que en realidad conjure' una situación que no podrá ser soste- 
niblé por nuevos días 'sin"que ponga en Peligro de manera inminente la paz 
nacional yA el "bienestar colectivo. | | | | 


ELS. Cepeda. —Su señoría habla únicamente. de los. crímenes mida. E 
por el liberalismo, pero no nos habla de los crímenes cometidos por Pes 
Eoneea dores: | a | | 


- 


- El orador. —Todo eso lo sabrá: dect Ss. S. cuando me replique, porque 
yo estoy “empeñado en un' debate histórico y no vengo a pedir impunidad 


para conservadores ni para liberales; lo que yo solicito es que los delitos 


sean castigados, y que el gobierno restablezca el prestigio de una autoridad 
que se le entregó intacto y que ha dejado quebrar por la complacencia y la 
debilidad de sus funcionarios. Y'es que,-HH. SS., si continúa la impunidad 


. triunfante, si” continúa desfilando por el. escenario de nuestra vida nacional 
esta larga serie de delitos y de crímiénes, sin. castigo, estamos al borde de 


una guerra. civil que necesariamente “acabará de aniquilar nuestras institucio- * 
nes republicanas y. democráticas y nos hundirá en la noche de un militarismo i 
que nuestra. tradición civil siempre ha rechazado. Ea | o 


EL ASESINATO DEL PRESBITERO ORDUZ ' 


Quiero también referirme al asesinato sacrílego efectuado en la persona 
del presbítero Orduz, cura de Molagavita, 2 cuyó autor fue el sargento jefe 
de una patrulla de policía departamental. - | 


Después de relatar con todos. sus detalles el asesinato del doctor Orduz, 


el orador continúa: 


Jamás en tiempos de las dmiidiones conservadoras, prosiguió el 
orador, se habían cometido semejantes atentados contra la estructura civil de 
la patria. Han bastadó sólo dos años de' gobierno liberal para que todos estos. 
bochornosos acontecimientos se sucedan sin -interrupción. Y todavía se pre- 
tende la censura telegráfica para cobijar en un silencio irremediable todo 
este panorama de dolor y de sangre. Lamento que mo se encuentre presente - 
el señor ministro de guerra porque ya desde hace varios días me hace cos- 
quillas en la lengua una pregunta. Quisiera que me” «dijera el señor ministro 
cómo- considera esa censura dados todos estos acontecimientos. Pero es que 
el gobierno también está interesado én que nada de esto se conozca, está 
interesado en que todo se ignore, como si con la ignorancia se pudiera reme- 
diar toda esta caravana de males. | 
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LOS MARTIRES DE LA PAZ ' 


| Sik bano] de la entraña de santandereano. De todo" este. indlancólico, 
triste y doloroso suceso, salió una voz de paz que fue sacrificada. Por eso 
siempre permanecerá ese ruego supremo que nunca ha sido desatendido. “Na- 
da de lo que pidiéreis en mi nombre os será negado”, dice el Evangelio y 
yo Creo en esas palabras. De ese mártir de la paz y del amor que fue el 
padre Orduz, quedará siempre un ruego que ascenderá a las alturas enmar- 
cado en la sangre de su sacrificio. Bendito país éste en que a pesar del tropel 
de violencia, a pesar de la trayectoria rápida y mortífera de las balas injustas, 
se levanta un apóstol que abriendo los brazos en cruz clama por'la paz, y 
por ella se sacrifica. Una causa que lleva estos mártires, está salvada, por . 
eso considero que el partido conservador, el orden social y la anni 

pública están salvadas. o 


LOS ATENTADOS EN EL NORTE DE SANTANDER | 


En seguida el orador hizo referencia a los numerosos delitos cometidos 
en el Norte de Santander por el liberalismo y por las autoridades sectarias 
de ese departamento. El orador dio lectura a numerosas comunicaciones tele- 
gráficas: que muestran claramente la situación en los: diferentes - municipios ] 
de esa sección y que publicaremos « en nuestra edición de mañana. 

A 


EL ASESINATO DEL PARROCO REYES RUIZ 
Llego el orador se refirió detenidamente al asesinato del párroco de 


Bochalema, doctor Reyes Ruiz. 


El orador leyó la información referente al asesinato del presbítero Ruiz. 


Después el orador habló largamente sobre el asesinato del joven .conser- 
vador Carlos Jordán. Siendo las 8 menos 10 minutos de la tarde, se levantó 
la sesión quedando en uso de palabra el senador Laureano Gómez. 


Rh * qu 


El senador Laureano Gómez en su primer discurso sobre la tragedia 
santandereana, detalló los sucesos ocurridos en la ciudad de Málaga. En nues- 
tra información respectiva no alcanzamos a incluír los datos con que el tri- 
buno ilustró la opinión del senado y por esta causa los insertamos en nuestra 
relación de hoy aun cuando pertenecen a la sesión anterior. 
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Al eleva el “orador a los desárdenes. ocurridos en la Población de 
Málaga, dl cuenta de los sele ESTO. 


LOS ATROPELLOS EN MAI LAGA 


El 24 de enero la. policía departamental, comandada por Michel Turbay, 
atacó a Jesús Sandoval y Gratiniano Fuentes cuando salían del mercado para 
su cuadrilla de “Pangote”. Sandoval murió instantáneamente, (y según se afir-' . 
ma fue el mismo Turbay quien lo últimó). Fuentes quedó nenioo gravemente $ 
y se salvó refugiándose' en la casa cural. 


Al médico se le exigió que acabara con “ Fuentes, por ser elemento ge 
peligro - para el liberalismo. 


| El 25 de abril de 1931 en los reclamos para las elecciones de diputados 
la policía departamental salió a la esquina y disparó sobre el grupo «de 'cam- 
pesinos conservadores que estaban frente a la alcaldía. Cayeron” muertos don 
Pedro Pinzón, anciano patriarcal, y su hijo. Efigenio Pinzón, personas muy 


- honorables: y que gozaban de estimación general. Al primero de la policía, 


Samuel Leiva, se le comprobó que había ultimado a Efigenio. 


- El 8 de diciembre de 1931 la policía departamental y el resguardo de - 


rentas, con el pretexto de que un mirandino no se dejó desarmar por orden 
de un particular (el doctor Gómez Parra), establecieron en varias partes un 


tiroteo que se llevó como quinientos disparos. Alejandrino y Bernardo Correa, 


vecinos de Miranda, fueron el objeto de la persecución y de la sevicia; los 


agentes de la policía los siguieron por calles, casas y solares. Al fin Alejan- 
drino Cofrea cayó herido en un barrial y allí el comandante Abella le disparó 
todos los proyectiles de su revólver. Alejandrino recibió diez y nueve balazos. 
Bernardo se refugió herido en una pensión y se metió debajo de la mesa del 
comedor, y. allí recibió nuevas heridas de parte de los agentes y también 
murió. El herido Juvenal Ortiz fue llevado a la cárcel, no lo quisieron hos- 
pitalizar, y los dos médicos liberales se negaron a econeScno;: en la cárcel 
se le infectaron las' dos heridas. 


El 9 de febrero de 1932, itAnO Lizcano, agente del resgúiido; y ete . 
asesinó a Rogerio Barajas en el mes de abril de 1929, hizo ocho disparos 
sobre la pieza del señor Luis Barajas, sacristán de 'la iglesia parroquial. El. 
ataque lo efectuó a las dos ge la mañana pretendiendo ¿2eJer: muerto en la 
cama a Barajas. E 0 

E $ 

El 13 de marzo de 1932, Federico Quirós, comandante de la policía 

do entró a la farmacia del señor Luis F. Peñalosa, acompañado 


de los agentes y de la chusma liberal. Maltrataron a Ricardo Quintero, insul- 


taron soezménte a. Peñalosa, y tendieron sobre ellos los revólveres y grasses. 
La tragedia no se consumó porque en ese momento se presentó el capitán 
Osorio, a cuyo cargo estaba el batallón. Este ataque fue porque le atribuyeron 
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a , Peñalosa una información que contra Quirós apareció en 2 “Lucha y Defensa” 
de San Andrés. | | | 


El 18 de marzo de 1932 en las primeras horas de la mañana colocaron 
en una de las puertas de la farmacia de Luis F. Peñalosa una inmensa pelota 


de trapo empapada en petróleo y encendida. Al lado de la droguería están 


el almacén de Dámaso Torres y el templo parroquial, y en los pisos altos 


vive una familia distinguida. El incendio se evitó debido a que muy pronto : 


se advirtió el peligro. 
El 19 de marzo de 1932, por la mañana, la policía al deba 


mó violentamente a Pedro Jesús Anaya y lo llevó a la cárcel por ser de los 

conservadores de “Pangote”; y por la noche el resguardo lo atacó al' verlo - 
- en la puerta de la tienda de Benjamín Castellanos. Los agentes Clemente 
Castellanos y Samuel Mendoza le hicieron como doce disparos, y lo hirieron. : 
Lo persiguieron durante todo el día y lo atacaron después | de soltarlo. nde: 


fenso, desarmado. 


El juez de. la policía nacional salió eS Fue ieiada: y $ 
libró de un ataque porque en ese momento llegaron oficiales del ejército. 


En febrero de 1932 los agentes de la policía departamental atacaron a 


bala a Anastasio Hernández, agricultor, por el único delito de ser conser- 


vador irreductible. | 
El 26 de mayo de 1932 se encontraba una «comidlón del | ejército y de 


la policía nacional en “Pantano Grande”, cuadrilla de este municipio. La 


comisión sorprendió en la vecina vereda de “Cusagueta”, del municipio de 
la Concepción, un verdadero ejército de liberales perfectamente armados. La 
comisión se presentó al oír unos disparos, ordenó que cesaran de hacer fuego 
y los liberales se rebelaron y atacaron a los agentes del gobierno. 


El 31 de mayo de 1932 colocaron a altas horas de la noche en la 
casa de habitación de Dámaso González, conservador muy honrado, una bom- 
ba de dinamita. Providencialmente pasó una patrulla del ejército, apagó la 
mecha y llevó la bomba al juzgado de la policía. La esposa de González se 
encontraba gravemente enferma. 


La prefetura es una oficina: netamente radical, para la opabda y 
organización del liberalismo y para la persecución de conservadores. 


El resguardo está formado comó la famosa policía departamental y para 
los mismos fines. 


Los empleados departamentales se distinguen por su sectarismo y por 


su completa ineptitud AA Ese es uno de los. obstáculos eS la 


pacificación. 


En diciembre de 1931, enero, febrero y marzo de 1932, el ejército se. 


convirtió en cuerpo de guardia departamental que en lo moral fue un. 


y en lo político una cuadrilla sin Dios ni ley. Desarmaba únicamente a los 
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conservadores y los llevaba a la cárcel por orden de simples particulares. 
A media noche caía sobre las chozas 'de los labriegos y los apresaba.. Hubo 
días en que había veintidós conservadores campesinos en la cárcel, sin-motivo 
alguno. En el ministerio deben reposar datos sobre la actuación del capitán 
Fidel Cuéllar. El coronel Tamayo puede rendir informe: completo y terminante 
acerca de ese período militar. Ñ 


Ninguno de los delitos y crímenes ha sido sincionado; 


El mismo gobierno. nacional ha. recibido avisos de que el resguardo tiene ./ 
la consigna de asesinar a los párrocos de San Andrés y' Málaga. 


En junio 5 de 1932 Ascención -Caballeró, comerciante conservador, fue 
atacado cuando «se dirigía al mercado de Molagavita. En el camino a las 


seis de la mañana murió. Entre los que fueron vistos huyendo iba un agente - 


del resguardo, que inmediatamente, según usanza, o mandaron en comisión 
a otra parte: | 


SESION DEL DIA 7 DE SEPTIEMBRE. 

El orador empezó refiriéndose a los graves: “sucesos ocurridos en el de- 
partamento de Santander del Norte, en donde la arbitrariedad de las. autori- 
dades refrendadas por el gobernador Cuervo, era. la causa de todos los atro- 
pellos y: de todos los delitos. Recalcó también sobre la responsabilidad que 
a este mismo funcionario le cabía, por cuanto había suministrado a los libe- 
rales de (Cúcuta los datos sobre la actuación del juez Navas Navarro, lo cual 
había sido causa determinante del asesinato cometido en: la persona de dicho 
juez. ! 

EL GOBIERNO ES INDIFERENTE A LOS RECLAMOS : | 
En seguida el orador manifiesta. que las quejas doloridas de ese pueblo 
martirizado eran oídos con oídos de mercader por ¡parte del ministerio de. 
gobierno y que esta persistente negativa, a dar garantía al pueblo, víctima de 
las autoridades, necesariamente ponía en peligro la paz nacional, ya que a 
todos estos atropellos el gobierno no ponía remedio Salguno, sino que, por 
el contrario, los favorecía con una complacencia «inicua. Como confirmación 
de sus asertos, leyó. el orador una nutrida documentación;. a la cual daremos 
publicación en próxima edición. pa 
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an NECESARIO ESTABLECER LA RESPONSABILIDAD 
DE LOS ACONTECIMIENTOS 


' 


e el orador continuó: i E E 


—Por el estilo tengo todavía una gran cantidad de documentos en rela- 
ción con los hechos que han ocurrido en los dos Santanderes y en Boyacá, 
prácticamente es un archivo. Pero como no quiero que se diga que trato de 
estorbar el debate, suspendo aquí para oír la otra parte, para escuchar las. 
quejas de los senadores liberales, a fin de saber cuál es la interpretación 
que el liberalismo del senado da a estos acontecimientos. Yo no soy sectario, 


como se ha dicho por algunos de mis colegas del senado. Todo lo contrario, 


traigo al debate elementos de juicio para establecer la verdad de los hechos. - 
- Lo. que aquí he dicho y he leído lo puedo sostener, porque está respaldado 
por personas conocedoras del problema de los Santanderes..Pero quiero oír- 
las voces del otro lado, para que se establezca la verdad del origen de los 
incidentes, que es lo que me interesa y le interesa al senado y al país; que 
se investigue cómo y por qué surgió la ola de sangre que cubre aquellas 
_tierras laboriosas y honradas, en donde no existe el bandolerismo, ni-se ha 
- operado el fenómeno del contrabando, ni se ha suscitado un problema eco- 
nómico, como se ha querido hacer creer por algunos de los representantes 
a las cámaras; tierra que visité en asocio del presidente Ospina, sin escolta, 
sin armas de ninguna naturaleza, sin compañía y sin peligro alguno, dur- 
miendo en posadas habitadas por honrados labriegos. ¿Cómo es posible que 
- aquella tierra privilegiada continúe convertida en campos de matanza y de 
duelo? Es preciso que se establezca en dónde reside la responsabilidad de 
los hechos que se han sucedido durante los últimos dos años en Agus las 
repIcnós: 


LAS AUTORIDADES PRETENDEN CAMBIAR LA OPINION 
DE LOS PUEBLOS 


—Yo había sostenido, prosiguió el orador, desde el principio de mi 
exposición, que los sucesos sangrientos de los dos Santanderes no tenían su 
origen ni en el bandolerismo, ni en el contrabando; sostuve que no se 
trataba de un fenómeno económico, sino que tales hechos tenían su origen 
en causas muy diferentes. Con todos los documentos que leí al honorable 
senado quedó establecido que aquellas matanzas obedecían sencillamente al 
deseo de tratar de cambiar las mayorías conservadoras en mayorías liberales 
aparentes, porque las autoridades de aquellos departamentos colocaban a los 
conservadores de las distintas regiones ante este grave dilema: o firman ustedes 
una adhesión al liberalismo, o les incendiamos las casas y tienen que desocupar 
las poblaciones. Ese es el fenómeno determinante de la situación de Santander. 
Las autoridades se aprovechan del poder público para tratar de cambiar la opi- 
nión política de los habitantes de las regiones más conservadoras de los depar- 
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_Santanderes, y declaró “que todavía mo se habían contestado, mi rectificado 
-con pruebas los hechos denunciados sobre la parcialidad de las autoridades . 
santandereanas, porque parecía que en el senado hubiera un temor, una 
especie de debilidad por imantener siempre ocultos o' pasar apresuradamente 


i z 3 


tamentos. Esa es la tesis que me he: propuesto - sostener y probar al través 
de mi exposición, y creo que ha quedado demostrada con la. lectura de los 
documentos que sobre todos los incidentes me han facilitado personas de 
reconocida honorabilidad. Ahora suspendo para oír la exposición de los se- 
nadores liberales, pues si es necesario volveré sobre el mismo asunto, porque 
en relación con la tragedia de los dos. Santanderes y de act mi archivo 
es pracacamente inagotable. | | 


| - SESION DEL DIA 15 DE SEPTIEMBRE ? AA 


a 


El sendos principia por lino a la anunciada. dplica. del “senador 


Turbay. Dijo que la táctica del liberalismo en estos debatés' había sido anun- 


ciar grandes discursos, grandes réplicas y sensacionales revelaciones con do- 
cumentos' que nunca se'exhibían. Luego entra'a tratar el problema de los 


sobre todos los problemas de trascendencia para: la vida. nacional. 


Puso de presente esa superficialidad de los actuales legisladores, para 


los cuales los más graves-asuntos' nada significaban, limitándose siempre a 
cortar lá discusión, aprobando proyectos que no encerraban verdaderas solu- 


¿ciones sino que las agravaban, posponiéndolas para más tarde. 


EL CASO DE LA LEY ELECTORAL 


Así, por ejemplo, continuó el orador, el caso de la ley electoral que ha 
sido el problema vital de nuestra democracia, ni se estudió, ni se resolvió, 


porque esa malhadada ley electoral no : resolverá nada, ni solucionará nada. 


NO ES UN FENOMENO LOCAL 


Yo creo que si no hay apasionamiento; y si se estudia :con criterio 
tranquilo el caso de los dos Santanderes, analizando los hechos ocurridos y 
puestos de presente por mí, por los senadores Moncada, Cepeda y Umaña 
Bernal, el senado tiene que estar convencido de queno es sólo en García 
Rovira en donde se producen estos acontecimientos lamentables, sino que 


-también existen otros focos dolorosos en otros puntos del país. De tal ma- 


nera que se ha eliminado ese primer factor, esa primera disculpa. No es 
solamente en García Rovira en donde se presenta esa situación que se quiere 
remediar. | 
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boo. NO ES OBRA DE VENGANZA 


También puede. despejarse de nuestra mente la idea: de que todos estos 
acontecimientos sean fruto de pasiones personales y de odios y venganzas. 
Es cierto que en algunos casos estos factores concurren a agravár la situa- 
ción, pero en los casos verdaderamente graves, en los casos de mayor tras- 
cendencia, estas causas no se han presentado por ninguna parte. | 


NO ES CON TRABANDO 


- Tampoco, honorables dades: es obra de los contrabandistas. En todo 
el debate no ha aparecido más versión de contrabando que una por cierto 
muy accidental y secundaria, que yo he traído, referente a los sucesos de 
Salazar. Pero por ninguna parte han aparecido los famosos contrabandistas,- 


el crimen ocultando el crimen, que se hizo creer para desviar el criterio de. | 
la Justicia y la verdadera apreciación de. los acontecimientos. 


NO SE DEBE A LA SITUACION ECONOMICA 


También se ha visto que no es un problema debido a móviles eN 


_micos. Y. no intervienen causas de esta especie en el desarrollo de' estos 


lamentables sucesos, porque precisamente en una de las regiones del país en 
donde .está la propiedad más dividida y en donde ofrece mejores garantías 
de producción es en las tierras de García Rovira. Sn 


AMí cada familia posee su parcela; allí todos tienen una manera sencilla : 
de atender a sus: necesidades, porque las tierras santandereanas alimentan a: 
sus ciudadanos con una regularidad matemática. No hay, pues, un PropIcas 
verdaderamente económico en el. - problema de los Santanderes. Lo 


LA INTOLERANCIA LIBERAL 


Después de haber aducido estas tesis, por di así, negativas, traje 
también een el curso de estos debates, dos conclusiones positivas, que son: 
lá intolerancia liberal, y el empleo de la violencia para exterminar al partido 
conservador o para coaccionar la opinión libré de los pueblos en determinado 
sentido. En la cultura del partido liberal existe una falla que impide a sus 
afiliados soportar la crítica de sus hombres y de sus sistemas. El liberalismo 
considera a sus hombres y a sus métodos como algo intangible fuera del 
análisis, fuera de la crítica, fuera de : todo” examen que no reconozca en 
ellos las dotes de lo perfecto y de lo estable. Se han cerrado las ventanas 
del enteridimiento para negár todo aquello que no esté de acuerdo, que no 


esté en absoluta armonía con lo que practica y dispone el partido liberal. 


“: Se da el caso de la llegada de unos conferencistas a determinada po- 
blación y allí en vez de preparar el placer intelectual de la réplica en caso: 
de que se profesen doctrinas distintas, se prepara siempre el liberalismo a 
impedir el ejercicio de la palabra por medio de gritos y de vociferaciones 
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liberal. 


| 
| 
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que AR su temor, su afán porque ds se diga, porque nada se comente, 
porque todo se calle y sólo quede flotando en silencio la idea y el hombre 
liberal. | ? sl 


Se ha llegado hasta destruír. la prensa dd ¿Y por qué? Pues 
sencillamente porque EroIesn ideas distintas de las que sostiene el partido 


2 | 
1 


EL JEXTERMINIO CONSERVADOR 


La segunda tesis que he sostenido como causante de todas estas ma- 


“ tanzas, es el empleo de la violencia para' con el. partido conservador. Las 


armas de la república han servido para' causar la muerte a ciudadanos que 
no comulgan, que no profesan tesis políticas, en las que nunca han creído. 
Pero el liberalismo y las autoridades parciales de Santander pretenden. y. han 
pretendido variar ese estado de: opinión de los AnS empleando la vio- 
lencia en sus más atroces formas. a 


Estos puntos de vista que yo he eo a la consideración del senado 


han sido probados por una gran cantidad de documentos que no ca tenido 


réplica. 


Y he aducido documentos y hechos, porque no considero como «labor 
de. estadista, ni de legislador, tratar de. resolver este problema por medio de 


una falsa retórica, por figuras más o menos deslumbrantes, propias * “de. un 


conservatorio de Bellas Artes, sino llegando a la entraña del problema, inves- 
tigando cuidadosamente sus causas y sus fuentes, reconociendo sus -conse- 
cuencias y tratando de establecer sus remedios. 


; — Luego el orador se refirió a lo sostenido por el senador Moncada, en 
relación con la muerte del general Justo L. Durán. El orador leyó una carta 
del doctor Tomás García Cuéllar, en la que contradice fundamentalmente 
lo sostenido por el senador Moncada. Luego continuó refiriéndose «al discurso 
del mismo senador, de quien dijo que confundía lamentable y premeditada- 
mente elementos de juicid jurídico, que no era posible jamás confundir -de' 
buena fe. Hizo el análisis de los” argumentos de quese valió el senador - 
Moncada, cuando el pleito de las credenciales y demostró sus contradicciones 
y sus errores. A 


La versión de todos los curas trascritos ha: sido iemáda 

del diario “El País”, de Bogotá, ediciones correspondientes 
a los días 6, 7, S y 16 de septiembre de 1932, .respec- 
tivamente. | E 


X > 
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PAZ EN EL INTERIOR 
Y GUERRA EN LA FRONTERA 


Discurso pronunciado en el Senado de la República, en la. o 


sesión del 17 de septiembre de 1932, poniendo: término al de- 
bate político sobre la situación del conservatismo en los San- 


tanderes, ante el anuncio del Gobierno sobre el conflicto. con 2 


el: Perú. 


Honorables senadores o a 
Ultimamente he vivido los días de la más honda y patriótica preocu- 
pación que jamás haya tenido. | 


Desde las/ primeras noticias que se nos dieron sobre los acontecimientos; 


que se estaban desarrollando en la frontera amazónica, conociendo como los 
conozco, los antecedentes de la diplomacia peruana a lo largo de toda la 
historia internacional de esa Cancillería, no pude formarme optimismo sobre 
el resultado final de las que se adelantan respecto del asalto vandálico «a 
Leticia. No se presentó dentro de ese afán en que vivíamos entregados dia- 
riamente, reclamados por los problemas vivientes de la hora interna del país, 
pero acabáis de ver cuáles son los procedimientos de felonía y falacia que 
suelen usar los vencidos en Tarqui. 


Yo hasta hace un momento, estaba aquí hablando en tono vehemente, 


inspirado en la más buena fe, en sentimientos de justicia y en los más nobi- 
lísimos anhelos patrióticos. Pero ahora que el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores nos ha comunicado la gravísima e inquietante situación del país, no 
puedo menos que deponer mis armas políticas y dirigir todas mis preoct- 
paciones políticas al pronto restablecimiento de la integridad nacional. 


Lejos de seguir ahondando en las recriminaciones que formulamos aquí 
en la lucha denodada y fiera, leal y enérgica de los partidos, vamos ahora 


a cambiar nuestro frente y que sólo se oiga este grito: ¡Paz, paz, paz en 1 lo 
interior. Guerra, guerra en la frontera contra el enemigo felón! 


A defender con toda vehemencia, con todo el entusiasmo, con la más 
inquebrantable decisión nuestra bandera gloriosa, vamos todos unidos en un 
sólo haz de sentimientos elevados y nobles, porque antes que todo y sobre 
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todo, el partido conservador tiene la/ econó desarrolla como esencia 
misma de sus doctrinas, el servicio integral de la Patria, cuya bandera debe 
mover los brazos, los pechos y. las mentes: de todos los nacidos en este suelo, 
hasta llevarlos a derramar la última gota de sangre que corra por sus venas. 


El derecho de Colombia desde el punto de. vista jurídico, desde el punto 
de vista del derecho internacional, desde el punto de vista de la ética y la 
dignidad humana, principios esenciales sobre los cuales descansa la civiliza= . 
ción misma, es perfecto. , 


Son sus fundamentos, los laminas mismos de esa cultura universal 
_ sobre la que descansa la prosperidad de los pueblos, y que hoy una nación 
felona, como lo prueba la información trascendental que acaba de darnos; el 





Ministro, pretende vulnerar villanamente rompiendo la justicia, destrozando. Je 


la ética, pisoteando los: fundamentos de la humanidad, en contra de. un 
pueblo digno y civilizado que no pretende otra cosa que mantener la--libertad 
y que nó permitirá que caiga sobre el continente americano -el baldón de esa 
ofensa con la cual se pisotea' y humilla nuestro derecho; el de nuestra sobe- 
- ranía intangible. | 


No está Colombia * en el caso do ira defender sus fronteras, “que eso 
sería ya bastante para que no quedara en las arterias de colombiano alguno 
ni una gota de sangre miéntras no se purifica la mancha de la: afrenta. 
Pero es el porvenir mismo, la dignidad poderosa, el nombre del continente - 
americano el que está confiado a la acción vigilante, al brazo fuerte, a la 
serena firmeza de un pueblo, fuerte -por su derecho, fuerte por su' -Patrio- | 
- tismo, fuerte por la decisión inquebrantable de sus hijos.. 


Y estamos aquí todos, con la. impresión nítida, arrolladora, de que nada 
nos separa, de que somos un solo haz, al. lado del Gobierno para' darle 
nuestro apoyo, prestarle nuestro contingente, ofrendarle con él a la Patria 
el tributo de nuestras vidas en defensa de la soberanía perturbada por la acción 
falaz de un vecino: inescrupuloso que no respeta los tratados, ni los- prin- 
cipios de derecho internacional, pero que tendrá que someterse porque no 
cesaremos hasta que la' soberanía de Colombia no haya sido restablecida 
en toda su plenitud hasta la última pulgada de su territorio. . 


Yo le aseguro al Gobierno que estos sentimientos, ' no sólo son los del 
partido conservador, los de todos los colombianos, sino también los que. 
cuentan con el apoyo y la fuerza moral del mundo entero que tendrá fija 
en nosotros su mirada y nos seguirá anhelante hasta que 'hayamos restablecido 
el imperio de la justicia y del derecho, la plenitud de nuestra soberanía que 
no' puede estar sujeta a ambiciones extrañas y que cuanido es nicas crea 
por sí misma el supremo derecho de la guerra. | | 


“Anales del. Senado”, 1932 
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CUATRO DISCURSOS PRONUNCIADOS EN LA 
ASAMBLEA DE ANTIOQUIA 


Discurso pronunciado el día 14 de marzo de 1933, al. discutirse 
el informe de la comisión que estudió las objeciones de la. go- 
bernación al pros de pereGicaciÓn del Ferrocarril de An- 
tioquia. | | 


Señor presidente: 


Pido a mis amigos que se e betenaa: de toda manifestación de aplauso 
a mis palabras. El reglamento de esta corporación prohibe, con admirable 
sentido a mi juicio, las expresiones de aplauso y de protesta. Ahora, cuando 
hago uso de la palabra para complacer a determinados diputados de la mi- 
noría, que en el curso del presente debate han estado provocándome con 
citas intencionadas, exijo a los amigos conservadores que guarden la mayor | 
compostura. Sólo pido en mi honor un homenaje: el del silencio. | 


Luego el orador se refirió a las palabras encendidas del diputado Turbay y . 
dijo: “Mi excelente amigo que calificó de “nebuloso” el informe de la mayoría : 
que estudió las objeciones a la ordenanza sobre el ferrocarril de Antioquia: 
y que anunció al comienzo de su discurso argumentos tremendos, pruebas 
irrefutables, datos ciertos que causarían asombro, se limitó a decir frases que 
buscaban los ángulos del salón donde estaba estacionada la barra liberal, 
sin probar ni argiiír nada. Palabras, palabras, palabras... Cuando todos espe- 
rábamos que iba a intentar la demostración, cortó su discurso de frases pei: 
nadas, entre el pasmo y el desconcierto de los oyentes. | 


e Respecto al calificativo de nebuloso que' el honorable diputado ibas 
le otorgó al informe de la mayoría, voy a repetir la respuesta muy hábil 
que dio su autor a esa crítica injusta. El honorable diputado Vásquez - decía 
con una bella expresión, que donde el ojo vulgar sólo: advertía una mancha, 
el astrónomo encontraba un mundo organizado de astros. Comprendo, pues, 
que el H. D. Vásquez. prefiera la opinión del honorable diputado Boleto; | 
ni. por su preparación ni por su capacidad investigadora. 


Turbay interrumpe: No sabía yo, H. D. que la nebulosa fuera un mundo 
que es un jurista de renombre en la república y tenga un gesto despectivo 
para la crítica airada de los que usurpan actividades que no les dd 
de astros organizado. 


El orador: Esto prueba que su señoría ignora muchas cosas. 
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El orador se refirió a las finalidades del BrOVECtO que tan profunda 
reacción había suscitado entre los miembros de diputación liberal. Dijo que 
tendría mucho gusto en explicar el “verdadero sentido” de ese proyecto que 
no. era la reacción política de pequeñas intenciones que le había atribuído 
el liberalismo alarmado al ver que se les iba de las: manos una empresa 
que ellos consideraban como un botín. El partido conservador de Antioquia ' 
sólo se limitará a reaccionar. contra los sistemas de corrupción política que 
han venido entorpeciendo la “administración pública con menoscabo de los. 
intereses del pueblo. El conservatismo no se ensañará en los pequeños em- ' 
pleados sino que se limitará a realizar una política alta de "creación y depu- 
ración que aniquile los últimos reductos de la corrupción que ha venido apo- 
derándose de esa empresa magna en la vida de Antioquia. / 


A continuación se refirió a la política del gobierno frente al conser- - 
vatismo genuino. Dijo que el partido conservador al ser vencido en las elec- 
ciones presidenciales por causa de una- división intestina, había reconocido 
el triunfo del adversario y entregado el poder y las armas” de. la república, 
como una prueba de acatamiento a las normas que rigen cívicamente esta 
o democracia. El conservatismo le reconoció a su tradicional enemigo, con toda 
lealtad, las posiciones adquiridas en un debate electoral. Luego «viño otra 
elección en la que el partido. conservador obtuvo mayoría, conquistando el 
derecho de la supremacía en el parlamento.' Pero mediante las influencias 
secretas del gobierno que quiso consolidarse en el poder con votos mercena- 
rios, y fue desconocido y burlado ese derecho al conservatismo,. arrebatándole 
posiciones que había adquirido en lucha abierta en un debate “electoral que 
constituyó la prueba más elocuente de su honda raigambre en la conciencia 
del pueblo. (Formidable ovación). 


; Frente al partido conservador se ha desarrollado una política de hosti- 
lidad permanente. Durante las administraciones conservadoras el adversario 
podía libremente, conh absoluta garantía para la censura y la diatriba, glosar 
las actuaciones de los hombres del gobierno y combatir las ideas que inspi- 
raba la acción administrativa. Nosotros siempre hemos reconocido y hemos 
defendido la propaganda política y los programas políticos y hasta aceptamos. 
la conveniencia de la crítica ate inspirada en el bien social. En 'cam- 
bio, en el régimen dominante lo usual es que la palabra de los oradores 
conservadores sea interrumpida por la intolerancia del adversario, siendo esta 
susceptibilidad partidarista la causa frecuente: de sangrientos Sucesos. 


| Contra el partido conservador se han utilizado tres políticas. En la asam- 
blea de Antioquia, y posteriormente en el senado de. la república se esco- 
gieron los elementos menos valiosos del partido, que no habían logrado “so- 
bresalir ni ocupar altos puestos en el régimen conservador, para negociar con 
ellos la entrega de posiciones que el conservatismo había ganado en la lucha 
electoral, a cambio de prebendas y de empleos remunerados. (Grandes aplausos). 


Una política mixta, cuya realización hemos venido observando en los 
departamentos de Bolívar y Boyacá y que consiste también en echar: mano 
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de los elementos averiados del conservatismo para otorgarles la  representa- 
ción del partido y utilizar su cooperación mercenaria. Coincidiendo con esta 
actitud se ha pretendido intimidar a las masas conservadoras, especialmente a 
los campesinos, para alejarlos de las urnas atentando contra la libertad del 
sufragio. Y hay una tercera política que ha predominado en los Santanderes, 
que consiste en la violencia sistemática para atemorizar al pueblo conserva- 


dor. El desarrollo de esta actividad sectaria queda patente en casos como 
el de Capitanejo en que un grupo de liberales de la población utilizaron 


las armas oficiales para fusilar a los campesinos desprevenidos. Estos atenta- 
dos han quedado sin ACESaEO y los delincuentes amparados por una ie 
absoluta. | 


Prueba de ello es que los sumarios que se adelantaron con motivo de - 
“estos trágicos acontecimientos, tan pronto como se perfeccionaron y se pu- . 


sieron en manos de la policía nacional para que los custodiara, fueron robados 


por los liberales que estaban interesados en eludir las sanciones de algunos 


diputados de la asamblea. 


El orador habló detenidamente sobre los sucesos políticos ocurridos en 


algunos departamentos, analizando la responsabilidad de las autoridades y 
rebatiendo victoriosamente las interpelaciones de algunos diputados de la mi- 
noría. Habló de su actitud de constante protesta por los atropellos cometidos, 


de sus intervenciones en favor de los conservadores perseguidos e injusta-- 


mente encarcelados, de su vivo anhelo de que se pusiera fin a esos excesos. 


—El doctor Turbay interpela: ¿Pudiera S. S. enseñar las pruebas de. 


los cargos que anota? 


El orador: —-Pídaselas a su jefe, señor Alicñso López, con quien he 


investigado cuidadosamente este 'estado de cosas. 


Volviendo al problema del Ferrocarril de Antioquia el orador refutó bri- 
llantemente una tesis del diputado Turbay quien confundía el cumplimiento 


de un contrato celebrado entre la nación y el gobierno, con la administración 


interna del Ferrocarril. Dijo que en esa empresa debía ejercer su lógica 
influencia el partido que había probado su mayoría en el departamento, sin 
descender a represalias mezquinas. Y añadió: el resultado de las elecciones 
recientes, fue la protesta clamorosa de Antioquia contra un sistema de co- 


rrupción que amenazaba destruírlo todo y el rechazo que le dio un pueblo ' 


indignado y herido en su decoro a determinados individuos indeseables que 
vivieron alejados de toda responsabilidad durante los gobiernos conservadores 
y que ahora, bajo el régimen liberal, usurpan señaladas posiciones de honor. 
(Grandes aplausos). 
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EL SARAMPION CONSTITUCIONAL 


Es extraordinario el caso del sarampión constitucional que ha endo” a 
afectar a la gobernación de Antioquia y a los distinguios miembros de la 
representación liberal. En días pasados;el capitán Julián Uribe Gaviria votaba 
como presidente de la. Junta directiva del Ferrocarril nombramientos de em-- 
pleados sin que se le ocurriera que el ejercicio de esa atribución significaba 
una violación expresa' de lá Constitución de la república. Pero bastó la 
simple consideración de que el conservatismo podía llevar mayoría a esa junta, , 
para que el mandatario se diera cuenta de que los preceptos de nuestra 
carta fundamental estaban en abierta pugna con ese derecho de libre elección 


“y remoción de empleados que él le había reconocido a la junta del Ferrocarril. 


Yo pudiera preguntarle al señor gobernador: ¿ya que aceptásteis el ofre- 


cimiento intencionado de. los elementos corrompidos del partido conservador- Ñ 


y a ellos entregásteis inmerecidos puestos de importancia, por qué. no aceptáis 


los buenos servicios que os ofrece la parte -más decorosa, más limpia, más 


patriota, más digna del partido conservador. de Antioquia? (Aplausos). 
Desgraciadamente ' yo sé que esa inteligencia amigable será rechazada 


" porque es norma invariable del gobierno que nos rige, desatender estas” justas 
- aspiraciones de coricordia. Aún en el momento en que la patria es víctima 


de un ultraje y se prepara a rechazar un atentado contra su soberanía nó 
acepta la colaboración conservadora que ponia una qua, mayoría de 
la” opinión pública. (Aplausos). ¡ 


Pleno de emoción y con voz sonora y grave finalizó así - su brillante 


- Oración: 


-¡Oh patria! Veo tus columnas, tus arcos de triunfo, los recios Silares 


- donde se afirmaron nuestros patricios, tus viejas ciudadelas pero la gloria 


inmarcecible que te dimos un día, no la veo ¡oh patria! Te vemos hoy, 
entristecidos, llegar temblorosa a la sala en donde se reúnen las naciones a 


pedir una justicia que va, tienes. Se te concede, porque sólo te pidieron mise- 
_ ricordia para el enemigo, y sin embargo, te decretan una espera angustiosa 


que desgraciadamente el ' mundo Se a mee en contra tuya, oh 
patria mía. | | > 


(Al terminar, el doctor Gómez fue objeto de una ovación en las bras - 
y en las barras, y todos los diputados de la mayoría se acercaron a su pupitre 
a ARRO; | pa PS | | a 


DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SESION DELSDIA 23 DE MARZO 
2 DE 1933 


“El decreto 604 del gobierno, de fecha de ayer AA diciendo el 
ilustre tribuno— va a ser célebre en la historia inconstitucional del país”. 
Al estudiarlo en su origen y en sus consecuencias, es bueno dejar en claro 
dos aspectos importantes de 'la cuestión: los hechos ocurridos en la asamblea 
de Antioquia y el decreto en sí mismo. 
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Respecto de la asamblea de Antioquia se ha hecho úna campaña aviesa 
e injusta. -Al público de otras partes se le ha hecho creer que la mayoría 
de la asamblea se haya empeñado en una pugna violenta, contra: el gobierno 
nacional y el departamental, que aquí hemos abierto trincheras para combatir 
con razón o sin ella al gobernador, sin otra mira que cumplir una misión 
política y satisfacer una venganza y un apetito. Y como esta noticia sigue 


| corriendo contra la evidencia de las cosas, sorprendiendo la buena fe de los - 
ciudadanos de fuera, es bueno repetir cuál es el alcance de la obra admi- 


nistrativa que está llevando a cabo la mayoría de la asamblea, que no es 
otra que purificar la administración. 


Aquí nació un sistema corrompido que vino a imperar unos meses, con- 


sistente en que personajes sin escrúpulos traicionaban el querer de las masas :. 
que los eligieron, burlaban sus aspiraciones y defraudaban sus esperanzas y 


su buena fe, a cambio de prebendas, posiciones, ventajas materiales, sueldos 
y granjerías. Y para nadie es un secreto que el Ferrocarril: de Antioquia 
fue la empresa que los gestores de la política desleal e interesada tomaron a 
Su Cargo para pagarse su deslealtad. ¿Hay quién niegue este hecho? ¿Hay 
quién discuta que. la magna empresa antioqueña fue el premio para esa polí. 


tica mezquina y que allí se entronizó una camarilla que reemplazó a las 


viejas juntas E a base de competencia y corrección? 


El pueblo protestó contra lo que había ocurrido, en la primera ocasión, . 
que no fue' otra que el día en que con esos votos de carne y hueso de . 
que habló hace poco el diputado Restrepo Jaramillo sentaron la protesta de : 
Antioquia contra lo que venía ocurriendo y su voluntad clara de reaccionar 
contra los procedimientos indebidos. El resultado de las urnas fue el: grito: 


indignado de Antioquia contra los desleales y la reprobación de sus actos. 
¿Habrá qué respetar, pregunto yO, la obra proditoria? ¿Dejar las cosas como 
están, tolerar el agravio y seguir viendo impasibles el juego de esta política 
sin ideales y sin grandeza? No, señores diputados. Lo que la''mayoría de la 
asamblea tenía que hacer, para cumplir el mandato popular, era retrotraer 


la empresa del Ferrocarril de Antioquia al estado en que se hallaba antes 


que los gérmenes infecciosos empezaran su obra de destrucción. Eso ha estado 
haciendo la asamblea. Eso hizo con la ordenanza sobre el ferrocarril. 


El gobernador del departamento nos ha enviado unas objeciones a esa 


ordenanza. Todos los honores sean dados al señor gobernador, pero hay que 
declarar que él carece de autoridad moral para presentar esas objeciones con- 
tra una ordenanza dentro de cuyo régimen ha estado presidiendo las labores 
del Ferrocarril sin que se le haya: ocurrido reclamar contra su legalidad y 
antes reconociéndola con sus actos oficiales. Tal es la abrumadora, la terrible 
falta de lógica del señor gobernador, que 'ahora ' lo hace aparecer desempe- 
ñando una pobre función política. 


> Aquí se ha dicho que: el EdO del Ferrocarril fue sorpresivo. Lo 
sorpresivo, para algunos, fue el resultado: de las elecciones. El proyecto no; 
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el electorado buscaba E purificación de aquella empresa; quería quitarla de 
las manos que la dirigían; impedir que' se continuara haciendo de ella :objeto 
de patrañas políticas y. de gajes personales. Esto es notorio. Todo lo espera- 
ban y lo sabían. ¿Por qué pues había; de aparecer sorpresivo el proyecto? | 


El D. Gallego. —El procedimiento de la aprobación fue descortés. 


El orador, -— Tampoco. ¿En qué. tratado de cortesía consta que aprobar 


este proyecto es descortés? (Risas): 


No hubo pues, tal sorpresa para nadie. Ni hubo apresuramiento. A los ' 


impugnadores del proyecto se les dejó hablar cuanto quisieron. Hablaron 
hasta que no tuvieron qué decir o :hasta; que no pudieron decir más. El 


orador habla del telegrama del señor gobernador y dice que la mayoría mo 
critica que dichos funcionarios y los empleados bajo su dependencia obren 


de acuerdo con su parecer acusando la ordenanza. Lo que hay. es que- el 
señor procurador tampoco tiene autoridad para hablar de legalidad - “porque 
él sancionó otra otdenanza que entraña el mismo principio. de la que acaba 
de dictarse. Es que ahora militan otras consideraciones, - pequeñas, chiquitas, 
imperceptibles, a ¡Bera de que los que las esgrimen se aman grandes juris- 


; consultos. 


El otro proyectó de la mayoría fue el de la división electoral. También 
en su discusión hubo la amplitud del caso. Pero los señores de la «minoría 
resolvieron atacarlo con argumentos paleontológicos de barras de oro y. retra- 
tos de don Fidel Cano. Esos fueron todos los argumentos contra el proyecto, 
aparte uno de carácter geográfico de un diputado y los incompletos del 


| diputado Turbay. 


El orador se refiere a los artículos escritos en «El Espectador” y “El 
Tiempo” contra la asamblea y contra el general Berrío, a las crea de 
ciertas asambleas y a un artículo de don Heraclio Uribe, en los cuales cam- 
pean las mismas informaciones falsas de una oposición sin precedentes contra 


el gobernador y de un empeño en desorganizar ' el Ferrocarril, cuando la 
elección de. la' junta dice todo lo contrario: que es un vivo deseo el que 
persiste en la asamblea por sustraer al Ferrocarril de . las influencias de la 


baja política. 


Terminado el primer punto, citado con lo que ha pasado en la 
asamblea, el doctor Gómez entra al segundo, que toca con el decreto 604. * 


Discurre con admirable erudición y acierto sobre la separación de los pode- 
res y dice que dentro del régimen de esa separación. los pleitos que se 
suscitan, las discusiones que ocurran, los conflictos que surjan, se dirigen 
por las autoridades judiciales de lo contencioso administrativo. Pero que nin- 
guna de. las partes puede fallar por su cuenta el pleito respectivo. Y agrega 
que tal es el escándalo que ahora se contempla, que el presidente de la 
república, en lugar'de echar, mano del procedimiento legal, noble y leal de 
los tribunales, cuyos fallos la mayoría aceptaría con respeto, dicta un decreto 
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arrogándose una facultad interpretativa de que carece. ¿Obedece a algo pa- 
triótico, pregunta, a algo elevado y noble lo hecho por el presidente? Abso- 
lutamente no. Esta es la tragedia del hombre solo, que no admite colabo- 
ración de ninguno ni consejo de nadie, que se considera superior a todos y 
que su egolatría, en ese culto de sí mismo, comete errores y arrebatos. El 
ensimismado cree que todo lo puede y piensa en el yo soy el que soy. de la 
escritura. 


Alguien s se ei de que el decias Restrepo Jaramillo, en su admirable 
discurso, no hubiera demostrado la transición de un poder a otro. Pero es 
que hay cosas tan claras, tan nítidas y precisas que redunda el probarlas. Si 
fueran necesarios esos decretos que fallan sobre la legalidad de las ordenanzas, 
¿para qué los tribunales? Solo las necesidades políticas hacen pedir Remoshes 
ciones de lo que no las necesita. e | 


Después de la pugna a que dio lugar el régimen fedeñitivo: Con ella, 
los departamentos lograban una autonomía en virtud de la cual podían admi- 
nistrar lo suyo con prescindencia del poder central. Los departamentós son 
dueños de sus empresas, como si se tratara de particulares, disponiendo de 
su organización y desarrollo por conducto de las asambleas. Pero, con este 
- decreto, ha llegado la asfixia. La asamblea ha quedado sin oficio. ¿Para qué 
seguimos reunidos? Si nada puede la asamblea, si nada tiene qué administrar, 
si todo depende de la arbitrariedad del señor que habita en el palacio de 
la carrera, bien; puede el pane clausurar este recinto y ponerle el con- - 
sabido. letrero: “se alquila”. 


¿No ha sido el Ferrocarril de Antioquia la obra predilecta del departa- 
mento? ¿Por sostenerla, por prolongarla, por mejorarla no ha tolerado An- 
tioquia tarifas que la sofocan y casi que la arruinan en sus industrias? 
¿Cómo, pues, podrá el pueblo explicarse y justificar que su obra no es suya, 
que nada tiene que ver con ella, que no tiene derecho a mirarla siquiera? 
Yo soy el que mando, dice el presidente de la república. ¿Pero el sudor del 
pueblo antioqueño, sus luchas por realizar este gran anhelo, sus sacrificios 
innumerables no valen nada? El haber vencido las selvas, salvado los pan- 
tanos mortíferos, derrotado a las fieras ¿no vale nada? Este heroico esfuerzo 
en que cada traviesa representa un cadáver de un antioqueño ¿no vale nada? 
(Atronadores aplausos. Las barras liberales creen que la palabra del tribuno 
está dando al traste con la nueva hegemonía y se dedican a sostenerla con 
gritos e insultos). | 


El orador continúa: Ah sí. Todo eso que e oemá la gloria de este sidhlo : 
no vale nada. Yo lo manejo, dice el presidente de la república. Pero deseo 
ser generoso. Quiero tener un acto de misericordia con ustedes, señores an- - 
tioqueños: pueden tener una junta patriótica para que converse con el gober- 
nador y él sabrá si la atiende. Pero, eso sí, el que mando soy yo y yo 
quiero que en el Ferrocarril de Antioquia continúe la política corrompida 
de los últimos meses. (Aplausos. Las barras liberales se insolentan y el pre- 
sidente ordena sacarlos a todos). 
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- El orador continúa su discurso haciendo “una disquisición sobre el carác- 


ter de los departamentos, que son entidades constitucionales, sujetos de: dere- 


cho, distintos de la nación, que se manejan con independencia y cuyos bienes 
son respetados como los de los: particulares, para. sostener, con lógica indes- 
tructible, que el decreto del gobierno; entraña una expropiación por virtud 
de la cual el presidente le arrebata a Antioquia su más valioso bien para 


ponerlo bajo las órdenes de sus agentes, . aran. de la administración de 


la asambles, Y dice: | : 


Este es un procedimiento inusitado en Colombia. Los señores de la mi- 


_noría no encontrarán ningún antecedente, ningún decreto semejante. Y bien: 


. ¿el propósito del decreto fue celo por intereses de Antioquia? ¿Afán: patrió- 
_tico de poner al departamento en una vía de sensatez y de cordura? No, 
señor presidente. Si como se dice, más sabe el loco en su casa que el 


cuerdo en la ajena, ¿podrá aspirar el presidente de la república a manejar” Ñ 


mejor que la junta nombrada, la importante empresa? Pero algún propósito 
tiene. ¿Cuál? El deseo de poder tener un Organismo para hacer política. Las 
personas ¡beneficiadas con la empresa han buscado la manera de seguir allí, 
aprovechándola, y el presidente de la república ha: cedido. a sus pretensiones. 
-Pero, señores diputados, no hay decreto capaz . de darle. ALTENICan: moral. al 
grupo indecente. E 


¿Cómo no ha ¡de ser Jiméntable que por estos caminos dañinos se 


haga política en tan: dolorosos tiempos, que se dé un paso “alarmante, ilegal, 


injusto, inicuo, antipatriótico?. Y no se trata siquiera de hacer. política libe- 


ral, de la honrada, sino de sostener lo sucio que el pueblo do Les | 


qué este afán de disminuir el legado moral del país? 


Continúa el doctor Gómez sosteniendo que tódos estos errores se deben 
al empeño del presidente en obrar solo. El presidente no tiene a nadie que 
lo asesore, que lo aconseje. Si siquiera tuviera un abogado a quien consul- 
tarle sobre la legalidad de sus actos. Pero ese abogado no existe. Si existiera 


no aparecería en el decreto el hecho vergonzoso del artículo final que dice 
que el decreto regirá desde su sanción. ¿Qué es la sanción de un decreto? 
Si un decreto es un'acto' que tiene vida, con sólo dictarlo y que no inter- 
viene más que una entidad. Así, a base' de ignorancia, se crean conflictos. 


como este que se le ha planteado a Antioquia. Y sin embaro a quién le dice 


en público al presidente que debe seguir id paje él es un pei Que 


no necesita ni siquiera generales. 


-El orador acoge las palabras de Réstrepo Jaramillo be lo que es la 
patria. La patria es el orgullo de poder decir: soy colombiano. En esos ar- 
tículos de la Constitución allí también está la patria. Allí. se esconden tesoros 
morales que hay que guardar y defender. Queremos los territorios del Ama- 
zonas, pero no los queremos para vivir humillados dentro. de nuestras fron- 
teras, sino para que la razón ordenada dirija nuestros actos y regule nuestra 
vida. Queremos poder inclinar la frente ante esos textos que son la voz de 
la nación, porque esa es sd manera: de hacerlo sin que EoUe A una deshonra. 


E y MEA 





Yo: lamento de veras que se haya tomado este triste camino para olas 
política. ¿Para qué hacer estas cosas pequeñas, mezquinas, injustas, inelegan- 
tes? ¿Cómo pudo el señor Olaya Herrera hacer eso: que angustia el patrio- 
tismo? Yo sólo me lo explico como efecto de un exceso de fatiga mental 
debida a ese empeño de querer hacerlo todo, absolutamente todo, sin la . 
ayuda de nadie. Y si viviéramos en otros tiempos, haría por el presidente 
Olaya un extraño homenaje. Cuando Sócrates vio apagarse la lámpara de su 
vida, envió a uno de sus amigos a sacrificar un gallo en honor de Esculapio. 
Si yo estuviera cierto de que Júpiter había dejado de su mano al presidente 
Olaya, yo mandaría ofrendar sinceramente, como lo hiciera el viejo filósofo, 
un gallo a Júpiter. 


DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SESION DEL DIA 24 DE MARZO - 
DE 1933, DURANTE EL DEBATE SOBRE EL TRANVIA DE ORIENTÉ 


- Antes de empezar quiero que el señor secretario de haciónda manifieste 
si tiene algo más que explicar en relación con el asunto que se discute. : 


—Creo haber dejado cumplida mi misión en la sesión de ayer, dice el 
interpelado. | ] ? | 


- Empieza : por decir que el ds que se inicia no tiene el mismo carácter 
del provocado por la minoría en relación con las barras de oro. Aquí «no 
se trata de revivir cosas inactuales sino de poner en claro muchas que per- 


-. manecen a la sombra. En las intimidades de este negocio hay mucho de :lo 


que él ha venido combatiendo en los últimos tiempos que es necesario remo- 
ver para bien del departamento. Siendo este el intermediario entre el muni- 
cipio y la nación, y siendo la asamblea la que tiene su personería es ella 
la llamada a poner las cosas en claro. No conocía al señor secretario de 
hacienda antes de recibir la representación de Antioquia en el seno de la 
asamblea, pero sabía de su honorabilidad y competencia. Por eso se sorpren- 
dió ayer ante la declaración del señor secretario de que iba a asumir la 
defensa del tranvía, por una ironía de la vida, cuando lo que se esperaba 
era que asumiera la de los intereses públicos, puestos en peligro por las 
administraciones del: tranvía. Cuántos contratos pendientes. Cuántos jornales 
sin pagar. Cuánta riqueza pública desamparada. Dice en seguida que cuando 
se trata de algo relacionado con el tranvía, bien sea en el senado 
de la república o en la asamblea de Antioquia, no faltan recursos para eludir 
el debate. Que unas veces son gripás de estudiada oportunidad; otras, como 
lo hizo ayer. su señoría, se exhiben documentos que representan toneladas 
de. papel y se sacan asuntos que no vienen al caso con el único fin de 
entorpecer el debate. ¿A qué vino en la sesión de ayer el asunto del señor 
ingeniero Agudelo? Ese asunto ni lo conoce ni le importa pero lo trae a; 
colación para poner en evidencia el criterio administrativo de su señoría, 
que cuando le conviene, tiene tiempo para consultar todos los archivos pero 
cuando se trata de hacer efectivas las obligaciones pendientes en favor del 
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ritamento: ni tiene ellos la orocldad del señor secretario. Palpable está 
el caso del presupuesto, que lo. presentó: con déficit en los primeros días de 
- la reunión de la asamblea y hasta la fecha no ha cumplido la' promesa que 
entonces hizo, y el deber legal que aros de prentn un proyecto de orde- 
nanza para llenar el déficit, A 


- Lamenta en seguida. que no se Pd en el recinto el señor doctor. . 
Castro para referirse alo que éste 'expresó en su discurso de ayer. No tiene ' 
por costumbre el 'orador hacer uso de la palabra a cada paso, pero recoge ' 
todo lo que se dice en los debates para no dejarlo sin respuesta, siempre que. 
se trate de opiniones autorizadas como la del señor doctor Castro que tiene 
- la dirección de la minoría en el seno de la asamblea. (En estos momentos 
le hizo una interpelación el H. D. Restrepo P. de la cual apenas alcanzamos. 


a Oir que el H. D. Gómez aprendía en los libros y luego repetía la lección e 


en la asamblea). e | SpA a 


El orador. —Es cierto; aprendo en los libros. ¿Dónde aprende su. seño- 
ría? (grandes risas). : ( | A | 


| Se dirige “Juego a la “minoría pará e reguniarlón otra vez, si hay" algo 
que no haya sido rebatido o' si por parte de la mayoría ha ecarrido algo . 
len inmoral o injusto. | | a 
El D. Arriaga Andrade le hace cargos a. la mayoría por la elección. de 
terrras en las cuales no se' aplicó el cuociente electoral en cada terna; por 
la ordenanza sobre Ferrocarril y por la proposición de ayer contra el presi- 
dente, la cual es un voto de protesta que no puede dar la asamblea.” 


El orador vuelve a rebatir estas apreciaciones de la minoría, ya tan 
rebatidas. “Dice que la minoría propuso un voto de aplauso al doctor Eduardo 
Santos sin quese adujera la inconstitucionalidád del acto el cual no tuvo 
inconveniente en votar, también la mayoría. Dice que el departamento 
pagó al Tranvía de oriente, por razón de subvenciones en septiembre del 
año pasado, y en bonos, la cantidad de $ 33.359 sin. que ese pago esté 
autorizado por el plan. de financiación y antes bien existiendo la prohibición 
expresa en la ordenanza número 25, artículo 4? de 1921, la cual suspendió -- 
todas las que ordenaban subvenciones.y auxilios. En su exposición de ayer 
el señor secretario pretendió dejar en el ánimo de los honorables la idea 
de que el general Berrío había querido dejar ese asunto arreglado para justi- 
ficar el pago que se ha hecho contra toda noción: de justicia y equidad. Es 
la vieja. táctica del mentor del señor secretario señor Román Gómez. 


Sigue el orador refiriéndose a la memoria del señor secretario de hacienda 
y extraña que no se haya publicado el informe que en relación con el Tranvía 
de oriente rindió el ingeniero Francisco Ruiz y quiere que se le explique 
por qué se pagó el 40 por ciento de lo que el Tranvía reclamaba por sub- 
vención; por qué no se pagó todo si la deuda era justa, se pagó un 10 por 
ciento o un 80 por ciento. Qué criterio tuvo la e nAcón para escoger ese 
-40 por ciento. | 
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El señor secretario le dice que si quiere tener datos muy fidedignos rela- 
cionados con el Tranvía de oriente la asamblea puede oir al doctor Rodríguez 
Moya” quien ha estudiado esos asuntos y puede absolver todos los interroga- 
torios que se le formulen. ! 


El orador no encuentra inconveniente en que comparezca , el doctor Ro- 
dríguez Moya si la asamblea aprueba una proposición en ese sentido. 


Dice en seguida que no se explica ese criterio de benevolencia usado 


por la gobernación con el Tranvía de oriente. Las empresas oficiales no pueden . 
ser benévolas; eso se queda para las particulares que si por la benevolencia ' 


sufren perjuicios, la perjudicada no es la colectividad. Después hizo el orador 
el recuento de los manejos oscuros verificados por la junta del Tranvía de' 
oriente, la cual con el producto de la subvención en lugar de pagar la deuda 
flotante del tranvía representada en cuentas por jornales, víveres, fletes, etc., 
compró una finca para regalarla a don Román Gómez. En “seguida hizo men- 
ción de la funesta política desarrollada mediante el pacto liberal romanista, 
cuya perniciosa influencia se ha extendido hasta el Ferrocarril de Antioquia. 
Y a toda costa es esa influencia la que quiere mantener el señor presidente 
de la república con la vigencia de un decreto dictatorial que todos conocemos. 


“El H. D. Castro lo interpela para aseverar que en el pacto que le sus- 
cribió -no aparece nada que no pueda ser suscrito por un hombre de honor 
y que. por el contrario su tendencia no es otra que Procter altas convenien- 
cias nacionales. 


“El orador (con ironía). —Como defender el concordato. | y 
Aquí siguió un diálogo muy interesante entre el H. D. Castro y el 


orador, del cual se nos alcanzó que el primero no suscribirá hoy el mismo 


pacto con los mismos pactantes, y de que mediante a él no había disfrutado 
gajes y prebendas de, ninguna clase. ? 


Entendido, dijo el orador, y terminó manifestando que el H. D. Castro 
había sido llevado al pacto porque los corruptores agobiados por su propia . 
podredumbre, involucraban nombres honorables que los acompañaran en la 
empresa infamante. Su señoría, dijo, sirvió de bandera blanca para cubrir 


mercancías averiadas. 
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DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SESION DEL DIA 28 DE ZO 
DE 1933 


- Al reaundarse la sesión pidió la palabra. el H. D. Laureano Gómez, 
quien empezó diciendo que no le daba importancia a la retirada de la 
minoría. En el seno de esta corporación, señor presidente, se ha discutido 
ampliamente todo lo relacionado ¡con el-problema suscitado por la ordenanza . 
sobre el” Ferrocarril de Antioquia. - Tanto la mayoría como la minoría han: 
expuesto todas sus razones, sin que nadie haya obstaculizado el libre ejercicio 
de la palabra. Antes bien, el H. D. Gaitán, después de pronunciar un 
largo discurso, dijo que haría una interrupción para oír los argumentos que 


se adujeran en contra de su tesis, y después de tener ocasión de referirse 


nuevamente a ellos, de manera que el D. Gaitán dejó de cumplir el com- 
promiso que tenía con la mayoría de rebatir las razones que Expresa en 
favor del proyecto debatido. | Ea 
Después del discurso del D. Gaitán no. oímos nada on de tenerse en 
cuenta. La peroración del H. D. Gutiérrez no merece el favor de una crítica. 
El diputado Arriaga Andrade se limitó a: repetir argumentos que ya habían 
sido vulgarizados en el seno de la asamblea. La minoría recibió el refuerzo 
de dos de los jefes más connotados del liberalismo de la república, quienes 
se han presentado en este recinto para decir todo lo que se les ha ocurrido. - 
El H. D. Gaitán no trajo al debate ninguna razón nueva y se limitó a 
divagar en un largo discurso del cual nadie' sería capaz de hacer la síntesis. 
Sobre la peroración de este H. D. tendré ocasión de hablar nuevamente ma- 
ñana, cuando él esté presente en el recinto y se discuta en tercer done 
este proyecto. | y 
Yo hubiera querido de la minoría seña hacer un análisis sereno y 
concienzudo de los :artículos que forman el proyecto que se discute, porque 
ese proyecto no es obrá- del primero que pasa, sino que es el fruto de 
largos estudios y. profundas meditaciones. La mayoría estaba capacitada para 
defender esas tesis en el caso de que se le hubieran formulado objeciones 
interesantes, pero no está dispuesta a ceder en su convicción ni a arrojar 
sus ideas al viento por el solo hecho de:que no son del agrado de la 
diputación liberal ni del pueblo que la sea desde las barras. 


Se le han hecho continuos cargos a la mayoría de la ble de pro- 
vocar: estérilmente una agitación social. Pero el elemento perturbador que 
ahora tiene en conmoción al departamento de Antioquia, no es la diputación 
conservadora sino que son el presidente de la república y el mandatario sec- 
cional y el decreto con que ha sembrado el desconcierto y la discordia. Como 
confesión paladina de que el gobierno ha roto el orden constitucional no 
hay nada más complejo que el telegrama del ministro de gobierno, quien 
no.da como motivo para el'no cumplimiento de la ordenanza por parte de 
la gobernación razones constitucionales y legales, sino el hecho simple de 
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| ads el' decreto 604 es posterior a la. ordenanza y que > por mE tanto prevalece 


sobre ella. . A Ñ 


- En lo que se refiere al discurso del señor decenio de hacienda. hay 
que anotar que este alto funcionario propuso una transacción que es a todas 


luces” inaceptable. Nosotros, señor presidente, juramos defender la Constitu- 


ción y la ley y no podemos ahora ceder un punto en la defensa de los 
intereses del departamento, amenazados por el poder central, que quiere in-: 
corporar en el sistema económico nacional, bienes que forman parte del 


patrimonio de este pueblo. Nosotros los antioqueños —y tengo derecho a: 
llamárme así porque fui investido por los hijos de Antioquia con la repre- NN 
séritación de sus derechos en esta asamblea — no cederemos ni un paso en 
_la defensa dé la empresa magna del departamento, que en cuarenta años de 
- tradición 'no interrumpida sino por el corto lapso de una dictadura: ha per-. 


imanecido bajo el coñtrol directo de una administración local. Sostenemos nues- 
tro derecho de propiedad sobre el ferrocarril y por eso nos es forzoso rechazar 
la intromisión del gobierno nacional, que en virtud del decreto 604 lo. coloca. 


bajo la inmediata dirección de un gobernador que bien puede ser mañana 
un extraño al departamento que venga a considerar el ferrocarril como obra 


nacional. Mucho se ha discutido sobre la necesidad de la yenta del ferrocarril, 
pero de acuerdo con el decreto aludido esa negociación ya no tiene objeto, 
porque. esta empresa ha. sido expropiada como se expropia cualquier bien : 
por. razón de ¡utilidad pública sin que se haya. obtenido la indemnización pre- 


via a que: se! tiene derecho. | | | o 


. Tengo también un cargo de malevolencia que hacerle Al señor secretario 
de Miacienda. En el discurso que pronunció hace pocos momentos afirmó que 
le daba la prenda al diputado Gómez de que los miembros ' de la junta 
nombrada por la asamblea entraría a colaborar con la gobernación en la 
ádministración- del ferrocarril. El señor secretario tiene la facultad de empe- 


-quéñecerlo : todo. Al diputado Gómez no tiene el señor secretario que darle 


ninguna prenda, porque él no tiene ningún interés particular en la adminis- 
tración. del ferrocarril. Como representante de :un pueblo ha intervenido el 
diputado Gómez en estos debates y ha expuesto todas sus razones en favor 


de una causa justa, que tiene obligación de defender por lealtad a sus electo- 


res. Yo he: pedido que se cumpla una ordenanza, no por ningún móvil inte- 
resado y mezquino, sino por salvaguardiar los intereses y los derechos de 
Antioquia sobre la empresa vital que ha sido el Índice más elocuente de. su 
capacidad | creadora. | 


El secretario de hacienda. —Pero su señoría eñe que la zóbernación 
está. entre una, ordenanza y un decreto del ejecutivo. : 


EL orador. —Si' el señor gobernador no se siente capaz de cidad | 
este conflicto debe presentar inmediatamente su renuncia. Y añadió: El señor 
secretario ha hablado también de :que es inexplicable que mientras en el 
cómbate: de' Giiepí caen soldados colombianos en defensa de la integridad 
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nacional, en Aula la mayoría dde le esté creando problemas 
trascendentales al ejecutivo. Ese -es im error que no puede quedar sin la 
rectificación debida. Quien ha :creado;el conflicto es el gobierno. Y es lamen- 
table que se desatiendan deberes tan primordiales como el de la defensa de 
una patria ultrajada para que se susciten en el interior: graves divergencias 
por móviles mezquinos que sólo buscan satisfacer las ambiciones de -camarillas 
ocultas. Mientras los soldados colombianos caen en Giiepí las autoridades de . 
la república están ocupadas en buscar fórmulas arbitrarias para resolver situa-. 
ciones de hecho que no pueden “resolverse sino mediante una comprensión 
exacta de las necesidades y de las AS de la patria. 


Las versiones de los licita rontnciados por: el doctor ] 
Laureano Gómez en la Asamblea Departamental de An- 
tioquia han sido tomadas del diario “El Colombiano”, de 
Medellín, ediciones del 15, 24, 25 y 29 de marzo” de :1933, 
respectivamente. o . 
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CONFLICTO DE DOS CULTURAS 


Discursos pronunciados en el Senado de la República, en las 
sesiones de los días 19, 20 y 22 de agosto de 1940, durante . 
el debate adelantado con el Canciller Luis López de Mesa a 
raíz de la determinación tomada en la Conferencia Panameri-. 
cana reunida en La Habana en julio del mismo año, en el 
sentido de declararse beligerantes los países hispano-americanos 
en el conflicto mundial, rESpalnanco la posición aoanencana: ] 


INTERVENCION DEL 19 DE AGOST O 


— Incidentes conocidos interrumpieron el debate que en días pasados ve- 
nía verificándose en público y le pusieron el intermedio de unas sesiones 
secretas y de un receso parlamentario, 'tiempo propicio para meditar y pensar, 
ya que los miembros del congreso se retiraron, llevando en los oídos y en 


la imaginación las frases y los conceptos con que se presentó aquí en sus 


magníficas exposiciones el señor ministro de Relaciones Exteriores. Ya lo dije 
una vez, pero considero que debo repetirlo; aparte de mi aprecio - personal 
por él, del gusto con que oigo su ameno discurrir, como colombiano me 
siento ligado a él, porque en. el ejercicio de la cancillería ha hecho al país 
un favor insigne, no igualado acaso por otro canciller, y que algún día se 


sabrá. De modo que entre él y la. persona que habla existe un vínculo de 


gratitud de mi parte, en mi calidad de colombiano. No soy, pues, en ninguna 
manera, parcial en contra suya sino, como digo, admirador de sus nobles 
ademanes y de su docto decir, de la discreción con que trata los temas en 
el parlamento y en dondequiera, con decoro digno de un príncipe. 


a / 
PRINCIPE DE LAS NUBES, LAS NIEBLAS Y LOS NUBARRONES . 


Príncipe de las nubes, porque, .eso sí, sus exposiciones vistas de lejos, 
semejan aquellas masas magníficas que decoran nuestros crepúsculos, donde 
ahora vemos un coloquio de titanes acostados, ya una teoría de feroces leones 
rampantes, ora un tropel de jinetes que se lanzan en persecución del sol 
moribundo. Y no son más que tenues vapores impalpables. O príncipe de . 
las nieblas, porque a veces también su razonamiento no alcanza a convertirse 
en formas concretas, sino hace, como los jirones de las nieblas en nuestras 
montañas, el papel de velo que impide ver la realidad circundante. O prín- 
cipe de los nubarrones, porque otras. veces su raciocinio trae sobre el audi- 
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torio un conjunto cerrado de notas ais: ¡obs caliginosas e incre- 
_ pantes que no parecen tener solución. Mas, en todos. los casos, príncipe. . 


Y vamos a ver, con permiso del senado y de su Alteza Serenísima, cOn 
esas nubes tienen un efecto grave y posiblemente perjudicial para el país, 
y con su benevolencia y su permiso vamos a entrar a analizar aeunes de 
esas nieblas, o de esas nubes, o de ¿SOS nubarrones.. | 


LA SOLIDARIDAD CONTINENTAL 


“La primera de las nubes, la solidaridad continental. Inicurre el señor mi- 
nistro en el fácil sofisma que consiste en dar por probada y aceptada la 
- tesis que debe demostrarse, y explicar de ahí en adelante toda una arqui- 
tectura complicada de consecuencias y deducciones. El se levanta aquí y nos 
habla de la solidaridad continental, y de pronto dice: “Puesto que existe la 
solidaridad continental, Colombia tiene que acudir a sostenerla, y faltaría a 
su honor y a sus compromisos, asu: deber y a su posición,. si no “entregara 
cuanto és y cuanto tiene al servicio de la solidaridad”. Pefo... ¿cuál solida- 
ridad? ¿Sobre qué se apoya ese concepto? “Yo creo poder exponer ante el 
senado y ante el país, y ante el señor ministro, que es un concepto . huero; 
que no tiene ningún sustentáculo, que no se apoya, como ya lo acaba de 
decir el senador Guillermo León Valencia, ni en consideraciones ideológicas, 
ni religiosas, ni filosóficas, ni étnicas, ni raciales, ni lingúísticas, pues 'nada de 
lo que engendra la: vinculación entre las sociedades humanas, existe entre los 
Estados Unidos y nosotros. No hay sino un, criterio, señor ministro, un solo 
factor, un solo vínculo: el vínculo geográfico. Vivimos en una continuidad 
de la superficie de la tierra; esa es la aproximación; sobre el mapa se ve 
el nombre de los Estados Unidos cerca de los nombres de algunas naciones 
suramericanas. ¿Pero es esa una vinculación que tenga fuerza 3 considerarla 
base de la solidaridad? ¡De ninguna manera! 


LAS COMUNICACIONES ACHICAN EL MUNDO 


Talvez en tiempos antiguos, cuando las comunicaciones eran difíciles, la 
aproximación de dos naciones, de dos suelos, imponían ciertos lazos comer- 
ciales, culturales, o de otro género. ¿Pero hoy? Hoy «que el mundo se "ha 
achicado en virtud de la rapidez de las comunicaciones, que es acaso veinte 
veces más chico de lo que fuera hace tres o cuatro siglos, ese concepto de 
la aproximación geográfica ha perdido casi completamente su valor; hoy no- 
tiene ninguna importancia ni desde el punto de vista cultural, ni intelectual, 
ni comercial, contar las horas que implica la distancia de cualquier país en 
relación con el vecino inmediato. De modo que el concepto geográfico no 
es un concepto que pueda dar base. para una vinculación. internacional. Y si 
por más que se estudie el problema por el lado positivo no se encuentran 
las columnas, los soportes de esa noción de solidaridad que el señor ministro 
no nos quiso demostrar, sino que dio por sentada y aceptada, veamos en 
cambio si existen en contra: Otras razones fundamentales y permanentes que 
lo destruyen y eliminan. 
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CULTURAS OPUESTAS 


El señor ministro, que es un fino sociólogo, no: podrá discutir que las 
acciones humanas colectivadas en la forma de nación, 'se distinguen, se sim- 
bolizan, se concretan en lo que se llama una cultura, buena o mala, deficiente 
-O adelantada. La acción general de una sociedad se sintetiza en lo. que se 
llama una cultura que es una obra de la inteligencia, en la costumbre. Nos- 
Otros pertenecemos a una cultura; no vamos a definir por ahora de qué. 
categoría ni en qué rango de las que ha' producido el hombre sobre la 
tierra; pero pertenecemos a una cultura. Los Estados Unidos también perte- 
necen a una cultura. Analicemos, señor ministro, desde ese punto de vista, 
que es el que intelectualmente importa, primero que todo: ¿Son: esas culturas 
solidarias? ¿Son esas culturales paralelas? ¿No serán más bien culturas anta- 
- gónicas y enemigas? Y si el problema, analizado desde el punto dde vista. 
de la cultura, es el que domina por sobre todos los otros «factores, porque 
los cobija y los envuelve todos, es allí donde tenemos que concentrar el aná- 
Dsis y el estudio para poder sacar una deducción acertada. E 


LO QUE NOS ENSEÑA LA HISTORIA | 


¿Qué nos enseña la historia, con relación a lo: que ha ocurrido cada 
vez que la cultura del Norte y del. Sur del continente se ha puesto en ' 
contacto? Vamos a examinar con calma y juicio, con quietud e imparcialidad 
- si esas culturas se han manifestado solidarias, si se han fundido o unido o 

siquiera han marchado paralelamente, o si esas culturas han tenido una suerte 
constante y permanente en que -la una destruye O aniquila a la otra. 


Debemos examinar primero en el país en donde por circunstancias obli- 
gadas también se presentó primero: en Méjico. El señor ministro, que es 
hombre de lecturas como ninguno, conoce a no dudarlo, uno de los libros 
_más amenos y rebozantes, cuya frecuentación trae al espíritu: auras de sosiego 
y de descanso. Es el libro del Barón Humboldt, sobre ensayos políticos de 
la Nueva España, de magnífica lectura; un verdadero sedante para la inquie- 
tud intelectual; testimonio, por otra parte, de primera categoría, porque es de 
un extranjero que no perteneció a ninguna de las dos razas y a ninguna de 
las dos culturas que aquí se presentan en juego; autor de una erudición y 
versación reconocidas universalmente, hasta el punto de señalarlo entre' los 
primeros hombres de ciencia que ha producido el mundo. Pues es ese testi- 
monio el que debemos invocar en estos momentos para da que. era MÉNEO 
en 1810, cuando el Barón publicó su. libro. 


El Barón encuentra que en materia de instituciones, el indio era libre; 
pobre en algunas regiones, en otras acomodado, en otras rico, pero en todas . 
libre, son sus propias palabras; el indio entregado principalmente a la agri- 
cultura ocupaba, según su testimonio, una posición social y disfrutaba de 
ventajas superiores a los agricultores de entonces del norte de FEuropa. La 
situación económica del país era tal, que aparte de otros grandes cultivos, 
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en cuatro ramos de la agricultura, Méjico superaba a los Estados Unidos. La 
agricultura en el país superaba a la minería; en algodón, en' vidrio, cobre, 
talabartería, sarga, paños, tintes y tejidos competía con Inglaterra en la suma 
de 35 millones anuales, ¡cosa enorme, .señor ministro, si se considera la. limi: 
tación del comercio en esos tiempos! | 


En la educación, según el testimonio de Humboldt, la Universidad: de 
Méjico era igual a las mejores de Europa; había sido fundada un siglo antes 
de la primera que se hubiera fundado en los “Estados Unidos. Además de 
la universidad, existía un número crecido de grandes colegios y escuelas in- 
.dustriales, en donde se daba no sólo lo. que hoy se llama la segunda ense- 
fñanza, sino un cúmulo de conocimientos 'y de recursos que le facilitaban el 
acceso a la vida. Existía en Méjico uh enorme instituto que ocupaba varias 


manzanas, fundado por un lego franciscano, Pedro de Gante, inmediato pa- 


riente del Emperador Carlos V; y aque) hombre excepcional consagró -el dina- 
mismo dde su raza a crear una institución verdaderamente gigantesca para el 
tiempo, y dedicada a los indios y a los obreros, en - -donde se les ofrecía. 
todos los principios y adelantos de la “manufactura, toda la verdadera asisten- 
cia social, todos los auxilios de un- grande espíritu humanitario.: 


En días pasados hablaba también el señor ministro con motivo de Alsina: 


intervención, de que en la arquitectura se' resumen las excelencias de una 


- cultura. Para entonces, según la afirmación de Humboldt, existía en Méjico - 


Una arquitectura verdaderamente singular - y estimabilísima; no sólo 'religiosa 


sino también civil, de formas escogidas y 'autóctonas, porque “aun cuando es 


cierto que el conquistador llevó consigo un nuevo dogma, la Iglesia había 
sabido aprovecharla y estimularla y enaltecerla con fórmulas que se conocen 
como auténticamente mejicanas. | , 


De modo que desde todos los puntos - “que se considere, ya lo simple- 
mente cultural, ya: los de la cultura en su reflejo. sobre la vida social, ya 
en el campo de la economía y del comercio, en 1810 era Méjico superior a 
los Estados Unidos. | 


En ese momento, al surgir la idipámieida se pusieron en contacta lás 


dos culturas; ¿para colaborar en paz? No. ¿Para marchar y desarrollatse 


paralelamente? No. Entonces la cultura inferior, por ciertas circunstancias de 
que adelante hablaré, comenzó a atacar la innata o pUpenos 


- MEJICO, VICTIMA E JEMPLAR. 


En 1810 el ministro español en Washington, don, Luis Dionís, informó 
al Virrey de Méjico que los Estados Unidos habían restelto extenderse hasta 
Río Grande por el sur, y hasta el Océano Pacífico por el occidente. El plan, 
según el ministro Dionís, era: sedición, intriga, emisarios que provocaban las 
discordias y fomentaban la guerra civil; y agregaba: “Justamente ahora se 
comisionó a un. abogado de talento de Nueva Orleans para cultivar relacio- 
nes con los insurgentes de esa región”. Ese abogado de talento era el señor 
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Poinzet. En desarrollo de las instrucciones del gobierno ' americano, comenzó 
a trabajar el abogado de Nueva Orleans, y ya desde el año de 1822 mani- 
festó que su propósito, o el propósito del gobierno para el cual estaba tra- 
bajando, era tomar para los Estados Unidos los territorios mejicanos de Nuevo 
Méjico, Texas, la Alta California y las posiciones dé Sonora y Cohahuila. 
Pero eso no podía hacerse ni con una invasión ni con un ataque a' mano 
armada, ni podía aspirarse a que entregara Méjico lo que se le pedía. Era . 
indispensable, según declaración del propio Poinzet, un proceso de disolu-" 
ción; había que “disolver” a Méjico para arrebatarle esas partes de su terri- 
torio que codiciaba; y ese propósito de disolución se encaminó en el sentido, 
aconsejado por Poinzet, de dominar a Méjico destruyendo la Iglesia católica 
y su cultura, para lo cual ofreció apoyo armado a cambio de la mitad del 
territorio. Es necesario que se diga, que se oiga; entonces ya estaba el señor : 

Poinzet nombrado ministro de los Estados Unidos en Méjico, y ¿cuál era su ' 
acción como individuo de una cultura en frente de la otra cultura? Corrom- 
perla y debilitarla; destruir la Iglesia católica, acabar con su influjo, para 
lo cual los Estados Unidos ofrecían apoyo armado a cambio de la mitad del te- 
rritorio. ¿Y cómo empezó la gestión diplomática de ese ministro? Atravezaba 
entonces nuestro país días de esplendor, no estos turbios y melancólicos que 


ahora vivimos, señor ministro; eran los días de la Gran Colombia, en que 


se pensaba amplia y generosamente, en que nuestros diplomáticos no salían 
a entregar la bandera de la república, sino a buscar de qué manera la enal-. 
tecían y la honraban, y cómo ponían .al servicio del derecho y de la huma- : 
nidad el nombre y la fuerza de Colombia. Días de verdadera gloria, en que . 
Méjico, recién independizado, y la cancillería colombiana acordaron un plan para. 
emancipar a Cuba y anexarla a Méjico por su proximidad, como era natural. 
¿Y qué pasó? Que ese ministro Poinzet se dio cuenta de la existencia del 
proyecto de Colombia y Méjico, y decidió combatirlo. ¿Y cómo lo impidió? 
Oponiéndose a la aproximación salvadora, porque a Cuba la tenían desde 
entonces, según el mismo Poinzet, reservada para una futura adquisición en 
favor de los Estados Unidos y no les convenía que fuera independizada por 

dos naciones suramericanas. ¿gia 


- Bolívar, que pensaba siempre en grande, ideó el Congreso de Panamá, 
y puso en esta iniciativa todos los empeños que constan en su corresponden- 
cia, para que la Gran Asamblea de las naciones de América se realizara. Sus 
resultados fueron tan exiguos, como es de todos conocido, y por las causas: 
que también se conocen, entonces se acordó suspender el Congreso y trasla- 
darlo a la ciudad de Méjico, Tacubaya. 


Coincidía el generoso plan de la Gran Colombia con la existencia en la 


cancillería de Méjico de un verdadero personaje, de un gran hombre de 


Estado, de amplias miras, don Lucas Alamán. 


El Congreso de Panamá no pudo renovar sus sesiones en Tacubaya, pero 
don Lucas Alamán recogió la idea bolivariana, y quiso convertirla en una 
realidad tangible, y entonces celebró con Colombia un tratado de unión, amis- 
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tad y federación, que era. la interpretaci Ón del pensamiento del Libertador, 
esbozado en Panamá; con un principio básico y fundamental : que no. era 
simple declaración sobre los papeles - y: cosas teóricas, sino convenio de ven- 
tajas recíprocas aduaneras y comerciales, suscrito por Méjico y Colombia, 
como núcleo al cual podrían adherir las otras naciones del mismo origen y 
cultura, según las palabras del señor Alamán, es decir, las naciones que tu- 
vieran la misma cultura que nosotros. Pero aquella empresa, que consistía 
en salvar de la ruina la obra fracasada en Panamá, uniendo los elementos | 
dispersos que poblaban todo este inmenso continente, fue inmediatamente vista : 


con pésimos ojos por Poinzet que se hallaba de ministro; y denunció el 
tratado con Colombia ante Washington, y consiguió que Washington influyera 


en la cancillería bogotana para que no. ratificara el tratado. Y el tratado 
fracasó. | | | 


De modo que está patente cómo : no son culturas que se compenetran, 
sino que.por el contrario, se repelen, - y una dd ellas está siempre vigilante 
para asestar a golpe a la otra. A 


= 


¿Se dirá. que la acción del ministro no neaméricano: se limitó a destruir 


las posibilidades del tratado de Cuba y del tratado de unión y amistad con 


Colombia? No. Ya lo he dicho, que- él necesitaba mucho más; necesitaba 
adquirir para los Estados Unidos la mitad del territorio mejicano. Se dio 
luego a la tarea de poner en práctica su plan, que era anticristiano y 'des- 
moralizador y disolvente, necesitaba sembrar el odio dentro de la población 
mejicana para que se despedazasen recíprocamente, y para que ya crecido el 
odio hasta extremos inconcebibles, la nación se plegara a la ambición im- 
perialista.. 


Tenía que sembrar odio; fue una infección, una verdadera infección so- 
cial la que los Estados Unidos, por conducto de su ministro, realizaron en 
Méjico. Y la siembra fructificó y el odio surgió, y el país fue anarquizado, 


- y estallaron las guerras intestinas irreconciliables; y entonces cada bando con 


tal de aniquilar:a su contrario, entregaba a los Estados Unidos esas posi- 
ciones que andaban persiguiendo. ¿Cómo se procedió en Texas, que era la, 
primera y ambicionada presa, por el imperialismo yanqui? Se suscitó una 
revolución separatista, y con el apoyo americano. Texas se declaró indepen- 
diente. 


- Se fraguó y se apoyó la separación; por: un período de tiempo muy 
breve figuró la República independiente de Texas, mediante los procedimien- 
tos que dieron vida, lustros más tarde, a la República de Panamá. No era 
un método nuevo, señor ministro; ya les había dado fruto para destruir otra 
nación suramericana. Washington se vale de dos mejicanos traidores, Sabala 
y Gómez Marín, para destruir la cultura de su propio país. Estos, bajo las 
instrucciones del ministro americano, planearon en Nueva Orleans en una lo- 
gia masónica, una expedición financiada por los Estados Unidos para destruir, 
según decían, el poder eclesiástico, pero a condición de la cesión de - Texas. 
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Viño la invasión, apoyada fuertemente por los Estados Unidos, y la aventura 
culminó en un acto unilateral de un presidente de aquel país, una simple 


nota que contenía la declaración de que Texas ed en Acne al 
territorio de la: Unión Are nIcana. | | | 


APETI TO INSACIABLE 


| -¿Con esto estaba ya saciado el apetito? No. Siguió la obra. Y, por con- 
ducto del mismo ministro le ofreció un empréstito a: uno de los bandos : 
mejicanos con hipoteca del Estado de Sonora y la servidumbre de tránsito * 
del Istmo de Tehuantepec. Eso produjo un gran movimiento de resistencia 
y dio lugar, como siempre, a la guerra civil. Í 


JUAREZ, UN TRAIDOR 


La guerra civil se decidía de una manera o de otra, en favor del partido 
a quien los Estados Unidos levantara el embargo de armas y le permitiera 
sus. fines de guerra. Y entonces los Estados Unidos, que tenían vivo interés 


en ese tratado “de empréstito con la hipoteca de Sonora y la servidumbre de 
- Tehuantepec, apoyaron al partido que se comprometió a concedérselas, y son 


de mérito histórico e irrefragable las declaraciones del “New Tork Times”. 


_cuando,. hablando de aquellos tratados, decía: “Si el partido liberal vuelve 


al poder, estos tratados pueden fácilmente llevarse a la práctica. Los Estados 
Unidos no pueden esperar nada del partido de la Iglesia en relación con 


esos: tratados. Mr. Buchanan no puede dejar de comprender que es portes 


prudente sostener al partido liberal”. 


¿Entonces qué sucedió? Que el presidente Bucharian comprendió que eso 
era así: el interés de los Estados Unidos estaba, ny en apoyar al partido 
que resistía y que tenía un alto concepto de la patria y de la dignidad 
nacional, sino al partido que a cambio del apoyo material transigía y entre- 
gaba el territorio. E impuso de presidente de Méjico, a un traidor, a Juárez, 
¡a ese mismo Juárez que para ignominia nuestra, tiene una estatua en una 
de las plazas de Bogotá! Se celebró un tratado conocido con los nombres de 
Mac Lain-Ocampo, que es un ejemplo claro de un acto de intervencionismo. 
Por él, (cito los conceptos con que a ese tratado se refiere una obra de autor 
norteamericano, “Méxican Policy under Buchanan”, en la cual se lee: “Por 
ese tratado el presidente Buchanan se proponía reemplazar a los indomables 
conservadores por Benito Juárez y su partido, quienes facilitarían la posterior 
formación de Estados esclavos en el territorio mejicano”). Y. por eso digo 
que Juárez fue traidor. En tal convenio se adoptaron cinco cláusulas ignomi- 
niosas, a cambio del apoyo de los Estados Unidos para que Juárez llegara a 
la presidencia de la república; primera: cesión de la baja California; segunda: 
derecho de tránsito por el paso de Cuallas y Mazatlán sobre el Golfo de 
California; tercera: cesión de porciones de tierras de diez leguas cuadradas 
sobre las vías de tránsito citadas, con guarniciones de tropas en ellas; ' cuarta: 
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derecho perfecto de servidumbre be el ls de Tehuantepec; quinta: re- 
partición del dinero recolectado para pagar a los. acreedores ingleses. . 


- También tenía que seguir cumpliéndose - el plan de Poinzet de disolver 
el país, y por este. motivo apenas asumió Juárez el ejercicio del poder, no 
sólo firmó el ominoso, tratado, sino que expidió: sus famosas leyes de perse- 
cución, de iniquidad, de verdadera. tiranía que. estaban en la causa y el 
origen de “la decadencia mejicana, y de ese rencor profundo, que de una. 
gran nación ha hecho :un pueblo que yace en verdadera postración. 


Todavía no está satisfecho el gobierno que representa una cultura, con 
los estragos que había logrado producir ¡en la otra. No voy a hacer un 
- examen punto por «punto de la historia mejicana, esa historia mejicana que 
no es otra'cosa que la del desarrollo del plan Poinzet de disgregación nacional, 
“¡Esa pobre y miserable historia de un gran país!”. No son palabras mías, 
señor ministro, con esos calificativos la designa el primero de los pensadores 
mejicanos: don José Vasconcelos en un. libro reciente. 


DET , 


Díaz, “tiránico, autoritario, había logrado darle. de estabilidad a la 
nación; eso era un factor que no. le convenía a -quien' necesitaba la -perma- 
nente disgregación de su vecino. Además, el descubrimiento de los pozos de - 
petróleo y los procesos de la elaboración habían dado extraordinario valor 
a las concesiones de las. compañías. “Y Díaz ' cayó.” ¿Por qué cayó? Por el . 
juego aquel de abrir o de cerrar la frontera, según el caso. Y “vino Madero. 
Madero recibió la propuesta, la solicitud, la imposición de arrendar la bahía 
de La Magdalena sobre el Golfo de California. Madero no quiso arrendarla, y 


fue asesinado. Se apeló al juego de cerrar o abrir la. frontera, según la 
conveniencia norteamericana. 


; Viene al poder Victoriano de la Huerta; a poco se. le Din una 
comisión de masones norteamericanos y mejicanos dirigidos por el presidente 
de un Estado y le exigen que se reincorpore a la masonería a la cual había 
pertenecido y a la que hacía mucho tiempo no concurría. De la Huerta 


no acepta la imposición, ; y entonces los Estados. Unidos abren la compuerta: 
De: la Huerta cae. | 


WILSON Y. MEJICO 


Se ide dede se podría decir,- hay algunos “que dicen, que no son 
todos los Estados Unidos; que hay grandes pensadores, espíritus selectos, ecuá- 
nimes en cuyo espíritu de justicia: se puede confiar. SS 


¡Wilson! ¿Pero cuál es la experiencia de Wilson en' relación con Méjico, 
si precisamente Wilson con su secretario de Estado Daniels ordena la inva- 
sión de Méjico y el desembarco de los marinos norteamericanos en Veracruz? 
Y ese mismo Daniels va después como -ministfo americano a continuar la 
obra de Poinzet por los mismos caminos, y entonces ¿qué? ¿busca al hom- 
bre que esté orientado de acuerdo con la corriente nacional? No, al hombre 
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más destructor y más dañino, a un bandido declarado, al que siembre más 
los odios en el territorio mejicano. Daniels apoya, aplaude, visita, da ban- 
quetes a un tirano ignominioso como Calles. Cuando: ante la ignominia de 
aquel apoyo del ministro americano, viene una conmoción en Méjico y en 
los Estados Unidos y una enérgica protesta ante el departamento de Estado, 


- Daniels tiene que ser removido, y se le reemplaza con Morrow. ¿Y. cuál es 


la misión de Morrow? Continuar el plan de Poinzet a pasearse con .el 
culpable de verdaderos asesinatos, dejarse ver en todos los caminos y en 
todas las ciudades de Méjico favoreciendo la persecución odiosa e inicua que 
se hacía a la Iglesia en los conventos, en las iglesias, en los hospitales, en ' 
las escuelas; codeándose, enalteciendo, sentando a su mesa e invitando a su 

casa a los peores delincuentes, a los que habían implantado en las escuelas -: 


la educación sexual para infamar y prostituír no sólo a los adultos, sino 
- también, a la infancia de Méjico. Eso ccnsta, señor ministro, sobre los libros; 


es que no lo sabemos, pero toda esa ignominia, toda esa afrenta se le ha 
hecho caminar a la primera, a la primogénita de las naciones americanas, a 
la cual le ha tocado la desventura de estar en inmediato. contacto con la. 


llamada cultura americana. 


Ayer comentaba la Agencia Havas un editorial que ha: llamado mucho 
la atención de uno de los- grandes rotativos americanos, en que se habla 
como uno de los más graves peligros del continente, de la situación actual en . 
este momento/que se atraviesa en la República de Méjico, y aquel editoria- 
lista norteamericano dice que es en todo extremo semejante a la que existió 


- en España en vísperas de la insurrección nacional del 19 de julio. 


Comparemos, señor ministro, ya que Su Señoría nos habla de la solida- 
ridad pasando tan ligeramente sobre todos estos antecedentes fundamentales 
de nuestra raza y nuestras patrias. | 


Comparemos, señor ministro por un momento el Méjico actual, dismi- 


nuído de la mitad de su territorio, desorganizado, carcomido por el odio, 


reducido a la mayor pobreza, de tal manera que hasta en las fotografías que 
vienen en las revistas ilustradas se ve la gente: descalza en las calles de la 
capital, en donde según el decir de los periodistas, se mueren de hambre 
y de miseria millares de trabajadores que no tienen cómo emplear sus energías. 


Hoy Méjico, que debía significar lo primero entre estas naciones hispa- 
noamericanas, no puede significar nada, porque está encorvada sobre sí misma, 
torcida, disolviéndose, porque la mano americana le ha puesto esa tarea y le 
ha hecho que se dedique a devorarse, y ya se ha devorado la mitad de su 
enorme territorio. | | 


Comparemos, señor ministro, esa miserable situación actual, esa. lamen- 
table situación con el Méjico de que nos hablaba el Barón de Humboldt. 
¿Dónde están esas industrias de vidrio, de cobre, de paño, de tantas cosas 


que podía competir con Inglaterra en treinta y cinco millones de pesos? 


¿ahora en qué compite? Ahora, según lo que publican los periódicos, Méjico 
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que tenía tan brillante agricultura en ; tiempos de la colonía, está importando 
las habas, el maíz, el arroz, todos los víveres porque no tiene qué comer. 
Ese, señor ministro, es el balance, esa es la situación, esos son los datos 
sobre los cuales tenemos que proceder. Nosotros no podemos venir aquí a 
hablar de solidaridad americana y dé los compromisos que de ahí se derivan, 


sin establecer previamente en qué consiste esa” solidaridad americana. 


El ejemplo que "me he permitido aducir, señor ministro, es concluyente, . 
pero no es único en América. ¿Qué vio su señoría hace poco que estuvo. 
en Panamá? ¿qué vio allí? ¿Vio acaso dos culturas apoyándose recíproca- 
mente entusiastas la una por la otra? ¿Vio siquiera la yuxtaposición de dos 
culturas? No; su señoría tuvo que ver, cómo. he visto yo cuando he pasado 
por allí, la superposición de una cultura absorbente y agresiva “sobre una 
cultura languidecente, abandonada, descuidada; una zona separada con alam- 
bre a donde áquellos negros criollos: no pueden entrar, en donde está todo 
lo correcto y lo distinguido, lo lozano y lo brillante, porque .afuera' están 
los esclavos que apenas son recibidos para los oficios meñudos y depresivos, | 
para hacer el. aseo, para el servicio doméstico, ¡si “acaso! po 


¿Y esa es la democracia y esa. “es la solidaridad, señor ministro? ¡No, 
de ninguna manera; no nos ponga con sus nieblas magníficas, con sus diva- 
gaciones relucientes, no nos ponga ante los ojos una cosa tan completamente 


9 


-INTERVENCION DEL 20 DE AGOSTO 


- —Habíamos visto ayer, señor presidente, valiéndonos de un justo con- 
¡cepto de las culturas, la inanidad y la falta de consistencia de una de las 
nubes por las que se pasea el señor Ministro de Relaciones Exteriores. Con ' 


gran tranquilidad espiritual espero su respuesta, porque no acierto a ver por 


dónde va a resultar apoyada la existencia de la: decantada. solidaridad. 


Como dije ayer, sólo existe entre los Estados Unidos y Sur América el 
factor geográfico, cuya validez es hoy nula. Pero tengo esta impresión: * las 
tesis hueras, las cosas que no tienen en sí suficiente fundamento, no se 
pueden defender con buenas - razones, porque no existen y esa es la única 
explicación de un proceder inaudito del señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores, desconcertante, imprevisto y desproporcionado a su probidad intelec- 
tual y a la corrección de sus raciocinios y razonamientos, y es haber venido 
a defender aquí la tesis de la solidaridad (que, cor: dije, es falsa), con 
una afirmación que también es falsa: que hay compromisos internacionales 


positivos y escritos que obligan a Colombia a la defensa del Canal de 


Panamá. Esta afirmación es absolutamente infundada: nó existen esos com- 
promisos. Ninguno de los pactos (yo me apresuré a preguntarle al señor 
Ministro cuáles eran), significa semejante cosa. El nos habló del Pacto Gondra 
y desde entonces dije que allí no cabía; y me considero especialmente ver- 
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sado en eso, señor Ministro, porque yo asistí en la conferencia de Santiago 
de Chile al lento proceso de desarrollo de dicho pacto y vi todos los esfuer- 
zos de dón Manuel Gondra para buscar la unanimidad , de las -opiniones de 
la conferencia puesto que se sabe que en ello no se hace sino “colectivar” 

lo unánime. Recuerdo las reservas del Brasil y de Argentina, y cómo no 
aceptaron ellas la convención, sino en cuanto aquello no pasaba de medios 
para procurar la conciliación sin compromiso alguno. | 


- En la Conferencia de Buenos Aires la convención que se aprobó no avanza 
sino gotas, matices imperceptibles, matices de procedimiento, pero no signi- 
fica compromiso alguno; de modo que aún cuando. constituya una repetición, 
quiero dejar constancia hoy al empezar, que no.es en ninguna manera exacto 
que exista ninguna especie de compromiso internacional que nos obligue a la. 
defensa del Canal de Panamá, ni a ninguna acción política conjunta con nin- 
guna nación del Continente Americano. El señor Ministro ya ha revelado 
estar dé acuerdo con. esta tesis cuando habló de que su intención no fue 
pasar de la defensa espiritual. - 


Pero también: nos dijo en sesión anterior, y no ha sido contestado, que 
puesto que al fin se había aprobado el tratado de 1914 a pesar de la larguí- 
- sima espera y de las modificaciones sustanciales que impuso el Senado de 
los [Estados Unidos, era una felonía- volver hacia: atrás y recordar lo que con 
Panamá pasó. Que era una felonía también no acceder a: todos los deseos 
y necesidades de la otra alta parte contratante; y eso, señor ministro, es otra ; 
nube. Cuando ocurren ciertas cosas en la vida, de las que no deben pasar; . 
cuando 'un individuo asesina o roba o comete otra transgresión de las grandes: 
leyes morales, la humanidad encuentra algunos sistemas O procedimientos por 
los cuales se puede seguir conviviendo con aquél. 


- Hay leyes de indemnidad, de indulto: hay las penas cumplidas, : e 
todas esas cosas que los senadores y el público conocen, pero no es lo mismo, 
señor ministro, el que mató, que el que no mató, ni quedan en el mismo 
pie de igualdad el que robó y el que no robó. ¡Ni siquiera ante el fuero 
de la conciencia religiosa, en donde después de la: confesión, según el dogma, 
queda borrado todo pecado! No es lo mismo, ni siquiera ante el tribunal 
divino, el pecador y el justo. El justo, justo es, y el pecador, apenas logra 
borrar el pecado en virtud del mérito o de la gracia. Pero no se pueden 
equiparar ni es lógico, que lo sean; muchísimo menos puede concluirse que - 
por haber firmado un “modus vivendi” para el futuro, un arreglo amigable, 
ya eso implique como lo ha dado a entender el señor ministro, la necesidad 
de - seguir vendo todas las necesidades y las imposiciones de quien ncs 


agravió. 
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LA DEFENSA ESPIRITUAL 


Pero dice el señor ministro: “No;me he referido a la defensa militar 
impositiva; me he referido a la defensa espiritual”. ¿Qué se entenderá por 
defensa espiritual. Por defensa espiritual tal vez aquel acento que debe darse 
al que posee la justicia, al que trabaja limpio y noblemente y sin interés 
directo en servicio de grandes principios comunes a todos? No puede ser 
cosa distinta la defensa espiritual. Esa es otra niebla, otra grave niebla, 
porque en' torno de la defensa del Canal de Panamá no puede haber esa 
clase de defensa espiritual. ¿Por qué? Si el señor ministro no se rodeara de ' 
esos cortinajes que le impiden ver los sucesos actuales, lo que todos los 
días nos revelan los periódicos, podría darle uñas enseñanzas positivas y de- 
finitivas: las noticias de los atroces bombardeos y de las graves luchas que 
se verifican:en el Mediterráneo y el Mar Rojo. Pero el señor ministro no ha 





leído todavía el. primer cable de un ataque a Port-Said, o a alguna otra” - 


posición sobre el Canal de Suez. ¿Por qué? ¿Qué procedimiento existe ; por 
el cual el Canal de Suez, en medio: de la tormenta de las bómbas esté 
indemne? Y si lo que se. quiere es que el Canal. de Paramá no sufra tam- 
bién un ataque bélico ¿por qué no se pone el. Canal. de Panamá en. las 


- mismas condiciones que han librado al Canal de Suez? 





¿Cómo es posible que el encargado de la Cancillería, hombre experto e 
inteligente, pase por alto cosas tan considerables y capitales y en cambio, 
dé- por hecho que va a haber un ataque al Canal de Panamá y que de eii 
tenemos que acudir a su defensa? po ] | 


| Sostuve en sesión anterior que la tesis humana o humanitaria, generosa | 
y desinteresada, en relación con el Canal de Panamá, estaba condensada en 
el artículo primero del tratado Clayton-Bulwer. Por el cual la vía interoceánica 
que se abriera en la América Central sería utilizable por todos los pueblos 
en igualdad de circunstancias, en paz o en guerra y no podría ser fortificada. 
Esa situación, que si implicaba la abertura de una vía para el servicio neta- 
- mente humano, comercial, industrial y de progreso para la humanidad, fue 
modificada cuando a favor del conflicto con los Boers, los EE. UU. pudie-' 
ron obligar a la Gran Bretaña a firmar el tratado Hay-Pauncefote, porel 
cual el anterior, de 1850, fue derogado. Entonces ya el Canal de Panamá 
pasó a ser un instrumento de imperialismo; lá “posición de una potencia que 
se hace fuerte en un determinado sitio y lo fortifica para dominar sobre los 
vecinos y sobre las otras naciones del universo. Así se convirtió el Canal de 
Panamá en el Gibraltar de América; signo de potencia, abrogación del espíritu 
- generoso y humanitario que había iniciado su contrucción. ¿Y es a ese cam- 
bio, señor ministro, al que nos quiere llevar con la defensa espiritual? Vale 
la pena conocer el sentido de las estipulaciones por las cuales el Canal de 
Suez fue abierto. Se celebró un convenio entre Francia e Inglaterra, en 1887; 
allí se establece que el Canal estará siempre libre y abierto, así en tiempo 
de guerra como en tiempo de paz, a todo navío de comercio y de guerra, 
sin distinción de pabellón; las partes contratantes se comprometieron .a no 
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atentar en modo alguno al libre ejercicio del Canal que no habría de ser 
nunca sometido al ejercicio de bloqueo. No se construiría ninguna fortifica- 
ción que pudiera servir en una operación ofensiva. Ningún buque de guerra 
se podía estacionar en cl Canal; en tiempo de guerra las potencias beligerantes 
no desembarcarían ni tomarían en los puertos del acceso, ni municiones, ni 
material de guerra, permaneciendo abierto como paso de guerra. En el Canal 
marítimo no podrá tener lugar ningún acto de guerra u hostilidad, así en 
sus cercanías y puertos de acceso como en los ribazos del Canal en un radio 


de tres millas. 


¿POR QUE NO SE INTERNACIONALIZA EL CANAL DE PANAMA 
COMO EL CANAL DE SUEZ? 


De modo que si hay interés en que en el Canal de Panamá no se 
produzcan actos de beligerancia, dentro de la actual situación del mundo, el 
camino es que se vuelva al antiguo principio del tratado Clayton-Bulwer. Pero 
si los Estados Unidos han creído, creyeron mejor, abrogar, y consideran que 
era indispensable sembrar de cañones y de máquinas antiaéreas y de reflec- 
tores y de minas, esa vía cortada por lo que fue nuestro territorio, ¿de dónde 
se deduce, con qué justicia, que nosotros estemos obligados a una defensa 
espiritual? ¿Qué principio está vinculado en aquella obra de guerra que nos 
obligue a defenderlo y a. ofrecerle un concurso que de ninguna manera está 
justificado por ninguna causa general, universal y generosa? ¿Cómo se explica 
la defensa espiritual a favor de un imperialismo, que en todo caso no es 
amigo? De modo que esa palabra, señor ministro, también es otra niebla y 


una niebla gravemente engañosa. 


La intervención del señor ministro abunda en esos nublados: otro, por 
ejemplo, es el concepto que va envuelto en la declaración N? 15 aprobada 
en la Conferencia de La Habana, por la cual un acto de agresión verificado 
por una nación no continental, contra otra nación continental debe conside- 
rarse como una agresión solidaria para todas las naciones del Continente. Y 
aquí otra vez se vuelve al sofisma de dar por sentado lo que debiera demos- 
trarse. ¿Está definida la agresión? ¿No fue eso uno de los principales obs- 
táculos en que se enredó, fracasó la Liga de las Naciones? ¿No existe un 
concepto natural y obvio de que la neutralidad queda y el que primero la 
rompe es quien ocasiona el acto de agresión aún cuando no produzca un 
daño material con cañones o con aeroplanos? ¿Y cuál es la situación actual? 
Los EE. UU. en el conflicto europeo han tomado una posición nítidamente 
beligerante; fuera de la declaración de guerra y fuera del envío de tropas 
han tomado en el conflicto una posición categórica, absolutamente definida; 
¿y eso no es un acto de agresión para la otra parte? Claro que sí; de 
modo que en la actual situación hay una agresión de los EE. UU. a uno 


de los beligerantes europeos, 


Como toda acción, lo mismo en el universo moral que en el universo 
físico, trae como consecuencia la reacción: esa actitud de los EE. UU. pro 
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voca una reacción de la parte que se considera perjudicada con su procedi- 
miento. ¿Nosotros automáticamente nos tenemos que sentir agredidos y sufrir 
las consccuencias de lo que los Estados Unidos hicieron sin consultarnos ni 
avisarnos? ¿Eso por qué? ¿Qué lógica tiene cso, excelentísimo señor? 


Acaba de verse cómo los Estados Unidos celebran prácticamente un tra- 
tado de alianza con una de las naciones cn guerra y declara su solidaridad, 
su uniformidad de puntos de vista, porque el Canadá es una de las naciones 
que ha declarado la guerra, y los Estados Unidos manifiestan su alianza con 
el Canadá y, ¿no es ese un acto de agresión? Aliarsc con uno de los países 
en guerra ¿no es un acto de beligerancia? ¿Y entonces, sin que nosotros 
hayamos sido consultados, si esa actitud de los Estados Unidos trae conse- 
cuencias para ellos, como muy probablemente las traerá, nosotros, sin que 
hayamos tenido nunca la oportunidad de deliberar, ni de conocer la cuestión, 
estamos ya envueltos en un conflicto por la voluntad ajena? 


LOS ESTADOS UNIDOS, BELIGERANTES 


Hoy se puede leer en la prensa una declaración hecha por autoridades 
de los Estados Unidos, en la cual se dice que en la conferencia celebrada por 
el ministro del Canadá con el presidente Roosevelt, implica la entrada del 
Canadá en el sistema conjunto de las 22 naciones suramericanas O hispano- 
americanas, y que ya todo eso forma un sólo núcleo bélico, de modo que 
los Estados Unidos han declarado que nosotros ya formamos parte de un 
núcleo bélico que está en el conflicto en iguales términos que el Canadá, 
que ha declarado la guerra, y que los Estados Unidos, que han tomado parte 
en ella por todos los modos imaginables. ¿Eso por qué? ¿Es que ya no 
somos persona internacional? ¿Es que ya hemos entregado la decisión de 
nuestro destino y de nuestro futuro y de nuestros intereses a personas extra- 
ñas que no tienen que consultarnos ni avisarnos, sino que por sí y ante sí 
nos declaran cuándo estamos en paz y cuándo debemos ir a la guerra? ¿Y el 
señor ministro qué ha hecho? Se ha cruzado de brazos y ha guardado silen- 
cio. Baje de las nubes, señor ministro, y defienda la soberanía nacional, 
gravemente ultrajada con esas declaraciones; no es posible que circule por 
el mundo la versión de que ya estamos envueltos en un bloque beligerante 
cuando ninguna de las formalidades esenciales, de acuerdo con nuestra Cons- 
titución, se ha cumplido para llevamos a la guerra. 


No se acaban las nubes. Hay otro concepto huero que nos ha traído 
aquí el ilustre príncipe de las nubes, y es el que está envuelto en otra reso- 
lución de la Conferencia de La Habana. Aquí se dice que el posible traspaso 
de las colonias existentes en el continente americano de una nación no ame- 
ricana a otra nación no americana, constituye una ofensa para todas las 
naciones del continente y que lo impedirá apelando a la guerra. Y ¿por qué? 
¿En qué está basado?, ¿qué razones hay? ¿qué nos va a nosotros en que 
Curazao O Aruba estén explotados y utilizados como centros de contrabando 
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y de producción - por una nación extraña que los arrebató, como Holanda, 
o por otra. nación que ahora se los arrebate a quien anteriormente lo usurpó? 
¿Eso conStituye una ofensa para nosotros? ¿quién la siente? ¿quien puede, 
inspeccionado su propio corazón, decir que el que las Aritillas menores estén 
en poder de una potencia que no es de nuestra raza ni de nuestra sangre, 
constituye una ofensa si pasa a poder de otra potencia que tampoco “es de 


nuestra taza ni de nuestra sangre? Esa es una niebla engañosa y terrible, 


completamente distante de la realidad. Pero analicemos un poco el caso, 


porque nos toca muy de cerca. 


POSESIONES DE LATROCINIO 


nos hiera en nuestro honor o en nuestra conciencia, cuando veamos que 
Jamaica deja de ser inglesa? No. Jamaica fue descubierta por Colón y colo- 


nizada por los españoles en tiempos posteriores; fundaron allí, como en todo 


el continente una «cultura, una civilización. Y, ¿qué pasó? Que después, por 
un desvergonzado, acto de piratería, en tiempo de Cromwel, la tomaron unos 
- COrsarios y se establecieron y fortificaron en ella y desde entonces es inglesa. 


Jamaica, ¿por qué Jamaica es posesión inglesa?; ¿por algún título per- 
fecto de dominio, por alguna cosa respetable y digna' que nos ofenda, que 


¿Y acaso el curso, el traspaso de los tiempos justifica los (actos inmorales y 


las cosas violentas e inmorales? No, señor ministro. De modo que si Jamaica 
_fue. robada un día por un acto de fuerza y 


y 


objeto que se tomó? ¡Niebla, señor ministro, y niebla nefasta! 


- Aruba y Curazao. ¿Qué fueron esas islas, descubiertas por el conquis- 
tador Alonso de Ojeda, sobre las cuales España hizo pleno acto de posesión 
cuando el emperador Carlos V las concedió como retribución por sus traba- 
jos y a sus esfuerzos al conquistador Juan de Ampudia? y después, ¿acaso 
por algún vínculo jurídico pasaron a otras manos? No, señor ministro, la 


piratería descarada, un acto de piratería la arrancó: de manos de quien la tenía .. 


legítimamente, y la puso en manos de los holandeses; y entonces, después de 
muchos episodios en que se veían negociaciones de las potencias europeas, sin 
vínculos jurídicos, se consolidaron en la posesión de Holanda, y ahora, si por 
otro acto de fuerza salen de la posesión de Holanda y entran a cualquiera otra 


posesión, ¿constituye eso una ofensa para nosotros? ¿Qué principio de nuestra 


conciencia o de nuestró honor o del derecho que nosotros profesamós, queda 
violado si un acto de fuerza destruye otro acto de fuerza? 


INTERES AMERICANO 


All en esas islas sí hay un interés nuestro, sí hay un interés que nosotros 
sentimos y que debemos defender. Esas islas, pertenecen geográficamente a 
Vénezuela, y nosotros debíamos luchar e interponer lo que pudiera hacer 
nuestro esfuerzo internacional para que vuelvan a quien legítimamente perte- 


hoy otro acto de fuerza la quita. 
a quien la: adquirió malamente, nos hemos de sentir nosotros ofendidos y : 
hemos de derramar nuestra sangre para que el primer abusivo conserve el ' 
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necieron en un tiempo, es dea, al Estado « que es sucesor de la: Capitanía 
de Venezuela. Pero esas islas, en podér de una potencia extranjera, no son, 
señor ministro, sino sillares de una cultura extraña dentro de nuestra. cultura, 
y malos enclaves, porque se sostieneh y progresan a base de un comercio 
inmoral de contrabando que recibe yy se sustenta a favor de la condición 
insular. De modo que: ahí sí habría el caso de' una defensa espiritual, que 
vuelvan esas islas a sus antiguos ¡poseedores, que se borre dentro del conti- 
nente esa: inmoralidad de tener una isla para perjudicar los establecimientos - 
aduaneros de los países circundantes. ¡Nosotros mismos somos víctimas del ' 
contrabando de Aruba y Curazao! o | 


Para el caso de esas pequeñas Antillas, el interés colombiano no puede 
ser sino que vuelvan a Venezuela; otra'cosa no; si pasan de un explotador 
a otro explotador, eso no es ofendernos, señor ministro. Haber aceptado en 
la Conferencia de La Habana que eso constituía una pS fue. una grave 
equivocación. De i e | 


e 
pate 


LAS GUAYANAS ' 


Veamos otras colonias que también nos tocan de cerca, más o menos: 
las Guayanas, exploradas por Vicente Yáñez Pinzón, fueron colonizadas. en 
medio de dificultades inauditas, homéricas, principalmente por los Padres Je- 


—suítas que fundaron allí una población que tuvo relativa y considerable pros- 
peridad, que se llamaba Santo Tomás, pero los corsarios holandeses: apare- 


cieron sobre el mar e invadieron las Guayanas y expulsaron :a aquellos 


_misioneros e incendiaron y destruyeron la ciudad, y después: vinieron ingleses 


y franceses, también con fines de depredación” y de robo, y desalojaron a los 
legítimos poseedores y colonizadores y fundaron ese extraño enclave en el 
territorio q Eo mesponde geográficamente a nuestra cultura. ? 
E 

¿Y vamos nosotros ahora a sentirnos ofendidos porque eso que ya es 
ilegítimo. y dañado por un acto de fuerza cambie de. detentador? No, señor 
ministro. Error también. Trinidad, la isla de Trinidad en su fertilidad: y*su 
hermosura, fue uno de los espectáculos maravillosos que presenció Colón. 
Y en sus escritos canta un valiente elogio de la isla privilegiada, y pensando 
qué nombre le pondría que estuviese de acuerdo con aquella magnificencia E 
vegetal de la naturaleza desconocida para los: descubridores, pensó en el 
nombre de Dios trino y uno, y la llamó “La Trinidad”; de modo que en su 
esencia, en su origen, en su nacimiento, la ¡isla de La. Trinidad es española, 
es latina, es nuestra. Vinieron después los bucaneros y: los piratas y se la 
robaron. Y ahora si-los piratas la tienen que soltar, ¿hemos de sentirnos nos- 
otros ofendidos? Serenísimo señor: ¿en dónde está la lógica, en dónde está 
la razón? ¿Por qué las olvidó su señoría, cuando «asistía a la Conferencia de 
La Habana? La declaración número 20 que se llama “el Acta de- La Habana”, 
contiene para este caso un dilema que no lo es, señor ministro. No estu- 
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vieron los. intereses de la raza y de E nacionalidad is bien 
- defendidos -én La Habana, porque se permitió que los Estados Unidos- vinie- 


ran a establecer en esa acta un dilema contrario a la. justicia, contrario a la | 


verdad y contrario a la naturaleza de las cosas. 


UN. DILEMA ABSURDO 


Alí se establece que cuando las colonias existentes en el continente pue- 


dan ser amenazadas por una potencia no americana, se pongan al amparo oO 
tome su administración un comité de urgencia hasta ver si dichas colonias 
pueden ser organizadas como Estados autónomos, si apareciera que son capa- 


ces de constituírse y mantenerse en esa condición, o bien restaurados a su. 


situación anterior. De modo que los Estados Unidos impusieron un dilema: ' 
O que esas colonias se puedan establecer como Estados autónomos o que 


vuelvan a su estado anterior. No hay más solución. Sobre eso nosotros tene- 


mos que sentirnos solidarios e ir a la guerra y derramar la sangre por un -. 


dilema falso, porque lo que compete con la mayor parte de esas colonias, 
señor ministro, es que vuelvan a sus legítimos poseedores, a aquellos a quienes 
les pertenecen. Jenner por la tradición y la geografía. 


No es. cuestión de que se pueda pensar si Aruba. pueda ser una “nación 
independiente; y si no lo es, tiene que seguir. siendo indefinidamente una. 
posesión holandesa. No, señor ministro. ¿Por qué aceptó su señoría ese dilema ; 
absurdo, inicuo y contrario a la naturaleza de las cosas? Aruba debe ser ; 
_ pertenencia de Venezuela. No es cuestión de averiguar si la Isla Trinidad * 
puede establecerse como un Estado independiente y sobrano y si no, que de: 


todas maneras tenga que seguir perteneciendo a Inglaterra. Para conseguir que 
pertenezca a Inglaterra, ¿toda América debe tomar las armas y establecer. el 
predominio de aquel usurpador? ¡No, señor ministro! Si Trinidad no puede 
constituírse como un Estado independiente debe ser de Venezuela a quien 
está pegada y con quien está unida por vínculos históricos y comerciales y 


de todo género. Muy de ligero aceptaron las condiciones de la Conferencia - 


de La Habana, comprometiendo en términos ¿escandalosos e inaceptables los 
verdaderos intereses del continente y de la raza. 


LA ACTITUD DE LA ARGENTINA 


La única nación que supo proceder bien, en mi concepto, en aquella 


conferencia fue la Argentina. La Argentina también fue víctima de otro acto | 
de piratería. Las islas Malvinas eran una posesión española. Según la doctrina 


del uti-possidetis debían pasar a la nueva soberanía creada cuando la inde- 
pendencia, pero un día una fragata inglesa: llega a las islas, se aprovecha 
de la escasa guarnición, toma posesión de “ellas y como es de Inglaterra se 
queda allí. Y acude a la doctrina Monroe, que no funciona en ese momento, 


porque la doctrina Monroe no está. hecha sino para defender los intereses 
americanos. 
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“Eúindo llega el momento de firmarse esta declaración, la Argentina, con 
un poco de egoísmo, se desentiende de los demás problemas del continente; 
no piensa sino en su propio problema y dice: “Está muy bien; hagan lo que 
quieran con las otras colonias, con las Malvinas no. Las Malvinas son de 
la Argentina y la Argentina entrará en posesión de ellas, como lo ha dicho 
siempre, apenas pueda”. Esta es una nación. que tiene política internacional. 
Las demás no la tenían; las demás estaban dóciles a la férula del usurpador. 
¡Cuántas nubes, cuántos perjudiciales jirones de niebla, nos despliega un do- 
naire y gracia y suma elocuencia el señor ministro! ( 


Terminado, pues, este análisis de las neblinas, vamos a ir un poco más 


a fondo. Avancemos un paso más para contemplar . el panorama desde un 
punto de vista más adelantado, más ideológico, más de acuerdo con princi- 
pios que a todos los hombres de pensamiento les son caros. Aquí nos dijo - 


el señor ministro en sesión pasada que en su concepto había para el actual 

conflicto, cuyas: resonancias motivan esta preocupación en que nos encontra- 

mos, causas de distinta índole, pero “principalmente causas. económicas. . 
Entonces se interpusieron las sesiones secretas y el receso, y este concepto , 


se quedó sin Analizar. 


LOS PUEBLOS Y EL IDEAL 


: No estoy de acuerdo, no parece que sería exacto y justo, darle 'prepon- 
detancia a las cuestiones económicas en el estallido de lo que actualmente 
presencia atónita la tierra; en mi concepto ESO es disminuír el asunto, qui- 


| dilucidación. 


- Otras personas revestidas de autoridad y cuyo olcepia es muy atendiblo, 
desarrollan este concepto de la lucha económica como una consecuencia ine- 
ludible de la faz en: ¿que se encuentra la civilización. Hemos llegado al punto 
de la civilización mecánica; la civilización mecánica ha fracasado, porque ha 


descubierto y ha puésto en conocimiento de los hombres un modo de vida, 


un tipo de vida superior a aquel que la madre tierra es capaz de suministrar 
para el común de la humanidad. Y entonces resulta que forzosamente se-tiene 


que imponer sobre la tierra un concepto de coloniaje para que unos pocos - 
entre los: hijos de los hombres puedan disfrutar del tipo supercivilizado y 


maquinista qué trae todas estas ventajas conocidas, del automóvil, del radio, 
del teléfono y del telégrafo y los' demás adelantos mecánicos de la física y 
de la química. Como de eso resulta” un tipo de vida costoso, es necesario 
que haya una gran porción de la humanidad que no la Consiga, que viva en 
condiciones inferiores para que ayude a pagar el costo de los que sí lo 


poseen. Esa parece ser la contemplación del panorama y esa está presentada 
como una necesidad ineludible, como un imperativo categórico forzoso de. la 
- actual etapa de la existencia humana. Y cuando sobre esa elucubración se va 


a averiguar qué puesto nos correspónde, se descubre que a nosotros no nos 


toca figurar entre ell número de los escasos hijos de Adán que pueden 'dis- 
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Ear del. tipo perfecto de la civilización industrial. Nosotros estamos forzo- . 
samente reducidos a contarnos en el número de aquellos: otros infelices que 
tienen qué trabajar para que haya otros hombres que puedan disfrutar el tipo 
superior; es decir, infalible, ineludible, ineluctablemente nosotros estamos con- 
denados a la inferioridad, al coonIaje: a la servidumbre, a la miseria. 


UN TRISTE DESTINO 


- Se pone así la tesis con una absoluta precisión, con ese panorama desola- 
do, con esa perspectiva desértica que no le permite al espíritu ninguna ilusión 
y ninguna esperanza; y sobre este antecedente, vienen tipos de aquellos indi- 
viduos que no piensan porque les duele la cabeza, y se declaran satisfechos. 
Encantados con que Colombia esté indefinidamente sometida a la categoría de 





coloniaje, de pupilaje, de explotación. Tenemos que ser forzosamente explo- . 


_tados y esclavos, tenemos que trabajar para que otros sean felices. ¿Es eso 
solución? Cuando se pregunta cómo salimos de tal situación, ¿dónde está el 
estadista que le indique al país si esas son las circunstancias desventuradas 
a donde lo conduce una serie de factores humanos o geográficos, etnológicos | 
o lo que «sea? ¿Cómo se sale de ahí? ¿Es que nos tenemos que resignar 
ahora y siempre. a tener esa posición de esclavitud, subordinada? ¿Por qué 
no nos dan una solución? Entonces se contempla el panorama y se ven las 
gravísimas dificultades que el: trabajo tiene en nuestra tierra y en nuestra 
latitud. Se señala el peligro inmenso que hay en el monocultivo existente en : 
la república, y: 'se pondera la necesidad de -buscar otros campos para la acti- ' 
vidad industrial, para el trabajo de nuestros pobres conciudadanos. Entonces ' 
se indican las amiláceas, las oleaginosas, las fibrosas y los frutales. En lugar 
- del café, el almidón de achira puede tener buenos precios y mucha demanda. . 
¡Colombianos: sembrad achira para hacer almidón, cultivad frutas, sembrad. 
y trabajad el fique, sembrad girasoles para extraer un problemático aceite! 
Pero, y ¿el concepto del coloniaje? ¿Y eso de presentarnos en una tenaza 
que por cualquiera de las dos puntas nos lleven, ya sometidos, o al imperia- 
lismo resultante de la lucha europea, o al imperialismo de Norte América? 
¿Es que la achira nos va a sacar del régimen “colonial? ¿Es eso solución? 
¿Y acaso si nos ponemos a sembrar achira y' girasoles y fique y frutales, no 
los estaremos sembrando para que haya otros hombres privilegiados sobre la 
superficie de la tierra que puedan tener los automóviles y el radio y el 
telégrafo y la calefacción de que ncsotros estamos condenados a no tener 
para toda la eternidad? ¿Es eso presentación de un problema? ¿No es preciso 
concluir que un orden de ideas que desemboca en ese desastre, que carece ' 
en absoluto de toda solución positiva, que no permite ni la más ligera som- 
bra de esperanza, es una ideología falsa y mal fundada que debe refugirase 
y que:no debe iluminar la mente de los conductores de Colombia? ¿Cómo 
puede ser conducido un país por estadistas que creen que esto no sirve sino 
para colonia y que los colombianos no pueden hacer otra cosa que some- 
terse a un sino, a una ley indeformable y rígida como de acero que los 
Obliga a trabajar para que haya otros hombres que disfruten de un nivel 
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económico supedor? ¡No! Es que toda jesa construcción es una construcción 
falsa, porque no es exacto que el tipo: :de la civilización mecánica próduzca 
indefectiblemente esas condiciones. Ya Spengler analizó el concepto del hom- 
bre y de la máquina y examinó cómo es un error considerar morfológica- 
mente el concepto y atenerse a las consecuencias. que parecen definitivas «de 
un acto y que no son “sino apariencias momentáneas, espectáculos fugaces, y 
cómo para analizar profundamente el problema no se puede reducir a esa 
sola consideración superficial, sino que es necesario considerar la fuerza quí- —. 
mica e ideológica: que gobierna la misma civilización mecánica. 


PRESCINDENCIA DE LOS. VALORES ESPIRITUALES 


¿Cómo es eso que en un momento tan grave se prescinde de todas las 
consideraciones intelectuales, de todo el mundo del espíritu, de todo lo que . 
impone el esfuerzo humano, penetrando por los senderos de la filosofía para 
descubrir ciertas verdades y reducirlo a. la fría, esquemática, estéril platafórma 
de la lucha económica? No, eso es un grave error, esa es. uña consideración 


del problema enteramente fragmentaria, y por. nene completamente 
engañosa. | 2 E 


¿Me afirmarán los que me escuchan que sí aceptan como indiscutibles 
e inob) etables los puntos de vista de que sólo unas consideraciones econó: 
micas gobiernan y determinan nuestra actual situación sobre el universo de 
la- tierra y gobiernan nuestro porvenir? Estamos ante el vacío, ante un, vacío 
aterrador: Pero peor que el vacío ¿es la convicción: de la inferioridad, es la 
conciencia de la servidumbre impuesta por una ley superior, contra: la cual 
- no podemos luchar? Entonces hay que borrar todo, como se borra un táblero 
cuando una operación resulta mal hecha, para volverla a hacer. No es que 
en el actual conflicto estén en lucha únicamente cuestiones económicas ni que 
sean ellas preponderantes. Algo mucho más alto, mucho más lejos, mucho 
más profundo y de mucha mayor trascendencia se está jugando allí. 
: (Es 


LA UNIDAD EUROPEA Y LA PAZ 


En ali primer capítulo de su magnífico libro sobre Carlos V, un pensador 
inglés, Lewis, examina con una clarividencia admirable la acción de aqisel 
gran personaje con resonancias inmediatas sobre la situación actual. ¿Qué 
hacía él sino tratar de impedir que se rompiera la unidad de Europa, porque 
mientras ella existiera, era posible la paz? Pero desde que fuerzas de insu- 
rrección y de revolución que se oponían a aquel monarca sapientísimo, logra- 
ron despedazar la unión de Europa ¿qué resultó sino la vigencia de entidades 
diferentes que forzosamente luchan entre sí? ¿No se rompió la unidad euro- 
pea, esa unidad mental, filosófica y religiosa a la que Europa debió su gran- 
deza, su civilización y su nacimiento? No quedó después sino una serie de 
fragmentos, dispersos, regados sobre lo que había sido uno y grande, y los 
celos entre unos y otros, las oposiciones y enemistades, los conceptos fragmen- 
tarios interpuestos al gran concepto general y universal. Estamos en el -origen 
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de lo que ha ocurrido desde entonces y de lo que está ocurriendo ahora. 
¡Pobre ' Europa sin paz! ¡Cuántos esfuerzos no se han hecho para encontrar 
alguna nórma o un sistema por el cual la paz pueda restablecerse! Pobre 
Europa sin paz, perdió su unidad, y no encontrará la paz, mientras la unidad 
no se restablezca, a través de los años. | 


| ¡Pero, cuántos factores a través de los años influyeron para que dicha 


unidad desapareciera! 


No es el hombre contas simplemente el que dias la isdón 
actual, es la modificación del concepto de hombre que desgraciadamente ha 
venido en una degradación, perdiendo su alta categoría ontológica, para venir 
a transformarse en esta cosa que nO tenemos entre manos y que vale muy 
poca cosa. | | 


Un gran pensador ruso, Berdiaeff, analiza estos puntos haciendo concretar 


el concepto de hombre sobre grandes cumbres de la humanidad. El hombre, 


según Dante, era una parte del cosmos universal, era un eslabón que perte- - 
necía de una manera preponderante a la jerarquía total del universo. Que 


estaba en.un punto, pero tenía por encima de sí, todo un horizonte de 
principios, de relaciones, de concomitancias sublimes y especiales; y tenía por 
debajo también todo el universo, por encima estaba el cielo, por debajo el 
infierno y eso establecía una serie de relaciones, el hombre no era un ser 


aislado, sino significando una cosa jerárquica con un fin y un destino, con -. 
una certeza: de'su origen, con una conciencia de su porvenir. Entonces era . 
una Europa, entonces había posibilidad de paz, había base sobre la cual esa ' 
paz se sustentaba de manera perenne, entonces pudo verse el vislumbre de 
una situación permanente, una organización perfecta, por la cual la justicia 


que había y la vida humana era posible sin la intervención que. después se 
ha hecho inevitable en los conflictos guerreros. | 


Pero esa rebeldía de la inteligencia humana que no se da por satisfecha 
y que prescinde de los caminos racionales para seguir una especie de ley 


irracional que también es algo que marcha paralelamente a la vida, suscitó . 


el hombre que Berdiaeff llama el “hombre de Shakespeare”. Para él, y como 
hijo del humanismo, ya la persona humana no es una parte del cosmos, ya 
no tiene vida de relación, está completo dentro de sí mismo, es un universo 


perfecto que se basta a sí solo, creación de la razón racionalista, que quiere 


cortar toda vinculación con lo que no se vea con los ojos de la carne, y 
con lo que no se gueoR palpar y someter a los cuarteles. 


LA REFORMA Y LA DIVISION EUROPEA 


Reformia' protestante, división de Europa, valla insalvable en el mundo 
de la inteligencia, lo mismo que en el mundo de la conciencia. Ese era el 
“hombre de Shakespeare” que a él representaba; ¿y paró allí la acción? 
No, nos dice Berdiaeff que “siguió; siguió evolucionando hacia el hombre mo- 
derno, hacia el actual que él lo denomina “el hombre de Dostoiewsky”. Este 
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ya está simplemente apegado sobre la superficie de la tierra; ya no es un 
individuo, una molécula del cosmos organizada, con arriba y' abajo, - una 
intensa vida de relaciones; ya no es tampoco un universo que se baste a sí 
mismo, hijo del racionalismo, del renacimiento, ahora es simplemente un ser 
apegado sobre la superficie de la tierra; plano, chato, de dos dimensiones, 
sin profundidad: es el hombre económico; ese--hombre económico cuya in- 
fluencia se trasparenta en aquellas personas, que nos dicen que en el conflicto 
actual no hay sino una cuestión Económica. Cuántos factores intervinieron 
pera Hegar a esa situación desastral. | 


- DAÑINA CONFUSION DE POT ESTADES 


Otro pensador inglés, porque es curioso; es preferible buscar esos pen- E 


sadores en el momento actual, Hilaire Belloc, en su magnífico ' estudio sobre 


Richelieu, demuestra cómo fue que' este -príncipe de la Iglesia, por una para- 
doja, quien más contribuyó a destruír la antigua unidad posible-en Europa, 
sustituyendo al culto religioso, que era unánime el culto -de la nacionalidad. 
El antepuso. a las consideraciones generales y universales, as consideraciones 


peculiares. del reino que administraba y gerenciaba; y con su labor- genial 
produjo un desastre y está en el origen de lo que actualmente sufrimos. No 


era posible suscitar esos nacionalismos agresivos; no- era posible disminufr 
todos los conceptos divinos y superiores subordinándolos al concepto único 
de “nacionalidad, de patria, sin que se produjera la enemistad y la pugna, la 
rivalidad, el deseo de preponderancia y por consiguiente la guerra inevitable. 
¡Pobre Europa sin paz, que no encuentra su unidad, no tendrá la paz mientras 


esa unidad no sea hallada, mientras los factores de disolución y de dispersión 


sigan prepónderando entre los hijos de los. hombres! | 


Pará que sea noble y digna de ser vivida; “necesita la libertad. El mundo 
antiguo estaba oprimido y había llegado a una situación insoluble, porque 
carecía de libertad, porque gemía bajo un despotismo y'una esclavitud que 


son conocidos y cuyas proporciones no hay para qué enumerar de nuevo. 


¿Cuál fue la profunda labor, la honda y definitiva labor de la revelación . 


cristiana, de la aparición de Cristo sobre la tierra? ¡El. traernos la libertad! 


El trajo, un principio que no se sometía a las contingencias ni a las even- 
tualidades' de las cosas que pasan aquí; algo preponderante e incoercible que 


dependía del fuero interior; el propio esclavo dentro de la forma de la escla- . 


vitud cuando, estaba en sus principios el esclavo cristiano ya era libre por: 


o que al recibir la esencia de la doctrina sabía que había algo dentro de sí que 


no pertenecía a su señor; algo de él podía pertenecer; su cuerpo; otra 
cosa no le pertenecía: su espíritu, y ese estado 'por ese concepto se hizo 
firme. Tenía que separar, y era indispensable separar eso que la Edad Media, 
que los siglos cristianos consiguieron como “una conquista maravillosa y su- 


_blime, la mejor conquista que se ha hecho en la historia“humana: la sepa- 


ración de las dos potestades, que no estuvieran reunidas por “una sola persona; 
que cuando uno manda, pueda mandar sobre las cosas materiales y sobre los 
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cuerpos, pero no pueda mandar sobre el espíritu; y que el que tiene el poder 
sobre el espíritu no pueda mandar sobre las cosas materiales. En esa sepa- 
ración de los poderes, en esos dos estados, formidable y. grandiosa creación 
de la Edad Media, reside la libertad humana y la dignidad de la. vida. 


Pues bien, vino la reforma y la rompió; y como primer paso volvió a 


entregar la facultad espiritual a las manos de aquellos electores y de aquellos 


musgraves por viles concupiscencias y bienes terrenales que se recibían y se 


repartían a voluntad de los reformadores. La reforma destruyó la libertad, y 
eso es lo que la humanidad está pagando ahora, porque lo que sucede en la 
actualidad no es una cosa que tenga su origen hace diez o veinte años o 
en el congreso de Versalles o en la guerra pasada. ¡No! Esto por ser tan 


grande y por ser tan hondo y tan definitivo es una cosa que viene de atrás, 
que avanza de muy lejos, uE tiene “mucha trascendencia, es una lucha por. 


la libertad. 


- Ni me importa saber cuál va a ser el resultado de la dai 


que está sufriendo el viejo continente, pero sí se que no es simplemente 


una cuestión económica; se que hay en la historia de aquel continente mu- 
chas cosas sin liquidar, muchas cosas pendientes, muchas cosas que están 
esperando un fallo de la justicia inmanente, un restablecimiento de la equidad 
rota, aunque es6 rompimiento haya ccurrido hace muchos siglos. 


- Uno de 1o$ principales biógrafos de Enrique VIII, Audin, al principiar 
su libro manifiesta la extrañeza de la diferencia de la vida de los empera- ' 
dores romanos con la de aquel. Se puede ver en Plutarco, en Suetonio, 
en Tácito. Aquellas monstruosidades, aquellas aberraciones inauditas,  aque- 


llos asesinatos, aquellas muertes sobre las espadas en la tierra, no ocu- 
rrieron en tiempo de Enrique VIII. Sus inclinaciones no fueron infe- 
riores a las de los peores de los emperadores de Roma que sufrieron aquellos 
castigos; sin embargo, él tiene. un larguísimc reinado; él disfruta: aparentemente 
del apoyo de todo el pueblo, él, es cierto que si muere por una pústula 


que lo. mortifica, que lo humilla, encuentra, cierto es que de un apóstata, 


un. miserable apóstata pero que llevaba el nombre de arzobispo, que le for- 
mula el nombre de Cristo en los últimos instantes en sus oídos moribundos. 
¿Pero, qué hizo Enrique VIII? ¿qué. hizo Inglaterra, qué ha hecho después 


de que desapareció su persona criminal y sangrienta que confundió en sí las 


dos potestades? Era el jefe absoluto del reino inglés pero también era el jefe 
supremo de la Iglesia, y gran parte de Inglaterra (porque entonces todavía se 
luchaba, ya después no se luchó); gran parte de Inglaterra, sus arzobispos y 
sus: Condes, sus grandes apellidos, sus Sonervells, sus Chatan, sus Vitts, todos 
aceptaron aquella indignidad; porque era indigno mezclar en una sola persona 
las dos potestades y reconocer en aquel monstruo la autoridad religiosa. Y 
después Inglaterra en los años de los años, no ha sentido asco y vergiienza 
por aquel acto que merece vergiienza y asco, sino que tranquilamente se 
sonríe: de las ejecuciones feroces que Enrique VIII hacía de sus mujeres; 
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se burla de 16%: aiii tiene frases de. ¡vituperio y de diatriba. para Tomás 
Moro y Arzobispo Fisher y encuentra muy bien como origen de la grandeza 
de Inglaterra aquella acumulación de -infamias. Pero eso no está liquidado, 
eso no terminó ahí, hay una cuenta péndiente porque la iniquidad no por 
hacerse vieja, desaparece. ¿Y rn ¿qué a después? | 


El gobiérno de la Reina María. Sube al trono una hija de Enrique vin | 
- y de la infeliz Ana Bolena: la Reina Virgen, pero que agregar también como 
- dice Maurois, la Reina Pública que era al mismo tiempo el arbitrio supremo 
_de la política, no sólo de la política sino de todo el gobierno civil, de todo 
el gobierno de Inglaterra, era también la primera autoridad religiosa; era 
ella también la cabeza de la Iglesia, en sus manos y en su pecho y en su. 
cuerpo se reunían las dos potestades. ¿Y' cómo? ¿Con qué dignidad? Per- 


mítanme .los señores senadores, que lea un pequeño pasaje de uno de los -* | 


biógrafos más favorables a la virgen pública; de uno de los autores insospe- 
chables de «su adhesión, más aún, de su: admiración por aquella. .-mujer: es el 
escritor Lytton Strachert. Nos cuenta, tomado de las memoriás “del embajador 
de Francia De Maisse, cuál era la apostura y el decoro de aquella reina. 
_Excusad la lectura. “El embajador francés De Maisse encontró a Isabel de 
pie al lado de una ventana en el más. extraño' atuendo que pueda imaginarse: 
su traje de tafetán negro estaba cortado a la moda italiana y adornado con : 
anchas cintas doradas; las mangas eran abiertas y rayadas de carmesí; por 
debajo de este traje que estaba abierto en toda su parte delantera, llevaba 
otro de damasco blanco abierto, asimismo, hasta. la “cintura, y. debajo de 
éste una camisa blanca también: abierta. El estupefacto embajador no sabía a 
' dónde volver la vista, si miraba a la Reina parecía ver demasiado y su azo: 
ramiento era mayor aún por la deliberación con que Isabel echando atrás 
de vez en cuando la cabeza al hablar, cogía, con las manos los pliegues de 
las aberturas de su vestido y los apartaba, con” lo que según su descripción 
“vous voyais son .estomach et son ombli”. da 
r 

Toda Incláiema serena y tranquilamente aceptaba que allí estuvieran 
confundidos el poder religioso y el poder político. Y esa grande indignidad, 
esa falta contra la humanidad, ese retrocesó increíble que aquello significaba... 
no es una cosa que pueda considerarse clausurada y que ya no, tiene liqui- 
dación. Aquella ignominia es una cosa que está por ME IOAreS: 


Hoy hemos hablado aquí de estos blemas de las colonias extranjeras 
en nuestro contiente que son motivos de preocupación, ¿Cuándo se origina- 
ron? Hay candorosos que dicen que en la supremacía naYal de Inglaterra está 
la defensa de la justicia y del derecho, de la equidad, y la única esperanza 
para la humanidad. ; 
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¿COMO NACIO LA SUPREMACIA NAVAL. INGLESA? 


No séría curioso investigar un poco qué significa y cómo- nació esa supre- 
- macía naval de Inglaterra. ¿Dónde nació? Circunstancia curiosa: la suprema- 
cía naval de Inglaterra nació en las costas de lo que hoy es República de 
Colombia: nació en Riohacha, cuando un negrero que tenía una' carabela 
cargada- de negros que había robado en Africa y venía a vender a las colo- 
nias americanas, atacó en Riohacha a una galera cargada 'con los tesoros 
del Nuevo Reino y volvió a Inglaterra con una presa lujosísima. Ese fue 
el primer acto del poderío marítimo de Inglaterra, hecho por un negrero, por 
un pirata de Hawkins que llevaba como segundo a otro pirata de apellido 
Drake. Llegaron a Inglaterra con aquel barco cargado de dinero, porque los 
negros habían sido muy bien vendidos y porque además el asalto y el robo 
había llenado muy bien los fondos de la galera. Entonces todo -el panorama ' 
se iluminó y el Estado Inglés, la Reina Isabel la “virgen pública”, vio todo 
un porvenir; había que organizar la piratería y se llamó a los negreros ya 
los piratas, a los consejos de gobierno y se deliberó con ellos, y así comó en . 
la historia generosa española hay el caso de una Reina ilustre que dio sus 
joyas para favorecer la empresa del descubrimiento de América y hacer ese 
prodigio de civilización, hay en la historia inglesa el caso de otra reina que 
dio también su dinero para fomentar las empresas de los negreros y la “de 
piratería. Con dinero de la Reina Isabel armó la expedición de Francis Drake. 
Y vino varias veces y asaltó a Cartagena y a San Juan de Ulúa y al Cabo 
Gracias a Dios y asaltó también a través del Istmo de Panamá la caravana; 
de los: muros que conducían los tesoros que venían del virreinato de Lima: 
y volvió a Inglaterra cargado de oro y se hicieron las cuentas, porque entre 
ladrones son muy honradas, estrictas y rigurosas, y Drake pudo dar a su 
asociada la Reina el cuatro mil- setecientos por ciento del dinero que había 
invertido en la operación. ¡Ese es origen de la grandeza de Inglaterra y de 
su poderío naval! Y eso está sin liquidación. ¿Está cancelado? ¡No puede 
estar cancelado! j 


Pero eso no se hacía de una manera disimulada y subrepticia; había cierto 
impudor, cierta arrogancia notoria en la comisión del crimen, en la grande 
excitación de toda Inglaterra, ese entusiasmo 'fervoroso del pueblo entero que 
acudía a los barcos abandonando las iglesias metodistas y puritanas, cuando 
sonaban las campanas anunciando la llegada del pirata. El embajador español 
reclamaba ante la corte por la comisión de aquellos claros delitos contra las 
posesiones de su gobierno y sus barcos siendo así que existían relaciones de 
amistad entre los dos países. Y la Reina Isabel contestó que aquello era : 
perfectamente mal hecho, que era reprobable y nefando y que ella estaba 
dispuesta a castigarlo, que quién era quien había cometido semejante desafue- 
ro; y al saber, ¡calculen si no sabía si ya había recibido la parte copiosa 
que le correspondía en el robo, que era Francis Drake! invitó al embajador 
español a que fuera a la galera con ella para presenciar el castigo ejemplar 
que le iba a dar al negrero y al pirata. Subieron al barco en donde estaba 
Drake en presencia del embajador español y la reina lo mandó poner de 
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rodillas y le EAS si era cierto que el había asaltado las simi y se 
había aprovechado de los tesoros del rey de España. Y volviéndose al emba- 
jador, le dijo: ““Lo haré decapitar con tina espada de oro” y cuando. Drake 
le contestó que él era, entonces la reina se le acercó, lo besó y le dijo: en 
adelante seréis “Sir Francis Drake”. e mania elevado a la nobleza! 


CUENTAS POR LI QUIDAR 


Esa elevación : 'a la nobleza del pirata y el salteador, ese. cinismo con que 


se atropella todas las leyes y los principios de la moral y el decoro, es una . 
cosa que no puede estar cancelada y los historiadores ingleses se deshacen 


en elogios para la virgen pública, considerándola como uno de los factores 


de Inglaterra; para hacerlo tienen que pasar por alto por todos los princi-. . 
pios de la moral, por todos los principios de la decencia y de la razón, y eso ” 


no se puede. hacer impunemente; eso no.es una cosa que se quede sin liqui- 
dar; no sé cuál será el resultado del conflicto. curopeo, rai que sea, 


» allí en Europa hay mucha cosa por liquidar... 


Veíamos antes, que desembocar como conclusión política, filosófica: y 


- sociológica en la certidumbre del coloniaje para nosotros es una conclusión 
falsa. Me parece que tampoco se negará que no son puramente cuestiones : 


económicas las que se hallan -en juego. | 


- Ayer para examinar la existencia del concepto de la solidaridad ameri- 


cana apelábamos al instrumento medio de. investigar la cultura. _Apelamos 


hoy a ese instrumento una vez: más. 


o DEFINICION DE LA CULT URA 
/ 


¿Qué es la cultura? La cultura es el conjunto de los progresos espiri- 


- tuales y materiales, de los adelantos, de las adquisiciones y conquistas que 
se verifican en esos dos Órdenes de la actividad. ¿Quiénes forman la cultura? 
La cultura es una obra himana como ninguna otra; es un producto de la . 


actividad reflexiva o irreflexiva, voluntaria O involuntaria de los hombres. 


No es cultura superior sino la que es producto de la voluntad y de la. | 
resolución. ¿Quiénes forman esas culturas superiores? Tres' clases de hom- 


bres: los santos, los héroes, los pensadores y los artistas. Una cultura no es 
completa si le falta el aporte que suministre el personal humano que puede 


- abarcarse en una de estas cuatro categorías. Y entonces, como ya dije, borre- 
mos del tablero todo lo anterior con que se nos conduce a una solución 
falsa y es un procedimiento equivocado. Hagamos una'cosa completamente 


nueva y sintámonos nosotros mismos como objeto de un estudio introspectivo, 
de un análisis detenido y cuidadoso de lo que podemos ser en la. vida de 
relación; mirémonos a nosotros mismos y entonces ¿qué sentimos? Sentimos 


pertenecer a uno de esos conjuntos de progreso intelectual y moral, nos 
sentimos en frente del universo mundo, en frente de la historia universal, 
- vinculados y más cercanos a ciertas cosas que están en la historia y'más 
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distanciado de otros. Somos individuos de una cultura; no es una cultura 
japonesa, ni china, ni hindú, ni eslava, ni germánica, ni anglo-sajona, pero hay 
en la hístoria unos santos que son nuestros santos y unos héroes que son 
nuestros héroes, que nos dicen más que los otros héroes de las otras culturas; 
unos pensadores que son nuestros pensadores, unos artistas que son nuestros 
artistas y nos hacen comunicar el sentimiento y la emoción de lo bello con 
mucha más intensidad que los que provienen de otras culturas. Entonces el 
testimonio de nuestra conciencia nos está gritando frente de las demás cultu- -. 
ras, que hay cosas autóctonas, propias que hablan a nuestros oídos con voces 
claras perceptibles, que no necesitan intermediarios. 


Y comencemos por esos métodos puestos en uso, cíclico-coricéntricos de 


lo más pequeño a lo más grande. Miramos aquí sobre nuestra patria y en 
nuestra inmediación y buscamos el héroe y encontramos a Bolívar, y nos 


ponemos a compararlo con todos los héroes que existen en todos los países 
a través de todos los siglos y un testimonio fiel, que no está extraviado por 
el egoísmo ni la: vanagloria mos dice que emula con los mayores y los. 
supera, como nuestra cultura tiene ese sustentáculo inmenso de haber podido 
y haber sabido producir héroes. 


BOLIVAR GRANDE, SANTANDER MEZQUINO 


No voy a; extenderme ahora en esa cosa pequeña, en esa cosa desdeña- 


ble de tratar de levantar una frontera para decir que Bolívar no nos pertenece 
y contraponerle un nombre mediocre, haciendo creer en ese grande hombre 


nuestro. No, no solo mediocre sino además signado por graves delitos y por 
abominaciones bien conocidas. Ese no es el criterio, es que ahí cae la barrera, 
la barrera es una creación artificial. ¡Bolívar es un héroe nuestro, profunda- 
mente nuestro; habla a nuestro corazón y se dirige a nuestra inteligencia con 
una penetración que el paso de los años no ha logrado quitar a sus palabras 
diamantinas y resplandecientes! | | 


Y vemos también en otro orden de la actividad intelectual una fis: 
como la de Caro, humanista, filósofo, pensador político, estadista, poeta; una 
figura completa, insigne, producto de nuestra cultura; y si la ponemos aquí, 
como en comparación con otras culturas y otras patrias, podemos preguntar: 
¿qué ha producido los Estados Unidos a la altura de don Miguel Antonio 
Caro? ¿Qué hombre hay allí tan completo, tan esférico, tan majestuoso como 
aquel pensador? ¿Qué figura de sabio, de auténticamente sabio, puede exhibir 
los Estados Unidos como don Rufino José Cuervo? Luego si pertenecemos a 
una cultura y si analizamos cuales son las razcnes o los rieles por los cuales 


esa cultura se ha deslizado, encontramos que ella ha sido posible cuando 
e siguió la trayectoria impuesta por la tradición, los derroteros enseñados por 


la historia, venidos de muy atrás. 
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HEROES QUE SON NUESTROS HEROES Y 
SANTOS QUE SON NUEST ROS SANTOS | 

Vasconcelos, cuyos son los lineamientos y los principales pensamientos 
de la exposición que me atreví a hacer ayer tarde, anota que la diferencia 
entre el proceso culminante de los Estados Unidos y el proceso melancólico 
y decadente” de la América Hispana consiste en que los: norteamericanos al 
independizarse no se dedicaron: a matar ingleses sino a. imitarlos y seguirlos 
y a continuar la 'trayectoria que traían desde todo el tiempo anterior; .en 
cambio los hispanoamericanos se dedicaron. a matar españoles, a destruirlos, a 
desprestigiarlos y anularlos y entonces se produjo el fenómeno de la decaden- 
cia, porque si volvemos también la vista: con un análisis sereno a lo que 
significa esa. cultura, es en España donde: encontramos santos que. son nues- 


tros santos, con preferencia a los otros; y héroes que son nuestros héroes, y - 


que nos hacen palpitar la sangre en las venas como una cosa propia y ances- 
tral; encontramos pensadores tan insignes como los mejores que. pueden ' exhi- 
bir otras culturas, y artistas también a altura extraordinaria,pero ¿qué pasa? 
Que las culturas enemigas han tenido buen cuidado“de sembrarnos toda calse 
de gérmenes delicuescentes: y nocivos ..para destruir ese concepto. Nos. han 
dado, como Cosas . ciertas, conceptos depresivos y contrarios a la civilización 
hispánica; y estos pueblos han tenido la torpeza, han tenido" la imprudencia 
y la iniquidad de aceptar sin análisis esos conceptos; - así como en” la Confe- 
rencia de La Habana, según analicé hace poco, nos dictar. servidas ciertas 
tesis absolutamente falsas y los representantes de las “naciones americanas se 
apresuraron a aceptarlas, a aprobarlas' y a comprometerse a derramar 'nues- 
tra sangre en holocausto de esas falsedades, así a lo largo de nuestra historia 
son pensadores y escritores de culturas enemigas «los que han tenido la tarea 
incesante de estar imbuyendo en las mentes de nuestros compatriotas, nuestros 
connacionales, en los habitantes de este continente de una civilización común, 
conceptos delicuescentes y destructores que han detenido la verdadera expan- 
sión de una entidad que. existe, a ad de :0ño en la historia Univer que 
es la ra a | A 


LA CULTURA HISPÁNICA 


Vilañes al procedimiento de análisis y de observación; si abrimos lo 
ojos ante 'la: realidad del mundo, encontramos desde los Pirineos hasta el 
estrecho de Magallanes y desde el estrecho de Magallanes hasta el Río Bravo, 
un conjunto.que tiene igual origen racial, filosófico, religioso, iguales aspira- 
ciones y tendencias, una indiscutible comunidad. Entonces surge un concepto 
glorioso, enorme, que magnifica la vida y que llena de “Satisfacción a la per- 
sona: el concepto de que en frente de esas culturas japonesa y China y 
mongólica, hindú, eslava y germánica y. anglo-sajona, hay otra cosa real en el 
mundo, una cosa existente, que es loque se llama la “cultura hispánica ca: 

tólica”; hay un imperio: es el imperio hispano-católico, que. bordea :el - mar 
- Atlántico haciéndolo una especie de “mare nostrum” con elementos todos posi- 
bles y susceptibles de una concesión imperial. E Lt? 
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EL IMPERIO HISPANICO 


No hay que darle a la idea imperio esa extensión deplorable, de origen 
inglés, que es la que se quiere establecer cuando se nos pinta como “tierra 
de coloniaje”. Son los ingleses los que han impuesto en el mundo la teoría 
de que no hay imperio sino cuando hay un pueblo que manda y que usufruc- 
túa y explota, y otros muchos pueblos que obedecen, trabajan y sirven. Y 


este otro imperio grandioso que resalta ante nuestra conciencia con caracteres. 


inmarcesibles y gloriosos, no es un imperio de servidumbre, es un imperio 
de igualdad, es un imperio de comunidad de cultura, es un imperio de pa- 
trimonio común y de grandeza, es un imperio de gentes que tienen herencia 
que defender y patrimonio que estimar y nombres que cubrir, que está cue 
bierto ya de gloria, y al cual agregar lauros inmortales! | 


Vienen las culturas enemigas, eso sí, los imperialistas enemigos con a 
- sentido de certidumbre los que necesitan que trabajemos nosotros para que 
Otros puedan montar en automóviles, tener teléfonos y disfrutar de todas las 
comodidades de la vida; nos quieren disociar, nos tienen dispersos y enemis- 
tados y sembrados de odios. El grande imperio Católico hispano está disperso 
en 22 fracicones y dos más al otro lado del Atlántico. Y a pesar de esa 
tarea secular de degradación, de disolución, de disgregación, llevada a cabo 
con una saña implacable y respondida en nosotros mismos con una incons- 
ciencia que da (grima, a pesar de todo el imperio está allf; allí existe, no lo 
han podido destruír, hay una cosa que está latente y viva, disimulada e: 
impedida de figurar y de reconquistar sobre la tierra el sitio que le pertenece; 
es cierto; pero está allí. 


El día en que esos fragmentos dispersos logren romper, como pof « ejem- 
plo acabo de ver en el caso de Venezuela, romper la barrera artificial y 
parcial que se ha establecido para separarnos y quitarnos a Bolívar! El día 
que vayan cayendo una a una las fronteras, cada una de esas glorias, cada 
uno de esos esfuerzos, cada una de esas posibilidades de los fragmentos del 
imperio se nos incorpora y son nuestros; y hoy ya mismo tenemos la sensa- 
ción de que eso es así; y son nuestros, y significan mucho, y son grandes 
los que han podido y han sabido seguir la tradición de la cultura anterior y 
continuaron sobre los rastros y sobre los senderos del Imperio. Los que se 
apartaron, han sido elementos percidos para la gran obra general de cons- 
trucción y de creación. 


DARIO, SILVA, VALENCIA, EJEMPLARES DE LATINIDAD 


¿Acaso no sentimos como cosa nuestra a Rubén Darío? ¿No es un poeta 
nuestro? Claro que sí es un poeta nuestro, como es un poeta de toda América 
José Asunción Silva, como es un poeta de toda el habla hispánica Guillermo 
Valencia. ¿Vamos a establecer una barrera para decir: Guillermo Valencia es 
únicamente nuestro y de nadie más? No. Guillermo Valencia ¿por qué es 
grande? ¿por qué es la primera figura intelectual del tiempo en que vivimos? 
porque, resume en sí toda esta latinidad, toda esa esencia de la raza; porque 
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es un Hombro imperial. es un valor imperial, pertenece a ese divino católico, 
hispano imperio. Noción completamente . contraria a la de que nosotros ' tene- 
mos que ser indefectible e ineluctablemente colonos: ¡o colonos del poa: 
lismo triunfante en Europa, o colonos. de los Estados Unidos! | | 


Yo, señor Presidente, no me siento colono, ante la exposición de ese : 
orden de ideas que no me permite otra cosa que sembrar achira para ver 
si se cultiva almidón, yo se que 'hay algo, que significo algo, que me he 
educado en un imedio que es algo más que tierra de coloniaje! Factores 
deplorables, factores mil veces malditos, paralizan, soterran e impiden la 
expansión de esa fuerza maravillosa. Pero esa fuerza existe y no hay activi- 
-dad nacional ni internacional, no hay empresa digna de hombre que valga 
la pena cuando se aparta de ese concepto general. Porque apenas se aparta 


del concepto, entonces todo esfuerzo que se' hace, toda la actividad, toda la- 


consagración y la labor. conducen ineluctablemente a mejorar la posición: del 
colono que trabaja, para que otro hombre disfrute de: las comodidadés de la 
vida. Pero si se tiene ese concepto; ¡entonces no! ¡Entonces” todo lo que uno 
hace es para su propia grandeza y para la grandeza. de lós otros miembros 
del imperio! Es para su autonomía, para su riqueza, para su prosperidad y 
para su porvenir; cambia completamente el panorama, se disipan lós nubarro- 
- nes sombríos y densos y una cosa nueva, una cosa real, una cosa existente, 
se levanta ante nosotros de manera grandiosa ensanchando nuestro horizonte 
y abriendo nuestro porvenir! Que eso es así, yo apelo' al * propio testimonio 
personal del señor Ministro de Relaciones Exteriores; yo le pregunto: Si cuan- 

do él sale del país, si cuando se sienta en esas Asambleas internacionales a 
donde asisten los representantes de esos fragmentos dipersos del Católico His- 
pano Imperio y al lado otros representantes de otra cultura y de otro impe- 
rialismo, él no se siente unido con un vínculo de corazón, como:a una cosa 
propia, a sus colegas de Venezuela y del Ecuador y de Guatemala, de la 
Argentina y del Uruguay... ¿Si no hay allí una cosa existente, un valor real, 

humano, tangible, explotable, aprovechable mejor, si esa'no es la conciencia 
y la seguridad de que existe el imperio? ¿Y cómo va a ser posible si con 
esos valores intelectuales iy morales y con esos valores económicos, con ese. 
maravilloso territorio, con ese Océano que viene a convertirse en el Mare 
Nostrum, como ya dije de nuestra cultura, no tengamos más horizonte que - 
el colonial ni más esperanzas que sembrar achira para cultivar almidón? 


MIRAR ALTO Y VER 2 CLARO 


¡No, no señores senadores! Hay que mirar alto, hay que ver claro; es 
imposible seguir dejándonos 'influír hasta el extremo en'que hemos sido in- 
fluídos por la mala fe, por la propaganda tendenciosa de las culturas enemigas 
que nos viven sembrando conceptos delicuescentes, que nos viven enseñando 
tesis destructoras y aniquiladoras para llenarnos de odio y de recelo, para 
armarnos los unos contra los otros, para encorvarnos sobre nosotros mismos 
a devorarnos y destruírnos facilitando así la tarea de los otros imperialismos 
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que quieren tenernos como campo de experimentación y : de eulotación; que 
quieren: poseernos a. perpetuidad como proletarios suyos, como adas: su- 
yos, .como. trabajadores, de Estados suyos! A o 


UN EJEMPLO ELOCUENTE 


Hay ún cáso, de hasta dónde llega, de cuán: fatal y cuán nefasta es la. 


influencia «de esa obra delicuescente y es la propia inteligencia de su alteza- -. 


serenísima, una bella inteligencia, inteligencia latina, una espléndida “cultura, 
una ilustración vasta y variada, una gran probidad mental, pero al mismo 
tiempo uma mente colonizada por todas las ideas enemigas que no lo dejan 
proceder, orientada sobre esta teoría de autonomía, sobre esta conciencia de 


personalidad, sobre este romper las cadenas de quienes quieren esclavizarnos. . 
¡Cuántos frutos 'opimos, cuántas cosas fructuosas y estupendas hubiera deri- 


vado “el imperio de- una mente ilustre como la del señor Canciller López 
de Mesa! En cambio, la invasión, la colonización de los conceptos enemigos, 


esterilizan su inteligencia, lo: obligan a divagar, no le permiten sino soluciones ** 
- que rio son soluciones, consecuencias que no son consecuencias, lo dejan: flo- 
tando “sobre el vacío, sin _ poder tener una' acción directa e inmediata. sobre 
la realidad! | ( | 


¡Señor Ministro: el caso de su ibtelicendla es un caso precioso; orién- 


telo su señoría ¡por la convicción de la existencia del Imperio, por esa certeza 
que ha sentido, (yo apelo a su testimonio, yo quisiera que pudiera decírnoslo) 
si en sus salidas al exterior revestido de su alto cargo, mo ha tenido la: 


conciencia. de .ese algo existente, de ese algo PrEnÉS y sólido que brinda 
todas las esperanzas del ide | A 


INVOCACION AL OPTIMISMO Y AL SACRIFICIO 


¡Señores senadores, colombianos todos, rechacemos la idea fatal; maldi- 
gamos el propósito de una intención que nos mantiene únicamente como 


pueblo: explotado, pueblo de sometidos, pueblo de coloniaje! ¡No! Nosotros 


somos tanto como los mejores, porque nuestra cultura no cede a ninguna 
de las culturas; los valores de santidad, de heroicidad, de pensamiento y de 


arte que ha producido nuestra cultura equipararon y si no me extendiera dema- 


siado haría la equiparación, nombre por nombre porque lo tengo muy pen- 
sado, equipararon todos los valores y a todas las culturas de la tierra! ¿Entonces 


por qué estamos dispersos y avergonzados; entonces por qué estamos abatidos 


y llorosos en una situación de miseria, en una situación de infelicidad? ¡Le- 


vantemos el corazón, borremos todo lo anterior que son valores inexistentes 


y sepamos cuál es la verdadera orientación que nos cambie la ate ción inter- 
load y bin la situación nacional! | 
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INTERVENCION DEL 22 DE AGOSTO 


Me decía ayer privadamente el Ministro de Relaciones Exteriores que 
había cambiado completamente el ambienté en que. se venía adelantando la 
discusión con motivo de las incidencias del proyecto de la Fedenal; y que 
él estuvo a punto de- no hablar hoy. No-ha venido y' lamento su ausencia. 
Sin duda se aburrió, y tiene razón porque es muy aburrida esa cosa en que 
nos entretuvimos ayer tarde y de;que afortunadamente nos libertamos ' hoy. . 
Lástima, porque su presencia y su capacidad intelectual ennoblece y exalta A 
los debates, y como tengo que referirme a algunas cosas, de las que «dijo 
lamento hacerlo en su ausencia; pero a esto hay que ponerle término algún 


día y no se puede aplazar; de modo que pido perdón a los senadores; mas 


ofrezco que seré sumamente corto, que apenas anotaré | al Pasar. algunas 
incidencias. . | | | 


He dicho ya chas veces que : me: causa placer oír al Ministro. de Rela- 
ciones Exteriores pero hoy. agrego: ese placer nunca ha sido. tan -grande como 
en la sesión de ayer tarde, porque como satisfacción inteléctual apenas puede 


existir una comparable a la de ver a un contendor' de sus merecimientos, 


de su ilustración y su: prestigio, que al avanzar conceptos de distinta” índole 


sobre la materia que se discute, deja transparentar que está de acuerdo con 


el adversario. Yo tuve la sensación perfecta de que participaba de las tesis 
que hoy había expresado aquí. Anunciaba un concepto, un orden de Yazo- 
namiento. y veía, comprendía - que. iba a caer en. el terreno que yo ' había 
expuesto y entonces se detenía sin concluír. No presentó ninguna conclusión; 
pero todos, absolutamente todos los datos que adujo al debate sirven ¿para 


reforzar. los puntos de vista que yo había expresado anteriórmente. 


LA OPINION, FRUTO DE LA POSICION 


Dijo que la opinión depende de la posición, naturalmente eññiadose a 
mí, 'atribuyéndome una posición determinada que me obliga a tomar. ciertas . 
posturas intelectuales. Analicemos brevemente el caso: Yo. no tengo posición . 
porque he dicho repetidas veces ante el Senado y el país lo sabe: que yo no. 
soy jefe del Partido Conservador, que no quiero ser jefe, que, no necesito 
ser jefe y entiendo que me desautoriza el que me atribuye ese carácter, porque 
las cosas que yo digo espero que. tengan fuerza por las razones en las cuales . 
están sustentadas y que no se consideren como. una consigna política en que 
haya de seguirse, profesarse o .creerse en virtud de . que las ha dicho una 
autoridad política. En absoluto; todo el orden y el mecanismo de mis elucu- 
braciones buscan eso, pues trato de no hablar sino cuándo estoy : absoluta- 
mente empapado de' la verdad que voy a defender. Yo nó aspiro 'que un 
asunto sea comulgado como una jefatura política, sino “que si tiene: fuerza, 
la tenga por las razones que la “apoyan y que cualesquiera, liberales y espe- 
cialmente los conservadores, si no están de acuerdo, que puedan levantar y 
decir: “esto está errado”. por tal razón. Que la'inteligencia de los colom- 
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bianos que escuchan, decida quién tiene razón. De modo que yo no estoy 
en lo que he dicho ante el Senado, especialmente en este' debate internacional, 
guardando ninguna posición, pues no tengo posición que defender. De ma- 
nera que cae por su base esa aseveración del señor Ministro. | 


¿EXISTE LA SOLIDARIDAD CONTINENTAL? 


Lo importante para los colombianos es saber si el concepto de la soli- e 
daridad continental existe y en qué se apoya; si hay solidaridad y cuáles son ' 
sus fundamentos. 


El señor ministro adujo ayer una serie de fundamentos que voy a ana- 
lizarlos, como ya dije, al pasar: Primero dijo que había un fundamento geo- 
gráfico, un concepto de continente, porque en ese concepto de continente 
iba ya unida una noción de comunidad, de unidad; los mismos fueron sus . 
palabras, paralelos y los mismos meridianos nos unen. Pero apenas puede . 
haber cosa más abstracta e inexistente que ese concepto de paralelo y meri- 
diano para regular las relaciones de los pueblos. Y explanando un poco el * 
concepto geográfico decía que el clima, la unidad de clima consiste en que 
los fenómenos climatológicos que se observan en un continente no se obser- 
van en otro; y por consiguiente, eso ya establece una vinculación. Concepto 
erróneo, porque es precisamente lo contrario, en la latitud en que nosotros 
estamos y por: las condiciones no sólo geográficas sino topográficas, unidas 
a la geográfica, formamos una variedad que los científicos denominan el 
- “clima colombiano”, con el nombre de Colombia por la circunstancia de ser 
el país de mayor cultura entre los que en el mundo existen con ese mismo 
clima. Y hay entre esas zonas, entre esos paralelos, en otros continentes exac- 
tamente las mismas condiciones climatéricas; como por ejemplo en Abisinia. 
Yo puedo mostrarle los textos de autoridad geográfica que analizan las cir- 
cunstancias climáticas y. establecen que en Abisinia y otros países de Africa, 
en las Indias Holandesas, las islas de Sumatra y Saba hasta cierto punto, 
no en su totalidad, se dan las mismas condiciones de clima ' colombiano. De 
modo que el concepto que él avanzó aquí ayer es totalmente anti-científico; 
es una ligereza impropia de un hombre de su: densidad de cultura. No es 
cierto que los climas van unidos al concepto del continente, sino que saltan 
del concepto del continente para obedecer a otra regla. De modo pues está 
desbaratado ese fundamento de la solidaridad. 


EL ELEMENTO ' HISTORICO ' 


Habló de solidaridad en la Colonia. ¿Entre la colonización ame- 
ricana y la colonización inglesa y la colonización española sí hubo 
solidaridad histórica? Ninguna. Hubo una hostilidad permanente y con- 
tinua, métodos distintos, lenguas distintas, procedimientos distintos y ene- ' 
migos. De modo que apenas empezó el ministro 2 enunciar el con- 
cepto, se tuvo que retirar porque no lo podía sostener. ¿Y en” la 
Can qué solidaridad ha habido? Fl habló de instituciones, y él 
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mismo se contradijo, se encargó de refutarse y dijo: “¡cuántos errores no 
hemos cometido nosotros por adoptar instituciones de Norte América que no 
eran las que nos correspondían!”. ”. Ahí está demostrado que tampoco en las 
instituciones Hna solidaridad. A | 


LA SOLIDARI DAD JURIDI CA 


Habló de que había también una vinculación jurídica. Erró.. La vida . 
jurídica de Colombia no tiene nada que ver con la vida jurídica de los: 
Estados Unidos. Nuestros códigos son códigos napoleónicos y chilenos, y si 


tienen alguna influencia, la tienen del derecho español. Hay otra influencia: 


“la del derecho romano, que en los primerós años de la República se consi- 


deraba y atendía en la jurisprudencia de los Tribunales y se estudiaba en la 


Facultad de Derecho. De modo que no hay vinculación jurídica. dee no 


BDO nunca estudiado derecho anglosajón, nunca. 


e 


“EL FUNDAMENTO POLITICO Y ECONÓMICO 


Después dijo que había solidaridad política, para defender las. beis | 


del continente. Eso, así dicho, dice mucho y no dice nada. La soberanía del 


continente, el peligro que ha tenido no ha estado siempre del otro lado del 
mar, no hay para qué profundizar ese concepto; todos saben, que el mayor 


peligro para las soberanías ha estado de ambos lados del mar. | 


Y dijo que también había una solidaridad económica por las zonas de 


compensación. Pero ¿acaso son éstas las únicas zonas de, compensación que 
debemos aspirar a poseer? A nosotros nos conviene tener bastantes zonas de 
compensación, en donde nuestros productos no se produzcan y cuyos produc- 
tos necesitemos. De modo que todo lo contrario de una solidaridad econó- 
mica y de una localización, lo que nos conviene - es la amplitud. 


Para el concepto, ptes, de solidaridad no "adujo sino estas. pruebas, y 
ninguna sirve. 


; ¡ 


SOBRE LOS FACTORES DE LA CULTURA | 


Voy a hablar ahora de algunas otras cosas en que el ministro se a 


sobre las culturas. Dijo que había una cultura solidaria, porque -la cultura * 


necesita un espacio demótico (demográfico es más comprensible). Pero encon- 
traba inmediatamente que la población del Río Grande .-a Magallanes es dis- 
tinta de la población del Río Grande para el Norte. De modo que había dos 
medios de acción. Contra su propio deseo de demostrar que había una soli- 
daridad demográfica, resulta que el hecho evidente e indiscutible es que hay 
dos, cada una ene a su propia cultura. 


ls 





EL ESPACIO GEOGRAFICO 


Dijo que la cultura necesitaba un espacio geográfico, pues no se- podía 
desarrollar en espacio limitado, sino extenso, amplio, vital. Entonces yo le 
dije en una interpelación: — 


—““¿Y Grecia?”. La cultura helénica se hizo. enteramente en las ta 


del Partenón. Después irradió, proliferó, pero no hubo más que los pocos 
kilómetros alrededor del Partenón para formarla. De manera que ese concepto . 


no es exacto; pero si lo fuera, la cultura. nuestra que yo he estado defen- 
diendo y sosteniendo, ¿no tiene el espacio geográfico de las veintiuna- nacio- 
nes en América y dos en Europa, en donde. puegs extenderse? 


EL ESPACI O ECONOMICO 


Afirmó que la cultura requiere un espacio económico y: que por eso 


tenemos que estar unidos a Norte América. No sé cómo. ¿Pero es que nos- 
otros, dentro del territorio de nuestra cultura, no tenemos los medios econó- 
micos perfectamente superabundantes para sostenerla? ¿Quién se atreve a 
negarlo? ; 

A Ñ e l 


E 0 EL ESPACIO POLITICO 


| Habló : también de que necesitaba el espacio político, la libertad. Este 


concepto de libertad habría que discutirlo. ¿Qué se entiende por libertad? 
Si por: libertad' para formar una cultura se entiende autonomía, entonces es 
aceptable; si'se entiende esa otra cosa, ese concepto de la libertad ciudadana ' 
moderna, entonces no es libertad. Porque tenemos el caso, por ejemplo, de. 
grandes tiranías en la base de las: principales culturas de la humanidad: la 


cultura de los asirios, la cultura de los babilonios, la cultura de los egipcios 
se formarón con grandes tiranías. Autonomía sí; pero no: hay que confundir 
el concepto de libertad, porque ellas eran autónomas, pero no se les puras 
aplicar el Concepto de libres. 


EL ESPACIO LINGUISTICO 


Después habló el ministro de que esa cultura conjunta necesitaba un 
espacio lingitístico; pero cuando él comprendió al decir lingitístico que se 


pasaba a mi terreno, se deslizó, porque esa. es la base principal, ese es el 


principal cemento que forma una cultura. Pero el caso de América. es,. no 


de un solo. idioma, sino de dos, de manera que él da el dato y ese .dato 


en lugar de . ERNOrecEDA la tesis us él defiende,. viene a sostener cOmpIetamEn 
la mía. | ] 


Pero él dijo también que se necesitaban dos culturas para hacer el con- 
traste y asegurar las recíprocas influencias que vienen de fuera. Aceptó, pues, 
que había dos culturas y que era conveniente que' las hubiera para que sé 
influyeran y se estimularan. Y dice que esos contrastes deben venir de fuera 
para que pueda vivificarse y conservarse la cultura: ese concepto hay que 
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rectificarlo. Nosotros no necesitamos acudir a una cultura extraña. Nosotros 


lo que necesitamos es no dejar caer y periclitar la cultura que poseemos, - que 
es insigne; es una cultura, como dije en ocasión pasada, superior o por lo 
menos igual a la mejor de las culturas de la tierra; no tenemos que nac 
el trabajo de crearla, sino simplemente de conservarla. . 


Colombia debe tener la conciencia del desenvolvimiento cultural, lo dijo | 
y apunté su frase textualmente. Esa es mi tesis; nosotros tenemos una misión . 
cultural y el país debe dedicarse a formar esa conciencia y hacerla sentir , 
dentro de todos los pueblos que participan de la misma. cultura: estamos de 
acuerdo. también. Y después dijo: que la ruptura (apunté sus palabras tex- 
tualmente) de la cultura cristiana es la causa de este caos en que se agita 
la humanidad. Es decir, mi tesis punto ¡por punto. De modo que. aquí no 
hay sino una cuestión de posición; yo comprendo que la posición que ha. 
tomado 'no le permitiría venir aquí .a decirme: “sí señor, yo estoy de acuerdo 
con usted”. Tenía que decir otras cosas; pero las cosas que decía involúnta- 
riamente le llevaban al terreno que él no sabía pisar y entonces, como es 
hombre de buena fe y honorable, dijo aquello. de que la” opinión depende de 


“la posición, tratando de aplicármelo a mí, pero sintiéndolo en sí mismo: fue 


el testimonio de su. conciencia el aus le. hizo hablar. 


Reclamaba el señor ministro que es necesario el desenvolvimiento de e 
conciencia de Colombia como vocero y como adalid de la cultura continental. 


Eso es lo que yo he dicho. Nosotros tenemos que tener la conciencia de esa 


grandeza, y trabajar, orientar toda nuestra. acción. todas nuestras cosas -en 
esa Obra magna, pero esa no es una obra americana, ni lo ha sido nunca; 
es una Obra nuestra. Todos los hechos, las leyes que expedimos aquí, los 
discursos que pronunciamos, cuando aparecen insignificantes, lo mismo que 
las leyes, nos indican que estamos dejando de cumplir con nuestro deber; y 

es por eso por lo que aterra, me deprime el parlamento. Porque en cda 


ley de esas. ignominiosas que aquí. se expiden faltamos a esa fundamental 
obligación por la cultura. 


Y cuando se dicen con poco cuidado cosas estrafalarias, sin “meditación 
y sin estudio, tampoco estamos cumpliendo con nuestro deber. Senador de un 
país que tiene esa cultura y ese deber, no debe decir tonterías nj cosas infun- 
dadas, pues que tiene un deber elevado que debe regir todas las normas de 
su vida. Hay, pues, un desacuerdo tan grande entre lo que es nuestro deber . 
histórico, por decirlo así, y lo que 'es nuestra conducta cotidiana, que el país 
está desorientado. Cuando todos debiéramos estar” trabajando en una cosa 
mucho más alta, mucho más digna que a todos nos pudiera enorgullecer, nos 
sentimos enemigos, peleando ferozmente los unos contra los otros, aniquilándo- 
nos y destruyéndonos, en momentos en que todos tenemos' una sola cosa que 
hacer, grandiosa, hermanable, digna de sentido histórico. Pero desgraciadamente, 
ideas extrañas, intereses extraños, nos dicen: “Ustedes lo que deben hacer es 
pelear los unos con los otros 'y desprestigiarse y acabarse”. Naturalmente, así se 
prepara el terreno para los colonizadores, que nos dividen y que nos disuel- 
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ven, porque es sumamente fácil entonces encontrar aquí al bAaro que trabaja 
por nada yy que exporta sus frutos sumamente baratos, a un Bajo: prono 
para los explotadores y los s imperialistas. A 
NO SOMOS YANCOFOBOS | 
El orador explica que, contra las afirmaciones del canciller no se > las 


- de yancofobia, que en ninguna manera desconocemos en bloque los valores. 


culturales que poseen los Estados Unidos, ni la importancia que éstos puedan 
representar para nosotros. Lo que ocurre es que obedeciendo a un hecho 
simple y obvio, nos preocupamos por destacar nuestra propia personalidad 
en frente de una nación distinta, sin que esto indique que esta afirmación 
la hacemos con ánimo hostil y agresivo contra ésta última. : 


SOBRE LA PROTESTA DEL MINISTRO DE MEJICO 


La encendida: protesta hecha en una publicación por el ministro de ES 
Méjico por haber atribuído el calificativo de traidor a Juárez, calificativo que 
no he inventado, pues es el pensador mejicano de más alto prestigio intelec- 
tual, José Vasconcelos, quien lo ha usado. La historia, además, hace aparecer 
evidente la traición de Juárez contra los intereses de Méjico; de manera que 


la protesta pu ede asegurar al diplomático. un ascenso, que le complacerá, pero | 


no me que la; razón. 


LA IDIOSINCRASIA NORTEAMERICANA 


Concluye su discurso citando las siguientes palabras del -ministro Lopez 
de Mesa, estampadas en uno de. sus libros: | 


“¿No han estado ustedes en la América del Norte? Pues nada puede 
entonces darles un símil de tan estupendas contradicciones. Es el americano 
un ser bondadoso hasta las más deslumbradas virtudes de las doce del día 
sábado a las nueve de la mañana del lunes. En su hogar es un niño generoso 
y obediente, en el templo canta himnos con una piedad de catecúmenos, y 
da limosna crecida para el culto de su predilección, asiste a juntas de bene- 
ficencia y suscribe cuotas de caridad para los desvalidos de su parroquia y 
de lejanos países, con un sentimiento único de solidaridad hermana, va 
sutilmente. a socorrer necesidades remotas a suburbios y moradas de gente 
humilde y es buen camarada, esposo modelo, padre meritísimo, trabajador 
incansable, censor humano y recto del prójimo y ciudadano pulcro de una 
democracia eximia. Mas he aquí que ha llegado el lunes a su despacho, 


- fábrica, banca, comercio o burocracia y he aquí que el ángel dominical aprieta 


la pita entre los dientes de tigre, acera los ojos azules, respinga su 
nariz achatada, aprieta las mandíbulas leoninas de piel roja y da zarpazos, 
desgarra vidas, rompe fortunas, mata hombres, asedia ciudades, roba mojones, 
compra conciencias y desprecia la vida, derrocha aflicción y llanto hasta que 
triunfa y se llama Teodoro .Roosevelt, o un multimillonario de New York 
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City”. La opinión depende de la posición. Esto, es un escrito por “el doctor 
Luis López de Mesa. Ahora naturalmente su posición no le permite “opinar 
así sino todo lo contrario. El buen vecino, esa cosa admirable y amable de 
nos pintó aquí se lama IOEoi: ds 


Cuando yo hice mención aquí E la Reina” Isabel de Inglaterra, € en una 
frase feliz- que fue aceptada. por todos, contestó el señor ministro: “El mo- 
ralista que condene a la Reina por sus trajes abiertos, pero el político que : 
la aclame y le ¡cante por haber hecho la grandeza de su. nación”. ¿Teo- ' 
doro Roosevelt, señor ministro? “El moralista que lo censure por robarse 


las naciones, por tomarse a Panamá, el político que lo aplauda por haberle 


dado a ese país uno de los principales instrumentos de su grandeza con .el 
Canal que se robó”! o 


Las versiones de las tres intervenciones transcritas, deron 
tomadas del diario” :“El Siglo”, ediciones -de -los días 20, 
21 y 23 de agosto de 1940, iio 


..” : 
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EL CONSERVATISMO Y EL 
- MOMENTO POLITICO 


Discurso pronunciado en el Senado de la República, en la. 


sesión del día.16 de septiembre de 1940, analizando la situación 
del conservatismo en ese momento político. | 


—Debo una explicación a los señores ministros por el cambio en el 


desarrollo natural del debate. Me veo en la necesidad de quemar una etapa 
para seguir en la siguiente, a causa principalmente de un artículo de “El 
Tiempo”, sobre la crisis conservadora; artículo que algunos han atribuído, y 


con razón, al señor presidente de la república. Yo no sé si sea escrito perso- -. 
nalmente por el señor doctor Santos, pero lo parece: ahí están su estilo, su , 
manera: de razonar, la abundancia de ciertos adjetivos que él emplea cuando . 
resuelve batir el “récord” de la difamación como le decía a Alcides Arguedas ' 
en cierta ocasión memorable; son sus frases, sus términos, sus modos de: 


concebir, y tratándose, además, de su periódico, hay derecho para creer que 
ese artículo es de su pluma, y tengo por tanto que referirme a él; de modo 
que tomen los señores ministros esta circunstancia en descargo de esta imper- 
tinencia mía al solicitarles paciencia para un debate distinto de aquel a que 


estaban citados, ya que ha sido tal vez su propio Pron el que ha 


motivado este cambio. 


PARA MUESTRA, UN BOTON 


El día que se habló sobre la Contraloría, me permití decir que, contra 


la apariencia de que esto era un simple incidente administrativo de frecuente ' 


ocurrencia en todos los tiempos y bajo todos los regímenes, una cosa de poca 
importancia, en esta ocasión se había, por decirlo así, acumulado, concentrado, 
algo de mucha más densidad, algo que parecía comprometer y representar 
cosas atañederas a la misma vida que actualmente lleva la república; era como 
una especie de flor, como un botón demostrativo de una situación honda y 
viciada, que había dado allí una de sus mejores definiciones. Afirmé entonces 
que el debate no era intrascendental sino, al contrario, bastante trascendental; 
que valía la pena de que el país lo siguiese con una relativa constancia “a 
través de la longitud de los debates, porque se iban a abrir ciertas rendijas 
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por donde podría vislumbrarse lo que dentro de cierto edificio estaba pasando; 
y eso se ha confirmado, porque el debate de la Contraloría no sólo ha 'hecho 
relación al régimen, al gobierno y «l- partido de gobierno, sino que ha REnIgO 
Ambien su resonancia sobre el partido" dad | y 


/ 


| Al presentarse el asunto en el senado, el -señor contralor se breciolts a 
mandarlo a la cámara, cuando era aquí donde parecía natural que sé adelan- 
tara la investigación y el estudio, porque era la habilitación de esta asamblea —. 
la que había sido defraudada, y eran los senadores los que, parece, tuvieran : 
tazón de conocer y examinar primero -sus antecedentes. Sin'embargo, el con- 
tralor se apresuró en una forma sorpresiva a -enviar el asunto a la cámara 


y la cámara se apresuró también a nombrar una comisión que lo estudiara; 


pero yo no seguí las incidencias del debate de la cámara, ni. de cerca ni 
de lejos, ni me ¡informé de cosa ninguna. Sólo un día. me aventuré a decir:-- 
tenemos una cuestión pendiente: aquí están los documentos; ésta es la. corpo- 
ración comprometida; ¿cómo es posible :que cuando apenas el debate “se inicia, 
la cámara de representantes ya vaya a aprobar un voto. de confianza y de 


absolución? Parecía aquello ilógico y absurdo; y en' seguida supe que sí, que 
había un voto de absolución al'ccntralor, firmado inánimemente por la. comi- 


sión, en uh informe a cuyo pie se encontraban dos ilustres firmas conservado- 
ras, las de los doctores Rubén Jaramillo Arango y Tesús María Marulanda. 


| El debate en la cámara se adelantó con una pd muy disinta de la 
premura con que ha marchado en el. senado, y en la votación a que aquella 
proposición dio lugar, un cierto número de conservadores votó en contra, un 
cierto número de conservadores votó a favor de lo propuesto por la «comi: 
sión, un cierto número de conservadores abandonó el recinto para no votar 
en ningún sentido. Ciertos conservadores al día siguiente manifestaron que de 
haber estado presentes (no se hallaban por razones particulares, .respetables y 
lícitas), hubieran votado contra el informe de la. comisión. Se formó, pues, 
una actitud dispersa en el seno del conservatismo. 


El Directorio de mi 'partido, sin participación mía de ninguna clase, ré- 
solvió convocar una' junta para tratar de ese y de agUiOs otros asuntos, 
relativos a la conducta y disciplina del conservatismo. : 


Yo no he acudido en estos debates a la cutoridad política, porque me 
ha parecido no necesitarla, ni creo que deben adelantarse en esa forma. He . 
estudiado el caso, lo he meditado; he llegado hasta el fondo, hasta donde 
mis capacidades alcanzan, y he adquirido un convencimiento profundo; sobre 
ese convencimiento no ect agregar razones de partido, no por jactancia, 
sino por - improcedencia, porque me parece improcedente comprometer la polí- 
tica en estas cosas. Jamás pensé acudir al Directorio Conservador para que 
la votación sobre el asunto de la Contraloría fuera en una o en otra forma. 
Pero el Directorio encontró que era desagradable, por decir lo menos, que 
en.un asunto no de procedimiento administrativo, sino de moral administra- 
tiva, se hubiera seguido un debate en la cámara en forma tan irregular, como 
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que las razones dadas contra el informe de la comisión 'no fueron rebatidas 
ni contestádas en forma alguna, y los razonamientos quedaron en pie. Sin 
embargo, sobrevino la votación unánime de la mayoría liberal, a la cual se 
sumaron unos cuantos votos conservadores; y aquella situación fue planteada 
en el seno de la reunión de mi partido, como se hace en todas partes, para 
conocer las diversas opiniones, para discutirlas, para revisarlas, para llegar a 
un acuerdo, En esa reunión yo pedí la palabra, porque no estoy privado del 


- derecho de hacerlo, ni en privado ni en público, y aun cuando no presumo' 


de dirigente, ni pretendo, ni quiero ser jefe, ni lo soy, la voz de un simple 
senador sí la tengo y no la he renunciado, ni tendría obligación de renunciarla; 
y allí hablé, dije las cosas en la forma que me parecieron que debían decirse, 
con razones, y dando oportunidad a todos los que no participaban de esos 
puntos de vista, de contestar y de argúír. | o 


EL PARTIDO CONSERVADOR NO TIENE SECRETOS 


Se trataba de una cuestión no secreta, aunque privada, porque por grán 
| fortuna, el Partido Conservador no tiene secretos; nosotros nada combinamos 
ni proyectamos que hiera los legítimos intereses de nuestros conciudadanos 
considerados como tales, y sin excluír a nuestros adversarios. 


No se autorizó la publicación de nada de lo que sucedió en esa junta; 
al día siguiente hubo otra que fue muy cordial; no hubo controversia, y. 
parecía, no tengo por qué ocultarlo, parecía un incidente terminado, cuando ' 
de repente sobreviene una publicación fragmentaria, hecha en un periódico 
liberal, que por desgracia lleva la firma, entre varias otras, respetables unas, 
y Otras mo tanto, lleva la firma de mi querido amigo, compañero y vecino, 
el H. S. Francisco de P. Pérez. Todo lo que afirma esa carta podría decirse 
. que es cierto, pero no .está dicho allí todo lo que pasó; desde luego que 
es una versión de la verdad incompleta, que es la peor manera de faltar a 
la verdad, dar las versiones incompletas; de ahí resulta que una inmensa 
mayoría del Partido Conservador que, para no imponerse, busca dentro de . 
la cordialidad y la amistad la discusión de sus puntos de vista, está obligada 
al silencio, y da pequeña fracción que no fuera en ninguna manera respe- 
table ni debiera atenderse si no tuviera ya al final la firma del H. S. Pérez, 
y al principio la firma de un gran patriota, un hombre eminente como el 
doctor Manuel María Toro, y en el medio la firma de otro profesional muy 
distinguido, como el señor Víctor Cock, .se reserva el derecho de divulgar 
lo que sucede en nuestras reuniones. La carta a que me refiero se podría 
dejar pasar más o menos inadvertida, pero con esas firmas, ya no tanto; 
con esas firmas al pie de una información mutilada y fragmentaria, me ha 
puesto a mí en el caso de complementarla. 
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UNA IMPOSTURA DE “EL TIEMPO” 
El ya nombrado editorial de “El Tiempo”, con todas las apariencias, con 


todas las presunciones lícitas de que es obra personal del señor doctor Eduar- 
do Santos, contiene el siguiente párrafo que me permito leer: | 


“Tenemos informamciones que nos merecen -el' más absoluto crédito, se- 
gún las cuales el señor Laureano Gómez, jefe del Partido Conservador y 


senador de la república, declaró en 'reciente junta parlamentaria que la opo- 


sición al gobierno debía llevarse a todos los extremos, implacablemente, y que 


debían ser objeto principalísimo de esa oposición los actos buenos de la 


administración, sus mejores actuaciones, sus más acertadas medidas, porque 


el partido conservadot no puede permitir —según él— que el régimen liberal. 


se consolide por la afortunada e inteligente gestión de sus gobiernos”. “Y aquí y 
tenemos que 'el autor del editorial, que casi seguramente es del propio señor - 


presidente de la república, afirma, que tiene “informaciones que le” merecen 
el más absoluto crédito” sobre un hecho: que se dice sucedió en-una reunión 
privada de parlamentarios conservadores. De suerte que de las juntas privadas 
del conservatismo, a donde no entran sino los senadores y los representantes 
de nuestro partido, y donde no se trata ñada secreto, tiene conocimiento .inme- 


_ diato y urgente el señor presidente de la república o quien hace. sus veces 


en la redacción de los editoriales de su periódico. 


_Me parece que es una demostración concluyente, y esos - informantes hay | 


que buscarlos entre los firmantes de la carta al doctor Gonzalo Restrepo 
Jaramillo, aunque esté libre de sospecha el H. S. Pérez. a 


- El H. S. Pérez: —No solamente. no lo soy, sino que declaro que en 
ninguna de las reuniones a que he asistido, ha pronunciado su señoría tales 
palabras. a 


El orador: —Yo ba a apelar bue a su: testimonio, y agrego que 
para ventaja mía, para suerte mía, se halla entre los firmantes de la carta, 


el nombre del doctor Pérez, presente en el senado cuando yo estoy hablando, 
porque lo reto y conjuro a que si en lo que voy a decir esta tarde, omito 


o falseo algo de lo que dije en las reuniones privadas, lo declare. 


' 


El H..S. Pérez: —Tenga la seguridad de que lo haré. 


El orador: —Porque la situación es la contraria de la que describe él 
editorial de “El Tiempo”. Estamos en presencia de una afirmación mendaz; 
aquí ha mentido alguien: o el que escribió el artículo, .o el que dio la infor- 
mación. Esos conservadores (no pudieron ser otros) fueron los que mintieron; 
el asunto resulta así circunscrito a unos cuantos nombres, dentro de los cuales 
indiscutiblemente están los autores de la mentira. 


Y ha habido cierto revuelo y cierta sensación de euforia y orgullo en la 


prensa liberal, tal vez hasta ten las fisonomías de algunos de mis colegas, 


como diciendo: “Divididos los conservadores, al fin peleados; ahora se van 
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- a despedazar, y el doctor Laureano Gómez se verá en: una dificultad inven- 


cible”, Y yo he visto todo esto con una tranquilidad como nunca, porque 
jamás én los azarés y las incidencias de la vida parlamentaria. me ha tocado 
una cosa más sencilla ni fácil de deshacer esa patraña; ¿cómo deshacer la 
patraña? Contando ante los senadores liberales y los conservadores, ante el 


país que me escucha, pues que lo he convocado para que me oiga”. la tota- 


lidad, hasta la última palabra de lo ocurrido. 


QUE ES CONSERVATISM O 


En esa reunión privada hablé del compromiso y deber político que tene- y 


mos contraído los conservadores por el hecho. de serlo, y po haber recibido 


una investidura popular. 


Hablé de la grandeza del conservatismo,: puesta en nuestra inteligencia. | 
en lo más alto de lo mejor por su doctrina, porque consideramos que el 
partido conservador filosófica, ideológicamente, resume y condensa en sus pro- 
gramas y principios los tesorcs que la sabiduría humana ha venido acopiando 


a través de los “siglos, en un lento proceso de tanteos y de ensayos; nuestra 
- doctrina no quiere ser, no ha aspirado a ser sino eso: a consulta constante, 


sincera y desvelada de las enseñanzas de la sabiduría para adaptarlas a las 
condiciones posibles de la vida colombiana, y hacer que esa vida colombiana 
sea digna y ámable para todos los que han tenido la fortuna de nacer en 
nuestro suelo, | 0 


Dije allá que nosotros no teníamos el espíritu paridas y no nos reu- 
níamos a tratar de los intereses conservadores con esa sed de conseguir las 
preeminencias que dan el mando y el poder, y las ventajas del usufructo del 
presupuesto. Nosotros orientábamos nuestra acción con miras a la suerte co- 
mún de todos los que llevan 'el nombre de colombianos, y no nos reunimos 
a conspirar contra ninguno de nuestros compatriotas, aunque no pertenezca a 


nuestra colectividad política. Así lo dije, y esas fueron mis palabras de entrada. 


Y dije también que fuera de la belleza de nuestros principios y la pureza 
inmortal € inmarcesible de nuestra doctrina, hay otro aspecto por el cual 
un partido es grande. Un partido debe ser grande y procurar serlo, 
por el mérito de sus hombres, de modo que nosotros tenemos el anhelo y 
la obligación de procurar que los hombres: de nuestras filas estén adornados 
de atributos insignes, que sobresalgan, que sean egregios. . 


- Tanto más grande es un partido, cuanto más hombres ilustres nea 
Cuando al sentarse uno en una asociación de esa colectividad, observa las 
frentes encanecidas por dilatados servicios, y ve en los' rostros las conciencias 
puras, los antecedentes irreprochables, los ejemplos de sacrificio, de consa- 
gración, de inteligencia y de virtud, se siente el orgullo de ser conservador. 
No es que haya el deseo de procurar que al lado y en contorno no haya ' 
cumbres, sino todo lo contrario, que todos sean cumbres, porque si uno puede 
estar en medio de ellos, algo de la grandeza ajena se Susa sobre la pequeñez 
propia. 


— 560 — 








LOS DEBERES DE UN JEFE POLITICO 


Pero dije también que la grandeza de un político. tiene una especie . de 


proporción inversa, que a medida que 'el hombre: se exalta y engrandece, se 


reduce su Órbita de acción: menos cosas indignas puede hacer. Me explico: 
a un joven, un principiante que llega al campo..de la política lleno de aspi- 
raciones, lleno de halagos, creyendo que va a coger con las puntas de los 
dedos muchas ventajas y provechos, acaso se le puedan permitir ciertos des- 
víos, ciertas complacencias, determinadas debilidades, pero cuando por sus ' 


servicios, el curso de la vida y sus trabajos, ese joven se' va haciendo un 


hombre grande, se va estrechando el círculo de las cosas que le son permi- 
tidas; mientras más ilustrado sea, más notable y más prestigioso y tenga 
mayor caudal en la opinión y le sigan mayor número de voluntades, menos 


condescendencias le son permitidas y menos errores y menos complacencias-. | 
con lo que no sea rígido y estricto, con lo que no sea puro, noble y levantado. 


El partido consérvador es grande por su doctrina, y es igtialmente grande 
por sus hombres. Podemos ufanarnos de ver.en nuestras filas tantos ciuda- 


danos eminentes cubiertos con los laureles cívicos, de una virtud ciudadana 


“acrisolada; y entre esos grandes hombres de nuestro pues está - el doctor 
Francisco de Paula Pérez. ( 


LA PERSONALIDAD DE FRANCISCO DE PAULÁ' PEREZ 


No tengo, no podría tenerlo, ningún recelo para declarar “que él es el 
primer constitucionalista de las filas conservadoras y acaso del país, que yo 


lo considero como mi consejero, y que en repetidas ocasiones, casi constan- 


temente, me acerco a inquirir su opinión ya preguntarle qué se puede pensar 
y decir sobre determinadas cosas a que mis capacidades no alcanzan; es maes- 
tro de la juventud que lleva en sus manos puras un tesoro que nosotros le 
hemos confiado con una fe absoluta: el tesoro de la doctrina. 


El Directorio . Conservador tuvo a bien, por motivos que respeto, hacer 
referencia, como consta en, la carta firmada por el doctor Pérez, al voto que 
él diera a las facultades extraordinarias; es que, como ya dije dentro de mi-. 
teoría de los grandes hombres, lo que es explicable en la gente de poco 
más O menos, en los principiantes y novicios, no les es permitido a los que 
tienen la altura intelectual y moral del H. S. -Pérez., | | 


POR QUE Y COMO PECO PEREZ - 


Votó las facultades extraordinarias el año pasado. Aquel hecho pecaba 
contra la doctrina conservadora; pecaba también contra lo política de mi par- 
tido, y además era inmoral; así lo dije en la reunión conservadora, con las 
mismas palabras. ¿Por qué pecaba -contra la doctrina de mi partido? Porque 
nosotros somos ante todo un' partido jurídico; nosotros somos enemigos de 
la arbitrariedad y del despotismo; nosotros somos eminente y auténticamente 
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| cooiudiendles; y el doctor Pérez es justamente profesor de derecho consti- 


tucional,. “el maestro sobre esas materias. 


¿Y qué es el derecho constitucional? El deiicho constitucional no es 
sino el estudio de las formas inventadas por la mente humana en los distintos 
pueblos para obtener la anulación del despotismo, es decir, que todas las facul- 
tades de los poderes públicos no se concentren en unas solas manos, porque 


donde eso sucede, no hay derecho constitucional. Lo que se llama el constitu- 
cionalismo moderno, no principia sino en el momento en que se dice: este 
pueblo, esta sociedad, encontró determinado mecanismo para separar de las 


funciones ejecutivas las funciones judiciales y las legislativas; ahí principia el 
derecho constitucional; lo demás es historia, es leyenda, como cuando se leen 


las tradiciones de Siria, o de Babilonia, o de Egipto, o de los Medos; tenían 
ellos manera de proceder y hacer vida social, pero no tenían vida jurídica, y 
el constitucionalista y doctor Francisco de Paula Pérez es profesor de esa rama 


del derecho. El no puede aceptar el despotismo, es decir la acumulación de 


las funciones en una sola persona; un acto legislativo público y solemne que. 


acumula esas funciones en una sola persona era un acto contrario a la doc- 
trina de mi partido; era, además, un acto impolítico. ¿Por qué? Porque ese 
congreso que se reunió el año pasado, en el que se votaron las facultades 
extraordinarias, no había sido elegido de una manera indiferente; para llegar 
aquí la diputación conservadora había tenido que dejar su vida, tendidos sobre 
las plazas públicas muchos copartidarios inocentes. No puede uno, por lo me- 


nos yo no: puedo, venir a sentarme tranquilamente en esta curul y firmar la 
mómina y a obtener los honores y los prestigios que da el ejercicio de la 


senaturía con el olvido de que para aquel acto fue preciso que sacrificaran 
su vida unos pobres colombianos inocentes que tenían derecho a vivir y que 
fueron sacrificados por la violencia liberal. Si el partido conservador violaría 
su doctrina entregándole a un gobierno salido de sus propias entrañas y de 
su plena confianza, la facultad de legislar, ¿cómo no había de ser impolítico 


 entregársela a un gobierno enemigo que acababa de tolerar que se cometieran 


las cosas que se habían cometido, el asesinato de nuestros copartidarios con- 


sumado por la fuerza pública, es decir, por agéntes que dependían del jefe: 


del Estado? Darle a ese gobierno que tenía tamaña responsabilidad, directa y 


deducible, darle una suma de facultades que el conservatismo no podía sin * 


menoscabo de la doctrina dársela a un gobierno de su plena confianza y 
nacido de su seno, era impolítico, porque era como decirle; “siga matando 
cuando tenga dificultades, que nosotros no decimos nada y lo autorizamos 
inclusive para el despotismo”. 


HABER VOTADO LAS FACULTADES, ACTO INMORAL 


Por eso era impolítico ese voto y era, además, en mi concepto, inmoral, 
porque sobrevino no bajo el régimen de la Constitución del 86 que establecía 
que en el receso de las cámaras se podría, por circunstancias especiales, dar 
al poder ejecutivo “precisas” facultades extraordinarias para casos de emer- 
gencia; porque hoy, lo sabe muy bien el S. Pérez, el régimen vigente no 


— 562 — 








es el de 1886, sino el de 1936 en que no hay prácticamente . receso parla- 
mentario; existe la continuidad de las dietas; de suerte que si se necesitaban 
medidas de emergencia y no se quería ¡desconocer ni violar la voluntad popu- 
lar representada por el parlamento, sin gravamen ninguno, sin aumentar el 
costo para el erario, lo indicado' era prolongar las sesiones del parlamento 
hasta que se expidieran tales medidas. El yoto, ya lo dije en la sesion anterior, - 
lo dije en la sesión pasada y lo repito ahora, el voto de las facultades extra- 
ordinarias lo considero inmoral, y es inmoral porque es la renuncia de la 
función, sin la renuncia de la remuneración. | 


Los senadores y representantes que las votaron, se desprendieron de su 
obligación y del cumplimiento de su deber y lo cedieron al poder ejecutivo, 
violando las nociones fundamentales de 'la buena organización del Estado; 


mas al. desprenderse de ese deber, no se desprendieron del sueldo perma- e 


nente, y el renunciar a la función y no renunciar a la remuneración, es -inmo- 
- ral. HH. SS., es penoso decirlo, pero es inmoral; ¿qué se diría de-un médico, 
por ejemplo, llamado a atender a un paciente, que en-ún momento dado 
dijera: “Lo sigue atendiendo mi cocinera y ella le recetará lo que crea con- 
veniente, pero yo cobro los honorarios?”. ¿No se podía decir que - aquel 
galeno había perdido la razón? Y cómo los representantes y los senadores 
_ pueden decir al pueblo colombiano: “Eso de las leyes, para lo cual ustedes 
nos eligieron tan numerosos y tan sabios, eso de las leyes no nos interesa; 
eso lo van a hacer: ahora unos jovencitos o unos señores más o menos de 
edad avanzada que se sustituyen a nuestra labor; nosotros simplemente segui- 
mos cobrando”. ; 


LA PRIMOGENITURA, POR UN PLATO DE LENTEJAS 


Hay en el Génesis una historia que todo el mundo conoce, pero que 
tiene el perfume candoroso de la ingenuidad y de la: verdad. Esaú tenía 
derecho a la primogenitura, y eso le confería en la sucesión del Patriarca el 
dominio y el mando; Jacob era el predilecto de la madre, pero no tenía la 
primogenitura; era el hombre acucioso, constantemente pegado al ruedo de ' 
la falda materna, útil, suave, previsivo y sagaz; el otro era. el hombre acometivo 
que se iba a la montaña a las grandes cacerías salvajes de 'los primeros 
tiempos y empleaba su robusta animalidad cubierta de una piel velluda en 
grandes empresas. Un día regresó. al hogar paterno, muerto de hambre de * 
vna cacería infructuosa, y encontró a Jacob con un plato. de lentejas que a 
pesar de su mezquindad eran terriblemente apetitosas para el hambriento. “Dame 
de eso rojo que tienes ahí”, le dijo, según el Libro. Santo, y Jacob le 
repuso: “No te lo doy si no renuncias a tu primogenitura”. —““Me estoy 
muriendo de hambre y ¿para qué me va a servir la primogenitura? Dame las 
lentejas y te la cedo”; y se la dio. Historia de todos sabida, tiene alguna 
especie de resonancia; le encuentro alguna similitud con el caso de mi ilustre 
y querido amigo el H. S. Pérez. El partido conservador confió al primero de 
sus constitucionalistas, a un hombre de antecedentes puros, de una inteligencia 
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la ¡aOctana: del partido”. | | : 


luminosa, de una conciencia diamantina, la primogenitura de la doctrina, y 
le dijo: “Estimamos esto por encima de todo, la doctrina conservadora; somos 
un partido jurídico; hay que enseñarle a las nuevas generaciones cuánto sen- 
tido y cuánto alcance, cuánta grandeza y majestad tiene el renunciar a las 
atracciones y halagos que puedan provenir de la vida política cuando se 


sacrifica en alguna forma la doctrina; vos sois, profesor Pérez, el hombre en 
quien confiamos, os damos la primogenitura de nuestro partido”. ¿Y qué pasó? 
Esaú, por hambre entregó aquel derecho, pero en este caso no fue por” 


hambre, porque el señor doctor Pérez, como todos,,mosotros, recibe la remu- 
neración copiosa que la república nos tiene asignada, y además ejerce con 
éxito notorio su profesión de abogado y esa profesión para él produce pingiies 
beneficios; ¡no fue por hambre! También se podría decir que fue por la 


angustia de ver un partido numeroso detrás de él solicitándole, pidiéndole 
algún auxilio o yuda en las casillas del presupuesto. “Doctor Pérez, por favor : 
consíganos algo en los ministerios y en el gobierno, porque éstamos desfalle- 
cientes de hambre, algunas lentejas, aun cuando tenga que entregar la primo- 
genitura de la doctrina”. Pero:tampoco es eso, porque el partido conservador, 
- en mi concepto, no pasa hambres, sabe trabajar y abrirse camino en la vida, 
á independientemente de las posiciones oficiales de las cuales fue desalojado con 


sevicia; ninguno de los HH. SS., ni el doctor Pérez, yo lo garantizo, y él 
lo afirmará, ha recibido jamás, de ningún conservador la insinuación clamante: 
“Doctor, consíganos algo, aun cuando para conseguirlo tenga que votar contra 


/ 


De modo que aquí no hubo lentejas; aquí la primogenitura me parece 
que se entregó por nada, y ¿era eso posible en una cumbre moral y en un 
valor intelectual como los de mi querido amigo y compañero el doctor Pérez? 
¿Por qué? ¿Acaso el profesor de derecho constitucional no tiene que ser 
más estricto, más riguroso, más ceñido a -los principios de lo que podemos 


ser los ingenieros y los médicos que venimos aquí, traídos por el favor 


popular y que votamos estas cosas un poco al oído, sin poder penetrar en 


lo hondo de su significación y trascendencia? ¿Entonces, cómo ha sucedido. 


que el especialista sea el que haya dado su voto para la infracción? No 'hay 
que olvidar que mi querido amigo y compañero, mi consejero en estas cosas 
constitucionales, es justamente profesor de la juventud, de las nuevas gene- 
raciones. ¡Qué curiosidad me da saber cómo' son las clases que dicta el H. S. 
Pérez! ¿Qué dirá sobre derecho constitucional? ¿se limitará a la descripción 
de las cosas, a la relación fría e inerte de cómo se manejaba el Estado en 


tiempo de los caldeos, o de los fenicios, o de los cartagineses? ¿No les im- 


buirá a la mente de los jóvenes la necesidad de discernir y discutir cuáles 


- son las cosas necesarias para el sostenimiento de la libertad política y de la 


dignidad humana? ¿No tendrá que decirles cómo allí donde el totalitarismo 


o el despotismo ha puesto el poder en unas solas manos la libertad fracasa, 
y la dignidad humana desaparece? Les contará las teorías y evolución de las 


primeras sociedades, el curso de la civilización; cómo será de erudito y ameno 


su razonamiento, él, que sabe hacerlo con tánto brío y brillo; después les 
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hablará ya de edades más recientes, de ¡Locke y de Comte; les hablará tam- 
bién de la Carta Magna, les dirá cómo los filósofos y los pensadores. han 
ido discriminando y descubriendo principio por principio, les mencionará a 
Montesquieu y su famosa teoría, y después bajando un poco en la zona 
de las apreciaciones vendrá hasta nuestros grandes profesores, hasta los que 
han formado el alma de la nacionalidad colombiana, y les dirá cómo el Li-- 
bertador en su sagacidad. y su penetración concebía aquellos poderes, no sólo 


tres, sino cuatro, justamente “para defender la libertad, y para salvaguardiar | 


las garantías de la persona humana, y cómo se imbuyó en el alma de los . 
constituyentes y de los profesores colombianos aquel sentido : del derecho; y 

caerá por fin en Miguel Antonio Caro y José Vicente Concha, y les expondrá 
de qué manera ellos sostuvieron esos principios y normas y ls inculcaron 
en la generación Cuyos ecos alcanzaron mis oídos; porque aun cuando estu- 


diaba ingeniería solía ir de vez en cuando a oír al señor Caro en su cátedra. - 


de derecho 'constitucional y le seguía atentamente en sus memorables e inol- 
vidables disertaciones del PE Todo eso les dirá con elocuencia: maravi- 
llosa el señor doctor Pérez y después ¿qué “sigue? Les tendrá que “decir: Todo 
esto es así, pero cuando yo vaya al senado y vote lo «contrario, es lo con: 
trario; todo está en la doctrina y todos estos son los - principios, y todas 
estas son las reglas y lo que está en los tratados; pero en caso de emergencia, 
en un caso de necesidad y urgencia nada de esto se explica. ¿Qué-se diría de 
un médico que estudia una enfermedad, hace su historia química, descubre, 
experimenta, recomienda un tratamiento curativo, pero pone al. final: esto es la 
verdad pura, esto es el objeto de la experiencia de los años, y el estudio personal 
mío, pero cuando el enfermo esté muy grave no se aplique? Pues eso es- más o 
menos lo que el H. S. Pérez, de seguro, está diciendo a sus discípulos: “Ved esta 
belleza, esta maravilla insigne de la ciencia constitucional, pero cuando sobre- 
venga un conflicto, una dificultad, entonces nada de esto subsiste; se vuelve 
a la primitiva, a la original forma de que el que manda, lo. manda todo; 
el que hace las leyes es el mismo que las ejecuta y es el mismo que juzga, 
como en los tiempos de Sargón I, en pleno despotismo, en pIEDO totalitarismo”. 


Pero tampoco podría decirse: ha pasado una cosa inocua, sin consecuen- ' 
cias, sin trascendencia o con consecuencias buenas para la suerte del país, no. ' 
Ese tomo de los decretos extraordinarios que por primera providencia ha” 
puesto al parlamento al margen de la vida nacional quitándole 'la razón de 
ser y el motivo de su actividad, está llamado a tener consecuencias de mucha 
envergadura. ¿Qué hemos hecho en todos estos largos días de sesiones sino 
inventar oficio; no le hemos votado leyes de honores al Padre Almanza y a 
don Pedro Morales Pino, a don fulano y a don zutano, descubriendo con la 
imaginación más audaz quién se murió ahorá o en muchos años atrás, para 
dar la impresión de que nos reunimos para algo y que “depositamos en la 
talega blanca y roja unas —balotas que tienen alguna significación? ¿Y eso no 
es una comedia? Cuando nos reparten esas balotas yo siento que a la fuerza 
estoy llevado a representar un papel, excúsenme los HH. SS., un papel mise- 
rable; estamos “haciendo que hacemos”, pero en realidad no estamos haciendo 
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da porque toda la materia legislativa la consumió el, gobierno. El congreso 
está de más. 

Eb E 
Me saldría ironisirómn del tema si alot empezara el análisis 
de la manera como el gobierno hizo uso de las facultades extraordinarias; 


una cosa inusitada, una cosa injustificable; gran parte de los decretos están 


firmados en 19 de julio, es decir en el último momento de las autorizaciones 
extraordinarias; luego mo se dictaron por un caso de urgencia y por nece-.: 
sidad apremiante, sino para abuso de la autorización mal conseguida e impru- 
dentemente votada; número considerable de esas disposiciones tienen la tacha 
inverosímil de que el gobierno se autoriza para que en adelante, es decir, no sólo . 
se limitó a ejercer la totalidad de los poderes públicos durante el tiempo 
que no estuvimos reunidos, sino que estando reunido el congreso, ya está 


autorizado el gobierno para sustituírlo. ¿Cómo comenta eso el ilustre ¡profesor 


de derecho constitucional; cómo serán las conferencias que dé a los jóvenes 
puestos bajo su admonición y su advertencia y su enseñanza, tan sabia y tan 
clara? En eso temo se destruyó el orden jurídico; nada de lo que ha ocurrido 


bajo este régimen tiene filosóficamente, doctrinariamente, la importancia de 


ese atentado y asalto verificado por el poder ejecutivo contra la organización 


correcta y normal de la administración. Nosotros nos entretenemos aquí. en 


asuntos más o menos baladíes o sin importancia, pero la cosa grande y fun- 
damental está en la manera como el poder ejecutivo, usando y abusando de 
las facultades 'en mala hora e indebidamente concedidas, asumió la totalidad 
de los poderes y se declaró déspota en ejercicio: el usufructuario de un tota- 


| itarismo sin > disimulo. | 


BAJEL PIRATA Y MASCARON CONSERVADOR 


Pero el gobierno está muy contento y la mayoría feliz, porque de ese 
asunto no se puede hablar; ese bajel pirata, por el cual se destruyó la vida 


organizada de la república, lleva como mascarón de proa la efigie respetable 


y respetada por todos del S. Francisco Pérez. Si se habla de los decretos 
extraordinarios, los liberales no tienen ninguna ¡preocupación ni afán, porqúe 
ese es pleito del H. S. Pérez, porque él las votó; el gobierno no tiene por 
qué defenderlas; no tiene por qué preocuparse por dar explicaciones, y tan 
no se preocupa, que aun cuando el texto. de las leyes dice que diez días 
después de instaladas las cámaras debe dar cuenta de cómo hizo uso de las 
facultades extraordinarias, ¿cuántos días van transcurridos desde la instala- 
ción de las cámaras, señor ministro de gobierno, y aquí no ha aparecido 
semejante explicación? ( 


El señor ministro: —La instalación de las cámaras todo el mundo sabe, 
fue el 20 'de julio, y en el tiempo que ha transcurrido desde que el gobierno : 


informó al congreso la manera como había hecho uso de las facultades, es 


desde que le presentó el tomo de decretos extraordinarios; en todo caso lo 
hizo dentro del término constitucional. 
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El orador: —¡Es una cosa bella! ¡Informar cómo hizo uso de. las facul- 
tades presentándose simplemente todos ¿los decretos;. es decir, la manera como 
destruyó el orden jurídico sin explicación de ninguna razón! ¡Sorprendente, 
magnífico! Pero me lo explico porque ¡el H. señor ministro de gobierno confía 
en el S. Francisco de Paula Pérez, ese pleito él'se lo denuncia: ¿Por qué el 
régimen, por qué el gobierno se va a tomar tal labor, si ahí está el primero 
de los constitucionalistas del país, y la primera autoridad de los conservado- 
res, que debe sudar ese trabajo y hacer ese ejercicio? | i 


El H. S. Londoño. Palacio decía esta tarde que no es cierto que a mí* 
me atraigan ni me halaguen los debates filosóficos ni doctrinarios, sino úni- 
. camente la reyerta y la liza personal y la acometividad contra el honor de 
las personas. Qué tal que en este país, en donde como digo, el orden jurídico 
ha desaparecido en virtud de haber abandonado la doctrina constitucional de 
la separación de los poderes, olvidando ese hecho que es como un Monserrate. 
que está a nuestro lado, yo me pusiera a divagar sobre temas filosóficos, no 
de filosofía política, porque si fuera de filosofía política me veía en la misma 
dificultad en que sin duda se halla el S.. Pérez cuando dicta sus clases. 
- También enumeraría las doctrinas de los pensadores, de los políticos y de los 
filósofos, pero no puede-él llegara ninguna conclusión; tiene que- quedarse 
en el aire y si yo también en estas materias rehuyera hablar de la realidad 
circundante y no quisiera, para merecer los elogios y los aplausos irrestrictos 
del S. Londoño Palacio, que tanto aprecio, me limitara a. la sola esfera de 
la teoría, estaría yo citando - aquí las teorías de Kant, de Fitche, o; tántas 
Otras cosas que podría hojear en los tratadistas y repetir aquí -en el senado 
con más o menos elocuencia. ¿Pero para qué, si aquí estamos viendo otra 
cosa, si aquí estamos viviendo en el olvido de esa trayectoria doctrinaria e 
ideológica, si estamos viviendo las circunstancias tristes y lamentables de una 
dejadez, de una flojedad de todos los resortes morales, de una, como ya he 
dicho otras. veces, putrefacción ambiente en la cual nos estamos asfixiando? 


¿No sería el colmo (del bizantinismo en esas circunstancias limitarse a 
disertaciones filosóficas? Hay que tratar las cosas en la ruda realidad en que 
existen; hay que hablar de ellas como se presentan. Yo no puedo escoger 
los temas, no puedo escoger los motivos; tengo que trabajar con el material 
que se presenta sobre. la mesa y que trae el régimen a la consideración de 
los representantes del pueblo, | 


Origen, en gran parte de este debate ha sido la nota enviada por el 
señor Contralor sobre el desfalco de la habilitación. En las intervenciones que 
he tenido no he hecho mención a otras cosas, todoestá allí y no se ha 
hablado sino de ella. Desde el principio reconocí que aquel era un documento 
redactado no de una manera hábil sino de una manera deliberadamente confusa; 
en el que hay falta de orden cronológico, falta de franqueza, falta de con- 
ceptos, falta de penetración de los mismos hechos que allí se consignan, es 
un. documento hecho con una relativa discutible habilidad para “embutir el 
cráneo”, como dicen los franceses, de las personas que no tengan suficiente 
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conocimiento de la administración pública y que se embrollen en el cúmulo 
enorme de las citaciones legales y del papeleo allí establecido. Ese papel igual 
al que aqúí vino y hemos estado analizando, fue a la cámara y sobre ese 


papel fue sobre el que rindieron informe los señores' representantes comisio- 


nados para hacerlo, entre los cuales se encuentran los doctores Rubén Jara: 
millo Arango y Jesús María Marulanda. Me explico que ese documento es 


posiblemente abrumador, desconcertante, concluyente y definitivo para unos 


pobres montunos que desconozcan los intríngulis de la administración pública, . 


- y que ante una cita de una ley antigua, de un decreto, de una costumbre, 
se inclinen reverentes en incapacidad de analizar y descubrir la realidad de 
la aserción. Hay gente que se chupa el dedo, que no tiene mayor penetración 
y que tiene que aceptar, que no se le puede exigir que no acepte una prepa- 
ración mañosa hecha para encubrir y disimular una cosa vitanda. 


JARAMILLO ARANGO Y MARULANDA 


Pero el doctor Rubén Jaramillo y el doctor Jesús María Marulanda, pre- 0 


gunto yo: ¿se chupan el dedo? ¿Son unos pobres montunos acabados de 
aparecer en este tráfago de los negocios públicos que desconocen los ante- 
cedentes y las maneras como se defraudan los tesoros públicos y como se 
disimulan los delincuentes? ¿Ellos ponen la vista por primera vez en el 
informe de unos visitadores? ¿Ellos estudian por primera vez unas cuentas; 


ellos vienen a sorprenderse ahora con un razonamiento más o menos capcioso : 


y tendencioso de quienes están dedicados a no permitir que se adelante una 


determinada investigación? ¿Quién podría sostenerlo? Ya el H. S. Palacio, esta ' 
tarde hablaba de la capacidad insigne, de la inteligencia, de la penetración: 
y de la justicia de estos dos ilustres [abogados copartidarios míos; no les 


hacía favor, sino apenas 'justicia, porque eso es verdad. Y entonces: ¿cómo 
puede justificarse y explicarse el hecho de que personas tan sagaces, tan enten- 
didas y versadas cierren los ojos y no vean nada y presentan una proposición 
de una absolución irrestricta y total? ¿Acaso en esos papeles como ya lo 
dije, no está perfectamente de manifiesto que el dinero se perdió porque 


no se cumplió la obligación de hacer afianzar al responsable? ¿No está en 


esos papeles perfectamente demostrado, (y si faltara demostración y si hubiera 
que ratificarla lo haré posteriormente) que desde la visita del 12 de abril se 
descubrió el desfalco y se encontró el delito consistente en hacer mover la 


cuenta oficial de la habilitación con cheques por sumas crecidas, excesivas, 


que no estaban a favor de senadores sino. que tenían otro destino, con con- 
signaciones que no correspondían a las entradas de la tesorería? El doctor 
Rubén Jaramillo Arango y el doctor Jesús María Marulanda, ilustres, enten- 
didos y competentísimos abogados y funcionarios no vieron esa? ¡Lo encon- 


y 


traron normal y le dieron un voto de aplauso al señor Contralor! Ahí hay 


una cosa inexplicada hasta el presente, que no tiene fundamento; no es 


posible desempeñar las comisiones legislativas con ese ánimo ligero, con esa 
despreocupación de no olvidar, de no analizar ni discutir las objeciones qúe 
hacen los empleados a quienes una responsabilidad se les imputa. 


e 00 Es 





A mí me ha divertido un poco la discusión de este asunto en el Senado 
de la República; he seguido con calma y con la paciencia que ya dije las 


disertaciones de los HH. SS. y oigo cómo me dicen a. mí de oprobios y de 
agravios algunos; cómo echan a la peor parte mis actuaciones, cómo me cen- 


suran por intransigente e incapaz; he ¡oído también cómo se buscan las ma- 
yores sutilezas, y las argucias más inconcebibles para tratar de disculpar y ate- 
nuar, de saltar por encima de los hechos evidentes que en ese informe existen. 


A veces pide la palabra un representante como por ejemplo el doctor . 
Marulanda, que no es conocido por su apasionamiento, es .un hombre de 
negocios que sabe cómo se manejan los asuntos de contabilidad, de qué modo 


se mueven las cuentas de los bancos, cómo deben rendir sus informes los 


contadores y cómo se les impide que defrauden los intereses que administran. 


Tuve, no esperanza, sino incertidumbre al oírle hacer algunas observaciones: 


el R. Marulanda se levanta a decir que ese desfalco es como los. otros que 
hubo en tiempos en que yo era ministro, que siempre ha habido desfalcos, 
que eso €s inherente a la naturaleza humana, que eso no. tiéne importancia 
y que la honorabilidad del señor Contralor y la: -personalidad y el respeto 


debido al señor Contralor... y todos los argumentos colaterales y circunstan- 
- ciales, menos los que hubieran podido hacer sencillamente si hubieta sido 
una cuenta de su almacén, mas no quiere traer al senado el criterio que yo 


sé que tiene para no dejarse robar de una manera personal. Cuando son los 
intereses generales, ya el criterio es otro y la deducción es otra. ¿Qué pasó 


en el tiempo cuando era ministro. el doctor Gomez. hubo: un desfalco? Ab, 


entonces ahora puede haber desfalcos. | 


¿Pero cuál de los HH. RR. ha entrado a fondo en.el examen de las 
cosas, cuál ha investigado, cuál ha podido disimular con cosas que no sean 
un poco exóticas y forzadas que yo me he permitido calificar de '“maromas”, 
lo ocurrido en la habilitación? Dos palabras y dejando para más adelante la 
plena y perfecta demostración de este asunto, hay un .desfalco proveniente 
por el mal manejo de los: fondos confiados a un funcionario; ese mal manejo 


consta, por lo menos desde el 12 de abril, en que se practicó una visita 


por funcionarios de:la Contraloría, está estampado así en letras de molde, 
en negro sobre blanco, no consta desde antes porque el Contralor no cumplió 
con su deber de hacer la visita en tiempo oportuno. El R. Marulanda y los 
otros RR. dicen: “pobrecito el Contralor con tántas cosas qué analizar; no 
le quedó tiempo”; pero pasan por alto la circunstancia de cómo se constituyó . 
ad-hoc un depósitó falso en un banco para disimular el desfalco y cómo 
aquellos visitadores no fueron capaces de hacer el arqueo necesario para ha- 
cerlo efectivo y cómo el Contralor pasó por ellos y c mo por ellos pasaron 
también los HH. RR. Marulanda y Taramillo di que” EE sobra saben que 
eso no se hace así ni se procede así. 


Uno de ellos cuando ha sido ministro y el otro en e ejercicio de su 
profesión han tenido sagacidad y la imaginación necesaria para ver de reinte- 
grar los intereses que se les confían y ponerlos al tanto; ¿por qué es que 
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tratándose de los intereses públicos y de este caso particular de la habilita- 
ción del Estado falla la pericia, falla la habilidad, falla la sagacidad de los 
doctores Marulanda y Jaramillo Arango? ¡Entonces no saben ni descubren na- 
da, todo lo encuentran perfecto y el dinero se perdió! Si hubiera sido un 
cliente particular de estos honorables RR. que los tienen muy buenos, ellos 
de sobra habrían descubierto la manera como el que estaba encargado de 
defenderlos hubiera podido resguardarlos y ponerlos a cubierto y hubieran 


dado la nota de censura necesaria; pero como eran dineros públicos y cosa -. 


política, entonces no descubren nada, no saben nada, entonces tranquilamente 
se chupan el dedo y siguen tan honorables y contentos! 


Sin aclaración ninguna, sin que en el documento que firmaron haya una 
razón valedera que justifique la altura y el prestigio de sus nombres, los 
señores representantes Jaramillo A. y Marulanda se precipitaron a defender 


al Contralor y arrastraron otros votos tras ellos; como son jefes del Partido 


Conservador y con muy buenos títulos, se fueron otros como caudas; se fueron 


naturalmente algunos conservadores que no han ' venido al congreso sino a-. 


votar de acuerdo con los intereses, las necesidades y las exigencias del adver- 


- sario; se fueron Otros también, según parece, arrastrados por la fuerza natu- | 


ral que APA, la respetabilidad de esos dos nombres ilustres. 


¡ LA RESPONSABILIDAD DE LOS JEFES 


Y aquí. eds mi teoría sobre la responsabilidad de los grandes ioabrs 


El doctor Rubén Jaramillo Arango y el doctor Marulanda figuran con plenos. 
títulos entre -los grandes hombres del Partido Conservador por su capacidad, 
por su ilustración, por los grandes servicios que han prestado a la colectivi:- 
dad y al país, por la elevada posición que la sociedad les reconoce y que 
el partido les consagra; de modo que ellos no podían, a mi juicio, firmar de 
ligero, sin estudio, y sin documento y sin raciocinio, cualquier papel absolu- 
torio cuando se hace una imputación grave a un funcionario. 


LA CONCIENCIA ANTE LOS: HECHOS 


- Oponen la cuestión de conciencia diciendo: “en nuestra conciencia el 
Contralor ha cumplido con su deber”, y el fuero de la conciencia es invio- 
lable, pero ¿acaso para justificar cualquier procedimiento, cualquier conducta, 
baste decir: “me lo dicta la conciencia” y ya el asunto queda terminado? 
No; es verdad que la conciencia existe, pero no de una manera exclusiva y 


autónoma; la conciencia es el conocimiento de las reglas eternas de la moral 
que existen fuera del yo y de manera permanente; la conciencia es la apli- 


cación de esas reglas que no pertenecen al sujeto, a los casos particulares 
en que ese sujeto tiene que intervenir, de modo que con decir aquello de 
“mi conciencia” no se establece una muralla impenetrable porque quedan por 
fuera las dos cosas esenciales: las reglas eternas de la moral que no pueden 
estar ocultas dentro del pecho del individuo que las invoca, que las conocemos 
todos, que están impuestas por Dios en la conciencia humana, de manera 
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perenne y conocida y queda por fuera también, fuera de la conciencia, en 


el exterior de ella” otra cosa esencial;: los hechos, los hechos - comprobados; 


de modo que el proceso de la adecuación de las normas a los hechos, que 
es el único terreno lícito de la conciencia, no es- tampoco una cosa exclusiva, 


ni es una cosa objetiva para la responsabilidad: personal; no lo es para la 


responsabilidad moral, para la responsabilidad política, ni para la responsa- 
bilidad social porque los demás conocemos las normas de la moral, conocemos 
los hechos y también podemos hacer el mismo proceso de adecuar las reglas . 
a esos hechos, y: si hay. un asesinato, un hombre caído villanamente, compro-: 


bado el hecho, no puede venir un juez de hecho ni de derecho a decir: “a 


pesar de que está todo sometido a una demostración, que todo es evidente, 


- en mi conciencia yo declaro que este no és un asesinato, sino una resurtec- 


ción”. ¡No; se puede! Para eso. la conciencia no sirve, y como aquí tenemos 


un caso claro de falta de cumplimiento del deber; como aquí tenemos las 


omisiones de la Contraloría en el ejercicio de sus funciones, como aquí 
tenemos .el ocultamiento deliberado y claro por lo menos según. los mismos 
documentos, desde el 12 de abril hasta el último junio vemos el ocultamiento 


- deliberado, claro por lo. menos según los mismos” documentos desde el doce 
- de abril hasta el último de junio :no-han podido, no pudieron los HH. SS. 


Marulanda y Jaramillo Arango apelar a la conciencia porque por fuera esta- 
ban las normas y los hechos. Voy a tratar de seguir el consejo del H. S. 


Aa Palacio y: divagaré. un poco, filosofaré un po: 


SER CONGRESISTA LIBERAL Y SERLO CONSERVADOR 


No resulta lo mismo pertenecer a la diputación conservadora o a la 


diputación liberal. No se considere lo que voy aa decir como alusión deter- 


minada, sino como una contemplación distante del panorama; la liberal es 
tina diputación positivista, bien porque muchos de sus miembros o gran parte | 
de ellos o -los principales dirigentes filosóficamente profesen 'esa doctrina, 


bien porque las circunstancias de los hechos, los inclinan a adoptar los pro- 
-—cedimientos que aplicarían si la escogiesen y creyesen. Es una diputación que 


tiene un anhelo evidente: que domina todas sus actividades; es la diputación 
de un partido dueño del poder, que considera que la primera de sus obliga- 
ciones es defenderlo y conservarlo y no perderlo nunca. Antes que todo la- 
conservación del poder. Es además urna diputación que ha llegado aquí en 
ciertas circunstancias; su elección ha sido favorecida por los medios que todo. 


-el público conoce, que no hay necesidad de repetir; su posición, una vez 


logrado, es una posición de cierta altura y de determinada órbita de posibi- 
lidades; los senadores y representantes liberales apoyan' al gobierno y el go- 
bierno se apoya sobre ellos; el gobierno los necesita para poder vivir y ellos 
saben que el gobierno los necesita; de modo que al llegar aquí, al estar con 
la credencial entre el bolsillo y sentados en la curul, han llegado a cierta 
cumbre, a cierta eminencia desde donde se alcanzan determinadas cosas; y 
comienzan a tomar: toman una, toman otra, son personas a quienes los mi- 
nistros tienen que atender y tienen ques cultivar. Entonces el ministro tiene 
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| que decretar que se pague el auxilio determinado a la provincia y que 


va a .usufructuar el jefe de la vereda y el cacique que ayudó a 
la elección; en la construcción del puente, del “acueducto o de la 
pila; tienen sus parientes pobres, sus clientes, sus necesitados, los cuales los 
rodean y agobian con peticiones para que les faciliten las venturanzas del 
presupuesto; y ellos van a los ministerios ¡y consiguen! y eso está dentro 
del juego natural y normal de lo que es un miembro de la diputación liberal; 

conseguir, alcanzar; el más inteligente, el más hábil, el mejor, es el que 
más consigue. Hay una especie de pugna que todos conocemos o por lo 
menos de carrera, hacia esa consecución. Naturalmente esta es una posición 
agradable que es necesario sostener, es preciso que sobrevenga la reelección, 
con las facilidades que la misma diputación ofrece se buscan los gajes, las 
amarras para sostenerse a flote y para poder sobresalir en lo futuro. Esas. 
son las características de la diputación liberal, positivista, como: deber político | 
que obscurece casi todos los otros, la conservación del pera “y con una vi- 
sión: la de EOMScSult. | ya 


La diputación conservadora es distinta. Tiene que ser distinta. El partido 


conservador es un partido espiritualista; para ser conservador es necesario 
reconocer que existen una serie de postulados y de tesis, de obligaciones 


personales. y colectivas que están antes y primero de todas las concupiscen- | 


cias personales y de círculo. Hay que reconocer y defender esos deberes pri- 


mordiales de lás relaciones del hombre con lo sobrenatural; eso, antes y: 
primero que todo. por encima de todo. Y cuando uno de esos principios inter- ' 
fierecon la conveniencia del grupo político, con la conveniencia de la familia, : 
y con la conveniencia de la perscna, el conservador está en la obligación de. 
no pensar en la persona, la familia y el grupo para seguir exclusivamente la 
tesis y el principio. Somos un partido espiritualista, esta es una diferencia 
fundamental. ¿Somos acaso elegidos a esta cámara de la manera un poco 
fácil, un poco apoyada, un poco benévola como nuestros colegas de la dipu- 
tación liberal? No, cada uno de estos asientos que el partido conservador 
logra para su representación en el parlamento colombiano, es obra del he- 
roísmo muchas veces, en todo caso de la fatiga, de la resistencia, del valor. 
Al sentarnos aquí tenemos por detrás un compromiso enorme y sagrado; ¡cuán- 
tas veces el de la sangre derramada, muchas el de las lágrimas, otras el de 
la persecución en las cárceles, el de los padecimientos impuestos a los que 
al fin lograron que nosotros pudiéramos venir a hablar a este recinto! ¿Por 
qué votan los conservadores, por qué se' someten a esa ordalía de penas, 
de trabajos, de peligros y de padecimientos? ¿Para tener unos pocos señores 
bien plantados y elocuentes que puedan disfrutar de las preeminencias de la 
representación y del robusto sueldo, para que puedan venir a Bogotá a lucirse 


VYy a pronunciar discursos? No, los conservadores, todos los conservadores votan 
¡con un sentido místico, casi religioso de la función, porque los conservadores 
% o : ... e ' . j Ss 
por eso de ser un partido espiritualista saben que existe en el país un 


Y 


¡patrimonio moral y un patrimonio espiritual y consideran que deben defen- 
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derlo ln mismo que defienden la manutención diaria y la subsistencia. de su 
familia! 


Entonces al acto de voto le del esa trascendencia por decirlo así, de un 
acto religioso, como una especie de sacrificio o inmolación que a veces, mu- 
chas veces, constituye peligro de la vida; vam a la plaza pública a sufrir el 
dicterio y el agravio, la bala y el garrote de los adversarios irrespetuosos, 
para cumplir con el deber que les impone su conciencia y para sacar unos . 
individuos que vengan aquí a estar en silencio? No; ¡a defender ese patrimo-[- 
nio moral que consideran que hace la grandeza de la patria y que no se 
puede dejar perecer ni destruír! ¡Qué diferencia entre la manera como somos 


- nosotros los conservadores y la manera como son elegidos los liberales; qué 


diferencia entre el sentido de la responsabilidad que debemos tener nosotros 
y el sentido de la responsabilidad que la fuerza: de las circunstancias les. 
impone a los HH. SS. y RR. liberales! “Y entonces cuando llegamos: aquí, ¿qué 
encontramos? Encontramos a todos nuestros . colegas liberales en esá misión 
que ya he descrito de conseguir, de conseguir, de solicitar- y de pedir, de re- 


-cibir. ¿De quién se solicita y se piocs1 De los. señores. —ministros, dispensadores 
de los favores judiciales. - ue | 


er 


Y nosotros podemos pedir? Claro está que podemos; lema con- 
seguir? ¡Claro está que podemos conseguir! ¿Nos darán si solicitamos? ¡Claro ' 
está que nos darán! Pero nos hacen pagar lo que nos den. ¿Y cómo se 
paga lo que nos den? ¿Qué moneda o nosotros para retribuír los gajes 
posibles que nos puedan ser suministrados? La' benevolencia “de los. votos, 


la simpatía por los Ministros. Pero da una maldita casualidad, una funesta 


casualidad para los conservadores: que nosotros aquí al votár cualquier asunto, 
cualquiera que sea el Ministro que lo proponga o el gobierno que lo nece- 
site, si es una cosa razonable y justa, si est una cosa buena, o por lo menos 
si no es claramente, nociva, le damos nuestro voto. | | 


De modo que la benevolencia para las cosas indiferentes O para las 


cosas buenas no nos sirve de moneda para conseguir nada, porque eso lo 


votamos de balde, de modo que no nos queda como moneda para conseguir, 
sino aquellas cosas que no podemos votar de una manera espontánea, es “decir, 
las que no son lícitas, ni honestas, ni convenientes, y por lo tanto son con- | 
trarias a nuestra doctrina! 


- De modo que el -senador y el representante conservador si quiere imitar 
a sus colegas liberales y conseguir (como es tan humano y apenas natural), 
no tiene más manera de conseguirlo, no tiene más moneda con qué pagar 
las cosas que con la doctrina conservadora, en más o menos, en escala mayor 
o menor grado. Pero resulta por esa fatalidad que digo, que el gobierno no 
puede agradecer ningún voto conservador sino cuando ese voto conservador 
en alguna forma va contra la doctrina conservadora; si no va contra la doc- 
trina conservadora, tiene no' sólo el voto de ese individuo que solicita sino 
el voto de la unanimidad de los conservadores, y cuando los conservadores 


— 0713 — 























votan unánimemente el gobierno y el régimen no son tan: tontos de agradecer 
a un senador individualmente, su voto. | 


Ahí está pues hasta cierto punto levantada a un terreno filosófico una 
cosa, y únicamente por complacer al senador Londoño Palacio, una de esas 
cosas triviales que aquí vemos todos los días, esas cosas que nos ha. traído 
este debate al estado en que se encuentra ahora. | 


Estoy abusando excesivamente de la atención de los honorables snidors. e 


Hay otra diferencia muy grave, entre una diputación y la otra, o por 
lo menos retiro en esta parte la comparación y me limito a hablar de la 
diputación conservadora. Para ser fieles a la doctrina, excúserime la repeti- 


ción, porque ya se sabe que el partido conservador es y no puede ser sino. 
partido doctrinario, para ser fieles a la doctrina, los representantes del par- ' 
tido tienen que tomar la función parlamentaria y la función política desde ese 


- punto de vista. La aceptan para servir, no para servirse, esa es una diferen- 


cia fundamental. No se puede llegar aquí a una de esas eminencias dé la .. 
vida democrática para servirse de ella con el objeto de dar un salto más. 


arriba a una posición mejor, y al usufructo y goce de mayores comodidades 
y de más amplias concupiscencias. No. Así como dije que el grande hombre 
tiene una zona de acción mucho más limitada que el hombre ordinario y 
sin importancia, del propio modo el que recibe la investidura política con- 


servadora tiene ¡una obligación peculiar y principalísima: servir. Aquí vienen, 


aquí venimos no a nuestro engrandecimiento, no a nuestra ventaja, no a 


nuestro: sosiego y reposo sino a servir. Sólo el sentido del servicio, de llevar : 
la personalidad toda entera, sin reservas, al conjunto de una acción gran- 


diosa, en beneficio de ideales trascendentales para que la patria sea a 
está de acuerdo con la integridad de la doctrina conservadora. 


Pero venir a “servirse”, venir a buscar ventajas, a colocar parientes, 
venir a aprovechar esa posición en ciertos juegos y: mangoneos indecorosos, 
eso en ninguna manera es ser conservador. Uno de los firmantes, don fulano 


de tal, no recuerdo ni me importa el nombre, de la carta en la que desgra- 


ciadamente puso su firma el honorable senador Pérez, una vez elegido creyó 
“servirse”, no “servir”, servirse de su posición para utilizarla, y como tiene 
muchos negocios y es hombre rica y le perjudica venir al Congreso, se dirigió 
al suplente y le dijo: ““Hagamos una partija de las dietas entre usted, pero a 


mí me corresponde, según entiendo, toda una de las partes más considera-' 


bles del período del receso, entre usted también de todas maneras a la comi- 
sión de minas porque yo soy. minero y necesito estar informado. Opóngase 


usted a todas las indicaciones de determinado miembro del directorio y jefe 


del partido”. ¿Y eso es conservador, eso puede ser conservador, servirse de 
la posición adquirida con el esfuerzo de los copartidarios para irse a repartir 
indebidamente una suma de dinero y para conseguir informaciones en las 
comisiones de minas que pueda utilizar en sus negocios? ¿Y esos los que 
invocan la conciencia y el fuero de la conciencia? ¿Qué pensó de la con- 
ciencia de su suplente cuando le quería poner la condición de aceptar tratos 


— 914 — 


A 





z 
« 

4 
S 
2 

t 

A 
A 


e 
gl 








indebidos y de acento normas : políticas personalistas e injustas? Es un repre- 
sentante antioqueño. 


Y aquí viene una aclaración cla ¿es acaso que el pueblo con- 
servador antioqueño dé esos productos | ide una manera espontánea y natural, 
hay qué pensar que porque provienen de esa: zona y de ese suelo es nece- 
sario habituarse a semejante clase de procedimiento? Pues yo tengo que decir 
por un conocimiento hasta donde puede decirse en lo humano perfecto, que 
el conservatismo antioqueño tal vez si se distingue, o por lo menos anhela 
distinguirse del conservatismo nacional por la profunda fidelidad a la doc- 


_trina, porque el pueblo de Antioquía es acaso para orgullo suyo, el más 


católico, el más religioso, el más practicante del país. Todos los conservadores 
del país tienen la misma convicción religiosa, el mismo celo por la conciencia 


religiosa, . pero tal vez ninguna lleva eso a la práctica en una forma tan 


perfecta y honrosa como el pueblo antioqueño y es que su fe trasciende. sobre 
las otras modalidades de la vida y por -eso el conservador antioqueño es ejem- 
plar y digno de estímulo, y - digno de aplauso y merecedor de imitación. Es 
un pueblo sano, ejemplar; en ninguna parte los grandes principios de nuestra 
doctrina tienen convencidos tan sinceros, tan.grandes y profundos como--entre 
los conservadores de Antioquia. Pero por esa ingénita honradez que los carac- 
teriza tal vez son ingenuos; tal vez no conocen los tratos y contratos en 
que la política se maneja y son engañados con más facilidad que los otros 
conservadores; pero yo les pregunto a los conservadores antioqueños que tal 


vez me escuchan en este momento por la'radio: ellos que saben. que sí hay 


un patrimonio espiritual valiosísimo, que es defender constantemente contra 
los asaltos que se están haciendo desde todas las encrucijadas enemigas, que 
día por día en la educación, en la administración, “en la moral pública, está 
sufriendo embestidas y ataques de una magnitud inconmensurable; yo les 
pregunto a los conservadores antioqueños si ellos, cuando salieron a las plazas 


públicas a las elecciones pasadas, quisieron elegir individuos que de manera 
constante, continua, sin una sola falta, sin una sola excepción han venido al 


parlamento a votar-los intereses del enemigo, las aspiraciones del enemigo, las 
conveniencias del enemigo? No se han diferenciado algunos dos o tres de 
esos y algunos otros, en nada, de los representantes liberales. ¿Por qué? Por" % 


- que necesitaban hacer moneda de la que hablé. antes para' poder “conseguir”. 


Porque ellos han querido ser como los ctros, capaces de ser recibidos en los 
Ministerios y atendidos y cubiertos de grandes deferencias; sí, necesitaban 


moneda para retribuírse. Y pregunto a los conservadores antioqueños, ¿ellos 


quisieron, cuando votaron por esos nombres, que vinieran individuos que en 
todo momento se apartaran del pensamiento de sus copartidarios y votaran 
con el gobierno adversario y para el partido enemigo? ¿En ese caso. no hu- 
hiera sido mucho más tranquilo y mejor, no haber concurrido a las eleccio- 
nes y haber dejado que esas curules las ocuparan liberales que no hubieran 


“hecho mada distinto de lo que han hecho esos conservadores que han traicio- 


nado? ¡Pobre partido conservador que en estas difíciles circunstancias de la 


- república ve sus esfuerzos, sus sacrificios, sus ilusiones y sus esperanzas 'con- 
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arial y desaparecidas por la manera como los mismos conservadores, para- 
lizan” sus actividades! | 


Naturalmente esa sensibilidad por el sufrimiento de los Ge nos eligieron 
es la primera cosa que los que necesitan moneda de cambio tienen que dejar 
a la espalda. 


Aquí cabe una rectificación, a algo que dijo en días pasados él hono- 
rable senador Tirado Macías. Dijo que yo calificaba al señor Presidente de - 
la República de hombre sanguinario. No, señor senador, porque aun cuando 
no lo parece, algo conozco del léxico y sé emplearlo. El señor Presidente 
de la República no es un hombre sanguinario, lo que yo he dicho es otra 


cosa: el señor Presidente de la República está sentado sobre charcas de 


sangre conservadora campesina; eso sí. Y naturalmente ese acto, esa tranqui- 


“lidad forzosamente mancha su nombre y su figura con la sangre conserva- 


dora. Yo tengo esa sensibilidad por una especie de responsabilidad conmigo 
mismo y con mi partido, porque antes 'de las elecciones pasadas cuando se 
hacía la campaña electoral, busqué la oportunidad de hablar varias . veces con” 
el señor Presidente de la República; y le dije: “nada estimo yo tánto -como' 


el sosiego del país, como la tranquilidad. como la serenidad de su gobierno. 
Desea el partido conservador que haga una jira, pienso hacerlo; comprendo 


que hay que evitar hasta las apariencias, ser celoso hasta el extremo; para 
evitar los conflictos que puedan degenerar en tumulto sangriento, no pienso 
en ninguna párte promover reuniones públicas abiertas en donde pueda haber 


- confusión de liberales y conservadores. No iré a ninguna parte sino a locales 


cerrados, a convocar a mis copartidarios; de modo que los conflictos se eli- 
minen. Pero para las elecciones, señor Presidente, ¿puedo yo decirle a mis 
copartidarios que salgan: a votar, que su Excelencia y su gobierno les dan 
perfectamente garantías y tienen su vida salva y la integridad de su persona 
asegurada? No una, sino varias veces, de la manera más enfática y expresa, 


el señor Presidente me dio las garantías, me las. ofreció, me las ratificó. 


No quedó palabra ni términos con los cuales no me asegurara esa plenitud 
de garantías. Yo estaba obligado a creerle y quería creerle, y le creí por la 
gran estimación y respeto que siempre le he profesado. Me fui ciudad ' por 
ciudad, recorriendo toda la república, y en todas partes dije: (aquí hay testi- 
gos entre los senadores conservadores que en algunas partes me oyeron) “te- 


_ nemos una situación privilegiada; han cambiado los tiempos; ahora no hay 


un régimen de violencia; el señor Presidente, de la manera más espontánea 


y más completa, me ha ofrecido plenas garantías; ustedes pueden ir a votar; 


ustedes pueden cumplir con la plenitud de sus deberes de ciudadanos sin 
ningún inconveniente”. Así lo dije en todas las capitales del país. Después 
de terminar la gira fui a descansar unos días en un lugar de veraneo, y 
allí supe que unos campesinos conservadores se habían reunido en una po- . 
blación de Cundinamarca y que se había mandado fuerza pública, y que 
ésta, lejos de garantizar el orden y la vida de los que estaban cumpliendo 
legítimos derechos, habían descargado sobre esos indefensos, después de desar- 
marlos uno a uno de los garrotes y las navajas que pudieran llevar... 
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El senador Tirado Macías: Pero el señor Presidente ha sido el primero 
en reprobar en términos enérgicos . ese, ¡ lamentable. atentado. 


—El dos De palabra dilsamenñta: honorable senador, y ese es mi 
reproche. Entonces me vine apresuradamente a hablar con él, a acudir a él. 


Fui a decirle las promesas que me. dio: “Yo le he ofrecido a esos campesinos 


que pueden salir a cumplir su derecho tranquilamente confiando justamente 
en la palabra de su Excelencia tan expresa y categórica”. Y entonces comenzó . 
aquel proceso inverosímil de la chicana y de la argucia. Los asesinos esta- 


ban armados con fusiles sobre la plaza del pueblo; los miembros del directo- 


rio de Cundinamarca, 24 horas después, estaban recluídos en una casa y no 


podían salir. Había ochenta hombres de la fuerza pública y no podían dar 
garantías. Y ni pude hablar desde el telégrafo de Palacio con los miembros . 


del directorio porque la asonada no lo permitía. ¡Cómo iba a permitir si la 
asonada era hecha por la fuerza pública de la dependencia del gobierno! 


Cierto que el señor Presidente de boca, con meras palabras, condenaba los 
hechos; pero en la realidad, jamás. La realidad apoyaba al funcionario que 
decía que el orden jurídico oponía a que se detuviera a los asesinos. El 
Orden jurídico que no había servido para: salvar la vida de los- inocentes, 
sí defendía la libertad insolente y abusiva de los asesinos armados. Y después, 


como ya lo he dicho aquí, se comprobó quiénes habían sido los autores 
materiales de los delitos; cuáles habían sido los policías que habían dispa: 


rado y cuántas cápsulas habían disparado; y se comprobó con documentos 


oficiales en la policía nacional, en presencia del Procurador dela Nación, y 


el Procurador de la Nación informó del caso al Presidente de la República, 


y el Presidente de la República lo supo, que hubo un juez que libertó a 
todos esos comprometidos con un auto inverosímil que califiqué aquí y que 


vuelvo a calificar de prevaricato. ¿Y qué pasó con ese juez? Parece que el 


Tribunal de Cundinamarca tuvo recelos de reelegirlo; pero entonces lo reci- 
bió el gobierno en su seno amoroso y lo colocó en una magnífica posición 
y el señor ministro de hacienda aquí presente fue el encargado de esa grande 
ejecutoria. Pero no lo hizo sin la firma del Presidente; porque ese nombra- ' 
miento requería la firma del Presidente; y esa firma del Presidente puesta ' 
como premio al juez prevaricador, que libertó a los asesinos, fue una mancha 


permanente en la vida. y en el nombre del señor Presidente de la República. 


Yo lo lamento porque siempre lo he estimado. Yo quisiera decir de él el 
grande elogio que mis labios estarían listos a-pronunciar si no estuviera de * 
por medio esa sangre conservadora, que' él ciertamente no mandó derramar, 
pero que una vez derramada, se ha sentado sobre ella para cubrirla y para 
que los que la derramaron sigan usufructuando de todas las ventajas y de 


todas las posiciones oficiales que de ella se desprenden. Esa, es la rectificación 


justa y exacta que yo quería hacer al señor senador Tirado Macías. 


Yo tengo esa sensibilidad, yo no puedo olvidar eso, porque no es cris- 


tiano, no es republicano, no es honroso despreciar la vida humana y consi- 


derarla como cosa de poco momento. y seguir adelante: “El muerto, muerto 
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está; nosotros estamos vivos y devengando”. Tengo esé peso, y yo necesito 
repetirlo para que-el país sepa que cuando yo salí a ofrecerle que no habría 
ningún atentado que quedara impune, estaba respaldado por la palabra del 
Presidente y que si esa palabra no ha sido cumplida yo he sido el primero 
-de los engañados. Pero mi actividad parlamentaria está en cierto punto deter- 
minada. por esa responsabilidad, os decía aquí, de hecho pero no de derecho; 
una responsabilidad fortuita y ocasional que determinó el haber ofrecido yo 
una promesa que después no fue cumplida. Cuando yo hablo de estas cosas, - 
hay gente que se ríe, hay gente que dice: “Ya puso el disco, el eterno disco 
de los asesinatos. Eso es intransigencia, eso es exageración, eso es una cosa 
de poco gusto y de poca elegancia”. | 


EL REPRESENTANTE POR CUNDINAMARCA QUE NO HA 
DEFENDIDO A LOS CAMPESINOS ASESINADOS 


y un representante conservador, elegido después de la matanza, el doctor 
Rubén Jaramillo Arango, insigne profesor de derecho, grande abogado, de 
insigne profesión, a quien todos los días cubren de laureles en la prensa 
enemiga, ¡qué va a tomar en sus manos esta cosa mezquina de hablar de 
los inocentes sacrificados! El no tiene 'ese mal gusto; él no tiene esa cosa 
adocenada tal vez, plebeya y ridícula de estar hablando de que mataron a 
unos pobres diablos campesinos en la plaza de Gachetá. Eso no; eso desdiría 
de su gran posición de abogadc, de los grandes problemas que lo preocupan, 
“de las atenciones considerables que lo absorben. Esa cosa no; esa cosa quede 
para Laureano Gómez, exagerado, medio loco, ese impulsivo, ese hombre que 
no se controla y que le gusta hablar de esas cosas. Los grandes abogados, 
los grandes pensadores, los que estamos muy bien situados, no, ¡imposible! 
Está bien; esos abogados se sientan al lado de uno de los asesinos y com- 
parten con él y están en una corporación en donde uno de esos asesinos es 
justamente, según entiendo, presidente de la Comisión Penal, en un país en 
donde otro de los asesinos es juez superior del mismo circuito donde come- 
tió los asesinatos. E 


El doctor Jaramillo no sabe nada de: eso. Qué va a saberlo, Ñ esas 
son tonterías y ridiculeces. Eso queda para los hombres impulsivos como 
Laureano Gómez, que se ocupan de esas minucias de la sangre conservadora 
de los campesinos. ¡Qué tontería! Ellos están ocupados en grandes cuestiones 
de compañías poderosas que manejan millones, ¿cómo les va a quedar Bempo 
para ocuparse de esas cosas miserables y baladíes? 


No podré hacer algunas otras consideraciones por lo muy avanzada la 
hora; pero lo que he dicho fue lo que dije en las reuniones privadas, jamás, 
no tengo para qué decir, hubo esa patraña imbécil, recogida por el Presi- 
dente de la República en el editorial de “El Tiempo” o por el que hizo ' 
sus veces, de que yo había planeado allá una especie de conjura contra los 
actos buenos del gobierno liberal, no votar sus proyectos para que nó se 
prolongue en el gobierno. 
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Y bata resumir, ahí está todo; no hay nada: más, no pasó nada. más en 
la junta BEvaca, que no tenía nada de secreta, no pasó nada más. 


NO- HAY DIVISIÓN CONSERVADORA 


¿Y eso que los honorables “senadores conservadores, y el público todo 
ha conocido hasta la totalidad de sus detalles, es una división conservadora? 


¿Hay quién se atreva a decir que eso 'es una división conservadora? ¡En 


absoluto, no es: una división conservadora! Porque si el conservatismo fuera 
un partido personalista, pudiera haber grupos: el grupo de don fulano y el 
grupo de don zutano; pero los primeros redactorés de su programa inicial 
establecieron claramente que el conservatismo no sigue a ningún nombre y 


que eso.es esencial para su programa. 'De tal manera que no hay sino una 


cuestión de doctrinas y de principios y de aplicación de esos principios, y 
eso es como subir un peso; es una labor de esfuerzo y ScnAciOs. ,CcOMmo 
subir un peso por. una cis pei a, | 


LOS QUE SE CANSAN o DESFALLECEN. 


Nosotros, los elegidos conservadores, “estamos levantando ese “peso, esta- 
mos subiendo por ese acantilado difícil; y hay quienes se cansan, algunos 
de los compañeros se fatigan del esfuerzo; pierden un poco la fe, ven a su 


“alrededor, las otras cosas, la vida tranquila, descansada, 'la vida sabrosa y: 


agradable que vosotros lleváis, señores senadores y representantes ' liberales; y 
sienten la tentación de ser lo mismo, y se sientan en el remanso a ver si 
pueden participar de esos codiciados bienes. ¿División conservadora? ¡No! 
No se han planteado puras cuestiones esenciales de la doctrina para que haya 
alguno que diga: “Yo me opongo”. ¿Se opone a la doctrina? Posible, lamen- 
table caso. Ahí entre los señores senadores liberales se cuentan también casos 
de individuos que fueron de nuestro partido y hoy ya no lo son. Se cansaron 
y se pasaron al otro lado y ahí están y ese es un hecho irremediable, y 

puede repetirse el hecho y eso les ha servido hasta para llegar a las Eirlis 
del Senado; ¡se cansaron! ¿Esa es división conservadora? Absolutamente no, 
Es que el esfuerzo, el sacrificio, la fatiga, la responsabilidad y el peso que 


representa ser partido de oposición, partido espiritualista en un, mundo lleno 


de cOn eapieccncias: partido de inteligencia en un mundo lleno de intereses. 


Es una cosa dura y cansada y hay quienes resuelven tirar la carga, unos 


definitivamente y se van para el otro” lado, no 'se puede impedir, y otros 
se aburren y se fastidian y se sientan a descansar. Tah vez cuando descansen 
se reincorporen a la marcha y sigan el ascenso y llegaremos juntos a la 
cima a que aspiramos: eso espero de la manera más cordial. 


Pero hay entre ellos ciertos individuos que tienen responsabilidades espe- 
ciales y son los jefes: son el doctor Francisco de Paula Pérez, el doctor Ma- 
nuel María Toro; ellos no pueden cansarse; ellos no pueden descansar. El 
doctor Pérez, por todas las cosas que ya he dicho, tan sinceramente dichas 
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porque mi aprecio por él es profundo y de muchos años y mi, estimación 
cordial -y no tengo por qué hacerle un público homenaje, si no lo sintiera. 
Yo no hé hecho sino lamentar como una desgracia inexplicable que el doctor 
Pérez en esas cosas de doctrina, no sé por qué haya resuelto colocarse al 


margen, ponerse a un lado, no participar de lo que yo sinceramente creo 


que es la esencia y la profundidad de la doctrina. ¿Cómo presta su'-firma 


luego, cómo la une, su firma limpia y autorizada, a otras firmas que no. 
son ni limpias ni autorizadas y que están manchadas con esas negociaciones - * 


que he citado? 


El doctor Manuel María Toro, un personaje ilustre, un ciudadano que 
puede citarse de los primeros entre los primeros de la República, con una 


larga vida de honorabilidad, de consagración y de amor al partido, de ser-. 
vicios insignes, de ejemplo a la juventud, de probidad acrisolada, ¿qué no 
- podría yo decir de él, qué palabra que vendría chica? ¿Por qué de repente 


le vemos uniéndose a quienes no debió -unirse, haciendo causa común con 


los que no han estado sirviendo los intereses del partido, con quienes han 


venido justamente a perjudicarlos y a opacarlos? 


No, levantemos el corazón, honorable senador doctor Toro, —que no sé 
si me escucha— levantemos el corazón, senador Pérez; aquí tenémos una gran 
misión conjunta; somos pocos para tan grande obra, el peso que tenemos 


que llevar hasta la cima no puede ser soportado por nosotros, somos pocos 
los que lo estamos defendiendo. ¿Cómo nos abandonan, cómo después de que : 
los hemos rodeado de nuestra admiración, de nuestro respeto, de nuestro cari: ' 
ño y de nuestro compañerismo, resuelven ponerse a un lado y no seguir en 


la ardua tarea de sacrificio que el conservatismo necesita? No, honorable 
senador; es preciso olvidar lo pasado; ni su señoría, ni el doctor Toro, serán 
jamás factores de división; yo no lo seré tampoco; no podría serlo; el día 
que el partido conservador me viera como factor de división, por odio, por 
intereses personales o por cualquier circunstancia, me repudiaría porque el 
partido conservador es superior a cualesquiera de sus hombres, porque es un 


partido doctrinario. Lo exigiría, yo mismo mi propia repudiación si yo me. 


apartara de ese terreno doctrinario, pues si la doctrina es la misma, juntos 
tenemos que esíar; no es explicable el que quiera su señoría, ni quiera el 
doctor Toro, ponerse a un lado. ¡Nuestra obra es muy grande, la patría está 
comprometida, los días son trágicos y apocalípticos, porque un derrumba- 


miento se avecina! No hay división conservadora: ese es el secreto que había 


necesidad de revelar ante la diputación liberal. 


Versión publicada en “El Siglo”, septiembre 27 de 1940 
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 CATILINARIA CONTRA EL PRESIDENTE | SANTOS 


Discurso pronunciado en el Senado de la República, durante la 
sesión del día 23 de septiembre de 1940, respondiendo alusiones 
del presidente il Eduardo Santos en intervención radiodi- 

Juncida. 
Hay que decafa que el peon coloquio ddelantado fortultameñts una 
tarde en uno de los pasillos de este senado, con los senadorés Alvaro Díaz y 
Durán Durán, fue un coloquio feliz; porque «a pesar de “su intrascendencia, y 


_de que al hacerlo no estábamos ni ellos ni yo. perisando en ninguna cosa 


trascendental, ha venido a tener una resonancia y una vida verdadéramente 
privilegiadas, que acaso no habría alcanzado si así nos lo hubiéramos pro- 
puesto. 


Fue un sdlbao feliz, y por lo tanto tal vez «vale la. pena de referirlo | 
una vez más, sintetizando únicamente su párte sustancial. | 


Hablaba el senador Díaz de su debate del trigo y de las gravísimas cir- 
cunstancias en que esa industria está encontrándose vecina a un derrumba- 
miento, y agregaba que la industria del dulce no se hallaba . distante de 
encontrarse en el mismo camino. El senador Durán reconocía que esos y otros 
aspectos de la economía y de nuestra vida civil tenían también grandes tras- 
tornos, y uno y otto hablaban con cierto énfasis de la necesidad de una 
tregua, de un acercamiento cordial y amistoso entre: buenos colombianos, como 
aquel que estaba verificándose en la conversación citada. Entonces yo les 
dije: “Hay un inconveniente supremo y definitivo, y es que a los males que 
ustedes enumeran y declaran, están tratando de agregar: ustedes mismos uno 
insalvable y más grave que todos: una nueva administración López; y esa 
nueva administración López, a los males agregados del trigo y del dulce y 
de toda la economía, agregaría la guerra civil, “y acaso hasta A atentado per- - 
sonal”. > 


Esa es la versión del sodio ¿Podría decis que el nador Díaz y 
el senador Durán, son partidarios del fracaso del trigo o del fracaso del dulce, 
simplemente porque anotan que eso ha de venir por circunstancias que pare- 
cen ineludibles, cuando la acción oficial nada hace para evitarlas, y que en 
su concepto, según se desprendía del análisis hecho en público, y repetido en 
privado por el senador Díaz, era deficiente en todo extremo? Explicando para- 
lelamente su significado, iba la observación mía en donde la acción oficial 
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y la acción política del partido a que los HH. SS. io y principal- 
Le la fracción de que ellos forman parte, no sólo no hace nada para 
evitar al. país esas gravísimas circunstancias, sino que colaboran" activamente 
en ellas. 


Pero la versión de este incidente ha determinado de tal manera una ce 


de epítetos, un despliegue de retórica y de elocuencia fácil y barata contra 
mí, que pudiera decirse que los vocablos “atentado personal”, fueron de - 


aquellos disparatados y por todo infelices que es necesario recoger y reiterar 


porque se pronunciaron por una inadvertencia o descuido. Pero la situación 


en que se encuentra el país es ésta: que esos graves asuntos, los vitales para 
el sostenimiento de la paz pública y de la tranquilidad nacional, no se quie- 


ción o de la ponderación de la labor oficial o liberal. 


Pero yo he dicho aquí desde hace tiempo que la razón de mi presencia . 


en este recinto, ahora en las circunstancias actuales, conociendo como conozco 


las intimidades. de la vida nacional, la razón de mi presencia aquí, es la 
- formación de una conciencia pública; y es sabido que no se puede formar 


ven estudiar; se esconden, se relegan, se ponen en el último término, y no. 
se permite ni se considera prudente hablar de cosa distinta que de la' adula- E 


una coriciencia a individuos que están dormidos o soñolientos, distraídos o 


lejanos; forzoso ; es despertarles, forzoso es que vean el problema en toda la 


magnitud de sus aristas punzantes y cortantes para que entonces venga su 
reflexión y: su/ convencimiento, a caer en el fondo de eso que yo busco: 


su conciencia, para formarla y modelarla. 


Esos dos vocablos que pudieran llamarse infelices, del atentado personal, 


cumplieron su tarea, despertaron al país, y hoy en este momento, desde el 


presidente de la república hasta el último de los ciudadanos que se ocupan 
de las cosas públicas, están ansiosos de saber qué se dice y qué se piensa, 
cómo se considera el problema. ¡El país está despierto! “Luego esos vocablos 
que parecían infelices, cumplieron bien su cometido; hicierón su servicio; 
estuvieron en su puesto. | ¡ ( | 


Ahora, no es necesario sino precisarlos. Aquellas palabras produjeron 


una primera reacción, la reacción en el parlamento: en la sesión pasada en 


esta cámara y en la otra, se presentaron proposiciones cuyo texto creo es 
idéntico, en las cuales se dice que el senado, y allá la cámara, condenan y 
reprochan en nombre de la moral cristiana y de la civilización, la guerra 


civil y el atentado personal como medio de acción de los partidos políticos - 


para resolver su problema; esa es, pues, la primera reacción: la reacción 
parlamentaria. 
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¿QUIENES INVOCAN LA MORAL CRISTIANA? 


¡La moral cristiana! ¡La moral- ctistiana, invocada por los HH. SS. que 
firmaron la proposición! ¡La civilización! ¿Qué quieren decir, qué alcance 
tienen, cuál es el significado expreso de esos vocablos utilizados por senadores 
masones y. libre-pensadores, que no creen en el cristianismo y que no tienen 
de la civilización el mismo concepto espiritualista nuestro, sino un concepto 
distinto, Iniluido, por las nefandas ideas judaicas sobre el mundo? 


- Uno de los grandes pensadores ingleses contemporáneos, (porque estos 
problemas que se presentan como incidencia en un país lejano, en el trópico 


implacable, hoy inquietan a las principales naciones de la tierra y tienen 


resonancias: análogas), también estudia el caso de ese matiz, de lo que sig- 
nifica la invocación al cristianismo y a la moral cristiana, a la civilización 
cristiana por los que han renegado de ella, o la han olvidado o la _meños- 
precian O la combaten. Dice a este respecto Belloc: 0 q 


Cristianismo: Esta palabra se úsa continuamente, e” igualmente corrompe 


de continuo el juicio A OnCO de aquellos que la usan, así como El de los 


que la oyen. - 


Para la juventud modema, iia en sociedades que han perdido 
la cultura católica, la palabra “Cristianismo” significa vagamente: “Aquello 


que es común a las varias sectas, opiniones y disposiciones de ánimo here- 
dadas en estado diluido, de la Reforma”. Por ejemplo, hoy en día en: Ingla- 


terra, “Cristianismo” significa un sentimiento general de benevolencia; parti- 
cularmente hacia los animales. Para aquellos dotados de un criterio más rigú- 
roso, puede significar una estimación y también una tentativa para copiar un 


carácter que les parece ver reflejado en los cuatro Evangelios (cuatro segu- 


ramente sacados entre más de cincuenta, los cuales han heredado de la Iglesia 
Católica, aunque lo ignoran). Para un número mucho más reducido, con la 
mayor facultad de definición y mejor instrucción histórica, la palabra “Cris- 
tianismo” puede alcanzar: un significado tan preciso como éste: “Aceptar la 
doctrina de que una figura histórica aparecida no hace aún dos mil años 
fue en cierto modo la encarnación de Dios, y de que los principales preceptos, 
por lo menos, de una sociedad que primitivamente se llamó a sí misma con * 
su nombre, deben ser guía de nuestra conducta moral”. 


¡Ahí tenéis, HH. SS., cómo el hecho de invocar el nombre de la moral * 
cristiana por quienes no pertenecen a' ella, la relegaron, la olvidaron, la 
combaten o la desconocen, no tiene ningún significado. expreso! 


Se espera acaso que se hable en esta tarde. en un encendido tono de 
fuego, con un terrible ánimo polémico. . . Ya la atención nacional está des- 
pierta, ya el fuego no es necesario; ahora simplemente se necesita el sereno 
discurrir, el razonar tranquilo y a espacio por campos de sabiduría y de 
experiencia, y los que aquí reprochan que no se transiten a menudo esta 
dominios de la filosofía, ahora van a tener una ocasión de verla, porque lo 
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llo a . 


que voy a decir esta tarde es de tal manera claro y limpio. y o es de 
tal modo Meno de razón y verdad, que no se necesita ni el grito pasional 
que llame la atención, sino estando ésta ya despierta, ¿Vamos a seguir los 
fértiles meandros de: los razonamientos y las doctrinas, para ver cómo van 
dejando una huella indeleble en las conciencias de los hombres imparciales; 
no de los parciales, ciertamente, de los que ya están comprometidos en un 
punto de vista, de los que ya tienen amarrada su voluntad a una Peras | 
posición y en quienes nada puede alterarse. ] 


Pero yo que estoy hablando para formar una conciencia nacional; ya 
que aspiro todavía a que en el país no se hayan segado los caminos del razo- 
namiento para penetrar en la inteligencia de nuestros conciudadanos, espero 
que la exposición que he de adelantar, no pueda ser tachada, desde ningún 


punto de vista, de parcialidad ni de pasión. Energía sí, y precisión también, 


y claridad absolutas, porque nada gana la sociedad, nada beneficia al país 
conservarse dentro de una nebulosa que no decida los campos ni los caminos. 


- Yo por fortuna tengo la ventaja de que puedo razonar sin reservas men- * 
tales, e invito a cualquiera a que penetre en mi interior a ver cómo funciona 


esta pobre y modesta máquina; yo no tengo vericuetos en el pensamiento ni 


escondrijos que tenga que ocultar. Lo que voy a decir es lo que siento, 


de lo que tengo testigos de abono de primera magnitud para eSeproper que 


hace mucho tiempo lo he estado diciendo y defendiendo. 


| Vuelvo al derecho con que se invoca el nombre cristiano por los sena 
dores que han firmado la proposición. ¡Cuántos de ellos masones, cuántos 
de ellos libre-pensadores, cuántos de ellos decidida y francamente enemigos 
de la idea cristiana, de la. moral cristiana, de la influencia cristiana en la 
sociedad! Y entonces, ¿por qué la invocáis, señores senadores? ¿Es que te- 
néis derecho de apelar a esas nociones, a esa moral y a esa filosofía, vosotros 
que la menospreciáis y que la habéis abandonado? ¿Y por qué la combatís afi- 
liándoos a instituciones que la hieren de muerte y que la persiguen sin cesar, 
para después, en ciertos momentos y por determinadas, diré, conveniencias, 
os véis forzados a invocarla? ¿O es que desde' el opuesto bando donde os 
halláis situados para combatir y destruír esá moral y esa filosofía cristiana 
apeláis a ella para maniatar a los que la defendemos y para imposibilitarnos 


a destruir los ataques que le dirigís? 


OS INCREPO DE HIPOCRESIA... 


- Excusadme, señores senadores, pero contra mí se han dicho tántas cosas 
que ¿cómo no he de tener yo derecho de decir algo a mi turno? Yo os increpo 
de hipocresía; porque ¿cómo apeláis a la moral cristiana y a la civilización 
cristiana vosotros que pertenecéis a un partido que tiene de jefe honorario 
a un asesino reconocido? ¿Está esto de acuerdo con la moral cristiana que 


invocáis? ¿Por qué lo habéis nombrado jefe honorario de vuestro partido? 


¿Tiene algún mérito intelectual o moral? ¿Ha verificado alguna proeza? ¿Se 
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señaló por pr hazaña? ¿Prestó. al; ¡ partido liberal a que pertenece algún 
servicio distinto de servirse a sí mismo por ese partido? ¿Y mio fue después 
de haber asesinado por la espalda a ún hcmbre íntegro, inmaculado y probo, 
a su juez? ¡Fue con afrenta a la moral cristiana, como escarnio a la civili- 
zación cristiana como vosctros lo. elegisteis jefe honorario de vuestro partido 
y habéis seguido bajo esa insignia y tras esa bandera! ¿No es eso hipocresía, 
-señores senadores? | V | 


E 
¡ 


' ¡TENEIS ci A UN ASESINO! | 


Esta situación en que os encontráis, señores senadores que invocáis la 
. moral cristiana, es incompatible con todas las formas del cristianismo, inclusive 

aquella que Belloc señala en primer grado: la de un lejano y distante senti- 
miento de benevolencia para con los animales: porque ni ese siquiera, habéis - 
mostrado, ya que habéis de reconocer que la figura pura de Clímaco Villegas 
era algo más que un animal. ¡Y habéis hecho vuestro jefe honorario a «quien 
lo asesinó! De modo que no tenéis ni esa cosa lejana, distante y desteñida 
donde se refugia la apelación al nombre cristiano;-que €s la benevolencia con 
- los seres irracionales. ¡No tenéis derecho de tomar: tal: nombre en vuestros 
labios mientras no rectifiquéis esa conducta de una ,manera fundamental! El 
país ha visto pasar días y semanas y meses y años después de aquella afrenta 
inaudita. Yo os pregunto, señores senadores que invocáis la moral cristiana y 
“la civilización cristiana: ¿dónde está la voz liberal en todo el ámbito del . 
- país, le haya protestado por aquel hecho tan escandaloso e naa pnon 


LA REACCION EN PALACIO 


- La segunda reacción que produjo el afortunado ¿loqula: fue la del señor 
Presidente de la república. Lo oí con atención, y -lo prefiero así: lo prefiero 
lanzando directamente desde las salas del palacio sus conceptos contra mí, y . 
contra los senadores que no hacen un constante elogio de todos sus actos; lo 

| prefiero así que no refugiándose en el anónimo de su' periódico para hacer 
las mismas agresiones y: .prodigar los mismos términos. 


CONMISERACION PARA EL PRESIDENTE 


Lo escuché sin rencor, serenaménte; a medida que oía desenvolverse las 
volutas de su. razonamiento, me iba envolviendo una sensación que he de 
calificar nítidamente con la palabra de conmiseración. Me daba lástima, me 
daba pena, porque veía que se vio forzado a edificar todo su discurso sobre 
un fingimiento, pues no era sincero. Quiso aparecer ante el auditorio, ante el 
país, como que acababa de saber, como que acababa * ide oír, como que se 
acababa de proferir esa cosa nefanda y maldita de la exaltación del atentado 
“personal, y él acudía a los micrófonos para protestar contra ella, para opo- 
nerse, para denunciarla, para execrarla ante los oídos del país. 


En eso el señor Presidente no era sincero. Porque desde hace mucho 
tiempo y en varias y solemnes ocasiones, él conoce la profundidad: de mi 
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pensamiento sobre la necesidad evidente que existe de no permitir que conti- 
núe entre. nosotros el predominio incontrastable de la violencia criminosa. Y 
antes probablemente que a nadie en el país, ante él, he hecho mi exposición 
y le he dado mis razones, una a una, detalladamente; unas veces en momentos 
de una tragedia inenarrable, otras en la serenidad y la calma de la simple 
conversación y controversia privada. De modo que él sabe cuál es mi: punto 
de vista, qué es lo que yo preconizo y defiendo. Y cuando apareció ante los 


micrófonos, diciendo que acababa de saber una cosa inaudita y atroz, el señor - 


Presidente fingía por aquella habilidad de polémica que consiste en acudir al 
recurso de desvirtuar lo que el adversario no dijo. 


Habló allí de que quería conservar su costumbre de muchos años, en 
el ejercicio de la prensa. Y yo lo he lamentado, porque no es lo mismo, no 


debe ser lo mismo para un periodista de combate mezclarse en la liza: de las | 
pasiones, las querellas, los apetitos y las contumelias, que estar en la jefatura 


del Estado, presidiendo el país con un grave sentido, que debe tenerse, de 


responsabilidad y 'de obligaciones. ¡Pero llevar a la jefatura del Estado el. 


mismo sistema polémico, distante de la justicia que se ha venido ejerciendo 


a través de la vida periodística, no está a la altura en que se debe estar, en 
.. que debe colocarse un verdadero magistrado, un buen gobernante; puede ser 


momentánea y aparentemente de mucho éxito, como las campañas apasionadas 
del periódico cuando él agotaba los raudales de la difamación, según él mismo 


se lo dijo a un extranjero, a Alcides Arguedas. Puede eso haberle ocasionado 
y sin duda le 'ocasionó ventajas y preeminencias que tal vez están entre las 


primeras de las que le llevaron a la prbNEa magistratura! 


SANTOS DESORIENTO 30 AÑOS AL PAIS 


Pero ahora en ella, no puede soltar los torrentes de la difamación, y 
si los suelta no es, no puede aspirar a ser un buen magistrado, un gobernante 
íntegro y recto que merezca el acatamiento general. En los treinta años de 
labor periodística, ¿qué ha hecho sino desorientar al país? Aquí está oyén- 
dome justamente el periodista liberal quelo dijo y que lo dijo con pleno 
asentimiento de la nación entera, porque todos sabemos que desde las colum- 
nas de “El Tiempo” no se ha hecho otra cosa que desorientar al país; y 


ahora en la presidencia de la república, parece que a su propietario le gusta 


transitar por el mismo sendero..., y continúa desorientando al país. 


LA INFLUENCIA DF LOS GOBERNA NTES 


Pero vamos a examinar las premisas y las conclusiones en que esa des- 


orientación consiste, los hombres que nos han escuchado, sucesivamente, na: 
brán de Juzgarnos. | | 


En todos los tiempos y países, pero más cn esta república, la conducta, 
el proceder, el sentido con que se gobierna, influye de una manera positiva 
y rápida, desde arriba hasta abajo, de modo que en .todo, el estilo, la moral 
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que el jefe del Estado lleva a las primeras esferas: del sobiemos desciende 
rápidamente, como un torrente, hasta ¡las últimas extremidades de la: admi- 
nistración pública y del país en general. Un presidente rígido y correcto toni- 
fica y moraliza la administración pública; un presidente justiciero establece la 
norma de la justicia; un presidente loco y desbaratado e incorrecto en “sus 
procedimientos, determina la incorrección: general en todas las esferas; hay 


algo como un hábito de mirar hacia arriba en estas naciones, (en todas, pero | 
en éstas especialmente como yo dije); el modelo del primer mandatario tiene - 


una influencia sobre la masa general del país. Y “eso es una cosa rápida, y 

siempre lo ha sido; no hay que esperar la acción de mucho tiempo, a 
decurso de muchos años para que el tonificante influjo y el moralizador ejem- 
plo del gobernante domine y conduzca a la nación entera; es a veces cosa 
instantánea, por fuertes y arraigados que sean los vicios que se necesite co- 


rregir. Ya va mediada la . administración del señor'Santos, ya debía verse el . 


efecto de la moralización que un concepto estricto hubiera formado “sobre 
todos los hábitos; y sin embargo, después de oír su discurso podía pensarse: 
“El periodista sigue siendo bueno para el combate, pero el gobernante; ¿acaso 
el gobernante se ha modificado en una forma tangible, en una forma que le 
- permita ver imparcialmente. la situación profunda de impunidad y de inmo- 
ralidad en que el país se encontraba y se encuentra?”. : 


En estos menesteres del 'buen gobierno, aconseja - un historiador, más A 


un filósofo de la política, que se vuelvan los ojos hacia los grandes manda- - 


tarios que han servido de paradigmas a lo' largo de la historia humana, los 


que desgraciadamente son escasos, para que. se. vea cómo reatcionaton los 


países bajo su mando, al influjo de su doctrina, de su, conducta y de su 
ejemplo. | a | 


/ Permitidme, HH. SS., que iriga esta Hohe el ejemplo de un país caído 
a los mayores extremos de la corrupción, de la abominación y. de la iniqui- 
dad y en donde la aparición de un buen gobernante, de súbito lo saca de 
. ese extremo de infelicidad moral en lo interno y. de miseria en. lo externo, 
para colocarlo en la cumbre de una correcta administración interior y de un 


gran prestigio internacional. - 


“e 


Entre las cosas dignas de leer-por su estilo nía están las e 


de Lucio Marineo Siculo, que hablaba de la situación en que había caído 


Castilla después del reinado de Juan Segundo y de la abominable. monarquía- 


de Enrique IV, el Impotente. ¿Cómo estaba Castilla entonces? 


.Cruelmente fatigadas muchas ciudades y pueblos de España por crue- 
rr ladrones, homicidas, de tobadores, de sacrílegos, “de adúlteros, de infi- 
nitos insultos, y de todo género de delincuentes. Y no podían defender sus 
patrimonios y haciendas de éstcs, que ni temían a Dios ni al rey, ni tenían 
seguras sus hijas y sus mujeres, porque avía mucha gran multitud de malos- 


hombres. Algunos dellos, -menospreciando las leyes divinas y humanas, usur- 


paban todas las justicias. Otros dados al vientre y al sueño forzaban noto- 
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riamente casadas, vírgenes y monjas y hacían otros excesos carnales. Otros 
cruelmente salteaban, robaban y mataban a mercaderes, caminantes y -a hom- 
bres que van a ferias. Otros que tenían mayores fuerzas y mayor locura ocupa- 
ban posesiones de lugares y fortalezas de la Coronal Real, y saliendo de allí 
con violencia robaban los campos de los comarcanos; y no solamente los 
ganados, mas todos los bienes que podían aver. Ansí mesmo captivaban a 


muchas Personas, las que sus parientes rescataban, no con menos dineros que: . 
si las ovieran captivado moros, O otras gentes ei EnEcnIgaS de nuestra 


santa fé” 


Esa era la situación de Castilla, cuando finalizó el reinado de Enrique 
IV El Impotente; siguió el reinado de la reina Isabel, y otro cronista deli- 


cioso, especialmente ameno, porque no sólo relata los grandes hechos de- 


ese reinado ilustre sino que Jo hace en magnífico estilo como testigo “y cro- .- 


_nista de gloriosas hazañas —he nombrado a Hernán Pérez del Pulgar— des- 
cribe así el renacimiento de la península: 


“En todos sus reinos poco antes había homes robadores y criminoisos 


que tenían diabólicas osadías, e sin temor de justicia cometían crímenes e 
_feos delitos. E luego en pocos días, súpitamente se imprimió en los corazones 
de todos tan e miedo, que ninguno osaba sacar armas. contra otro, nin- 
guno decía mala palabra, ni descortés; todos se amansaron e pacificaron, 
todos estaban 29 

el caballero y el escudero que poco antes con soberbia sojuzgaban al labrador 


e al oficial, se sometían a la razón e no osaban enojar a ninguno por miedo. 
de la justicia que el Rey y la Reyna mandaban ejecutar. Los caminos ansí: 


mesmo, estaban seguros; e muchas de las fortalezas que poco antes con dili- 
gencia se guardaban, vista esta paz, estaban abiertas, porque ninguno había 
que.osase furtarlas, e todos gozaban de paz e seguridad”. 


¿Por qué? El Nuncio papal preguntaba al grande historiador Guicciar- 


dino cómo era posible que Castilla, que pocos años antes era un reino des- 


pedazado por la concupiscencia y los latrocinios, que apenas podía ser nom- 


brado entre los últimos del mundo, de súbito hubiera llegado a ser la potencia 
preponderante, en la política europea, y Guicciardini le respondió: “Es que 
los españoles necesitamos ser bien gebernadus”. 


COLOMBIA NECESITA SER BIEN GOBERNADA 


Yo repito esta frase y la hago mía: “Los colombianos necesitamos ser 


bien gobernados”; no nos podemos dar el lujo de la cosa distante y lejana, 
- del no caer en la cuenta, del no saber, del no informarse, de cerrar los 
ojos sobre las cosas que ocurren, sino que necesitamos ser bien gobernados; 
y no estamos bien gobernados porque no tiene el señor Presidente actual 
ese noble, imparcial y austero espíritu de justicia, que una mujer insigne 
sí tuvo, la Reina Isabel; porque allí donde se presente la iniquidad y la 
injusticia, y donde se haya derramado la sangre y donde se haya atropellado 
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metidos a la justicia, e todos la tomaban "por su defensa. Y. 
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con hola iniquidad los fueros de la | 'persona Hubaña el gobernante está 


obligado a acudir enérgicamente, varonjlmente a restablecer la justicia, y 
el señor Presidente no lo ha hecho! “No lo: ha hecho y él mismo lo declara 


y confiesa en su discurso de antenoche cuando se refirió a la espantable 


tragedia, y tan nombrada, y que habrá, de seguirse. nombrando, ocurrida en la 
plaza de Gachetá. 


El pareció decir, 0 dijo con O que había cumplido la totalidad de 
sus deberes de gobernante porque al ocurrir la matanza protestó contra ella 
y después, pasados unos meses, un domingo de buen humor fue en automóvil 
y estrechó las manos de algunos campesinos y después preguntaba: “¿Qué 


- queda por hacer?”. ¿Acaso es esto el. cumplimiento del deber del Presidente? 


¿Eso es todo? ¿Eso era algo siquiera? ¿En dónde quedó la función de man- 
datario y de jefe del Estado en frente de aquel monstruoso caso de una... 
iniquidad ocurrida, no de cualquier manera, sino de la manera especialísima 
de haberse causado por sus agentes inmediatos, por los que. llevaban - sus 
armas, por los que estaban bajo su dependencia y cometieron'el crimen: con 
infinita cobardía? ¿y eso. queda liquidado y terminado simplemente con pro- 


testar, simplemente con ir'en automóvil por la plaza del pueblo teñida de 
sangre inocente y estrechar las manos de los inocentes campesinos déudos, pa- 
- rientes, dolientes de los victimados? Esta benévola acogida pondera cómo es 


de sana, cómo es de pulcra y de correcta la pobre gente que asesinaron - sus 
policías y sus oficiales; ¡no guardaron rencor!; pero en ninguna manera eso 
justifica la acción oficial ni puede prntane como el ed de la 
totalidad del deber. | | 


¡TANTA PALABRA EN ESTILO ENVUELTO Y LLORON! 


; El discurso de antenoche fue una aglomeración de palabras, en ese estilo 
envuelto, con esa voz temblorcsa, con ese tono conmovido que parece que 
semeja el de aquellos falsos mendigos que solicitan una limosna que no 


merecen! 


Todo quejumbre. y ichas palabras, pero no había las cosas esenciales 
y sencillas que debieron ser expresadas. Si el señor Presidente hubiera podido ' 
decir: sí; aquella infame tragedia se realizó, pero el gobierno que yo presido 
fue implacable en la investigación de los responsables, y los descubrió y los 
castigó e hizo pesar sobre ellos todo el peso de las disposiciones penales. . 
¿Por qué no lo dijo? ¡Porque no podía, porque eso que era su: elemental - 
deber de gobernante no lo hizo; él no estaba obligado a la protesta platónica, 
ni estaba mucho menos obligado al paseo en el lujoso automóvil de la presi- 
dencia sobre la plaza ensangrentada; él estaba obligado a la investigación 
implacable y segura, al descubrimiento de los responsables y a su castigo! 
¡No lo pudo decir, porque nc lc ha hecho; porque no es buen gobernante! 


Buen gobernante es el que obedece fielmente las leyes establecidas para 
garantizar la honra y la vida de los ciudadanos en el manejo imparcial y 
tranquilo de la nación. 
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Hay una ley expresa que establece, que los jefes militares a quienes se 
les da una comisión deben cumplirla y cuando no la. cumplen deben ser 
destituidos inmediatamente de manera A linlaraiva, a reserva -de que des- 
pués se establezcan sus responsabilidades criminales. ¡Cuán bueno hubiera sido 
que el señor Presidente en su discurso de la noche -pasada con voz mucho 
menos temblorosa, sino firme y.ktranquila, con tono no tan aparentemente 
conmovido como lo hacía, sino con el tono normal del que dice una cosa- | 
cierta que puede demostrar, hubiese dicho: ““La desgracia de Gachetá consistió 
en que el oficial enviado allí a' garantizar el orden no «supo hacerlo, pero 
instantáneamente el gobierno lo destituyó en castigo de no haber cumplido 
con su deber”... ¿Por qué no dijo eso? ¡Porque no 219 hizo, porque | no 
cumplió con su elemental deber de gobernante! | 


En voz tranquila, sin trémolos, sin que se simule que está empanada | 
por las lágrimas se hubisra podido decir una vez que, por circunstancias que 
no es el caso referir, pero que les constan a todos, se pudo establecer nada 
menos que por los mismos registros oficiales, en los libros de la policía, -- 
quiénes habían sido los autores materiales del delito con intervención del 
- Procurador General de la nación y con conocimiento inmediato del Presidente 
- de la república, 'él había procurado que se siguiera con imparcialidad, pero 
también con justicia la investigación referente al castigo de- aquellos respon- 
sables... ¿por qué no lo dijo? Hubiera sido un discurso más convincente si 
se hubiera limitado a decir esas cosas escuetas, frías, incontrovertibles, que. 
nos hubieran dejado a los que hacemos este cargo como unos insensatos, como; 
unos alocados que negamos la evidencia de las cosas. ¡Es que la evidencia: 
de las cosas es la contraria: es que si se descubrieron los autores materiales de 
los asesinatos, ninguno de esos está en la cárcel, todos fueron libertados, todos 
sin excepción libertados con cierta premura y haciendo uso de recursos inve- 
rosímilmente rabulescos; y al juez que cometió aquel escándalo, al que co- 
metió prevaricato de tal' magnitud, ¿por qué, señor Presidente, no dice: “lo 
he hecho castigar y censurar y lo señalo a la vergiienza y la censura de mis 
conciudadanos?”. Todo lo contrario; no pudo decir eso en palabras sencillas 
y firmes el señor presidente y tuvo que sustituírlas por el tono lacrimoso y' 
quejumbroso de su discurso, porque lo ocurrido fue lo contrario, con escarnio 
y mengua de la moral. Y es que a ese juez que cometió semejante delito, 
inmediatamente lo recogió el gobierno y lo premió con una posición superior 
en la administración pública en donde, según entiendo, todavía se halla! 


¿Qué queda, pues, de la reacción del señor Presidente de la república, 
sino la literatura, la fraseología, ni original ni nueva ni elegante, y el tono | 
quejumbroso y la apariencia de una gran emoción? ¡Si el señor Presidente 
hubiera estado sinceramente conmovido, conmovido de una manera funda- 
mental, se habría dolido de la suerte de aquellos campesinos que no habían 
cometido ningún delito, que estaban haciendo uso de su legítimo derecho y 
que cayeron bajo las balas de las armas oficiales y que han visto su sepatero 
cubrirse con el jaramago del olvido y de las autoridades que él preside sin 
que el régimen haya hecho la menor cosa para establecer la vindicta pública! 
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El dois del señor Presidente hubiera tenido menos palabras y más 
hechos, cuánto hubiera ganado el país que estaba sediento de: eso. En las 
circunstancias difíciles actuales podría decirse que hay una especie de aversión 
por todo lo que no pueda colocarse eí una zona de ecuanimidad y de justi- 
cia distante del enconado hervir de las pasiones” y de los odios; pero para 
eso es necesario situarse sobre el terreno de la. justicia; menospreciándola, no 
es posible, desconociéndola, no es humano ni justo ni sensato pretender que 
la mayoría de los ciudadanos del país se resignen con la situación, porque ' . 
la injusticia engendra la injusticia y el delito al delito; y si no se cierra la : 
fúnebre carrera y no se corta decididamente en un momento dado, los que 
se resignen a verla adelantar en su proceso delicuescente, se resignan a su 


"propia muerte, a su degradación y a la decadencia de la república! 


¡Mala resignación, y deplorable, sería aquella que ces + no sólo A a 


infortunio de la patria, sino a la destrucción de los individuos!.. 


Naturalmente de aquellos no dijo. nada; tampoco dijo nada. de otías cosas 
de que hablé en sesión anterior, y que.. . 


(En este momento se obscureció el. salón porque fue. interrumpida la luz. 


Los senadores conservadores rodearon al senador Gómez, quien pidió 'se le- 
- vantara la sesión porque no. deseaba hablar a oscuras y sin radio). 


Versión tomada de “El Siglo”, septiembre 24 de 1940 
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CONTRA LA REELECCION PRESIDENCIAL 
DE LOPEZ PUMAREJO 


Discurso pronunciado en el Senado de la República, en la 


sesión del día 25 de septiembre de 1940, oponiéndose al pro- o 
pósito de reelegir al doctor Alfonso López Pumarejo a la pres ( 


dencia de la República. 


Señor Presidente: 


La suerte ha querido que mis intervenciones sean interrumpidas por los 
incidentes más variados; pero como no le pongo a ella vanidad personal ni 
interés ninguno inmediato, me resigno a este curso arbitrario de los sucesos, 


y espero. Para un orador que antepusiera el resultado inmediato de la elo- 


—Cuencia a otrás consideraciones, sería francamente desastroso poner las bases 
de un' razonamiento y que luego sobrevenga la interrupción de la luz eléctrica 
coincidencial y dejen pasar muchas horas y hasta muchos días entre esas bases 
y las conclusiones. Pero yo no tengo esa vanidad en absoluto, no presumo de 
hacer una construcción retórica ni literaria, porque nunca he sido literato, y 
desdeño tal actividad. He dicho, y excúsenme que lo repita, que lo que con- 
sidero mi deber en esta hora no es cosa distinta que formar una conciencia 
nacional o contribuir a que se forme con la allegación de consideraciones y 
de hechos que la fundamenten, y llegar a todos los extremos del país la 


convicción que dentro de mi espíritu se alberga; por la circunstancia que la 


mayoría de los colombianos no conocen aún. De modo que yo no soy sino 
un transmisor, un repetidor de cosas ciertas y desconocidas, y para ese efecto 
no tienen importancia las interrupciones ni el curso de los debates, ni la 
suerte de las proposiciones que se discutan, que pueden ser aprobadas o im- 
probadas, o modificadas, ya que siempre habrá una oportunidad de decir las 


cosas que no fueron dichas y de exponer las razones existentes que no de- 


penden de la arbitrariedad de los debates. Esto lo digo para volver sobre 


algunas citas que me permití hacer en ocasión anterior y que quedaron inex- 


plicadas, acaso como un pobre y pedantesco alarde de erudición, y que no lo 
era; me permití presentar hechos anteriores por aquello de que la historia es 
maestra de la vida; cómo una nación había llegado al extremo de la degra- 
dación y la anarquía y la vida era imposible. Y cómo al presentarse a-la 
cabecera del Estado una insigne personalidad, súbitamente, como dice el cro- 
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nista, se transformaron el ambiente, las personas y las costumbres y empezó 
para aquel país no sólo la tranquilidad y la normalidad de la vida, sino la 
grandeza y el prestigio legendario que Ha durado por siglos y siglos, y que 
hoy todavía hace nombrar con orgullo. y repetir .con lauro inmarcesible el 
Boba de aquella virtuosa y admirable soberanía. 


- En nuestro país tuvimos a distancia y guardadas ll proporciones una 
cosa : análoga; la' administración del: señor Alfonso López,. había tales senti- 
mientos y resentimientos, tal resistencia y malestar, que la vida parecía into- 
lerable; algo bastante análoga a lo que el cronista Sículo contaba del reinado 
de Enrique IV. Estaba en la conciencia. general -la necesidad de un cambio; 
el país tenía sed de otra cosa, de volver a 'esos sistemas elementales, justos. 
y necesarios que permiten la convivencia “de los hijos del mismo país, y el 


nuevo presidente al inaugurar su mando pronunció esta palabra: “CONVI- - 


VENCIA”, eso de que el país estaba sediento. Parecía, pues, que la sueíte 
feliz que había cabido a Castilla, cuando ciñ 6 la corona la Reina Isabel, a 
distancia y guardadas las proporciones abla a Colombia -cón .el acceso al 
mando del señor presidente Eduardo Santos. Nó eran gajes, no eran ventajas, 
no eran puestos; no era repartición del -presupuesto,.lo' que el país esperaba 
de él, lo. que esperábamos” los conservadores. Lo que esperábamos con “la 
convivencia”, esa convivencia platónica y desinteresada, no el dón de cosa 
alguna ni el regalo ni la merced; simplemente la justicia, y el señor presidente, . 
(quiero hacerle el reconocimiento de que era profundamente sincero) com- 
prendió que esa era la necesidad del país y así lo dijo. Pero a poco andar, 
aquella palabra se volvió un vocablo sin contenido y sin alcance ni significado. 
¿Por qué? Porque en la administración habían quedado del régimen anterior 
muchos fermentos enemigos de esa convivencia y que consideraban imposible 
permitirle que se desarrollara, porque entonces elementos de violencia, “esos 
hombres malos y feroces” de que habla el cronista, habrían de quedar desalo- 
jados. El crimen de Gachetá no fue simplemente un incidente en una plaza 
lejana, como he dicho otras veces, en que perdieron la vida determinado 
número de ciudadanos inocentes; el crimen de Gachetá fue un atentado neta- 
mente lopista, hecho, llevado a cabo para romperle al Presidente la intención . 
de la convivencia y dificultársela de una manera definitiva. Eso es una cosa. 
que está en la conciencia de todos los colombianos. Todos lo sentimos y lo 
sabemos; fue planeado én las dependencias oficiales que estaban todavía im- 
pregnadas de elementos lopistas para ver en qué quedaban las palabras y las 
promesas del Presidente después de que se hubiera interpuesto entre él y los 
conservadores, entre sus armas y los conservadores, una charca de pa 


Antes de que pasaran los sucesos lamentables, aqi en las calles de 
Bogotá, se hablaba de que se iba a ver en qué paraba toda esa política de 
la convivencia una vez que estuvieran muertos unos cuantos conservadores y 
lo decían individuos de la administración que sabían que podían disparar 
las armas llegado el caso para contrariar esa política. Isabel la Católica, con- 
siguió la gloria imperecedera que rodea su nombre porque llevó a la gober- 
nación del Estado, un espíritu recto de justicia inflexible que no aspiraba a 
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excepción de personas y procedía de acuerdo con esa justicia. castigando el 
mal y Al delito donde quiera que ellos se encontraban; por eso dijo el cronista 
que súbitamente todos los hombres malos y feroces no.se atrevían ya a sacar 
las armas ni a decir malas palabras sino que todos temían la justicia del 


_rey y la reina mandaban hacer; aquí los elementos lopistas que fraguaron y 


ejecutaron el asesinato, contaban, y desgraciadamente tenía razón, con que 
no habría en la cabeza del Estado el ánimo varonil, el ánimo justiciero de 
Isabel la Católica, varonil para una mujer y aquí la presidencia no está 
encomendada a una mujer sino a un varón que tenía la obligación de no 
inclinarse ante los procederes criminosos que lo citan. Quién diría que existe 
una especie de sanhedrín íntimo de la política liberal ante el cual es necesario 
establecer los méritos respectivos de sus diversos miembros, con la cantidad 
de crímenes y asesinatos, de muertes y de estragos verificados contra los 
conservadores. Parece que ante ese sanhedrín hipotético hubiérase presentado 
la legión lopista a decir: ““yen como son de copiosos mis triunfos en servicio 
de mi partido, que yo os entrego todos estos muertos, todos estos heridos 


en la plaza de Gachetá; yo soy el que mejor represento los intereses liberales, - 
ved cuánta sangre vertida, ved cuánta iniquidad consumada”. De la otra 


fracción se agrandará a decir: “mis méritos no son menores, es cierto que 
existen los asesinatos y los crímenes pero yo he garantizado la impunidad; 
nadie está preso, nadie ha sido perseguido, a nadie le pasó nada: por eso 
pudo realizarse el asesinato, porque yo garantizo la inmunidad” y entonces 
seguramente ¡merecería una buena acogida del sanhedrín hipotético. 


- Pero, señores senadores y colombianos que me escucháis, ¿es esto posi- 
ble? ¿Hasta cuándo puede presentarse la repetición de este fenómeno de que 
la grandeza de un partido, su prosperidad, su subsistencia en el manejo de 
la cosa pública tenga que provenir de la emulación para el desconocimiento 
de los derechos de los adversarios que hagan recíprocamente las dos fraccio- 
nes? Y si fuera sólo, si fuera sólo ese hecho increíble, infamante, inolvidable, 


_de privar de la vida a un gran número de ciudadanos que nacieron como 


nosotros al amparo del. mismo nombre de pata, bajo la sombra de la misma 
bandera. | 


Aquí se me suele decir con excesiva ssicnela que repito y que insisto 
sobre estas cosas; pero para mí son fundamentales; yo considero baldío y 
despreciable estar interviniendo en debates sobre carreteras y caminos, ni aún 
los más considerables o cuantiosos del café y las otras industrias, cuando lo 
primero de lo primero, que es la vida de los ciudadános inocentes se olvida 
y menosprecia, mientras esa falta no está liquidada y cancelada ¿por qué 
extrañáis que a ella me refiera? El régimen extraña que yo hable de esa 
sangre vertida. ¿Por qué no demuestra que ha hecho la justicia necesaria e 
indispensable, y entonces si después de aquello yo insistiera sería con justicia . 


tildado de insensato y se podría voltear la página doliente sobre la tosudez 


de un individuo que no merece consideración; pero desgraciadamente ni el 
régimen, ni vosotros hacéis nada para que se restablezca la justicia y enton- 
ces, señores senadores, por qué extrañáis que estando sin liquidar esa deuda 
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yo a ella me refiera? Pero si fuera sólo eso, si fuera sólo eso el derrama- 
miento de la sangre y la impunidad de Jos asesinatos, pero por desgracia hay 
algo mucho más grave, más trascendehtal y permanente en el asunto a que 
me refiero. No sólo se cometió esa cobarde injusticia, esa abominación que 


no tiene nombre, sino que por la: forma que se cometió y con los elementos 


de que se- hizo uso se causó además un estrago imponderable y supremo: 


fue la deshonra de las armas colombianas; poner una espada en la mano de 


un hombre si quien la pone es el Estado, nc hace con ello una ceremonia 


despreciable y baladí sino la más alta, sino porque es la majestad del poder ' 


entregada a un individuo que por esas circunstancias queda sobre los demás 
en situación egregia para la injusticia no, para 'su beneficio personal, tampoco, 
sólo. para el servidor colectivo y para la causa de la justicia; el más egregio 


de los actos de la soberanía consiste en la disposición de las armas, y en la 
pureza, rectitud, nobleza y justicia con que. se e haga, radica el Bueno: o. mal 


ejercicio, de los atributos soberanos. pea | A dE 


Permitidme señores senadores que . traiga. también una- Gñécdota sobre esta 
Circunstancia “que permite una comparación y permitidme también que me 
refiera a una historia de la vieja Castilla por ser el país castellano conocido 
por todos de modo unánime, aquel donde mejor nacieron y se propagaron y 
se volvieron conciencia de la personalidad humana, los conceptos de honor, el 
concepto genuino del honor. El honor castellano es el honor por encima de 


todos los honores, el más riguroso y estricto reconocido sin discusión por ' 
historiadores y pensadores por todos los puéblos de la tierra: Pues hallábase 


Castilla, en una lucha empeñosa, por desarraigar la morisma de los campos 
de la Península, luchaba además con-los reinos vencidos y-rivales, y tenía en 
el ejercicio de las armas cuantioso empleo para sus paladines y caballeros y 
a pesar de eso todavía parecía a aquellos. bizarros guerreros que' era poco y 
que había que hacer aquellas cosas inauditas y extravagantes, para nuestro 
concepto contemporáneo materialista y frío; pero' entonces enaltecidas y ali- 
geradas por: una fantasía: grandiosa, con una imaginación romántica uno de 


los mejores caballeros que había segado muchas cabezas en el campo del. 
moro y había peleado con un valor insigne en innumerables batallas, consi-. 
deró que todavía sus títulos no eran suficientes y volviendo los ojos hacia"la 
espiritualidad se encontró esclavo de una dama de sus pensamientos y en 


señal de aquella esclavitud colocó un hierro sobre su cuello, un día a la 


semana, los jueves y fue a la Corte y denunció al rey aquella esclavitud y su - 


deseo de obtener su rescate por una empresa de valor inigualable, entonces 
consiguió el permiso real para mandar a todos los emperadores, reyes y caba- 
lleros del mundo, un reto singular para que fuesen a tun puente que existía 
en el camino hacia Santiago de Galicia, en los días anteriores y posteriores 
a la terminación del apóstol y les dijo allí estaría él con' nueve compañeros 
paladines, para romper 300 lanzas en servicio de su dama y para ver si 
aquello era aceptado como rescate de la esclavitud a que él estaba sujeto; y 
fueron los farautes y pasarón las cortes de Francia y de Inglaterra y de 
Alemania y de Italia y en fecha citada llegaron los paladines a aquel campo, 
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allí estaba el puente, y al lado del puente la tienda. de Quiñones, ilustre autor 
de la empresa, y allí estaban como lo había dicho en sus capitulaciones del 
reto, las armas, tan buenas o mejores aún que las de. él; bridones más 


briosos y potentes que los que él mismo montaba, para que se armasen los 


que venían a competir. Y podían también venir con la plenitud de las armas 
que quisieran, sin que fueran sometidos a ningún esculque directo, y se veri- 
_ficó la lucha y se corrieron las lanzas, y no hubo tacha ninguna en setecientas 


carreras verificadas con campeones venidos de las distintas naciones de la 


tierra. Quimera y desvarío de los tiempos caballerescos; parece sí como si no 
hubiera bastante afán para romper esas lanzas y probar esa bizarría en el 
campo del bolo ni en las otras luchas españolas, pero, tales caballeros reque- 
rían esa demostración bizarra, generosa y quimérica, y estar listos a combatir 


con las armas en la mano pero con gentes iguales, con gente armada supe- 


riormente 'a los mismos paladines. Esos eran unos tiempos, los de ahora son 
otros, en los de ahora, bajo la administración del señor Eduardo Santos, las 
cosas pasan de una manera distinta; aquí también hay un puente estrecho 


por donde deben pasar, no paladines a quienes se ha convocado públicamente 


para una acción de armas, sino gentes sencillas e indefensas a quienes se ha 
dicho en todos los tonos, con la misma palabra oficial, que pueden concurrir 
bajo la salvaguardia y Ja promesa de que su vida y sus derechos serán 

copiosamente defendidos; se manda una crecida escolta, una guarnición nume- 


rosa que lleva públicamente la consigna de defender vidas y derechos de 


aquellos que:han de desfilar por el puente, se sitúa la escolta cuidadosamente 
en la estrechura, y uno por uno, aquellos pobres colombianos son requisados 


y desvalijados aun de sus garrotes de labranza y de sus pequeños cuchillos 
y navajas; tienen los soldados y oficiales la certidumbre absoluta, física, di- 
recta, de que aquella gente está desarmada de una manera total y siguen 


detrás de ellos, de los que van a' presenciar un acto lícito entre todos, puesto 
que se había pedido el permiso a la autoridad, para formar aquella mani- 
festación, y mientras están pronunciándose algunos discursos, la escolta dis- 
para por la espalda de los campesinos desarmados, óigase bien, por la espalda, 


y yo puedo decirlo porque sobre los lechos del hospital de San José ví varios 


heridos por la espalda; por la espalda, sin motivo ninguno, sin causa ninguna 
descargan sus armas, sobre aquellos a quienes previsivamente había desar- 


mado. 


los que dispararon y cometieron el asesinato. ¿Y podéis creer, señores sena- 
dores, que ese es un acto honroso? ¿El paso del Puente de Gachetá, de 
Salazar Ferro, puede compararse con el paso del puente Orbigo de Suero de 
Quiñones? ¿Puede nombrarse el mismo día? ¿De un lado no está esa biza- 
rría, ese valor, esa quimera que lleva la gentileza a los extremos más invero- 
símiles y del otro no está la acechanza y la miserable cobardía, la que no 
puede ni siquiera narrarse ni referirse, sin que olas de indignación suban del 
corazón a la cabeza, al considerar aquel acto infame? 


Aquello sin duda estuvo bien. ¿Cómo terminó? Los muertos enterrados, 
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no hay ls preso, nadie sufrió la mengr molestia por el incidente; la dipu- 
tación positivista se aumentó, los adversarios tienen que haber quedado escar- 
mentados; de modo que el éxito de la empresa es total. ¿Pero, para los hom- 


bres honrados es lo mismo? ¿Creéis, señores senadores, que la inmensa mayoría 


de los colombianos ha perdido las nociones de caballerosidad, de gentileza y 
la hidalguía, hasta considerar que la administración y la diputación positivista 


de aquel suceso fueron cosa buena? Si lo creéis os engañáis, el pueblo 


colombiano no es un pueblo de cobardes y de villanos, que encuentren 
buena la acechanza y la encrucijada . cobarde; el pueblo colombiano es un 
pueblo de hombres, leales y valientes, y si no lo fueran debieran ser borrados 
de la superficie de la tierra, porque un pueblo de cobardes, no merece existir. 
¿Y entonces cómo se permite que en la representación más insigne de lo que 
es la soberanía y el alma de un pueblo, como son sus instituciones armadas, 


subsista ese borrón de infamia, esa manera deplorable, maldita, no sólo por 


su propio estrago de la vida de los inocentes, como dije, sino por-la degra- 
dación de las armas, y por ende la deca de la cds quede sin 
castigar? | | e e 


No basta con no 2. y pasar por ade semen cosa; no nen 


- hacer una mañana un viaje en automóvil para estrechar la mano de. algunos 
de. los deudos; no basta, no sirve una protesta simplemente verbal e inope- 


rante y sin consecuencia. Algo hay que hacer, es forzoso hacer: algo, porque 
las armas colombianas deben - lavarse de-ese bortón. ¿Qué se podrá hacer? 
Mi imaginación no alcanza a descubrir cuál puede ser el procedimiento. ¿Un 
tribunal de honor? ¿Una especie de juicio de Dios “extraordinario que vaya 
a buscar dónde está el crimen y cómo se redime? Yo no sé. Algo hay. que 
hacer, pero el ejército colombiano, las armas colombianas no pueden “seguir 
tildadas con justicia de esa nota de cobardía, porque allí donde con justicia 
se les pueda decir: ¡cobardes, villanas!, su'razón de ser ha- desaparecido y 
también la del país que representan. De modo que si nosotros nos empeñamos 
por la justicia de' ella y la vida de este: noble pe colombiano, tenemos que 
borrar esa tacha. | 


Hay un grave. error en la diputación positivista en creer _ que dejando 
pasar los días con respuestas más Oo menos: anodinas, el asunto se envejece y 
se extingue, y que la mejor respuesta. es: “no nos salga'con ese disco que 
ya nos tiene muy aburridos”. Yo comprendo que estéis aburridos, señores se- 
nadores, con oír estas cosas; pero el aburrimiento no está en la repetición, 
lo que os cansa no es aburrimiento, sino remordimiento, porque cada' vez que 
pasáis. sobre estos hechos sin desvincularos de ellos, sin que individual ni 
colectivamente manifestéis que no podéis aprobar, y que no aprobáis la co- 
bardía de las instituciones armadas del país, estáis. dejando de cumplir con 
algo de vuestra misma conciencia que os indica que debéis "hacer. Y ese sen- 
timiento lo calificáis de aburrición. Pero no sirve simplemente el balance que 
he hecho de los éxitos alcanzados y los ningunos perjuicios, porque para 


hacerlo contáis con la insensibilidad de la república, y yo os aseguro que 


para las cosas de honor y de valor, la república no es insensible, esos- son 
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vales: que todavía, a pesar del maleciliano de los tiempos, todavía actúan 
sobre las conciencias y las inteligencias. de los hijos de Colombia. 


¿Qué actitud podemos tomar ante estas cosas, atenidos a las benévolas 
manifestaciones de aplauso y de cordialidad que se nos ofrecen si no volve- 
mos a hablar de estos incidentes? No, honorables senadores, nosotros en estas 
curules tenemos unos deberes indeclinables que cumplir y no podemos cam- 


biar esos deberes por elogios y simpatías, ni amistades ni condescendencias; 


y tenemos, además, que recibir la enseñanza de semejantes graves hechos, y 
pensar cuando se nos propone que aumentemos las armas de la república: 
¿qué va a ser de esas armas?, ¿van a manejarlas los mismos cobardes que 
asesinaron compatriotas nuestros después de desarmarlos, por la 'espalda? ¿Po- 


demos nosotros en conciencia dar nuestro voto para aumentar las posibilida- 
des de estrago, de esos perversos individuos, y no necesitamos primero que 
se establezca la pureza del honor colombiano mancillado, y la garantía de 
que armas y municiones no van a ser entregadas a manos de cobardes? 
¿Que en este país hay separación de poderes y que el presidente no pertenece 


al orden judicial y que todas las iniquidades en que reposa la impunidad de- 
penden del poder judicial? No, porque ya dije y repito, y pedía al señor 


Presidente, que expresara sobre eso su opinión y no lo hizo. Como hay una 


ley vigente que impone la destitución de los jefes militares cuando no cum- 


plen una orden ; ¡que se les da en su partido y el jefe militar a quien se le 


comisionó para 'garantizar el derecho de los campesinos de Gachetá que iban: 
a reunirse, no cumplió esa consigna, el Presidente debió destituirlo, tenía que 
destitufrlo, aun cuando fuese por guardar las apariencias por unos pocos días, 
y no lo hizo. Y el no hacerlo, no es un acto indiferente, no es una cosa 


discutible o lejana, por las circunstancias que he dicho, porque no es conce- 
bible que para el jefe del Estado sea indiferente la vida de los hijos del 
país; y porque él tiene primero que todo y ante todo, acaso como el principal 
de sus deberes, la salvaguardia del honor colombiano representado en las 
armas de la república, y el señor Presidente ha dejado de 'cumplir con el 


deber de mantener puro el honor de las armas de la república. No destituyó 
a ese oficial, lo conservó en las filas, en circunstancias en que el oficial no * 


debió jamás dar la orden infame mil veces de disparar sobre gentes que él 
mismo había desarmado. ¿Cómo pueden existir en el ejército colombiano ofi- 
ciales capaces de dar esa orden? Pero es más, los soldados no debieron dis- 


parar, porque el soldado está obligado a la disciplina militar, pero cuando. 


esa disciplina tiene que estar encerrada dentro de ciertos ámbitos de razón 


y de justicia; el soldado no debía disparar sobre gente indefensa que no 


estaba cometiendo delito alguno sino ejerciendo un derecho como era de 


inmediata constancia para los mismos que dispararon. Si las tropas colom- 
bianas y en la oficialidad colombiana estuvieran íntegramente formadas de 


hombres valientes, ni los soldados hubieran disparado, ni los oficiales hubie- 
ran dado esa orden. Pero una y otra cosa sucedió y el señor Presidente supo, 
en presencia del Procurador General de la Nación, quiénes habían sido los 
soldados que dispararon, con sus nombres propios y con un testimonio incon- 
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trovertible que eran los registros de la misma policía nacional. Y supo quién 
dio la orden, y a unos y a otros los 'ha conservado en la impunidad yal 
juez que libertó a los ejecutores materiales del asesinato lo recompensó inme- 
diatamente con un puesto en la administración. ¿Eso no es nada? ¿Eso es 
una cosa inocente? ¿Dónde está el respeto a la vida de los colombianos?, 
¿dónde está el celo por el honor nacional? Estar. recompensando asesinos de-. 
clarados, ya lo he dicho otras veces, pero no es el hecho de que yo. lo diga, 
es el hecho terrible, es la lógica brutal que nace de las circunstancias, que . 

pregona esta cosa' inaudita de un jefe del Estado que en lugar de estar im- 
partiendo justicia, está premiando a los que cometieron la :más cobarde ini- 
quidad. En esos mismos días un funcionario pone un telegrama a un alcalde 


-en que le dice: —Aquí hay armas en poder de particulares, la policía de 


aquí, creo que era una policía sectaria, no puedo yo utilizarla para recogér 


esas armas; sírvase mandarme policía de Bogotá, imparcial, para recoger esas 


armas que hacen peligrar la vida de los ciudadanos, y el funcionario. me 
responde: todavía no se sabe si los conservadores van a hacer una -manifes- 


tación en Manta, por eso no le envío la tropa. De modo que'si los conserva- 


dores hacían la manifestación, las armas debían estar en poder de los facine- 


_rosos para castigar la manifestación; “todavía los conservadores no han dicho 


si insisten Oo desisten de-hacer la manifestación en Manta, por eso” no le 


- envío la escolta”, y ante el descubrimiento del inaudito testimonio escanda- 


loso y monstruoso, ¿cuál es la conducta del señor Eduardo Santos, Presidente 
de la república? Dirigirse por medio de una carta al funcionario responsable 


para decirle: —Jo apoyo irrestrictamente, yo estoy seguro de su rectitud y 


de su buen proceder. 


¿En qué quedó la convivencia, era simplemente una palabra, una figura 
retórica? ¿O era la posibilidad de que los ciudadanos pudieran hacerse a 
sus derechos, o era la certeza de que allí donde se declaraba que existía un 
grave peligro, como armas en poder de particulares de malos antecedentes, 
amenaza para la: tranquilidad pública, se acudiría inmediatamente a decomisar 
esas armas? No se hizo 'a pesar de que se había hablado de convivencia, 
convivencia era simplemente la palabra retórica, y con simple retórica parece 
que se ha querido liquidar el sangriento episodio. Yo protesté, ha dicho el: 
señor Presidente de la república; él noc está en la presidencia para protestar 
sino para.gobernar, que son cosas distintas; tampoco cumplía con los deberes 
primordiales de su misión cuando felicitaba a aquel funcionario que se nega- 
ba a recoger las armas en poder de los fascinerosos. ¿Será convivencia el * 
que si los conservadores resolvían hacer'manifestación en Manta fueran fusi- 
lados por aquellas armas que indebidamente se hallaban en poder de ciertos 
fascinerosos? Para estas cosas no es necesaria mucha literatura. Cuatro pala- 
bras simples y sencillas, reemplazarían el más estupendo de los discursos, y 
por contrario modo el más estupendo de los discursos de Demóstenes revi- 
vido bajo los vestidos del señor ministro de gobierno, Cicerón reencarnado 
en la “potente” personalidad jurídica del doctor Gartner, no podrían resolver 
la cuestión con solas palabras, y no podrían decir, como no pueden los 
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asesinos, fueron tales, han sido sentenciados, y ¿ón en. estas cárceles, como 
no pueden decirlo con oratoria y con discursos; todo lo demás, no vale nada; 


pasemos 4áhora. a otro sector completamente PO del Panorama que esta- 
mos contemplando. 


No es ya el panorama de los hechos, sino el de las ideas, el: de los 
principios, el de las bases intelectuales sobre las cuales se desarrolla la obra 
de los hombres que motivan y justifican su procedimiento por los cuales -- 
deben ser juzgados y pueden preestablecerse en sus acciones y su reacción, 


Las ocurrencias de Colombia no están aisladas de las universales; 'estre- 
chos lazos de unión y a manera de agarradera vinculan la situación colom- 
biana con la situación universal, .los episodios que estamos viviendo 
son episodios del gran drama que presencia la humanidad presente ' 
de la crisis de la civilización llamada por algunos el “giro, el cam- 
bio, el derrumbamiento tal vez más colosal que recuerdan los espíritus 


humanos, no porque en tiempos anteriores no se hubieran presentado 


otros, sino porque hoy el mundo es más extenso y más copiosos los intereses 


- concernientes y adaptados por la obra de disgregación y porque se ha. pre- 
sentado como nunca, en un brevísimo período la sucesión de fenómenos que 


en otras ocasiones demoraron años, lustros, décadas y aún «siglos; lo que 
ocurre en Colombia y por fuera es un trágico equívoco, la - palabra democracia 
está empleada ; para designar no sólo cosas diversas, sino contradictorias y. 


enemigas, y ahí está la explicación de por qué en estas discusiones nos deba-; 


timos recíprocamente, alegando para cada uno en los diversos campos la 
prerrogativa de estar cobijados por la enseña democrática y la imprecación 
al enemigo de que se ha salido de sus órbitas y está militando en los campos 
adversarios del totalitarismo. La humanidad hace siglos que viene bajo este 
trágico equívoco que le ha venido conduciendo a la catástrofe presente, ' y 


hemos tenido que aprender con la. reacción furiosa e inaplazable de los 


hechos en qué consiste el engaño y el equívoco; se había dicho que el linaje 
humano había perdido sus títulos y que Rousseau los recuperó y los entregó 
a la humanidad como un don preciosísimo y una herencia invaluable y 
jurídica, pero eso es una mentira. era una mentira desde sus principios; el 
género humano, el linaje humano no había perdido sus títulos, ellos existían 
claros y notorios, bien establecidos, fundados sobre la misma naturaleza «de 
la persona y garantizados y rodeados por todas las reflexiones de la sabi- 
duría y de la experiencia; pero nosotros fuimos educados en el equívoco, se 
nos infundieron esas ideas, se nos hicieron creer y el mundo entero por 
muchos años ha transitado esos caminos engañosos en los que no es verdad 


_que los títulos del linaje humano hubieran sido descubiertos cuando se lanzó 


la teoría de contrato social, sino todo lo contrario, que con esa. teoría, los 


verdaderos títulos de la persona humana se confundieron, se enturbiaron, se 


destruyeron y aniquilaron hasta llegar a la trágica, a la inenarrable catástrofe 
presente. 
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Hay que recordar que el linaje humano tenía sus títulos, porque hoy 
ante la inoperancia de todas las filosofías vigentes, fuerza es volver los ojos 
hacia otras conquistas del entendimiento para decir si siempre ha sido así; 
fatalmente la humanidad tiene que extraviarse por estos caminos de miseria 
y de iniquidad, de tiranía y de opresión y no puede haber ninguna esperanza 
y entonces encontramos que no siempre ha sido así; toda persona humana 


está destruída y aniquilada bajo un peso de fuerzas hercúleas que la oprimen 
y desconocen; pero antes existía' la persona humana con un valor intacto, . 
respetable y respetado, dominante sobre la constitución de la sociedad; en- 


tonces, ¿hemos avanzado o hemos retrocedido? ¿Son los “actuales mejores 
tiempos que los tiempos antiguos? ¿Y hoy es que lamentamos la destrucción 
de la persona humana ante las diversas teórías y doctrinas totalitarias; no 'te- 
nemos que mirar con un suspiro de. anhelo los tiempos anteriorés en que 
la persona humana era el valor fundamental para la constitución de la socie- 
dad? ¿Y eso desde cuándo? Entonces sí, HH. SS.;' no cuando: invocáis la 
doctrina. cristiana. para ciertos menesteres de política momentánea y conve- 
niencias inmediatas. Entonces sí hay que: reconocer que” cuando el mundo 
estaba a punto de romperse por la opresión, se establecía la eliminación del 
concepto de la persona humana. y . 


Al fin del paganismo surgió la aurora de la libertad con la docena cris- 
tiana que la establecía. Corrieron los siglos y pasaron las vicisitudes y esa 


V doctrina tuvo su expresión y su “redacción”, por decirlo así, en términos 


precisos, cuando la escolástica católica, por la pluma y la boca del angélico 
doctor estableció cuáles son los derechos de los hombres recíprocamente; y 
de la autoridad con los subordinados y de los subordinados con la autoridad, 
y de la nación en conjunto con las otras naciones, en una serie de órbitas 
que giran sin tropezarse ni romperse, en donde el desorden actual es impo- 
sible, en donde el desorden antiguo queda desaparecido, 


LA VOZ DE BALMES 


Yo podría adud la las maravillosas exposiciones de los tomistas con- 


temporáneos que en medio del desarreglo total de las ideas en el continente 


europeo, son los únicos faros de luz, las únicas orientaciones seguras y per- 
manentes, las únicas cejas de esperanza entre 'la oscuridad. 


No lo hago, porque esas filosofías, me Parecen a la manera de los me- 


jores. vinos que aun cuando los viñedos sean estupendos y cuidadosa la 
labor, es preciso dejar correr un tiempo entre el día. y la hora en que las 
uvas se hayan exprimido en el lagar, para que el vino tome las virtudes 
- Ccapitosas que lo hacen tan estimable; hoy tal vez citar los filósofos contem- 
poráneos es prematuro, ellos serán el tesoro, el refugio, la esperanza de las 
generaciones venideras, hoy es un vino tal vez demasiado fresco, tal vez 
demasiado contagiado todavía con los PES PSRRICIOS, las heces que es pIcHES 
dejar que el tiempo clarifique. 
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Pero yo os voy a dar, señores senadores, una cosa intermediaria, a mi 
parecer perfecta, de un pensador contemporáneo, pero no “actual, que puede 
escogerse cómo enlace entre el primitivo tomismo y el tomismo presente; Bal- 
mes, el gran filósofo de nuestra lengua y de nuestra raza que establece cuáles 
son las maneras y las circunstancias de esa cosa que no vino a ser establecida 
por el contrato social, sino que existía en Torma mucho más perfecta, muchos 
- siglos atrás. | | 


Yo quiero hacer, con palabras del gran filósofo, un extracto rapidísimo 
pero de cuestiones fundamentales, de principios eternos, sólidos como los más 
seguros basamentos, y os suplico que me permitáis un poco de atención para 
escucharme: 


“La sociedad no se ha constituido con un contrato. La sociedad no se 
ha establecido para el bien de un individuo ni de un grupo, sino para el 
bien común; el bien común es la mayor inteligencia posible para el mayor 
número posible; la mayor moralidad posible para el mayor número posible; 
el mayor bien posible, para el mayor número posible; eso es viejo, eso es 
anterior a Roussseau; ¿y no es eso, una doctrina respetable y sublime? Cómo 
lleva la participación en la vida pública, cuando se alega que esa participa- 
ción está fundada sobre un principio puro e inobjetable, desinteresado y ve- 
cino de la santidad, como el que acabo de leer. El bien común constituye 
una piedra de toque para juzgar las leyes 'y los actos del gobierno”; doctrina 
admirable para combatir la que establece que la ley, una vez expedida es 
ley, y debe obedecerse; la ley mo es lo supremo y la ley está sometida a 
la piedra de toque del bien común. : 


“Cuando el poder deriva las miras al bien particular de quien lo ejerce 
o del grupo que lo sostiene, ha degenerado en tiranía”. ¿No encontráis se- 
fñiores senadores, en estos principios tan cortos, piedras fundamentales de la 
filosofía tomista y católica; no encontráis allí la perfecta garantía de la liber- 
tad humana y de la honra de la persona en frente de los posibles abusos 


de tiranos, de gentes arbitrarias y totalitarias? ¿No, están aquí expresados los 


principios tutelares que defienden los derechos de los individuos, y la ma- 
jestad de la persona? 


- Y sigamos con la maravillosa doctrina: “Ninguno debe obedecer a la 
potestad civil cuando manda cosas contrarias a la ley divina; cuando las 
leyes son injustas, no obligan en el fuero de la conciencia; las leyes son 
injustas, oídlo bien, señores senadores que creéis, que basta tener una mayo- 
ría para imponer una medida obligatoria. No, no basta tener la mayoría; 
además es necesaric tener la justicia y legislar de acuerdo con el bien común. 
Las leyes son injustas, por cualesquiera de los motivos siguientes: cuando son 
contrarias al bien común, cuando no se dirigen a este bien, cuando el legis- 
lador excede sus facultades, cuando aunque dirigidas al bien común y ema- 
nadas de autoridad competente, no entrañan la equidad, como si establecen: 
prerrogativas injustas o reparten desigualmente las cargas públicas; no puede 
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aceptarse que desde el día que se dicta; la ley aunque sea absurda será ley 
y deberá cumplirse; ello equivale en ototgar al legislador potestad para come- 
ter una injusticia. ¿Y qué quiere decir ; ¡potestad para cometer una injusticia? 
Si habláis de la potestad física, de éstai no se trata porque ésta es la fuerza; 
si habláis de la potestad moral, ésta; supone un derecho y no hay jamás 
derecho para cometer una injusticia. Este derecho además crearía un deber. 
¿Y quién ha oído que. se ponea un deber en nombre de la: injusticia? 


Los pueblos deben obedecer las leyes, pero los: legisladores deben acatar 5 
la justicia, y cuando hay injusticia evidente, cuando el legislador decreta cosas 
en contradicción con las leyes naturales o divinas, no tiene derecho a exigir 


- obediencia, sus leyes en tal caso no son leyes, son violencia. Es falsa la 


doctrina de :quienes dicen que un gobierno por serlo, considerando sólo ese 


hecho, se le debe obediencia; eso es contrario a la sana razón y nunca fue. 


enseñado por el' catolicismo. La Iglesia cuando predica la obediencia a-las 
potestades. habla' de las legítimas defensas, ejercidas legítimamente, y en el 


dogma católico no cabe el absurdo de que el. nuevo hecho- cree” el derecho. 


Si fuese verdad que se debe obediencia a todo gobierno: establecido, si fuese 


verdad que no fuese legítimo resistir al. gobierno tirano, sería también verdad 


que el gobierno ilegítimo e inicuo tendría derecho de mandar, porqué la obli- 


- gación de obedecer, es correlativa del derecho de mando, y por lo tanto el 


gobierno ilegítimo e: inicuo quedaría legitimado por el sólo hecho de exis- 
tencia; quedarían entonces legitimadas todas las usurpaciones, condenadas las 
resistencias más heroicas de los pueniaS y abandonado el mundo al nuevo 
imperio de la fuerza. | | | 


Yo invito, señores senadores, a presentar una doctrina, una filosofía, 


una moral más alta, más pura, más permanente e inatacable. Algo, una pre- 


cóncepción de cualquier naturaleza que permita garantizar eso que estamos 
lamentando como que se pierde en el mundo de. una manera más perfecta 
de como aquí está establecido. Y os pregunto a todos vosotros que os dáis 


- de“ partidarios de la libertad, pero de esa libertad que conduce a'la tiranía, 


os pregunto: Si los poderés de la tierra, -si las sanciones del mundo hubieran 
seguido obedientes a esta doctrina, ¿se estarían lamentando las desgracias. que 
ahora la humanidad padece? ¿Es compatible el predominio. de esta filosofía - 
con los hechos que lamentamos? Es porque el terrible equívoco ha sido cobi- 
jar bajo un solo nombre cosas contrarias, cosas como dije contradictorias y 
enemigas: una es la democracia que se desprende de esta filosofía, democra- 
cia cristiana que principia por reconocer la moral y las leyes eternas impresas 
en la naturaleza y establecidas por el Creador del universo; otra democracia 
completamente distinta es la “racionalista y positivista que, deriva de los prin- 
cipios de Rousseau y del contrato universal, que pone como norma suprema 
por encima de todas las consideraciones la tiránica ley de las mayorías, como 
deducción del contrato social y como consecuencia ineluctable, allí donde se 
consiga la mayoría de uno, está la razón a la que es preciso obedecer; ¡un 
criterio pragmático y absurdo que ha conducido a la humanidad a los estragos 
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que qe lamentamos! ¿Me habré de detener: yo señores sencdaes a establecer 
cómo'.es de vana, de pueril y engañosa semejante filosofía y tal doctrina? 
¿No tenemos el testimonio inmediato de nuestra propia conciencia de que 
una asamblea o como en cualquiera a las que vosotros pertenecéis y sois 
asiduos, la mayoría se cambia de un día a Otro por el juego, generalmente 
de las malas pasiones; y de los intereses, los peores intereses, y podéis “aceptar 
como filosofía sana, como doctrina fundamental para la conducta, que allí 


donde va la mayoría conseguida no se sabe cómo, va también la razón y la 


justicia y esa es toda la moralidad? ¿No estáis viendo que esa es una doc- 
trina rota y caduca que no puede dirigir a la humanidad? Sin embargo, 
señores senadores, la humanidad ha sido engañada desde hace siglos por 
semejante doctrina, y nosotros hemos sido educados e imbuídos de tal absurdo! 


El H. S. Galvis Galvis: —¿Con qué teoría del Estado cree su Esyona 


que se puede reemplazar la de las mayorías? 


LA DEMOCRACIA CRISTIANA, UNICO DESIDERATUM 
DEL ESTADO | 


El orador: —Con esta H. $S., con la teoría católica. Porque la mayoría, 
la democracia cristiana es el reccnocimiento del derecho de todos los ciuda- 
dános a intervenir en el gobierno, a censurar el gobierno, a averiguar si ese 


gobierno y sus; distintos Órganos ejecutivos y legislativos están procediendo de. 
acuerdo con el' bien común, si las leyes que se dictan son ordenaciones de la: 


razón para el bien común dictadas por quien tiene ese encargo. Si el poder 
público se ejerce únicamente con esa mira y propósito de corregirlo y reem- 
plazarlo; pero no se puede dirigir el Estado con la abrogación y olvido de 
todas las demás consideraciones filosóficas para dejar únicamente sobre la 
movible, sobre la fugaz, sobre la aleatoria e inconsistente teoría de la mayo- 
ría, la dirección del Estado. Algo mucho más importante y permanente; que 
una mayoría ficticia en los comicios y en los parlamentos venga a regular 


el Estado. Ese es el profundo engaño en que vosotros os encontráis señores 
senadores; pensáis no hay teoría ni modo de poder reemplazar la adminis- 


tración del Estado si no es la simple mayoría que se consigue de cualquier 
modo; y sobre esa creencia que parece estar arraigada en la interpelación que 
se me hizo, todo el conato se pone en conseguir la mayoría por todos los 
medios, los lícitos desde luego si es posible y después los ilícitos y los ne- 
fandos y los criminosos, pero se consigue la mayoría, y ello trae consigo, 


como lo vemos en Colombia, la impunidad para los delitos cometidos. Para 


conseguir esa mayoría, se forma un círculo verdaderamente vicioso entre el 


crimen, para conseguir la mayoría y la mayoría que permite la impunidad : 
de aquel que cometió el crimen en virtud del cual la mayoría existe. ¡Por 


eso han rodado no sólo Colombia, sino otras naciones a los extremos de 
degradación y corrupción en que estuvo, por ejemplo, Francia, y a la que 
debió su gran catástrofe, porque tampoco había más concepto que el contrato 
social, que la mayoría escueta yv numérica! 
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| Se tenía la mayoría y se tenía todo; con ll se resolvía todo; no había | 
sino que cultivar, acariciar, contentar a. la mayoría, y. todo era posible. El | 

propio señor ministro de gobierno, aquí presente, en ' días pasados cuando | 
vino para que el senado se declarara suficientemente instruído sobre una ley, A 

cuando alguno le dijo: “Pero no se han contestado los raciocinios hechos, tan AM 

considerables y tan respetables”, contestó: “Pero es que las mayorías son “tan  ” | 

fregadas”, que se van a declarar suficientemente instruídas”. | | 

| 

| 


Allí está el concepto materialista. y frío: no le importa al señor ce 
la razón; no quiere. preocuparse por contestarla, ni por los 'argumentos, . 
por la verdad; era inútil el trabajo que se propusieron los senadores nf 
en hablar y en raciocinar; ...“las mayorías son tan fregadas”...; y van a 
votar; con ese concepto 'se lega « a M0 degradación de los Estados y a su A 
ruina y a su muerte. A | | id 


Ese es el equívoco minds: el equívoco trágico en que Colombia" está Al A 

y en que se halla la humanidad. Y no 'como quieran participan: “de él las NN 

entidades: y personas más inimaginables; se considera que “por sólo decir la ] | 

palabra “democracia” “y porque como recíprocamente: los unos y los otros RR 

hablamos de democracia,.. estamos obligados a proceder todos de la -misma | 

manera. Paréceme que una de las personas más imbuídas de este equívoco 

es el señor Presidente de la República; él es rusoniano perfecto; él participa 

de esa filosofía, de ese prejuicio de las “mayorías antes: que todo”; por eso 

con gran sorpresa vemos que cuando el jefe del Estado debe dirigirse al 

país, hablarle de los problemas y de las preócupaciones de la hora presente, 

habla de ellas, es verdad, pero en segundo término, como una cosa secun- 

daria, ocasional, y de que tiene que hablar por llos percances de la política; 

- pero todo su discurso primera y principalmente está dirigido a la mayoría, 

a: conseguir la mayoría, a unir la mayoría, a que prepondere esa mayoría; 

la patria, los intereses de la patria, la ecuanimidad y la justicia a que debe 

servir, no; la mayoría, igual que el señor ministro: porque “las mayorías 

son tan fregadas”... y el señor Presidente necesita su mayoría. Es un equí- ! 

voco trágico, es una equiyocación en id se halla el: señor Presidente de. la | 
| 


A 


república. 


NO TENDRA SANTOS EL ALIADO CONSERVADOR 
| QUE BUSCA 


El considera que con la sola mención de la palabra “democracia”, y 
con la sola mención de la palabra “totalitarismo”, mo sólo dispone de la 
mayoría sino que la puede reforzar y acrecentar con elementos conservadores; 
entonces lanza un saludo y manda .un mensaje al doctor, Gonzalo. Restrepo 
Jaramillo, mi ilustre amigo, pensador insigne, el más egregio de los colabo- 
radores de EL SIGLO; “tengo en el doctor Restrepo: Jaramillo un aliado” 
—dice—; “él sin duda va a oponerse a que a favor de conveniencias o de 
motivos totalitarios, se infiltrén en el seno de su partido las tendencias tota- 
litarias”; y lo dice quien en ese tomo de doscientos y pico de decretos ha 
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hecho el más perfecto totalitarismo de que haya memoria cn la historia de la 
república; ¡ese si es totalitariemo! ¿Se imagina el señor Presidente que ya a 
encontrar en un jurista como el doctor Mestrepo Jaramillo apoya para cz 
totalitarismo, simplemente porque le suena la carmpana de la palabra “derno 
cracia”; pero cs que el señor presidente olvida que ¿$ para €l no hay más 
que esa doctrina corrompida y corruptora que surgió en Alemanía justamente 
que tuvo su reflejo sobre Francia en la reyolución y allí ha engronsdo a) 
mundo, se imagina que porque El está dentro de czos lindes, dentro de ellos 
está también el doctor Restrepo Jaramillo? Se equivoza, porque €l ductor 
Restrepo Jaramillo concce estas teorías, estas doctrinas que he Ido estas 
tarde en un extracto luminoso, y las prácticas, las crez, las defiende, lus 
pone por encima de todo; de modo que cuando el señor presidente apela 
al doctor Restrepo Jaramillo para creer que El va a formar en torno de ls 
estúpida teoría de las mayorías cumo la forma suprema de Ja mora] política, 
el señor Presidente se engaña, porque el doctor Restrepo Jaramillo antes que 
esos de la mayoría, tiene otros conceptos, otra doctrina que £l ha defendido 
y defiende brillantemente y que profesa de todo corazón. ¡El es un dernó- 
crata católico; el señor Presidente es un demócrata ruzoniano, y Éstas 20m 
dos cosas no solamente distintas, sino enemigas; no cuente, señor Presidente, 
con el apoyo ni la colaboración del doctor Restrepo Jaramillo, porque ze 


engaña! 


UN GRAN LECTOR QUE NO LEE OBRAS FUNDAMENTALES 


Se engaña, señor Presidente, porque desgraciadamente en su dizcurzo dio 
la impresión que ya sabíamos, de que sí es un hombre de vastízimas lec- 
turas, de mucha cultura, y de gran expedición para hablar y para cexzcribir, 
se puede asegurar que no ha leído ningún libro fundamental zobre ninguna 
de las disciplinas universales. Capiosísimas lecturas sí, indudablemente, de 
las novelaes de Anatole France y de todos los escritores derivados de la 
estirpe volteriana. Ha leído sobre muchas cosas, sobre economía y sobre finan- 
zas; artículos de revistas y recortes de periódicos, frases aisladas, estudios 
más o menos episódicos de una cosa o de otra. El tono general de su 
discurso, la manera como enfoca su pensamiento, el discernimiento que tiene 
en las actuales y gravísimas circunstancias del país y del mundo revelan que 
él no tiene una formación filosófica sólida; que no tiene una continuidad 
de pensamiento, ni base segura para su razonamiento y su discurso. 


- Toma de una parte y de otra, picotea sobre los distintos ramos; ¡esa 
erudición extensa y vasta que tienen los periodistas, que es enteramente dis- 
tinta de la de los hombres de pensamiento, ya contrastada sobre la realidad! 


Hay otra circunstancia que determina que ello es así: desgraciadamente 
para la suerte de la república que en estos días debiera estar regida por un 
hombre de pensamiento fundamental; no son las horas que vivimos, tales 
para darnos el lujo de un dilettante muy ameno, ni un periodista muy diserto, 
ni un orador elocuente y fácil al frente de los negocios públicos; para poder 
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sortear las dificultades innumerables en que cel mundo se encuentra, y a que 
nuestra nación cstá sujeta, se necesita, se requiere, es imprescindible, un 
hombre de pensamiento fundamental; y desgraciadamente el señor Presidente 
no 84 reveló así en su discurso, y ya sabíamos que no lo cera. 


UN MINISTERIO “DE EQUIPO” 


Pero digo que eso tiene una prueba sobre el hecho mismo de las cosas: 
¿no le ofsteis, señores senadores, no lo oyó el país entero decir con la boca 
llena, con profunda satisfacción, que estaba rodeado de un “ministerio de 
equipo”? Esa cs una cnormidad; se necesita no conocer la administración, 
como desgraciadamente cl señor Santos no la conoce; no conocer las finanzas, 
como desgraciadamente el señor Santos no las conoce; no conocer la econo- 
mía, como desgraciudamente el señor Santos no la conoce, para poder decir 
que cn cl momento actual, cn frente de la conducción de los negocios existe 
un “ministerio de cquipo”; y han venido ministros, los señores senadores lo 
saben, y los hemos dejado hablar por un sentimiento de lástima; no provo- 
caba ni siquicra hacerles preguntas. Pero vamos a ver dentro de poco, qué 
va a ser de ese ministerio de equipo; esa es una palabra que el señor Pre- 
sidente dijo, y que el país no debc olvidar; vamos a ver aquí, en el curso 
de las sesiones, cómo es un ministeric de equipo para estos tiempos. Podría- 
mos seguir tomando la actitud benévola y amistosa que hemos mantenido 
hasta ahora; lo grave va a ser ante lc que llega, ante esto que viene trágico 
c invencible, en donde vamos a ver qué cosa es esc “equipo” ideando fanta- 
sías y perogrulladas en los momentos actuales. Para no citar sino una cosa 
simpática, como la llamó el senador Lemos Guzmán, citemos la recomenda- 
ción de criar conejos en el departamento del Cauca. ¿Eso es “equipo”, criar 
concejos y orquídeas donde hay ya ganado y arroz? Cuántas cosas en e€se 
tomo de decretos, cuántas extravagancias, cuántas insensateces, cuántas enor- 
midades que las hicieron y redactaron probablemente jefes de secciones, y no 


se han podido firmar sino porque no se posee una cultura fundamental y 
sólida. 


Este no es el momento precisamente de entrar a analizarlas, pero ya 
vendrá. ¿Los mismos senadores liberales, en días pasados no se levantaban 
el uno después del otro para reclamar la enormidad y el desconocimiento del 
país que implicaba un decreto Jegislativo sobre la dirección de la economía? 
Yo creo que no quedó sección alguna del país que: por la boca de alguno 
de sus senadores no hicicra presente que aquel decreto se había dictado sin 
conocimiento ninguno de las condiciones elementales de la vida económica 
colombiana. Y sin embargo el señor Presidente llena su boca, rebosa de 
satisfacción al decir que está rodeado de un ministerio “de equipo”. 
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¿UNA NUEVA ADMINISTRACION LOPEZ? 


Otro pedi del panorama que estamos ' analizando: ¿por qué se - ha ori- 
ginado este debate? ¿Por qué me he visto en el caso de hablar yo, que no 
busco los debates sino que espero que los debates se presenten? Porque se 
habló de la posibilidad de una nueva administración López. 


Examinemos, pues, ese hecho, porque no es pérdida ni mengua para: 
ninguno de los partidos poner sobre la mesa la totalidad del problema y 
estudiarlo por sus distintas bases, haciéndole lo que los cas llaman 
los “rebatimientos indispensables”: o 


- La nueva administración López está forzosa y naturalmente condicionada * 
por su anterior gobierno. El mismo ha declarado que si volviera a la pri- 


mera magistratura, continuaría el rumbo que trajo y la marcha que siguió 


en su pasada administración. No sólo eso, sino que se ha manifestado arre- 
pentido de una especie de pausa que él mismo dice tuvo en las postrimerías 
de su gobierno; se manifiesta arrepentido de aquello y parece prometer que 


ahora, si “volviera a la presidencia, no habría pausa sino que seguiría de 


una manera decidida su política de frente popular. El implantó en Colombia 
eso que tiene un significado claro y expreso: “frente popular”, y que no es 
susceptible de equívoco; por eso si el presidente Santos presume de equidis- 


tancia y ecuanimidad, ¿cómo compagina esa actitud con el elogio que hizo : 


de la república española, que era república de frente popular y que llevó a ' 
ese país a los desastres que todos sabemos y conocemos, en donde sistemas. 
absolutamente iguales a los que aquí se emplean ahora, se empleaban allá?. 
Allá también las turbas frenéticas asaltaban las iglesias y los conventos y los 
incendiaban y asesinaron a los mejores de los hijos del territorio. Y la policía, 
como en Gachetá, no llegaba; o si llegaba, sucedía esa presencia de la auto- 
ridad después de que los crímenes se habían cometido; no hacía nada, o si 
hacía era poner presos a los religiosos que no habían sido ultimados, y a 
aquellos reconocidos varones católicos y derechistas a quienes, por el. sólo 
hecho de serlo, los consideraba como enemigos. El señor Presidente, sin em- 
bargo, hizo un férvido elogio de la admirable república española. ¿Cómo se 
compagina eso con la probidad intelectual y la equidistancia? ¿No es eso 
también aprobar y ponderar los asesinatos y 'disimularlos y encubrirlos, como 
se disimulan y se encubren entre nosotros? | 
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LOPEZ BAJO AL PLANO LEGAL EL PROBLEMA RELIGIOSO QUE EN 
COLOMBIA ES EMINENTEMENTE CONSTITUCIONAL - W 


Pero volvamos a la administración! López: ella obtuvo uno de sus me- 


jores títulos con haber logrado borrar de la constitución nacional aquellos 
artículos que decían relación a la: protección de los intereses o de 


la mayoría, de la unanimidad. moral de los: colombianos. 


Nadie discute: que éste es un país en que hay. una. unanimidad moral 
de católicos, y ese hecho tenía que estar forzosamente respaldado en las nor- 


mas constitucionales, porque la razón de la existencia de una carta fundamental ' 


es esa: que haya ciertas cosas que se. pongan fuera de la discusión y de la 
arbitrariedad y veleidad de las reuniones periódicas legislativas y se conserven 


como una cosa permanente. Pues uno de los títulos del señor López consiste -- 


en haber borrado esas garantías constitucionales, protectoras de la religión, 
de la unanimidad de los colombianos, : para que la cuestión religiosa “en Co- 


lombia quede a la par y a la ventura de esa: O de esa corrompida 


y mudable tiranía de las mayorías ocasionales. * 


Hay una inquietud, un afán increíble: e insubordinable de ista los 


A 


colombianos sobre qué va a pasar en aquellas cosas que son más preciosas 
que la vida para los que saben pensar y para los que' tienen inteligencia y 


corazón. ¡Pues ahí tenemos la administración López, signada por eso, por: 


haber destruído, sin decisión de nadie, fuera del pequeño grupo comunista 
que hace en nuestro país la infiltración de lás ideas enemigas para destruír 
nuestra cultura, destruír esas protecciones constitucionales, a fin de abrir la 
| puerta al estrago posible, a la abominación, que tiene que conducir la pro- 
testa a todos los mos imaginables y no il | 


LOPEZ QUISO CORROMPER LA EDUCACION 


¿No se significó también la administración López por la empresa prodi- 


_ toria de la corrupción dela inteligencia juvenil y de la inteligencia de la 


infancia, importando al país judíos expulsados y renegados de otras naciones 


que venían aquí con nombres supuestos a: dirigir desde el Ministerio de la 


Educación Nacional las normas que se le debían dar y'la instrucción que 
- debía dársele a la inteligencia de los niños, atentado fatal, terrible y grave 
que tuvo consecuencias entonces y las tiene todavía y es de aquellos hechos 
que no son para menospreciarlos y dejarlos a un: lado sino que tienen una 
huella profunda y que es razón no aceptarlos porque ¡ay del pueblo que 
permitiera impunemente y sin protesta la corrupción de su niñez! ¿qué queda 
de él, como podríamos hacer nosotros una nacionalidad, un Estado respetable 
y digno si confiamos la formación de las mentes de la juventud y de la 
infancia, no a los mejores de nuestros hombres, a los más ilustrados y vir- 
tuosos, sino a extranjeros aparecidos, reclutados allí donde los arrojan por 
inaceptables para traerlos aquí y entregarles ese tesoro? ¿Y qué ofrece el 
señor López sino que continuará con esa labor? 
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¿Y en lo económico? No puedo hablar sino Mssraménta sobre codos esos 
estragos; pero en las exposiciones eruditas que ha estado haciendo en tardes 
anteriores el senador Ospina Pérez, lo hemos visto .aludir de continuo a los 
grandes inconvenientes con que la industria tropieza, medidas de diverso orden 
implantadas en el país sin ed y por pura demagogia, por el Presidente 
López. . 


LOPEZ CON LA LEY DE TIERRAS MATO LA ECONOMIA 


¿Acaso no significa nada, puede no significar nada para la economía na- 
cional, esa destrucción, esa aniquilación de todos los cultivos que existían 
en todas las fincas de la República, hechas por los arrendatarios al lado de 
los cultivos principales de los dueños de las tierras? El señor López sin 
necesidad, por pura demagogia, vino a establecer disposiciones. legales por las ' 
cuales hoy están eliminados todos esos cultivos; en ninguna de las fincas se 
permite que los arrendatarios trabajen, y tienen razón de no permitirlo,' por- 
que el señor López impuso doctrinas, impuso teorías y leyes que lo hacen 
imposible, porque están castigados con la pérdida de la propiedad. 


Tántas otras cosas. Pero me alargaría extraordinariamente si me refiriera 
a muchas que me vienen a la mente en estos momentos y también, señores 
senadores, algo que no es tampoco despreciable ni baladí, lo que significó 
la administración López en relación con la honra de las personas, ¡que no 
valía nada! El poder público fue ejercido como instrumento de retaliación y 
de venganza para satisfacer rencores personales o viejas venganzas y aspira- 
ciones insatisfechas, porque se trata de hablar en estos días sobre la necesidad 
de la cordialidad con los Estados Unidos, y se olvida que fue en la admi- 
nistración López cuando esa cordialidad recibía unos golpes desleales que 
apenas pueden concebirse. Ya vendrá en próximos días un debate en que 
esta cuestión pueda ser tratada más a espacio para' puntualizar una vez más 
si fuere necesario, cuál es la postura intelectual y circunstancial en que, por 
ejemplo, yo me coloco en frente de los Estados Unidos. Lo que yo sí creo 
es que ni con los Estados Unidos ni con nadie es política leal ni decorosa 
la de ejercer el poder público con ánimo de retaliación y de venganza, que 
fue conducta del señor López con la compañía americana frutera de Santa 
Marta: ¡el escándalo y la ignominia más escandalosos que puedan registrarse 
jamás! 
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POR QUE LOPEZ PERSIGUIO A LA 
_ UNITED FRUIT COMPANY 


Una vieja rencilla por una aspiración de ser nombrado gerente de esa 
Compañía, cosa que me consta porque me lo dijo recientemente en un viaje 
que hice a Santa Marta, el abogado de la compañía, doctor Florentino Goe- 
naga: odio guardado y alquitarado y fermentado a través de muchos años y 
cuando llega el ejercicio del poder, a tomar venganza. Prisión al gerente, 
investigaciones, cárgos a los principales de sus funcionarios y persecuciones . 
inenarrables, infames, atrocidades, como cuando el gerente preso por un cargo 
que no pudo ser comprobado, y lograba que el poder judicial decretara su 
libertad, ya tenía un Directcr de la Policía, sujeto de malos antecedentes, 
con otro auto de prisión por una cosa distinta, a fin de que aquel gerente 





no pudiera ser libertado. ¡Eso sí es profundamente nocivo del buen nombre. a 


del país y del prestigio de nuestras autoridades! Basta saber que ninguño, 
ninguno de los'cargos que la administración López hizo a aquella compañía 
resistió la prueba ante el poder judicial: a medida que los diferentes, volu- 
minosos y complicados expedientes iban pasando al Poder judicial, iban siendo 
destruídos y anulados; ino quedó nada! : | 


LOPEZ, MAL AMIGO, MAL HERMANO 


El país tiene razón para sobrecogerse ante la perspectiva de que ada 
volver ese espíritu vindicativo, ese ánimo implacable y temeroso que emplea 
el poder público para satisfacción de sus 'pasiones y de sus. odios, para 
venganza de las aspiraciones y las' desdichas, más cuando no tiene freno ni 
norma para el ejercicio de- esas venganzas, ni siquiera lo que todos los 
hombres fespetan: los sagrados vínculos de la familia; porque aquí vimos 
que llegó un día en que no estando de acuerdo con su hermano, Eduardo 
López, mandó un Ministro que se presentó torpemente beodo a cubrir de 
dicterios a aquel miembro de su familia, al que ha tachado de loco; de 
modo que de quien ni siquiera respeta los vínculos de la sangre, de quien 
para la satisfacción de sus odios y sus pasiones no tiene esos valladares tan- 
gibles para los hombres normales y habituales, ¿cómo puede el país esperar 
con tranquilidad que vuelva otra vez a la primera magistratura, en donde 
seguramente, como ya.lo ha ofrecido, aumentará, y acrecentará los procedi- 
mientos anteriores? 


El señor López ha escogido por sus, propios procéderes la resistencia que 
hoy surge ante su nombre, ante la posibilidad de una nueva administración 
suya; a millares brotan por todas partes las protestas, pero él las sembró, 
él las escogió, él las hizo; él las fomentó, y él ahora las estimula con sus 
nuevas ofertas de que continuará sus viejos procederes; “entonces ¿por qué 
se quejan de que existan esas resistencias ostensibles, si esas resistencias ape- 
nas son fruto de su misma labor, de su propia intención? El escogió las 
resistencias que se le hacen, y si las escogió ¿por qué extraña eso Canton 
Apenas hay cosa más natural, más lógica, más humana. 
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Hay otro hecho que no puede ser olvidado no sóla dentro del concepto 
democrático ' que profesamos nosotros los conservadores, de que no todo es 
lícito en él Gobierno ni en el Congreso, sino que Gobierno y Congreso tienen 
que someterse a disposiciones eternas y permanentes; no sólo dentro de ese 
concepto que mos hace repudiar la posibilidad de ser gobernados por un 
individuo que no dirige su gobierno por las razones del bien común, sino 
dentro del otro concepto de la democracia, el proveniente de la tiranía de 


la mayoría, o de la razón suprema de la mayoría; el señor López no puede - 


pretender ser presidente de Colombia, porque no tiene la mayoría numérica, 
ni esa positivista, ni esa circunstancial y objetiva en la que los positivistas 
hacen residir la razón de ser de la autoridad y del manejo del Estado. Es 
indiscutible que los conservadores, unánimes, rechazamos la posibilidad de 
que el señor López vuelva a continuar lo que hizo en su administración 
pasada. Y es un hecho evidente, turgente, de brillo enceguecedor, que indis- 
cutiblemente la mayoría liberal tampoco acepta, “ABSCS quiere ser Bones 
nada por el señor López. | 


Para ser fiel a la teoría de las mayorías circunstanciales y momentáneas 
que se concentran en la esquina de una plaza, en el momento de un mítin, 
cierta clase de elementos atropelladores gritan: ahí sí. Pero es incuestionable 
que si se toma hombre a hombre los miembros del partido liberal colom- 
biano, si se les investiga a los hombres de trabajo y de conciencia, de 
honradez y de; labor, la mayoría de ellos considera imposible el nuevo 
- gobierno del señor López, lo estiman como una tragedia, como una pesadilla : 

intolerable y no quieren votar por él. Yo estoy seguro de que esa es la - 
mayoría liberal. Si uno se pone a contar en los tumultos de las ciudades ' 
hay la manera de mover ciertos recursos para hacer aparecer otras mayorías; 
los hombres tranquilos, los agricultores, los que están ocupados en los afanes 
de la vida, ni los empleados públicos de determinada categoría van a esas 
manifestaciones; a ellas 'van los vagos; entonces, no se oye sino el grito 
lopista, la imposición lopista, la furia lopista, pero la verdadera mayoría libe- 
ral, yo estoy seguro que no está con el señor López, porque la verdadera 
mayoría liberal no puede querer la destrucción de la patria que el señor 
López significa. : 


Vamos ahora a la definición del tirano dada por uno de los más 
ilustres pensadores y teólogos: Mariana. “Tirano es aquel que manda a súb- 
ditos que no lo quieren obedecer”. No le queremos obedecer: la gran ma- 
yoría de los colombianos no le queremos obedecer; es la mayoría auténtica, 
clara, incuestionable, formada por la unanimidad del partido conservador y 
por inmensa porción de los liberales. ¿Quién discuté que esa es la mayoría 
numérica, la mayoría positivista, que vosotros los que no creéis en la filoso- 
fía cristiana proclamáis como suprema razón del Gobierno y del Estado? 


Pues el señor López no la tiene; lo que puede pasar es que por el 
arte y usos y combinaciones, por el juego de ciertos resortes criticables que 
no son la libre expresión de la voluntad popular, podría de golpe aparecer 
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una preponderancia contraria a la inmensa; mayóría del país. Es que la tiranía 
se conquista siempre por esos medios. Puede conquistar el poder pero no lo 
conquista con la mayoría, porque la mayoría no la tiene; la conquista por 
un juego, combinación de no se sabe e especie, si la ida pero por 
una mayoría no la conquistará. a 


De modo que una nueva presidencia del señor López no , puede ser sino 
una tiranía, puesto que -no le -queremos obedecer; la mayoría de los colom- 
bianos incuestionablemente no le queremos obedecer, y si sobre esa mayoría 


numérica él ejerce el gobierno, está dentro de la definición del padre Mariana: 
“Tirano es el que manda a súbditos que no le quieren obedecer”. 


DECLARACION DE il 


Para esa multitud de cosas que forman el universo de la conciencia, esa” 
serie de deberes que tenemos que cumplir y de derechos que no podemos 
abandonar, para ese grande y respetable conjunto de valores que no son 
solamente materiales y visibles sino que tienen la insigne categoría de lo espi- 
ritual y tal vez de lo divino, la declaración terminante de que esos derechos 
y deberes van a ser atropellados y menospreciados como ya lo fueron en la 
pasada administración López, es una nítida declaración de guerra, porque esos 
derechos son anteriores a la constitución de la sociedad, que no se forma y 
establece, como ya lo dije, con un pacto sino para el bien común. El señor 
López pretende mandar el Estado y necesita la declaración de que su mando 
será con mengua y menoscabo de esas cosas esenciales que son el bien común. 
Esa declaración aun cuando no lleve el nombre, es una declaración de guerra, 
y los que apreciamos esos valores espirituales y materiales tenemos que acep- 
tar la posible. nueva posesión, como lo que es efectivamente, como una de- 
claración de guerra. ' | | 


Me permito repetirlo para que quede En expreso. en la mente -colom- 
biana y para que contribuya a la formación de esa conciencia que ahora 
estoy formando: hay cosas que el señor López atropelló, desconoció y ultrajó; 
cosas que son sagradas para la inmensa mayoría del país. El señor López 
ahora dice que si vuelve a la primera magistratura continuará oprimiendo, 
destruyendo y aniquilando esas mismas cosas sagradas, es' decir, nos declara 
la guerra. Y nosotros no podemos menos, en cumplimiento de un deber ele- 
mental que aceptar esa declaración y tenemos que prepararnos para la guerra 
no sólo como una cosa lícita, sino como. una imperativa Piñas del mo- 
mento que nos ha tocado. : ? 


Porque qué se podría pensar de hombres, de jóvenes, “que ante esa noti- 
ficación y esa amenaza se cruzan de brazos y se resignan, si trataran de 
olvidar y desligarse de todos esos valores extraordinarios que justifican y 
ennoblecen la vida para simplemente decir: “puesto que eso tiene, puesto que 
se avecina esa amenaza, tenemos que inclinarnos y renunciemos a todo ello”. 
Hay cosas que a nosotros los conservadores, comc espiritualistas que somos, 
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no odios renunciar; antes renunciaríamos a , la vida; es por eso por lo que 
tenemos que preparar la guerra porque, puestos en la alternativa de escoger: 
o renunciamos al concepto de patria, al concepto de cultura, al. concepto de 
moralidad que está arraigado en el fondo de nuestra conciencia O renunciamos 
a la vida. Pero seríamos unos descastados, unos degenerados cobardes si optá- 
ramos por renunciar a todas esas cosas a trueque de salvar una vida miserable 
bajo esta tiranía instaurada sobre una artificiosa mayoría liberal. 


| Honorables senadores, no solo los espiritualistas sino los más positivistas, 
tal vez ellos primero, si se dirigen una noche a su habitación y encuentran 
que ha entrado a ella, escalándola, un individuo que está forzando sus cajas 
de caudales en la cual tienen las dietas de un mes, nada más, quinientos 
pesos, y ven que el hombre extraño va a llevárselas ¿acaso simplemente porque 
es imperioso y porque es fuerte hay que permitirle que se las lleve? Y si el. 
H. S. positivista está armado, ¿no es verdad que tiene razón simplemente 
por defender esos quinientos pesos y si teme que pueda correr peligro si no 
dispara, no es verdad que si dispara hace bien? ¿Y no es verdad que es ' 
irresponsable, y no es verdad que su actitud deja de ser censurada en lo más 
mínimo y.debe ser colocada como ejemplo y enaltecida para que no se pro- 


- paguen en la sociedad los individuos que salten por la noche a las ventanas 


de las casas a apropiarse de los dineros ajenos? ¿No es verdad? ¿Cuál de 
los. HH. SS. se Atreve a decir que noes. verdad? 


Y lo que ¡ es posible por quinientos pesos o por mil pesos o por cien ' 
pesos, o por la defensa de la vida, cuando se ve amenazada la vida material ' 
y corpórea, no tiene plena razón para reaccionar y destruir al que constituya 
esa amenaza? ¿Quién no tiene ese derecho? ¿Y si ese derecho es incues- 
tionable e inobjetable, existiendo sobre la tierra en la vida humana cosas 
mucho mayores, de mayor trascendencia, de más envergadura que míseros qui- 
nientos pesos, cuando se trata de valores que atesora. la civilización y la: cul- 
tura, ¿no es verdad que si sabemos de una manera cierta e indudable que 
hay un ladrón que se entra para destruírlos y robarlos fuerza es proceder 
contra ese ladrón de la misma manera que se puede proceder contra el que 
se roba los quinientos pesos? ¿De dónde acá: para defender quinientos pesos 
se pueden hacer ciertas cosas que no se pueden hacer para cosas incompara- 
blemente mayores, de más trascendencia, de imprescindible necesidad? Y eso, 
no por un sentimiento personal, no para defensa de fines egoístas sino por 
una especie de deber colectivo para con la sociedad en que vive y sobre todo 
para los hijos a quienes uno trajo a este mundo. Porque cuando se resolvió 
tomar esa responsabilidad y ese celo y crear unos nuevos seres y lanzarlos 
a las vicisitudes y tribulaciones de este penar en que consiste la vida hu- 
mana, .fue porque pesadas y promediadas las cosas se creyó que iban a 
poder tener una vida posible, una vida discreta, una vida honrosa y razo- 
nable en la patria que había establecido esas garantías existentes en las 
leyes y en la constitución, en el respeto, en el noble ejercicio de la auto- 
ridad. Y eso impone al que tuvo los hijos una especie de obligación con 
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quedan burlados hablando de la guerra!”. 


ellos, un indeclinable. deber porque si en -el momento de engendrarlos y 
traerlos al mundo se hubiera sabido que esto era un lugar de tira- 
nía y corrupción y de escándalo, de iniquidad -y de barbarie, entonces 
no se hubieran tenido los hijos. Pero puesto que se tuvieron, hay que 
defender ese patrimonio, no lo podemos entregar. No lo podemos entregar; 
no hay combinación, no hay maniobra que pueda convencernos de que no 
tenemos el sagrado deber, porque: lo tenemos; y si para defenderlo tenemos 
que hacer, la guerra, tendremos que hacerla. Esa es una obligación indecli-. 

nable, cierta, segura, permanente, que no porque. se oculte deja de existir. 
¡Si tenemos esa amenaza, no hay más remedio: pues la tenemos que hacer! ” 


- LOPEZ. HA a LA GUERRA Aa 


Sobre esta _materia es necesario que el país se grabe esa idea concreta; 


el señor López con sus palabras, ha declarado la guerra a la mayoría. de la 
nación. Si él llegara a la presidencia de la IEPORCSS el ce de su posesión 
sería el de la. declaración. de la guerra. | | ] 


- LOS QUE. SE RIEN DE LA GUERRA 


El día de su Sa —repito-— sería el de la declaración de la guerra. 


De ahí en adelante'no quedaría vigente sino el derecho de gentes como :cuan- 


do la guerra se declara. Hay algunos HH. SS. que se ríen de la guerra, se : 
ríen de la guerra: “¡qué van a poder hacet los pobres godos : que no: tienen 
un arma, que no tienen ni un revólver, que no tienen ni un cuchillo; están 
completamente desarmados e. inermes, reducidos a la más absoluta impotencia; 


qué hablar de gucrras, eso es ridículo y grotesco, no pasa nada y dentro 


del criterio positivista aquello se olvida y menosprecia; la mayoría se obtiene 
de cualquier manera con maniobras, combinaciones, amenazas, bala, atentados, 
tropelías, afanes hasta esa agitada controversia en torno del poder electoral 
que está revelando el añsia de robarles las elecciones y falsificar los resul- 
tados para imponer la tiranía de la administración? Si simplemente se qui- 
siera contar el resultado legítimo de los sufragios, no habría en torno de la 
elección del poder electoral la tremenda 'pugna que se: ha presentado aquí. y 
que todos hemos visto por la idea recóndita de que hay que recurrir a una 
maniobra para poder imponer sobre el país esa tiranía; con criterio positi- 
vista se hacen esta reflexión: la mayoría la conseguiremos de cualquier modo,. 
con escándalos, con gritos, con presiones, con pugnas, con amenazas; con 
bala conseguimos la mayoría. ¡Una vez conseguidas las mayorías conseguimos 
las armas, los cañones, las ametralladoras, los aviones,' y los pobres godos se 


a : 
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LA GUERRA SIEMPRE SE PUEDE HACER. 


HH. SS., no os riáis de la guerra porque la guerra siempre se. puede 
hacer. ¡Lá guerra siempre se puede hacer! Esa república española, que tántos 
elogios mereció al señor Presidente de la República, optó por el'mismo sis- 
tema positivista (porque los casos se repiten), se armó, compró elementos 
militares hasta el extremo, expulsó de las filas del ejército y de las filas de 


la guardia civil a todos los elementos que pudieran ser sospechosos; el propio. 
Azaña hizo una purga en que no dejó cosa que no revolviera y llegó hasta 


su célebre consigna de “tiros a la barriga”. Sin embargo, cuando la presión 
aumentó, vino la guerra y con la guerra la salvación de España; de modo, 
HH. SS. que... ¡no os riáis! ¿Cuál es la mejor guerra? ¿La-mejor guerra 
es acaso la que pone montoneras inermes entre gentes armadas, la que arma 


sus propias tropas y causa sobre el país un inverosímil estrago, inunda de : 


sangre inocente la nación entera y destruye la riqueza simplemente para do- 


minar y explotar a la nación? La mejor guerra tiene que ser la que con el 


mienor número y con el menor recurso consigue el mayor número de resul. 


tados. La que economiza vidas inocentes, la que no permite la destrucción 
de la riqueza, la que lleva la necesidad del empleo de la fuerza allí única- 


mente en donde la fuerza es indispensable para la imposibilidad de que se 


haga el mal que se quiera evitar. 


Esta doctrina naturalmente no es. inventada por mí que nada invento; 


ésta es una doctrina sabia y antigua, experimentada y probada, que se puede : 
leer entre muchos otros pensadores y filósofos, en uno de los entendimientos 
más insignes de nuestra raza y lengua, insigne dominicano, Domingo de Soto, 
quien en su obra “de Justicia et de jure”, dice que el tirano al menospreciar. 
el bien común, ha declarado la guerra al país y éste ha de defenderse por 


la fuerza. 


De modo que como veis honorables senadores, en esas cosas que he 
dicho anteriormente no he hecho sino aplicar el caso colombiano a la teoría 


del insigne pensador y teólogo Domingo de Soto, quien agrega que es episo- 


dio lícito de la guerra justa, darle muerte al tirano si agrediere a algún ciu- 


dadano o le arrebatare sus bienes, los bienes materiales nada más; ¿qué 
será cuando le arrebatara los bienes espirituales? Entonces, agrega este filó- 
sofo, se hace uso de la legítima defensa. Eso está para quien quiera consul- 


tarlo en la obra citada én el capítulo V en la Cuestión Primera y parágrafo TI. - 


Esta es la definición del gran tirano del Padre Mariana cuando dice: 
“Tirano es aquel que manda súbditos que no le quieren obedecer, el que 
por la fuerza quite la libertad a la nación, el que no mira por la utilidad del 
pueblo sino que atiende solo a su propio enaltecimiento y «a dilatar su domi- 
nio y su cetro usurpado” y agrega: “Si el rey atropella al reino, óiganlo 
bien honorables senadores, si el rey atropella al reino, entrega al robo las 
fortunas públicas y privadas y desprecia y vulnera las leyes públicas y la 


sacrosanta religión, si su soberanía, su arrogancia, su impiedad llegase hasta 
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insultar la divinidad misma, entonces ño se le debe disimular en ainda 


modo (ruego atención a lo que sigue), como esto es: peligroso lo mejor: sería 
_ deliberar sobre lo más conveniente én- grandes reuniones después de advertirle 


al príncipe para que se corrigiera, haciéndole la guerra de no lograrlo, decla- 
rado enemigo público, darle muerte. En grandes "reuniones públicas se debe 


pintar cuál es el estrago y cuáles los bienes inalienables y aceptar la declara- 
ción de la. enero y seguir las AR de la guerra, cualesquiera que 


sean”. : | | | 
Yell padre Suárez, otro de les pensadores más grandes que ha conocido 
la. humanidad afirma en su obra “De legibus ac Deo legislatore” y en otra. 
de “Defentio Apostolicae et Catolicae fidei”, sobre la licitud de la guerra 
siempre que la sociedad manifieste evidentemente la voluntad de resistencia 


y no haya ningún otro medio de deshacerse de ella, con advertencia pública. E 


y previa oeclareción de la quer 


A , 


EL CONSERVATISMO QUE DESEAN LOS POSITIVISTAS 


Los positivistas desearán que el partido conservador estuviese constituído 
por unos señores rodillones y temblorosos que diserten amenamente- sobre las 


cosas de la vida y puedan protestar, si les parece, en la obscuridad de las 


tardes, que tomen chocolate y recen el rosario al atardecer; que si hay jóve- 
ñes dentro de ese partido sean congregantes rubicundos y sanos, pero también 


muy pusilánimes que lleven la escarapela de la congregación sobre el ipecho 


y practiquen todos los actos de piedad, o con mujeres que cultiven tóda la 


sensibilidad y toda la espiritualidad posible, pero en el sagrado de sus casas, 
- dentro de las puertas de su alcoba en donde si quieren recen y hagan actos 


de devoción y de virtud. Ante un partido conservador así, claro está que la 
notificación de guerra que el señor López ha hecho, no puede producir reac- 
ción ni efecto; los señores rodillones y. temblorosos en lugar de uno, deben 
rezar dos o tres rosarios para ver si la Divina Providencia libra a la nación 
de las amenazas de la declaración de guerra que: se ha hecho; los jóvenes 


congregantes deben besar! la insignia que llevan sobre el pecho con mucho: 
fervor, renovar las comuniones para ver también si consiguen que la Divini-' 


dad los libre de presenciar los estragos de la degradación del país, y las-. 
mujeres, ¿qué tienen que hacer en estas cosas? A ellas se les' puede sacar 
con unos gritos insolentes de esos que salen por la calle con gritos al doctor 
Alfonso López y amenazando con toda especie . de tropelías; las mujeres no * 
tienen nada que esperar y cierren las ventanas pára que no oígan las malas 
palabras que van acompañando esos gritos. Entoncessno pasa nada, así si 
es seguro el triunfo de la candidatura López; es una cosa fatal. El positivista 
tiene entre el bolsillo la victoria porque los conservadores no pueden hacer 
sino eso, no tienen derecho de hacer sino eso, no es concebible (que hagan 
sino eso; tienen que soportar los fraudes, las iniquidades, las transgresiones, 
muertes, asesinatos, todo lo tienen que soportar. No tienen derecho a nada. 
De modo que el triunfo de la candidatura López es una cosa incuestionable. 
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Pero resulta que eso no es ni ha sido nunca; no podía ser la doctrina 
ni la práctica del catolicismo A nosotros nos dan un' tesoro de doctrina y 
de filosofía, pero al mismo tiempo que: nos lo dan nos imponen la” obliga- 
ción de conservarlo. Y como es una cosa muy. grande: y muy, excelsa no 
se nos da por mada, se nos da con el compromiso del esfuerzo de no 
dejarlo perecer, es una grande antorcha que se coloca en nuestras :manos 
con el compromiso de que no la dejemos extinguir. Si no hubiera más ca- 


mino que la no resistencia al mal; que el quedismo, que el rezo privado; .- 


que la ansiedad juiciosa, silenciosa, resignada con la fatalidad, la historia hu- 
mana sería distinta de lo que es, porque esa invasión comunista que ahora 
nos amenaza, que no es otra cosa que las amenazas que implican las decla- 


raciones del señor López, el avance cada vez más feroz hacia la tiranía 
comunista, ya otras veces Ja humanidad las soportó, cuando no era comunista 
sino mahometana, una moral distinta, también destructora de ideales católicos, 


tan abiertamente distinta del ideal católico, entonces, como lo es hoy del ' 


catolicismo, el comunismo. No se le recomendó a los paladines “de entonces, 


a los reyes, a los guerreros, a los príncipes, no se les recomendaba que se - 
encerraran en los atardeceres a multiplicar el reino, que se limitaran a besar 


las insignias de las congregaciones y a multiplicar la comunión, ni a las 


mujeres que se recluyeran en el recinto de sus castillos a derramar los 


caudales” de lágrimas ante la” amenaza a sus creencias; entonces no; los 


grandes reyes, los santos, los grandes pontífices, como San Pío V, los reyes 


santos como San Luis, acometieron la empresa de organizar la guerra, contra '. 
el poder otomaño; los paladines fueron a luchar y a derramar su sangre y | 
su vida: para salvar para la humanidad ese tesoro que habían recibido, que : 


no querían dejar desaparecer. 


Si las circunstancias son las mismas, ¿por qué los deberes serían dis- 


tintos? ¿Cómo podría explicarse que si entonces fue obligatorio, fue laudable 

y fue santo, y fue indispensable acudir a la violencia para repeler a la 
violencia, ahora haya que permanecer en la tranquilidad para las mismas cir- 
cunstancias? 


PARABOLA DE LOS TIG 3RES Y EL CENCERRO 


- Honorables senadores: como ejemplo de lo que he dicho, permitidme que 
os narre una parábola: 


Un hombre después de haber llenado su cabeza de conocimientos, de 


haber adquirido todos los últimos inventos de la civilización, viene a una 
de nuestras montañas salvajes a crear una hacienda, a fundar una hacienda; 
encuentra que los primitivos y elementales parientes suyos, emplean métodos 


- inaceptables para el manejo de los animales; brutales y crueles por su sim- 
- plicidad distante de la civilización; él es un hombre hipercivilizado, y puede 
haber llevado allí los procedimientos más exquisitos para el manejo de la 


tierra; desmonta y arregla y establece los planos y lleva los ganados y los 
pone cercados automáticos y máquinas y rejas y procedimientos mecánicos 
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en el ordeño, en todas las operaciones: existentes. Ante todo civiliza a sus 
animales, domina y adiestra a sus vacás de tal manera que con el simple - 
movimiento de un cencerro consigue que se vayan dirigiendo a donde son 
requeridas, triunfo de la inteligencia, maravilla de la cultura. Pero "un día 
aparecen unos tigres en nono de, la hacienda y se introducen, rompen los 
ineficaces para. el empuje de. las ' fieras Poio y comienzan a matar los 
rebaños. ¿Entonces sería posible que aquel hombre acostumbrado a conseguir . 
el movimiento de: los animales con cencerros, al ver aquella invasión acudiera . 
también al cencerro y cómenzara a tocarlo a ver si los tigres querían hacerle 
el favor de salirse de la finca? ¿Qué se podría decir de aquel hombre, que 
era una persona sensata? No. A aquel hombre no-le queda más recurso, 
si quiere salvar el esfuerzo de su vida, 'al que ha consagrado sus ilusiones, 
sino matar al tigre, no tiene más que hacer. 


e 
- 


Con todas : las excepciones concernientes y sin el ánimo de causar “inor- 
tificación ninguna, permitidme ahora una aplicación: ¿Qué | tal “que los tigres 
se reunieran antes del asalto y dijeran: “este señor es muy civilizado y muy 
cristiano, con ese sentimiento cristiano de que hablaba Belloc —la cita que 
traje un día anterior de -la benevolencia con los animales— entonces vamos 
ahora, como está armado, como tiene escopeta, vamos ahora suavemente por 
fuera de la cerca y le decimos: “Caballero, usted es cristiano, usted tiene 
un sentimiento de benevolencia con los animales, según la ya citada defini- 
ción; entonces nosotros esperamos, ahora que vamos a venir, que no haga uso ' 
de esas cosas horribles, brutales de la escopeta, porque ustedes cristiano y 
nosotros somos animales; usted como cristiano está cnt a ser benévolo 
con nosotros; prescinda de la escopeta y limítese al cencerro” 


¿Esa proposición que habéis ' presentado honorables senadores, no será 
una cosa parecida? ¿No será una especie de póliza de seguro que queréis 
tener para que en adelante los conservadores, como cristianos que somos, no 
podamos hacer nada y no podamos recurrir a ninguna cosa y no podamos 
permanecer ante la amenaza de la invasión insolente, sino con un movimiento 
tímido, de un respetuoso, de un humilde cencerro? 


Versión de «El Siglo”. publicada en las ediciones de 26 
y 27 de septiembre “de 1940. 
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RECTIFICACION AL PRESIDENTE ROOSEVELT 


Discurso pronunciado en “el Senado de la República, en la 


sesión del día 12 de septiembre de 1941, rectificando una de- Ñ 


claración del presidente de los E.E.U.U., señor Roosevelt, en 
el sentido de que en Colombia existían bases aéreas utilizables 
por los enemigos de ese país. y 


Señor Presidente: 


Yo me felicito de la declaración que acaba de hacer el Ministro de 
Relaciones Exteriores por su forma y pcr su fondo, aunque tenía descontado 
que no podía ser de otra manera, porque las declaraciones del Presidente 
Roosevelt, en su discurso de anoche, plantean un dilema inexorable: o: 
existen, en “Colómbia campos secretos de aterrizaje que pueden ser empleados ' 
por una potencia enemiga de los Estados Unidos, o no existen, y el Presi-: 
dente Roosevelt procedió sobre informaciones infundadas. 


UN DILEMA 


No hay manera de que la situación se considere en otros términos. Es 


un dilema inexorable de acuerdo con las reglas más estrictas de la lógica. 


Si existiesen esos campos de aterrizaje, ¿aquello qué significaría? Ya lo dijo 
el señor Ministro. Por una parte, no podrían existir sin conocimiento del ' 
Gobierno, y entonces sería una felonía del gobierno con las naciones amigas. 
Por eso el señor Ministro ha hecho perfectamente bien en rechazar esa hipó- 
tesis, pero se podría entonces decir: existen. sin conocimiento del gobierno. 

Habría que deducir, entonces, dos cosas: que hay parte de la administración . 
pública vendida a naciones extranjeras, y que el gobierno central es incom- 
pétente. Porque no se puede hacer un campo de aterrizaje, tal como aquellos 
a que se refirió el presidente Roosevelt en su discurso, de una manera subrep- 
ticia y callada en el centro de un fundc que pertenezca a un particular, 
labrado con escobas y azadones. Un campo de aterrizaje: de aquellos a los 
que se refirió el presidente Roosevelt, tiene pistas adecuadas para aterrizaje, 
talleres para reparación, hangares para guardar los aparatos, y sobre todo, lo 
esencial, sin lo cual no hay campo de aterrizaje, depósitos de gasolina' abun- 
dante para reaprovisionar el avión. | 
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QUE ES UN AERODROMO 


Un llano limpio no es campo de : “aterrizaje. Cuando el presidente Roose- 
velt habló de campos de aterrizaje” y; dio esa información al. mundo, dio a 
entender que hay aquí en un sitio cualquiera del país, una región en donde 
se tenían todos los talleres de reparación, las herramientas, las facilidades, 
las comodidades, como dicen ahora, según lo insinuó el señor Ministro, y sobre 
todo los depósitos de «aprovisionamiento de gasolina que como todos saben, es 
una gasolina especial. Y eso no se habría podido establecer, no podría funcionar . 
sin la complicidad del. gobernador: de un departamento, del alcalde o los“. 
alcaldes de varios municipios. De modo que aceptar que la información : que 


. tiene el presidente Roosevelt, es exacta, equivale a aceptar que parte de la 


administración colombiana está vendida a una potencia EI E 


- NO HAY Ti ALES BASES 


Y es que no hay tales campos de aterrizaje; les. consta a. todos 1 sena- 
dores. Existe ese rumor, más o menos subterráneo, ese-—coméntario de las 
esquinas y. de. los corrillos, que tal vez en los llanos del Casanare puede bajar 
un avión. ¡Claro que puede bajar un avión! Pero eso; técnicamente, no es 
un campo de aterrizaje, porque si ló que se trata fuera simplemente que 


“descansaran los aviones, se les ponen flotadores y, entonces, la inmensa su- 


perficie de nuestros ríos y de nuestros lagos serían campos de aterrizaje, y . 


el mar sería campo de aterrizaje; ¿y acaso se dice que todo el Atlántico es. 


un campo de aterrizaje? No, a la noción de campo de aterrizaje van unidos 
cuatro elementos: la gasolina, los talleres de “reparación, las: pistas y los 
hangares. | | | | 
LA FLOJEDAD DE LA- RECTIFICACION 

El señor presidente de los Estados Unidos se equivocó, tuvo una mala 
información. El señor Ministro de Relaciones Exteriores con mucha discreción 
ha rectificado el concepto, y ha dicho que el gobierno no sabe que haya 
campos de aterrizaje. Yo creo que en las circunstancias actuales, y estando 
comprometida - como puede estar la soberanía colombiana, tal vez esa no es 
la fórmula más feliz. El gobierno tiene que estar en capacidad de poder 
hacer una afirmación categórica y rotunda, y está en esa capacidad. El go- 


bierno sabe que no existen esos campos, lo sabe de una manera rotunda, 
¿no es así, señor Ministro? E 1 


“ El Ministro de Relaciones Exteriores: —El lolo no tiene conocimien- 
to de que exista ningún campo. EN 


So 


El orador: —¡Claro que no existen! El señor Ministro no «le está ha- 


- ciendo un buen servicio al país en la forma dubitativa que emplea, Porque 


si dice: “no sabe que existan”, entonces otra potencia extranjera dice: “puesto 
que no puede afirmar que, no existen, voy a ver si existen o no”, y tenemos 
la intervención. Su señoría —excúseme que se: lo có sabe que lo hago 
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con todo respeto, pero se equivoca en la fórmula que ha escogido. La sobe- 
ranía nacional requiere hoy una afirmación categórica, no se puede dar la 
impresión dé que no somos capaces de investigar un asunto. No se puede 
sobre la fórmula de su señoría, que ahora califico de infeliz, sobre la. fórmula 
de su señoría: “el gobierno no sabe que existan”. Lo que debe declarar es 


esto: ¡no existen! Y es necesario, el país lc necesita, y: yo creo que"“su 


señoría lo va a hacer; declarar: “el gobierno sabe que no existen”, ¡sabe que 
no existen, Porque esa €s la verdad! 


Yo le ruego al señor Ministro que piense. El asunto €s. de gravedad 
extraordinaria. 


El señor Ministro: dos con mucha atención. 


LAS MANERAS DE DECIR 


Señor “Ministro, es sumamente grave que en los actuales momentos - el 
gobierno permita el equívoco de que puede haber esos campos de aviación. 
¿Por qué no lo sabe? ¿Acaso no tiene alcaldes en todos los municipios del 
país? ¿Es que sospecha de la fidelidad de esos alcaldes? ¿Es que sospecha 
de la fidelidad de sus gobernadores? ¿No ha agotado todas las informaciones 
verosímiles e inverosímiles? Entonces por qué no concluye de acuerdo con 
la lógica diciendo: '“hemos agotado la investigación en lo verosímil y en lo 
inverosímil y hemos encontrado que no hay campos secretos de aviación en 
Colombia”. No se dé lugar al equívoco, señor Ministro. El AAINeS es señal 
gravemente perjudicial. 


LA EXPLICACION DEL CANCILLER 


El Ministro de Relaciones Exteriores: —Con su permiso, señor Presi- 
dente. E | doo 


La fórmula que ha empleado el Ministro de Relaciones Exteriores obe- 
dece a aquella discreción de palabra que nos manda no ser nunca categó- 
ricos en cuanto atañe a la vida, porque la vida es más confusa que el 
razonamiento. | 


Nosotros estamos en capacidad de decir: Dentro del conocimiento del 
gobierno, después de una. prolija investigación y constante búsqueda de los 
motivos de preocupación extranjera, no existen. Como un absoluto categórico, 
como un absoluto metafísico, como un planteamiento de imposibilidad realís- 
tica, sería obrar en tal forma que hiciera desconfiar al espíritu extranjero 
de nuestra misma afirmación y pensar: “estos son niños que desconocen 
todas las maneras como un enemigo astuto puede tener recursos y aprovechar 
los inmensos campos de aguas y tierras, como nos decía el H. S. Gómez. El 
gobierno colombiano hace la afirmación categórica: ha estudiado el problema * 
y no está en su: conocimiento, es imposible que esté. A mí me manda el 


— 622 — 





sufrimiento de cincuenta años en que me he¡equivocado' cincuenta mil veces, 
me manda ser discreto y he presentado esta forma que la entenderá cual.. 
quiera, como una afirmación categórica, discretamente. hecha”. 


LA FORMULA ES INFELIZ . 


El abr —Yo extraño esa fórmula de la manera más rotunda, porque 
no quiero sino estar de acuerdo con el Ministro de Relaciones Exteriores y 
con el gobierno. He dicho públicamente en el periódico, que la manera como 
el Presidente ha puesto en fórmulas concretas el problema de la neutralidad, 
es: perfectamente aceptable. Pero la neutralidad tiene una consecuencia inelu- 
dible y es que seamos capaces de garantizarla, y de saber si estamos cum- 
pliendo con ella. La forma dubitativa empleada infelizmente esta tarde ' por 
el señor Ministro da; a entender que nuestro deseo puede ser el de la neu- 


tralidad, pero que no tenemos elementos suficientes para poder asegurar si; 


somos o no neutrales. Yo creo que el país: se va a aterrar de esa confesión: 
del gobierno 'de incapacidad de cumplir con el primero de sus” deberes que 
es guardar la neutralidad. El gobierno tiene la obligación de poder decir: 
“Somos neutrales, y garantizamos que cumplimos esa' neutralidad, no hay sitio 
alguno de nuestro territorio en donde pueda estar preparada una. celada 
contra una nación amiga”. Pero si el gobierno dice: “Nosotros somos neutra- 
les, pero quién sabe si .nos equivocamos, porque cincuenta ¡años de equivo- 
caciones nos pueden hacer equivocar ahora”, entonces estamos declarando que 
no somos capaces de garantizar la . neutralidad. Y entonces el señor Ministro 
está propiciando un gravísimo peligro pará la soberanía colombiana. Porque 
entonces alguien se siente amenazado, precisamente por esa duda de su seño- 
ría y viene con sus propios medios a nNec nea: si existen esos pS o no 
existen. 


UN ACUERDO NACI ONAL 


El Ministro: —Yo preseñto rendidas excusas al Senado por interrumpir 
un discurso, porque me'parece de pésima cortesía, es decir, de descortesía | 
suprema, el interrumpir a un orador que está creando un estado de alma y >. 
por lo tanto debe dejársele. ho du | | 


El orador: —Le interrumpo para esto: No estamos haciendo un debate 
literario. Me parece que. las circunstancias no exigen un debate literario. 
Puede interrumpirme las veces que quiera, lo importante es que nos pon- 
gamos de acuerdo. Toda la nación necesita ese acuerdo, lá. soberanía, la inte- 
gridad nacional, necesitan descansar sobre la base de que'el gobierno diga 
y pueda decir que es capaz de guardar nuestra neutralidad. Pero si 'el go- 
bierno se esquiva y dice: “quién sabe si no soy capaz de guardar la neutra- 
lidad”, entonces está invitando a una intervención extranjera que YERBA a 
garantizar esa neutralidad. O 
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UN PATRIOTA ACRISOLADO 


El Ministro: Voy a decirle, señor presidente: esa afitmación absoluta 


que el H. S. Gómez demanda en mis labios, como una necesidad, depende 


de un hecho que yo entiendo muy bien: El H. S. Gómez vive preocupado 
por estos asuntos, en una forma que no es nueva, pues su vida es. una 
vida consagrada a cuidar los altos intereses de la nación, con un vigilante 
celo que yo soy el primero en aplaudir, pero quería decir al H. S.: Esta 
seguridad categórica no la tienen las mismas naciones que están en guerra, 
Estados Unidos, Inglaterra, Alemania misma, no podrán decir que no existe 
en su territorio, matemáticamente, ningún peligro contra sus intereses, puesto 
que de otra manera ellos habrían eliminado todo lo que se llama contra- 
espionaje. Ellos saben que en su propio territorio tienen enemigos. ¿Podría- 
mos nosotros hacer gala de una clarividencia de que carecemos? É 


UNA CONFUSION - 


El orador: —Señor Ministro. Me parece que S. S. involucra un poco 
las cuestiones. Es posible que las naciones europeas en lucha tengan sobre 


su mismo territorio dificultades y peligros, pero son cosas de índole moral 
o de índole material limitadas, pero no una cosa concreta y tangible, como 
la enunciada por el presidente Roosevelt, una cosa de grande extensión, una 
cosa material, visible, que tiene características propias y definidas. ¿Cómo 
va a ser posible ¡ que, si ésta es una nación bien organizada, si la soberanía 
nacional .se ejerce sobre todo el territori de manera útil, completa, como es 
cierto se ejerce, no pueda el gobierno decir perentoriamente que en ningún 


municipio del país hay un gran depósito de gasolina que pase de 100 o . 


200 toneladas? Claro que puede, porque un campo de aterrizaje no es cosa 
que se pueda meter debajo de una mesa, señor Ministro, ni que se esconda 


con una rama. Para construir un campo de aterrizaje es necesario haber des- 


embarcado por nuestros puertos el material, de lo cual queda constancia en 
las aduanas, en los manifiestos, en los embarques. Y esa carga ha sido nece- 
sario movilizarla por nuestros ríos, y nuestras carreteras, pagando impuestos. 


Y eso no se arma solo, ni se edifica solo. Para hacer un tanque, de gran 


capacidad, es necesario traer obreros especializados y, para proveer estos tan- 
ques, de alguna manera hay que llevar la gasolina. Luego la existencia de un 
campo de aterrizaje, como los que sugiere el presidente Roosevelt requiere la 
existencia de maquinaria, de talleres, de edificios, de pistas, de señales, de 


luces, de instalación eléctrica, de defensa y de carreteras: para llevar la pro- 


visión. ¿El gobierno no sabe de una manera perfecta, en qué se emplea la 
gasolina que sale de nuestros pozos? Claro que lo sabe. ¿De modo que cómo 
es que el gobierno no puede decir que no hay ningún sitio del país en 
donde haya un litro de gasolina destinado a una conjura contra una nación 
amiga? Lo puede decir, señor Ministro. Perfectainente lo puede decir. Eso 
no está por encima de la posibilidad humana sino al contrario, completamente 


de acuerdo con el deber elemental de la administración pública en casos como 


este. Y si no, ¿para qué es un gobierno? Si no saben eso, ¿para qué es 
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un gobierno? Sabe el señor Ministro que eso tiene grande importancia pata 


precisar las cosas; no por enemistad con los Estados Unidos. Todo lo con- 


l 


trario, por el cumplimieno de lo que es la verdadera amistad. 


Lo he dicho muchas veces: somos amigos de los Estados Unidos, hemos 


firmado un tratado de amistad con los Estádos Unidos, y Colombia no tiene Ñ 


dos palabras, somos amigos: de los Estados Unidos, estamos absolutamente 
obligados a que en nuestro territorio no se haga conjura contra ninguno de 
sus intereses. Por eso, para ser neutrales necesitamos una cosa, señor Minis- 
tro: declarar que podemos garantizar esa neutralidad. 


_¿Piensen los HH. SS. en sus respectivos departamentos, a ver si es po- 
sible que por escondido o lejano que exista un [.municipio, puede construírse 
una fábrica como la de que habló el presidente Roosevelt, para ocultar una 
madriguera de aviones? ¿Y en dónde? Se indica, más o menos, que entre 


- Cartagena y Barranquilla, por: donde pasa todo el mundo y pueden verlo 
todos. ¿Cómo es eso posible? Ahora, si no hay ni radio, ni herramientas, 
ni gasolina, ni pistas, ni señales, ni obreros ni empleados, no es-cámpo de ' 


aterrizaje. Hay un llano descubierto, y entonces el. señor Ministro está en la 
obligación de decirle al mundo: aquí hay llanos donde pueden venir a ate- 


rrizar de emergencia los aviones de cualquier. potencia, pero campos de aterri- 


zaje donde puedan proveerse de gasolina y de municiones para atacar el 
Canal de Panamá no existen. ¡Porque no existen, señor Ministro! ¡No 


existen y S. S. lo sabe y debe decirlo! El país exige que lo diga. Yo no 


me explico por qué ha buscado S. S. esa fórmula inconveniente para el 
actual momento, y llena de peligros, que le va a' causar muchas tristezas y 
muchas inquietudes en lo futuro. | | 


LA NERVI OSIDAD 


Hay ciertos estados que uno debe respetar, considerar. La nervioaidid 
que se siente es un gran: peligro. El señor Ministro, que es muy distinguido 
médico sabe que se establece : «un complejo especial y todo se ve entonces 
con colores terribles. | | 0 


NECESIDAD DE LA VERDAD | 

A los Estados Unidos, o una parte de ese pueblo, o algunas autoridades 

de los Estados Unidos, o el Presidente personalmente, están pasando por ese 
_ estado. Pero eso no nos obliga a ocultar la verdad cuando esa ocultación 
puede causar gravísimos peligros al país. Cuando el Procurador General de 
los Estados Unidos hizo la declaración pública de que señor Regueros 
Peralta había sido asesinado en un complot nazi ¿no era aquello una esto- 
lidez y una versión inusitada? ¿No es así HH. SS? Entonces “hubo rectifica- 
ción de la embajada en Estados Unidos. Rectificó el embajador colombiano 
en los Estados Unidos, y hubiera sido conveniente entonces, me atrevo a decirlo 
que se le hubiera llamado la atención a la embajada americana, presidida 
por una' persona tan experta, tan simpática, y tan amiga del país, como el 
señor Braden, personalmente muy buen amigo mío, para decirle que procure 

















que las informaciones que van a los Estados Unidós ño sean esas cosas s locales 


ni estúpidas, como aquellas que el Departamenio de Estado comunicó al Pro- 
curador General de la Nación sobre la muerte de Regueros' Peralta. Porque 


parece que ahí está trabajando alguna cosa Cscura y torva, que no son los . 
intereses nacionales, desorientando inclusive a un ISBrindS amigo del País, co- 
mo e señor Braden. : 


LA CONSPIRACION: DE “MAMATOCO”. 


Suerte que el presidente Roosevelt. no habló anoche de ella. Acaso por , 


lo que hemos hecho un poco de guasa. Tal vez eso sí lo haya comunicado 
el señor Braden. ¡Que no se ¡puEdS sad e la coneprración: de Mamatoco . 
sin que la gente. se sonría! | 


LA. FUNCION. DE VIGILANCIA : 
Y para terminar porque he hablado” impensadamente, apelo al testimo- 


nio de todas las personas que me escuchan, si no es perfectamente cierto 
que cuando una persona se encarga de la administración . de un recinto, no 


pueda' decir qué está pasando en este recinto. Y si no “puede decir, no es 


digno de administrarlo. De modo que la situación que yo creo que se le 


debe plantear: al gobierno es ésta: O puede decir que en el país no hay 


campos de aterrizaje secretos, o no es competente para. administrar el país. 


Porque se le- escapan cosas de tanta importancia, y entonces es un gobierno 
peligroso. Porque facilita la, posibilidad de que venga la intervención ameri- 
cana a ver si es cierto que existen esos campos de aterrizaje. o no existen. 
Yo puedo garantizarle a mi vecino, por ejemplo, que en mi casa no hay 
un peligro para la suya. Solo puedo garantizar, las cosas funcionan de tal 


manera que no hay inundación, ni riesgo de “incendio, ni contagio u otras 


cosas por el estilo. Y si yo fuera incapaz de. darle esa seguridad- a mi vecino, 


la autoridad debía intervenir, como sucede, para: obligarme a que yo dé esa 


garantía. Para poder yo ser absolutamente dueño de mi casa, necesito poder 
garantizar todo lo que está pasando en ella. e 


LA PUERTA ABIERTA A LA INTERVENCION 


-. Así reducido a términos enteramente elementales, ese es el. problema 
que nosotros tenemos. Nosotros no podemos, señor ministro, no podemos 
aceptar la situación dubitativa. Si existen campos de aterrizaje, vamos a 
destruírlos, a eliminarlos y a castigar a las autoridades que se vendieron para 
permitir que se hicieran. Si es cierto que tiene razón el presidente Roosevelt 
que aquí hemos descubierto campos de aterizaje, los hemos destruído y los 
responsables han sufrido castigos que tienen que ser ejemplares. Pero si el 
gobierno no castiga, si no destruye los «aeródromos, tiene que. declarar que no 
existen. El término medio es la puerta abierta a la intervención extranjera. 
Y yO. estoy seguro de que el señor ministro jamás ha querido esto. Ruego, 
pues, encarecidamente que se sirva ser enfático porque el país- lo. reclama. 
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EL ESTADO DE LA JUSTICIA 


Discurso. roiincialo en el Senado de la República, en; la 


sesión del día 15 de octubre de 1941, durante el debate sobre il 


¡reformas al poder: pedo y el ministerio público. : 
_Mañifiesto mi absoluto desscuénto: con. semejante iniciativa, por demés 
perjudicial y corruptora. El país, a pesar de ese grado. de insensibilidad en que * 
- se halla por obra del régimen, sabe, con todo,- de ¿la corrupción que reina 
- en las distintas esferas de la administración, y especialmente en el poder judi- 
cial. Cuando un estado de delincuencia invade una nación, la última parte 
de su organismo que resulta afectada suele ser el poder judicial; y. qué tan 


hondo sea el progreso en Colombia, lo demuestra la circunstancia de. que el. 


- poder judicial colombiano está corrompido. Diariamente aparecen en la prensa 
los datos y las pruebas que justifican esa calificación, datos y pruebas:que no 
han podido ser contestados sirio con el expediente y el descartado recurso de la 
necesidad de una reforma. “Urge acudir a la reforma”, es lo que responde cada 
“vez que se hace un nuevo denuncio. No se. pueden negar los hechos, porque es. 
imposible, ni paliarlos, ni ocultarlos; la única táctica que se adopta es la de de- 
cir: es urgente la reforma judicial. Esta afirmación la vemos en el mensaje del : 
señor presidente, en las memoriás de los ministros, en todas partes: la reforma 
judicial, la reforma judicial es una cosa imperiosa. Pero la corrupción, que 
es un organismo vivo que tiene sus ansias de vivir como cualquier organismo 
sea' la corrupción, digo, se defiende y entonces, cuando presume que va á 
ser atacada, trata de buscar el vehículo del ataque para subsistir. Hablo én. 
estas sesiones de un modo impersonal. No localizo en una persona determi- 
nada, ni en un nombre propio el asunto; pero esto que se está discutiendo, 
este proyecto, que si no me apresuro a pedir la palabra habría sido aprobado, 
es el germen de más profunda, más odiosa, más - incurable corrupción para 
el poder judicial. | y 


Es llevar la situación al extremo inverosímil, es "absolutamente peñdós 
toda esperanza de que pueda ver ni vestigios, ni cejas de luz en la jerarquía 
que administra la justicia en nuestra tierra. Voy a decir por qué: Se dispone. 
en el proyecto que los empleados de los Tribunales serán de libre nombra- 
miento de la Corte, con: la sola condición de que escojan entre abogados 
residentes en los departamentos o naturales de ellos; eso en alguna “manera 
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corrige la situación. La Corte Suprema se ha dejado impregnar del interés 
- político, hasta denegar la justicia; la Corte Suprema en frente de espectáculos 
horrendos de delincuencia de los magistrados, se cruza de brazos, y convive 


con el delincuente por semanas y semanas indefinidas, y cuando debiera 


tomar la iniciativa por su propio decoro y por el decoro de la jerarquía que 
preside, de limpiar, de extinguir de las filas judiciales a los que han “delin- 


- quido públicamente y están acusados convictos y confesos, inclusive por do- 


cumentos de origen oficial, la Corte lo que hace es cruzarse de brazos, buscar s 


sesgos y artículos tinterrillescos para no hacer nada y para continuar tolerando 
de la más inicua de las maneras al criminal administrando justicia. 


Todos saben, todos los senadores saben, todo el país sabe que hay un 
magistrado del tribunal de Cundinamarca que se presentó al municipio de 


Usme y adulteró un instrumento público, como es el registro de la votación, 
y metió él mismo las papeletas de votación en número plural pór la rendija 


de la urna, y cuando después en el escrutinio no coincidían los nombres que - 


él falsificó sobre el registro con las papeletas que indebidamente introdujo, 
sacó del bolsillo otras papeletas y las puso. De modo que no hay más allá 
en materia de burdo delito de falsificación hecho por un mABaaDo en 
ejercicio. | ] 


; 
/ 


Y eso lo denuncia nadie menos que el gobernador de Cundinamarca -. 
- ante la asamblea con documentos oficiales, y la Corte enmudece. Yo me dirijo : 
a la Corte con una carta y la Corte contesta “que el caso podría pasar a: 
un juez dependiente del magistrado para que lo investigue”, absurdo. Cosa 
ilógica e indigna que la Corte pueda pretender que exista en algún país: 


del mundo una jurisprudencia según la cual el superior es juzgado por el 
inferior que depende de él, cuando es un principio que nadie discute porque 
es de aceptación universal que la administración de justicia no puede hacerse 
sino por los órganos superiores. Pues eso lo hemos visto, de modo que tal 
es el estado en el cual se mantiene la Corte. Y que a una Corte así, que 


no se respeta, que no merece respeto porque no se lo ha conquistado, se 


le dé la atribución de nombrar libremente los magistrados de los tribunales, 
¿qué otra cosa va a resultar sino que se formen con doce magistrados, doce 
roscas en los doce departamentos, y los negocios cogen por uno de los 


doce caminos según convenga hasta llegar a la Corte Suprema a conseguir. 


los fallos? No, si este. proyecto pasara se habría acabado absolutamente la 
esperanza de que hubiera justicia, sobre lo que existe de corrupción, porque 
se haría de acueducto por el cual todos los negocios se encauzarán. Solo 
entrando en determinados acueductos se conseguiría éxito: es decir la corrup- 
ción sistematizada y evidente establecer esas autonomías que son propicias 
a la falla o a la caída; es necesario cautelar, prever y poner reservas, porque 
aunque hay que presumir que las gentes son correctas y honradas, la legis- 
lación es para eso, para el caso de que venga una EXCEPCIÓN: y para que 
se puedan prevenir a tiempo grandes males. 
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Ya el Poder Judicial dentro de la situación actual tiene como uno de 
los principales de sus vicios el nepotismo, la colocación de arriba, abajo -de 
empleados de los magistrados y los jueces en todos los organismos depen- 


dientes: ¿qué ocurriría cuando los magistrados de la Corte pudieran por «sí. 
y ante sí nombrar los magistrados de lós Tribunales y éstos a su turno los 
jueces, porque la lógica traería el encadenamiento eolnplEio del nuevo sistema? 


Se otorga una facultad de' está clase a una corporación y esa es expe- 
riencia que todos conocen y no hay para qué mencionar: se hace una especie 
de reparto aritmético, los puestos a proveer se reparten entre: el número de 
magistrados o de jueces, y entonces Jes tcca, ese es el nombre, tales jueces 


a tal magistrado para que los nombre;. esa es la práctica en el tribunal de 
Cundinamarca que es un tribunal tan corrompido como ¿que es el que admite : 


con complacencia al falsificador en su seno. 


El orador cita el caso del magistrado Alo Correal, denunciádo a Ta 


asamblea de Cundinamarca por el propio gobernador, y cuya- investigación 
pidieron los magistrados minoritarios, y continúa así:. 


Los magistrados de la mayoría liberal se negaron rotunda e indignada- 
mente, insultaron a los colegas y en castigo' de haber tenido la osadía de 


proponer una investigación, les arrebataron el nombramiento de unos jueces . 


a que tenían derecho, :a pesar de que en años anteriorés,, al principio, :tam- 
bién usurpando su mayoría, o también abusando de su mayoría, habían usur- 
pado el nombramiento de esos. jueces, y ante un gravísimo conflicto que 
puso en receso el tribunal. Intervino la Corte y consiguió que se firmara: un 
compromiso de honor, que lleva las firmas de todos los magistrados libera- 
les, en el cual la mayoría no cometería nuevamente el abuso de arrebatar 
los jueces que correspondían a la minoría; sin embargo como los magistrados 
conservadores se atrevieron a pedir que la Corte investigara la conducta del 
magistrado falsario, no; respetaron su palabra de honor y les quitaron los 
nombramientos; de manera que tenemos hoy una delicia de: tribunal en Cun- 
dinamarca, en donde están sentados esos falsificadores, y donde los demás 
miembros, magistrados de la: mayoría liberal son individuos que no respetan 


>. 


su palabra de honor? Y nombran entonces, en esos puestos que les robaron. 


a los conservadores, nombran a un sujeto cualquiera, a un muerto de hambre 
que se decía conservador; y lo aceptó. Ese individuo recibe de la Corte una 
comisión, para que investigue una acusación del mismo tribunal, contra el 


gobernador de Cundinamarca; inmediatamente ese juez, el juez superior Uribe 


Truque, llama a declarar al gobernador, pero al mismo tiempo le pone una 
carta que yo he publicado en facsímil en EL SIGLO, en que le dice: “Mi 
querido Antonio María: El portador. de la presente es el individuo de quien 
te hablé a quien necesito que le des un puesto, por lo menos de 120.00, porque 
no puede vivir con menos, etc., etc.”. j 


Y el juez termina la diligencia después de que recibe el nombramiento, 
y la devuelve a la Corte, y la Corte sabe el asunto y no ha hecho nada: lo 
e hace es ponerme una nota imbécil, pidiéndome que si yo tengo el original 
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de la carta del señor Uribe Truque y que edo lo obtuve; cuando. lo que 
ha debido hacer esa Corte es llamar a Uribe Truque y decirle que niegue 
la autenticidad del facsímil; pero la Corte anda buscando la manera de coho- 
nestar todas las putrefacciones porque no se siente cón la conciencia tranquila. 


Si se le entrega a una Corte que nombra y sostiene a esa clase de 
jueces, -y a esa clase de magistrados, ¿qué va a pasar cuando se le deje la 
completa autonomía para nombrar los magistrados de los tribunales? Cada - 
magistrado se va a sentir entre el bolsillo ccn la deseada parte de una extensa 
jerarquía, con muchos destinos y prebendas. Y con tal de que no se metan 
con él, él no se mete con los demás. Y está garantizada la impunidad más 
absoluta, y los jueces pueden ser venales y corrompidos y prevaricadores y 
lo que se quiera: ahí tienen el respaldo de para arriba, del magistrado del 
tribunal, del magistrado de la Corte, no pasa nada. Y si alguien dice algo, | 
lo censuran y lo castigan y lo arrojan a las tinieblas exteriores. | 


Me parece que lo que estoy diciendo va a ser el mejor argumento para.. 
que se apruebe el artículo, porque esa es la experiencia que yo tengo; ' pero 
no importa; la cosa se va a poner cada día más de presente. 


En el Poder Judicial hay que hacer algo; es que cuando se ha llegado 
a un estado de putrefacción completa, los médicos lo saben, cuando la septi- 
cemia ha- cobijado todo el organismo, es casi inútil desinfectar el dedo me- 
fiique, porque ¡aunque se le ponga mucho cuidado a esa desinfección, luego 
el microbio, el estreptococo, triunfa y vuelve a regar la septicemia. Sin em- 
bargo, para que todas las soluciones no sean negativas, en esto del nombra- 
miento de los tribunales, habría un medio que no puede reputarse perfecto, 
pero que mejora en algo: la situación. Consistiría en destruír esa corruptela 
odiosa que hoy existe y que .se emplea en las asambleas departamentales, 
que hacen ternas forzosas, es decir, ponen un individuo indeseable como can- 
didato a magistrado, pero que quieren sacarlo por necesidad política o por 
cualquiera otra componenda, y apuntan a su lado un dentista y un agricultor, 
o dos eminencias —el presidente de la república, y al ministro de gobierno—, 
de modo que la Corte se ve absolutamente forzada a elegir al individuo que 
la asamblea con criterio político quiere. Se me ocurre que el remedio contra 
eso sería, y creo que de esa idea participan muchas personas, que las asam- 
_bleas no presentaran ternas sino listas de “cinco nombres por cada uno. de 
los puestos a elegir, pero no circunscribiendo a los cinco a cada puesto, €s 
decir que no sea un. quinteto en lugar de úna terna, sino por ejemplo, si 
la mayoría de una asamblea le corresponde intervenir en la elección de 
cuatro magistrados, pasa una lista de 20' nombres; si la minoría elige tres 
pasa una lista de quince nombres y la Corte escoge libremente los cuatro y 
los tres en lista de los de 20 y de quince; porque entonces sí es muy difícil, 
que con un número considerable de nombres se haga la lista de tal manera 
mala que la asamblea pueda imponer su interés político y tenga esa influencia 
nociva que todos deploramos tanto. Me parece que ese sería un sesgo que 
haría la situación tolerable por un tiempo. ¿Por qué se permite la interven- 
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ción de las asambleas? Es cierto que es intervención política, pero no hay 


otra manera de darles voz a las regiones. Nosotros nos estamos asfixiando 
en un centralismo artificial, inicuo, que' es perjudicial para el futuro de la 


república. De modo que darle :'a la Corte la facultad de elegir todos los 
tribunales aún con esa variación que ¡sele ha puesto. de residentes allí, es 


un centralismo odioso y como bien que mal, más bien mal que bien, las 


asambleas son la entidad que representan. al departamento. A mí me parece 


que no es legítimo, ni es extremadamente peligroso conseguir que las asam-. 


bleas preparen una lista de muchos nombres de condiciones especiales para 
que de allí la Corte sí escoja libremente los magistrados. Pero que sean los 


magistrados de la Corte los que pueden determinar quiénes van a ser los: 


7 


| Aedo e tribunal, me parece eS 


Versión tomada de “El sio, octubre dl de 1941 - 
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EL ESTADO DE LA UNIVERSIDAD 


Discurso pronunciado en el Senado de la República, en la. 
sesión del día 15 de octubre de 1941, mediante el cual hace . : 


graves cargos al Consejo Directivo de la Universidad Nacional. 


(Después de leer minuciosamente las actas de los Consejos de la Facultad | 
_de Medicina y de la Universidad, y anotarles deficiencias, las cuales conclu- 
yeron en la impunidad de un caso de aborto voluntario, realizado por un 


estudiante en su amante), el- orador dijo: 


—Después de un ofrecimiento de investigación, no sigue más. Los pro- 


fesores que supieron el asunto nc podían quedarse tranquilos porque formar. 
parte de la educación pública no es como desempeñar cualquiera otra función, : 
sino que tiene, por las consideraciones sociales que le otorga la sociedad, obli-' 


gaciones especiales: la probidad intelectual, la probidad moral de los que for- 
man parte del cuerpo docente del país, son una cosa muy respetable. Los 
miembros del Consejo Directivo “de la Universidad que supieron ese asunto 
y por cuya culpa se suspendió la legítima y correcta disposición de expulsión 
del alumno culpable, tenían la obligación de promover y hacer culminar el 
asunto. No podían quedarse tranquilos como si no hubiera pasado nada; como 
si ese fuera un incidente imperceptible, cosa de poco momento. 


¿Ellos tenían necesidad, sesión por sesión de estar preguntando que ha- 


bía pasado con eso?, puesto que ellos, que torcieron la acción de la justicia 
alegando un pretexto, estaban en la obligación de permitir que la justicia 
siguiera su curso una vez satisfecho ese pretexto. 


Los miembros del Consejo Directivo de la Universidad, son indignos 


de continuar en ese puesto: son unos encubridores, abortadores morales, in- 
dignos de formar parte de la Universidad. Yo lo declaro aquí en el Senado 


y a la faz del país. Esa gente es indigna, desde el ministro abajo, el ministro 


de entonces, que lo supo y que no hizo nada. 
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UN IDEARIUM FATIDICO EN ACCION 


- Porque no se trata de una cosa baladí, de poco. “momento: se hacía 
de una manera deliberada para tratar de establecer en la conciencia pública 
algo fundamental que es la indiferencia de la sociedad en frente de las 
relaciones sexuales, teoría comunista, "marxista, abominable, profundamente. 
anticatólica y anticristiana que se quiere infundir en la educación de Colombia. 
Y había que predicar con el' ejemplo, había que presentar el caso de un . 

- estudiante que hace abortar a una mujer con quien ha tenido relaciones y 
después comete la avilantez de llevarla al mismo recinto de: la Facultad en 
donde estudia, y entregársela a sus profesores para que la atiendan. Y cuando . 
es expulsado, apela de la expulsión y encuentra en el Conseja Supremo de 
la Universidad apoyo y suspensión para eso. Es decir, el Consejo de la Uni- 
versidad demostrándole a toda la juventud, al estudiantado, a la Facultad, al. 
país entero, que : ' aquel procedimiento es roca que. se puede recurtir, a 
él cuantas veces venga en gana. | 


Tapar y encubrir eso .es un grave. - delito que. manchas E régimen, que 

lo mancha en lá forma más infamante, peor que cosa ninguna. Son padres 

- de familia y pertenecen. a hogares respetables los.que tomaron asiento en el 

Consejo de la Universidad; pues por su condición de ' padres de familia, de 

miembros de la sociedad, no podían hacer una. de ésas cosas que ni siquiera 

las tribus salvajes permiten y que sólo ahora se quieren poner de moda por 
influencias abominables y corruptoras del comunismo y del marxismo. : 


- 


Proviene de una especie de insensibilidad, de * “nuevos rumbos”, que se 
dice con un oropel vano y mentiroso, que son de progreso y de avance, pala- 
bras que no valen nada! ¿Y qué hicieron esos padres de familia, y esos hom- 
bres respetables al encubrir un caso tan atroz, tan abominable, precisamente 
porque con él lo que se quería hacer no era un vulgar caso de aborto, sino 
una demostración pública, solemne, expresa ante la juventud y ante la uni- 
versidad de que se habían cambiado fundamentalmente las ideas cristianas 
que alientan a este país, y que aquello que antes era criminal y nefando, se 
había convertido en lícito y permitido, A y encubierto por la misma 
Universidad? | | | 


¡Por eso el asunto. no es baladí. No estamos enfiente de un crimen cual: : 
quiera sino de una cosa gravísima, y los que la permitieron son indignos 
de pertenecer a la Universidad, indignos de alternar con la gente honrada y . 
respetable, indignos de: su posición de padres de familia y de miembros de 
hogares que ellos son los primeros en no haber Eabi0O respetar! 


. Antes de que se presentaran los incidentes que motivaron la huelga, ya 
en 1941, hubo una nota que tampoco deja muy bien al, Consejo “Directivo 
de la Facultad de Medicina: 'es la nota dirigida por el secretario de la Uni- 
versidad (erróneamente dirigida al Decano de Derecho) en que reclama la 
actuación del Consejo de la Facultad. Anoto que el acta del día 10 de 
julio no está aquí. No la mandaron. Preguntan pues el 11 de julio a la 
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Facultad de Medicina, por qué no ha ctuado. ¿Y por. qué preguntaron eso 
tres años después? Alguna cosa motivó esa pregunta. No hay respuesta nin- 
guna del Consejo de Medicina. El 18 de octubre, el Consejo Universitario, 
en resolución 73 pide otra vez el resultado, o pide se haga. Es decir, estamos 
viendo si se principia otra vez la investigación a los 6 años. | 


¿Y mientras tanto qué pasó? ¿El señor “ministro sabe qué se hizo ese 
estudiante? | | 


El Ministro: —Está en la ciudad de Cartago. . 
El orador: —¿Haciendo. . 
El Ministro: —Ejerciendo Si aid 

El orador: —¿Y cómo la. ejerce? 


| El Ministro: —Sin haber sido graduado, con licencia de la. Facultad de 
Medicina. 


- El orador: —Tengo además este dato: que es médico oficial en Cartago. 
- El Ministro: —Pero no médico nacional. 


El orador: —Departamental O municipal... . Terminó . estudios, está 
ejerciendo. Eso sí es completo. Debe estar. ejerciendo en lo que la Facultad lo 
ha habituado, quizá sea un ““preteer-d'ange” ; probablemente. | 


El país ha llegado a un grado de insensibilidad tal, que el individuo : 
se hace esta reflexión: suceden las cosas, pero a mí me han nombrado en : 
este puesto, en esta oficina, para tal cosa; si yo digo algo para volver por : 
la moral y la ética, me trae dificultades y el régimen me quita el puesto, 
porque el régimen, sobre todo en el Ministerio de Educación, es implacable 
para con el que se atreva a decir Ja menor cosa, que no sea un ditirambo 
constante al ministro y a sus altos empleados. Allí tienen una lista negra 
y borran y barren a todo el que diga la menor cosa o de quien presuman 
que la ha dicho. Entonces se. ha establecido pasar por encima de todo, tra- 
garlo todo y convivir con todo. Y el régimen lo acepta. | 


El ministro no pudo ignorar este caso. El doctor Nanneti ha dicho que 
no lo supo sino el 8 de este mes. Pues la “primera cosa que debía hacer 
su señoría sería darles una reprimenda terrible a los miembros del Consejo ' 
Universitario porque el problema más: grave que ha tenido es ese, desde su 
instalación: haber suspendido aquella expulsión. Cuando llegó su señoría a 
formar parte del Consejo Universitario, lo primero que debieron informarle 
fue: aquí hay esta gravísima cosa: nos hemos opuesto a esta siinción, por 
- esta razón. ¿Está de acuerdo, o no lo está? Si no lo informaron lo engañaron. 
No son buenos compañeros. Y esos señores se han hecho indignos de con- 
tinuar un día más allí. Son abortadores filosóficos, por decirlo así, que tratan 
de implantar. en el país la teoría filosófica e que el aborto es permitido. 
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NIETO CABALLERO EN GRAVE RESPONSABILIDAD 


Por eso el doctor Nieto Caballero, que según las actas fotmó parte de 
las sesiones en que se trató el asúnfo, era y'es indigno de continuar al 
frente de la Universidad, cualesquiera : que sean los elogios que en su honor 
su señoría haya podido decir. Un individuo que tolera eso, no puede ser 
rector de la Universidad, cualesquiera que sean sus otras preeminencias, que 
yo tengo mucho gusto. en reconocerle. Con eso las opacó, las destruyó. Las 


aniquiló con esa ignominia: él debe. sentirse avergonzado ahora y hasta que 


se muera, por haber sido protector de la filosofía del aborto .desde la misma * 


. Universidad. Sin embargo, se qUE9n muuy tranquilo; le parece que no ha 
pasado nada. 


Con los delitos más graves ipnbls se ha establecido esa dureza de 


conciencia y absoluta falta de sensibilidad. En el orden moral yo pregunto; 


¿que cosa hay más infame que el aborto? Se hace para eludir las resporisa- 
bilidades. sagradas y tradicionales que van unidas al acto de la paternidad. 
¿Hay algo más infame, más cobarde y mezquino? ¿Cómo. pudo gente docente 


haber sabido - y a aquello y lo han PapcnadO: con la impunidad? 


EN LO POLÍ TICO 


¿Y en el orden de los delitos políticos qué cosa hay más grave que Ja | 
traición a la patria? ¿Hay algo más grave? ¡No lo hay! Sin embargo se 


_puede convivir con. eso, codo con codo con los traidores a 1 patria según | 
la política implantada por el régimen. j : 0 


- Ahí tenemos al ministro de Gum que va a la Cámara y dentñela 
expresaménte que se funda aquí una compañía «de aerofotografía gestionada 
por el señor López. Michelsen y se gestiona por el señor Samper Herrera y 
que por tratarse: de aerofotografía la petición de la personería jurídica no 
fue al Ministerio de Gobierno, sino al de Guerra. Y el ministro de Guerra 


no pudo concederle la personería porque era traidor a la patria, como se lo 


dijo el presidente de la república, ¿y qué pasó? ¿Que el ministro de la 
guerra, encargado de la defensa del país, se conmovió al recibir ese informe 
del presidente de la república? No, no se conmovió. Siguió conviviendo 'con 
el traidor a la patria de igual manera como los rectores y consejeros de la 
Universidad siguieron conviviendo y permitiendo que continuara sus estudios 
y ejerciera el abortador. | ll ( 


-De modo que tenemos al régimen “patrocinando por un lado los abortos, 
y por el otro las traiciones a la patria. ¿Dónde está.el denuncio que debió 
presentar el ministro de Guerra de que el señor Samper Herrera era un 
traidor a la patria? ¿Y de quién lo supo? Nada menos que del presidente 
de la república. ¡Y no sólo no presentó el denuncio sino que lo escogió 
como negociador privilegiado para la venta del vapor “Boyacá” y negoció a 
sabiendas de que era un traidor a la patria eludiendo la licitación, consi- 
guiendo una venta directa con violación de las leyes fiscales, haciendo expe- 
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dir un decreto extraordinario secreto, con uso abusivo de las facultades extra- 
- ordinarias que no se concedieron para defraudar al fisco! Y ahí está tranquilo. 
En una inconsciencia mostruosa; el mismo ministro se presenta a. la Cámara 

a contar el cuento. Negoció con los traidores a la patria. ¡Ese es el régimen! 


- ¿Qué sigue? ¿Se puede llegar. en lo privado y en lo público a mayores 
extremos de depravación? | 





Vemos que se agita la multitud universitaria, que monta en cólera y los est 


ministros y los profesores se congregan y se interrumpe la normalidad de la 
vida. ¿Por qué? ¿Acaso porque los estudiantes se sintieron indignados al haber 
sabido esa tolerancia: de la Universidad con el abortador? No. Toda su indig- 
nación era por un hecho que vale tres centavos. Esa es una inversión de 
los valores morales. Yo que estoy constantemente al lado de la causa de los . 
estudiantes, porque como decía muy bien el senador Jiménez López, la cuantía 
no hace el caso sino la intención moral, claro que me gustaban unos estu- 
diantes que no permitan que en su facultad se procediera indebidamente ni 
siquiera con la suma ridícula de unos pocos centavos. Muy bien hecho: esa 
rigidez, esa integridad es necesaria en esta república. Y había que estar con 
la causa de: los estudiantes. Pero cuando se sabe qué profesores y estudiantes 
intervinieron en eso de la impunidad y entonces no hicieron nada y no 
salieron a gritar a: la calle, ni se conmovieron, ni fue necesario entonces entre- 
garles la cabeza de ningún funcionario a quien se respalda en la intimidad, 
es preciso concluir que no es la lucha por. la moral sino algo distinto, lo 
que se ha estado persiguiendo. Yo sé qué se ha estado persiguiendo. Yo no 
sé ninguno de los hechos. Este escándalo lo vine a saber por la revelación 
que de él se hizo aquí en la sesión del viernes. Como lo del traidor a la. 
patria, por la revelación de ayer en la Cámara, del ministro de Guerra, inve- 
recunda e insensata. Y después, la absclución. Ayer al ministro de Guerra, 


lo absolvió la Cámara. 


Señores senadores liberales: ¡el régimen OS llama, ' aquí está el Ministro 
de Hacienda, que toca a la generala. El régimen os llama a acudir a su 


defensa, hay que rodear a los absolutores del abortador, hay que defender 


esta. actitud ' inicua y nefanda del Consejo Universitario! 
Versión tomada de “El Siglo”, octubre 16 de 1941 


— 636 — 


1 





DENUNCIA DE UN MINISTRO CONTRATISTA 


Discursos pronunciados en el Senado de la República, | en las- 


sesiones del 30 de octubre y 12 de noviembre de 1941, de- “ | 


.  nunciando la actitud inmoral del ministro de Obras Públicas, 
doctor José. Gómez Pinzón. - . Sí 


Ma TO : 
A 


= 


SESION DEL .30 DE OCTUBRE 


- Al terminar su corta intervención el ministro de obras, el S. A 
Gómez pide la palabra y comienza su intervención con la siguiente anotación: 
—Ciertamente no habré de referirme al asunto de la cadena: de “El Bordo”. 
Pero ya que se halla presente el señor ministro de obras públicas, voy a 
aprovechar su presencia para formularle. algunas preguntas. . S 


El ministro. —Con mucho gusto, honorable . senador. 


El S. Laureano Gómez. —El número de su cédula de Aa es: 
Gómez Pinzón; ¿no es así, señor ministro? * | 


El ministro. —Sí, honorable senador. 


El S. Laureano Gómez. —i, El número de su cédula de ciudadanía es 
1.208.472, expedida en Bogotá. Es exacta, señor ministro? - 


El ministro. —Sí, honorable senador. 


El orador. —Siendo todo esto cierto, es entonces el minicós de obras 
públicas, doctor José Gómez Pinzón, quien aparece firmando una escritura 
de constitución de una sociedad colectiva de comercio, en esta ciudad,'en 1935. 
(En “este momento lee la parte pertinente de la dicha escritura, en uno de 
cuyos apartes dice: “Comparecieron a este despacho los, señores José. Gómez, 
ingeniero civil, y Camilo Cuéllar Tamayo, arquitecto, quienes constituyeron 
una sociedad colectiva de comercio”. ¿Eso es exacto? —pregunta el orador al 
ministro, y éste responde: —Sfí, honorable senador). 


ON 
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TODOS LOS SOCIOS DE UNA COLECTIVA,. GESTORES 


Como” todo el mundo sabe, las sociedades colectivas ¿de comercio” se ca- 
racterizan porque todos los socios son gestores. Es así como se justifica el 
que el doctor José Gómez Pinzón aparezca firmando el seis de septiembre 
de 1940 un contrato con el ministerio de guerra, con la cédula citada, en 'su 


carácter de representante legal de la sociedad “Cuéllar, Serrano, Gómez, arqui- 
tectos, ingenieros, sociedad colectiva de comercio”. Ese contrato lo celebra 


- para la construcción de unos edificios de la Escuela Militar, por la suma de 
237.814. 22. 


UN HALLAZGO INCIDENTAL 


Debo advertir que este expediente lo encontré ocasionalmente en el mi-" 
nisterio de guerra, en cierta ocasión que fui allí a complementar unas infor- 


maciones para contestar una carta descomedida que me habían ' dirigido los 


ingenieros Trujillo Gómez, Martínez Cárdenas. En el expediente que me faci- 
- litaron en el ministerio encontré este contrato. Tal como lo hallé está aquí, - 


y así lo pueden ver los honorables senadores. Consta de 217 páginas. 


NO HUBO LICITACION 


ía 


En ninguna; de las páginas de que se compone el expediente, se lies y 
| bención de: qué el contrato que celebró el doctor José Gómez Pinzón se : 
hubiera hecho por licitación pública. Absolutamente ninguna. No se dice en el : 


texto del contrato, como habría sido más natural: “Presente el doctor Gómez 


Pinzón, el representante de la firma, en la licitación de tal fecha, :según 


consta en 'el acta, obtuvo la adjudicación del contrato, y por tanto, se pro- 
cede a su perfeccionamiento”. Eso no se dice aquí, a pesar de que aparece 
el concepto del abogado de la presidencia, quien da informe favorable para 
que lo apruebe el Consejo de Ministros, pero, lo repito, sin mencionar en 
nada el requisito de la licitación pública. Aparece igualmente la nota remiso- 


ria al Consejo de Estado, también sin mencionar la licitación. Por cierto, que 


han sido mal ordenados los infolios, porque hallándose el contrato en el folio 
número uno es solo en folios más adelante donde aparecen unos presupuestos, 


con fecha 16 de agosto, y en el papel timbrado de la firma “Cuéllar, Serrano, ' 


Gómez, arquitectos”. Parece, pues, que el ministerio de guerra pasó previa- . 


mente a los contratistas los planos, plantas, etc., y que la firma “Cuéllar, 
Serrano, Gómez” presupuestó después. Esos presupuestos aparecen firmados 
por el doctor José Gómez Pinzón, y el total alcanzó a la suma de $ 237.814.22, 
- es decir, exactamente el valor del contrato celebrado. En el. expediente tam- 
poco se encuentra la menor referencia al estudio previo que: se hubiera podido 
- hacer de esos presupuestos; y en cambio, allí se dice que sobre tal guarismo 
se procedió a hacer el contrato. 
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OT RO. CONTRATO: ADICIONAL 


En esa investigación involuntaria, me encontré la carpeta número de 
en la cual se encuentra otro contrato, celebrado el.28 de enero de 1941, es 
decir, en este año, con la misma casa “Cuéllar, . Serrano, Gómez”, con el 
objeto de adicionar el pue el cual se aumenta en la suma de $ 15 838 63. 


UN "DOCUMENTO “DE GARANTIA 


- Más adelante, con fecha 5 de junio de 1941, aparece un certificado de 
garaniía puesta por el Banco de Bogotá. Este certificado tiene la fecha 6 de 
febrero de 1941, y en él se dice que, ante ¿los testigos hábiles del caso, el 
Banco de Bogotá certifica que ha constituído una garantía personal. por $: 
35.000.00, a favor del gobierno nacional —ministerio de guerra— para garan- 


tizar a esa entidad el cumplimiento celebrado por el gobierno y el doctor José E 


Gómez Pinzón, en su condición de socio de la firma “Cuéllar, Serrano, Gó6- 
mez”, para la construcción de los pabellones de la Escuela “Militar en la 
finca de La Providencia. Como lleva tal informe la fecha” de 6 de febrero 
de 1941, la garantía otorgada para el “contrato Primitivo. se hizo extensiva 
al contrato celebrado en este año. 


- Luego aparece en el folio 41 un declñento en Edel timbrado de la 
firma “Cuéllar, Serrano, Gómez”, y a continuación se lee: “Anotaciones a 
mayor valor de la construcción de cinco pabellones de la ' nueva escuela 
militar de cadetes y superior de guerra”. Este, documento no tiene fecha ni 
en el original, ni en el duplicado, pues a ambos se encuentran aquí. Pero hay 
un sello que dice: “Ministerio “de Obras Públicas— Dirección General de 
Obras Públicas —Aprobado— Julio 9 de 1941”.- (Es la única techa que 
aparece en el documento). Ahí se dice: o | 


“Anotaciones a mayor valor. de la construcción de pabellones de la nueva 
escuela militar de cadetes superior de guerra: — Artículo primero— n'cvi- 
miento de tierras: mayor -valor debido a que la tierra de las instalaciones 
no alcanzó para los rellenos de los andenes, ni piso de baldosín, $ 1.181. 
Capítulo segundo.— Mayor volumen yy mayor costo de los materiales y mano ' 
de obra, $ 2.034. Capítulo segundo, mampostería, ladrillo: mayor valor en 
la mano de obra, $ 2.428. Capítulo segundo: Concreto: mayor valor debido 
a los cambios en los planos originales de las escrituras, en concreto, etc., 
$ 3.450. Cubierta: mayor valor de la mano de 'obra, mayor cantidad de ma- 
terial empleado y mayor costo de canales, $ 1.177.: Pisos: mayor valor en 
parques, baldosín, entablado, mano de obra y costo de. materiales, $ 1.200 
pesos. Cielo raso: mayor valor de la obra $ 1.379. Instalación sanitaria: ma- 
yor valor de la tubería, etc. $ 1.900. Instalación eléctrica: mayor cantidad de 
salidas, etc. $ 1.082. En reparos: mayor costo en la obra de ejecución $ 600. 
Carpintería: mayor costo en la obra de ejecución, etc. 


Todos los costos son por 'el mismo camino y suman $ 34.000. 00 redon 
dos; de modo que tenemos un contrato por $ 277.000.00, una adición de 
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$ 15.000.00 y un mayor valor definitivo del contrato pór $ 34.000.00 redon- 
dos. Eso tiene una aprobación que dice: “Ministerio :de Obras Públicas— 
Dirección General”. Están firmados así: “Cuéllar, Serrano, Gómez”; debajo, 
“Ministerio de Obras Públicas”— Dirección General de edificios. Bogotá julió 
9 de 1941, aprobado una firma ahí UESiO: general de edificios nacionales. 


UNA SIMPLE ACTA 


Y obsérvese cómo para un aumento de un contrato que vale $ 34 000, 
de pesos simplemente se suscribió esta acta: “En Bogotá a 21 de junio de 
1941 se reunieron en el terreno donde se construye actualmente la Escuela 
Militar de Cadetes Superior de Guerra los doctores Sres., José María Cifuentes, -' 


- interventor del gobierno nacional en estas obras, y Camilo Cuéllar Tamayo, 


en nombre y representación de la casa “Cuéllar, Serrano, Gómez”, contratis- 
tas, por la administración delegada del gobierno nacional, según el contrato 
4095 de 6 de septiembre de 1940 para la construcción de 5 pabellones de 


dichas obras, con el objeto de constatar el sobre-costo de la construcción 
de los pabellones mencionados, de acuerdo con el presupuesto de que 1rata 


el contrato antes citado y en desarrollo del cual el suscrito ingeniero inter- 
ventor autoriza, previo estudio detenido, el sobre-costo de $ 34.000.00 mo- 
neda corriente de que tratan las especificaciones que en pliego separado se 
adjuntan a la ¿presente acta”. NN 
od | 
PUNTO SEGUIDO | a 

- Ministerio de Guerra. Aprobado. “Cuéllar, Serrano Gómez”, ¡as 
Ministerio de Obras Públicas, aprobado. hos 


De modo que para disponer de $ 34.000.00 no se necesitaba ads 


SE POSESIONA EL MINISTRO 


A principios de febrero de 1941 se posesionó del Ministerio de. Obras 
Públicas el doctor José Gómez Pinzón. Pero 'el doctor José Gómez Pinzón 
era entonces y es en la actualidad, contratista con el gobierno, y ha pasado 
por la inmoralidad inaudita de que esa suma de $ 34.000.00 se la hace 
aprobar por un empleado de su dependencia, a quien manda o que vaya al 
lote a averiguar por la suma de ese sobre-costo en el cual naturalmente 
está interesado, para que lo acepte, y el empleado inferior tiene que aceptarlo. 
Cómo podría el empleado inferior no aceptar la orden de su superior que le 
dice: “vaya que allá hay unos sobrecostos en la obra que yo voy a hacer”. 


NO CONSISTE EN FALTA DE FUNCIONES 


En días pásados, cuando estuve en él ministerio de guerra a conseguir ' 
estos papeles, me decía el ministro de guerra que todo esto podía ocu- 
rrir porque el ministerio de obras públicas se había quedado prácticamente 
sin funciones, una vez que en la actualidad cada ministerio estaba constru- 
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yendo sus abi pot propia cuenta; per que - teóricamente, como se trata de 
obras públicas, ellas aparecían como.bajo-la dirección y construcción de aquel. 
No creo que sea cierto lo primero, porque lo segundo es lo lógico y así se 
debiera hacer en realidad. Me informó :el. ministro de guerra, además, que ya 
se había dictado el decreto correspondiente. La situación queda, pues, exacta. 
Vemos que las obras se van a adelantar por el ministro de obras públicas, 


quien por tanto podrá darse el contento de controlar ante sí mismo y. ed | 


realizar las' obras. 


QUE SE SALGA EL MINISTRO 
El orador, dirigiéndose al ministro, le dice: 


-—Señor ministro, yo-no sé si su señoría sabe —-pero deb bis, . 
que a este recinto no pueden entrar ni. senadores ni ministros que sean con- 
tratistas con el gobierno. Tenga la bondad de salirse. ¡Aquí no puede haber 
contratistas! ¿Por qué se demora en salirse? ¡Puede salir, señor ministro! 


¿=P ministro: ¡No soy contratista! 
—El Orador: ¿Ácaso tiene que rectificar led dato? 


- —El ministro: Sí, tengo. que hacer alguna, rectificación. 


HABLA EL MINISTRO DE OBRAS 


El. ministro: de obras comienza a ptolesiando enérgicamente por “le manera 
como el doctor Laureano Gómez juega con su honra, ensuciándola y expo- 
niéndolo ante el país como un vulgar contratista y malabarista que se apro- 
vectia de su posición. en beneficio personal." Ante todo, dice, le corresponde 
defenderse, y se defenderá, para desbaratar las absurdas y malignas “suges- 
tiones” del 5 . Laureano Gómez. | 


SI ERA CON TRATISTA 


Explica el ministro que, como profesional, ha sido contratista. Dice que. 
después de haber celebrado el contrato mencionado por el S. Laureano Gó- 
.mez, el presidente de la república lo distinguió” con la designación para el 
ministerio pero consciente de la situación en que se 'hallaba, fue al presi- 
dente y le dijo que no. podía desempeñar tan alto cargo porque era contra- 
tista con el gobierno. Sin embargo, asevera el ministro que el señor presidente 
le respondió que tal circunstancia no era impedimento alguno, úna vez que 
iba a ocupar un ministerio distinto al de guerra, con el que había celebrado 
€l contrato. Sin «embargo, no contento con tal solución, procedió a consultar 
a dos abogados eminentes, quienes le respondieron que, en tealidad, no tenía 
impedimento alguno. Por eso se posesionó del ministerio. En cuanto a la tacha 
-_ de que faltó licitación para adjudicar el contrato, dice que ella no se le 
puede imputar a él, sino a quienes omitieron tal requisito. 
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RETIRO PROVISIONAL 


Leé. a continuación el ministro un documento privado, firmado por los 
socios de la firma tántas veces nombrada, en que éste 'conviene con ellos en 


que mientras permanezca en el ministerio, no tendrá derecho a: recibir hono- 
_rarios ni ganancia alguna a cargo del contrato de construcciones de los pabe- 


llones de la Escuela Militar; y presenta esta prueba como absolutoria y de- 
mostrativa' de su inocencia y falta de responsabilidad en al ¿E BOCO que se. 
debate. 


HABLA El S. LAUREANO GOMEZ 


El S. Laureano Gómez hace uso nuevamente de la palabra y dice: 

La cosa es de una sencillez abrumadora. El señor ministro dice que no 
tolera que yo deshaga la honra ajena; pero yo no he hecho. sino coger unos 
documentos que me encontré en el ministerio de guerra y leerlos ante el 
senado con una completa escasez de comentarios. Inclusive hubiera podido 


hacer sobre eso un discurso; mo se necesita. Por eso no he hecho sino 
aducir unos hechos que constan en documentos públicos y oficiales. El señor 
no ha hecho sino pronunciar fuertes palabras. Mas son esas expresiones que 


carecén de importancia porque no están respaldadas por ninguna realidad. 
No son un descargo, pues cuando trata de hacer un descargo, dice que es 
cierto que la' firma de que forma parte como socio colectivo y gestor de los 
asuntos, celebró el contrato. No puede negar, porque consta en escritura pú- 


blica, y por la cuantía que yo he leído. Son los mismos documentos del 


propio gobierno a que pertenece el ministro. ¿Cómo los puede negar? Y. si 


después lo llamó el presidente y le pidió que aceptara el ministerio, no. ha 


debido aceptarlo, porque cuando un individuo hace un contrato con la admi- 
nistración se inhabilita para ser ministro, no puede ser ministro, y se inmha- 
bilita para ser senador, a menos que se separe auténticamente del contrato; 


- mas no separándose del contrato, no puede ser senador ni representante. Eso 


es una cosa elemental que no puede ser discutida por nadie. Figura en e 
expediente un certificado, que me voy a permitir leer. 2 


ES SOCIO AUN DE LA SOCIEDAD 


Se halla en el folio número 16 de esta segunda carpeta un documento 
en papel timbrado de la casa “Cuéllar, Serrano, Gómez”, que dice: “Bogotá 
24 de marzo de 1941. Por la preserte hacemos constar que por retiro tem- 
poral del doctor José Gómez Pinzón, ha quedado encargado de la represen- 


tación legal de la sociedad “Cuéllar, Serrano, Gómez” el doctor Camilo 


Cuéllar Camacho. (Fdo.) José Gómez Pinzón, Gabriel Serrano, Camilo Cuéllar 
Camacho”. Ahora bien: como aquí no se habla sino de ““retiro temporal”, 
ello significa que continúa el doctor Gómez Pinzón formando parte de la 
firma, como es obvio. No va a la oficina, y por eso la representación de la 
firma la tiene otro empleado; pero continúa siendo, como tal, contratista del 
Estado. | 
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—El ministro: Me permite su señoría aclarar que yo no he dicho que 
me hubiera retirado de la compañía, porque para ello hubiera habido nece- 
sidad de que ella se liquidara. po | | 


El orador: Por: es0, el contrato que cree su señoría que lo inocenta, no 
le sirve; porque la única manera como hubiera podido ser ministro era liqui- 
dándola y acaba de decir que mo se liquidó; luego no puede ser ministro. 
¡Tenga la: bondad de retirarse! ¡Está sobrando en este recinto! Aquí mo pue- : 
den tener asiento los contratistas, y le he probado con sus: mismos documen- * 
tos y con sus mismas palabras, que es contratista. Cuanto más pronto se 
retire, mejor. Eso no tiene solución. Un contratista no puede ser ministro; 
el señor José Gómez Pinzón es ministro; luego se tiene que retirar del 
senado. | | | 
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SESION DEL 12 DE NOVIEMBRE 


Se quiere achacar a la casualidad, pero. más- bien creo que se trata de 
un caso de cinismo, el que después de que en la última reunión se aprobó 
- aquí una voz de aplauso a los ministros, o a un ministro contratista; dicién- 
dole que su conducta era moral y legal, el primer proyecto quese pone en 
discusión en la sesión siguiente, sea uno de incompatibilidades en que se 
dice justamente lo contrario; porque da la impresión ide .que se le quiere 
dar a entender al país, que no se tome en. cuenta ninguna cosa, ni el voto 
de aplauso del otro día, qué se deroga com la aprobación del. proyecto de 
hoy, que ya” está desautorizado con la infamante aprobación de la noche: 
anterior. 


Yo me: explico que cuando se está al frente de situaciones muy angustio- 
sas, que no tienen defensa, que abochornan y: hacen enrojecer a las personas 
de relativo decoro, ¡se procure dar prisa el mal paso y terminar con el 
asunto a ver si se descansa; pero esa es una actitud cobarde, porque esas 
cosas se afrontan con el criterio de estudiarlas a fondo y no importa entonces 
la premura;. la sesión permanente pedida en la noche pasada para tratar de po- 
nerle fin a un gravísimo caso, no era sino esa angustia de salir de la tortura 
moral, porque por mucho que haya bajado el ideal espiritual de los senadores - 
de la mayoría liberal, todos, puedo asegurarlo, todos sintieron escrúpulo y 
vergiienza cuando aprobaron semejante proposición. Y en este caso, como . 
no tuvieron la resolución de tomar por el camino del decoro y de la pul- 
critud, sino que tuvieron que doblegarse a la consigna política, se pudieron 
salir de aquel sufrimiento lo antes posible. Pero se equivocaron. ¡Qué equi- 
vocación! | 
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LOS INFORTUNIOS DEL REGIMEN - 


os a historiar un poco los antecedentes, para que se vea qué grande 
infortunio ha sido este. ¿Para quiénes? ¿Para los 'conservadores, contra quie- 


“nes se hizo formar la mayoría liberal? De ninguna manera. Aquí ha habido 


un grande infortunio y el infortunado es el régimen, y es el partido liberal, 
no los conservadores. ¿En aquella madrugada hubo una victoria? ¿Esa victoria, 


como voy a demostrarlo, fue la más. pulcra y la más ambicionada, y por qué 
no decirlo? La más ambicionada y la más difícil. victoria conservadora que 
“hasta el presente no habíamos podido lograr. ] 


En el principio del debate actuó el ministro de pies y es muy signifi- 


cativa esa ausencia, esa soledad del banco ministerial. Ellos saben que este 


debate no lo pueden sostener y entonces confían a los senadores liberales, que 
digan lo que puedan y ellos ausentes, los unos administrando sus contratos, los 
otros pasando sus consignas de solidaridad política. Pero decía que el ministro de 
guerra en ocasión anterior afirmó que aquí se había desatado una crisis contra 


el régimen, y que ante ese fenómeno y ante esa acometida implacable de la 
Oposición, el partido liberal y el régimen hacían fuerza y resistían, y se pre- 
sentaba a defender todos los puntos atacados por la crisis. Y hago un pe- 
queño paréntesis, para suplicarle. al señor secretario que lleve atenta nota de 
la hora, en que el senador Castro Monsalvo pueda pedir la sesión perma- 
' nente, porqué él está sufriendo ya como Ja noche anterior y probablemente 
quiere termihar pronto con el sufrimiento. 


NO SE TRATA DE OPOSICION SISTEMÁTICA 


Venía hablando de que el ministro de guerra habló de la crisis, de la 
necesidad de que todo el partido y todo el régimen resistieran esa crisis. 
Bien: yo en esa sesión permanente del H. S. Castro Monsalvo, me acerqué 


“al ministro de guerra y le dije: “usted ha hablado de crisis y a usted le 


consta que eso no es cierto”. Si a usted no le incomoda yo le pediría per- 


miso de contar qué pasó cuando yo fui al ministerio de la guerra, y .cómio 
-tuve yo información sobre el contrato del ministro de obras públicas,. para 
que se vea que fue una cosa ocasional y fortuita; de modo que todo lo de la 


crisis son puros nervios, miedo y mala conciencia; pero de mi parte y de 
parte de la minoría conservadora, nada; nosotros no hemos celebrado la pri- 


mera reunión para planear nada, ni tengo el propósito de hacer un debate 
-en un sentido o en el otro. Voy a contar lo que pasó para que vean los 
senadores cómo fue: 


Alguna persona muy utonzada llevó a “El Siglo” una información en 
que hablaba de las incorrecciones en que se había incurrido en la adjudi-. 
cación de un contrato a la casa Trujillo Gómez y Martínez Cárdenas para 
la construcción de algunos edificios en la Escuela Militar. Como era de 
primera responsabilidad y miembro del régimen, después de meditar esa cir- 
cunstancia ordené la publicación de la información. Al día siguiente se me 
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aparecieron los doctores Trujillo Gómez; y Martínez Cárdenas, que son anti- 
guos amigos míos, de quienes he sido cliente varias veces, y me dijeron. que 
protestaban indignados por la publicación de “El Siglo”, que esa era una 
cosa inaceptable, en términos bastante coléricos; y yo les contesté que el 
asunto era de lo más elemental y. sencillo: “Ustedes tienen ese contrato con 
una licitación, ustedes me hacen el favor de .ir al ministerio de guerra y 
pedir el cartapacio correspondiente a la licitación; allí debe estar el acta de 
la junta que administró la obra hécha, que la adjudicó y el cuadro que se. 
acostumbra, como es de trámite, un cuadro comparativo de las distintas pro- 
puestas, y luego en vista de ese cuadro la conclusión: “se 'adjudica la casa 
a tal, por tal razón”. Ustedes me traen eso, y como yo creo que el contrato 
es lícito y que se lo adjudicaron porque se lo debían adjudicar, lo publica- 
mos, y el crédito de su casa, nuestras relaciones y la buena amistad que 
tenemos. queda intacta”... A 


Lejos. de recibir ese pequeño informe tan sencillo, recibí una carta muy 
destemplada de estos señores, hablando de la procacidad con que se les: ata- 
caba. Pero no-era eso lo convenido, porque cuando ellos se retiraron de mi 
oficina, no me pudieron replicar nada-a la propuesta que yo les hice, que 
era ingenua y elemental; me enviaron esa carta descomedida, simplemente; 
_no se la publiqué. Salió después publicada en “El Tiempo”. Entonces me 
pareció que yo personalmente debía hacer lo que ellos no hicieron, y me fui 
al ministerio de guerra, tuve el gusto de hablar con el ministro doctor Gon- 
zalo Restrepo y le dije: “tengo este caso: “El Siglo” publicó esto porque yo 
personalmente me cercioré de que la información era de primera categoría; 
van estos señores a reclamar y les he ofrecido que les publico el acta de 
adjudicación de la licitación, no me la han llevado y yo vengo a que me 
haga el favor de suministrármela, porque yo sí quiero copiarla y publicarla 
y hacer lo que ellos no hicieron”. El doctor Gonzalo Restrepo me dijo: 
““por supuesto, tiene toda la razón y si usted desea yo se la llevo al senado 
dentro de un ratico”. Nos: despedimos y un momento después el H. S. Lon- 
doño Palacio se acercó a: decirme que el señor ministro me mandaba decir 
que habían resultado: los documentos un poco largos, voluminosos, que esta- 
ban tomando un inventario, y que por ese motivo no los traía al senado “ni ' 
me los mandaba, pero que al día siguiente me los haría llegar. Al día si- 
guiente por la tarde me vi puesto enfrente de una pirámide de expedientes, 

y de un volumen enorme de planas algo abrumador. Yo tengo ya una expe- 
a que no ha fallado nunca, de ,la presentación de esos cerros de 
expedientes. Yo puedo contar el caso de cuando entré al ministerio de obras 
públicas, trataba de despachar con cierta actividad para que nada se atrasara, 
y que cuando estaba en alguna junta o con mucha gente en el despacho y 
complicado por algún asunto, de repente se me abría la puerta y entraba un 
jefe de sección con un volumen de expedientes y me decía: “doctor, que esto 
está sin firmar”: me da mucha pena, pero yo no puedo ahora; haga el favor 
de dejarlos : ahí”. Pasaban los días y a mí se me olvidaba: y otro día que 
estaba yo en alguna cosa importante, llegaba el señor con el expediente, y 
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a cosa me la hizo como cinco o seis veces hasta que. me llenó de remor- 
| dimiento;- yo me sentía el ministro más molondro del gobierno; llamé al 


empleado y le dije: “mañana es domingo y yo no quiero. que sigan parali- 
zadas nuestras negociaciones; me hace el favor de venir y yo dedico la ma- 
fiana únicamente a despachar los asuntos esos”; y así pasó: llegó con los 


expedientes, comenzamos a firmar, y no había sino tres pequeñas cosas, todo 


lo demás eran papeles para archivar y me tenía perfectamente cohibido con 
el asunto. De modo que cuando yo veo esa pirámide de expedientes me-. 
digo: “ahí mo hay nada, sino que están ocultando la verdadera situación”. 
Cuando yo vi esa pirámide de papeles del ministerio de guerra, siendo que 
había pedido la cosa más sencilla, un papel, un acta, la licitación, me dije: 


“aquí hay algo y me lo están tratando de empapelar”, y comencé a examinar. 
. Naturalmente, esa es una cosa lenta, lenta y ahí hallé de todo, menos lo 


que yo había pedido, el acta de la adjudicación de la licitación a Trujillo . 
Gómez y Martínez Cárdenas. Había un acta en un legajo, hecho como si yo . 
hiciera con papeles de aquí, de distintas fechas y de «distintas cosas una 
bolsa de papeles, sin orden cronológico y sin ninguna concatenación; -había' 


un legajo, y hojéando en ese memorándum de papeles me encontré una copia 
- en papel de seda que decía: “acta número dos” y en ella una referencia a 


un acta número uno, en que tal vez había ocurrido esa licitación, pero nada. 
¿Por qué la licitación y por qué-se le había adjudicado a los señores Trujillo 
Gómez y Martínez Cárdenas? Nada. Entonces me fui donde el ministro y 
le mostré la ¿osa y le dije: “¿que opina usted de este cartapacio?, esto tiene 


algún sentido? ¿Esta materia de unas canales, y esta otra de una pavimen- 


tación y esta otra de unos alcantarillados, tiene algo que ver con esta copia 
que está aquí del acta número dos? ¿Y en dónde está el acta Número uno, 
que es lo que yo he venido a preguntar?”. 


El ministro se alarmó, tocó un timbre y llamó a un jefe de sección y 


Je dijo: ¿dónde está el acta número uno que no la encontramos aquí? Se 


retiró el jefe de sección, seguimos hablando largamente con el ministro y al 
cabo de un rato vuelve este señor y dice: “no aparece el acta, no se encuen- 
tra en ninguna parte; pero aquí a solas en el córredor está fulano de tal inge- 
niero de la sección del ministerio, a quien yo le puedo hacer entrar en este 
momento”. 


Qué dice él. Que esa acta y las propuestas de las demás casas las pidió 
el doctor Castro Martínez, porque como las otras casas que se habían some- 
tido a la licitación alegaban, él quería tener tales documentos. Por eso no 
figuran en los archivos. Entonces yo le dije en broma al doctor Restrepo: 
“otro caso del Boyacá”. | 


Inmediatamente se comenzó a lamas por teléfono al doctor Castro Mar-. 
tínez; no estaba en parte alguna. No tenía yo más que hacer y dije: “me ' 
retiro, pero el acta tiene que aparecer; como yo no tengo sino que contestar 
a estos señores ingenieros, yo cuento el cuento”. Me fui, y un rato después 
me telefonearon y me dijeron: Apareció. 
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—Muy bien, ¿la puedo ver? 


—Sí la puede ver. | 


Esa acta es aquella cosa que ya el público conoce, sumamente graciosa, 
en que se numeran las distintas propuestas, los distintos. precios. La propuesta 


de los señores ero Gómez y Martínez Cárdenas ocupaba la mitad y en 


ella se dice: 


1 
| 


“Por cuanto 'la propuesta de los. señores Trujillo Gómez y Martínez Cár- : 


denas ocupa un término medio, la escogemos”; lo que equivale a decir que 
la cosa más graciosa de una licitación en que la gana no el que dé mejores 
“condiciones, sino el que da el término medio. En aquellos papeles que me 
mandaron apareció una carta del doctor Castro Martínez en que dice que 


en “vista de que estos señores han propuesto el término medio se les dará. 


la licitación, mas haciéndoles saber cómo otros proponentes no han pedido 
sino la comisión del 6 por ciento, ellos deben hacer la solicitud para darles 
el contrato”. o | | | ña 


¿Qué elas de licitación es aquella en que se le haos saber a uno de 
los competidores las condiciones de los otros para adjudicarle Bl contrato? 
- Ahí hay un delito, clarísimamente. | 


COMO ENCONTRO EL CONTRA TO | 


Bien: pero eso no tiene que ver con lo que estábamos hablando, sino 


que para poderme empapelar en ese cerro que me mandaron había dos car- 


petas en que de pronto aparecía el “contrato número tal con los señores 
Cuéllar, Serrano Gómez. El representante de la firma señor José Gómez 
Pinzón. Yo me dije: “Esto no está muy al tanto de la cosa, ¿qué es? ¿Por 
cuánto valor? Por $ 237.000.00 y un contrato adicional por quince mil en 


los dos legajos. Revisé un poco y encentré que sí, que el doctor Gómez 


Pinzón cédula tal... Pregunté: ¿ese es el ministro? 
—Sí, el ministro. | | 
—¿Y ese contrato está en ejecución? 
—Sí señor, está en ejecución. 
-—¿Y eso quién lo maneja? 
—Eso lo maneja el gobierno. e 00 
-—¿Y cómo es la cosa? ¿y la aprobación del Consejo de Ministros? 
- —Lo aprobó el Consejo de Ministros. dl | | 
—¿Y para este contrato era ministro el señor Gómez Pinzón? 


—Era ministro. 
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—¿ Y para esta otra acta de aumento de precios intervino el gobierno? 


— Intervino el ministro de obras públicas porque aquí está la firma del 
jefe de los edificios nacionales a nombre del ministerio > de obras Públicas, en 
que autoriza el ascenso. 


De modo que a mí me dieron la cosa; yo no estaba buscando nada 
contra ningún ministro, sino que por despistarme, me pareció, desorientarme 
o no sé por qué, me dieron semejante cantidad de documentos y entre estos * 
documentos vino el contrato del doctor Gómez Pinzón. Yo tengo. este. prin- 
cipio: cuando un funcionario público o un individuo que desempeña funcio- 
nes públicas encuentra en el ejercicio de estas funciones la comisión de un 
delito tiene la obligación de denunciarlo, y como sin buscarlo yo y sin. que- 
rerlo y sin haberlo pensado, me encontré con lo que considero un grave 


delito, y es que haya un individuo al mismo tiempo contratista y ministro, en : 


la primera oportunidad en que estaba presente el señor Gómez Pinzón se lo 
dije. Hice sencillamente leer el contrato, el acta de sobre reci. y preguntarle 
si esa era su cédula y su nombre y su identidad y después decirle: “Entonces 
usted es contratista y al mismo tiempo ministro; pero a este recinto no pueden 
entrar los contratistas con el Estado, porque aquí se defienden justamente la 
otra parte, los otros intereses, sálgase de aquí”. Y el señor ministro respondió 
que eso es calumnia y contumelia, y después de tomar fuerza en la calle 
vino a decir que “él no toleraba esa: calumnia y esa contumelia”. ¿Desde 
cuándo .es calumnia y contumelia leerle a una persona los documentos que 


ha autorizado con su propia firma? Bien comprendía él que al decir qué 


eso era calumnia, es imputación de un hecho falso y deshonroso, y el hecho 
no es falso porque consta en documentos, no podía: ser sino Aeon y 
entonces él se estaba acusando a sí mismo. 


En todo esto hay una de dos actitudes: o A que no es cierto, 
y si el que lo dice inventa en eso o está mal informado; o -reconocer, sí 
señor, lo hice; ¿y si lo hizo no pierde el mismo, tiene que enojarse? ¿Si lo 
considera bien hecho por qué se enoja? Pues el enojc del ministro es la 
demostración más completa, definitiva y abrumadora de que en su propia 
conciencia él se considera deshonrado, y por eso se enoja. Se recordará que 
habló con mucho énfasis de que no toleraba que se dijera esas cosas; forma 
candorosa, porque ¿de cuándo acá un senador está sometido a no decir sino 
lo que los ministros le toleren? ¿y a no pensar sino lo que los ministros le 
permitan? Los senadores no vivimos de la tolerancia ministerial, absolutamen- 
te; de modo que era una expresión perfectamente infortunada, y decía “para 
no permitirlo, para no tolerarlo me juego la vida en paro”, expresión más 
infortunada aún porque ¿cómo se la juega? ¿En qué momento Interviene la 
posibilidad de jugarse la vida? ¿Cuándo se lee un documento que lleva su 
firma? Pero si le pareció bien, ¿por qué se juega la vida? Y sino le pareció 
bien, ¿por qué lo firmó? | 
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LA ABEIIZ ¡SIN VALOR 


Entonces como táctica aparece el señor ministro al día ente o a los 
2 Oo 3 siguientes, porque esa gestación ' duró su tiempo. Yo no tenía prisa ni 
tengo afán; yo no necesito la sesión permanente para salir de la cosa, ya pueden 
ser las doce, H. S. Castro Monsalvo; yo no tengo prisa; de modo que yo 
aguardé a que -se desarrollase ese parto prodigio del informe de la mayoría, 
esa amenaza del senador Bernate de que iba a hablar, que nos dejó con la 
amenaza dentro sin realizarla, se esperaba y resulta que yo me moría de 
risa dentro de mí cuando veo entrar al ministro con un cerro de expedientes, 
el truco viejo ese que yo conozco tánto y en virtud del cual él estaba en 
las que estaba, porque si en el ministerio 'de guerra no me hace el truco 
de los expedientes yo no había sabido la cosa ni me había ocupado del 
asunto. Lo veo llegar con el truco de los expedientes y reconocí algunas de. 
las páginas esas; ya habían llegado ía de modo que yo me Si a ia 
lo que desde ertonces anuncié. Lo | ] 


El ministro cogía un Er de epedientes inpresionadlo y para nac aquí 
están los contratos de los senadores conservadores; golpeaba la mesa y alzaba 
otra vez el legajo y consiguió que un fotógrafo lo retratara en esa- actitud 
abracadabrante; es decir era' tan grueso el expediente que todos los senadores 
desde el senador Francisco de Paula Pérez hasta el senador Jiménez López, 
debíamos tener nuestro respectivo contrato en esa cosa abrumadora que traía 
el ministro. Hay que notar la inanidad, la falta de sentido moral, la futileza 
que está envuelta en el hecho de que ante una inculpación documentada. se 
conteste con una recriminación, porque eso es indicar que no se tienen normas 
seguras de conciencia. ¿Se le dice a una persona usted ha hecho esto?, y eso 
es indebido por las siguientes razones: y va a entrar a fondo del asunto lo 
que contesta es “¿y usted, usted qué ha hecho? mire que usted ha hecho lo 
mismo o peor”. Entonces se establece para juzgar las cuestiones morales un 
sistema de tanteo: y cuento profundamente inmoral. 


Porque vamos a suponer que evidentemente en ese nO que exhibía 
el ministro de obras públicas hubieran estado los contratos que hubiéramos 
celebrado con la administración actualmente contratos de premeditación. solo, 
todos los senadores conservadores ¿y qué probaba eso? ¿Eso que ellos decían 
que se puede al mismo tiempo ser ministro y contratista es decir defender la 
misma persona simultáneamente los intereses propios yy los intereses opuestos 
al Estado? De ninguna manera, luego el argumiento era absolutamente inepto, - 
pero el señor presidente levantó la sesión esa noche, no hubo sesión perma- 
nente sino lo contrario levantó la sesión para dejarnos temblando a todos 
sobre la revelación que iha a hacerse de los contratos que comprometía a los 
senadores” conservadores y la premisa liberal comentaba que había pánico por 
las cosas que iban a aparecer y que el partido liberal había obtenido una 
victoria formidable por la habilidad y la destreza con que el ministro había 
amenazado a la oposición con semejante legajo de contratos. Pero nosotros 
aguardamos tranquilamente, sin inquietud, y al fin llegó el momento en que 
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tuvo que leer con contratos aparecieron en primer término los contratos del 
señor Ospina Pérez; el asunto estuvo explicado suficiente por él pero a mí 
me parece que un aspecto, aun cuando lo mencionó y lo, trató no hizo sobre 
él el verdadero hincapié que es el siguiente: los contratos celebrados por la 
firma Ospina Hermanos son la etapa última por decirlo así la consagración 
o el trámite final de un fenómeno jurídico distinto que es el de la licitación, 


es completamente distinto. Un contrato que se hace en relación a la persona 
a una obligación que se contrae o un contrato que se verifica por medio de: * 


licitación que hace afección a la cosa; y a las condiciones inherentes a la 
cosa, completamente distanciada de Ja persona; cuando se abre una licitación 
se solicita un objeto y se dan indicaciones y mo se menciona persona nin- 
guna; lo que entra a ese certamen hace relación a la cosa y a las circuns- 


tancias inherentes a la cosa que es una cuestión objetiva y si la licitación 

está bien hecha el nombre de la persona ni se conoce ni entra en ningún : 
- momento para determinar el acto, entonces los que están juzgando la licita- 
ción toman el asunto y lo estudian de una manera objetiva; si las especifi- 
caciones se cumplen y si las condiciones adicionales son satisfactorias se toma 


la determinación de comprar un objeto con preferencia a otro. En ningún 


momento aparece el factor personal y si aparece es culpa de la administración 


del ministro o de la junta que procura saber lo que no debía saber quien 


hizo la propuesta. Después viene, después de que está adjudicado el contrato 
viene una formalidad que es prácticamente de régimen de contabilidad o de 
técnica administrativa; el fenómeno jurídico fundamental se hizo sin mención , 
a persona sino de una manera objetiva, esta es una teoría irrebatible; de 
modo que cuando se compraron esas registradoras, se compraron al número. 


4 que fue el que las dio en mejores condiciones de precio, plazo, etc., pero 
no se debía saber quién las vendía y si se supo la culpa es del ministro que 
no debía haberla sabido porque él no podía adjudicar aquellos sino igno- 
rando quién era la persona que proponía; por eso es por lo que de esa 
acusación que hizo aquí el ministro de obras públicas contra el senador Ospi- 
na Pérez no queda nada; no fue sino una maniobra sin elegancia, injusta 


absolutamente inmotivada, pero esto me trae a la memoria la enemistad pro- 


funda que el régimen ha declarado a las licitaciones; pudiera decirse que el 
régimen se ha vuelto enemigo personal de las licitaciones; hasta el senador 
Bernate ha traído en su informe una cita, una cosa análoga que no viene al 
caso para demostrar unos conceptos, porque' citas se encuentran para todo; 


y el régimen es un enemigo de la licitación, precisamente porque odia dicta- 


minar sobre las cosas y quiere dictaminar sobre las personas para sus ince- 
santes e infinitos actos de favoritismo. 


Hay un principio que no puede ser abolido; el de que el manejo de 
los bienes ajenos y de los menores o de incapaces no se puede hacer con 
las mismas reglas como se hace la administración del patrimonio personal. 
De modo que si hay un tutor que tiene necesidad de enajenar una finca que 
pertenece a menores tiene que sacarla a remate y no la puede vender diret- 
tamente. La beneficiencia tiene pues una junta que maneja bienes de inca- 
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paces; es exactamente lo mismo que un; tutor; sin embargo, llega el: régimen 
y en la junta de beneficencia con el patrocinio del gobierno se' establece la 
teoría inmoralísima de que los bienes : raíces, propiedad de los pobres por 
herencia de personas caritativas puederí, deben y “han sido enajenados direc- 
tamente sin licitación y se presentó la circunstancia monstruosa y dolorosísima, 
verdadero delito, de que una valiosa propiedad -de la beneficencia situada en 
lo que se llama la “Terraza Pasteur” la vendió la beneficencia sin licitación 
y el síndico firmó la escritura y la compró un apoderado del síndico, un tole- 
rante del síndico,:es decir, el síndico manejó la negociación al propio tiempo ' 
como gestor del vendedor que eran los pobres y como gestor del comprador 
que era uno de sus clientes. Y no como quiera, sino vendiendo a 37 pesos 
la vara en un sitio en donde vale de 150 a 200 pesos según lo demostrado 
con las compras verificadas por la misma 'época, de modo que se perjudicó el 








patrimonio de los pobres en la tercera o cuarta parte que pasó al patrimonio ' 


particular en virtud de la gestión de la compra de beneficencia en la- Cual 
tenía asiento el doctor Gómez Pinzón,.y el resultado fue que. inmediatamente 
comenzó ¡la construcción; yo invito a los senadores y al público a que pasen 
por la carrera séptima y vean una tabla que dice: “Cuéllar, Serrano, Gómez”, 
- votó esa venta inmoral inmediatamente” le dieron el contrato de la construc- 
ción de ese edificio y estuvo ahí, me parece que ya lo han quitado, otro table- 
ro en que también tenían contratos en esa misma construcción unos parientes 
del síndico que había usufructuado las dos posiciones de comprador y ven- 
dedor. Si eso no es concluyente yo no sé que sea concluyente. ¿Cómo puede 
extrañarme pues, la falta de escrúpulos, de decoro para adueñarse del :tesoro 
público que suscita tantas codicias si el patrimonio de los indigentes no está 
libre de esas mismas codicias? Claro que admiración no me causa; yo. sim- 
plemente compruebo el suceso de una enormidad inaudita y abrumadora. 


OTRO CONTRATO DEL MINISTRO 


La grande anomalía ¡que resulta también de la circunstancia de que el 
ministro contratista acabe: de celebrar siendo ministro un contrato con una. 
institución de utilidad común como es el hospital de San Carlos. En esa nego-. 
ciación hay algo muy obscuro porque la ley, esa ley de instituciones de úti- 
lidad común le da la suprema vigilancia de tales instituciones y de tales * 
patrimonios al presidente de la república; el presidente actúa por conducto 
de su ministro respectivo, el de obras y resulta que: esa manera de actuar, . 
de ejercer la vigilancia está encomendada al mismo individuo que contrató 
la obra; de modo que yo le ruego al H. S. Pérez, mi' distinguido amigo, 
que entiende mucho de esta materia, me absuelva las. dudas que tengo al 
respecto, pues en mi concepto y en. relación con el contrato de construcción 
del hospital de San Carlos, yo estimo que el ministro de- obras públicas se 
retira de su cargo, o el contrato debe suspenderse en su ejecución; pues a 
más de la gravísima incompatibilidad moral que surge en este caso, hay el 
obstáculo insalvable de que; en virtud de un decreto expedido ya por el 
ejecutivo, y por las mismas funciones en relación con las obras pOnnESs 
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ponia al ministerio de obras, a éste le tocaría resolver todos los pro- 
blemas que se plantearan en dicha construcción. | a 


(El S. Pérez responde que, más que al ministro . de obras, corresponde al 
ministerio de trabajo, por medio de su sección de sanidad, el control y vigi- 
lancia de la obra del hospital de San Carlos; pero el orador insiste .en que 


la incompatibilidad no puede ser menos notoria y aduce los argumentos nece- 


sarios para demostrar sus afirmaciones, que en efecto quedan plenamente: 


comprobadas). 


EL CONTRATO DE PUERTO WILCHES 


¿Cuáles son los caracteres, infames, leoninos, escandalosos, lesivos de los 
intereses públicos con que el ministro señaló este contrato para acusarme?. 


Es una tarea elemental y sencilla la de su esclarecimiento; yo le pedí por 


una proposición al señor López que estaba las cuentas de su' contabilidad y 
ahí se va a ver si antes de la celebración del contrato o. durante su ejecución 


o posteriormente el señor Laureano Gómez ese ministro que firmó semejante * 


infame contrato recibió alguna suma, alguna ventaja o si no algún empleado del 
ministerio directa o indirectamente o algún pariente que lo hubiera recibido, 
¿pero que ahí hubo cosa leonina? Sabemos dos cosas: que uno de los parti- 
cipantes de lo ilícito, de lo leonino, de lo infame y de lo nefando fue el 
señor Alfonso López y que toda la contabilidad de ese contrato consta en las 
cuentas de su oficina; más claro nada. Sin embargo en la sesión permanente: 
se cambió la proposición buscando al ahogado río arriba: se van a buscar! 
al ministerio de obras públicas los datos sobre los contubernios o las especu- 
laciones o las cosas indebidas que en el contrato vayan a cubrir, que vayan 
en buena hora pero no busquen el ahogado río arriba. ¿Las comprobaciones 
las tiene el señor López? si es. que existen, él sabe cómo se invirtieron los 
dineros y él es participante de la cosa leonina concluyente y definitiva posi- 
ción y el senado no tuvo el valor de aprobar la proposición como se hacía 
forzoso por una lógica elemental; qué más para un caso como este decirle: 


pues yo le presento la contabilidad y le presento uno de los usufructuarios; 


¿no es una investigación concluída prácticamente? y ante eso el senado se 


aterra y manda que la comisión busque donde no está la presunta respon- 


sabilidad. 


SIGUEN LOS INFORTUNIOS OFICIALES 


Largamente infortunado en este debate, ha sido el gobierno; es una 'serié 


de pequeños infortunios que sumados y en perspectiva adquieren un volumen 


considerable; infortunio del Ministro de Guerra con el cerro de expedientes, 


tratando de desorientar; infortunio del ministro al creer que era una res- 
puesta y que podía justificar su actitud, que era pésima, tratando de demos- 
trar que había otros en situación igualmente pésima como si eso fuera en 
alguna parte una justificación moral; infortunio que hubiese traído aquel le- 
gajo de documentos contra lcs senadores conservadores imputándoles con con- 
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dición de contas que como acabamos de ver no resultó nada; infortunio 
que no hubiera tenido tiempo de leer los documentos para aseverar que: inau- 


guraciones no se contabilizan para poder meter los viáticos y para demostrarlo 
con un documento que dice justamente lo contrario; infortunio que hubiera 
puesto como argumento capital y definitivo en contra mía la celebración de 


un contrato. en el ferrocarril de Puerto Wilches-con aumento de precios tra- 
tando, naturalmente de deducir que esos aumentos de precios habían sido 
para beneficio míp, cuando justamente se trataba de un caso en que sí hay. 
aumento de precio en beneficio del señor Gómez Pinzón; porque el acta de 
sobrecargos lleva la firma de un empleado de su dependencia, es un acta 
que le presenta tantos miles de pesos como comisión de la suma reconocida 
que estaba fuera de presupuesto. También sobre eso de la capacidad hay 
que pensar cuál es la de un ingeniero que presenta y pone su firma en un 


presupuesto. para la ejecución de una obra y una vez que la firma y la ase--" . 


gura y consigue su comisión comienza a decir, se me olvidó poner “una 
escalera y se me olvidó poner un desagie, se me olvidó —Poner-una pared 


y Comienza a aumentar el costo porque simultáneamente .ván “aumentando las 
comisiones.. Un ingeniero que pone su firma en un. presupuesto no puede 
pedir en la realidad un documento máyor del 5 por 100 para cosas. impre- 


vistas; ¿qué es eso de firmar el contrato y a renglón seguido hacer otro por 


obras adicionales de $ 15.000.00 y después una simple acta de sobrecargo 


de precios por $ 34. 000 00 y entonces la exactitud de los precios en dónde 
está? | 


De modo que como digo fue un siánde: infortunio haber escogido como 
argumento definitivo en contra mía este contrato que yo soy el primero que 
deseo que se investigue porque todo el mundo sabe que yo era de la inti- 
midad del señor Alfonso López en la época en que era ministro de Obras 
Públicas. El hizo el contrato y se principió la ejecución que yo creo que 
no se terminó sino. cuando ya yo me había retirado del ministerio y yo 
jamás supe absolutamente, no tuve la menor referencia de que el señor 
Alfonso López y el señor Luis Samper tuvieran participación en la sociedad, 
jamás lo supe, para mí:fue un descubrimiento la noche en que ante la 
inculpación del señor Román Gómez se levantó aquí el señor Luis Samper 
Sordo a decir que su oficina había manejado el contrato, lo había contabili- . 
zado; por su caja habían pasado 'los' dineros y todo era correcto; y después 


cuando se encontró la escritura por la cual consta la POr DAIOn de la firma 
López y Samper. ] 


Grande infortunio fue haberme tratado de ad con un contrato en 
el cual la contabilización, los comprobantes están en poder del señor Alfonso 
López, para anularme a mí. Si eso no es el más grande de los infortunios 
de un ministro en trance apurado, yo no sé cuál pueda ser. Hay otros mu- 
chos de pequeña categoría, risible, para no citar sino uno, recuerdo el dis- 
cursillo del ministro Gartner en que trataba de esbozar la tesis jurídica sobre 
la diferencia: entre incompatibilidad e inhabilidad: un juego de palabras, una 
tinterillada de mal gusto indigna de su posición: cuando se le preguntó *“¿pero 
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usted era miembes de una sociedad y para ser ministro tuvo que liquidarle 
y retirarse?”. Y entonces él dijo que. sí, que mucho antes de ser ministro 
cuando quiso dedicarse a la política; y oyendo su endeble raciocinio incohe- 
rente y lacio, esa teoría que no pudo sostener sobre inhabilidad e e incompati- 
bilidad yo pensaba que tal vez sí hizo bien en abandonar la abogacía y 
dedicarse a la política porque quien sale con esas teorías no tiene muchas 


perspectivas en el campo de la jurisprudencia. La impresión fue tan adversa. 
Al señor Gartner era tan mala la situación del problema jurídico, tan incon- 


sistente y nulo su raciocinio, que el mismo señor Gómez Pinzón tuvo que 
corregirle la plana y cuando habló, aun cuando no es abogado dijo “yo me 
permito leer un concepto de un abogado para reforzar esta tesis jurídica”, 
entonces yo que suelo fijarme en las cosas vi un suceso lo más curioso, 


apenas dijo eso el señor Gartner se levantó y como la puerta estaba llena : 
de personas atropelló por ella, se salió y desapareció, ¿por qué se irá? ¿Qué - ' 


afán le ha acometido al ministro Gartner para poner aquí los pies en polvorosa? 


Comienza a leer el concepto y resulta que esa cosita de la inhabilidad ó 


y la incompatibilidad era del doctor Latorre, la celestina jurídica del régimen; 
no era ni siquiera original del doctor Gartner; era una lección mal aprendida 
mal rectitud y el señor Gómez Pinzón no quedó tan mal; dijo, yo voy más 
bien a hacer leer el concepto pero dejó al señor Gartner en pura ropa interior; 
otro pequeño infortunio, el del doctor Gartner. 


RESUMEN DEL DEBATE 


Expresado no en términos jurídicos sino en términos humanos y real el' 


debate se expresa así: en este recinto no pueden entrar los individuos que 
son contratistas con el Estado, sensación, no pueden entrar y los que entraren 
se deben salir, se tienen que salir, ¿cuándo? ¿Nos interesa a nosotros que se 
salgan? No nos interesa; antes al contrario la situación, entonces, adquiere 
una categoría de trascendencia de perspectivas que pudiera decirse histórica; 
eso ha de ser un asunto exclusivamente personal para convertirse en una cues- 


tión de tesis de moralidad entre los dos pericos representados en esta cor- 


poración. 


LOS DOS PRINCIPIOS 


Hay dos principios: el principio conservador proclamado aquí de que a 


este recinto no tiene entrada y no pueden sentarse sino individuos que no 
mezclan sus intereses personales con los intereses públicos; el otro principio 
es el principio de los que dicen que esa mezcla es honorable y moral cuando 
se habla de que no hay diferencias entre los partidos políticos colombianos, 
aquí tenemos una fundamental, fundamental por el decoro, la delicadeza; no 
se trata de un concepto mío ni leído en un libro ayer o antes de ayer, sino 
un concepto tradicional en la organización humana en todos los tiempos y 
todos los países de todas las razas y todas las lenguas; uma misma persona 
no puede al mismo tiempo gestionar los intereses encontrados en un contrato, 
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en la administración de justicia, en ninguna función pública de Colombia. 
Tratar de demostrar lo contrario es un imposible. 


Ante la actitud inaudita de solidarizatse con el ministro que no se retira, 
que quiere seguir siendo ministro y contratista para vigilar su propio contrato, 


¿qué pasa? Sencillamente que los dos Campos se van deslindando, que se- . 


forma una valla impasable entre uno y otro, algo completamente núevo en la 
historia política colombiana está pasando en estos días. Nosotros hemos venido - 
_ reclamando por semanas y meses por muy largos y.penosos días contra el 
régimen de injusticia y de impunidad a que estamos sometidos, «contra la co- 
rrupción del sistema, contra ese ambiente que no es de pulcritud en un puesto 
de la administración de la república; pero siempre se encuentra sofismas de. 
distracción, excusas, cosas más o menos atendibles según las cuales nuestros “ 
razonamientos y nuestros principios son diluídos entre una-zona de incerti- - 


dumbre; cuando reclamamos, por ejemplo, justicia por los asesinatos de que 


somos víctimas, la administración contesta: no es culpa nuestra, eso .corrés- 
ponde al poder judicial, el poder judicial es independiente pero el ejecutivo 
no puede coaccionarlo, de buena gana hemos hecho lo posible: pero no pode- 
mos, porque hay que respetar al poder judicial. Y cuando.“nos quejamos de 
fraudes electorales, con un sofisma porque no obedece a la realidad de la 
vida colombiana, aquí oímos hace pocos días al ministro de Gobierno decir: : 
qué puede hacer el gobierno si el poder electoral es independiente y estos 
fraudes que no puedo negar se deben al poder electoral. De modo que siempre 
hay la disculpa que oculta la injusticia de que somos víctimas y en la apa- 
riencia se ha querido conservar una especie de equidad por parte del libera- 
lismo; ahora de repente desaparece ante la administración, un principio moral 
de aceptación universal, hemos encontrado el fenómeno extraordinario de que 
todo el régimen, todo el partido, todas sus organizaciones públicas y valerosa- 
mente, es el sentido del valor del que voy 'a hablar, sostienen la tesis de 
la inmoralidad. 


Eso es lo que ha pasado. El partido liberal eallchia de la enunciación 
de una tesis conservadora de moralidad estricta y rigurosa, tuvo dos actitudes: 
| primera, decir, ustedes: son lo mismo y ya dije que suponiendo que fuéremos 
lo mismo, que fuésemos contratistas y que estuviésemos entregados a la corrup- 
ción de mezclar los intereses públicos. con nuestros intereses" personales, esa 
no es una razón moral para hacer lo mismo. Pero oí lo que no había oído, 
lo que no esperaba oír; el ministro de Gobierno dijo que esto era cuestión 
política y que debía votarse con interés político; vi levantarse al propio 
ministro inculpado a hacer apelación a la misma cosa, al criterio político y 
a pedir sobre su gestión personal en la cual se beneficia Ja solidaridad de su 
partido. Y la mayoría votó semejante inmoralidad. De modo que tenemos que 
para cubrir un peculado se invoca al partido; en nombre del partido se trata 
de que el peculado quede cubierto. Nosctros sostenemos la tesis como lo ex- 

presó brillantemente el doctor Crespo, la tesis completamente contraria: jamás 
_me he levantado, yo no podría levantarme a decirle a los conservadores, ha- 
gan el favor de disculparme esta falta que he cometido en atención a- que 
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yo le he prestado al partido conservador, tales o cuáles. servicios..El. día en 
que yo apelara al sentimiento político para defender cualquier acto de mi vida 
ante todo habría dejado de ser conservador y además sería, un hombre indigno 
porque no se le puede éxigir a personas respetables y sensatas que ante un 
problema de delicadeza prescindan de su propio concepto de la delicadeza, 
para no dejarse condenar, sino el concepto político. Esa indecencia no se le 
puede hacer a caballeros y caballeros no pueden aceptarla. | 


Lo que ha pasado en el Senado tiene esa inaudita gravedad, el partido 
liberal, pone el interés político por encima de toda consideración cuando nece- 
sita que un acto indebido no sea sancionado y lo PBOea con la política de 
su propio partido. | ] | 


- Eso ocurre por una aberración intelectual a que el partido liberal es muy ] 
propenso. Se imagina con criterio perturbante que todo se resuelve en conseguir 
en un momento dado la mitad más uno de los miembros de una' reunión para 
decidir sobre todas las cuestiones. En un momento dado :en una corporación 
basta con sustraer un voto o cambiar un voto, o conseguir un voto, con hacer 
venir a votar a una persona que no está presente para que el concepto liberal se 
haya conseguido un triunfo que considera definitivo. Y ese es un error porque 
por encima de la corporación, por encima de los individuos qué la componen, por 
encima de la manera accidental como puedan dividirse o fragmentarse en un mó- 
mento dado, están perennes los principios inmorales que no se alteran, que no se 
cambian porque ¡en una votación haya 40 votos y al día siguiente resulten 41- : 
contra 38; ese es el concepto liberal: que se ha obtenido una gran victoria; por- | 
que ha ocurrido una votación fundamentalmente errónea. El partido que se aleja - 
de los principios nobles para atenerse exclusivamente al resultado de votacio- 
nes conseguidas con el llamamiento al espíritu de partido; es un principio 
que ha dejado de pesar en la conciencia pública y que tarde o temprano, 
más temprano que tarde carecerá de autoridad para regir los destinos de este 
país. | 


El señor ministro de obras públicas ; no quiere retirarse del. minds; el 
gobierno no desea: que se retire, sino al contrario se solidariza con él: los 
senadores liberales lo respaldan y lo apoyan y :ttienen mayoría para sostenerlo, 
como lo están sosteniendo contra los principios universales del decoro y. de 
la moralidad; todo el que se allegue a esta mala causa, se compromete en 
- ella, todo el que vote una proposición de esa naturaleza se mancha, todo - 
el que defienda una tesis de semejante falta de pulcritud incurre en esa: falta 
de pulcritud. Es curioso imaginarse lo. que puede ser gran parte del despacho 
del actual ministro de obras públicas. Llega a su escritorio el doctor Gómez 
Pinzón, ministro de obras públicas y se sienta en su butaca ministerial, se 
levanta y da una vuelta el señor doctor José Gómez Pinzón miembro de la 
compañía colectiva “Cuéllar, Serrano, Gómez”. Señor ministro, buenos días. 
Buenos. días, colega, cómo le va. A 
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A CONTRATAR TODO EL MUNDO - 


Y el partido liberal lo sigue sosteniendo y qué va a pasar, tiene qué 


pasar forzosamente, lo que ha pasado siempre en la historia de la huma- 


nidad, lo que yo he tenido ocasión dé comprobar en la misma pequeña 


historia colombiana. En pasados regímenes, cuandó había un alto ejemplo de 


rectitud una incorrección. apenas si. perfilaba en las altas esferas bogotanas, 


£e reproducía: con una velocidad. vertiginosa a través de todas las acciones y 


es natural. ¿Qué va a pasar aquí cuando la mayoría liberal sigue impertérrita 
e implacable sosteniendo que el ministro contratista debe permanecer en el 


ministerio? El ministro dice: Yo sí prosigo en el ministerio, no tolero que me 
dejen salir; yo me juego la vida, por permanecer en el ministerio. El Presi- - 


dente de la República dice lo mismo; los ministros dicen lo mismo, qué va 


a pasar naturalmente los otros ministros dirán, sí señor está muy bien; diga 


el Senado lo que le provoque, está muy. bien, todo es honorable y legal. El 
contratico pará mí, dirá cada ministro y es natural porque sino es ilícito y 
si es honorable y legal ¿por qué no tienen contrato?. Si los ministros creen 
que a pesar de gestionar directamente los asuntos públicos, pueden ser con- 
tratistas consigo mismo, con mucha mayor razón un senador, los gobernadores 
también harán sus respectivos contratos y los secretarios de los departamentos, 
claro también allá con menos rendimiento pero también hay contratistas; todos 


los secretarios de las gobernaciones están haciendo contratos y: los diputados 


a la asamblea ¿por qué van a ser menos que los senadores? Y los concejales 


municipales y los alcaldes ¿y en qué quedó la república? Esa es la «situación ' 


en frente de la cual nos encontramos indiscutible y claramente. 


EL VALOR DEL MINISTRO 


| Según el señor Gómez Pinzón yo soy un cobarde y él es una persona 
muy valiente y lo acepto porque son conceptos relativos, por ejemplo yo para 
ser senador y contratista soy un cobarde; yo no me atrevo a ser senador y 
contratista; soy un. cobarde; en cambio el señor ministro es contratista y tiene 


el valor de ser las dos cosas 'al tiempo; está muy bien pero esa expresión no : 


tiene sino un valor relativo. De ahí para adelante no sigue 'nada, porque eso 
de que “me juego la vida” ya dije antes de que: llegara el señor ministro, 
¿en qué momento se la juega? ¿Cuándo se lee el contrato? Entonces dice 
no tolero que lean el contrato, ¿y entonces para qué lo' firmó, si considera 
deshonroso que lean el contrato para qué lo firmó y si dentro de la firma del 
contrato es inocente para qué se juega la vida? Si a mí me dice usted esta 
mañana compró un libro, yo no digo me juego la vida porque no me digan 
que compre un libro, no porque lo compré y es un acto inocente, de modo 
que esta cosa, la honra no depende de que se digan o no se digan las cosas, 


- Sino que se hagan o no se hagan; si uno no hace cosas deshonrosas pueden 


decir lo que les provoque, y la verdadera calumnia, no afecta en lo más 
mínimo, pero si uno hace una cosa y si la dicen y uno se avergiienza de que 
la digan, el remedio no es tratar de jugarse la vida sino no haberla dicho; o 
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dar la satisfacción correspondiente de modo que este problema no se puede 
resolver “sino de esta sola manera. El gobierno se ha dado. cuenta- de que 
este debate 'ha abierto un verdadero plebiscito nacional. 'Aquí la opinión está 
anestésiada, la gente no se ocupa de las cosas pero este incidente ha tenido 
la oportunidad de que ha puesto a hablar a todo el mundo. Y una rara unani- 
midad opinan contra el gobierno y contra el régimen. He tenido oportunidad 
de cambiar ideas y me han hablado del asunto diplomáticos extranjeros, todo . 
el mundo dice “oh no”. Claro que si uno tiene un contrato con el gobierno : 
es una cosa lícita y. correcta por el contrato en sí; pero entre las cosas qué 
pasan cuado uno tiene un contrato con el gobierno es que no se puede ser 
Ministro. De' modo que así tiene que generalizar el fenómeno de los sena- 
dores contratistas y dentro de poco sí va a ser cierto que venga un ministro 
con un legajo de contratos repartidos entre los senadores que han encontrado 





que eso es justo. Los que votaron la proposición la noche: pasada, no tienen 


por qué no hacer un contrato; deben hacerlo; los que somos. partidarios de - 
la tesis contraria, no: lo haremos, no porque no nos guste ganar dinero, sinó. 
porque no nos gusta ganar dinero mal, pero los senadores liberales que vota- 
- ron que eso está bien hecho procederán a hacer contratos y eso es Tógico y 
| los ministros también procederán á hacer los suyos. 


OTRO INFORTUNIO 


- Y-el infórtumio del gobierno es tan grande que cuando fui yo a hablar 
con el ministro Restrepo para esa cosa de Trujillo Gómez y Martínez Cárde- 
nas, cuando le mostré que no existía el acta de licitación, cuando le mostré 
después que era una licitación peculiarísima en que se escogía el término 
medio, cuando le mostré la carta original del doctor Castro Martínez en 
que le decía a uno de los proponentes: mejore su condición porque los otros 
proponentes la han propuesto al 6 por 100, él se alteró sinceramente y dijo: 
a.esto hay. que ponerle remedio y a “usted le va a gustar”. Yo me quedé 
pensando qué sería y después me dijo “a usted le va a gustar” el remedio; 
es que acabo de mandarle a palacio un decreto por el cual todas las cong 
trucciones del ministerio de guerra van al ministerio de OO. PP. porque lo 
natural es que el. ministerio de OO, PP. sea el que se entienda con las 
construcciones y que no haya secciones de construcción en cada uno de los 
ministerios. De donde se produjo el hecho de que por obra de esa acuciosidad 
muy laudable del doctor Gonzalo Restrepo, ministro de guerra, se firmó un 
decreto que lleva además la firma del doctor Gómez Pinzón, y está publicado 
enla prensa, por el «cual todas las construcciones del ministerio de guerra 
inclusive la de él pasan a. ser manejadas por el ministerio de OO. PP. De 
ahí no sigue nada, pues el plebiscito es unánime; todo el mundo dice y los 
HH. SS.'lo pueden justificar; hablan recíprocamente en privado, no los oire- 
mos los «conservadores, hablen privadamente a ver si eso es muy bueno; sólo ' 
hay la cosa de que esto lo votamos por sentido político, dicen -los liberales, 
pero que un individuo maneje los dos intereses, es decir que haga lo “que 
hizo el síndico de la beneficencia de Cundinamarca, no hay una sola persona 
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de bien. que. diga que eso es correcto. Entre. úda ese plebiscito sólo encontré 
una voz importante de repente, una de un antiguo amigo mío, condiscípulo; de 
golpe apareció un artículo de Manuel Laverde. Liévano que fue condiscípulo 
mío en San Bartolomé por allá en ;los. tiempos - de María Castaña, porque 
ambos somos ya creciditos, un artículo muy curioso que me atacaba por eso 
y comparaba, ¿adivinen los HH.'SS. con quién? con Catilina, que me com- 
paren con. Cicerón es una. cosa ¡indebida, injustificada, pero en fin dentro . 
del tropicalismo : que nos asfixia es una cosa que :sabría. explicar; yo natural-:. 
mente no estimo en nada y sé lo que vale el gran concepto de la relatividad 

de las cosas, pero que me comparen con Catilina por esto, por haber dicho 
que no puede haber ministros contratistas... Catilina es simplemente, , Si 
yo no estoy mal enterado, si no. se me ha olvidado. lo que me enseñaron allá 
en los tiempos de San Bartolomé cuando era condiscípulo de Manuel Laverde : 
Liévano, era justamente lo contrario: Catilina quería ser esa misma cosa: un 
poco vagabundo y tenía una asociación, una rosca para ver cómo se robaba 
las cosas y quería mezclar los negocios y: la política; y Cicerón lo que hizo 
fue. justamente decirlo. “Usted está rodeado dde bandidos y rodeado de gente 
_ pésima y está. conjurando. contra el Estado porque: quiere coger el .Estado 
- para su beneficio personal”. De modo que es otro infortunio cómpararme a mí 
con. Catilina y. eso por qué; ¿por qué se habrá metido Manuel en estas cosas? 


| Y resulta que de golpe preguritándole: con la mayor ingenuidad « a alguna | 
persona, me decía: “¿Acaso tú no sabes? Es el suegro “del ministro”. Unica 
excepción del plebiscito; pero harto cuenta 'el partido liberal con la insensi- 
bilidad del pueblo “colombiano, del hombre. colombiano, del trabajador: colom- 
biano, del contribuyente colombiano ante la descarada - exhibición de un 
tesis moral; naturalmente, la tinta puede resistir, ponderar muchas cosas. Pero 
al. apartamento moral, la justificación de los motivos por' los cuales se ejerce 
el poder ha desaparecido. Como resisten que todo el mundo pueda decir todos 
los días con razón: hombre, no vayas a pagar este impuesto. A nadie le 
gusta pagar: los impuestos, pero cuando se ve que los impuestos son invertidos 
en la grandeza y la' prosperidad común con reciprocidad de honradez, señor 
ministro, yo vengo a qué hablemos de este contrato que estoy celebrando y 
que S. S. gestiona por conducto del gobierno. Yo lo recibiré siempre con la 
mejor voluntad, ¿a ver qué se le ocurre? Señor ministro, ocurre que en 
este contrato al hacer los presupuestos se nos olvidó unas partiditas, recomen- 
dar unos gastos, se comprende ahora que ha escaseado tanto todo y los obre- 
ros, etc., hay que aumentar una cosa. El ministro dice: yo como defensor de 
los intereses del Estado tengo que ver que una casa de ingenieros respetables 
no se puede equivocar en los presupuestos sino que tiene' que dar una suma 
exacta. Señor ministro yo espero que usted comprenda las circunstancias en 
que nosotros nos encontramos. Bueno, en fin, se verá, etc. Tal vez fuera 
otro, yo insistía un poquito en que cumpliera el contrato primitivo en atención 
a que usted que es tan buen ingeniero y mi amigo: yo le concedo una cosa: 
seguirá la concesión. Se imaginan los HH. SS. que ese diálogo que tiene que 
estarse celebrando todos los días entre el señor Gómez Pinzón contratista y 
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el señor Gómez Pinzón ministro, puede. ¿onclula en alguna forma. qué ño sea 
favorable al señor Gómez de esa modificación, ¿pero qué clase de” resenti- 
miento se alberga en el pecho del contribuyente colombiáno que dice: pague- 
mos estos impuestos porque hay una rosca. de contratistas en las altas esferas 
que necesita que no haya ninguna demora en las prestaciones que necesitan 
tener. Cuanto tiempo dura eso? -¿Lo han pensado suficientemente los HH. 


SS. ? Y les hablo en ese terreno positivista y utilitarista porque como he dichu 


varias veces, es un terreno que comprenden y entienden bastante bien. 


NO SE GOBIERNA SIN DECORO 


da falta de decoro puede tener utilidades ligeras inmediatas, pero quita. 


la utilidad para gobernar el país; cuando no hay decoro el gobierno: pierde 


su autoridad moral y está condenado a desaparecer. ¿Cuándo? No tenemos 


prisa; si el régimen rectifica sería una venia no a los conservadores sino a 


principios universales; ¿no rectifica? Mantiene, entonces, constantemente una - 


pugna. entre la moral y el liberalismo y eso es lo que los conservadores hemos 
venido buscando a través de mucho tiempo: una situación nítida, una situación 
clara,. definitiva, que trabaje sola, que nos redima del esfuerzo de estar lu- 
chando «contra nuestros adversarios. Siga el régimen empecinado en mantener 
esa pugna entre. la moral y el partido liberal, y el pueblo colombiano verá si 


hay incompatibilidad entre la corrección, la pulcritud y la limpieza del ejer-: 
cicio del poder/ por el partido liberal; y entonces, esa incompatibilidad trabaja : 
sola contra el régimen y nos redime a nosotros de cualquier esfuerzo. Pero: 


nosotros nos quedamos con la bandera en alto, con la bandera pura, con la 
bandera destinada a la victoria! 


Ye esta sala, para que sea una sala digna de respeto no “puede permitir 
que tomen asiento en ella los contratistas con el S9neDO: 


Versión de “El Siglo”. ediciones del 31 de octubre y 13 


_de noviembre de 1941, respectivamente, 
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| que “debe su curul al fraude, la vota. Pues el S. Vargas Páez enderezó ese 





















VARIACION ES SOBRE ASUNTOS ECONOMICOS 
- Discurso pronunciado en el Senado de la República, en la 
«sesión del día 26 de noviembre de 1941, durante -la discusión 
. de un proyecto de ley que exoneró de impuesto de. importación 
al cemento introducido pOr la Caja de Crédito Agrario. 
bento venido los últimos días muy cal en : temas económicos y 
agrícolas. Pero como tuve ocasión de: decirlo ayer, todo lo que se ha dicho 
y hecho, casi todo lo aprobado es “pura paja”. El famoso proyecto presentado 
ayer sobre enriquecimiento del suelo, no vale nada; ahí no hay sino palabras 
y literatura, sin meollo, sin estudio, sin ninguna clase de trascendencia, y 
para adornarlo, le puso el senador Vargas Páez un delirio, porque ese artículo 
que yo vi aprobar en silencio y que no quise. objetar porque nó me interesa 
que salgan leyes buenas de un parlamento desprestigiado, es el delirio,: decir 
que la Caja de Crédito Agrario va a tener que financiar, sobre títulos, sobre 
cartones ácadémicos de escuelas agrícolas; ¿eso dnde se ha visto? El hono- 
rable senador especialista en. defender los fraudes de Boyacá .que ha. decla- 
rado que no deja tocar esa cosa sagrada del fraude de Boyacá, los cincuenta 
mil votos (más o menos ese el sentido de sus declaraciones) tiene un interés 
especialísimo en evitar que se estudie una medida que pueda traer' al sufragio 
ún poco de claridad y de: franqueza y de realidad. Como la huella digital es 
una cosa que va unida cón cada individuo, no hay dos iguales, y alrededor 
de la identificación personal se ha hecho todo para evitarla en los actos elec- 
torales, pues entonces vamos a que la huella digital acompañe al elector, sí 
verdaderamente vota. El que falsifica el voto, que cometa: un delito; es un . 
procedimiento claro y sencillo que no puede ser negado por una corporación 
que se respeta; sin embargo, al senador Vargas Páez parece que le nombraran 
el. demonio cuando le nombran esto; yo me lo explico, “porque van a desapa 
recer, si eso pasa, los cincuenta mil votos falsos de Boyacá, comprados. 


El honorable senador Vives: Hay muchos senadores liberales que vota- 
remos esa iniciativa. | 


. El orador: Pues claro, yo creo que todo senador honrado que no 'creá 
proyecto utópico, con una utopía que sobrepasa todos “los extremos: la Caja 
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de Crédito Agrario a todo el que lleve un cartón, un diploma, le. tiene que 
financiar la idea que se le ocurra, como si la agricultura de nuestro país 
fuera cosa” de imaginación de novelistas o de ideólogos y. eso ha: sido apro- 


bado, por el Senado y va a ser ley de la república, ¡semejante disparatorio! 


Y creemos que estamos trabajando por la agricultura del país, y no se está 
haciendo nada, eso sí es una farsa y un engaño: la labor que estamos haciendo 


no corresponde a las dietas permanentes, ese engendro monstruoso con que * . 
se corrompió el parlamento, porque las dietas permanentes es el soborno, el 


cohecho que se le ha puesto al congreso para que vote todo lo que quiera el 
gobierno; tiene que votar todo, para poder disfrutar de las dietas permanentes! 


Pero esta es una digresión para ir un poco .a la medida qué se discute. 


Respecto al gran problema del empobrecimiento del pueblo, ¿acaso en la ley - 
expedida se tocan algunas de las causas que lo han originado? ¿De ninguna . 


manera? ¡Aquí enumeramos algunas y esas se pasan por alto y se respetan; 
se dejan sin modificación ninguna y se echa literatura, y se crea burocracia, 
que es el afán del régimen; crear burocracia, nuevas secciones, nuevos jefes, 


nuevos técnicos, nuevas mecanógrafas, y Se cree que con eso se resuelve el 


problema y en cambio la economía colombiana está afectada por factores de 
una gravedad extraordinaria, yo no me explico por qué los que tienen Ela 
A del país no se di por modificarla! 


LA GASOLINA NACIONAL PAGA" UN TRIBUTO EXTRANJERO 


Voy a exponer un Caso distinto en que se discute lo. que pasa con la 
gasolina. La gasolina para un país empobrecido en caídas de agua como Co- 
lombia, se vuelve un artículo vital desde el punto de vista de la producción 


de energía; ¿somos productores de gasolina? Claro está que lo somos, en 
los primeros renglones del mundo. ¿Nos beneficiamos de esa ventaja que nos 
dio la naturaleza, que puede compensar algo de las innumerables desventajas 
que nos ocasiona la posición tropical y el árido espinazo de cordillera que 


nos ha tocado en la geografía? Pues. no nos aprovechamos y la demostración ] 


es sencilla y tremenda. 


. Por el contrato vigente, el precio de la gasolina se fija según lo que 
cueste el precio de venta en Nueva York, de la misma gasolina colombiana 
que va a venderse a ese puerto. ¿Ahora, cuál es el procedimiento industrial 


que ha tenido que soportar esa gasolina? Una compañía la explota y la pone 


a flor de pozo; liquida sus ganancias; otra compañía 'la transporta por el 
oleoducto hasta la costa; esa compañía no trabaja de balde, liquida sus ganan- 
cias; otra compañía distinta, aparentemente, porque son todas subsidiarias, se 
encarga del almacenamiento; tiene los tanques que retiran del oleoducto el 
petróleo mientras llegan los barcos. Esa es otra compañía distinta. que liquida 
sus ganancias. Otra compañía es dueña de los buques-tanques que transportan 
a través del mar el producto; liquida su ganancia; llega al puerto americano y 
una más, la misma que'tiene los tanques aquí, lo recibe allá para. la” distri- 
bución; también: liquida sus ganancias. Otra compañía lo distribuye y lo pone 
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a la Eta, y por último, el individuo; ¡que maneja la bomba, gana también. 
De modo que hay siete intermediarios, que todos ganan lícitamente y' los 
Estados Unidos, a los que no les alcanza la gasolina para sus «necesidades, 
tienen que pagar todo ese trabajo útil del envío de la materia desde aquí 
hasta allá. Y los colombianos, tenemos que pagar todo ese mismo servicio 
más el transporte, porque el precio en el puerto es el de Nueva York. De 


modo que tenemos que pagar un servicio que no se nos presta y esa es una 
situación inicua, y aun cuándo está constante en un contrato que hay que . 


respetar, yo me imagino que el gobierno, bien puede presentarse al gobierno 
americano, a la Embajada americana, a la Compañía respectiva y decirles: 


“es cierto que aquí está la cláusula, pero es, una cláusula inusitada, infundada 


y hay que convenir en que no se le puede exigir al pueblo colombiano que 


pague un servicio que no se le presta”; y si el petróleo está aquí, ¿por qué. 


tenemos que pagar el costo de transporte a Nueva York cuando no se trans- 
porta? Esa'es una ganancia que hace la compañía, ilícita, porque está liqui- 
dando las utilidades de las siete subsidiarias que no trabajan. en el petróleo 
que se consume en Colombia. ¿Es esto claro? ¿No es esta una de las: cosas 


que están afectando la economía nacional? ¿No se debía actuar para modifi- 
carla? Sin embargo * no se hace nada, y no es porque el gobierno no sepa 


porque lo sabe, porque públicamente se ha dicho, ¡pero no se hace nada! 
¡Y el pueblo colombiano pacientemente tiene que soportar esa que es una 
explotación odiosa | e injusta; cobrarle un servicio que no'se le presta! 


Pero esas cosas medulares de la economía colombiana no están agitadas, 


ni tratadas, no le preocupan a nadie, nos conformamos: este es un pueblo | 


imbécil que soporta esos tributos, ese es un tributo extranjero por un servicio 
que no se. presta y lo soportamos en silencio y los que tienen la personería 
del país nada hacen para modificarla. | 


Se habla mucho de agricultura y de escasez de agua, de la dificultad de 
los riegos, de las malas condiciones de la salubridad de los campos, del 
empobrecimiento de las maderas. Y se dice: “hay que procurar, hay" que crear, 
encárguese al gobierno para que busque la manera de remediar esto”. Pero 
ninguna cosa práctica; no ' se pasa de la literatura.. E 


HAY QUE ABARATAR EL CEMENTO 
Esta modificación, este artículo presentado” ahora, me parece que toca 


con bastante cercanía, una cuestión medular. Veamos : primero cuál es la situa- 
ción de la industria del cemento. ml | ME 


El honorable senador Botero Isaza me puede Sacar garante. Cuando im- 
portábamos a nombre del gobierno, estábamos: en el ministerio e importábamos 
cemento extranjero para algunas. ODEAS: valía la tonelada, ¿a cómo. honorable 


senador? 


El senador Botero Isaza: Once pd cemento “Danés” embadado en 
barriles. | A | o e E 


— 663 — 





a ] 


El Ministro de Economía: En primer logar en esa ¿50ós nuestro cambio 
estaba más o menos a la par, de manera que hoy habría que cargarle en 
primer lúgar, el aumento de cambio, en segundo lugar, el precio del cemento 
en los Estados Unidos que ha subido considerablemente. h=] 


El orador: Esa observación no afecta el decurso del raciocinio que me 
voy a permitir hacer. El cemento es un artículo que se produce rgpoos y 
con materia prima nacional, no hay que importar nada, eso sale de nuestro . 
propio suelo. Cuesta, según informaciones, producir una tonelada de cemento 
entre ocho y nueve pesos. 


El honorable senador Navarro: ¿Está bien seguro Su Señoría as no entra 
ningún elemento extranjero? | | 


El orador: Ninguna materia fuera de la ainda y ya está ahí; aloja | 
se dice que con la guerra los repuestos y tal, ¡mo! también los repuestos 
ya se pueden hacer; no se necesita traer ni un gramo de nada, porque la 
piedra y el yeso y las arcillas y alguna otra cosa, la piedra de cal (que se 
quema, nada, absolutamente nada se importa; y cuestan el carbón para ela- 
| borarlo, la caída de agua para lo que se necesite, cuesta producir una tone- 

e lada de cemento entre ocho y nueve pesos ¡y se está vendiendo a cuarenta 
y dos! -Y como hay varias fábricas, entonces han resuelto hacer un “pool”, 
0 un “cartel”. La Compañía Distribuidora dec Cemento, para repartirse los cen- 
tavos, e imponerle al pueblo colombiano $ 42.00. Se están ganando el 400. 
por 100 del costo y eso indefinidamente. 





Una manera de explotar las industrias, a mi parecer bastante irracional 
y contraproducente, porque está fomentando no el desarrollo y el beneficio 
del público sino la competencia capitalista que conduce a la ruina porque 
como esa esa es una utilidad desmesurada y un negocio inimaginable, se están 
fundando fábricas de cemento en distintas partes, naturalmente todos con la 
aspiración de entrar en el “pool”, en el “cartel” y mantener el precio, pero 
eso naturalmente llega un momento en que no pueden hacerlo y se les de- 
rrumba y vendrá la ruina de los industriales del. cemento porque están susci- 
tando la competencia capitalista que es la más nociva de todas las competencias. 


EL EJEMPLO DE LA ENERGIA ELECTRICA 


Sobre esa falta de imaginación para manejar una empresa, los colombia- 
nos tenemos un ejemplo, los bogotanos particularmente, de una gran fuerza 
convincente, y fue lo que ocurrió con la compañía de Energía Eléctrica de 
los Samper, aquí en Bogotá. Ilustres personajes, grandes patriotas, hombres | 

_ que gozaban de la simpatía y del respeto de toda la ciudadanía, idearon su 
industria de energía eléctrica y tuvieron pór muchísimos años el monopolio 
de esa industria con un futuro incógnito. Nc se podía pensar siquiera, nada 
más respetable, nada más bien manejado que la energía eléctrica de los Sam- 
per. En lugar de manejar eso en el sentido de que el rendimiento no debe 
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ser limitado, sino que debe Boneliciad al público - que contribuya al 'sosteni- 
miento de las empresas, pensaron- esto: Monopolizar no sólo la industria de 
la producción de energía eléctrica, sino todas las. industrias colaterales, y para 
ello idearon un voltaje único en el mundo para que nadie sino ellos, de fábri- 
cas determinadas, pudieran importar los bombillos y demás implementos eléc: 
tricos, de modo que tenían el monopolio de hecho del principal comercio 


eléctrico del país. Por último se negaban a poner los contadores y obligaban . 


a usar luz cuando no se necesitaba; cobraban por toda la noche; aun cuando : 
uno apagara, tenía que pagar y después cambiaban el potencial del día de 
modo que a las seis de la mañana cortaban. la corriente y a las siete la 


_soltaban otra vez a un potencial distinto que fundía los bombillos. 


A la persona que no se levantaba a apagar la luz, le fundían el bombillo AS 


a las siete. La tragedia de las señoras de Bogotá era la de gritarles a- -las 
sirvientas por la mañana: “Fulana, levántese, apague la luz que “se. funde el 
bombillo”, y había-que mandar comprarles bombillos, y ellos eran los únicos 
que los. vendían; esa es. historia que todos vivimos, los que vivimos en 


Bogotá, de modo que aquello estaba absolutamente tiranizado por la empresa, 
y ¿qué resultó? Que vino la competéncia, al fin' se volvió una especie de 


anhelo público y se ponían mesas en las esquinas de las calles para suscribir 
acciones de una compañía que le hiciera competencia, y al fin vino esa 
competencia y los arruinó, y hoy los señores Samper me parece que no tienen 
acciones, o tienen muy pocas ya; desaparecieron como entidad por una explo- 
tación indebida de una industria lícita y me parece que una cosa enteramente 
análoga está haciendo la compañía de cemento, sin darse cuenta de que no 
tienen derecho a esas utilidades escandalosas con que están martirizando y 
están fomentando una competencia que los arruinará. 


+ Ahora se habla mucho de la necesidad de atender a la despoblación de 
los campos, de la necesidad del riego, en fin, todo lo que ya enumeré, y 
llamo la atención a esto, a que si el campesino tuviera cemento a precio 
equitativo, con el cemento podría remediar en gran parte esas dificultades 
de la vida de los campos;: primero y principal, podría construir pozos sépticos, 
a precios moderados, es decir, hacer excusados higiénicos; el precio a que 
podría hacerse hoy el pozo séptico está por encima de' la capacidad econó- 
mica de un pobre jornalero, que gana cincuenta o sesenta centavos: no puede 
pagar el pozo séptico y mientras nc tenga pozo li en su choza no tiene . 
higiene. | 
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LA VIVIENDA CAMPESINA - * 


Aquí: se ha hablado mucho de la vivienda campesina, de la vivienda 
campesina que ha costado muchísimos miles de pesos, ¿qué ha dado como 
cosa práctica? Se puede decir que es sólo una noble tendencia mal dirigida. 
Como lo anuncié desde el principio, este es un generoso anhelo, pero sin 
conocimiento de cómo se realizan esas cosas; se volvió burocracia, se volvió 
una sección bancaria; empleados, gerente, inspectores, revisores, contadores, . 
idas y venidas, con este resultado, de que tengo constancia personal: 


En un municipio cercano, el de Suesca, construyeron una casimba, que 
tiene dos piececitas divididas por unas - tablas. De golpe se presentó a EL 
SIGLO un muchacho a decir: “fíjese en esto; en el banco me amenazan con 
ejecutarme porque estoy en mora del pago de las cuotas para una casa, por. 
la que me cobran setecientos pesos, y eso no vale setecientos pesos”. Se 
publicó el asunto porque parecía una información de buena fe y la daba el 
mismo individuo dueño de la casa; se armó un escándalo como no se ima- 
ginan; se movió cielo y tierra y poco faltó para queme cayera una exco- 
munión porque me había atrevido a publicar el relato. Entonces personal- 
- mente me fui a Suesca, con el metro y con un libro de apuntes y conté los 

ladrillos y medí las varas y conté las tejas y todos, absolutamente todos los 
elementos que entraron en la construcción; aquella construcción a duras penas 
podía valer trescientos cincuenta o cuatrocientos pesos y estaba computada por 
setecientos. 'Nafuralmente apenas se publicó en EL SIGLO la cosa se pasó. 
una carta a la' mujercita dueña de la casa, “que no, que había sido una equi- 
vocación, que ya eran' solo seiscientos”. ¿Cómo? Un banco no tiene derecho 
a equivocarse en cien pesos con una pobre infeliz. Inmediatamente rectifica- 
ron, y ahora entiendo que ya han bajado más; eso es absurdo; yo conté, 

como estaba sin -empañetar se podían contar, los ladrillos; además hubiera 
sido muy fácil hacer la cubicación, pero no tuve necesidad de hacer la cubi- 
cación, porque simplemente con el dedo iba contando los ladrillos, y ahí no 
había cómo pudieran cobrarle a esa infeliz setecientos pesos. ¿Por qué todo 
eso? Porque eso era manejado desde Bogotá, por una cosa solemne, en una 
empresa, una cosa grande, con el gerente y con el secretario y con la meca- 
nógrafa, y con oficinas en uno de los principales edificios de la ciudad, etc. 

y... “pónganle la ventana, pónganle la puerta, compren las vigas, compren 
los listones”. Cuando una cosa de esas para que salga económica o la tiene 
que hacer el mismo jornalero que va y discute con el carpintero: “no me 
cobre por la puerta doce pesos, le pago por esta puerta cinco pesos” y se 

la hace por cinco pesos; péro al banco no se la hacen por cinco pesos; de 
modo que si el ladrillo va a comprarlo el individuo que va a hacer su casita, 
compra el ladrillo que le sirve aun cuando no de primera, y lo compra 
barato; si el ladrillo está a doce pesos a él se lo dejan a siete, un poquito 
rosado, pero que le sirve, y al Banco no se lo dan sino al precio más alto 
del que está en la plaza, de modo que eso es un desastre. Si al campesino 
se le dice: “Usted en lugar del bulto de cemento que le cuesta ahora a dos 
veinte, usted va a tener bulto de cemento a cincuenta o sesenta centavos”, 
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entonces el mismo campesino, sin necesidad de ayuda del Estado ni «de otra 
clase, comienza él a empañetar su suelo para sanearlo y hace un pozo séptico 
y hace toda la infinidad de cosas que- la pequeña agricultura necesita y para 
la cual es indispensable el cemento. ¿No le oímos decir hace pocos días al 
senador Andrade, la tragedia en que.estába porque no podía cercar su predio, 
porque no hay maderas en todo:el Tolima? Y -ese. fenómeno de la escasez 
de maderas. para postes es general en el país, ese día en que se consiga 
cemento para hacer postes, se podrán hacer los: riegos, las cañadas o los 
pequeños acueductos para llevar el agua; se logra impermeabilizar ligeramente 
con una mezcla muy pobre de cemento de uno por ocho, uno por diez y 
_el rendimiento de las acequias es extraordinariamente superior. El país, al 

mismo tiempo que carece de aguas, está lleno de cauces secos, no se puede 
viajar pof ninguna parte en automóvil 6 en mula, que no se tenga que 

atravesar. cauces secos de quebradas, que por los guijarros que tienen ahí - 
demuestran que en el invierno tienen: caudales crecidísimos; al ládo están 
las haciendas, donde hay ganados sin bebederos, pues la: cosa más sencilla que 
con esos mismos cantos se formen muros de contención pará. “detener las ave- 
nidas de los inviernos y conservar pozos para la época de verano, para esta- 


blos... ¿Qué cosa hay de la agricultuta que no se relacione un pABOSS con 
el cemento, que no admita su empleo? | 


Pero naturalmente, hoy en ninguna estancia del país, en ninguna granja. 
ni pequeña propiedad, más aún, ni siquiera en las haciendas grandes, se está 
empleando una libra de cemento, porque a ese precio no sé puede. 


El. S. Lotidoño. —¿No será posible buscar una fórmula en virtud de la 
cual el cemento nacional se vendiera a. un precio accesible a los campesinos 
y agricultores colombianos, sin abrirles las aduanas? 


7 El orador a Cómo va a encontrarla el H. Senador? Si esos señores, 
organizados en “pool”, dirán: “No vendemos” y no venden. No alcanza la 
producción actual sino para el consumo urbano; no producen todavía todo 
lo que requiere todavía el consumo urbano. . | 


El ministro —Entiendo que producen algo más porque la introducción h 
de cemento se acabó del todo hace más de un año. | 


El orador —Estoy alimenta de concejero de Fontibón, en donde hay 
que hacer unas pequeñas reparaciones en las casas de las escuelas, los excu- 
sados de ellas, pero no se pueden hacer _Porque el. precio del cemento es 
enorme y desproporcionado para las pequeñas partidas de ese municipio. Yo 
no niego que hasta se conserve ese. privilegio para todo. lo que sea urbano 
inclusive para poblaciones chicas como Fontibón, pero para el campo, en 
donde no se está consumiendo ahora ni una libra de cemento y apelo al 
testimonio de todos los HH. senadores para que me digan si en sus depar- 


tamentos alguien puede en su finca rural hacer algo con cemento. Ese es 
un artículo de absoluto lujo. 
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“De 5d que si en realidad se quiere favorecer al campo, hay que 


_favorecerlo no con literatura, no con citas de tratadistas americanos como 


las. que ayer nos leyó el senador Nannetti, muy elocuentes, pero absoluta- 
menté inadaptables aquí. Qué saca el pobre campesino con' que le digan: 
“Haga esto, que es muy bueno, y la agricultura es una de las bases del 
engrandecimiento nacional, y si usted es patriota, sea buen agricultor”, si 
puede contestar: “No tengo agua y podría ténerla si pudiera hacer una po- 
ceta, un pequeño tambre en la cabecera de mi finca para una laguna artificial 
de modo que pudiera regar en verano y bebedero para mis animales. ¡Pero 


con qué lo hago! ¿Con tierra? ¿Con palos y tierra?”. Muchos lo hacen así, | | 


pero eso es una cosa efímera, delicuescente e inestable. 


Al agricultor se le dice: “proceda de tal manera, no se venga para las | 
ciudades, porque el venirse para las ciudades perjudica a la larga la economía | 
del país”. Pero, dirá: “si yo no puedo vivir en este rancho asqueroso, inmun- 
do, si no tengo agua, si no tengo piso, si no tengo excusado ni higiene nin- 
guna y no puedo implantarla en mi propiedad, porque todo eso se hace con 
cemento”. o 


PROTECCION Y' EXPOLIACION 


El orador manifiesta su extrañeza por la animadversión que expresaron 
muchos senadores tan pronto como fue conocido el artículo nuevo del S. Cas- 
tro Monsalvo, El S. Londoño- Palacio dice que no deben ser introducidos 
del extranjero artículos que podemos producir. El orador afirma: todos Jos 


| “artículos que podamos producir hay que: producirlos en el país... a condi- 


ción de que la protección no se convierta en una expoliación a los consumi- 
dores. El S. Londoño Palacio le pide una fórmula para acatar esa expolia- 
ción y el orador reafirma que sin causar el menor perjuicio a las empresas 
del cemento, ya que actualmente no venden sus productos en los campos, la 
fórmula está en lo propuesto por el S. Castro Monsalvo. ] 


Versión de “El Siglo”, noviembre 27 de 1941 
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EL DOGMA DEL REGIMEN 


Discurso oroninciado en el Senaio de la República, en la: 


sesión del día 3 de agosto de 1942, durante la discusión de 
un proyecto de ley que intervenía por el Estaño a un instituto 
de instrucción de carácter privado. | 


Po 


Me he permitido pedir la palabra para plantear este HIDIERE: del Colegio 


de Jesús, María y José en términos sencillos y: llanos. Tengo un - témpera- 
mento que me inclina al elogio y a la adhesión a todo acto que vaya en 
pos de la justicia. En ninguna manera me disgusta, sino me halaga, cuando 
ante aquella apelación, la voluntad de quien quiera que sea, aún'la persona 


a mí más adversa, responde al llamado de la equidad. Pero estableciendo 
como una balanza sentimental a ese estado de. ánimo, también me - causa: pena 
y rechazo la justicia pretermitida y la Sanidad EnAdnOn para dar paso a otras 
consideraciones. 


Un problema de una sehbilles elemental, de una diafanidad que no 


puede ser discutida, es este del Colegio de Jesús, María y José de Chiquin- 
quirá, análogo al del Colegio de San Bartolomé, aunque no idéntico. Los 
dos llevan en. su sola enunciación el profundo caudal de justicia que encierran. 


En el caso del Colegio de San Bartolomé, lo he dicho muchas veces, 


aquellos que sustentan. la tésis contraria, deberían presentar en alguna forma 
el título en virtud del cual el gobierno detenta la posesión de ese edificio. 


Pero ni lo fundó, ni lo organizó, ni lo compró, ni se lo han regalado, ni 
se lo han cedido, ni ha ocurrido ninguno de los actos jurídicos por los cuales 
se llega al dominio de un inmueble. Lo ha tomado, luego se lo ha: robado. 
Ese es un robo del régimen y contra esa argumentación, nadie. nunca ha podido 
adelantarse a presentar razón alguna que la desvirtúe. LS 


El caso del Colegio de Jesús, María y José de Chiquinquirá no es una 
cosa complicada; no es una cuestión tán turbia y difusa, qué haya necesidad 
de entrar en los archivos de la Corte y citar procedimientos anteriores para 
averiguar quién tiene la razón. Es el texto mismo de la ley el que está 
indicando la injusticia, porque se trata simplemente de una ley de chantaje. 


_ Léase su título. El Estado interviene en la organización de un colegio 
que es una fundación privada; así lo dice el título. De modo que allí' está la 
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demostración de la materia ilícita sobre la cual versa la ley. Después el ar- 
tículo. primero, es una amenaza: se les va a quitar el colegio. El artículo 
segundo”es la condición de la amenaza: convengan en aumentar la junta de 
patronos, de tal suerte que vayan tres individuos racionalistas a quitar la 
mayoría religiosa católica que tiene ese colegio y entonces se les deja; si no 
convienen se les quita. ¡Pura ley de chantaje! 


No se necesita recurrir a más expedientes y probanzas. Ante la presen- e 


tación de esa materia a mí me habría agradado ver la reacción elemental de 
la: gente de buena fe, es decir: si la amenaza. con condiciones, el chantaje 
es un acto inicuo, donde quiera que se presente, hay que ir contra él; pero 
cuando se responde, como ha respondido el senador Vargas Páez, con una 


serie de. citas y de documentos, de incidentes, cosas fragmentarias y distantes, 


confusas, para tergiversar una verdad que es clara, me encuentro en frente 
del caso de un senador que debería estimarse, proceder de buena fe, y lejos 
de hacerlo, apela a recursos propios de un rábula de pueblo. No es el rábula 


de pueblo el que se enaltece a la categoria de senador, es el a el e la 


desciende a esos procedimientos indebidos. - 


| El H. S. Vargas Páez. —¡No es así! Yo dije aquí que todas las tesis 
no están acordes en sostener que sea un instituto privado. Y leí todas las 
leyes sin omitir ninguna; las favorables y las desfavorables. 


-El orador. '—¡Incisos y pareceres para presentar en forma confusa lo. que : 


es sencillo «y diáfano! No.hay asunto sobre -el cual no se puédan  acumular' 


citas y pareceres, scbre todo como se ha hecho aquí, cuando se toman sólo' 


partes: las que parecen convenientes, Para llegar a un resultado preconcebido. 


- Los hechos fundamentales del caso. son los siguientes: “existió una fun- 
dación, lícita, intachable, jurídicamente perfecta; tenía un colegio que se lla- 
maba “De Jesús, María y: José” de Chiquinquirá. Vino un acto ilícito, que 
fue a arrebatarle los bienes a los conventos en el año 26; de modo que la 
propiedad del Estado' sobre los bienes confiscados no és sana, sino ilícita, 


es un robo, porque ¿quién se levanta aquí a desconocer que uno de los ini- 


ciales actos abominables que sufrió la República en los primeros tiempos bajo 
la regéncia liberal, fue el arrebatar las propiedades de los conventos en el 
año 26? | 


Pero para cohonestar el hecho, se resolvió destinar el convento: arreba- 


tado a la comunidad dominicana al Colegio de Jesús, María y José. Y desde 
entonces, hasta ahora, por más de cien años, esa fundación cuando no ha 
sido intervenida por actos de violencia, ha ejercitado sobre el edificio actos 
de pleno dominio, de dominio perfecto, tales como dar en arrendamiento al 
mismo estado algunos locales de esa casa que da sobre la plaza de Chiquin- 
quirá! ¡El Estado ha estado pagando arrendamiento a la fundación Jesús, 
María y José de Chiquinquirá por locales de ese inmueble! ¡Un reconoci- 
miento expreso del Estado de la propiedad y posesión perfecta de la funda- 
ción sobre el edificio! 
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No era por nada más: sino por despojar. a un colegio católico, fundado 
por un sacerdote con sus bienes, y dotado de instituciones para garantizar 
la permanencia de la. dirección católica , ¡en ese Colegio, por lo que, el Con- 
del colegio; que si yo logro una mayoría contraria a la mayoría establecida 
por el fundador, entonces quedan. ustedes .con “el. edificio; no lo permiten, 
entonces se lo quitamos”. Y el régimen se lo quitó; porque la Fundación no 
podía adulterar los. estatutos "mediante los' cuales funcionaba y se negó 'a per- 
mitir qué el Ministerio de Educación creara úna mayoría ad-hoc anticatólica 
en aquel colegio católico. Es un caso clarísimo de chantaje; el problema es 
ese y nada más que ese: dejarse arrastrar a consideraciones de informes e 
incisos, y artículos, y archivos, todos destinados a intervenir abusivamente en 
la fundación, y en el mismo sentido en que se verificó la última. Constante- 
mente ha habido «contra “aquella institución el ánimo de cambiarle su destino 
religioso. Siempre que se ha podido, se: ha' consumado: contra el colegio - 'un 
atropello; y esos atentados. sucesivos, han dado origen a pleitos, a reclama- 
ciones, a leyes, a. modificaciones todos. para PSpniegrar a Ja Fundación en el 
goce de. sus derechos. | | 


a LE 


- ¿Serán los abusos del Estado 10% que , púeden considerarse como , antece- 
dentes, desvirtuando la cosa en sí, fundamental y “esencial? ¿Acaso no son 
aquellos otra cosa que los conceptos que el gobierno da sobre la materia, 
acomodándose a las: distintas exigencias de “los tiempos? Siempre ' que un 
atropello se ha realizado, se hia propuesto alguna medida reparadora, se ha 
acudido a un tribunal, se ha ido a la Corte; y hay sentencias repetidas de 
la Corte a favor. de la autonomía del colegio y de. su propiedad sobre el local. 


Pero lo: que ha ocurrido en todó el tiempo de la vida de la República, 
no _ puede adulterar, ni altera la esencia de las cosas, los principios funda- 
mentales que las gobiernan, que son los que dejo dichos. Lo repito, una 
fundación, un colegio existente y organizado de acuerdo con sus normas, es 
inviolable. Y es un robo del Estado adjudicarse una: propiedad indebidamente; 
porque tomar un convento. que pertenecía legítimamente * a una comunidad, 
sin. derecho ninguno, por un acto de- violencia, en virtud de una extralimitá- 
ción, y para disimular la tropelía entregar a aquel colegio el convento . 


El H. S. Vargas: —Si su señoría ha considerado, como tropelía la ley 
de expropiación de los bienes de los conventos menores y era forzosa la 
restitución, ¿por qué el parado conservador no dictó: las leyes conducentes a 
ello? | > dE | | sl 


El orador. —¿De modo que porque no se hizo aquello, se saneó la 
elicia? ¿Ese es el criterio de su señoría? ¿Ese es el sentido que tiene de 
la moralidad de los hechos? Pues yo sigo un criterio distinto; porque es 


absurdo pretender alejar la consideración de las cosas en un fondo y en su 


esencia, para atenerse a aspectos circunstanciales. Un acto inicuo no se estudia 
en sí mismo; ¡si el senador Laureano Gómez apoyó ese acto, entonces ya es 
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lícito! ¡Qué lógica, y sobre todo qué moral, que sentido de la moral es el de 
un rábula de pueblo! uN | | | E 


El senador Vargas Páez. —El buen concepto que Su Señoría tuviera de 
mí no me honra. | 


El orador, —¡Me faltaría mucho a mí para poder honrar a Su Señorial 


El] H. S. Pinto acaba de hacer una hermosa exposición y solicita del 
Senado la aprobación del proyecto en primer debate. Yo respeto su punto 
de vista, pero aquí hay una cosa más honda y trascendental, a que me referí 
en ocasión anterior y que hoy repito: el dogma del régimen no es la justicia, 
no es la buena fe, no es la moral; es la mitad más uno. Aquí hay la mitad 
más uno, y para dar la impresión de que se está procediendo con un “ele- 
vado criterio jurídico”, se pone en un lado la justicia, la moral y la buena 
fe y funciona la mitad más uno. | 


De modo que el proyecto no va a pasar, H. $. Pinto, porque no se 
puede quebrantar el dogma de la mitad más uno; y con la sentencia de la 
Corte sucederá otro tanto. Sólo que a los magistrados les ha quedado muy 
difícil fundamentar su sentencia. Sin embargo, han pasado los años y- los 
años y la Corte Suprema enmudece, porque la Corte Suprema de todas ma- 
neras tendrá que proceder con el dogma de la mitad más uno, y va a pos- 
tergar la justicia, y va a prevaricar, y por eso recela dictar la sentencia, y 
por eso transcurren las semanas y los meses y no se dicta. No porque sea 
un asunto complejo; todo el país sabe que años ha, tiempo ha, yo establecí 
ante el Presidente de la Corte, el fallecido señor Donado, cómo era invero- 
símil y censurable la demora en el fallo de este pleito que había quedado : 
ya con proyecto de sentencia antes de que se estableciera la nueva corpora- : 
ción, mucho antes; y sin embargo la Corte pasada no dijo nada ni la Corte 
actual ha dicho nada, porque tiene la exigencia de proceder según el «dogma 
de la mitad más uno, porque hay mayoría liberal, y el Colegio tiene que ser 
quitado, lo mismo que en el asunto de San Bartolomé en donde la Corte 
también se prepara a prevaricar! Naturalmente, se buscan las maneras, los 
caminos indirectos para engañar a la opinión, para hacerle creer que no se 
hace sino seguir un alto sentido de la justicia, y decidir sobre una cuestión 
muy complicada, con muchos antecedentes y mucha cita, con mucho escarbo 
en los archivos y aducción de opiniones de tratadistas y pensadores. ¡No hay 
tal! Eso es pura hipocresía, una tendencia engañosa, un ánimo fraudulento, 
deliberado para hacer preponderar el dogma del régimen, que es la mitad 
más uno, con la exclusión de la justicia y de la buena fe. 


Doloroso el caso, pero yo he tenido ese choque, ese dsc pe- 
noso, amargo de que la buena fe se abandone aun por aquellos de los 
hombres del liberalismo que ocupan las más excelsas cumbres, que pretenden 
ser rodeados de la consideración general. Y es una experiencia mía, cierta, 
transpartente, que no admite duda y que me hace ver cuán infeliz es la situa- 
ción en que esta república se halla. En días anteriores a la posesión del 
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doctor Eduardo oso como Presidente de la República, un amigo común 
creyó conveniente que cambiásemos ideas, y «nos invitó a su mesa. A'ella fui 
y el doctor Santos, mi viejo amigo, a quien yo profesaba estima y considera- 


ción, me manifestó que quería aprovechar aquella oportunidad en que nos 


veíamos para conocer las peticiones, los anhelos, las aspiraciones del Partido 
Conservador. Asistía también a aquellá reunión el “doctor Carlos Lozano. que : 
ya se sabía que iba a ser. Ministro de: Gobierno, y allí, en privado, no tuve 
nada distinto qué decirle de- lo que en público el partido conservador ha 
dicho tantas veces: “No queremos sino garantías, de buena fe, :efectivas”. Y 
el doctor Santos, me dijo: “Cuente con ellas de la manera más irrestricta; yo 
quiero hacer la rectificación a todo lo anterior, yo quiero establecer lo que 
voy a llamar política de la convivencia; claro que los” conservadores tienen 
razón en pedir y exigir esas garantías; cuente con ellas”! Y reiteradamente le 


dije que el partido conservador por falta de garantías, se había visto obligado, ' ll 


constreñido a la abstención. “¿Podremos salir de ese estado?”. “¡Claro-que 
pueden salir; “ese va a ser mi orgullo y el: lujo de mi presidencia, darles las 
garantías indispensables para que desempeñen . sus derechos ' políticos!”. To- 
davía le volví a preguntar de una manera especial: ¿puedo yo, decirle a. los 
conservadores que bajo el régimen del doctor Santos van a contar con garan- 
tías perfectas y va a acabarse la persecución y la violencia que tánto ha ani- 
quilado y perseguido a nuestros copartidarios? Y me lo repitió, y me lo garanti- 
zÓ, y me dio su palabra de honor y me prometió en todos los términos que aque- 
llo se verificaría, y después me preguntó si tenía otra demanda qué hacerle. En- 
tonces yo respondí: “Nos preocupa vivamente la ingerencia de judíos extranjeros ' 
en la dirección de la educación pública; no es posible que el Ministerio de 
Educación y todos los puestos de comando de la educación, se hayan entre- 
gado a judíos expulsados de otras naciones como elementos peligrosos, como 
un tal Krakarsen que en un momento fue aquí' el factotum de la educación 
nacional. Queremos para la tranquilidad de las conciencias y para vivir en 
paz, salvar la educación pública de la influencia masónica. ..””. Y apenas solté 
esta palabra, el doctor Santos 'y el doctor Lozano se miraron de cierto: modo, 
y yo, que estoy bastante acostumbrado al trato con los hombres, comencé a 
maliciar que aquella miráda tenía un hondo sentido y después pude yo publi- -. 
car el documento en que consta que el doctor Santos es masón. De modo 
que yo le pedía que libertara la educación pública de la influencia masónica, 
a un individuo que pertenecía a las logias! 


Ya con la promesa de que el partido conservador tendría perfectas ga- 
rantías, puse el influjo de que era capaz, en el sentido de convencer a los 
conservadores reacios de que las cosas habían cambiado, yde que el doctor 
Santos daría amplias garantías para el cumplimiento de los derechos electorales. 


No tengo que decir que encontré viva resistencia, desconfianza, apatía 


fundadas en los antecedentes, y que de muchas regiones del país me con- 


testaban mis cartas y circulares, diciéndome: “¡La guerra sí, elecciones no, 
porque no nos dan garantías! Envíenos armas, organícenos para la guerra, 
pero no nos diga que vayamos a votar, porque ya sabemos cómo vamos a 
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Ser recibidos”. Yo, que ni por un momento dudé de. la edi: del doctor 
Santos y de la lealtad con que me hablaba, me puse en una verdadera cam- 
paña para convencer a los conservadores de que sus derechos serían respeta- 
dos y que podían votar, especialmente en la provincia del Guavio. Y suce- 
dieron los asesinatos de Gachetá. Estaba yo ausente de la capital cuando 
- llegaron las noticias; vine directamente a Palacio, y le dije al doctor Santos, 
que también aquella vez estaba en compañía del decir Lozano: “Los datos 
que han llegado, demuestran que los muertos, los heridos han sido ocasionados 
por las armas oficiales, por las autoridades; se sabe que los asesinos, los 
principales promotores de la matanza se están paseando todavía, cuarenta y 
ocho horas después, con el rifle al hombro por las calles- del pueblo; es 
indispensable que los reduzca, es necesario que investigue, y entonces me * 
inventaron una teoría miseranda, la “teoría del orden jurídico”. El gobierno 

no podía hacer nada, porque el orden jurídico le impedía quitarle los fusiles 
de los. hombros a los asesinos, mientras sobre la plaza del pueblo yacían los 
muertos y estaban llegando los heridos a morir en el hospital de San José! 


- ¡No pude conseguir nada! El presidente se negaba a todo, con Jas más 
-fútiles. excusas, anteponiendo a todo trance “el orden jurídico”. Y yo le 
decía: “¿Y el orden jurídico en dónde estuvo para los que fueron asesina- 
dos?”. ¿No los cobijaba a ellos el habeas corpus? Al día siguiente fui al 
hospital de San José, y vi aquella hilera de camas de heridos, con heridas 
monstruosas, ¡por la espalda, con armas de largo alcance, ¡verdaderamente ate- 


- rradoras! Y 'a algunos que todavía podían hablar, les pregunté cómo había 


pasado el atroz asesinato y me contaron: “Nosotros no queríamos pasar de 
la vereda al pueblo, pero fueron enviados del Directorio con una carta suya, 
doctor Gómez, diciéndonos que había plenas garantías y que debíamos bajar, 

y por éso bajamos. Al pasar el puente la policía nos quitó hasta las navajas 
de los bolsillos y los palos, los bordones con que solemos caminar. Cuando 
estábamos en la plaza, sin que hubiéramos hecho nada, en silencio, nos dis- 
pararon por la espalda”. Y uno de ellos me mostraba una atroz herida en el 
hombro. “¡Estaba quieto, parado, cuando 'caí al suelo! Me habían disparado 
por la espalda”. Los que podían hablar estuvieron unánimes en decirme que 
tenían el presentimiento de que eso terminaría desastradamente, y que sólo 
habían ido porque les llevaron cartas mías, pidiéndoles que bajaran al pueblo. 
¡Y yo les pedí que bajaran, confiado en las promesas del doctor Eduardo 
Santos! Yo me he sentido todos estos años con una especie de remordimiento, 
sin culpa, claro está, pero yo fui, por decirlo así, el factor inconsciente de 
aquellas muertes. ¡Yo he debido tener la experiencia que hoy ya tengo para 
saber que con excepciones contadísimas, dentro del régimen se supedita todo 
a la preponderancia de un sistema, a la conservación del poder por encima de 
la Justicia! 


Ñ Cuando les ofiect a - aquellos monbimdas que yO procuraría hacer la 
investigación, cuando me esmeré llevando yo mismo los abogados, entre ellos 
al doctor Rueda Concha, para que tomara las declaraciones antes de” que 
fallecieran, prometiéndoles que yo me encargaría de exigir justicia, que -yo 
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procuraría que semejante atentado no ¡se quedara impune, recuérdo que un 
anciano me decía: “¡Ojalá, doctor, pero ya verá que no consigue nada!”. Y 
así ha sido; tengo la pena de decir que el presidente de la república, sabe, 
le consta quiénes fueron los ejecutorés materiales de los asesinatos; conoce 
los nombres de los que dispararon, sabe por qué dispararon... ¡No ha hecho 
nada! No sólo no ha hecho nada, sino que ha-impedido que se haga justicia. 
Ha puesto un procurador general de la nación, masón, naturalmente, que ha 
estado creándole al negocio todos los incidentes posibles, todos los recursos ' 
dilatorios con el fin de que no haya sanción, y no la ha habido. ¡Y el. señor 
Santos desciende del solio sin haber hecho justicia! ES ( 


Yo, que me hago cargo de todo, concibo muy bien que sus promesas 
fueran de buena fe, y que después alguno de sus subalternos, sin contar con 


él y violentando su sincero.propósito hubiera causado la matanza: que no 


fuera justo atribuírle a él la responsabilidad de aquellas muertes. Pero..si el 
señor Santos. hubiera sido sincero, habría debido caer sobre. el. súbalterno 
responsable; si él no era .el responsable, alguno tenía que ser, y él estaba 
en la obligación moral y suprema de proceder contra ese' responsable y en- 
_carcelarlo. ¡Y jamás lo hizo, ni “siquiera quiso destituír, como se le. pidió, 
al comandante director culpable que había' sido mandado a guardar e el orden 
y permitió O. provocó la matanza! e | 


¡No se ha empleado la autoridad. presidencial en cosa. distinta de entor- 
pecer la investigación, proteger a los asesinos y conseguir la impunidad! En- 
tonces yo me encuentro en frente de este caso amargo, de ver. que cuando 
se interpone para el partido del régimen un interés político, se olvida la jus- 
ticia, se prescinde de la buena fe, y no se tiene ni siquiera el pudor elemental 
de no mancharse con sangre inocente en la forma atroz en que se ha man- 
chado Eduardo Santos con la sangre de Gachetá! El es el responsable porque 
me prometió a mí que daría garantías; yo trasmití esa promesa presidencial 
a los que fueron víctimas de las balas del régimen;- y luego, consumado el 
crimen, el señor Santos ro ha hecho cosa distinta de cubrirlo con una impu- 
nidad escandalosa. ¡El término de su período bajo la impunidad es un ErUinO 
que lo cubrirá eternamente de afrenta! | 


Esa es una de las muchas separaciones y vallas que tienen que existir : 
- entre los hombres de arraigada buena fe y aquellos que se contentan con 
apariencias de buena fe, con mixtificaciones de orden jurídico, con alegaciones 
inconducentes de los archivos, para tapar los” A atropellos y abomi- : 
naciones que se cometen. PO 


Ante esta dolorosa constancia de que la buena fo ya no existe, de que 
los valores morales no tienen significación alguna, de que basta con tener 
la mitad más uno en un momento dado para que el asesinato sea lícito, 
¿cómo pretender que pueda formarse un frente único, y cómo creer nosotros 
que formamos parte de un todo, de un conglomerado nacional, si somos 
repelidos de esa atroz manéra con mentira, con engaño y con falacia? ¡El 
partido conservador no puede transigir con la injusticia, ni olvidar el engaño! 
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A veces, estimuladas por la prensa del régimen, aparecen voces ls 
de algunos que se dicen conservadores, que son más amplios, que son más 
comprensivos, que buscan acuerdo, que les parece oportuno emplear maneras 
civilizadas... ¿Pero es que sobre la injusticia se puede hacer :transacción? 
¿Es que sobre la iniquidad caben acuerdos? Cierto que para algunas personas 
viene a ser una especie de necesidad fisiológica pertenecer a los gobiernos, 
sentados en los bufetes ministeriales, o tener gajes, contratos, prebendas y 
empleos a su disposición, para la parentela o los amigos; pero esos tales ante- 
ponen consideraciones secundarias y ruines a las altas consideraciones de la 
justicia, y naturalmente no son conservadores, porque decir que se sirve al 
conservatismo es servir primero y antes de todo a la justicia. Quienes buscan 
esas Otras cosas, esas otras conveniencias, y se las dan de políticos, más o 
menos hábiles, no son sino logreros, oportunistas, arribistas con ansias de me-. 


drar. ¡No: se llamen conservadores! Ese positivismo no es nuestro, ese mate- . 


rialismo de la política pugna fundamentalmente con la doctrina. conservadora. 
¡Atrás con ellos! ¡Ni los queremos, ni los necesitamos, ni en ninguna manera 
nos representan, ni aspiramos a saber de ellos nada! ¡Ellos son, por sus ' 
prácticas, cosa enteramente distinta de las prácticas que ordena e impone el 
partido. conservador! 


¡No deroguen la ley, señores de la mayoría! MO el partido conser- 
vador va: a desaparecer porque le robaron un colegio o dos? ¡No muere! 
¡Mientras haya; el sentido de la justicia y de la equidad, mientras haya este. 
ideal magnífico que nosotros defendemos, existirá el partido conservador! ¡Con:; 
un solo adepto, con una sola persona que tenga entendimiento elevado y recta 
intención, ese será el partido conservador! ¡Y si la corrupción del país hu- 
biera llegado hasta el extremo que ni siquiera quedara un adepto, y todos 
estuviéramos corrompidos y todos estuviéramos halagando a los poderosos, 

y todos diciendo que es jurídico el chantaje, y que hay plenas garantías y 
Le se imparte justicia, y no hubiera una sola persona que profesara el credo 
inmortal, el partido conservador todavía seguiría existiendo en su doctrina 
pura, en su doctrina nobilísima! 


¡No lo podéis matar, HH. senadores, con dejar viviendo la ley de chantaje. 
Dejadla vivir, porque eso hace una fotografía moral de sus autores y de sus 
actuales sostenedores! ? 


Versión de “El Siglo”, agosto 4 de 1942 
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LA MASONERIA Y SU HISTORIA 


Discurso pronunciado en el' Senado de la República, en la 


sesión del día 11 de agosto de 1942, durante el debate sobre 


un proyecto de ley tendiente a impedir que las logias. masónicas” 
tuviesen personería Jericó dado su ' carácter secreto. . l 


—¿Qué es la masonería? Cuando se pronuncia. esta ib LN comisuras 


de los labios de los auditores se recogen en una sonrisa, exactamente como 
cuando ante personas adultas un niño hace la pregunta de qué es el coco. 


Es una táctica. Conté en ocasión anterior cómo en cierta entrevista con el 


señor Eduardo Santos, antes de su posesión, en la que estuvo presente el 


doctor Jorge Vélez, nos preguntaba qué desearía el partido conservador y 
conté que nosotros le dijimos que no deseábamos nada distinto de garantías; 
que después le hablé de la preocupación que teníamos por ese. espectáculo 
afrentoso de haber entregado la educación nacional a unos judíos extranjeros 
expulsados de otros países por mala conducta y por enseñanzas perversas, y 
le dije que deseábamos libertar la educación de la influencia masónica. En- 


“tonces se cruzaron una mirada de inteligencia el doctor Santos y el doctor 


Carlos Lozano, que también asistía. Naturalmente apareció la sonrisa y des- 
pués otra cosa que infaliblemente se presenta en esos casos y es el decir: 
“la masonería es una bobada; yo no sé que tenga ninguna importancia; a 
mí no me parece que tenga influjo ni trascendencia; esos son unos señores ' 
que se reúnen a comer, eso no tiene ninguna importancia, carece en absoluto : 
E AS la preocupación en torno de ena es una preocupación ba-- 
adí”.. % 


Pero para las personas que piensan y que pasan por la vida no simple- 
mente atenidas a un bagaje intelectual de herencia o de influencia circuns- 
tancial, sino que tratan de saber qué creen y por qué creen y darse una 
explicación personal, hasta donde eso es posible, del significado del mundo 

y de la vida, la investigación se impone, y el estudio y'.el allegamiento de 
cod los datos que puedan dar esclarecimiento y lucidez a: un tan complejo 
problema. | 


Los que se sienten católicos y lo fueron por la educación maternal y por 


la influencia del hogar y por la tradición de su colegio, no se limitan a 


seguir llevando esa carga, en el transcurso de la vida, como una herencia 
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que no merece la pena de ser investigada más profundamente, sino que con 
- todo derecho y precisamente porque están convencidos de que lo que_se les 
enseñó es bueno y es cierto, quieren saber por sí mismos, con investigación 
personal, las causas de esa verdad y de esa bondad; y entonces en' el mundo 
contemporáneo se tropieza con que aparentemente una ola, una nube, una 
niebla que oculta los principios de la filosofía católica, aparentemente de- 
_jándolos como rezago de tiempos pasados que ya no tienen una validez actual. 


Y hay un gran bullicio, un estruendo en torno de libros y de conferencias, 


de disertaciones de profesores que en la mayor parte de los casos, de manera 


“indirecta, tratan de referirse, a la filosofía católica como una cosa caduca o 


a punto de perecer. 


Pero entonces surge para el investigador tranquilo, otro. problema. Muy 


bien, puede estar pasada de moda; puede haberse descubierto que en aquella: 


filosofía hay falsedad, imaginación y prejuicios que la ciencia moderna, para 
usar ese nombre, ordena poner de lado; entonces ¿en qué vamos a creer? 
¿con qué sustituímos ese caudal completo, ese universo uniforme que com- 
prende, que explica satisfactoriamente toda la presencia del hombre sobre la 
tierra y el. fenómeno mismo de la vida? ¿con qué? 


Y al pasar en un examen. cuidadoso, una por una. las teorías y las filo- 
sofías que tratan de presentarse como sustitutos, se les encuentra tachas ma- 


yores, más fundamentales que 'las que los enemigos de la filosofía. católica 
a ella quieren señalarle.. Entonces, no queda nada; se hace tabla rasa y nó . 
 restaría sino el fenómeno de un naturalismo o de un racionalismo estéril y. 
yerto que conserva ciertas apariencias exteriores, pero que no dicé nada a la 
intimidad de las conciencias, ni al reposo de la inteligencia, ni a la serenidad 


de las almas... Es el desierto, es la angustia, es la obscuridad absoluta! 


¿De dónde sale ese estrepitoso rumor, ese vocerío que se lleva aparente- 
mente la atención de las gentes para hacer creer que el eonespto católico 
de la vida. es una martingala? . 


TRES FACTORES DE PERTURBACION 


El investigador, con espíritu científico, busca en el biñdo de dónde 


salen, de qué sitio provienen semejantes rumores y se encuentra con que hay 


en el mundo tres factores de esa perturbación: 


Se encuentra con un fenómeno universal, casi tan universal, menos, pero 
muy extenso también como el fenómeno del catolicismo; . es el fenómeno del 
judaísmo. 


Se encuentra también que para satisfacer la ansiedad de creencia y la 
necesidad de base filosófica en los grandes movimientos colectivos, es nece- 
sario que exista un sistema que dé a los espíritus esa fuerza, esa luz de 
una concepción general y universal de todas las cosas; y aparece el comunismo. 
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Y hay también, como un fenómeno; no filosófico, pero «sí. como .ún fenó- 
meno social, muy claramente diseñado, una entidad presente en todas. sus 
partes y al mismo tiempo oculta, actuando en casi todos los episodios histó- 
ricos de los distintos países y negando' su actuación, y escondiéndola; deter- 
minando en los momentos decisivos, los ¡cursos y las desviaciones de las fuerzas 
históricas. y. negando también, repito, que hayan. tenido intervención en esos 
casos. Ese fenómeno social es la masonería. | 


- Puede esbozarse de nuevo la sonrisa, pero la sonrisa en esos casós de- 
nota y lo he pensado mucho, una dé dos cosas: o que el individuo que se ”: 
sonreía es masón y cumple:una consigna, o que no ha tenido tiempo O gana. 
- de estudiar, como deben de estudiarse, esos problemas fundamentales de la 
sociedad contemporánea, y entonces la sonrisa proviene de una voluntaria O 
involuntaria - ignorancia. No hay más explicación. | a 


El masón, siguiendo su táctica, las instrucciones claras y precisas. -qúe 
recibe, cada vez que se le nombra la masonería en circunstancias que puedan 
traer desmedro para su secta, tiene la consigna de decir. que “aquello, no 
vale nada, que es una- tontería, que por qué' se alarman, no se preocupen, 
pueden dormir tranquilos”. Está: cumpliendo con una instrucción, con una 
táctica establecida, preconcebida .y muy determinada; el otró se sonríe por 
ligereza, porque el masón también induce a pensar que creer en. los peligros 
de la masonería, es como creer en brujas; ya lo hemos oído aquí esta tarde; 
y entonces los que presumen de espíritus fuertes e ilustrados sin serlo, se 
sonríen para no aparecer en el bajo concepto de: que están creyendo en Brujas 
o en masones. | E OS a 


Pero esos tres fenómenos no los encuentra él' observador incoherentes: y 
desligados; hay una trabazón entre ellos y hay una precedencia: su impor- 
tancia no es igual, pudiera' decirse que están. jerárquizados, . y si'se busca 
con ese espíritu inquisitivo qué es lo primordial o primero, se puede establecer 
que lo primero es el JNenEmo, es el fenómeno judío. el: pRmordial el que 
antecede. 


JUDAISMO. 


| ¿Qué es el fenómeno judío? Para el racionalista: para él naturalista, es 
un fenómeno inexplicable. Un pueblo muy pequeño, entre los más pequeños 
de los pueblos que la humanidad ha contemplado, sometido a una persecución 
secular desde el principio de la historia, rodeado de la animadversión del 
universo, a tal punto que ha llegado a ser privado de su territorio y ha sido 
disperso por todo el mundo; todos los otros [pueblos quehan existido en la 
historia sometidos a las mismas condiciones se han disuelto y desaparecido: no 
existen ya; hay la noción vaga de pueblos de la misma antigiiedad que vivie- 
ron y de los cuales ya no queda huella ni indicio, disueltos en el turbión 
- de las conquistas, de las persecuciones, de las derrotas, de as eii 
de las dispersiones ... | | É 
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Sin TN hoy, después de tántos siglos, en todas las circunstancias 
importantes, aparece el fenómeno judío como un problema, como un gravísimo 
problema, dé solución casi inexplicable, que conturba y afana a los pensado- 
res de todas las tendencias. - ( 


Ya en los mismos libros de los judíos se encuentra la primera huella, “la 
primera definición de ese caso prodigioso; en el Libro de Esther del Antiguo. 
Testamento, se lee: “El judaísmo es un pueblo disperso entre las naciones, 
en contradicción con el género humano”, y los pensadores antiguos paganos, 
también lo' habían anotado. Salustio dijo: “Esta nación malvada riega sus 
costumbres y sus intrigas por todos los países”; y Tácito: “los judíos no son 
- sino odio y hostilidad contra todos los hombres”. En tiempos más modernos 
Voltaire, decía: ““No encontraréis en los judíos sino un pueblo ignorante, pere- 
zoso y bárbaro que junta desde hace largo tiempo la más indigna avaricia 
a la más detestable superstición y al odio más horrible para todos los pue-- 
blos que los toleran y los enriquecen”; y Renán: “insociables, extranjeros 
donde quiera que estén sin patria, sin otros intereses que los de su secta, 
los judíos talmudistas, siempre han sido un azote para el país donde la suerte 
los ha llevado”; y Michelet: “pacientes, indestructibles, los judíos han vencido 
por la duración, han resuelto el problema de volatilizar la riqueza; libertados 
por la letra de cambio ahora son libres. Son los señores. De Borerada en 
bofetada, hélos ahí en el trono del mundo”. 


Y Rochefort: “En Francia jamás se ha amado al judío que vive no de 
su trabajo, sino de la explotación de los otros”. 


Citas por el estilo pueden multiplicarse; son infinitas; casi no hay pen- 
sador de envergadura que no haya tenido que considerar este problema, porque 
este problema ha acompañado a la vida de la humanidad. Pero no he que- 
rido citar sino algunas opiniones de pensadores que no pueden ser sospe- 
chosos desde el punto de vista ideológico; apenas voy a citar lo que ya San 
Jerónimo, decía: “Pueblo lúgubre, pueblo miserable, pero que no inspira 
piedad”. | o 


HOMBRES SIN PATRIA 


La característica del judío, es que no tiene patria; que va a los países 
y puede vivir ahí por generaciones, pero conservan otra patria, su patria 
judía, de modo que dondequiera que se encuentren, auncuando aparezcan y 
se finjan y se revelen como asilados, nó lo: están, conservan su nacionalidad. 
Es iluso pretender que un judío, aún después de muchas generaciones,. se 
asimile; ¡no se asimila! Esa puede ser su fuerza, pero también es su peligro 
porque cómo no tienen territorio, como no tienen Estado, como no constitu- 
yen una nación, en el sentido jurídico del término, viven en los distintos 
países como miembros de esos países, ¡pero no son tales miembros! 


Para citar una opinión concluyente, tomada de los mismos judíos voy a 
aducir la de Max Nordau, judío celebérrimo que en mi generación desempeñó 
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ese papel ita que en la época actual están desempeñando otros 
judíos, como Zweig, Ludwig, Maurois, Brandes, Mann, etc., que tienen el arte 
y la habilidad de aparecer como los únicos pensadores existentes en la tierra, 


summum de la sabiduría y de la literatura, COnipatS Ea todo, y 'pervierten 
el criterio del mundo. E | 


Cuando yo era élico cuando comenzaba a , leer, era Max . Nordau el que 
representaba ese papel deslumbrador; que ahora tienen por ejemplo, Zweig, 
Ludwig, Mann. Nordau decía: “Vuestra mentalidad, cristianos, no es la nues- 
tra, nosotros no somos ni alemanes: ni ingleses ni franceses; ¡ nosotros somos 
judíos”. Durante mi permanencia en Europa, naturalmente tropecé con ese 


fenómeno, el fenómeno judío influyendo definitivamente en la vida alemana. 
Cuando yo estaba en Berlín, era el gobierno de la social democracia y los: 
judíos formaban parte de. ese gobierno, y tenían tomados casi todos los puestos .. 
de comardo de la: nación; siendo en relación con el número de habitantes 


de Alemania una: cifra mínima, habían logrado. ser los banqueros, los- perio- 
distas, los dueños de todas las empresas de espectáculos, los- principales mé- 
dicos; en las profesiónes liberales tenían casi «todos- los puestos, los princi- 
pales almacenes. ¡Absolutamente todo aquello estaba dominado por judíos! 


UN CASO TIPICO 


Naturalmente, yo leía, yo preguntaba, inquiría hasta donde pude y la 
casualidad me puso en relación con una periodista, joven, muy inteligente, 
que quería tomar datos sobre Sur América, porque estaba escribiendo un libro 
y acudió a mí para que la documentara. En el curso de la conversación, me 


dí cuenta de que era judía. Y era de muy fina inteligencia, de una gran 


sensibilidad “espiritual, porque eso es característica de esa raza; una gran sen- 
sibilidad; arden como una llama. Cuando la conversación ya había rodado lo 
suficiente para permitir hasta cierto punto una confidencia, le pregunté: “Usted 
es alemana; pero es judía; en el caso de que se presentara una pugna entre 
los intereses alemanes y los' intereses judíos, ¿usted de qué lado sentiría incli- 
narse su corazón y a dónde se dirigirían sus acciones?”. “¡A los judíos natu- 


ralmente, antes que todo soy judía!”. De modo que lo que dijo aquí Max 


Nordau, para mí tuvo una cod personal indiscutible. 


l 


DOS UNICAS SOLUCIONES 


Pueden adoptarse todas las posiciones, pero la enseñanza de la historia 
es que cuando el fenómeno se presenta, no hay sino:.dos soluciones: o la 
entrega de la nación a los judíos o la expulsión de los judíos. 


Desde el principio de la historia el pueblo judío fue a'Egipto, vivió allá 
por muchos años, y no pudo: asimilarse, y no pudo vivir, y tuvo que ser 
expulsado, hasta la época presente en que también ha constituído gravísimo 
problema que no ha encontrado otra solución que la de someterse, o man- 


darlo retirar. Pero la solución del sometimiento, como voy a permitirme decirlo 
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brevemente adelante, es una solución de ruina, de muerte; el Estado que no 
quiere arruinarse ni morir, tiene que optar por la otra solución. 


Hay un argumento que tiene que hacer. impresión: por lo ¡menos a mí 


me la hace. Cuando se ve én el rétablo de la historia las grandes figuras de 


gobernantes, de jefes de Estado que con la más pura conciencia y con la 
mente más elevada y recta -han querido estudiar y defender los intereses de 


su país, en ese escogido y- corto número. de orando personajes que merecen 


todo el acatamiento por su rectitud íntegra como -estadistas, figura tal vez 
en primero término en la historia moderna, Isabel la Católica; tengo una 
admiración irrestricta por. esa mujer excepcional; por su clarísima inteligen- 
cia, por su carácter, por su virtud, y sobre todo por la perfecta rectitud de 


su ánimo. En sus escritos, en sus ordenanzas, en sus disposiciones, ¡cómo. 
resplandece la diamantina pureza de su carácter, cómo es digna de todo ne Ñ 


| menaje -y veneración! 


Pues Isabel la Católica, cuando entró a ser factor decidio en el porvenir 
de su: país para construirlo, para sacarlo de aquel desorden y marasmo en 
que se hallaba antes de su reinado y transponerlo como dice el historiador 
Guicciardiñi, en el curso de muy pocos años, de una nación despedazada. por 
la discordia, a la primera de las naciones de Europa... ¡tuvo que desterrar 
a los judíos! ¡Cuánto no se afligiría su alma cristiana, cuánto no habrían de 


dolerle los desgarramientos indispensables que semejante medida hacía preci- 


sos!; sin embargo lo hizo; cuando lo hizo, como un argumento de autoridad, 
para mi concepto, indispensable. fue. | | 


El judaísmo que 'es un sistema de «dominación universal que no tiene más 
mira que la de disponer del universo a su talante y que está circunscrito, 


por la pequeñez dde su pueblo, no' podría actuar si se limitara exclusivamente 
a sus propios elementos; necesita medios de influencia, medios de domina- 
ción, de disolución de sus adversarios. No puede actuar solo. Si el judío se 
limitara a ser judío y a pretender la dominación del mundo y.que todos los 
“goin”, como ellos «dicen a los que no son judíos, se le sometieran, fracasa- 
rían. Necesita una política, una táctica, unos procedimientos. Entonces apa- 
reció en el mundo la doctrina comunista. 


EL COMUNISMO ES JUDIO 


El comunismo es una cteación judaica, íntegra, total. Judíos fueron los 
promotores e iniciadores; sus filósofos, sus expositores; no hay en la funda- 
ción de la teoría comunista influencia de inteligencia que provenga de otra 
parte; todo nació de allí. Naturalmente es una filosofía, que, como dije antes, 
cubre la mayor parte de los aspectos de la vida terrena, como tiene grandes 
halagos para los proletarios y los desposeídos, quitándoles la fe en cosas 
sublimes, se las concreta a cosas materiales que les ofrece repartir, tienen 
esos. proletarios un grande arraigo; entonces el judaísmo, por detrás del co- 
munismo, obtiene la dominación que sin ese intermedio no tendría. 
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Por no lnea porque la materia; es muy vasta, no he traído. aquí la 
cita de los revolucionarios rusos que, en' un porcentaje elevadísimo, cerca del 
90%, son judíos. Los hombres que nosotros hemos oído, Trotsky, Kamenef, 
no eran sus nombres originales; todos tenían nombres judíos. En alguna obra 
tengo la lista del gran número de prohombres del Soviet; con. excepción de 
unos cuatro, o cinco, o diez, todos. los. demás son : judíos. La In rusa 
108 un AOnOIenO JqaeIeON | 


ORIGEN DE LA MASONERIA 


Tampoco le basta al intento judaico de dominación en el mundo simple- - 
- mente la atracción o la acción sobre las clases iletradas, sobre las que no 
piensan, ni escriben, ni dirigen. Necesita allegarse elementos directivos de la 


sociedad, en todos los órdenes de su dirección. En la política, primero y . -— 


principalmestte; en las finanzas, en: el arte, en las ciencias, en todas partes 
procura tener penetraciones para someter a su influjo los distintos ramos' de 
la actividad humana. Y entonces ha creado la masonería..La masonería es 
una creación típicamente judaica. La demostración de aquello es. sencillísima: 
las palabras, gran parte de las ceremonias, el candelero, muchos de los em- 
blemas, hasta la tradición y el nombre; es la congregación del Hiram, y se dice 
que Hiram fue el arquitecto que construyó el templo de Salomón, judío por 
lo tanto, y de ahí viene la denominación de “Gran Arquitecto del Universo”, 

tomado sobre Hiram y las señales, los ademanes masónicos, en gran parte, se 
dice que vienen de una tradición antiquísima, porque fue el mismo Hiram, 
quien movía los trabajadores, aprendices, maestros, etc., con unas señales. 
Cuando Salomón fue a ver la obra del templo, Hiram. pudo hacer moyer. toda 
aquella gente con las señales que les hacía: la escuadra, el compás y las 
otras señales de . las manos que los senadores masones bien deben. conocer. 


Eso se prueba, además, con documentos de la misma masonería. En un 
libro, que se llama “La verdad israelita”, publicado a fines del siglo pasado, 
se dice: “El espíritu de la masonería es el espíritu del judaísmo en sus creen- 
cias más A son. sus ideas, es su lenguaje, y €s casi su orga- 
nización”. | | | 


Bajo la pluma del doctor. Isaac Wise, e revista. «El Israelita”, de E des 
agosto de 1886, dice: “La masonería es una institución judía cuya historia, 
cuyos deberes, palabras de consigna y explicaciones son judíos desde el co- 
mienzo hasta el fin, con la excepción de un solo grado secundario y de ' 
algunas palabras en la fórmula del juramento”. El judío masón alemán Finoce, 
dice: “Se trata menos de una lucha por los intereses de la humanidad que 
de una lucha por los intereses y la dominacién del judaísmo, y en esta lucha 
el judaismo se revela como la potencia dominante, a la: cual la masonería 
debe someterse. No hay nada allí que deba admirarnos, porque de una ma- 
nera oculta, cuidadosamente disfrazada, el' judaísmo es ya de hecho la po- 
tencia dominante en todas las logias de Europa. En lo que concierne a Ale- 
mania, no es necesario olvidar que el judaísmo es el dueño de los mercados 
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oanclótos y comerciales; es dueño de la prensa y de la "política, dueño de 
la prensa política y masónica, y de los millones de millones de alemanes que 
son financieramente sus deudores”. Pueden seguir muchas .citas pero me pa- 


rece que este aspecto de la cuestión no puede ser discutido; si lo, fuere, se 


poJa abundar en probanzas. 


¿Por qué ha creado el judaísmo la masonería? ¡Para influir de una ma- 
_nera decisiva en la marcha del mundo! La masonería se presenta con los 
aspectos que no voy a contar, porque todo el mundo sabe, pero exige espe- 
cialmente a los miembros suyos que pertenecen a la política, y a todos, una 
sumisión ciega a las disposiciones que se den en determinados momentos. 
Sobre eso hay documentos oficiales publicados lo mismo por el “Gran Oriente 
de Francia” que por el “Supremo Consejo Masónico de París”. | 


LA REVOLUCION FRANCESA 


La revolución francesa fue un fenómeno masónico hecho por el judaísmo 


por aquel intermedio. El proceso está más o menos dilucidado y conocida' la 
cantidad de miembros de logias masónicas que formaron parte de las asambleas 
revolucionarias; pero, para no hacer un proceso que sería interminable, como 
digo, hay un episodio muy indicador, que es el de la batalla de Valmy; 
como todo el mundo lo sabe, la batalla de Valmy se verificaba en momentos 


/ 
decisivos. para la suerte de la revolución, todavía no se había declarado la 


república, aun cuando el rey estaba preso; el jefe de los ejércitos franceses 


era Doumoriez, masón, y la realeza de Francia esperaba angustiosamente apoyo . 
de las casas reinantes amigas y emparentadas. El jefe de los ejércitos alemanes 
era el príncipe de Brunsvick, masón también. En el desorden de la revolu- 
ción, los ejércitos franceses no habían podido ser bien aprovisionados ni 


ensayados, ni instruidos debidamente y estaban mal armados; eran menos que 
los ejércitos alemanes. Si la batalla se da y el príncipe de Brunsvick triunfa, 
Luis XVI no hubiera sido ejecutado y la revolución fracasara. Pero la revo- 
lución la hacían las logias y entonces pasó un hecho que no tiene explicación 
ante los que no buscan el fondo de las cosas. ¿Cómo pudo ser que un 
ejército alemán, muy bien armado, comandado por un gran militar, y más 
numeroso, fuera a la batalla de Valmy, acometiera flojamente, se retirara ape- 


_nas empezaba la lucha y pasara la frontera y se dirigiera a Alemania, abso- 


lutamente intacto, y que esa derrota se verificara cuando: en relación con el 
número de tropas en presencia, las bajas fueron escasísimas, ridículas? ¡Pues 
era que la masonería necesitaba que Luis XVI no fuera libertado, que la 
revolución obtuviera una gran victoria! Y entonces nadie menos que Goethe, 
que iba sin que lo justificara su categoría en el Estado Mayor del príncipe 
de Brunsvick y que también era masón, se ingenió para conseguir la retirada 
y el triunfo de Doumoriez. Al día siguiente de llegada la noticia de aquel 


triunfo, se declaró la república en Francia; tres O cuatro meses después, le 


cortaron la cabeza al rey. 
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¿Simplemente influencia política, por; ¡el apetito de dominación? “No. El 
judaísmo significa una oposición radical, :fundamental * al catolicismo; al 'cris- 
tianismo también si se entiende por- cristianismo la secta protestante, las 
naciones protestantes, pero en segundo término. El enemigo primero de los 
judíos es el catolicismo. Entre un católico y un protestante el judío prefiere 
al protestante; cuando ya: ha logrado vencer al. católico, también se va contra 


el protestante y también lo aniquila, porque en general. es enemigo del nom- : 
bre cristiano, quien, sabe por qué, nó hay por qué hacer una revelación. 


A ello está subordinado todo; no es la adquisición del : dominio, no el 
goce de las preeminencias y de los bienes que están anexos al ejercicio del 


poder. No, es una tenacidad anticatólica y anticristiana, el judaísmo .es eso, 


y principalmente eso; y la: masonería siguiendo esas instrucciones - es también” 


eso, y nada más que a La masonería es la oposición y el combate ap dl 


cable, continuo, constante ñ incesante: contra el CIS 


Si esas circunstancias se ans para la conciencia masóñica, 1d ls | 
otras cosas son. lícitas y se pueden convertir en premio -y entonces se pre-. 
senta el fenómeno universal. de que desaparecen los - valores morales y el 


sentido de la buena fe ante la consideración de que un individuo ha: préstado 


determinado servicio masónico, es decir, anticatólico y toda la secta lo pro- 


tego. La historia está: llena de incidentes, de arriba . abajo para quien los 
quiera ver. Quien los desconozca es porque cierra los ojos ante la evidencia 
pero voy a referirme muy a la carrera a unos pocos Casos. 


PANAMA. Y EL JUDAISMO 


Después de que Lesseps se había cubierto de gloria. con la DEE del 
canal de Suez, en la imaginación del mundo estuvo presente la necesidad de 
abrir el canal de Panamá y Lesseps era el indicado para acometer aquella 
empresa. No voy a repetir una historia de todos sabida' pero el hecho es 
que una organización acaso mo muy escrupulosa y 'errores en. cálculos, más 
un desconocimiento de las idificultades climatéricas, pusieron en grandes difi- 


cultades a la compañía industrial que había. acometido la obra. Llegó un mo- 
mento en que para poderla seguir adelante era necesario' emitir unos bonos - 
- en lotes, para presentarlos a la suscripción pública. Para aquella emisión era 
necesario conseguir una autorización parlamentaria. Entonces aparecieron los 


judíos: Cornelio Herss, de origen alemán, sabíó: o pretendiendo serlo, des- 
cubridor de asuntos eléctricos y dueño de una revista muy acreditada, les 
aseguró a los directores de la compañía del Canal, que él podía conseguir 
el permiso legislativo, siempre que pusieran a su disposición una determinada 
suma. Apareció otro judío, Jacobo Reinaehard, también de origen alemán, na- 
cionalizado francés, masón también, que fue el agente correteador de aquello, 
y entonces la Compañía del Canal para hacer aprobar la ley distribuyó por 


- intermedio de estos dos judíos, tres millones de francos entre 150 diputados 


de la cámara francesa, entre los cuales estaban comprometidas las principales 
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four, el presidente de la cámara, varios de los ministros y los más impor- 
tantes de los miembros del parlamento. ls 


La historia es muy sabida, los incidentes de la e Delehaye y 
Ercourt; aquello fue un escándalo inaudito, la comprobación de que el régi- 
men republicano francés estaba tan podrido, que se sabían los nombres y 
las sumas que habían recibido 150 miembros de la cámara; fulano de tal 


- 200.000 francos, el otro 80.000, el otro 20.000, el otro 50.000, todo se sabía; Ca 


¡aquello era una verdadera ignominia! ¿Y qué pasó? Se adelantó la investi- 


gación, tal vez contra cinco se dictó alguna providencia; se redujeron a 


prisión esos cinco, y contra todos los demás se comenzó a hacer uno de 
esos enjuagues de idas y venidas que terminó por la absolución de todos ellos, 


porque eran masones y porque se prOciO que los sumarios fueran a JUECES: 


masones que los absolvieron. 


Naturalmente se agitó el problema religioso, y todos ellos en ese m mo- 


mento se volvieron unos. furibundos anticlericales y comenzaron la tarea de . 
perseguir el sentimiento católico francés; y a trueque de esa persecución 


tuvieron la absolución, tuvieron mando. En las próximas elecciones, todos' los 
que habían recibido cheques fueron reelegidos y en el asunto había estado 
comprometido inclusive Clemenceau! | 


En Francia/ entre las cosas que leía cuando estuve yo allá conocí el 


libro famoso de Maurice Barres, “Leurs Figures” en donde está maravillosa- : 
mente welatado este episodio, de una apasionante manera. Iba al palacio ' 
Borbón y asistía a aquellas largas sesiones y escuchaba a los oradores que ' 
entonces llenaban el ámbito del parlamento con sus declamaciones. Pensaba 


entre mí: ¿acaso en este mismo recinto y en esta misma tribuna fue donde 
se descubrió el atroz, el abominable escándalo de Panamá, y donde se hicieron 
todos los manejos necesarios para que quedara impune, para que ningún de- 
lincuente fuera castigado, y para que después los mismos que habían recibido 
ese dinero de manos de los judíos volvieran a seguir dictando leyes a la 
República Francesa? Yo desde el rincón de mi tribuna no podía menos de 


pensar: ¿qué va a pasar en este pueblo, en donde los valores morales no 


tienen vigencia, en donde se ha demostrado que hay individuos concusiona- 
rios, ministros vendidos, diputados vendidos, y el pueblo no tiene sensibilidad 
ninguna y los vuelve a mandar aquí a que hagan su celebridad y que procu- 


ren su defensa? ¿Qué va a pasar aquí? Y estando en Francia estalló el 


escándalo Stasvisky en que hasta los propios ministros: habían recibido pre- 


bendas y cheques del concusionario, y la impunidad también. Y el de Madame 


Haineau ¿y la sensibilidad moral dónde estaba? También conocía de sobra 
por las continuas referencias de León Daudet que suscitaron mi curiosidad, 
el famoso escándalo de “las fichas” que consistía en que la: masonería había 
establecido, que no podía haber ascensos en el ejército para los oficiales que 
cumplieran con sus deberes religiosos y le pasaba comunicaciones el Gran 
Oriente de Francia al ministro de guerra, diciéndole: “estos oficiales pueden 
ser ascendidos porque son anticatólicos; tales oficiales no pueden ser ascen- 
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didos porque van a misa, y las comprobaciones de. que iban a misa para que 
no los ascendieran”. Y el ministro de guerra de aquel entonces que era el 
general Andrés Mazaud, que había ' aceptado aquello, interpelado en la cá- 
mara lo negó rotundamente. Y entonces'le presentaron -las cartas oficiales en 
que se pedían los informes de la. logia y las comunicaciones de la logia, 
con las citas. de los oficiales que podían ser ascendidos y los que no podían 
serlo. Entonces un diputado Syveton, se levantó y lo abofeteó por mentiroso. 
El ministro cayó pero la masonería inmediatamente se puso en marcha y obligó e 
a que se le siguiéra juicio a Syveton, dizque ' ¿por irrespeto” ”, Como si un : 
hombre que miente ante un parlamento, merezca ser respetado. | 


Y Syveton en el juicio tenía que comprobar la existencia de “las fichas” 
y las tenía; la víspera de acudir a la Corte a rendir 'su declaración y. presen- 


tar sus pruebas apareció asesinado en su departamento. Años después el autor. - 


del asesinato confesó que él había :sido. mandado por la logia a.romper..la 
tubería de gas en determinado sitio del “apartamento para que .Syvetón ' se 
asfixiara y: que por ese asunto había recibido. la cantidad. de. diez. rl panEOs: 
La carta con. esa confesión está publicada. “:- a R de 


Yo pensaba; cuando Daudet y Mautras y los escritorés de derecha fran- 
cesa están hablando en que “el régimen de la tercera república era un régimen 


de sangre y de pus”, que eso sé derrumba, que 'eso no resiste, está profun- 


damente dañado por la influencia masónica; cuando sé anunciaba lo que iba 
a pasar en todos los tonos, cuando yo compré un libro que tiene por título 
“L'invation et pour demain” en que se pormenorizaban. los . hechos; cuando 
se veía que por otra parte el gobierno no se ocupaba sino de repartir entre 
su clientela, entre su burocracia, todos los presupuestos y descuidaba la: de- 
fensa del país, ¿cómo después cuando vino el derrumbe de la tercera repú- 
blica habría de causar sorpresa alguna? Aquello. estaba. profundamente co- 
rrompido, carcomido hasta su. entraña, por la “impunidad, por la perversión 
que había fomentado; tolerado, patrocinado y. defendido la 2 logia ia: 
y que dio. sus necesarios resultados! | > | 


Pudiera reforzar este aspecto con lescientos mil dessiles: más, pero páso' 
a considerar lo que la logia ha representado en nuestra propia historia colom- 
biana. El país tuvo la -desgracia de que se fundara aquí en sus albores y 
allí se incubó ese germen de oposición, de insidia, de rencor, que fue fatal 
en los primeros días de la república. “Los colombianos estábamos «unidos hasta 
que apareció la logia masónica a crear un germen de división simplemente 
fundado en la oposición a la idea católica. Todos los colombianos eran: en- 
tonces católicos, todos sin excepción; hoy todavía nadie. niega que la unani- 
midad moral de los colombianos'es católica, pero las grandes divisiones que 
hemos tenido y los choques y las oposiciones y los odios Y los recelos y las 
muertes, son para una persona que busque la verdadera cavidad de lás 
causas, las encuentra en la oposición contra la iglesia católica que la logia 


- ha alimentado y fomentado desde su iniciación. 
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- DELETEREA LABOR MASONICA EN COLOMBIA... 


Mientras que los ejércitos colombianos estaban luchando por la patria 
todavía en el Perú, la logia estaba aquí en Bogotá, socavando la autoridad 
del Libertador, luchando contra la instrucción religiosa, desacreditando los: pun- 
tos de vista católicos, fomentando una protesta del espíritu contra aquello que 
parecía entonces como aparece, o tratan de hacerlo aparecer siempre, retra-. 
sado y pasado de moda. | E. 


- Mientras los soldados libertadores se cubrían de gloria sobre los campos 
de batalla, los rábulas bogotanos masones hacían aquellas sesiones inverosími- 
les de los congresos del año 24 y 25 de esos años, en donde se formó con 
la mayor mala fe y de la manera más traidora, la simiente de la disolución. 
de la Gran Colombia. Porque la historia nuestra es muy. triste; no tiene pági- 
nas grandiosas sino en sus primeros días. La inmensa página de gloria y 
- honra que fue la constitución de la Gran Colombia donde nosotros teníamos 
una hegemonía geográfica e intelectual, esa página fue borrada y.mutilada por - 
ese fermento divisionista y destructor que trajeron aquí las logias masónicas, 
con pretextos, naturalmente, de legalidad y de respeto a las leyes hicieron 
aquel infame proceso contra Infante para créar entre Venezuela y la Nueva 
Granada un resentimiento que no -podía extinguirse. - 


Y el “ajusticiamiento y el martirio de Infante y la din contra el : 


doctor Peña, y/ la infame y estúpida acusación contra el general Páez estu- ; 
vieron. en: el origen y fueron la causa determinante de la disolución - de: 
Colombia; y eran los masones de aquí los que se reunieron: para deliberar 
qué se hacía con Bolívar y. qué se hacía con Sucre, y de ahí salió también 
la conspiración de septiembre y -el asesinato de Berruecos. Después para :el 
ánimo del patriota que quiere pertenecer a un país grande, que haya hecho 
empresas de primera magnitud, ¿qué vemos en nuestra historia? ¿qué sino 
minúsculos tanteos incipientes, esfuerzos para mejorar los dislates, los atro- 
pellos y los destrozos originados por la pasión religiosa? Todas nuestras 
guerras civiles han tenido esa causa. Han sido por: el propósito de unos pocos, 
de que siendo este país católico abandone su. creencia, abjure de su fe y se 
ponga a creer en otra cosa en cualquier filósofo de moda, en cualquier apa- 
rente pensador de tres al cuarto; pero de todas maneras arrancar del pueblo 
colombiano la creencia católica y si hay que ir a la guerra, se va a la guerra; 
y en todas nuestras guerras ese motivo no sólo está latente sino que ha sido 
determinante. 


Para cambiar un poco y por amenizar, tal vez es útil leer el discurso de 
que aquí se hizo mención hoy, del doctor José María Samper sobre la 
masonería. | e 


(La secretaría por petición del orador lee el trozo del discurso del señor 
Samper en que se opone a que sean reconocidas las sociedades secretas ma- 
Aa 
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He ahí un testimonio de mucha altura, y én cambio se podría preguntat, 
¿qué ha hecho de bueno para el país? Existe desde el año 24; está aceptada 
con Gran Consejo desde el año 33 por la masonería universal, que se ufana 
de contar aquí con una cohorte de seguidores incondicionales, según «aparece 
en los boletines del Gran Oriente de Francia. ¿Qué ha hecho para el progreso 
del país, para su gloria, para el bien común de los colombianos? ¿dónde 
está su labor, si no ha sido de. muerte, de destrucción, de rencillas, :consa- 
grada permanentemente a arrancar de la creencia popular la convicción cató- 

-lica para sustituírla” ¿por qué? En tiempo del general Santander, ¿por qué 
la quería sustituír? La atácaba como la atacó, siendo Pelópidas, 'es decir el 
mismo general Santander miembro de la logia; pero no podía sustituírla con 
nada, porque a la hora de la muerte, el mismo Pelópidas, el mismo general , 
Santander, moría abrazado a un cuadro de la Virgen del Carmen contra el' 
pecho, para que le perdonara su traición. E 


De modo que él no tuvo, y después no han tenido, ni. ahora poción 
tener los masones con qué reemplazar la filosofía católica en el “momento 
actual; ¿qué filosofía, qué principios, qué concepto de la. naturaleza y de la 
historia? Nada, menos que nada; una labor negativa a servicio del extranjero 
y el propósito de acabar con la convicción da de Colombia, y - acabar 
con la patria; es una labor antipatriótica. | 


En una discusión que no se debe haber olvidado, pregunté yo aquí, a 
un masón calificado, el exministro de guerra Castro Martínez, qué es la patria, 
cuando quería pedirnos que pisoteáramos la constitución y no supo decirlo, 
porque no tiene noción de patria, se tuvo que limitar a decir el verso de 
don Miguel Antonio Caro: natal te adoro en mi silencio mudo”. | 


LA INSTALACION DE LAS LOGIAS 


Decía, señor elas que después de que la introducción de las logias 
en Colombia tuvieron carácter oficial, por así decirlo, porque el propio pre- 
sidente Santander, publicó en el Diario Oficial del año de 1820 el aviso de 

-_convocación para la instalación de las logias, con la mentira, aunque «sea. 
penoso decirlo de un prócer, hay, que decirlo, porque *es cierto, con la 
mentira de que se trataba de dar clases de inglés y de francés; y se fundó 
para hacer nada distinto de crear la cizaña permanente y el estado de guerra 
civil entre los colombianos porque se atacaba lo que los colombianos no 
podemos dejar de defender: ¡nuestra convicción religiosa, que para nosotros 
está identificada con la idea de la patria! E 


¡La masonería no pudo presentar ninguna solución botivá ni lo puede 
hoy ni jamás lo podrá! ¡Ni en esta época, ni nunca, porque. la desesperación 
del gran esclavo del mundo contemporáneo consiste en que no hay ninguna 
teoría, ninguna filosofía, ninguna creencia que pueda pretender con justicia 
al asentimiento universal porque todas reposan sobre tesis erróneas! 
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_ ¿Alguicn se atreve a negar que la masonería es esencialmente, pudiera 
decirse que exclusivamente una enemistad y persecución contra las creencias 
católicas? -¡No .es otra cosal Sobre eso' también se pueden aducir citas a mi- 
llares. Voy a dar unas: Y ¡ 


- Gregorio XVI decía en la “Constitutio Tradite”: “Todo lo que ha ha- 
bido en las sectas y herejías más criminales de sacrílego, vergonzoso y blas- 
femo, ha pasado a las sectas secretas y por ende a la francmasonería”. 


- El Pontífice Pío VIII decía: “Secta satánica, que tiene por única ley 
la. mentira, por su dios el demonio y por culto y religión lo que hay de más 
vergonzoso y depravado sobre la faz de la tierra”. 


León XIII en su famosa encíclica “Humanum Genus” decía: “Arrancad 
a la masonería la máscara con que se cubre y mostradla al pueblo tal cual 
es. Porque vive encubierta con “una máscara. Bastante claro aparece qué sea 
y por dónde va la secta de los masones. Sus principales dogmas discrepan 
tánto y tan claramente de la razón, que nada puede ser más perverso. Querer 
acabar con la religión y la Iglesia fundada y conservada perennemente por 
el mismo Dios y 'resucitar después de dieciocho siglos las costumbres y doc- 
trinas genHlicas, es necedad ena y audacísima impiedad”. 


Y en otro sitio agregaba: 


“Vivir | en disimulación y en tinieblas; atraer a los hombres. aifndsibs ] 
como siervos con apretadísimos vínculos y sin declararles apenas a qué se - 
han obligado; llevarlos a impulso de voluntad ajena, como instrumentos dó- 
ciles para cualquier atentado; armar sus brazos para el asesinato, previniendo 
la impunidad de sus autores; todo eso constituye una monstruosidad conde- 
nada por la naturaleza misma. Así la sola razón advierte como verdad obvia, 
que la mencionada asociación está en pugna con los principios fundamentales 
de justicia y moralidad”. . | 


Y en otro sitio: “Bastaría invocar el testimonio de muchos de los miem- 
bros de la secta, que así en anteriores épocas como en nuestros días, han 
declarado que es propio y verdaderamente distintivo de los masones el odio 
que profesan al nombre católico; odio a tal punto implacable, que no sabrán 
descansar mientras no vean arrasadas cuantas Obras fundaron los Romanos 
AOS en bien de la religión”. | 
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MAS T ESTIMONIOS 


Pero podría decirse: estas son citas del lado católico aun cuando nadie, 
ni los mismos masones pueden atraverse ¡a negar la autoridad insigne y sola- 


mente humana, y la información prodigiosa de que E tan grande hombre 
como fue León XIII. a 


Pero si quieren testimonios del otro lado, también he P0UeS dns 
entre los muchos que podrían aducirse: 


La American Enciclopedya dice: “La Francmasonería, en consecuencia, 
pugna no sólo con el catolicismo y el cristianismo, sino con todo sistema 
religioso de carácter sobrenatural”. 


Un gran Maestre de la Logia, muy acatado y atendido; Petracelli de la a 


Gatina, dice: “La base granítica de la futura política de la masonería, debe 


ser la guerra contra el catolicismo sobre. toda la superficie del globo”. | 


P. Van Humbech, soberano Gran Comendador del rito escocés en Bélgica, 
escribió: “Tenemos un cadáver en el mundo, de cuerpo presente. Ese cadáver 
es el catolicismo: Tal es el cadáver que. la masonería tiene que echar a la 


fosa, uniendo al efecto todas nuestras energías, para que se haga “cuanto 
antes”. 


Y el Soberano y Grande Inspector del Supremo Consejo de Francia, 
Fleuri, dijo: “Es preciso hacer trizas a la Iglesia. ¿A qué fin tolerarla por 
más tiempo? ¿Qué servicio ha' prestado a la humanidad? No reconozca ya 


el hombre el poder de la Eo y e de clar ante la soberanía de la 
Iglesia”. ? 


En el Boletín. del Gian Oriente de Francia, de 1895 está publicada. esta | 
declaración solemne: . 


“Nosotros, francmasones, debemos POrregu la demolición definitiva del 
catolicismo”. 


Y en el Memorándum del Supremo Gran Consejo de París se encuentra 
esta otra que es una tesis fundamental: “La lucha empeñada entre el Cato-- 
licismo y la Masonería, es una lucha a muerte y sin merced”. 


l 


No hago más citas, porque las realizadas ya son suficientes. Los Pontí- 
fices, para los católicos; los Grandes Maestres de la Logia, para los masones: 
Tengan el valor de reconocer su actitud; los masones, porque son añticatóli- 
cos y juran acabar con el catolicismo. ¡Ese es el principal gran secreto! Y 
también están en secreto todos los procedimientos para alcanzar ese fin. 


- Con esa experiencia que yo tuve, desapasionada y distante viendo el 
panorama que presentaba la tercera república francesa, corrompida y masóni- 
ca; viendo aquello a que me referí en ocasión anterior, de la abrogación en 
absoluto del sentido de la justicia, de la equidad y de la buena fe, deján- 
dolos caer ante el pago de servicios a otra causa, a la causa del anticatoli- 


— 69 











cismo, aci de las cosas que pasan entre nosotros, no. me o deprenden en 

modo alguno: Cuando por ejemplo, se descubre que un ministro es contratista 

de sí mismo, un asqueroso caso de indelicadeza y se le comprueba por las 

escrituras originales, si en el parlamento hubiera pulcritud, aquel ministro 

hubiera debido desaparecer de la administración. Y si el presidente y su 
ministerio hubieran tenido sentido moral y no lo hubieran sabido o advertido 

antes, lo habrían retirado. Pero aquel famoso contratista era masón y empe- 

cinado masón y un propagandista, y naturalmente todo le era permitido. Y 

entonces el parlamento se deshonró permitiendo la permanencia de ese minis- 

tro concusionario. ¡Se deshonró el Presidente! 


Y yo no sé el Contralor qué haría, porque si la misión de la Contraloría 
se reduce simplemente a sumar y restar, es una misión que no vale nada. 
Un Contralor que encuentra que el mismo que presenta las cuentas es el 
que ordena y las paga; y el Contralor visa la cuenta, ¡ah, pero si es que el 
Contralor también es masón y ahí está la razón de todo!... ¡Cuántas cosas se 
simplifican y. se ven claras, sencillas y diáfanas cuando se “encuentra la clave 
que gobierna esas cosas, aparentemente misteriosas y secretas! ¿De modo que 
si el Contralor sigue encontrando funcionarios del Estado que se hacen a sí 
mismos contratos y. que se los visan, tiene que aceptar la misma teoría de 
que eso no tiene importancia y que las cosas están bien hechas? ¿Entonces 
en qué consiste la alta misión que el pueblo colombiano cree que él está 
desempeñando? ¿O es que para los que no son masones tiene un criterio y 
para los masones tiene otro? 





Naturalmente se afana mucho porque este proyecto no pase. No puede 
pasar: es un proyecto injurídico, es inocuo; no significa nada; es necesario 
que siga la personería jurídica de las logias secretas; una contradicción en 
dos términos; un absurdo jurídico ese sí porque si hay una asociación que 
considera que sus procedimientos deben mantenerse en secreto y no lo pue- 
den conocer sino los cómplices, no puede presentarse al Estado y la sociedad 
para que le reconozcan! Se condenan a sí mismos. 


LA “OBRA” MASONICA 


¿Qué hacen, beneficencia? ¿Llevan su espíritu caritativo hasta el punto 
de que la mano derecha ignora lo que hace la izquierda? ¡Qué mentira! Si 
lo que hacen es muy buenos contratos, muy jugosos y cometen delitos y crí- 
menes y se hacen negociaciones francamente fraudulentas y estafadoras como 
la negociación del vapor “Boyacá” y no para en nada porque esa negociación 
toda se manejó, de arriba abajo, entre masones y con certificados de ma- 
sones. ¡sí se explica la carta inverecunda del presidente Santos, quien pri- 
mero había dicho que cierto sujeto era traidor a la patria y después dio otra 
carta en que le dice que no lo es! ¡Y otra carta inverecunda también del 
presidente Santos, en que después de que se ve obligado a destituír a Castro" 
Martínez cuando se comprobó la estafa, le da un certificado de buena con- 
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ducta y recomendación por la pulcritud de ¡sus labores, porque a todo trance 
tenía que salvar al hermano masón! ! | 


¡Desde que yo adquirí el documento - pór el cual supe que Eduardo Santos 
era masón, muchas de las cosas de la política e se me han 
aclarado de una manera definitiva! | 


¡En el secreto no trabaja sino el crimen, dijo el Libertador! Trabajar 
en secreto no.es gallardo, no es noble, no es generoso. Se puede trabajar 
con modestia, sin ostentación, hacer el bien calladamente, pero no ocultán- 
dose ni buscando cómplices yy juramentándolos para que no digan lo que aL 
se hace. 


UN CONTRASTE 

Modestamente y en silencio trabajan las hermanitas de los pobres; que * 

ni siquiera tienen nombre terrestre del cual prescinden para ponerse un -nom: 
bre simbólico: no tienen familia, nada. No tienen. juramento de complicidad; 
no piden que nadie vaya a contemplar su obra, pero “el que' quiera puede ir 
a esos conventos y ver a los ancianos en los lechos y a las: hermanitas junto 


a ellos auxiliándoles en los últimos años de su vida. El sólo secreto y el 
juramento al cómplice, implica el ánimo doloso y el propósito delincuente! 


LA DEROGATORIA 


Cómo va a ser posible que en el estatuto de un país se consagre por 
una ley la posibilidad de que existan entidades secretas, con personería jurf- 
dica. ¡Ese es un absurdo, una antinomia! ¡Es una avilantez que se presenten 
ante el Estado unos individuos a decirle: nosotros no le revelamos . quiénes 
somos, ni cuántos somos, ni cómo somos, ni por «qué tenemos representación 
de nadie; pero otórguenos la personería jurídica, y protéjanos; dénos el am- 
paro de la fuerza pública, de las leyes, de la administración de justicia y 
de la política; colóquenos bajo la bandera de la patria! | 


No es afrenta preguntarle a la persona que a nosotros se dirige, quién | 
es. Y si la persona es honorable, dice con absoluta claridad quién es, como * 
los clientes en los bancos. El cliente honorable no tiene inconveniente en dar 
todos sus antecedentes y en relatar la historia de sus negocios, los compro- 
misos que ha adquirido y los prospectos que tenga para él futuro! Eso es lo 
honrado y lo honorable. Qué tal que se presentara un cliente a un banco y 
dijera: ¡Vengo por un dinero, pero no digo ni quién soy, ni para qué lo 
quiero, ni ofrezco ninguna clase de referencias. Yo soy secreto! 


Pues es un absourdo todavía mayor y más grave el de los masones: que 
habiendo resuelto conservar en secreto sus manipulaciones, se presentan al 
Estado a decirle que les respeten el secreto y les otorguen las garantías 
civiles que corresponden a una persona legítimamente constituída. ¡Debían se- 
guir en la lógica de su procedimiento secreto, continuando en las sombras 
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del secreto! Trabajen contra la patria, contra el catolicismo, pónganse a las 
Órdenes, incondicionalmente, del extranjero, imponiendo consignas contra lo 
más caro y fundamental de la patria, háganlo pero manténgase en su secreto. 


¡No reclamen derechos que no pueden tener, porque a sí mismos se los 
quitan. Si declaran que sus procedimientos ni pueden ser sabidos por la ciu- 


dadanía colombiana, la ciudadanía colombiana no tiene por qué saber que 
existen! | 


Si ante el Estado aparecen diciendo: “nada de lo que nosotros hace- 
mos puede conocerlo el Estado”, el Estado no tiene absolutamente por qué 
darles el amparo de la bandera nacional! Es una institución contra la -patria, 


es una institución fundamentalmente corrompida. ¿Cómo pretende el Baro 
de las leyes? | 


Fríamente, como observador e eciradss qué conclusión: puede. sacar- 


se, ¿qué conclusión he sacado yo después de muchos años en que este 
problema se me pasa constantemente por los ojos, y estudio y trato de docu- 
mentarme? ¿Qué conclusión tiene que sacar el país? La masonería es una 
institución que tiene como fin principal, destruír el catolicismo, y paga estos 
servicios con toda clase de cosas: influencias, recomendaciones, con ese con- 
curso de. apoyo que explica por qué individuos que uno no sabe qué mere- 
cimientos tenga, de golpe aparecen en eminencias y posiciones iO por 
debajo ha habido quien los haya impulsado. 


Pero si fuéra eso nada más, no tendría gravedad; si fuera simplemente a 
una sociedad de elogios que pagara el anticatolicismo con' influencias y con 
ayudas para los negocios o para conseguir posiciones oficiales, no sería tan. 
grave; lo grave de la masonería y lo esencial también, es que paga esos ser- 
vicios con impunidad de delitos: el caso de Panamá a que me referí y los 
innumerables casos de que está tachonada la historia de la república fran- 
cesa, y la impunidad aquí en Colombia, esa que estamos viendo todos los 
días E que tánto lamentamos algunos, tienen ese secreto y esa: causa, es una 
impunidad masónica, se están pagando servicios irreligiosos con impunidad de 
asesinos, de prevaricadores y ladrones; esa es la masonería, claro y franca- 
mente dicho, esa es la masonería, ¿y eso puede tener personería jurídica, eso 
puede tener el amparo del Estado? 


Sobre la suerte de los proyectos que he presentado ya he dicho al hoños 
rable Senado que soy escéptico; pero sobre la consigna de arrancar “ciertas 
máscaras que ya leí, en una frase de León XIII si no soy escéptico. 


| “¡Hahéis de saber que tiene la patria grandes enemigos, pero que como 
lo dije el año pasado, es erróneo creer que los enemigos están fuera: los 
verdaderos, los temibles, los decisivos enemigos están aquí adentro! 


Versión de “El Siglo”, agosto 12 de 1942 
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IMPUGNACIÓN A LA REFORMA CONCORDATARIA 


Discursos romiciodos en el Senado de la República, en tres | 
sesiones celebradas a partir del día 27 de octubre de 1942, 
. durante la discusión de la reforma al Concordato con la Santa; 
: Sede. o 


- SESION DEL 27 DE NOVIEMBRE 


A pesar del arraigado: convencimiento que tengo | de” da manera. como 
viene funcionando desde hace largo tiempo el parlamento de. Colombia, cuando 
se inició la discusión de la reforma concordataria, caminando sobre mf propia 
desilusión, traté de hacer un esfuerzo para que aquel debate se "sostuviera 
en un terreno singular de elevación y nobleza, porque no habíamos menester 
para exponer nuestras razones recurrir a ningún expediente que fuera menos 
digno de la entidad del asunto que se estaba discutiendo. El anterior presi- 
dente del senado es testigo de que a él me dirigí privadamente pata decirle 
que no teníamos ni remotamente el ánimo de perturbar los debates con inci- 
dentes o recursos que pudieran ser llamados de obstrucción; que simplemente 
queríamos tener los elementos suficientes para. dictaminar; que queríamos 

expresar nuestro pensamiento, honrada y lealmente. No podía hacer yo más, 

esperando que el doctor Gaitán trasmitiera a sus colegas esa manifestación 

sincera, honrada y leal. Sin embargo, el debate del Concordato tuvo una per- 
turbación extraña. Como si tratase de una medida que debía ser impuesta por 
la violencia a. una minoría cuyas razones no se querían oír, pasó lo que todos 
sabemos: que se llevara a las sesiones matinales la discusión del más impor: 
tante de los negocios, porque afectaba la conciencia de la mayoría del país. ' 
Medida inconveniente, medida atropelladora y vejatoria, como se ha descu- 
bierto con dos pruebas irrebatibles: que el senador Nannetti consi ideró que no 
podía pronunciar su preparado discurso en las * sesiones matinales y que tenía 
que buscar una oportunidad, .como dijo. ayer tarde, para traerlo:a la vesper- 
tina, y que el propio señor ministro de Relaciones Exteriores no consideró 
que el discurso que acaba de: pronunciar esta tarde pudiera también decirlo 
en esa penumbra misteriosa y recogida donde se trataba 'a todo trance de 

conseguir un resultado, y que haya venido a una sesión vespertina, cuando no 
hay nada en discusión, cuando. ya el Concordato está aprobado en tercer de- 
“bate en el senado de la república. en la tristeza de las sesiones matinales, a 

decir unas palabras de amplitud y de nobleza por las cuales me. apresuro a 
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felicitarlo, y que si se hubieran pronunciado mat le habrían dado 
al debate un rasgo enteramente distinto. Desgraciadamente no fue así_como 
pasaron las cosas y estamos ahora frente a una situación anómala; un debate 
terminado reglamentariamente y cuya discusión en el noble terreno en que lo 
sitúa el señor canciller, apenas se abre. Eso es ilógico. Esa amplitud, ¿por 
qué no existió en su momento oportuno? ¿Por qué la palabra comprensiva 
y patriótica del señor canciller no se dejó oir cuando lo que se nos oponía, 
era amenazas, dicterios, palabras fuertes, comminaciones de excomunión a los 
_que nos atrevimos a disentir algunas de las cláusulas de esa reforma con- 
cordataria? 


FALTA DE LÓGICA 


Esto es un ilogismo fundamental en este debate del cual. nosotros no 
somos responsables, que no se nos pueden inculpar en forma alguna porque 
ha sido contra nuestra voluntad, una imposición de la mitad más uno que 
tenía que obtener un triunfo forzando las circunstancias, interfiriendo las 
réplicas, pretermitiendo las contestaciones, dando a entender que nosotros 
rehufamos un debate que no tenemos por qué rehuír, porque nuestras 
razones son tan .abundantes y salen tan de lo hondo de nuestra inte- 
ligencia y de nuestro corazón, que no tenemos sino deseo de que haya opor- 


tunidades razonables para exponerlas; razonables digo, porque todo acto hu- . 


mano debe estimarse encaminado a un fin, y cuando se hace una exposición 
de ideas, una presentación de tesis y probanzas, se supone que aquellas per- ; 
sonas que escuchan están en capacidad de juzgarlas, criticarlas, discernir sobre - 
ellas y adecuar a su resultado ulterior el acto de su voluntad. Pero aquí lo 

que hemos visto es lo contrario: primero la votación, y después la adopción 

de las razones. Por eso a mí me parecía grotesca (excúsenme la palabra), y 
ridícula la actuación de ayer tarde del senador Nannetti, que, después de 
aprobado el Concordato, venía a dar las razones. Es que los actos humanos 
para que sean lógicos deben estar encauzados, dirigidos a algún fin: pero si 


ya se consiguió la votación, ¿para qué se habla? :Entonces, no quedaba flo- 


tando sino la manía de producir un discurso que se había preparado, y eso 
es una cosa primeriza en el parlamento. Sabemos tener la resignación y la 
voluntad y la resolución de quedarnos con el discurso que no se pudo pro- 
nunciar por fuerza de las circunstancias, pero no pronunciarlo de todas ma- 
- neras, auncuando ya el tiempo no sea oportuno ni la actitud lógica. 


El S. Nannetti. —El Concordato no estaba aprobado. Había pendiente 
una proposición para que volviera a segundo debate. 


El orador. —Yo detesto un poco engarzarme en estas quisicosas del ar- 
tículo y del inciso reglamentario, porque le quitan nobleza a los debates. Una 
cosa de esta entidad no puede hacerse así, pero es notorio que siendo el 
Concordato algo que el ministro reconoce que altera profundamente la con- 
cordia nacional, no se podía pretermitir para llevarlo 'a esas sesiones mati- 
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nales, como se dijo aquí oportunamente, sin que nuestras razones hicieran 
mella en lo más mínimo en los oídos de: la mitad más uno, que. vota cerra- 
damente en contra. Esas sesiones matinales se dejan para proyectos sin nin- 
guna importancia: de auxilios y de pilas y de fuentes. El solo hecho de 
que la mitad más uno hubiera impuesto que el Concordato fuera a sesiones 
matinales, era la resolución de no aceptar razones y de no importarle las 
razones que podíamos tener en contra; una resolución inflexible de conseguir 


un resultado. Eso no eta lógico, ni era patriótico, mi era considerado con 


los miembros de la minoría, que habíamos manifestado el propósito de hacer 


un debate respetable, de razones y de E: ante el país que nos 
escucha. 


EL TEMA 


Yo no caigo, señor presidente, en el mismo defecto en que incurrió el ” 


senador Nannetti;: yo no voy a pronunciar ahora el discurso que tenía prépa- 
rado como réplica a las disertaciones del ministro de Gobierno: encargado de 
la negociación. Que lo preparé, acaso tanto como -el' senador” Nanneti pudo 
preparar el suyo, y que posiblemente hubiera podido ser alguna cosa de 
relativa importancia, porque trataba cuestiones filosóficas, políticas y doctri- 
narias con alguna detención y hasta donde mis facultades eat con 
alguna esperanza de penetración, ? 


Yo me tengo que referir simplemente a lo que en el “momento actual 
ocurre, y es a la intervención del señor ministro de Relaciones Exteriores, 
para anotarle que cuando él decía que fue para el régimen y para el per- 
sonal que lo constituye una viva sorpresa que a la publicación de la reforma 
no hubiera. habido un estallido de aplauso en todos los colombianos, sino 
que hubiera surgido inmediatamente una oposición viva, vibrante, sostenida 
como pocas veces se ha encontrado en el país; para anotarle, señor ministro, 
con todo respeto, pero con plena convicción, que ese femómeno no puede 
atribuirse a una influencia personal ni a una sugestión, nia una labor deter- 
minada de prensa o de palabra; que ese fenómeno que es, puedo asegurarlo, 
el más considerable que en la historia del país en los últimos tiempos ha 
ocurrido, nace de la naturaleza íntima de las cosas, tiene una razón profunda 
y respetable; que existe allí vinculado tan vivamente como el propio senti- 
miento, mas —-Gigase bien, que no voy a decir una blasfemia— que el propio 
sentimiento de la patria. | 


UN ERROR o 

Por las palabras del señor canciller pudiera decirse 'que el régimen tal 
vez no ha penetrado «lo que significa para la conciencia católica esa reforma 
concordataria. Reiteradas veces le oímos decir esta tarde, que el régimen 
busca la paz religiosa, la concordia, la eliminación de los motivos que pueden 
- dividir el ánimo de los colombianos de una manera fundamental e irreme- 


diable. Pero yo digo que si ese es el propósito del gobierno, que es patriótico 
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y laudable, el medio de la reforma, es lem od Pro- 
| abes inevitablemente, inexorablemente, el resultado diametralmente contrario. 
¿Qué es la paz religiosa? La paz religiosa es la convicción fundada en los 
hechos, en las leyes, en el orden jurídico de un estado, de que las convic- 
ciones íntimas que la conciencia dicta para el cumplimiento de los deberes 
que la creatura humana tiene con su Creador y, por consiguiente, con la 
Iglesia a la cual pertenece y con la sociedad en que vive, pueden ser ejer- 
cidos sin ninguna dificultad ni tropiezo sin estar sometidos a la amenaza de 
un alfanje que cercene esa libre realización de las aspiraciones del espíritu. 
¿Y qué teníamos en Colombia? ¿Qué se había conseguido con el Concordato 
de 1887? Se había conseguido esto, porque todo el mundo reconoce, inclu- 
sive los que defienden la reforma, que ésta es una población de unanimidad 
moral católica. De modo que la paz religiosa en un país como Colombia no . 
puede ser cosa distinta de aquello que garantice a la unanimidad moral de 
los colombianos el ejercicio de todos sus derechos espirituales: y no como 
quiera, sino en frente de la situación peculiar del católico, que quiere una 
convicción religiosa profunda, dogmática, teológica y, después como reflexión 
de ella, sobre todas: las cosas una teoría filosófica y política que influye sobre 
la organización del Estado, y después una ética personal, una moral, una 
cuestión de costumbres que influye también, como consecuencia más remota 
de su convicción religiosa, en la conducta personal, en su familia, en sus 
hijos, en sus coriciudadanos, en sus negocios, en sus especulaciones, en su 
- empleo del trabajo, en todas las actividades de su vida. | 


. Es un todo uniforme, y allí donde se lesiona alguna parte de ese con- 
junto maravilloso, allí está afectada la paz religiosa del país. 


Aparecemos con orgullo frente a la sociedad, poseedores de esta convic- 
ción, de esa doctrina religiosa, de esa filosofía política y de esa norma de : 
conducta individual, porque sabemos que es la mejor de todas, la más per- 
fecta, la que no admite comparación con ninguna otra filosofía, con ninguna 
otra moral ni con ninguna otra forma de conducta. 


Claro está, no tengo para qué decirlo, que no todos los católicos somos 
perfectos ni en todos nuestros actos nos sujetamos constantemente a la doc- 
trina, y que pecamos y nos separamos de ella en infinidad de ocasiones; pero 
la doctrina en sí misma, la norma de conducta personal y social, esa no tiene 

falla. 


EL ESTADO cti | 


Teníamos la paz religiosa porque al propio tiempo, dentro de la fórmula 
democrática más rigurosa, la paz religiosa aquí no puede ser sino la que 
satisfaga a la unanimidad moral católica de la población, sin establecer tira- 
nía sobre las otras conciencias respetando y dándole plena libertad mientras 
no viole las normas de la moral a quien no pertenezca a la religión y a 
quien no quiera creer en sus dogmas y en sus enseñanzas. Era una situación 
ideal, tan ideal que no fue motivo de conflictos. ¿Conflictos fundados en las 
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mismas instituciones, hubo? ¡No! El ministro de Gobierno habló en. ocasión 
anterior de algunos sacerdotes que negaban los sacramentos a algunos : libe- 
rales. Habría que ver en cada caso conereto. La iglesia católica tiene ciertas 
normas para la administración de los sacramentos-y había que demostrar si 
aquellas normas estaban lesionadas cuando el hecho se produjo. Pero, yo 
acepto que pudo haber abusos, porque la jerarquía eclesiástica no es impe- - 
cable, porque abusa en muchas ocasiones de su posición porque son hombres 


como nosotros, pero el régimen jurídico no tenía tacha, no tiene tacha y pe 


cuando reiteradamente pedimos al señor ministro de Gobierno que dijera cuá- 
les eran los motivos y las causas por las cuales era precisó modificar el 
estatuto concordatario vigente, nos respondió dos cosas únicamente: que lo ' 


había dispuesto la reforma constitucional y que el pasado de un siglo. de 


guerra lo imponía. 


DOS. SOFISMAS. 


Quiero hacerme. cargo muy brevemente de estas dos objéciones. La re- 
forma constitucional que fue la primera apostasía “del Estado colombiano al 
borrar de lá carta fundamental de la República las disposiciones que confe- 
rían garantías y derechos a la Iglesia católica, dijo que se regularían las 


relaciones con la Santa Sede en la forma concordataria. Pero esa declaración . 


¿cómo puede interpretarse en el sentido de que había que modificar el Con- 
cordato vigente? ¡Absolutamente! Dijo que debía haber un Concordato. ¿Cuál? 
No podía decirlo la reforma y no lo dijo. De modo que es un argumento 
contraproducente. Un sofisma. ¿Cómo se aferra a él ante un adversario res- 
petable para decir que había que modificar el concordato por mandato cons- 
titucional? Eso es un absurdo. 


Y después cuando decía: ¿Y todo el siglo. de luchas? ¿Y toda la sangre 
derramada en las contiendas religiosas?, ¿pero, acaso fue por eso? Esas con- 
tiendas si tuvieron carácter religioso fue porque. una pequeña minoría trató 
de recortar, de disminuír,'de atropellar y de ajar los derechos religiosos de 
la gran mayoría de la población. ¿No fueton estas las causas de nuestras 
guerras anteriores? El Concordatc, ¿a quién le causa daño?, ¿por qué había 
necesidad de modificarlo? | 


t 


LA RAZON DEL. VETO ] 


Espero que el señor Ministro de Relaciones, que ha venido a traer un 
ambiente completamente nuevo 'a la consideración de. e negocio se haga 
cargo de que no es un fenómeno artificial «ni artifioso: 


Un partido político que fuera capaz de movilizar tan" erandes e ilustres 
personas en fila cerrada, en contra de la reforma concordataria, desde los 
hombres más puros y virtuosos cuya norma y dirección moral es acatada y 
respetada hasta lo más infeliz de las más apartadas regiones, que “sienten la 
fe, que creen en algo que les vale más que la vida: si ese movimiento 
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fuera. capaz de hacerlo un hombre : sería más « que un genio, que un semidiós, 
sería todopoderoso; y si eso fuera capaz de hacerlo un ca dominaría 
totalmente la república. 


Hay algo más en todo ello: es la conciencia católica del país, estreme- 
cida y convulsa ante la amenaza, porque la reforma concordataria es «una 
nueva apostasía, apostasía del Estado y por eso los que somos católicos no que- 
remos mancharnos con ella ni colaborar en ella; en todo momento estamos listos 


y erguidos para decir que no permitiremos que se lleve a cabo sin hacer : * 


- las observaciones y ofrecer la resistencia necesaria. . 


La reforma en distintos artículos va buscando la manera disimulada de 
disminuir los imprescriptibles derechos que tenemos los que pertenecemos a 
la comunidad católica. 


Nosotros no queremos —y yo tengo autoridad peondl para decirlo—, 
no queremos ni hemos buscado jamás la intervención del clero en la política, 
en lo que se llama política de partido, ese ajetreo miserable de elecciones y 
de componendas; yo tengo antecedentes para decirlo porque personalmente 
nunca la he buscado, me he visto en HOplezas y conflictos en ocasiones, por 
esa circunstancia. 


Pero al mismo tiempo no vamos a querer que se vaya a establecer un 
articulado por el cual se va infiriendo a la jerarquía religiosa que nos repre- 
senta en el espíritu, ajamientos y disminuciones, debidos a ese juramento excep- 
cional que se les exige a los Obispos y que no se le exige a ningún empleado : 
ni a ningún: ' ciddadano; fórmula especial y ad-hoc, que originará los más ' 
profundos conflictos, porque en su redacción misma se establece la necesidad . 
de la restricción mental en el Obispo que se juramenta o el dejar de cumplir . 
con su deber porque se ha buscado una forma tal que el Obispo, si defiende 
sus derechos religiosos, va a ser increpado luego por perjuro, porque juró 
obediencia a las autoridades y al Estado, al orden público, que está regentado 
por leyes que pueden ser y son en muchos casos profundamente lesivas de 
los derechos de la 1eesia: y de las libertades de los católicos. ' e 


EFECTOS DEL JURAMENTO 


¿Y qué pasa? Jura el Obispo respetar las leyes y no promover nada por 
su derogatoria o alteración. Si ya hubiera pasado, y se hubiera verificado el 
juramento, ante una ley como la de despojo de San Bartolomé, que es una 
clara ignominia del régimen, ¿queda ligado el Obispo por el juramento a res- 
petar esa ley y a hacer que su clero todo la respete y la apoye, y está 
imposibilitado para promover los medios de que se deshaga la injusticia? Pues 
si el juramento lo obliga a eso, el Obispo dejaría de cumplir con su deber. 
Y si hace lo que es de justicia, será acusado de perjurio. De modo que esa 
reforma, señor Ministro, muy lejos de crear una situación de concordia y de 
buen entendimiento, está plagada de toda clase de inconvenientes y dificul- 
tades porque hace un juego especial de ajamiento, de ultraje, a cosas que” 
nosotros no podemos y no queremos dejar ultrajar. 
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VUELTA A LA BARBARIE . 
Los artículos del matrimonio, con su inmensa gravedad, ¿qué son? Con- 
sisten en abrirle la puerta al matrimonio civil y al divorcio. Y eso no €s 
un progreso, sino un retroceso para los católicos, porque hay que ver sim-. 
pleniente lo que es la historia de la humanidad. ¿Acaso en: todos los siglos que 
transcurrieron hasta la éra cristiana, existía el mátrimonio católico? No; exis- 
tían diversas formas de - «ayuntamiento que inventaron las distintas civilizacio- 
nes y que establecían trámites y circunstancias según las cuales se podía hacer 


o deshacer el matrimonio..Pero con el advenimiento de la éra cristiana, vino 
entonces, el verdadero progreso, el matrimonio como sacramento indisoluble 


y eterno, que vino a ser la redención de la mujer y la nobleza de la vida. 


Y eso es lo que tenémos garantizado en el Concordato de 1887, que' 


sólo es válido entre los católicos el matrimonio sacramental, indisoluble Ya a 


perpetuo. ¿Y qué: se procura con la' reforma? Tumbar esa valla, acabar .con 
esa precaución y protección legal y abrir el campo para volver a.-eso que 
vivió la himanidad antiguamente y que vive también ahora: al divorcio, a 
la disolución, al nuevo matrimonio; pero eso nó es ún progreso; es un retro- 
ceso hacia la barbarie y un paso avanzado hacia la corrupción. Por eso, .nos- 
otros nos erguimos y nos levantamos contra aquel intento que desgraciada- 
mente no se confiesa con sus propias palabras. El único a quien yo he oido 
con franqueza decir lo que piensa, es al senador Navarro, que ha dicho aquí 
que esa reforma significa y EOrIpoHta el establecimiento inmediato del divorcio. 


LA REFORMA NOS LLEVARA A LA IMPLANTACION 
DEL DIVORCIO 


No son cuestiones de juego, ni de poco más o menos. La indisolubilidad 
del: matrimonio, la perpetuidad del vínculo para los católicos, es de fe. Es 
instituído por Cristo, así, indisoluble. Y cuando tenemos una legislación que 
reconoce la doctrina de Cristo y vemos que se la quiere: sustituir por otra 
legislación que la desconoce, nosotros nos sentimos ultrajados, porque somos 
la mayoría y sin embargo se nos impone el espíritu racionalista y masónico, 


- de una minoría insignificante. Es una razón profunda, señor Ministro. 


¡No sé si el señor Ministro participará de la creencia católica, pero . 
tiene que reconocer que todo esto es respetable y sagrado! Dondequiera que 
nosotros veamos que esas murallas y esos fuertes se van a derruír, tenemos 
que levantarnos a defenderlos, porque seríamos los últimos de los cobardes, 
si, teniendo esa convicción profunda y sincera, abandonáramos la lucha en 
atención a no me explico qué clase de consideraciones; a una paz, a una 
tranquilidad, a una concordia, a una participación en puestos públicos, sacri- 
ficando nuestra convicción íntima. ¿No seríamos unos miserables? ¿No da- 
ríamos prueba de que nuestra fe es una cosa de palabras, y fingida, si en 
cuestiones fundamentales abandonáramos la lucha para no herir la agresiva 


voluntad de los que quieren destruír en la nacida del imperio de la doctrina 


que profesamos? 
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CONSECUENCIAS DEL DEBATE 


Trunco £omo quedó el debate del Concordato dejó ntaménte estableci- 
das dos cosas: que no había ninguna razón para modificar el Concordato 
vigente. El Ministro de Gobierno no pudo decirla. Que no existió: ningún 
conflicto, que no pudiera ser resuelto de acuerdo con esas fórmulas legales. 
Nadie ha podido decir en tal parroquia, en tal ocasión se ha presentado esta : 
- injusticia, porque tal injusticia no ha existido. Era un régimen de per- 
fecta libertad y de respeto al derecho. Otra cosa que quedó demos- 
trada suficientemente es que no hay completa limpieza, señor Ministro, en 
los antecedentes de la negociación. Porque, si los hubiera se habrían fran- 
queado todos los documentos que la respaldan, todas las propuestas y con- 
trapropuestas, todas las notas de la cancillería y las respuestas del embajador. 
Y aquí habríamos visto cómo en realidad esa reforma fue una iniciativa del 
Santo Padre a quien se quiere hacer aparecer como aburrido de: que haya 
todavía un país en el mundo que quiera tener sus instituciones amoldadas a 
la doctrina católica y diciendo: “cambien eso, que ya no se usa en otras 
muchas partes y fíjense en lo que pasa en tal nación y en tal otra en donde 
la doctrina de Cristo no es considerada en las leyes, sino que rigen pap: 
siciones tomadas de otras civilizaciones de otras barbaries”. 


-QUE SE MUESTREN LOS ANTECEDENTES 


La amplitud con que el señor Ministro de Relaciones ha tratado esta 
tarde el asunto me da una grande esperanza. Yo se lo pido con todo enca- 
recimiento y espero que lo conceda para que esté de acuerdo con el tono 
de su discurso y con la intención que le quiero reconocer: franquee todos 
los archivos a la comisión de la Cámara. Abralos sin limitación y así veremos 
si no hubo amenazas, ni imposiciones, ni exigencias excesivas ni cosas inde- 
bidas en la elaboración de lá reforma; sino que por voluntad espontánea, el 
Santo Padre propuso que se cambiara el régimen jurídico colombiano en 
materias tan delicadas como el matrimonio. Eso es importante. Si el régimen 
se quiere lavar las manos y demostrar que nada hay que no sea puro y 
correcto en el sentido más generoso de buscar la concordia entre los hijos 
del país, muestren los archivos. Abralos sin limitación y allí aparecerá se 
mantiene, como lo ha mantenido la verdad resplandeciente. Pero si el Ministro 
Echandía, un veto inexorable para no mostrar sino lo que le ha provocado 
y parecido, recortado y amañado a su manera, sin dejar entender cómo se 
realizaron las negociaciones, ni de quiénes partían las respectivas iniciativas, 
ni cuáles fueron las propuestas y contrapropuestas, nosotros tendremos razón: 
para decir una vez más que no son limpios los antecedentes y que la Santa 
Sede no fue informada debidamente. | 
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JUSTICIA, EQUIDAD, BUENA FE ES LO QUE PEDIMOS 
El señor Ministro se lamenta de que el: partido conservador no hubiera * 
estado presente en ciertos años en el Congreso Nacional. Pero no fue un 
capricho del partido, fue la imposibilidad, la absoluta imposibilidad de con- 
currir a las urnas; porque no era posible, no era humano sacrificar esa 
inmensa cantidad de ciudadanos inocentes que habrían sido rechazados, como 
fueron, a balazos. ' | ee 
De justicia y equidad ha hablado ón señor Ministro; pero para que en 
el país pueda haber concordia tiene que existir un mínimo de justicia y es 
justicia lo que nosotros hemos venido reclamando, a través de todos los años 
del régimen liberal. Justicia, equidad, buena fe; pero nada conseguimos. 


Hoy mismo ¿no estamos viendo que los asesinos de Gachetá, uundo 





- de entre las manos de la policía, que indudablemente tiene que haber reci- 
bido consigna de dejarlos fugar? ¿Y no es ésta una irrisión, un escarnio para : 
- la ciudadanía? ¿No. es una burla inicua? ¿No es la falta más fundamental 
o de buena fe? ¿Cómo se nos habla de esas- palabras, si con -los hechos se 
Fo dice que todo lo contrario? 


El H. S. Tobón: —A mí me encantaría escuchar de labios de su señoría 
el concepto que le ha merecido la declaración hecha por el canciller.en nombre 

- del gobierno, en el sentido de que siendo el Papa la cabeza visible de la 
Iglesia, se le consultará si él está dispuesto a que se suscriba o se aplace 
o se modifique el Concordato, caso en el cual sería atendido. | 


El orador: —H. S., empecé por felicitar al canciller, que trajo un espí- 
ritu completamente distinto al que ha exhibido en el debate su colega el de 
gobierno. Para el señor Echandía el Papa había hablado: había dicho la 

palabra definitiva y todo lo que no fuera eso, ¡al infierno! 


ECHANDIA NO:.QUIERE SENTIRSE DESAUTORIZADO 


| 
El Ministro Echandía: —Debo decirle, señor senador, que esa declara- 
| ción del Ministro de Relaciones Exteriores, como él mismo lo manifestó, fue 
tomada de acuerdo con el presidente de la república por el Ministro de Re- 
_laciones Exteriores y el Ministro de Gobierno y es una consecuencia natural 
del respeto que le merece al gobierno la autoridad del Papa y. consecuencia 
natural también de la idea que tiene el gobierno, de que. la paz religiosa 
no se puede concebir sino actuando de acuerdo con esa autoridad suprema. 


El orador: —¿No es rectificación? Esas palabras no las habíamos oído. 
| Antes lo que se oía aquí era excomunión inmediata, fulminante y acerba. 
| Ahora no. Ahora es, “vamos a ver qué dice el Sumo Pontífice”. 
| | 


El Ministro de Gobierno: —Lo mismo que antes. 
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tras un laboriosísimo proceso se dicta contra :ellos auto de proceder, se fugan .. y 





El orador: —SÍ; pero lo trataba de imponer después de la negociación. 
De la negociación hecha en qué circunstancias: cuando el negociador, como 
demostré aquí, es un individuo masón y, por lo tanto, enemigo de la Iglesia; 
eneinigo jurado del catolicismo que tiene que haber realizado una ceremonia 
en que pisotea la tiara papal. 


El Ministro Echandía: —-El debate se iba desarrollando en un Aloe 
de seriedad, pero ya lo va perdiendo. 


El orador: —Esa es la táctica masónica. Cada vez que se habla en esta 
forma se sonríe, ya me he referido a eso otras veces; pero tengo la suficiente 
sagacidad, la suficiente experiencia política, por lo que he visto, no sólo en 
- Colombia, sino en otras partes donde he seguido el fenómeno con toda lentitud, 
con todo detenimiento y comprobaciones, y sé cómo la táctica masónica es una 


en todas partes, igual a la que ei el gran desastre e la tercera Jas , | 


Francesa. 


El H. S. Navarro: bon todo respeto, y para Peltescad: un poco la. 
memoria, H. senador, me permito indicar a su señoría, que del espléndido 


discurso del señor doctor Turbay, olvidó la parte referente a la política inter- 


nacional del - gobierno. 


El orador: —Hay tiempo para todo. Yo no tengo la habilidad de des- 
hilvanar los discursos, como la. tiene su señoría, que habla simultáneamente 
de todo. | 4 | 


a DESPOJO, IGNOMINIA DEL REGIMEN 


Decía que el partido conservador no pudo asistir a ciertas sesiones par- 
lamentarias, y lo lamentaba el señor Ministro. Sesiones parlamentarias fueron 
aquellas, en que se verificó un hecho que tiene su alcance y significado pre- 
ciso, que fue la manifestación del régimen de que la reforma concordataria 
no andaba con la velocidad que quería; que había que hacer sentir la auto-' 
ridad del régimen por sus parlamentarios. Si el señor Ministro desea, podemos 
hacer releer el acta, esa que le ha PES tan EL que se cono- 
ciera al fin. | 


Pero de allí salió un hecho que es una ignominia del régimen y que 
cuantos días alumbre el sol será una ignominia repetida: el de, porque la 
Santa Sede no aceptaba las exigencias del régimen, tomarse el Colegio de 
San Bartolomé, sin ningún título. En todas las veces que he tratado este 
asunto, me he adelantado siempre para preguntar: ¿Por qué el gobierno de- 
_ tenta el Colegio de San Bartolomé, por qué lo disfruta? ¿Lo fundó él? 
¿Con sus fondos siquiera? ¿Con los fondos públicos?:Se fundó con fondos 
particulares. ¿Lo organizó él? No. Lo organizó un Arzobispo y una junta de 
vecinos. ¿Se lo han regalado en alguna ocasión, ha llegado a su poder por 
alguno de los medios ordinarios de adquisición del dominio o de su trasmisión, 
de acuerdo con las normas universales de la jurisprudencia? ¡No! Lo tiene 
porque lo cogió con la fuerza material y lo cogió para ejercer una presión * 
sobre la Santa Sede. | 
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LA COACCIÓN PERSISTE 


| Ya dije en scnfión anterior cómo era inexcusable O. inexplicable añb 
mientras el fenómeno de coacción existiera ¡de parte del gobierno, pudiera el 
- gobierno presentarse a la Secretaría de Estado a decir: ““Vamos a adelantar 


unas negociaciones tranquilas y espontáneas”. El Colegio de San Bartolomé no 
_ puede estar en manos del gobierno porque no tiene títulos para poseerlo. 


El Ministro Turbay: Una pequeña. ecificación. En esa sesión a que ha 
hecho alusión S. S., yo me retiré antes de que se discutiera el asunto de 


San Bartolomé; no tengo información suficiente para. testificar cuál fue la 


voluntád del Senado, ni la palabra de otros Ministros; pero me permito lla- 
mar su atención hacia. el hecho de que el Colegio fue declarado propiedad 
nacional por la ley 44 de 1928, expedida por un congreso de mayoría con- 


servadora. Si el título, de propiedad no le corresponde a la nación, lo contrario . 
fue establecido por dicha ley: si hubo despojo, se verificó originalmente -en 


esa ley. 


El orador: —Si su señoría hubiera nda od da mirar la cara 
que hacía el ministro de gobierno, habría visto la impresión que le produjo 
cuando oyó decir a su señoría que la ley “estableció” el título de propiédad. 


El ministro Echandía: —Ni siquiera estaba atendiendo bien a lo: que 


decía . el ministro de relaciones. . 


El orador: —Disimule, disimule... Es que las leyes, ini señor 


ministro, no establecen títulos. 


El ministro de relaciones: —Si admitiéramos en gracia de discusión que 
hubo despojo, repito, se verificó en el año 28, a propuesta de un ministro y 
con la aprobación de la mayoría conservadora; de tal manera que la segunda 
ley daba una destinación al edificio, fundada en que ya otra ley lo había 
declarado de propiedad nacional. Mas yo no quisiera dirimir. qe ese pleito 
que entiendo está sometido a la Corte: Suprema de Justicia. . 


El orador: —Ni yo quiero apartarme tampoco de ese debate, aunque lo 


tengo muy estudiado. Guardo alrededor del asunto, conceptos de juristas emi- > 


nentísimos y el asunto es claro como la luz del sol. Para no 'alargarme dema- 
siado, pasemos por alto el incidente. Pero hay un hecho sobre el cual si 
quiero insistir y fue que el ministro de educación se presentó aquí y dijo: 
“Hay que tomar el. Colegio de San Bartolomé, como un acto político, porque 
la Santa Sede no quiere reformar el. Concordato”. Ese es. el hecho, el ante- 
cedente de haber tomado el Colegio. NS | 
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INTERPELACION NULA 


El H. S.. Durán Durán: —En 1887 el doctor Núñez, « en carta dirigida 
a don Joaquín F. Vélez, negociador del Concordato, le hablaba en la siguiente 
forma: “Acabo de prorrogar hasta pcr veinte años la entrega del Colegio de 
San Bartolomé a los Jesuítas”. Es curioso, ahora que habla el senador Gómez 
de la influencia que lo de San Bartolomé, según él, tuvo en el Concordato, 
saber que éntonces se hablaba por el señor Núñez de la misma entrega. | 


El orador: —No acierto a explicarme en qué consiste la observación. A 
veces es difícil lo que le quieren decir a uno ciertos senadores. ¿Acaso lo 
de San Bartolomé es invención mía? ¿Acaso no constan las palabras en las 
a actas? 

- ¿En qué consiste la interpelación del H. Senador? Que el doctor Núñez 
le hubiera dicho al doctor Vélez: “Acabo de devolver el Colegio a la Com- 


pañía de Jesús, a su dueño” como hubiera podido decirle: ““se me enfermó 


el perro de la caza”, o “tengo dolor de cabeza”, o “almorcé muy bien esta 
mañana” ¿Qué tiene que ver con el concordato? Es la simple información 
de un: sucedido. ¿Cómo se vincula eso al Concordato? La circunstancia es 
muy distinta, porque ahora sí está vinculado el hecho a la reforma, como 
consta en un documento oficial. El ministro se presentó aquí y dijo: “Cojamos 
a San. Bartolome, porque no marcha .la reforma concordataria”. Eso no se 
puede negar. : E | | E ? 


po UNA «DIFERENCIA 


El H. S. de la Vega: —Núñez aceptó el hecho cumplido del destoló de 
San Bartolomé. Pero había una gran diferencia con lo actual: y. fue que se 
respetó la destinación, - se respetaron los fines de la fundación. . | 


—El problema es menos complejo. Esa ley del año 28 y lod repetidos 
contratos firmados por los padres jesuítas recibiendo en alquiler el local, que 
se alegan como reconocimiento de la propiedad del Estado por parte de ellos, 
tienen la explicación que acaba de dar el señor de la Vega: los padres jesuítas 
no ambicionan el Colegio como un bien, como lo ambicionamos los simples 
mortales, para cambiarlo, pará aumentar nuestro patrimonio: y dar por él lo 
justo. Ellos lo han destinado para dar educación religiosa según la institución 
y se han acomiodado para no crear conflictos, a las circunstancias que les 
permiten realizar los fines de la fundación, sin exigir mayores cosas. Ese es 
todo el problema; no hay nada más. 


El ministro Echandía: — Pero sí es evidente que han reconocido los 
jesuítas al Estado como propietario, o al menos poseedor, recibiendo el edifi- 
cio en alquiler. . 


- El orador: Sí: hay muchos contratos firmados en que se reconoce al 
Estado como arrendador y ellos, los jesuítas, como arrendatarios. Pero eso 
no quiere decir nada, no E la verdadera y jurídica situación. Se respeta 
o conserva una situación creada y se paga arrendamiento sobre lo propio, 
con tal de poder. realizar la misión del fundador. 
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| INOPORTUNIDADES 


El ministro Turbay: —Pero sí es de elemental justicia reconocer : que si 
ha habido despojo por parte del Estado, no se-le puede imputar al pegInEn 3 


- liberal, sino que fue consagrado en. una ley conservadora, , 


El orador: —No insista. señor ministro, porque eso desdice con las ma- 


-_nifestaciones anteriores de su discurso. Es que pasa esto: mientras se man- 


tenían los fines de que el edificio: estuviera destinado a la enseñanza católica, 
ni el congreso de mayoría conservadora ni los padres jesuítas hacían cuestión 
de estado, de si eso es mío o es tuyo: cumplíanse los fines de la institución 
y con eso se declaraban satisfechos. Una muestra de. generosidad y de des- 

ptendimiento. Pero sí hubo despojo cuando se 'les quitó Para dar allí otra 
clase de enseñanza, que ya no es la que se esperaba según los fines: de 


fundador, sino tra completa y enteramente distinta. 


ANTES, AMENAZA, HOY DEFENSA 


Extrañaba el señor ministro de relaciones exteriores, cómo: a pesar de 
publicaciones en mensajes y declaraciones de convenciónes liberales en una 
y otra época en que se hablaba de la reforma concordataria, no entonces sino 
ahora se haya promovido esté estallido de la conciencia católica del país. 
La explicación es obvia: es que nosotros, señor ministro, no estamos inven- 
tando pretextos de discordia. Nos amenazan; pero mientras la amenaza no 
trate de convertirse en una. realidad, la soportamos; manifestamos nuestro des- 
acuerdo; impugnamos. la amenaza, esperamos que, el patriotismo de: quien “la 
hace, no la lleve a la realidad; pero no nos erigimos en la defensa de dere- 
chos imprescriptibles, sino cuando ya la amenaza se vuelve una .cosa tangible, 
actual y evidente como en el caso presente. Se hablaba de una reforma con- 
cordataria y nosotros decíamos: “no hay nada que reformar; la situación es 
buena; esperamos que el sentido del régimen no venga a crear esté conflicto”. 
Pero esperamos en vano.: No hubo ese buen sentido, el conflicto se presentó 
y ahí estalló la resistencia. No, hay contradicción ni ilógico proceder. | 


Los católicos colombianos: no hemos. aceptado en ninguna época la ne- 


cesidad de modificar los' estatutos de 1887. No se puede presentar documento -. 


ni escrito alguno y si se presentara, no sería válido, porque'su.autor habría 
cometido un error, por el cual a un católico convencido le fuera a' parecer 
bueno modificar una ley que repea la totalidad de la doctrina a 


CATOLI COS Y CATOLI cos 


Repito: esta reforma es un acto de apostasía. No se e oculta que hay 
católicos que han estado trabajando porque se imponga, porque prospere, 
porque de todas maneras se establezca en el régimen jurídico “del país, y. al 
meditar sobre ello y hacer en mi propia conciencia las cuentas más escru- 


_pulosas, llego a esta conclusión: “Esos católicos que sienten como fastidio, 


como desdén por las doctrinas que profesan, que están como avergonzados de 
ellas, que consideran que hoy. es necesario oO conveniente, o más elegante, 
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buscar fórmulas laicas y heterodoxas para la organización del: Estado, esos 
católicos responderán ante Dios de su convicción y de su fo. 


Es que cuando las cosas residen en la evidencia de. sí mismas, no admi- | 


ten en contra argumentos de autoridad ni reflexiones ningunas. ¡Esta 'reforma 
concordataria es un acto de apostasía! Aleja la legislación colombiana de los 


dictados inmutables y eternos de la doctrina católica. Eso es una evidencia 


física. Contra eso no valen argumentos de autoridad ni razones de ninguna 
otra especie. Los anticatólicos que tienen la fobia jacobina, que aun cuando 
no aparezca existe, y no por disimulada es menos pertinaz, luchan por que esa 
reforma se consume, por que se acaben esas vallas de tratados internacio- 
nales y de leyes que protegen los derechos de la conciencia católica colom- 
biana, por que quede libre y amplio el campo, para que mayorías. así,: en 
sesiones matinales y en madrugaditas impongan todas esas cosas que son tan 
del agrado de la masonería y del racionalismo: el matrimonio civil, la completa 
laicidad del Estado, el desconocimiento de todo vínculo sobrenatural y de 


todo deber del hombre con su creador. ¡Pero los católicos no pueden llamarse 


así y estar defendiendo esto que: tan gravemente rompe unas garantías pre- 
ciosas de la Iglesia que amamos tánto! 


EMPLAZAMIENTO E | 
Yo los emplazo ante Dios: para que respondan de su condición si es 
que no reniegan de ese Dios... Pero si respetan sus 'enseñanzas y acatan 


sus palabras, y prófesan su credo, no deben amenguar sus. sentimientos hasta 
ese último nivel: hasta pasarse al bando contrario :y. ponerse, codo a codo, 
espíritu con espíritu, - alma con alma, con el racionalismo masónico para 
destruír las instituciones católicas que el país venía disfrutando. 


¿Qué clase de catolicismo es «ese que surge ahora, identificado con la 
masonería, siguiendo sus dictados, sus instituciones y sus tácticas nefastas, 
acogiendo sus enseñanzas, impregnándose de su filosofía y de sus principios 


sociológicos, para tratar de que nuestra república de un vuelco completo y 


de fiel a la doctrina católica se transforme en laica y heterodoxa? ¡Allí no 


hay catolicismo fundamental: ahí no hay convicción sino emap leen una 


postura aparente, no respaldada por la. sinceridad! 


- QUE SE ABRAN LAS PUERTAS 


Al señor ministro, a quien, para terminar, felicito una vez más por haber 
cambiado completamente el aspecto de este asunto, le voy a pedir que nos 
facilite en las circunstancias actuales de la guerra la manera de poder comu- 
nicarnos con el Santo Padre. No podemos hacerle conocer nuestros temores, 
huestras aspiraciones, nuestros vehementísimos deseos y nuestras rendidas: e 
insistentes súplicas. No tememos las maneras. El directorio nacional "tiene un 
plebiscito firmado en los más remotos municipios lo mismo que en.las capi: 


tales, en el cual sin excepción de partidos, que es lo grande, y con expresa - 


manifestación del. liberalismo pero de resistencia a la reforma concordataria, 
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pues algunos como dice el “senador Botero firman con tinta roja Como - para 
decir somos liberales pero somos católicos, se muestra que el país no quiere 
la reforma concordataria. Allí lo tenemos, :y el señor ministro sabe que lo 
tenemos y lo hemos invitado a que lo vaya a ver para que se persuada de 
cuán hondo, cuán vivo, cuán. indestructible es el sentimiento que se hiere . 
con ella. | | | 


Señor ministro: Ya que ha hablado con tánta amplitud y tánta magnani- 
midad de lo que es la concordia, facilítenos' los medios oficiales para poder 
enviar ese plebiscito al Sumo: Pontífice. Para que él vea cuál es el. sentimiento 
profundo del catolicismo colombiano. Qué es lo que quiere, qué es a lo que 
aspira. Cuál es la genuina, la auténtica opinión ¿de los colombianos. El señor 
ministro hará una obra profundamente democrática, hará una obra que le 
sabremos agradecer vivamente: porque una de nuestras torturas es que se nos 
quiere violentar en circunstancias tales .en que no podemos hacer valer nues- . 
tras' razones ante quien tenemos la necesidad imprescindible de acudir, cOmO: 
hijos, con las. súplicas encarecidas al Padre común. | A 


- Espero que el señor ministro no nos negará “su cooperación oficial para 
poder comunicarnos con la Santa Sede. No hemos podido, las puertas que 
debían estar abiertas nos han sido cerradas. En este estado de tortura, señor 
ministro, nosotros, que no subordinamos lo espiritual a lo material, ni lo 
eterno a lo transitorio, ni lo permanente a lo fugaz, mientras tengamos esta 
lanza clavada en el corazón y esta preocupación profunda que nos alarma no 
sólo por nosotros, sino por nuestros hijos y por. los hijos de nuestros hijos, 
mientras veamos que se nos quiere imponer la apostasía del país contra toda 
norma democrática, porque la unanimidad moral del país no quiere apostatar 
y sigue siendo católica; mientras vivamos en esta angustia y en esta tortura, 
no nes hable, señor ministro, de otros problemas. Nosotros no tenemos por 
ahora más problemas que ese; mi más oídos que para ese, ni más voz que 
la necesaria para protestar contra la injusticia que se medita y se adelanta. 
Clarifique la atmósfera colombiana, sosiegue el espíritu nacional, tranquilice 
las conciencias acabando con ese. grande atentado. Entonces podremos platicar 
sobre los otros intereses. de menor cuantía o de grande cuantía, pero nunca 
tan importantes como esos que se refieren a la conciencia. Al día siguiente, -- 
al lado de su señoría, al tado de todos los senadores, como' hermanos discu- 
tiremos y pensaremos cómo. han de resolverse los problemas que tiene el 
país. Pero mientras seamos tratados como parias, mientras estemos ofendidos, 
atados por la imposición -abominable de la mitad más uno, no podemos, señor 
ministro. No vamos a ninguna parte. No convenimos en nada. No vemos nada. 
No oímos nada, absolutamente nada. Es necesario que el pels y el gobierno 
lo sepan de una vez. 


-(Un estruendoso aplauso resonó en cuanto el senador Gómez se señtó de 
nuevo. Eran las ocho y el presidente levantó la sesión). | 
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SESION DEL 28 DE NOVIEMBRE ' 


-La' sesión de ayer, en su mezquindad, tuvo también su pequeña filoso- 
fía, porque fue a la manera de un epítome o síntesis de lo que. aquí pasa, 
un extracto de la manera como los asuntos se manejan en el parlamento 
colombiano. Toda fue una desagradable pugna rabulesca sobre puntos de vista 
que resultaban inconciliables. 


- Pero examinándola un poco, se ve claro el origen de los incidentes que 


en - ella tuvieron lugar: lo primero fue la lectura ante la corporación del 


azucarado € hipócrita informe de la mayoría de la comisión de relaciones 


exteriores, en el que se dice que este negocio del concordato no es sino un 


acercamiento, una aproximación de la retardada legislación colombiana al 
huevo derecho concordatario; (que con ese paso hacia adelante se eliminaban ' 
los motivos de razonamiento y de conflicto religioso en este : «país; que los 


partidos políticos buscarían otros ' motivos para .sus pugnas, y que una gran 


tranquilidad iba a reinar. en las conciencias después dé aprobada esta. ne- 


gociación. 


“Estando en discusión este pacto: convenía, para aprobados. acudir a auto- 


ridades de primera categoría, que fueran indiscutibles, y entonces me pareció 
que estaba en su sitio y oportunidad la proposición del senador Uribe Cualla 


que pedía 'se solicitara de los. prelados y sacerdotes colombianos —<que por 


la función de su sagrado ministerio son quienes conocen mejor y más auto- . 
rizadamente' las necesidades, los conflictos y las esperanzas de la población ' 
católica— su parecer sobre el convenio; y entonces, si surtida esa pregunta 


y obtenidas las autorizadas respuestas encontrábamos que los rectores del cato- 


licismo colombiano están satisfechos y de acuerdo con la modificación del 


concordato se lleve adelante, evidentemente en el país 'no existiría conflicto 


religioso, y se habría eliminado toda pugna de las conciencias. Pero si por 


contrario modo, esas personas autorizadas informaren que no sola no están 
de acuerdo con que la modificación se adelante, sino que ella lastima y hiere 
sus más profundos y más hondos sentimientos religiosos y personales, enton- 


ces ahí estaba la prueba irrefragable de que el informe de la mayoría de 
la comisión afirma una cosa inexacta. E 


Si se buscara de Dueña fe la verdad, esa roroióa: no habría podido 


merecer sino el voto - unánime de todo el senado. 


LOS CONFLICTOS RELIGIOSOS 


¿Cómo han de eliminarse los conflictos religiosos? Llegando a una situa- 
_Ción tal que no haya opresión, que no se torturen las conciencias, que no 


se violenten las opiniones. Y ¿cómo se sabe que las opiniones no se vio- 
lentan ni las conciencias están torturadas? Preguntándole a los ciudadanos 
para que expresen su Opinión, y si esto es una democracia, atendiendo a esa 
opinión, limpia y libremente manifestada. Entonces ¿por qué la oposición a 
la pregunta? ¿Es compatible la oposición a esa pregunta con la buena fe de 
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una investigación adelantada con el ánimo de descubrir la verdad, cualquiera 
que ella sea, para atenerse a ella? Y entonces resultó. el rabulismo. Aparece 


sustituyendo la segunda parte de esa proposición por otra, en que aparece el 


sofisma: puesto que en la primera parte se reconoce la catolicidad de : la 
inmensa mayoría de la población colombiana, a toda esa población y:a sus 
representantes en el congreso no les queda otro camino ni arbitrio que votar - 
el concordato, puesto que ese concordato representa la voluntad, e eeSO y 
el mandato del Sumo Pontífice Romano. : | Ñ 


De modo que'se interpone en la ¡investigación de la verdad buscada por 
el camino recto y lógico, una argumentación, hija de esa llamada habilidad, 


sutileza, maña que rehuye el conocimiento. de los hechos donde los hechos 


están, o sea en la misma sociedad colombiana. Se pretendió que se resolviera 
a priori por medio de una simple proposición y por un argumento : de. auto-.. 


ridad que no era:del caso, tan complejo problema. Lo procedente y. oportuno ” _ 


y necesario, era investigar si lo que aquí se había dicho era un deseo,” una 
iniciativa o un mandato del Sumo Pontífice: si era en realidad tal cosa. ¿Y 
como se sabe cuál és la condición de un hecho, - -sino averiguando: las cir- 
cunstancias en que se produjo y los móviles que actuaron sobre la voluntad 
del que lo ejecutó, o sea- conociendo sus antecedentes? Entonces era: perfec- 


tamente lógico, era lícito, era de acuerdo con la conveniencia de quien busca 


la verdad de una manera desinteresada y honesta, pedir los antecedentes de 
esta negociación para saber qué hay en ella de libre iniciativa del Sumo 
Pontífice, de expresión de su voluntad soberana, de anhelo y de que esa 
reforma se consume, y de mandato de que se' apresure su vigencia. 


Y aparece de nuevo el rabulismo para oponerse a la adquisición de la 
verdad por: el cambio lógico. y natural. Eso no se: puede saber; ¡oh delito!, 


no. se puede saber porque lo prohibe la constitución nacional, la constitución 


conservadora, la constitución cesarista; ¡imposible! El congreso no puede pe- 
dirle al Poder Ejecutivo conocimiento de las comunicaciones e- instrucciones 
dadas para las negociaciones diplomáticas; eso está vedado a nuestro cono- 
cimiento; nosotros .somos respetuosos de la Constitución y no POE vio- 
larla: ¡no sepan nada!  ; 9 3 


Yo dije ayer, y me equivoqué, que creía que este senado no era de. 
aquellas corporaciones que habían llegado a un nivel tan bajo, de ' aprobar 
un tratado público ignorando sus antecedentes. Me equivoqué por la costum- 
bre, pero el curso de la antipática discusión en la tatde de ayer opuesta a 
las cosas más elementales del razonamiento, está demostrando que aquí no 
hay buena fe, que aquí no se busca la verdad, que aquí no se hace sino 
armar una maraña y formar una maquinaria de mentira. y falacia. Me con- 
vencí de que éste si es un senado - capaz de aprobar una negociación sin 
conocimiento de sus antecedentes, y así va a suceder. 


No se aprobará en manera alguna la petición de que. se conozca la 


- Opinión de prelados y sacerdotes, porque se quiere mantener esa -opinión del 


catolicismo en una zona comprimida: y oculta, para poder decir con absoluto 
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decoran de la realidad de las cosas, que no existe. problema religioso, 
cuando precisamente por esta reforma se crea y se agiganta y se determina 
sobre la vida del país. 


| 


Tampoco se permitirá ni se aprobará nada para conocer los antecidón 


tes de la negociación, porque ahí están las pruebas claras de que no hay. tal 


mandato, ni tal anhelo, ni tal voluntad del Sumo Pontífice; sino la obra de 


una maquinación artera y dolosa, cuyos antecedentes y desarrollo se quieren 
mantener ocultos ante la opinión colombiana. 


SECRETO MASONICO 


Se alega el artículo. constitucional que dice: que el congreso no puede 


pedirle al gobierno conocimiento de las comunicaciones e instrucciones para 


las negociaciones diplomáticas en curso que tengan carácter reservado. ¿Es 
acaso que el Concordato tiene carácter reservado? ¿Puede ténerlo? ¿Acaso. no 


dicen los tratadistas cuando estudian la relación existente entre los tratados 


públicos ordinarios y los concordatos, que siendo estos también tratados pú- 
blicos, son de tal condición que versan solamente sobre los asuntos relativos 
al país que los celebra, puesto que de la otra parte no existe una nación, 
sino una soberanía de índole espiritual y por consiguiente no se afectan inte- 
reses de pobladores o ciudadanos de aquella. contraparte? 


La disposición constitucional, como es obvio, tiene su eplicadión: para 
las negociaciones en curso: para que una indiscreción no perturbe el curso 
de una negociación que se adelanta. Para que en la discusión de ella no se 
pueda producir perjuicios que se reflejen sobre los intereses nacionales, como 
cuando en un tratado de límites, por ejemplo, haya necesidad de explicar 


razones que puedan ser debilitantes, del punto de vista propio. Pero en el 


concordato, que afecta a cuestiones religiosas y espirituales de [la población 


colombiana únicamente, ¿en dónde está el motivo de la reserva? ¿y acaso 


no se puede deducir de esa apelación al concepto de la reserva, una reserva 
ad-hoc? ¡Reserva masónica, secreto indebido para someter a esa inmensa 
mayoría de la población colombiana católica, a circunstancias.y condiciones 
contrarias a la libre expresión de sus derechos y sus aspiraciones y creencias! 


Yo hubiera visto con enorme sorpresa, en el curso de la discusión de 
ayer tarde, que se iban cerrando los caminos para la adquisición de la verdad 
con sofismas y con razones especiosas, que no lo son por tanto, si lo ocurrido 
no hubiera venido a confirmarme en una creencia que yo tengo, dolorosamente 
formada dentro de este recinto y en contacto con la realidad política que 
vivimos; y es la creencia de que esta es una corporación corrompida, ¡como 
está corrompido el régimen! ¡Aquí no se busca la verdad, sino que se la 
desfigura! ¡Esta es una máquina para producir mentiras en forma de verda- 


des convencionales, e imponerlas a la población colombiana como leyes inicuas 


y tiránicas! 
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Por eso yo me retiro con repugnancia) y asco de este debate rabulesco 
en la forma en que ayer se presentaba: ;¡Nieguen las proposiciones, voten 
como quieran! Aténganse a esa ley que! les parece definitiva, de que la 
verdad acompaña a la mitad más uno, ley'con la cual. no comulgo y en cuyo 
dogma no creo. ¡La verdad anda por fuera de esas votaciones. y de esas con: 
signas, que os apartan de la lógica y de las -razones evidentes, en busca 
sólo de la pci de. determinadas aspiraciones 0 cin | 


CONSI GNA MASONICA 


Lo que va a pasar aquí respecto del noia ya es sabido: har una 


consigna masónica para que ese concordato páse. ¡Y la. mitad más uno no . 


- se puede apartar de esa consigna porque como el bien supremo es la revuelta * 
a esta corporación, ese regreso quedaría ' comprometido para aquel que tuviese 


el valor de seguir ¿los dictados de su conciencia para investigar la. verdad ds 


y votar de acuerdo' con ella! 


Y no es posible correr- la. endo de: ira os únimos, debatía 
electorales. en la” situación de que la trinca masónica que domina el país 
pueda señalar con el dedo al que tuvo independencia “en el criterio y : el 


voto para. seguir la verdad y no guiado por las instrucciones de la secta que 
manda. | ON 


| Sería yo el último de los flldos: el más blusa dé los ingenuos, si 
creyese que lo que voya decir tiene algún alcance o resonancia sobre: la 
mitad más uno que tiene la consigna preestablecida. Hablo para. cumplir con 
un: deber. Para expresar ante la opinión nacional las razones profundas, claras, 
tranquilas, hondamente reflexionadas que sustentan una actitud. Jamás en mi 
experiencia parlamentaria recuerdo un: caso de haber llegado a la discusión 
a fondo de. un asunto, viendo .la materia con -.más completa claridad, con 
más abundancia de razones; mejor iluminada por todas las luces de la ciencia 


y de la experiencia, respaldada de más sólida manera por un riguroso y 
real raciocinio. | 


! 


su ACTITUD DEFINIDA 


Sin embargo, hay especie de apariencia de : que el Asunto es espinoso: y 
difícil. Personas muy amigas se acercan y me dicen: “¡Cuidado con la cues- 
tión, cuidado. Es una cosa muy grave; usted que ha estado en zonas de tanto 
peligro en los últimos tiempos, no se. vaya a salir de ella, no se. vaya a 
salir donde pueda ser víctima de otros nuevos peligrost?... 


Estudié la cosa muy detenidamente y ante la claridad con que el asunto 
se presenta, ante mi conciencia y mi inteligencia, y la posibilidad de los 
peligros, me he formado la convicción: uno o tiene que estar pensando en 
lo que va a sucederle; lo que le puede pasar puede ser cualquier cosa, pero 
eso no debe determinar la acción o la inacción. Lo que yo le pido a Dios 
y lo que tengo el propósito de hacer esta tarde es ser absolutamente verídico, 
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totalmente justo que las cosas que yo aquí diga sean ciertas y que las califi- 
_ caciones de esas cosas y de la conducta de las personas esté ajustada a la 
justicia más rigurosa; entonces no me importa lo que pase, ¡porque .no faltaría 
más que para tomar una determinación se tuviese que estar pensando: “ “¿me 
pasará algo?”. Si no me pasa, actúo; pero si me pasa, me guardo y abstengo. 


Sobre las cosas que he de decir si se me prueba que no están de acuerdo 
con la verdad, y si en cualquiera de las apreciaciones se descubre que viola 
la justicia, estoy dispuesto a dar reparación por la injusticia cometida y a 
rectificar la inexactitud en que incurra, porque no presumo de infalibilidad. 


INDOLE CIVIL DEL CONCORDATO 


El concordato, desde el punto que lo estamos estudiando esta tarde, es 
una ley civil, aparte de sus otras características. El problema que tenemos en 


frente es el de la aprobación de una ley civil sometida a todos los trámites, 
garantizada con todos los derechos, protegida con todas las solemnidades 


establecidas por el régimen público del país, para su discusión y expedición. li 


Somos absolutamente libres, los Senadores y Representantes para votarla, para 
objetarla, para negarla sin más deber para esos actos que proceder de acuerdo 
con la conciencia y con el cumplimiento del deber que hemos jurado cumplir. 


Pero siendo ley civil, viene a resultar la más importante de las institu- 
ciones jurídicas, porque interfiere y roza con la conciencia de los católicos de 
la población colómbiana. Unas leyes afectan sus intereses materiales, sus bie- 
nes, sus derechos políticos, sus expectativas comerciales y así por el estilo 
afectan bienes, unos inmateriales y materiales otros; pero ninguno de ellos 


de la suprema categoría de los que vienen a quedar afectados por esta ley, 
porque como versa sobre asuntos espirituales y religiosos, principal y casi úni- 


camente, su delicadeza, su excelsitud, está antes y encima de cualesquiera de 
las otras leyes. 


_ Entonces para expedirla en todo su desarrollo, deben observarse proce- 


dimientos a la altura de su delicadísima categoría. ¡Ninguna ley más que esta . 


necesita plena libertad. Tenemos que aprobar por medio de una ley actos que 
deberían haber sido absoluta y plenamente libres. Y como además se trata 
de esas incoercibles y sutiles consecuencias que ya dije, se necesita que los 


- que vamos a ser afectados en ese fuero íntimo y sagrado que todos defendemos 


hasta la muerte, sintamos que no somos víctimas de una celada o de una 
sorpresa, sino que hemos sido llevados allá por el convencimiento, previo 
anuncio de lo que está pasando, con dilucidación clara y perfecta de las 
razones y motivos que hayan podido sustentar la ley que de expedir se trata. 


Y ¿cuáles son los caracteres con que aparece a la discusión este pro- 
yecto de reforma concordataria? ¡Los contrarios justamente! Esta es una nego- 
ciación que se nos pide se apruebe; cuando sabemos y nos consta, (y nuevas 
pruebas se nos negaron ayer) que fue consumada bajo presión, y [presión 
AROMInADe! 
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Se nos presenta de sorpresa, porque como ya dije y debe ser repetido, 
larga como fue la negociación. Se mantuvo en secreto sin el debido cono- 
cimiento de quienes debieran haberlo tenido; a quienes hoy tampoco se les 
quiere pedir opinión. Y sorpresa, porque' se presenta en condiciones en que | 
sus antecedentes lógicos y. claros no se deja Guest sean conocidos. 


UNA nd INDISPENSABLE 


Hay un hecho fundamental en esta materia, que por más que busco una 
explicación para justificarlo, no la encuentro. ¿Cómo fue posible que la re- 
forma sobre la situación jurídica de los católicos, estallara de improviso en- 
las páginas de las Memorias de Relaciones ¡Exteriores, sin que hubieran sido ' 
consultados primero, inquiridos, indagados sobre su conveniencia y utilidad . 





los obispos colombianos? Pero ya es un hecho notorio que a los: obispos | 


colombianos se les mantuvo ignorantes del curso, del alcance y el. significado 
de esta modificación. ¿Por qué? ¿Cómo se puede compaginar” esa “ignorancia 
deliberada y persistente por. semanas, por meses y por años, con la afirmación 
hipócrita del “informe de la: mayoría de-la comisión, cuando dice: que se 
eliminaba un conflicto religioso y se creaba una situación de plena y perfecta 
cordialidad entre la inmensa mayoría de los católicos colombianos y la infi- 
nitesimal e imprescriptible minoría de los anticatólicos que en este país existe? 


AN TECEDEN TES 


Cuando se toma una medida legislativa, cdo se modifica un tratado 
público, una y otra cosa se hacen, porque en la vida del país afectado por 
la ley o por el tratado, se han presentado determinado número de casos con- 
flictivos o insolubles que establecen la absoluta necesidad de modificar el esta- 
tuto jurídico que no tiene virtualidad para resolverlo. En el informe de la 
mayoría de la comisión no “aparecén, ni nadie podrá decir 'ni establecer, enu- 
merándolos y comprobándolos, cuáles son los casos de conflicto, de dificultad 
siquiera, de perturbación, que en la marcha ordenada de la sociedad colom- 
biana haya creado el concordato de 1887 desde cuando :la dificultad proce- 
dente del matrimonio de los nó católicos quedó regulada 'a satisfacción, com 
la reforma conocida con el nombre del doctor Concha. 


¿En donde está pues el conflicto? ¿Cuál la dificultad, el tropiézo, cuál 
la injusticia latente que no pudiera ser reparada? ¿Cuál es la falla de ese 
concordato, que requiriese su modificación? ¡Ninguna! Bos colombianos que 
me escuchan saben que eso es así, que no hay ningún conflicto, ninguna 
dificultad porque no existe para la inmensa mayoría de la población que se 
ha reconocido que es católica, y que siéndolo, en un concordato que respeta 
y acata la doctrina católica, en sus relaciones sociales, no puede encontrar 
dificultad ni tropiezo porque antes los encontraría con su convicción y con 
su propia conciencia. Y tampoco hay dificultad de ninguna especie para los 
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no católicos, porque la historia del país, la historia de tóda la vigencia del 
concordato,. en ninguno de sus artículos demuestra que haya producido el 
menor tropiezo, dificultad mínima, imperceptible, siquiera, o minúscula, para 
la aplicación tranquila y correcta de las ele las concordatarias vIREntEs: | 


NO HAY DIFICULTAD 


Y en la única materia donde” sé presentaron dificultades que fue en la 
del matrimonic de los no católicos, la solución que ya se había encontrado 
es inobjetable, porque una. vez que los contrayentes declaran no pertenecer 
a la religión católica, se casan sin ninguna dificultad. El católico ni se puede 
casar según su conciencia y según su convicción, sino católicamente. Como la | 
inmensa mayoría de la población colombiana es católica, para esa inmensa 
mayoría no hay ninguna dificultad; a los pocos no católicos que: existen entre 
nosotros, les basta con demostrar que no son católicos, o decirlo, y entonces 
se pueden casar civilmente. ¿Qué dificultad hay? Ninguna. Entonces, ¿por qué 
se modifica el concordato? ¿Ese afán perturbador, esa obsesión ciega y cons- 
tante de modificar el concordato, obedece a alguna necesidad real, a un sen- 
timiento de justicia, a la atención de una necesidad o de un derecho delos 
ciudadanos? En ninguna manera; se trata simplemente de satisfacer el furor 
fanático, la inquina irreligiosa de un pequeño círculo de masones existente 
en el país, que'de todos modos necesitan y exigen que algo se haga de 
estropeo y ajamiento - de la doctrina católica y de alejamiento de: nuestras . 
instituciones de esa doctrina, y: por: su fanatismo y por su intolerancia, por . 
su sectarismo que trabaja incesantemente se busca, se persigue, se impone la 
reforma del concordato; pero en ninguna manera, jamás de los jamases,. para 
atender alguna necesidad confesable, decente, justa de la población colombiana. 


¡No hay en esta reforma ningún motivo lícito, ninguna- cosa confesable, 
no existe ningún conflicto, perque ningún colombiano prefiere, si es católico, 
que su. tumba sea una dependencia municipal. y no esté cobijada por el 
amparo de su parroquia; ningún colombiano, si es católico, prefiere que prime 
el matrimonio civil sobre .el «matrimonio católico, porque de acuerdo con su 
conciencia sólo el católico es valedero.. Ningún colombiano, si es católico, pue- 
de ver con: buenos ojos el relajamiento, la disminución que representa poner 
a los prelados y príncipes de la Iglesia en necesidad de prestar un juramento 
que no prestan ni siquiera los funcionarios públicos al hacerse cargo de sus 
funciones, «pues -solo juran respetar la constitución y las: leyes, mientras que 
aquí. para los- obispos se ha' redactado un Juramento de índole especial. Y 
si el colombiano es católico, y lo es de “verdad, si reconoce la autoridad de 
su prelado, tiene que sentirse ofendido y humillado como nos sentimos nos- 
otros al ver que aquel que representa la autoridad espiritual, : tiene que ir a 
dar un juramento, que no debe, ante quienes no merecen por ninguna clase 
de consideraciones que el más alto se incline ante el más bajo; el santo ante 
el pecador, el hombre espiritual ante el hombre carnal, el representante de 
Dios ante los. servidores del demonio! - | 
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De modo que o: camina porque las masones lo quieren, porque- hay 
que darles gusto, porque lo exigen de mánera imperiosa, porque ya'lo con- 
siguieron; y el liberal que no lo vote en: el parlamento no “vuelve a perLS 
terrenal de estas cámaras. Ao e 


¿Cuántos -son los PO ¿Serán des mile en el país? ¿Serán ' cinco mil? 
¿Serán diez mil? ¿Serán veinte mil? ¡Póngase la” cifra que quiera al grupo 
de sectarios que está desconociendo e ¡ignorando la verdadera situación jurídica 
y moral de este país para imponer una legislación atropelladora, tiránica- y 

abusiva y dígase si ino es una iniquidad, la última de las iniquidades y afren- 
tas, y uná vergiienza que los nueve millones de la población católica colom- 
biana tengan que subordinar su conciencia y sentirse pisoteados y ajados. por. 
una minoría de dos, cinco,.diez o veinte mil sectarios escondidos que. ni -si- * 
quiera tiene el valor de decir lo que están haciendo! ¿Cuántos son, donde - 


se reúnen y qué hacen? La gran iniquidad es que se trate de imponer a un po 


país libre y digno: como :yo he «creído. - siempre que es: Colombia, la' voluntad 
oscura de una caverna, de unos hombres que no tienén'la franqueza de luchar 
por sus ideales contra la fe católica y acabar con los-que cónsideran sus ene- 
migos, sino que se esconden a tramar y a conspirar en- las tinieblas y. a 
fraguar.sus crímenes y sus abominaciones a espaldas de los mismos ciudadanos 
que han de soportar su torpe manejo. | 


-. Con esa. habilidad equívoca, fácil de que antes hablé, que. consiste. en 
huir de la sinceridad, y esta maniobra masónica que ha tratado de protegerse 
nada menos que con la autoridad Augusta .del. Sumo Pontífice, aquí se nos 
ha dicho esto que hemos oído, que no obedece a nada y que no tiene ninguna 
razón honorable; esto que va en contra de la convicción, de los intereses 
y de los derechos del catolicismo colombiano: “Esto lo manda el' Papa”. Si 
usted es católico no tiene más arbitrio ni más alternativa que la de arrodi- 
llarse. y obedecer y manifestarse muy contento. y orgulloso y complacido porque 
están obedeciendo a una orden papal. 


- ¡Sofismas!: Burdos ' sofistnas, el - más elementarl de los TS que - pue- 
den presentarse ante una corporación de seres racionales, que consiste en la 
-_exposicióri parcial de la verdad; la verdad incompleta, que se transforma por 

el hecho de. ser Incompleta en la más aIena de las mentiras. 


l 


DOCTRINA Y JERARQUIA | 


. Voy a- explicar este punto. de vista con. un ejemplo: Un fisiólogo de 
primera reputación en la cátedra de una Universidad, dicta: una conferencia 
para ponderar la importancia vital, definitiva, decisiva, incuestionable del sis- 
tema nervioso para la producción del fenómeno de :la vida. El sistema ner- 
vioso,. dice, es base imprescindible pára los primetos fenómenos que .deter- 
miñan el ser viviente; el sostenimiento de la célula, su nutrición, su proli- 
feración, su reproducción, el uso de los sentidos, el uso de los instintos, las. 
-posibilidades mecánicas que yan anexas al fenómeno de la vida; íntegramente 
dependen del funcionamiento del sistema nervioso y sin el sistema nervioso 
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la vida es imposible; y si se prescinde de la concepción de ese sistema, lo 
que queda es la muerte, y sin él no es más que cosa inanimada, vecina al 
estancamiento o a la corrupción. 


! 


Todo eso es verdad. Entonces un anatómico perfecto, llega a su labo- 
ratorio y hace una disección perfecta, intachable del sistema nervioso de un 
ser viviente, sin alteración de la más mínima, de la más pequeña de “sus 
ramificaciones, perfectísima y total. Y. va a donde los alumnos con el pro- 
ducto de su vivisección y se lo presenta y les dice: ¿oyeron lo que dijo el 
profesor fisiólogo sobre la importancia del sistema nervioso? ¿Oyeron de sus 
labios, cómo es de irreemplazable para la vida, imprescindible, necesario con 
_ la primera y más definitiva de las necesidades? Aquí está un sistema ner- 
vioso, perfecto, nada le falta. Garantizo que en su disección no he cometido 
la menor rotura ni omisión. Lo que ustedes oyeron sobre la vida y el sistema 
nervioso, aquí lo tienen. ¡Esta es la vida! Y eso no es la vida; porque 
está separado de las cosas que son indispensables, que concurran con el sistema 
nervioso para la producción del fenómeno. ? | 


Análogamente, la autoridad de la Iglesia es una cosa esencial en la doc- 
trina católica; sin la autoridad de la Iglesia, perfecta, plena, soberana, no se 
podría concebir el espectáculo maravilloso que el catolicismo ha dado a través 
de los siglos. 


La autoridad ide la Iglesia: fue instituída por el mismo esuctldto: en la 
persona del primero de sus apóstoles. Ni por un momento se puede pensar 
en que el catolicismo subsista sin la autoridad y sin la obediencia plena y 
perfecta debida a esa autoridad. Todo es cierto. Pero no toda la. verdad, y 
allí a el sofisma. | 


DOCTRINA Y AUTORIDAD 


El catolicismo no es solo una cosa pragmática, un fetichismo, un tabú, 
sino es el maravilloso y armonioso edificio de la doctrina, con una autoridad 
que la sirve, que la hace triunfar en el mundo, que la defiende y la sostiene. 
La doctrina sola sin autoridad, sería el catolicismo muerto: la autoridad sin 
la doctrina, también sería el catolicismo inerte para transformarse en esa cosa 
pragmática que les gusta a los racionalistas, que no va en el fondo de las 


cosas, sino que se conforman con los textos escritos, con las palabras, con 


las interpretaciones, con las teorías; con la mecánica de las cosas, olvidando 
el significado y alcance del espíritu. 


¡No se pueden pisotear esas cosas en manera _ ninguna! Ni los preceptos 
de la ley de Dios, oígase bien, pueden ser tocados así como cosas mesas 
cas, desvinculadas de su doctrina y de su significado y AIcanE: 
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UT TERA NECAT, SPIRITUS VIVIFICAT 


Un día iba Jesús por los caminos de; Galilea rodeado por e concurso 
del pueblo anhelante de su palabra, y también por esos escribas y fariseos, 
príncipes de las tinieblas, que andaban buscando —y andan todavía— una 
palabra que pudiera imputarse a blasfemia o a violación de la ley para 
acusar y prender a Jesús. Se apareció algún enfermo y Jesús al verlo y ' 
sentir su fe, lo curó y la parálisis se: suspendió; entonces los fariseos, esos 
que van buscando quiénes son los que violan la ley y quiénes están en contra 
con lo dicho de los profetas, se amotinaron para decir: “se ha hecho un. 
milagro hoy, y hoy es sábado; ha violado el sábado cuya guarda es un pre- 
cepto de la ley de Dios”. Y entonces Cristo que conocía la malicia de sus 
corazones dijo: “El sábado se ha hecho para ¿el hombre y no el hombre para 
el sábado”. Porque también en mi escritura está dicho, que la letra mata y 
el espíritu vivifica (littera necat, spiritus autem vivificat). No hay que atenerse 
a las fórmulas pragmáticas y mecánicas .de las :c95aa) sino. a su 1 alcance, a su 
significado y a su espíritu. ( 


- En el catolicismo dos cosas son insepanbles: la doctrina y li jerarquía. 
Pero de análoga manera la jerarquía se ha hccho para la doctrina y no la 
doctrina para la jerarquía. Jamás se encuentra una oposición entre uno y 
otro de esos términos. ¡Jamás! Como no se encuentra un ser sensitivo donde 
el sistema nervioso esté separado del sistema circulatorio. Si es: vivo el orga- 
nismo es porque esos dos sistemas están unidos y marchan de consuno. Y si 
existe el catolicismo es porque van al paso la doctrina y la jerarquía, y e 
ninguna manera en oposición. 


Es un burdo sofisma tratar de alegar una pretendida jerarquía contra 
la doctrina. Burdo sofisma que no resiste análisis, porque queda de manifiesto. 


El ministro de gobierno: H. S. Gómez, perdóneme si lo  interrumpo, pero 
¿la jerarquía tiene la guarda de la doctrina? 


El orador: H. S. Ministro: adelante voy a tratar de ese. tema y lo voy 
a hacer en una forma clarísima; en forma de silogismo, para facilitarle a su. 
señoría que desmenuce la primera, la segunda de las premisas o la conclusión. 
De modo que aplacemos ese aspecto de -la cuestión para más adelante. 


MANIOBRA DE AISLAMIENTO. 


Nos hallamos, pues, en presencia de una maniobra “cuyo nervio, - cuyo 
resorte principal y decisivo fue el aislamiento de la Santa Sede del concor- 
dato de nuestro país. Todo el asunto consiste en que por fuerza de determi- 
nadas circunstancias se consiguió poner un muro impenetrable :entre la Santa 


Sede y el catolicismo nacional. Ya he dicho y a todo el mundo consta, que 


los obispos fueron conservados en una deprimente ignorancia de lo que estaba 
ocurriendo en materia que tanto les concernía. 
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Esa ignorancia inicial demuestra qué ño. se estaba haciendo una cosa 
franca y leal, actitud incompatible con la cacareada e hipócrita expresión de 
“que en/ este país está eliminado el conflicto religioso y que no existe nin- 
guno”, porque si lo quese estaba: planeando obedecía: a la justicia y.era 
una necesidad debido a conflictos existentes en la vida civil colombiana, ¿son 
los obispos de Colombia seres tan obtusos, tan cerrados y tan inidignos, que 
ante dificultades auténticas se hubiesen negado a Opinar sobre las maneras 
de resolverlas? | | | ; ] 


_ ¿Cómo puede justificar el Gobierno, que Disisnds que ha eliminado el 
problema religioso haber hecho una invasión de tan considerable cuantía sobre 
el terreno religioso del país a espaldas y sin conocimiento de- los que están 
puestos por Dios par nan regir y dirigir los intereses católicos. colom- 
bianos? ds 


El: ministro de Gobierno: Al gobierno no correspondía dar esa fm | 
ción: a “los obispos; quien debía:comunicarse con los obispos era: el Pontífice. 
Eso no es cargo al gobierno. ” 


| El orador: Dice el señor Ministro que a quien. le cer Rpondia e comu- 
.nícarse cón los obispos era a: la Santa Sede. a 


Peto por las circunstancias que ya le dije, de la ecu categoría de 
estos asuntos que afectan únicamente al país que los celebra, el problema 
concordatario es un problema interno, esencialmente interno. Y si el gobierno: 
lo que prócurd es ésa perfecta cordialidad y satisfacción, y el respeto a los 
intangibles derechos de la población que gobierna, debe entenderse como en 
todo, con los representantes autorizados de esa opinión y de esa población, 
para inquirir e investigar cuáles son sus necesidades, o para decirles” cuáles 
son las dificultades, los tropiezos, los escándalos o las injusticias que la Ea 
lación vigente haya podido ocasionar. ] 





“Pero como ya dije, esas iniquidadás e injusticias, ¡no esibteñl De' modo 
que el gobierno no podría presentarse ante los obispos colombianos a decirles: 
““aquí tenemos este número .de problemas que tenemos que resolver”. EStque | 
no podría ni siquiera empezar la enumeración con un solo caso. e 


rt e ars te 


El ministro de Gobierno: El único que representa la Iglesia con su auto- 
ridad frente a los gobiernos civiles, es el Papa. 


El orador: ¡El eterño sofisma! + 7 | | - 


—No podía el gobierno en su ansia de cumplir. la consigna masónica de 
estropear, despedazar, disminuir, el concordato que regulaba a satisfacción de 
los católicos las relaciones entre las. dos potestades, realizar su labor sin diri- 
girse a quienes primero que ninguno, si era sincero su propósito de eliminar 
conflictos religiosos, pudieran demostrarle que no era el conflicto, que no era 
la provocación de una pugna, sino la' atención de una necesidad evidente de 
lo que se trataba. Debió decirles a los obispos: aquí ocurren estos incidentes, 
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vamos a remediarlos. Y aquello se hubiera presentado a la Santa Sede con 

sus antecedentes como se llevó a ella la reforma del doctor Concha. En cam- 

bio en este caso no se podía, porque ni'la imaginación más fecunda (para 

eso sí no sirven las habilidades rabulescas) puede inventar conflictos objetivos 

donde no existen; donde no hay una dificultad que. resolver no puede inven- | 
tarse, y donde no hay un problema, no puede fingirse. El gobierno no pudo 
entrar por la puerta grande, franca 'y abierta, como lo hubiera hecho si sé 
hubiera tratado de una reforma justai y necesaria. Entró por donde sabía que 
existía un desconocimiento de la situación real colombiana; no sabemos cuál 

fue la que se pintó, porque se mantiene en secreto, y en ese' secreto está la 
confesión de que la situación que se presentó era falsa. Si en las instrucciones 
recibidas por el señor Echandía se hubieran expresado razones justas, eviden-' 

tes, obvias y objetivas, de la necesidad de la reforma, no se habría recurrido' 

ayer al burdo expediente inelegante de esconderse detrás de un artículo cons- 
titucional, que no es aplicable, para REBALO el conocimiento de esas instruc- 

ciones por parte del senado. | ; ejes | 


Si hubiera tenido el orgullo, la satisfacción de haber in a dercchas 
y como es debido, un grave problema del Estado, nos estaría presentando a 
estas horas para abatirnos y confundirnos y anonadarnos, la enumeración de 
los infinitos casos de conflictos, de objeciones insolubles, de situaciones tor- 
turantes para las almas y para las conciencias que nos habían podido ser 
resueltas y que ahora sí lo van a ser por ese camino. | 


No hay nada de eso, como ya he dicho;, pero quiero, eepstillo, Detrás 
de esa reforma no hay nada que pueda mostrarse, ninguna actitud que per- 
mita levantar la frente y declarar que aquí estamos haciendo :una obra conve- 
niente para el país, conveniente para la inmensa mayoría de sus pobladores, 

| que son católicos. Aquí no hay sino acudir al: sofisma de la autoridad y decir: 
| “Es la voz del Papa, obedézcasele al Papa” sin “entrar absolutamente en nin- 
guna de las consideraciones que deciden, y aclaran cuál es la situación pre- 
cisa del importante negociado: 


l 


| 0 EL “CISMA” 


Decía antes que el. Eo de esta negociación fue Haber conseguido e 
aislamiento de la Santa Sede de la verdadera situación del país, por una 
serie de circunstancias, la mayor parte de ellas. conocidas. En las comunica- 
ciones del mundo hay hoy una inmensa: dificultad. En un momento dado, 
entre el catolicismo de Colombia y la Santa Sede, no -quedaton sino dos con- 
, ductos: el Embajador Echandía y el señor Nuncio de Su. Santidad. 


. 
e 


La persistencia, la tenacidad con que se ha propalado el sofisma de que 
somos cismáticos los que nos estamos oponiendo'a un apartamiento del orden 
jurídico colombiano y de la doctrina católica, me obliga a examinar estos dos 
“conductos. Si no tuviera que rechazar ese sofisma, que por su insistencia se 
vuelve una calumnia, si no tuviera que desbaratarlo hasta reducirlo a polvo, 
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prescindiría de esta referencia, porque la cuestión tratadá desde el punto de 
vista solamente doctrinario permite una demostración completa. 


Peró se ha interpuesto, no por culpa mía ni por culpa. de quienes hemos 


tomado la defensa de la catolicidad jurídica colombiana, se ha' interpuesto, 
digo, esta afirmación, este sofisma calumnioso que es absolutamente necesario 
destruir. Si hubiéramos encontrado en los propugnadores de la reforma res- 
puesta a las observaciones formuladas contra ella, argumentos o razones que 


fueran al fondo de la cuestión y desvirtuaran las nuestras y no se quedaran E 


en simple terreno de la comparación o de la autoridad, el debate podría 
mantenerse —y yo ciertamente lamento que no se vaya a mantener— en el 
puro terreno de los principios jurídicos. Las razones que contra la reforma 
tenemos, filosóficas, religiosas y sociales, son de tal entidad que el debate 
mantenido en el terreno del razonamiento no lo sacaríamos nosotros de allí. 


Pero se ha pretendido debilitarnos y anonadarnos con una calumnia; se ha ' 


dicho con una insistencia que sobrepasa toda ponderación y toda licitud, que 


aquí no hay sino una rebeldía, una jactancia Irrespetuosa y ofensiva, contra 
el Soberano Pontífice y la jerarquía. Como eso no es así, como de nuestra 


parte no hay sino. la ejecución sencilla y clara de la convicción que tenemos; 


- como no tomamos la posición que hemos tomado por ninguna consideración ' 


personal ni política, entendida la política en su sentido bajo y miserable de 
aspiraciones, preponderancias o hegemonías; como procedemos con esta deci- 


sión irrevocablé y con esta firmeza porque lo que estamos diciendo no es. 
sino la declaración de lo que creemos profunda y sinceramente para que. 


informe todas las manifestaciones de nuestra vida, no exclusivamente las pri- 
vadas sino también las públicas, es preciso destruir el sofisma de que se 
trata de un cisma y de una rebeldía contra la autoridad eclesiástica. . 


LOS DOS CONDUCTOS 


Entonces, analizo los dos conductos que entre el catolicismo colombiano 


y la Santa Sede existieron por fuerza de una circunstancia que no tengo ni 


me corresponde analizar. Anoto simplemente el hecho. No hubo sino dos 
conductos: el señor Echandía y el Excelentísimo Señor Serena. 


_ ¿El señor Echandía podía representar ante la Santa Sede a un pueblo 
católico? No podía, porque el señor Echandía como todo el mundo lo sabe y 


él lo confiesa públicamente, es masón, y la masonería consiste esencialmente 


y casi exclusivamente, desde el punto de vista filosófico e ideológico, en la 


oposición a la doctrina católica, y en procurar po todos los medios y caminos 


aniquilarla, destruírla. 


De modo que no iba el señor Echandía a PAN el país ante 'un 
estado de los ordinarios, sino ante una soberanía espiritual y católica, no 
iba a gestionar asuntos de aduanas, o de emigración, o de transportes, o de 
nacionalidad, sino que exclusivamente iba a representar los intereses católicos 
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de un pueblo que - el mismo, y todos reconocen, que es católico en su inmensa 
mayoría, en su unanimidad moral, y lo: hacía sin ser cOtóUco: ante la :autori- 


dad suprema del catolicismo! 


UN CASO DE IMPEDIMENTO ¡e RECUSACION 


- Cuando en el mundo ordinario de la vidá los hombres reciben de sus | 
amigos, de sus semejantes O sus conciudadanos la misión de representar algu-. 
nos de sus intereses en cualquiera gestión o negocio, la lealtad elemental or- 
dena que si se tiene un sentimiento de enemistad profunda con el representado, ' 
no se acepte ese poder, porque repugna a esa lealtad, a la sinceridad y a la 


| corrección de un hombre de bien, aceptar la representación de los intereses de su 


enemigo para perjudicarlo. Y si la gestión es ante una persona, el candidato pa- 


ra gestor ha de ver cuáles son sus situaciones personales en frente también de 


la persona ante. la cual ya a desempeñar su cometido, y si de esa persona 
lo separa úna enemistad radical, no se puede aceptar el poder, porque se 
perjudica' el interés que se representa: Si se procede con sinceridad, se. llega 


'ante aquel a quien se vaa representar para decirle: yo soy tu enemigo. 


¿Qué probabilidad tiene de éxito-una gestión. cuando el gestor no dice 
a la persona de quien espera el favor o la consesión: “yo soy su radical éne- 


- migo”, sino que se finge su amigo? Principio fundamental para las acciones 


y la vida de un hombre honrado, es la sinceridad. ¿Cómo se acerca una 
DSROR que es enemigo jurado de otra, a fingirle veneración y respeto, y : 


amistad y acatamiento, cuando no. se los profesa en el fondo de su. corazón 


y las palabras que salen de sus labios son por lo tanto mentirosas? - 


LAS PRUEBAS 


¡EN acaso hablando a humo de paja? No. Tengo la prueba absoluta, 
definitiva, de que lo que digo es cierto. El señor Echandía, por confesión 
propia es masón: Y la nación entera sabe que es masón de altísima categoría, 
de la categoría “suprema, que ha sido gran maestre, que es el primer puesto 
entre la secta. ¿Y eso que significa? ¿Tiene alguna significación especial? Si 
la tiene, y presento ante el país las ccpias fotográficas de una página dela 
liturgia del grado 30 del Gran Electo Caballero Kádock (Caballero del Aguila 
Blanca y Negra) con un pie de imprenta que «dice: Bogotá 1934 y un sello 
que dice: “Supremo Consejo Central Colombiano”. 


En las páginas 34 y 35 de esa liturgia está la prueba de lo que significa 
haber llegado a ese grado desde el punto de vista de la religión católica. 
Porque el señor Echandía ha jurado y ha hecho aquello que aquí se dispone, 
y al aceptar representar un Belo católico ante el Sumo, Pontífice, cometió 
una felonía. 


Aquí. esta descripción del rito masónico con los 'dinboles relacionados 
a la admisión del grado treinta, como ya dije, del Gran Electo Caballero 
Kadock. Tengo el texto completo, pero no presento ante el Senado sino lo 
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“dicho en esta página. “Después de quitar el paño que cbr el | altar del lado 
sur de la Cámara y de encender las tres bujías, dice: se “aproxima el término 
de tu edúcación. Estas tres luces, blanca, verde y roja son las antorchas de 
la conciencia, la inteligencia y la razón que iluminan nuestros actos”. 


(El orador continúa leyendo los juramentos y ceremonias del rito: masó- 


nico entre los cuales da el pisolcar simbólicamente la mitra papal). Luego 


leyó la siguiente carta: 
A Bogotá, septiembre 24 de 1942 
Señor doctor don 
Laureano Gómez. —ES .M. 


Estimado doctor: 


-. + A petición suya tenemos el gusto de certificar que hemos tenido en nues- | 
tras manos y leído un folleto titulado “Liturgia del grado XXX. Gran electo 
Caballero Kadock “(Caballero del Aguila Blanca y Negra) con un sello que 


dice: “Supremo. Consejo Central Colombiano” Deus moumque jus”. EOeotA, 
1934. 


Las fotografías corresponden a la carátula y a las páginas 34 y 35. 
De usted atentos y SS. SS., 


Andrade. 


El Ministro Echandía: —Yo no he realizado esas al Puedo jurarlo. 
Fui masón, pero de eso hace por lo menos quince años. ] 


El orador: —Es y fue Gran Maestre de la Logia y hasta tuvo un inci- 
dente judicial con otro gran Maestre,.el señor Rubiano. Eso es indiscutible; 
de modo que mi demostración es perfecta. El señor Echandía, Gran Maestre, 


ha tenido que pasar por ese grado y aquí tengo la prueba de que para ello 


ha tenido que verificar esa ceremonia odiosa y pronunciar esos juramentos. 
Ahora lo: niega, pero su negativa no vale nada, porque está de acuerdo con 
la táctica masónica; es que no puede confesarlo: le está prohibido hacerlo, y 
tiene que morirse antes que decir que ha pasado por esos casos. Pero así 


queda sólidamente ante el conocimiento y la conciencia nacional establecido' 


en. forma que no puede ni podrá desvirtuarse el hecho. 


Entonces yo tengo perfecto derecho para seguir el razonamiento que ha- 
bía empezado sobre aquella cosa indigna de aceptar la representación de los 
intereses católicos que se ha jurado destruir, ante la suprema autoridad que 
se ha jurado pisotear. Esa es una cosa digna de la mayor abominación; esa 
es una cosa infamante y horrible, y ¡eso es lo que representa la reforma! 


Darío Botéro Isaza, Primitivo Crespo, Juan Uribe Cualla, Luis Ignacio 


La reforma es el aborto de esa iniquidad, de la falacia, porque ya era men- 


tira, que pudiera representar un pueblo católico un enemigo del catolicismo; 
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era mentira que pudiera sentarse ante el Soberano Pontífice, como amigo y. 
como súbdito, según dijo ayer, quien na jurado su PEStrucción y ha pisoteado 
físicamente sus emblemas! | 


¿Cómo es posible que semejante mentira y falacia pueda tendids nada 
bueno? Por eso resultó esa reforma, que no tiene más alcance, significado, ni 
objeto que herir a una nación profundamente cátólica y establecer una sepa- 
ración, un distanciamiento, borrar unos artículos, suprimir unas garantías, anu- 
lar ciertos derechos del sentimiento religioso. 


El señor Echandía pudo conseguir esos artículos con remaciones: que 
no están de acuerdo con la realidad del país y -fue traidor al pueblo colom- ' 
biano y fue traidor y desleal con el Sumo Pontífice, a quien: se le fingió un 
súbdito sumiso y católico. 


Lo que: dije, señor presidente, ia decirse que no fue muy preciso. 
Demostré en forma concluyente y definitiva que del simple hecho de. que el 
doctor Echandía se haya declarado masón como lo oyó el senado y el país 
en sesiones anteriores, se deduce con una lógica perfecta, su- incapacidad mo- 
ral, para ser embajador y representante de un pueblo ¡católico ante la Auto- 
tidad Suprema Religiosa, porque hay una declaración de la iglesia católica 
que dice que quien da su nombre pata las sectas secretas, por ese solo hecho 
queda fuera de la iglesia, y no puede ser reconciliado con ella sino por inter- 
vención del Sumo Pontífice. Esa reconciliación con los cánones está reservada 
al mismo Papa. Es la declaración que aquí leí en ocasión anterior del Sumo 
Pontífice León XIII, en que dice que el fin esencial de la masonería es 
destruir, aniquilar la doctrina católica en la sociedad cristiana. 


El señor Echandía, que no es un niño, ni ignora lo que hada; tiene 
que conocer, porque los conocemos todos, los decretos de la iglesia católica 
que prohiben de una manera fundamental dar el nombre para sociedades se- 
cretas. Quien da «su nombre para una sociedad secreta, por ese solo hecho 
declara su voluntad de estar fuera de la iglesia. El señor Echandía, que ya 
es un hombre y que Permanece en la secta secreta, está fuera de la iglesia; 
de ahí vuelve a surgir el problema que ya enumeré. 


En un país donde no se molesta a nadie, por sus convicciones religiosas, 
puede serlo todo. Puede ser ministro y embajador y gestionar asuntos en todas 
partes, puede representar al pueblo colombiano, porque no está establecido 
que para representarlo con fidelidad, se haya de ser católico. Una sola cosa 
realmente no puede: representar el pueblo católico ante. la autoridad del cato- 
licismo, él que no pertenece a ese pueblo católico por su propia voluntad; él 
que no reconoce la autoridad espiritual, puesto que se ha salido de la iglesia. 
Ha sido desleal con su convicción al aceptar el hecho material de la repre- 
sentación ante aquella autoridad. ( 


El razonamiento es sencillo y claro. Cuando el señor Echandía resolvió 
ingresar en la secta masónica a sabiendas de la prohibición católica, no.hizo 
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sino declarar para sí mismo que no cree en esa autoridad, y no es compa- 
tible con la sinceridad, ni con la corrección, aceptar la o de un pueblo 
católico y tener las preeminencias y los honores y los sueldos y las posibili- 


dades de acción que da esa posición, si no se respeta y si no se cree en la 


autoridad del Papa hasta el punto de que se pisotea su mandato. ¿Cómo se 


cree en la apariencia de esa autoridad; si esa autoridad no existe para el 


fuero interno, si es una farsa, es una impostura como se dice en el rito 
masónico? No es tolerable que para el fuero interno subsista esa creencia 
irrespetuosa y para el fuero externo'se vuelva una autoridad, ante la cual se 
vista el uniforme diplomático o el frac y se hagan zalemas y OS y 
| agasajos. ¿Dónde está la sinceridad? ¿Dónde está la franqueza? - 


Cuando al señor Echandía, masón, se le propuso aceptar la embajada 
vaticana, ha debido decirse: “¿ante que autoridad me nombran? Esa autori- 


dad para mí no existe, yo no la reconozco y tan cierto es que no la reconozco, * 
no la acato, que habiendo ella dispuesto que no se puede pertenecer a la 


masonería yo pertenezco a ella”. Si el señor Echandía hubiera sido un hombre 
leal, un hombre sincero, lo hubiera hecho. Pero hizo lo contrario, se atuvo 
a la fórmula externa, a la impostura, a la mentira organizada que él no 
cree, y aceptó la investidura. ¿Para qué la aceptó? ¿Para defender o para 
atacar las convicciones religiosas de ese pueblo? Para defenderlas, no era po- 


sible, porque nadie defiende una convicción religiosa que no profesa. ¡En- 


tonces la aceptó para atacarla! ¿Y cabe dentro dé los términos de la conciencia 
humana que se réciba un poder para ir contra ese mismo poder, a sabiendas 
y deliberadamente? ¿No es ese el caso nítido, preciso del señor Echandía? 


INCOMPATIBILIDAD MANIFIESTA - 


¿Cómo pudo ser posible que se produjera la anomalía inconcebible de - 


que cuando se le encargaba una misión que versaba exclusivamente sobre los 


intereses religiosos y espirituales católicos, se entregase esa misión a quen 


no. profesa la religión católica, ni tiene esas condiciones? 


Ya dije antes que el señor Echandía hubiera podido en los Estados Uni- 


dos negociar ventajas comerciales o aduaneras; en Francia hacer tratados sobre 
actividades intelectuales o sobre cuestiones comerciales; en Inglaterra desem- 


peñar una misión lucida y perfecta: pero no podía negociar sobre aduanas ni . 
sobre inmigración, ni sobre límites, ni sobre ninguna de las materias que están 


sujetas y son susceptibles de regularse por tratados públicos, con la Santa 
Sede. Con la Santa Sede no podría negociar sino representando un país cató- 
lico; no podría negociar sino sobre la preponderancia de la doctrina católica 


en esa nación, sobre las plenas garantías a los principios católicos, sobre la 
libertad de la iglesia, sobre las facilidades para que la potestad pta 


pudiera ejecutar el lleno de su función jurídica. 


_ ¿El católico puede presentarse ante la Santa Sede como contraparte? 


¿Puede ir a alegar o amenazar, a exigir o a suplicar siquiera? ¿Qué puede 
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hacer sino buscar cuáles: son las condiciories de la vida política y civil de 
un país determinado, y compararlas con lo que sería en ese mismo país. la 
plena ejecución y el triunfo absoluto de;los principios católicos para pro- 
curar que ese país se acerque a la ejecución de ellos? Desde el momento en 
que un Embajador se presenta ante la Santa Sede a solicitar la disminución - 
de la influencia de los principios católicos en la vida política y civil de lá - 
nación que representa, no se presenta como católico sino como acatólico, o 

como anticatálico. Al hacer cualquier, petición, cualquiera exigencia, al pro- 
curar una modificación por mínima que sea en el sentido del distanciamiento 
de su patria de la doctrina: católica, obedece a un movimiento, .-a. un impulso, 
a una convicción religiosa, sino en una convicción irreligiosa. | 


El señor 'Echandía, sobre una situación jurídica satisfactoria para los ' 
católicos aparece ante el Vaticano a decir la absoluta, la imperiosa, la urgente 


necesidad de modificarla. “Colombia ya no puede seguir bajo el régimen con-' . 


cordatario existente, que es necesario modificar”. ¿Modificar en qué. sentido? 
¿Un mayor acercamiento? ¿Una mayor fidelidad? ¿Una preporiderancia supe- 
rior de las facultades de la potestad eclesiástica sobre la potestad civil? No. 
No fue a eso. Fue a lo contrario. Fue a decir: esto lo. tenemos que modificar: 
y es urgente que se modifique. ¡Colombia está demasiado cerca a la doctrina 
católica y tenemos que retirarla! Tenemos que poner un pozo, un muro, una 
separación entre el estado actual y el que ha de seguir en adelante. 


- Y cuando hablaba así, ¿a quien representaba? ¿Representaba a un solo 
católico del país? ¿A uno solo siquiera, sincero y convencido, que no sea 
un farsante que se llame católico para destruir al catolicismo? dde no re- 
ico a: un solo católico! 


El presidente levantó la sesión dejando al doctor Gómez con derecho al 
uso de la palabra). ! | 

Dije ayer que el factor: decisivo en esa maniobra masónica que terminó 
con el proyecto de reforma del concordato, fue el haberse conseguido no dejar. 
sino dos conductos de comunicación entre el país y la Santa Sede. Y esos 
dos conductos fueron el “poderoso príncipe del Aguila Blanca y Negra”, exce- 
lentísimo señor Echandía, y su excelencia el Nuncio: | 

Sobre la capacidad moral del “electo caballero Kadock” para representar 
los derechos católicos, me parece” que ayer hablé suficientemente. Toca hoy 
examinar el segundo conducto. Yo le pido a Dios, como “lo hice ayer, que 
no me permita decir cosas que no correspondan a la verdad más rigurosa y más 
meticulosamente demostrada; ni sugerir nada que pueda separarse de lo que 
sea la justicia más estricta. 
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EL EXCELENTISIMO SEÑOR SERENA 


He de empezar por lo tanto por rendir a la persona del señor Nuncio 
un respetuoso homenaje, merecido por mil títulos, porque se trata en primer 
término de un prelado; en segundo lugar de un hombre de edad avanzada, 
y por tanto digno de especial consideración; es también un huésped del país, 


un extranjero ilustre que ha venido a vivir con nosotros durante un período . 
de ya relativa longitud. Todos son motivos para que mis primeras palabras: ' 


referentes a él sean de respeto y de acatamiento. . 


En frente de un problema que nosotros no hemos buscado, que no de- 
seamos, que en ninguna manera nos halaga ni'atrae, sino que la fuerza de 


las cosas lo interpone en nuestra acción política, resulta imprescindible, de una - 
necesidad abrumadora e ineluctable examinar con tranquilidad, con respeto, 


- con meticuloso cuidado de la exactitud los hechos determinados por la gestión 
diplomática del excelentísimo señor Nuncio Apostólico. 


Como se está diciendo algo de la más grave cuantía y de la mayor tras- 
cendencia que pueda ocurrir en una sociedad, o sea, lo relativo a la organi- 
zación jurídica del Estado desde el punto de vista religioso; y como se ha 
dicho y se pretende sostener con insistencia que no hay en ello cosa .contraria 


a los derechos legítimos y claros de la' comunidad católica colombiana sino 
que por el contrario lo que se procura es buscar fórmulas de conciliación . 
para eliminar todo conflicto, y que las aspiraciones, los derechos legítimos 
de los ciudadanos están ampliamente protegidos por la nueva legislación, es 


necesario buscar la autoridad precisa, competente para que exprese si en 
realidad esos derechos quedan garantizados, y toda la cuestión debe ser exa- 
minada y vista a la luz de sus principios gobernantes. 


Y ocurre con este problema que se nos atraviesa en el camino, sin poder 
impedirlo, sin quererlo nosotros, que los naturales directores de la catolicidad 
colombiana, los obispos estuvieron alejados e ignorantes de lo que se tramaba. 
Que el embajador que representaba a la catolicidad colombiana, era enemigo 
jurado de ella, porque era masón. 


No quedaba, pues, otro conducto para saber la fidelidad | de las infor- 


maciones presentadas, que el del señor Nuncio. Si hubiera alguna manera de 


prescindir, de examinar sus labores, ¡yo lo haría! Por las consideraciones que 


ya expresé de natural respeto; prescindiría de mil amores de cualquiera refe- 


rencia a él en esta materia; pero la demostración quedaría falla y yo tengo 


un compromiso que nadie puede discutir, de poner a la vista pública la sin- 
ceridad, la lealtad con que procedo y la razón profunda de mis actos. 
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- PROCEDIMIENTO ; ¡MATEMATICO 


Para abundar en esa posición de Esplo he pensado que en este caso 
puede ser oportuno hacer uso de un procedimiento matemático, que usan los 
geómetras para descubrir las propiedades de ciertos cuerpos, que es el reba- 
timiento. Consideradas sobre un plano, las o de la figura que se . 
ción y qué propiedades subsisten en lá nueva. posición. He pensado que este. 
problema del concordato, al llegar al punto del señor Nuncio, indicaría, para | 
abundar en todas las consideraciones de. respeto que le debo, aplicar una 
especie de rebatimiento. 


Invito, pues, a quienes me escuchan, a seguirme en una exposición en 
tal forma del problema: 


¿Qué hubiera. ocurrido en el país: si el señor Nuncio no Hubiera cdo? 
entre nosotros y'si no hubiera intervenido? Habría ocurrido que ante la pre- 
sencia del “poderoso príncipe del Aguila Blanca y Negra.-en el Vaticano” 
portador de exigencias, después de tomar nota de ellas; la Santa Sede se 
habría informado sobre la efectividad de los conflictos, las dificultades, :los 
problemas sin «solución que el “electo caballero | Kado ” presentaba ánte la 
Secretaría de Estado. o 


Y entonces el Vaticano se habría dirigido a las personas mejor infor- 
madas de la situación ' religiosa y jurídica de nuestro país, a los obispos; y 
les hubiera transmitido el pliego de quejas y.de peticiones del “Príncipe del 
Aguila Blanca y Negra”, anotándoles los hechos, y los casos que reclamaban 
la necesidad imperiosa de una reforma. Les habría dicho: “En la Diócesis 
tal, hay tantos casos que no pueden resolverse porque la jurisprudencia vi- 
gente no les da evasión; en tal otra, se ha presentado un obispo rebelde, 
disociador y pernicioso, que está abusando de su autoridad y jerarquía para 
promover separaciones del país, disturbios o molestias, aprovechándose del 
caso de que no está juramentado al Estado colombiano; en tales y tales otros 
municipios hormiguean los problemas que ocasiona la sepultura católica de. 
los muertos; hay decenas .o centenares o millares de individuos que tienen . 
conflictos jurídicos insolubles por la actual legislación «sobre el matrimonio. 
vigente en Colombia...”. Y ante esa documentación y ese prolijo y respal- 
dado expediente, los señores obispos habrían entrado a examinarlo y com- 
probar su efectividad o su fantasía. as ( | 


¿Qué habría pasado entonces? Qué uno a uno los obispos, 164 sacer- 
dotes, los juristas a quienes Ja Santa Sede hubiera pedido información, le 
habrían contestado: No existe en este país un solo casa de dificultad. ¡En 
ninguna parte! El régimen de los cementerios no tropieza 'con inconvenientes, 
nadie entre los colombianos, : pide ni desea modificar una situación que es 
ampliamente satisfactoria. La sociedad que es católica, reconocida por todos, 
se halla muy satisfecha con que la legislación matrimonial esté ajustada a las 
normas de su creencia íntima, porque no está constituído este país de . gente 
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falaz que cree una cosa y practica la otra, y cuando llega a apartarse de la 
- creencia. para una práctica contraria a esa misma creencia, lo hace como un 
pecado, cómo una falta de la cual se avergiienza y en la cual no procura 
insistir, pero nadie pretende que esa falta se consagre con la autoridad jurí- 
dica de una ley que le proteja: ni aquí en muchos años, se ha presentado 
caso alguno de un prelado que haya aprovechado su autoridad para promover 
ningún movimiento contrario a la seguridad del Estado, secesiones, dificulta- 
des, alianzas con otros países que son, debe saberse, el origen de esos jura- - 
mentos que figuran en los concordatos citados por la mayoría de la comisión. 


EL CASO COLOMBIANO 


Absolutamente distinto es lo que ocurre en Colombia y nada tiene que 
ver con lo que se ha contemplado en ciertas naciones europeas nacidas des- 
pués de la guerra, en donde circunstancias de minorías raciales, de antiguas 
vinculaciones con otros Estados, creaban en los nuevos, la necesidad de con- 
seguir que las autoridades religiosas no pudieran, directa o indirectamente, 
influir en régimen distinto de las minorías, en secesión de porciones de unos 
territorios para allegarlos a otros en modificaciones de esa legislación com- 
plicadísima a que dio lugar en Europa la distribución bastante AEDIana que 
se hizo después de la última guerra. 


1 


/ 


es ORIGEN DEL JURAMENTO DE LOS OBISPOS 


Por' eso en los Balkanes se encuentra más señaladamente el fenómeno ' 
del juramento: porque establecida una demarcación política con ciertos lin- 
deros, quedaron dentro de ellos poblaciones pertenecientes a otra nación o a 
otra lengua o a otros grupos étnicos, desagradadas por la separación y con 
el deseo de modificar la situación establecida en la linde internacional. Y 
para proveer a la tranquilidad, y no para ninguna otra cosa, la Santa Sede 
convino en que los obispos de aquellos Estados que habían recibido la demar- 
cación artificialmente establecida por los tratados públicos, prometieran no 
tratar de modificar esa demarcación en el ejercicio de su autoridad. | 


Pero aquí no tenemos ese problema. Es una situación completamente 
distinta y aquí el juramento para que tenga significado, se necesita interpre- 
tarlo en una forma que ya no tiene la inocencia que tiene en aquellos países 
donde ciertamente no interfiere con la realidad de la doctrina. | 


Unánimemente, las personas interrogadas por la Santa Sede habrían con- 
testado que en este país no hay opinión para modificar el concordato de 
1887; hubieran establecido, con las mejores y más definitivas probanzas, que 
no piden esa reforma, los conservadores, ¡ninguno de los conservadores que 
_son por lo menos la mitad del país y no tengo que entrar en la demostración 
de que esto es exacto! Es también un hecho que una gran porción, una 
inmensa porción del liberalismo colombiano es católico y tiene el orgullo y 
la decisión de llamarse así y aquí en el recinto del senado lo hemos visto; 
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y puesto que ese concordato de 1887 respeta la doctrina católica y los legí- 
timos fueros y preeminencias de su jerarquía y la libre acción de -sus miem” 
bros, esa inmensa porción liberal que -es' católica, no tiene la preocupación 
de modificar el concordato por su profesión de fe, vive tranquilamente y. 
satisfecha con una situación jurídica que armoniza el estado que hoy por 
hoy gobierna el liberalismo, con su convicción .interior; y no crea conflictos 
de conciencia, dejando la lucha, ahí SÁ, la lucha política para otros sectores 
- y diferentes menesteres. 


En el liberalismo hay: una zona de ciudadanos indliórintes, que no son 
católicos, pero que no tienen sectarismo irreligioso. Son racionalistas, natu- 
ristas, desconocen toda conexión del hombre con ninguna esfera superior; 
probablemente hasta desprecian y desdeñan a los que piensan que existe alguna E 
cosa por encima de los tejados, pero no se ocupan del asunto y pueden vivir - 


su vida y pueden “ejercer su autoridad y pueden ganar sus elecciones y tener ” 


Sus empleos y sus dignidades sin ninguna preocupación de esa materia. . Hasta 
los que viven en el ateísmo, los liberales que no creen en Dios, no son par 
tidarios de suscitar en el país un problema religioso, por una consideración 
objetiva de índole histórica; -ese es un problema de. los llamados incoercibles 
que no pueden ser manejados porque los espíritus no se aprisionan,. ni pue- 
den multarse; el espíritu es libre y cuando se suscita el problema religioso 
y surge la persecución se crea una dificultad que no puede ser resuelta nunca 
por los medios meramente humanos y positivistas. De modo que aún el ateo, 
el que no cree en Dios, el que niega la existencia del orden sobrenatural, 
filósofo racionalista, rehuye la posibilidad de que pueda crearse en el país 
un conflicto religioso que tarde o temprano lo echará a tierra, porque esa 
es la historia de la humanidad. 


; Si los emperadores romanos con todo su poderío y omnipotencia no pu- 
dieron; a pesar de las matanzas inauditas, de las diez persecuciones, no pu- 
dieron arrancar de los pechos de los cristianos la convicción de la fe profunda 
que tenían, ¿van a poder los racionalistas de ahora con mucho menos poder 
y alcances que los emperadores de Roma conseguir un resultado en que ellos 
fracasaron? El país no quiere la reforma del concordato. 


s 
o a 


De modo que los mismos racionalistas y. ateos no quieren ¡que suscite 
un problema religioso. ¿Qué queda pues, entonces, en este país? 


¿En dónde está el anhelo de la reforma, esa necesidad imperiosa de 
conseguir un cambio que afecta. las creencias de la: casi unanimidad de la 
nación? Unicamente en un sector, o en dos sectores, exolusivamente: los ma- 
sones y los comunistas. Los comunistas que hay en el país, claro está que 
anhelan que esta república se separe jurídicamente de las creencias religiosas, 
y a eso aspiran, puede decirse, ccmo base de su sistema de lucha contra 
_ Dios. Se organizan como gentes sin Dios, para tratar de borrar la idea de 
Dios de todas las manifestaciones de la vida civil. Y los masones también, 
porque el objeto cardinal, primero y casi único de su institución, es borrar 
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la influencia cristiana y la influencia católica en la sociedad civil. Lo he 
dicho muchas veces, pero conviene repetirlo: no son palabras mías, son de 
León XIHM, que lo dice de una manera explícita, y expresiones también de 
una serie considerablemente larga de Sumos Pontífices que' así lo han repetido 
y que se demuestra con un documento tan concluyente como el. que ayer. tuve 
ocasión de exhibir ante el país. | : | 


¿Qué había pasado entonces? La Santa Sede habría recibido una infor- 
mación unánime, uniforme, en el sentido de que es inexistente en esta repú- 


blica el deseo de modificar la situación concordataria. Nadie hubiera podido 
presentar un solo caso, y si descontamos las firmas que pudieran obtenerse 
de comunistas y masones, que ya se sabe cuán pocas son dentro de la tota- 
lidad del pueblo colombiano, no se consiguen firmas, y sobre todo no se 


consiguen razones de ninguna especie que pregonen la necesidad de esta: 


reforma. 


Entonces la Santa Sede hubiera llamado al soberano - Príncipe del Aguila 
Blanca y Negra y le hubiera dicho: “Sus informaciones no resultan respal- 
dadas por los hechos; si ha dicho que hay urgencias, esas urgencias no apa- 
recen; si ha dicho que hay problemas, esos problemas no están localizados 
en ningún ser humano viviente de la república de Colombia”. Y entonces la 
reforma habría GEO por absoluta carencia de respaldo. | 


Hecho el o xamen de la cuestión por el proceso del rebatimiento, con - 


todo respeto, doblando el plano en donde el señor Nuncio ha actuado, ilu- 


mina una luz meridional la verdadera situación de esta reforma que, si llega | 
a ser ley, va a ser una ley injusta v abominable, tiránica y opresora, porque 


carece de los fundamentos que ha de tener toda ley justa, que es ordenar la 
razón para el bien común, frente a una necesidad evidente. | 


Volviendo a levantar el plano, encontramos lo que ha pasado. 


El señor Nuncio, a no dudarlo, es una eminentísima persona, un tilado 
extranjero formado en esas altas y sublimes academias que han recibido la 
sabiduría de los siglos pasados en naciones de muy antigua y muy respetable 
civilización. Avezado a considerar por la histotia de su patria y de los gran- 
des pueblos europeos, los problemas inmensos, complicados, abstrusos que 
deben ser enseñados en esas universidades insignes, los pequeños problemas 
de una nacioncita sobre los Andes, distante y desconocida, por fuerza de las 
cosas ante su mente han tenido que aparecer de muy 'escasa magnitud. El 
movimiento de su espíritu debe estar acostumbrado a problemas de extraor- 
dinaria cuantía y de mucha trascendencia histórica y política, y esto de aquí 
probablemente le parece de una importancia muy relativa y secundaria. 


- Las. casualidades de la vida lo trajeron sobre estas híspidas cuestas a 
soportar las incomodidades, las deficiencias, las pobrezas y miserias de nues- 
tro vivir; y ha permanecido con nosotros sin duda haciendo un sacrificio 
de su comodidad y de sus gustos para acompañarnos durante un período de 
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tiempo. Y tenemos que agradecerle esa compañía, que es otro de los motivos 
por los cuales quiero abundar con él en todas las formas del réspeto. -Pero 
tal vez por eso mismo se podría decir :que su actitud 'es un: si es, no es, 
un poco desdeñosa. No ha aprendido el idioma, porque ya sabe él tantos y 
tan ilustres, y tan sabios, que apenas 'este pobre idioma nuestro lo maneja 
para lo más indispensable y necesario, sin procurar la propiedad. No conoce 
la historia del país; a él habituado a: estudiar esos grandes sucesos, gigan- 


tescos y enormes que dominan la historia universal, los pequeños incidentes . 


nuestros, luchas intestinas y guerras civiles ““montoneras” y “peloteras”, deben 
darle una impresión de cosa chica, de cosa más o menos sucia y pueril en 
que un prelado europeo no debe mezclarse porque se contamina la paxpnea 
sublime con que está vestido su pecho pastoral. 


No conoce siquiera a “nuestros contemporáneos. No observa sino ojea js E 


con mirada rápida y ligera, sin adentrarse en las cuestiones, como cuando 
uno de nuestros 'políticos visita un burgo.. retirado que. da pocos electores, y 
pasa por él a la carrera y da la mano desde la portezuela dél automóvil, o 
desde el jamelgo, sin desmontarse; únicamente para cumplir. Pero ahí no 
hay probablemente un interés positivo de conocer y estudiar a fondo la posi- 
ción del personal y el personal mismo. ¿Estoy inventando? No. Un caso 
reciente es muy demostrativo: trataba el señor Nuncio de organizar una fiesta . 
de homenaje al Sumo Pontífice y cuán grande será su desconocimiento del 
personal colombiano que permitió que se introdujera a hacer el elogio del 
Sumo Pontífice, a nombre del pueblo católico colombiano, un individuo ra- 
cionalista y heterodoxo reconocido, que en sus obras, de manera' insistente y 
constante, ataca los principios fundamentales de la doctrina católica. ¿Qué 
significado tenía que bajo la autoridad y la égida del Nuncio apareciera sobre 
el escenario del primero de nuestros teatros un escritor, —mediocre, claro 
está— pero racionalista fundamental? En sus libros ataca la. institución del 
matrimonio cristiano como una cosa vetusta, añeja y desprovista de sentido 
en la vida moderna; que atacó la influencia de la iglesia: en la colonización 
del Nuevo Mundo como una desgracia positiva que ha determinado el estan- 
camiento de la parte católica de América; que se burla de las instituciones 
más sagradas y hace mofa y escarnio persistente a través de páginas y. pá- ' 
ginas de lo que es más hondamente creído y con más fervor profesado por 
la inmensa mayoría del pueblo de Colombia? ¡Y es ese hombre el único 
que el señor Nuncio encuentra entre los nueve millones de católicos del país, 
para llevarlo a que pronuncie un elogio renaniano y racionalista del Sumo 
Pontífice, a quien pinta como una autoridad moral que se ocupa solo de 
procurar la paz entre las naciones! ¿Eso es lo que el “pueblo católico colom- 
biano quiere decir del Papa? ¡Absolutamente no! Allí había por fuerza de 
las cosas una alteración del verdaderó pensamiento católico. Y se realizó tal 
hecho, porque el señor Nuncio no se toma el trabajo de investigar qué sig- 
nifican aquí los valores intelectuales y personales. Todos le parecen iguales. 


Pudiera decirse que hay como un distanciamiento entre el eminentísimo 
prelado y la población católica del país. El mo se deja hablar, no se: deja 


— 133 — 











_tratar los asuntos; es furibundo en ocasiones y con algunas personas, distante, 
imperativo. Esas condiciones de su carácter probablemente. no Aron en ciertas 
y determinadas circunstancias. : | 


Yó pude decir en una carta dirigida a él, que no ha do rectificada, 
porque es cierta, cómo en determinadas ocasiones ha escuchado voces de alta- 
nería y de reprimenda y regaño de funcionarios oficiales, contrarios a la 
majestad de la investidura que en el país representa! 


Yo me explico muy bien que él tenga el deber de cultivar amistosas | 
relaciones con el gobierno de la nación ante la' cual está representando al 
Romano Pontífice; cumplir ese deber a cabalidad y de manera estricta es una 
cosa muy laudable; pero por la condición especialísima de su investidura, él, 
al mismo tiempo que diplomático, es un obispo católico, es un defensor 
«natural de los intereses religiosos. de la cristiandad universal, y específicamente 
de la catolicidad colombiana. | | 


Ninguna objeción puede hacerse a ese abundamiento do buen trato y 
exquisitas maneras en frente de las potestades civiles con las cuales ha. reci- 
bido el encargo de cultivar las mejores relaciones posibles; pero “posibles”, 
no deprimentes. | 


El. concordato de 1887 era y es la base de las relaciones entre las dos 
potestades, la que él representa y aquella otra ante la cual está acreditado. 


Es sabido! que han sido innumerables y constantes las violaciones de 
índole grave A ese concordato. Particularísimamente en los asuntos de la 
educación, el número de las violaciones expresas está citado en documento 
público de autoridad indiscutible. Y al paso que constan esas violaciones 
del concordato puede existir; pero no consta la reclamación del señor Nuncio 
por tales violaciones repetidas. Con la circunstancia de que esas violaciones 
siguieron y se desistió en ellas, y subsisten; ¿y si las reclamaciones que sin 
duda también existen, no fueron eficaces por qué no se repitieron, y por 
qué no se mantuvieron? Y después mo sobrevino sino la impresión exterior 
de la completa conformidad y cordialidad entre las dos potestades. Las vio- 
laciones, vigentes; y el señor Nuncio, en todas las fiestas y agasajos oficiales 
autorizando con su presencia la impresión de que existe una completa y 
perfecta cordialidad. 


Sabe el país, y no tendré yo que repetir los casos coles y escan- 
dalosos en que se ha atentado contra la pureza de las costumbres y contra 
las normas precisas concordatarias. ¿No se recuerda, ese caso brutal del 
aborto en la Escuela de Medicina, que se quedó sin sanción? ¿No se recuer- Y 
dan los incidentes penosísimos del Liceo Femenino, en donde también lejos 3 
de una sanción correspondiente, se procuró tender un velo que ocultase las 
cosas? ¿Y en el reciente caso ocurrido en el Colegio del Sagrado Corazón 
de Jesús, que era cierto y que el país sabe que es cierto, y de ello tenemos 
la prueba y la hemos exhibido, no se vio más bien al señor Nuncio tratando 
de intervenir para que el asunto quedara en nada y se difundiera y dismi- 
nuyera hasta perderse en el recuerdo, como un incidente sin importancia? 
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UN FENOMENO CLARO - 


Cuando estamos en frente de un fenómeno claro, innegable que es un 
avance constante, no interrumpido, de una corrupción materialista en la en- 
señanza de la juventud; cuando vemos popular desde arriba hasta abajo, los 
profesores judíos que van regando por las distintas aulas, en la mente de los: 
niños, la impresión de que lo que “le dicen los “capellanes en las horas de 
clase de religión son antiguallas y vejeces, mandadas a recoger por la fisio- 


logía y por las distintas ramas de la llamada ciencia moderna; cuando ese 


fenómeno no lo puede negar nadie en este país, porque salta-a los ojos y 
está presente a todas las conciencias de los padres de familia, ya no queda 


-menos de pensar que esa cordialidad con les autoridades Apot es por 


lo menos adormecedora. 


Pero- si sobre el fenómeno general pueden der esas impresiones, veamos - * 
ahora lo que ocurre sobre. el caso taxativo de la reforma. Se ha hecho “con 
la intervención del señor Nuncio, y lo: primero que debemos. anotar es que 
se inició, y tomó fuerza, cuando e Príncipe del Aguila Blanca y Negra se 
dirigió al Vaticano. Ya examiné ayer cómo aquella comisión no debió ser 
aceptada por quien la recibió y la ejecutó; no podía honrada y lealmente, 
aceptarla. Pero además, hay otra cosa: el señor Nuncio, y para ser comple- 
tamente leal, no sé si el Nuncio actual o el anterior, o algún encargado de 
negocios (y no he querido averiguarlo, porque esas cuestiones las sitúo en 


un terreno impersonal; a mí no me importan las personas sino los hechos), 


el Nuncio anterior, digo, o un encargado de negocios, o el actual —no hace 
al caso, sino la entidad “nunciatura”— ha debido informar a la Santa Sede 
que el candidato para el puesto de Representante del país era masón. Y ese 
informe no 'se dio; porque si se hubiera dado no hubiera venido el ““placet” 
para dicho nombramiento. ¿ Por qué no se dio el informe? Acaso porque no 
se sabía. Puede ser. Yo nada de esto lo atribuyo, o hecho a mala parte, ni 
lo imputo a mala fe. Probablemente no se sabía; pero se debía haber sabido 
y para el catolicismo colombiano es una positiva desgracia que la información 
de la Nunciatura, por quien quiera que hubiera estado desempeñando, no. hu- 


- biera tenido los elementos suficientes para indagar la condición intelectual deL 


candidato sugerido para embajador, para poder decir, queno puede ser admi- 
tido para gestionar asuntos católicos, un individuo anticatólico. : 


Si en el principio la Nunciatura ignoró la condición ideológica absoluta- 
mente prohibitiva que tenía el señor: Echandía para adelantar cualquiera ne- 
gociación sobre los intereses católicos, después sí los supo, “porque yo mismo 
tuve ocasión de anotar en algún escrito, la anomalía absoh: tamente inaceptable 
de que estuviera manejando los intereses católicos de una “nación católica un 
individuo que nc pertenece a esa religión! 


Después, siguen en curso las negociaciones; el seño Nuncio. ya sabedor 


- de que el señor Echandía era enemigo del catolicismo, enemigo jurado y fun- 


damental, tenía, me parece a mí, y no me explico cómo pueda ser de -otra 
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_manera, la imperiosa necesidad de informar con exactitud a la Santa Sede 
cuál era la situación colombiana. ¿Y el señor Nuncio, a su vez, cómo podría 
haberse informado sobre ello? Llamando a los obispos,: autorizados como nadie 
para dictaminar sobre la materia; a sacerdotes eminentes, que tántos hay por 
fortuna dentro del clero colombiano; a juristas; a laicos desprevenidos, Cuyo ' 
testimonio le prestara fe, que hubieran preparado los expedientes correspon- 
dientes a cada uno de los puntos sobre los cuales hubiera presentado pro- 
puestas de modificación el Electo Caballero Kadok. Y si esa información se 
hubiera producido, ella no había sido otra, sino igual a la que la Santa Sede 
habría obtenido en el caso de que, ausente el Nuncio, hubiese tenido que 
hacer la investigación directa con los pastores colombianos y con los sacer- 
dotes! Y ahí habría resultado indiscutible y claramente la absoluta falta de . 
necesidad de la reforma, la satisfacción de un pueblo entero, contento por la 
situación jurídica; y la inanidad y la falta de respaldo de cualquiera mo- 
dificación. 


Pero no resultó así. ¿Cómo es posible, cómo explicarlo? Créanme los 
colombianos que me escuchan, que yo he buscado una explicación afanosa- 
_mente, para justificar por qué el Excelentísimo señor Nuncio no transmitió a 
la Santa Sede, la realidad viviente del país, objetiva, clara y documentada. 


Esa omisión es totalmente inexplicable para mi buena fe: fundamental- 
mente inexplicable; y yo deseo que. se explique; yo le pido al señor Nuncio 
fervorosamente, que se explique, por qué esa omisión. ¡Humildemente se lo 
pido! Reverentemente postrado ante sus plantas de Pastor Católico y de Obispo 
de la Iglesia a que pertenezco, le suplico que explique al país aterrado, por 
qué permitió que preponderara esa mentira que se había llevado a la Santa 
Sede, de que había un anhelo incoercible y una situación espantosa, que 
exigía la reforma del concordato, o de lo contrario sobrevendría una catástrofe. 
¿Quiénes sustentan esa ansiedad, quiénes sienten ese afán? ¿Cuál es la catás- 
trofe que va a pasar si la mentira no prospera? 


¿Cómo puede explicarse que en el país ocurra movimiento de ninguna 
clase, ni catástrofes, hecatombes importantes, cuando no existe una situación 
de violencia o de iniquidad, que se pueda demostrar y que se presente con 
la evidencia de los hechos? ¿Acaso esa iniquidad existe? ¿Alguien la puede 
probar? ¿En dónde está la situación horrible que era preciso. remediar con 
este instrumento que ha resultado sin respaldo alguno en la verdad? 


Con él se propone al parlamento colombiano que apruebe una medida 
injusta; y esa injusticia resulta de su falta de soporte sobre los hechos, de 
su falta de apoyo en la opinión de los ciudadanos, de su falta de acomoda- 
miento a la situación moral y mental del pueblo sobre el cual va a regir. | 


Y cuando esa medida que se mantiene, y que de golpe estalla sobre el 
pueblo católico, ¿qué ha prcducido sino un gran dolor, una amargura, una 
inquietud, un desasosiego incontenible que mo puede ser reprimido ni aún 
cuando se eche mano de medidas morales que pudieran parecer más impera- 
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tivas y e eimadora ¡Porque la emoción es sincera, y la herida es honda 
y real la preocupación fundada y auténtica! ¡Habría que arrancar 'la convic- 
ción religiosa del alma del pueblo. colombiano para que el pueblo colombiano 
EUR sentirse. tranquilo y pe si esta infame medida es Aprobada! 





TRISTEZAS DE UNOS, AMARGURAS DE OTROS 


o Mientras los católicos, la inmensa mayoría de la nación, están atribula- ; 
dos y amargados, los masones están radiantes de júbilo: han vencido, han 
conseguido una victoria descomunal; pero son una minoría ínfima, una mino- 
ría inconfesable y tan poco dignos de respeto como que ellos mismos se de- 
claran que no lo son, al mantener bajo el secreto sus actividades y sus pro-' 
pósitos. Nadié que procede con limpieza esconde sus acciones. Ya lo dijo el : 
Libertador “a la sombra del secreto, no trabaja sino el crimen”, y el que 
deliberadamente dice: yo voy a dedicar mis actividades intelectuales a trabajar 


en secreto, está afirmando que tiene el ánimo y el IapropOntOs de hacer cosas 
turbias. y Vergonzosas. 





LA CRUZ DE BOYACA 

| and estalla la reforma, el gobierno masónico, presidido también por 
un masón, el señor Santos, muy complacido coloca la Cruz de Boyacá sobre 
el “pecho del señor Nuncio al lado del Sagrada Pectoral que representa la 
Cruz donde Jesucristo dio su sangre por los hombres. ¿Qué dice al lado de 
ese símbolo sacrosanto la cruz masónica, la cruz que da un gobierno masó- 
nico cuando cree que ha conseguido una victoria porque puede arrancar a 
una nación que ha hecho profesión pública y que tiene el orgullo de ser 
católica, cree haberla podido separar, digo, un poco de la sombra “protectora 
de esa otra cruz que el Excelentísimo señor Nuncio lleva sobre su museta? 


El gobierno masónico está satisfecho, está exultando de gozo y entona 
las. zalemas y los hosannas por su gran victoria. Claro que es una gran vic- 
toria, el que engañe a todo un país de inmensa mayoría de católicos, una 
minoría ínfima y ridícula, que a fuerza de Artilugios, de maniobras y de la 
que “los franceses llaman “manigance”, consigue sin que se sepa cómo y se 
ignore el procedimiento; de repente, que- esa mayoría católica se encuentra, 
como transportada a otro país que ya no corresponde con su realidad polí- 
tica y social; a otro país en donde impera una. legislación distante de la 
doctrina católica, todo conseguido! como' en arte de _Prestidigitación O de 
carnestolendas! E 








La gestión diplomática si se separa de todas las otras “cosas que en este 
caso son esenciales, pudiera ser perfecta. El gobierno presidido por un masón, 
el señor Santos, y representado por otro masón, el señor Echandía, está feliz, 
y entonces. llama al Nuncio para condecorarlo. El aspecto externo de la diplo- 
macia es perfecto. ¿Pero era esto sólo lo que estaba en juego? ¿No había 
cosas. mucho más graves, eternas, infrangibles, que no podían equiparse con 
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dl simple cultivo de las relaciones? ¿Era que no. había que permitir que 


siguiera el cultivo de relaciones, y la benevolencia, y la simpatía, y el pedir 
todos dos días besamanos y buenas caras, para transformar el orden jurídico 
de un país, de una situación ideológica que era 'satisfactoria, 'a otra que es 
profundamente reprobable y que rechaza el sentimiento católico el nuestra 


| población? | ) 


- ¿El señor Nuncio está satisfecho? dió etudias algo de ese pro- 
blema? Como se trata de hechos públicos con resonancias públicas, con 
influencia pública e histórica en el porvenir de una nación, por su naturaleza 
esós asuntos -son- examinables y yo los he examinado con tranquilidad y a. 
espacio. El Excmo. señor Nuncio —y por eso le renuevo el testimonio de mi . 
respeto— en la hora actual debe ser víctima de una enorme amargura. Porque 
si bien la apariencia exterior de su misión puede ser satisfactoria, si. el Sobe-. 
rano - Príncipe del Aguila Blanca y Negra lo recibirá con gran alegría y le 
hará sus mejores acatamientos; si en las regiones oficiales miasónicas encon- 
trará acogida, además aplausos, y atenciones innumerables e infinitas, en cam- 
bio sabiendo bien quien es y lc que es, hombre profundamente creyente y 


convencido, sacerdote de Cristc, obispo de la iglesia católica, varón ejemplar 
lleno de virtudes, hombre de estudio y de ilustración en el que no cabe 


pensar que puede existir extravíos o desviaciones por error de conocimiento, 
y encontrarse en la situación de esta reforma, determinada por su actitud, 
que no le deja más resquicios de victoria que: las sonrisas del gobierno ma- 
sónico, mientras que todos los demás aspectos son. de una gran derrota! 


- Cuál: no será su amargura, -su _profundísima, sincera y honda pena y cómo 


no. nos estará acompañando a los católicos atribulados, él que también es 


católico y que también es convencido, ¡mucho más que cualquiera de nosotros! 


Ante el Vaticano, ¿cuál es el triunfo de un Nuncio a quien le confiere 
una misión en una nación determinada? ¿Cuándo puede decirse que vuelve 
a los pies del Sumo Pontífice Romano llevando entre las manos una victoria 


auténtica que ofrenda a Su Santidad? Triunfo será cuando 'por obra de su 


influencia, de su experiencia y sus consejos, por efecto de sus actuales acti- 
vidades. diplomáticas y sus razonamientos e influencias, ha conseguido en esa 
nación mejorar la libertad de la iglesia, que la misión de un Nuncio es 
primero, y ante todo, ¡conseguir la libertad de la iglesia en E país donde 
está ejerciendo sus elevadísimas funciones! | 


Y podría presentarse el Excmo. señor Serena ante el Sumo Pontífice 
con ese Concordato aprobado para decirle “que aquí ¿se ha mejorado la 
libertad de la Iglesia”? ¿No es justa y exactamente lo contrario? ¿De una 
situación de libertad se ha venido a caer en una situación de dependencia y 
ajamiento que no obedece a la justicia y que no está fundamentada en nin- 
guna razón lícita y confesable? | 


Aun cuando tan pequeños como somos y tan : imperceptibles en nuestros 
riscos tristes y desolados, formamos parte de la cristiandad, de la catolicidad 
y de la historia eclesiástica, allá en un renglón casi imperceptible, acaso me- 
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rezca Colombia ser > téciida en cuenta para decir: “Aquí había una nación que 
tenía el Estado jurídico satisfactoriamente concorde con la doctrina católica, 
después vino la: gestión del Excmo. señor Nuncio, Serena, y esa nación se 
ha separado de ese orden - jurídico, en uf alejamiento de la doctrina: católica”. 


¿Puede el excelentísimo señor Nuncio. Serena aspirar a una mención de Ñ 
triunfo y de honor en la- historia” católica universal cuando. su gestión en 
Colcmbia se señala taxativamente ppr 'el tránsito de un Concordato. satisfac- . 
torio para los católicos a uno 'insatisfactorio?. ¿Qué significación histórica. va ' 
a tener el paso. del Excmo. señor Nuncio Serena. por. nuestra Nunciatura 
Apostólica? Ya hemos examinado cómo estaba dividida la opinión colombiana. - 
- La inmensa, la abrumadora mayoría que analicé anteriormente, que no quiere 

esta reforma; ella mo puede considerar que aquí se ha obtenido triunfo nin- 
guno y la minoría imperceptible, la minoría de marras, la de los ““soberanos, - 


grandes príncipes, etc. y “etc.”, esos sí están -contentos; ante. ellos. el señor - 


Nuncio aparece como triunfador; pero. Jos. OS están amargados," Notan 
y se angustian y no explican que pasó. . a A 


Ciertamente que quisiera prescindir de continuar este análisis; pero no 
puedo; me debo a la verdad y entonces debo tomar ligera nota de lo ocurrido 
después de que la sorpresa se produjo. Y si por todo el período anterior 
no podemos proceder sino sobre inducciones lícitas, inobjetables y fundadas, ' 
en el periodo posSnor si Pon ya ai id hechos reales y conocidos. 


EL NUNCIO NADA SABIA DEL CONCORDATO 


Apenas. se tuvo el informe del extracto cablegráfico de la reforma, nu- 
merosas personas «vivamente 'atarmadas acudieron a la Nunciatura a pedir el 
texto de ella. Y el señor Nuncio insistentemente dijo: que “no sabía nada, 
que no conocía más sino lo que. estaba publicado”. El secreto impenetrable 
subsistió hasta el día en que el Concordato fue publicado en la Memoria 
de Relaciones Exteriores y ya sobre el documento indiscutible, se suscitó la 
angustia que no acaba, y que perdurará entre los colombianos, sobre ¡cómo 
había sido posible que semejante paso se produjera! Y acudieron al señor : 
Nuncio muchas personas de la más alta categoría de este país, ilustres e insig-- 
nes por sus virtudes y .por su autóridad, y le representaron e informaron, y 
le dijeron y desmenuzaron los inconvenientes, las' dificultades, los tropiezos, 
las injusticias que la: reforma envolvía. Y el señor Nuncio, que es «sin duda 
un hombre de perfecta buena fe —yo ne la pongo en duda— pareció mani- 
festarse: alarmado con aquello y afirmó su no: partici ción y su desconoci- 
miento, y dijo que ojalá se procurara una mayoría parle para retirar 


el concordato mientras se estudiaban -esos puntos, se esclarecía la justicia, y 


se hacían conocer a la Santa Sede tan justificados y tan hondos puntos de 
vista. 





¿IMPOSTOR LAUREANO GOMEZ? 


¡Un sacerdote eminentísimo me transmitió ese Sa del señor Nuncio! 


Procurar una mayoría parlamentaria para retirar o aplazar el concordato mien- 


tras se estudiaban aquellos puntos. Y autorizado como estaba plenamente, 
lo dije en una junta de parlamentarios conservadores, encargando la natural 


reserva. Pero como todo .el mundo sabe las cosas que se dicen en juntas 


numerosas se divulgan, y en cuanto aquello se divulgó el señor Nuncio pu- 
blicó una desautorización formal y rotunda. Y la premsa masónica llena de 
gozo me trató entonces de impostor y de calumniador. Y el señor Nuncio, 
no se con que ánimo haya visto el que se me trate de impostor. y de calum- 
niador, por una cosa que él dijo y que me mandó transmitir. j 


. ¡Pero yo no soy ese impostor ni ese calumniador que los. masones que- 
rrían que fuese; cuando digc una cosa la tengo respaldada y puedo presentar 
la prueba! Tengo la prueba escrita por un eminentísimo sacerdote en que 


afirma el hecho que estoy narrando, y esa prueba la conoce el doctor Julio 


Botero. 


—-El doctor Carbonell. —¿Es. así? Así es. 
“=El dóctor Jiménez López. —-¿Es: así? Así es. 
—El doctor Datío Boterc. —¿Es así? Así es. 
—El doctor Carlos Bravo. —-Es así. 
—El doctor Primitivo Crespo. —¿Es así? Sí, honorable Senador. 
| . —El doctor Luis Ignacio Andrade. —¿Es así? Así es, honorable senador. 


Yo ni soy impostor y no hay causa ninguna que me permita hacer uso 
de inexactitudes para ese tema; el señor Nuncio quiso que se demorara la 
discusión del concordato y que se suscitara una mayoría para conseguirlo. Y 
después lo negó; y no podía negarlo, porque él lo había dicho; yo tengo la 
prueba de que lo había dicho. 


Se ha querido resolver el asunto de impedir en absoluto que el catoli- 
cismo colombiano se manifieste respecto de lo que significa para su derecho 
y para sus convicciones esta malhadada reforma. Un día apareció una especie 
de conminación en que se decía: “los católicos no pueden discutir el con- 
cordato, no tienen más autonomía ni otra- norma de conducta que votarlo”. 
Entonces el excelentísimo señor obispo Ocampo, una. de las grandes persona- 
lidades de este país por su santidad, antes que todo, por su experiencia, 
por su sabiduría, por su don de gentes, por su influencia considerable, y el 
señor doctor Uribe Misas creyeron que el asunto debía puntualizarse en la 
misma fuente y acudieron donde el señor Nuncio y le dijeron: “En frente de 
esta declaración que trata de reducir al silencio ya la inmovilidad a los 
parlamentarios católicos nosotros venimos a inquirir cuál es la norma de 
conducta”; y le expusieron sus razones canónicas, perfectas, lógicas, indiscu- 
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tibles, las que al fin han preponderado (porque los católicos estamos discu- 
tiendo el Concordato) y el señor Nuncio, al Excelentísimo señor Obispo Ocam-' 
po y al doctor Uribe Misas les manifestó ;que los parlamentarios católicos 
- estaban autorizados para discutir sobre la; conveniencia de : la adopción de 
esta reforma. | | 


El doctor Uribe Misas insertó esa declaración en uno de sus admirables 
escritos. E inmediatamente sobrevino la alarma en el gobierno y posiblemente 
llamamiento al Nuncio y tal vez amenazas; yo no sé 'que.. 


- El hecho es que el señor: Nuncio prometió que iba a rectificar pero el 
señor. Uribe Misas había tenido la precaución de' consultar, palabra por pala- 
bra, la aseveración que había hecho al Excelentísimo señor Ocampo antes 
de que se llevara el artículo a la: imprenta, y de pedirle. que le certificara si 


eso era exacto, que se lo dijera por una carta, y si aquello tenía alguna me 


- inexactitud, el doctor Uribe Misas la “corregiría. Y el Excelentísimo señor : 
Obispo Ocampo le puso una carta diciéndole que aquello era exacto. y textual. | 


Cuando después, según entiendo, en una entrevista entre el Excelentísi- 
mo señor Nuncio y el Excelentísimo señor Ocampo, aquel le dijo que iba_a 
rectificar, el señor Ocampo le manifestó: “Desgraciadamente ya yo he escrito 
una carta en que digo que eso es exacto, porque su Excelencia nos lo dijo”. 
Y así se vio que un día aparecieron en la prensa, de un lado, la carta del 
Excelentísimo señor Nuncio diciendo que él no había dado esa autorización; 
y del otro, la carta del Excelentísimo señor. Ocampo diciendo que sí la había 
dado. El catolicismo colombiano ante esas dos opiniones no vacila. Sabe lo 
que ocurrió. . | | | 


EL NUNCIO. Y LOS PARLAMENTARIOS CONSERVADORES 


Los católicos y los parlamentarios, naturalmente nos reunimos para deli- 
berar. Se discutieron los puntos -pormenorizadamente, se adoptó una línea de 
conducta basada en la más profunda convicción y se resolvió mombrar una 
Comisión que pidiera una audiencia al señor Nuncio para exponerle esos 
puntos de vista; y para que la cosa fuera todavía más concreta, se resolvió 
presentarle una especie de memorandum o memorial en que nuestras id 
tudes estuvieran expresas y muy claras. 


| Cuando el memorial, cuya redacción estuvo a cargo del doctor Uribe Mi- 
sas, como es sabido, fue discutido nuevamente por los parlamentarios, cuando 
se recogieron todas las firmas y se: nombró la Comisión,.se le solicitó al 
Excelentísimo señor Nuncio una audiencia para que recibiera" dicha: comisión, 
y para presentarle el memorial. ¡Pues el señor Nuncio se negó, no” una sino 
varias veces, a recibir a la comisión! ¿Es verdad H. S. Botero Isaza? | 


—Sí, Honorable Senador. | o 
- Hasta en el tono más suplicante se le pidió que recibiera la comisión; 
no quiso. Se le pidió que recibiera el memorial, y no quiso. Se le suplicó 
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con la vehemencia y con el interés, y con el respeto tnás profundo, que se 
sirviera. transmitirlo a la Santa Sede .por-la valija diplomática, porque las 
circunstáncias de las comunicaciones actuales son tan difíciles que no tenía- 
mos, no tenemos, seguridad de otros conductos, ¡y no quiso! ' Las súplicas 
fueron hechas de todas maneras, en todas las circunstancias, por. diferentes 
personas. ¿Qué cosa más obvia, más natural, que un conjunto de observa- 
ciones respetables y respetuosas, redactadas por un gran número de represen- 
tantes de un: país que quieren que sea conocido por el Sumo - Pontífice, - 
acudan al Palacio de su representante en este país 'a decirlé: “si no quiere, 
no ..intervenga, no se comprometa; reciba este papel y mándeselo. al Sumo 


- Pontífice; nadie lo va a saber”? ¡Pero no quiso! No recibió -el memorial. 
Es preciso que el catolicismo del país sepa que en esas angustiosísimas cir- 


cunstancias hemos estado completamente aislados del Vaticano . y de Roma 


porque no ha querido el señor Nuncio recibir los papeles cerrados, si era 


preciso. sin verlos, sin comprometerlo para is dentro de la valija y 
mandarlos al Vaticano. | 


Y nos hemos tenido que valer de casas gónietcibles. en dps distintos, 
a distintas persónas, y hemos mandado muchos ejemplares a ver si llega 


alguno, que no: llegará, porque con las requisas que ahora se practican en 


todos los correos, el gobierno tendrá interés en que no llegue ¡y no la 
dejarán llegar! . Y habrá ordenado abrir las cartas, y las habrá destruido. Y 
a la hora actual, el señor. Nuncio se ha interpuesto de tal manera, que 
nuestros reclamos, nuestras observaciones, nuestras quejas, no tenemos nin- 
guna. «seguridad de que sean conocidos por el Sumo Pontífice. 


Hemos agotado todos los medios; no nos ha quedado cosa que a 
hacer en este caso dolorosísimo, y se ha acudido al mensaje cablegráfico. 
Al Sumo Pontífice se le han dirigido muchos despachos, pero sobre alguno, 
especialmente dirigido por los parlamentarios, cabe una ligera observación, y 
es que la respuesta del Sumo Pontífice vino por conducto del Nuncio. Se 
había puesto un cable dando el grito angustioso de alarma: y entonces del 
Vaticano contestaron diciendo que se 'manifestaba a los firmantes tales y 
cuales cosas. ¿Qué seguía? ¿Qué era lo obvio y natural? Que el Excelentí- 
simo señor Nuncio hubiera llamado ¡a los firmantes que eran los Miembros 
del Directorio Nacional, y les hubiera mostrado el cable. No lo hizo así. El 
asunto se demoró por varios días... Fue llamado “a la Nunciatura el senador 
Jiménez López y se mostró a él. Después llamó el Nuncio también al senador 
Botero Isaza, pero ya no le mostró nada, sino apenas le habló. 


¿Es así H. S.? Así es. 


¿Es que acaso esa respuesta ya no perencila al Directorio Nacional 
Conservador? Si el Sumo Pontífice dijo: llame a esos señores y dígales tal 
cosa, ¿de quién era esa respuesta? ¿Era del señor Nuncio o era del Direc- 
torio Nacional? ¡Era del Directorio Nacional! Y hasta la fecha el Directorio 
Nacional no conoce el cable, porque el señor Nuncio se limita a decir: 
“vino un cable de Roma: más o menos, dice. tal cosa”, pero no lo ha 
mostrado; ¿por qué? . | y AS 
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EL CISMA 


Y luego se ha urdido la patraña masónica del ' cisma. “Enemigos del 
Papa, rebeldes contra la única autoridad de la iglesia” y toda esta historia 
que estamos viendo. ¿Es que eso es; : doctrina católica, eso.es -el Sumo Pon- 
tífice? ¿O es una “manigance”? ¿Contra' quién estamos nosotros? Estamos 
contra esa maniobra, descubriéndola como la estoy descubriendo. Maniobra 


que en gran parte ha sido —yo no se, pero 'creo— por lo menos vista con 


cierta benevolencia en zonas en donde debía ii en donde Ene: la, 
conciencia de que las cosas -no son así! | O 


l Y ese es el hondo y profundo reclamo que. también tenemos. ¿Cómo : se 
tolera que se siga divulgando una. calumnia cuyos. fundamentos se sabe que 


son inexistentes? ¿Por qué no se desvirtúa por quienés con: una sola palabra 


podrían evitarlo? ¡Juego difícil que- aparta la diplomacia de la sinceridad 
que suelta y esconde con silencios y con esguinces e que. pueden 
ser interpretadas o contradichas en una O €n otra forma! z 


En el momento actual creo que estamos frente del Caso ) "inverosímil del ' 


ee amordazamiento a los obispos para que guarden silencio. Lo: digo porque 


ayer me mandó decir un eminente sacerdote por conducto del “H. S. Pri- 
mitivo Crespo, “no insistan en pedir la opinión de los Obispos, Porque les 
ha sido prohibido opinar”. ¿ Es así Honorable 5. A | | 


pu es honorable senador. 


En momentos en que vemos. o decana la rotura del redil de la 
grey católica, y estamos tratando de tapar huecos para que no se entren 
los lobos masónicos a causar sus destrozos, los Pastores guardan silencio; 
pero no porque nos hayan abandonado, ¡no nos han abandonado! ¡Yo sé 
que su corazón late. con el nuestro en idéntica+angustia! .¡Los han amordazado! 


Esta situación - es comparable al suceso de aquel viajero que estuvierá 
pasando una mala noche ' en una mala posada. Llegó allí porque. lo trajo la 
fortuna, pero no se va:a quedar ahí, sino que su intención “es seguir al 
día siguiente y por lo tanto pasar la noche en la situación más' cómoda 
posible. Por la noche es costumbre llamar los. nobles .lebreles de la casa que 
son indispensables para que por'la noche cuiden la. herencia :del. padre de 
familia, para que con sú avisoramiento y su instinto no. permitan la llegada 
de los hambrientos salteadores. Pero como aquel viajero probablemente no” 
tiene la preocupación de la herencia del padre de familia, sino de .la de 
poder descansar aquella noche para tener fuerzas para: la jornada siguiente, 
encierra a los lebreles y los amordaza a fin de que. ne perturben su sueño. 
Llegan los salteadores y roban el patrimonio del padre, de familia, Des el 
viajero ha pasado una noche tranquila y completa. E ] a 


== 





RESPETUOSA QUEJA 


En estas circunstancias tan profundamente aflictivas y tan excepcionales, 
cómo no podrá ser permitido dirigirse con la emoción más viva, el respeto 
más profundo, al Excelentísimo Nuncio para decir: “¡Señor! Señor, ¿qué 
le ha hecho el catolicismo colombiano para que así lo trate? ¿Por qué tiene 
de . nuestro país esa impresión tan recortada que considere que se puede 
entregar a la depravación de las costumbres y el dominio del racionalismo, 
sin que valga la pena de luchar por este país, ni un momento, ni decir 
una frase, ni poner una nota, ni hacer una observación? ¿Qué le hemos 
_ hecho Excelentísimo señor? ¿En qué lo hemos ofendido para que así. cierre 
las, puertas de su palacio cuando humilde y respetuosamente le pedimos en- 
trada para manifestarle nuestras congojas? ¿Qué le hemos hecho excelentí- 
simo señor, para mirarnos con ese profundo desprecio con que nos há mi- 
rado, al negarse a transmitir al Sumo Pontífice la razonada manifestación de 
nuestras inquietudes, de nuestra desesperación y nuestra - angustia?”. 


En circunstancias en que, como antes dije, su ánimo forzosamente tiene 
que estar invadido por la más profunda amargura; él ha recibido el eco 
emocionado, las lágrimas. las súplicas de personas de cuya autoridad, de cuya 
dignidad, de cuya santidad no puede dudar. Pero todas esas palabras han 
resbalado como agua o la gota de lluvia sobre piedra de granito, sin dejar 
ninguna huella; sin ni siquiera permitir que se abrieran las puertas de su 
Palacio para la réspetuosa queja nuestra, sin siquiera habernos hecho la cari- 
dad única que podría hacernos: la caridad de llevar hasta su Soberano, que 
también es el nuestro, la representación que humildemente le llevábamos. 


Le hablan, es cierto, y entiendo que lo confortan, algunos que le dicen: | 
“esta es una tempestad en un vaso de agua, todo pasará, no vale la pena; 
Su Excelencia está por el buen camino”, se lo dicen quienes son recibidos 
por el señor Nuncio con sonrisas y amabilidades especiales reservando .su voz 
enérgica o su tono furibundo para cualesquiera eclesiásticos, eminentísimos, o 
humildes que no se manifiesten desde el principio: en un total Acuerdo con 
su labor. o. 


- ¡Que haya quienes así procedan no SS extraño! Siempre en la huma- 
nidad han existido diversas modalidades de carácter; no es de ahora sino 
de muy atrás. ¡Los hay que tienen expectativas, que tienen algo colocado 
en el interés que mueve su ánimo, dejando a un lado las más altas preocu- 
paciones de la razón! Y como en torno de la Nunciatura pueden existir 
expectativas quienes las tienen, allá van ante todo a ser agradables al señor 
Nuncio y a dejar una, impresión completa y satisfactoria en su ánimo. Esto 
ha existido siempre porque la humanidad es así, y me recuerda un episodio 
de un libro de Enrique Larreta, en donde figura un inquisidor austero, con- 
vencido, íntegro, que había hecho la promesa de consagrar su vida exclusi- 
vamente a la gloria de Dios y a la defensa de la doctrina. Era su intención 
sincera, profundo su convencimiento, y entró al claustro, y se maceraba, y 
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vivía en la austeridad de la celda pensando en da gloria de pes y en la 
defensa de la doctrina. 


Cuando pensaba, en largas mae en cómo orientar su conducta, 
el diablo que todo lo añasca, sacaba por la rendija de un ladrillo, en el 
rincón de la celda, una mitra pequeñita imperceptible casi que no valía 
nada en frenté del cúmulo de grandes pensamientos y de sublimes concep: 
ciones que motivaban la obra de aquel varón austero consagrado a la gloria 
de Dios. Y siguió pensando cómo debía dirigir su labor; y el diablo acer- 
caba la mitra por la rendija de los ladrillos y la mitra crecía un poco y 
daba algunos resplandores y fulsgores; pero el inquisidor desatendía aquella 
tentación miserable, porque su grande ánimo estaba orientado por cosas su- 
blimes y superiores. Y seguía pensando en la gloria de Dios; pero el diablo 
corría un poco más la mitra, y la seguía corriendo hasta que se iba agran- 


dando, y agrandando, que inundaba la estancia y se llenaba de resplandores. Ñ 


y brillaba como el: oro, como los diamantes y como el sol, y se o de 
los ladrillos, y se ponía sobre la cabezá ' del OO 


ds 


(El den levanta la sesión y deja al Dr. Gómez con eetecno: al 
uso de la palabra). | 


o SESION DEL 29 DE NOVIEMBRE 


Al hacer uso de la palabra por tercera y última vez en medio de la 
natural y unánime fatiga del que habla y de quienes escuchan, vuelvo a 
levaritar a Dios la súplica “de “que conserve mi ánimo dentro del propósito 
irrevocable de decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, 


En lo que he tenido ocasión de éxponer al público en las tardes ante- 
riores, este propósito está cumplido de manera estricta, de suerte que si se 
me exigiera cambio o rectificación de cosa alguna, se me pediría que dijese 
una mentira, que hiciese una afirmación en contra de mi conciencia, y eso 
no lo puedo hacer. 


Ayer quedó establecido cómo esta aniobia ali de la reforma se 
inició por sorpresa, pero también ya dije que otra de sus características había 
sido la presión o la coacción. Invito a los oyentes a seguir el curso de un 
razonamiento que tiende a dejar muy claro, tanto como los asuntos anteriores, 


la materia que en la tarde de m6 voy a tratar. pa 


Que la presión existió, tuvo que- existir y forzosamente se produjo, se 
deduce del hecho que quedó. suficientemente demostrado ayer, sin réplica 
posible, de que no había ninguna. causa ni razón para la reforma. 


Cuando el representante del gobierno masónico se presentó a la Santa 
Sede a pedir el cambio de las normas concordatarias no pudo aducir ningún 
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motivo, luego tuvo ineludiblemente que presentar afirmaciones que no corres- 
pondían a la realidad nacional, o amenazas de contingencias que se produ- 
cirían si no se aceptaba aquella petición sin motivo. Este es un asunto clarí- 
simo y hoy ante la conciencia de todos los colombianos está resplandeciente 
el hecho de que no existía dificultad derivada de la legislación vigente. E 


EL CONCORDATO DE 1887 


Si los mismos voceros “oficiales y sus corifeos más importantes, no ahora 
sino en tiempo anterior, cuando la reforma no se conocía, tenían como a 
gala y orgullo el manifestar que había desaparecido por completo en el país 

todo disturbio o dificultad de índole religiosa; era. porque el estatuto vigente, 
que regula las relaciones jurídicas entre las dos potestades según esa misma 
confesión, no presentaba ningún tropiezo. ; 


- ¿Cómo se compaginan esas afirmaciones y esas jactancias con una rea- 
lidad que exigiera modificaciones tan cardinales? No se habría podido inme- 
diatamente refutar a los que alegaban la inexistencia de todo problema reli- 
- gioso con la situación de conflictos que surgirían en uno y en otro municipio, 
en una y otra diócesis, disturbios que afectarían positivamente la conciencia 
de gran número de ciudadanos? 


Por eso debiéra ser esencial, si se piocoder de Dueña fe, mostrar el 
fundamento de la;petición de reforma, las instrucciones que recibió el enviado 
del gobierno “masónico para presentarse a la Santa Sede a exigir que se 
modificara; porque: ahí debe decir: “Usted se presentará a la Secretaría de 
Estado y hará presente que tal o cual es el motivo para pedir la reforma y 
hará presente que hay los siguientes conflictos en el país...”, nominativa- 
mente expresados, con sus nombres, sus fechas y sus casos concretos. Pero 
aquellos no existen, lo sabemos todos. Luego. en las instrucciones no puede 
haber sino esta consigna: hacer la reforma, o nosotros. procederemos en una 
forma coercitiva a tomar represalias. No puede haber más. Y .si mostraran 
tales instrucciones, resultará que no pueden ser de Sua manera; ¡por eso no 
las muestran! | 


AGRAVIO AL CATOLICISMO 


Aún cando sea repetición, debo decir que no se procede. con lealtad 
y limpiamente en esta materia, porque se quiere cometer un agravio contra 
la conciencia católica del país, pero se disimula y se niéga y representa, al 
contrario, como un acatamiento a los deseos y a los anhelos de la Santa Sede. 


¡QUE MUESTREN LAS INSTRUCCIONES! 


Hubiera ingenuidad y lealtad en el procedimiento, se expondrían los mo- 
tivos comprobados que urgiesen el cambio de unas instituciones adecuadas, 
a la mentalidad y a la doctrina católicas. Pero esa presentación es absurda, 
porque sería necesario demostrar que la plena preponderancia de la doctrina 
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y de las prácticas y costumbres católicas en un país, pugnan con algo legí- 
timo, respetable y digno de atención, y eso es un absurdo; el summum de 
la perfección de la vida humana está representado por los principios católicos 
y por su ejecución en la práctica. 


Luego si existen unas instituciones inspiradas, empapadas en esa doc-. 
trina, mal pueden esas instituciones ocasionar ninguna clase de conflictos o - 
dificultades. que sean serias y evidentes, que se encaminen contra los derechos . 
legítimos de la personalidad humana en toda la plenitud de su majestad y 
su entereza, porque la persona humana jamás ha tenido esa plenitud de 
majestad sino cuando, aplicada a la doctrina católica, ella ha hecho valer la 
totalidad de sus derechos. | 


¡Que nos muestren, pues, las instrucciones! Pero no las mostrarán por- 
que allí está, tiene que estar forzosamente 'una de dos cosas, o ambas: la ' 
aseveración de. una: serie de dificultades inventadas, fantásticas y por consi- 





guiente una mentira, que nosotros podríamos deshacer, o la afirmación de' | 


una serie de amenazas con la índole de represalias en el sentido de decir a 
la Santa Sede: “Estamos dispuestos a empezar la persecución - y “solo la deten- 
dremos en el caso de que se nos hagan estas concesiónes, por ahora”. Indis- 
cutiblemente en la correspondencia ha de” constar una de estas dos fórmulas 
de presión, o ambas; por eso noc la muestran, porque si la mostraran, ahí 
quedaría documentada y comprobada toda la iniquidad, toda la infamia de 
imponerle a un pueblo católico unas instituciones que están en oposición con 
su conciencia! 


EL ROBO DE SAN BARTOLOME 


Este razonamiento es lícito, y es justo y está perfectamente acorde con 
la naturaleza de las cósas y como ellas se desarrollan en la vida civil; pero 
además, tenemos la constancia particular de la presión. Y es que en un mo- 
mento dado, como. las gestiones del enviado masónico del gobierno no ade- 
lantaran en la Secretaría de: Estado, se presentó a este recinto el Ministro de 
Relaciones Exteriores a decir que era necesario aprobar leyes de presión y 
- de coacción con el fin de que la Santa Sede se inclinara a aceptar las exi- 
gencias que se le habían presentado; y en el acta secreta que el público al 
fin conoció, está la constancia de que los funcionarios del: régimen utilizaron, 
emplearon esos medios inicuos para conseguir una cosa que no podían res- 
paldar por razonamientos ni causas justas. 


UNA DE LAS F ORMAS DE PRESION - 


El soñó de San Bartolomé se verificó para hacer sens a la Santa Sede 
la impresión de que iba a empezar un despojo de los bienes de la Iglesia, 
robo clarísimo, indiscutible, que nadie se ha atrevido hasta ahora a desvirtuar 
en la forma como lo hemos planteado tantas veces. Ahora -bien, ¿por qué 
existía ese edificio en tal sitio? ¿Quién lo fundó, con qué dineros? Hay 
documentos intachables de venerable antigiiedad que establecen que aquello 
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fue una fundación del Arzobispo Lobo Guerrero, que se' llamaba. Bartolomé 
- y por eso sé le puso Colegio de San Bartolomé; y se hizo con dineros. parti- 
culares allegados a esa fundación y siguió con sus constituciones propias, 
durante un período de tiempo que CONBagraDa: la plenitud de aquella propie- 
dad por su legítimo dueño. | 


Después sobrevinieron incidentes, abba tiránicos, sorpresivos, tanto > Baje Ñ 


la dominación colonial, como en la época republicana; ¿pero acaso la mano 


- fuerte, acaso el arrebatamiento de un bien establecen un título de propiedad? 
Si el gobierno tiene títulos sobre San Bartolomé, será porque o lo compró 
o se lo regalaron o lo obtuvo por: cualquiera otro de los medios de adquirir 
en propiedad. El gobierno no tiene ninguno de esos títulos que dan legitimi- 
dad a la posesión; ¡ninguno! Y tan no los tiene que si los tuviera le 


bastaría, como en el caso del colegio de Jesús, María y José, acudir :a los . . 


tribunales y mostrarlos y pedir el amparo para el título legítimo y los tribu- 
nales se lo habrían dado en juicio de posesión. Si tuviera títulos sobre la 


propiedad de San Bartolomé, no se habría necesitado esa ley de robo; si. 


hubiera títulos para el colegio de Jesús, María y José en. Chiquinquirá, no 
habría necesitado la ley de chantaje, y les habría bastado ir con sus títulos 
ante los tribunales y demostrar que eran legítimos, seguro de conseguir sen- 
tencia favorable. Cómo no! si era el gobierno, teniendo derecho, el tribunal 
habría fallado a dl favor. | | 


! 
| . LA VIOLENCIA 
Si hubiera sido una reivindicación justa, no le habría servido para hacer . 
presión ante la Santa Sede, porque quien reclama su derecho, no presiona 
a nadie ni hace acto de violencia. Y hay constancia pública, solemne, innega- 
ble de que esa ley de despojo de San Bartolomé se aprobó porque los Mi- 
nistros se presentaron aquí en sesión secreta a reclamar que se aprobara a 
fin de que la Santa Sede se inclinara a ceder en la materia concordataria. 


Es decir, un robo, un acto de violencia, uña situación imperiosa del 


que abusa del poder en frente de quien está desprovisto de medios materiales 
pará defenderse; . ¡una clara injusticia! y con esa clara injusticia se quería 
doblegar la voluntad de la contraparte: en un “tratado que carecía de todo 
- fundamento de justicia. | 


Aquí surge una reflexión indiscutiblemente oportuna: ¿qué hace cual- 
quiera persona o entidad cuando se le propone un negocio, cuando se le 
pide una modificación de sus relaciones y de sus compromisos recíprocos? 
Lo primero que esa persona hace es establecer la zona de, su libertad; si es 
libre para considerar las propuestas que tiene. Pero cuando se encuentra 
supeditado por un acto de violencia inicua, como se trató en este caso al 
producirse el robo de San Bartolomé, ya no existe la libertad y lo que sigue 
de ahí para adelante es simplemente un fenómeno de coacción en que el 
ánimo no es libre como estuvo coaccionado el Sumo Pontífice Pío VII bajo 
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la férula del Emperador Napoleón en el Castillo de Fontainebleau. -Más o 
menos grande la coacción, más o menos : “importante en los medios estableci- 
dos, pero aquí está la constancia de que hubo coacción y que la hubo con 
ese propósito explícito y preciso! La ley del robo de San Bartolomé y la 
amenaza de hacer pasar la ley de registro civil y la ley de divorcio vincular, 
surgieron. para significar al señor Nuncio y por-su. intermedio a la Santa Sede 
el ánimo del gobierno de obtener esta alternativa: o reformas, o persecución. 


¡Y esa acta secreta está demostrando que no había motivos para la re- 
forma! Y no es compatible este alarde de respeto que hacen ahora, con el 
empleo de un delito para doblar el ánimo de un soberano a quien, si hubiera 
razones, habría bastado exponérselas para que ante ellas conviniera en la 
exigencia. La demostración es perfecta. Y lc, que no puedo explicarme es cómo" 
mientras el fenómeno de coacción se verificó la negociación pudo adelantar. 


Una vez publicada el acta secreta,. si es que antes el excelentísimo señor : 


Nuncio no sabía del despojo de San Bartolomé, tenía ese claro motivo. aunque 
es obvio que se hizo para presionar, y por consiguiente debió comunicarse 
al Papa. Pero una vez publicada el acta secreta en que tarí “claramente “consta 
que-no tuvo: más fin que la presión, la negociación debió suspenderse a mi 
parecer. En cualquier asunto que se esté tratando cuando uno se siente” coac- 
cionado por una injusticia ¿qué responde? ¿qué es lo primero qué responde . 
si no se considera persona libre? “Mientras haya esa amenaza, mientras haya 
esa injusticia cometida contra mí no seguimos negociando. Deshaga la injus- 
ticia, retire la amenaza y consideramos el problema”; pero bajo la presión, 
bajo la amenaza ¿cómo se compagina esa actitud con el proceder de. una 
persona libre que está en ejercicio de una soberanía espiritual? 


Una vez publicada el acta de San Bartolomé, - automáticamente la nego- 
ciación debió paralizarse mientras el robo hubiera estado, como está, vigente. 
Coma había sido hecho para presionar la negociación, me parece que ésta 
no podía haber seguido más adelante. 


LA SANTA SEDE DEBIO IGNORARLO 
Mas eso no debió conocerlo la Santa Sede; seguro. que no lo conoce. 
¿Y como explicarnos que el señor Nuncio no haya transmitido'a la Senta 
Sede copia de esa acta? ¿Acaso no fue publicada suficientemente y era vital 
para establecer dos cosas, la primera que no se estaba en una negociación 
limpia y clara, simplemente en el terreno de la justicia, sino en una negocia- 


ción en que: se hacía valer el instrumento odioso dela. fuerza; y segundo, 
que no había razones más que las de la amenaza para conseguir la reforma? 


Y como está vigente la extorsión de San Bartolomé la negociación que 
se quetía adelantar con esa extorsión no es una negociación libre, y no se 
puede dar la impresión de que aquel acto de violencia inicuo y delictuoso 
fuera decisivo para tener que convenir en la modificación de un estatuto satis- 
factorio, porque ni los Padres Jesuítas, afectados por la pérdida del claustro, 
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podían ponerse a reclamar que se hiciera lo que se quisiera, a cambio de 
no perder aquella propiedad, porque no lo han hecho; ni el catolicismo colom- 
biaro, sus prelados y su clero, no tienen la convicción religiosa arraigada en 
el alma tan débilmente, que estén listos a prescindir de ella apenas surja 
una amenaza. e A | 


Mientras la amenaza esté subsistente no se puede dar: la impresión de 
que el catolicismo colombiano es un catolicismo cobarde que está temblando 
de que le pase algo por su fe, y que ante el principio de la extorsión y la 
perspectiva de amenazas futuras, entrega todo para no padecer. | 


Esto de la presión ejercida queda probado: directamente pero con la 
incapacidad en que se ve el régimen de mostrar las intimidades de esta 
negociación que no fue negociación sino extorsión. | 


También vuelvo a pedirle a Dios que permita que yo ¡transmita a-los 
oyentes parte por lo menos de la claridad abrumadora con que este pro- 
blema se presenta a mi inteligencia, que no admite duda alguna. Lo veo así. 
en infinita serie de razonamientos y de argumentos. Si no puedo expresarlo, 
si los auditores no quedan convencidos, se debe a la pobreza de mi palabra 


y a la flaqueza de mi raciocinio. Pero como dije el primer día, jamás se 


me había presentado un asunto que por cualesquiera de los matices que se 
considere lleve .en sí una más completa verdad. 


El nuevo concordato es, pues, injusto; la reforma es inaceptable y viola 
los derechos, las garantías de todo ciudadano para poc vivir tranquilamente 


| conforme a sus creencias religiosas. 


SILOGISM OS 


Voy a permitirme leer en forma de silogismos los temas de uerodd. 
mos discursos que podría yo hacer aquí demostrando las premisas para llegar 
a forzosas conclusiones. Si alguna de ellas parece dudosa a quienes me escu- 
chan, adentraría en la demostración, porque todas ellas son demostrables; pero 
en gracia a la brevedad y a la fatiga. colectiva, me limito simplemente. a la 
enunciación de esos silogismos. 


La reforma propuesta por un gobierno masónico no será en favor de la 
iglesia; ésta no ha sido propuesta por la iglesia sino por el gobierno masó- 
nico, luego ciertamente la reforma no es en favor de la iglesia. | | 


En todo contrato o negocio se obra libremente o bajo alguna coacción 
pero lo que es contrario al propio interés no puede ser espontáneo ni libre, 
luego la refcrma contraria al interés de la iglesia, no es PRES sino 
forzada. | | 


La coacción no representa lo justo, es así que la reforma se hace con 
coacción como acabo de demostrarlo, luego con esa reforma se exige de la 
iglesia lo injusto. | 
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Conceder lo injusto es conceder lo que uno no debería a otro; es así 
que la reforma exige de la iglesia lo injusto, luego la reforma concede . al 
Estado lo que él justamente no puede - exigir. | 


Que un Estado católico exija. de la iglesia lo injusto, es una contado: E 
ción, pero por la reforma se exige' de la iglesia lo injusto, luego esa 2 reforma ] 
en un Estado católico, es una contradicción. “'* | | | 


Aun según el criterio liberal, equiparadas las dos sociedades perfectas, la 


- Iglesia y el Estado, la iglesia por su fin y su destino,es la sociedad superior; 


pero la reforma trata a la iglesia como inferior, luego la refotma es absurda 
por “estar contra la naturaleza de las dos sociedades. 


La reforma puede representar la voluntad del pueblo o la del gobierno; ' 


pero la voluntad del pueblo que es católico, es coherente; y por lo tanto -. 


contraria a la reforma; luego esta reforma representa la contradicción del | 
gobierno con el pueblo. Un pueblo católico en su unanimidad moral, “exige 
que el gobierno respete su religión, pero esta reforma es un. «desprecio y un 


ajamiento de los. pe nego el EOS con ésta, retorna Aspen al 
pueblo. a a | 


Los ias católicos ni al uébla católico; los prinel- | 
pios excluidos por esta reforma los desea, los sostiene el pueblo. católico, | 


| luego los representantes católicos están en el deber de defender las aspira- | 


ciones y deseos del pueblo católico. . 


La Santa Sede desea que se defiendan los. intereses religiosos; la reforma 
ataca los intereses religiosos; luego la Santa Sede. no desea la reforma. 


Violar los derechos religiosos del pueblo. es violar la libertad, pero la 


reforma es una violación eS los derechos religiosos, luego el gobierno vola 
la libertad. | | 


El “régimen democisids: es. contrario al. régimen absolutista , la reforma 
corresponde en el gobierno :a un acto de régimen absolutista, luego 'el Estado 
con la reforma, se vuelve 'absolutista. Su misión es extralimitarse e invadir 
funciones ajenas; en la reforma el gobierno: invade el campo religioso, luego 


la reforma representa la intromisión del gobierno para esclavizar a la iglesia. 


El gobiernc no ha iniciado la negociación, sino compulsado con ame- 
nazas; detener una negociación impuesta con amenazas es acto laudable, luego 
oponerse a la reforma es un acto laudable. 


Es injusto en un país en que todos son libres o se “dice que son libres 
que la iglesia sea esclava; pero la reforma esclaviza la iglesia, luego la. reforma 
es una injusticia. 


La libertad de lo lícito es un dbrédho para los dadas y las entida- 


des; -la reforma atenta contra la libertad lícita de la iglesia, luego la reforma 


viola un derecho lícito de la mayoría de los ciudadanos que es católica. 


al 








- Dedenfer la libertad de la iglesia es un deber y un derecho. de los 
católicos: La reforma va contra la libertad de la iglesia; al atacarla los 
católicos, “ejercitan un derecho y cumplen con un imprescindible deber. . 


| Ninguno. de esos silogismos puede dejar de ser sostenido de ' | brillantísima 
manera en su mayor, en su menor y en la legitimidad perfecta de su conclusión. 


Abundan a la inteligencia, se agolpan a ella toda clase de razones para 


demostrar que estamos en frente de un inaudito caso. de abuso de la mitad 
más uno con prescindencia de la justicia. E | 


CUAL ES EL FIN DE LA SANTA! SEDE | 


Quiero detenerme en otro silogismo abandonando todos los que ya he | 


presentado en gracia de la brevedad, aun cuando su simple exposición creo 


que deja en el ánimo del oyente desprevenido, una indiscutible impresión de 
justicia. El silogismo en que voy a detenerme un poco es éste: el fin sobre- 


natural e histórico de la Santa Sede es el acercamiento de las naciones a la 
- doctrina - católica; es así que la reforma aleja a Colombia de la doctrina 
católica, luego va contra el fin sobrenatural e histórico de- la Santa Sede y 
no puede ser deseada por ella. Habrá persona que requiera la demostración 


de la mayor: ¿el fin histórico y sobrenatural de la Santa Sede es el acerca-. 


miento de los ¡pueblos del universo a la doctrina de Jesucristo? ¿Cuándo 


nació y por quién fue creada y para qué la divina institución e la pesar 


¿Cuando Cristo, después de haber enseñado su doctrina, reúne a sus dis- 
cípulos y les dice que crea la institución para que esa doctrina se propague 


sobre todo el universo, y llama 'al primero de ellos y lo denomina “piedra” 
y sobre él constituye la Telesia y luego les dice al conjunto de los apóstoles: 
“id a enseñar a todas las nacionés y: bautizadlas” , esa, la doctrina, a eso y 
no a ninguna otra cosa se refirió. pr | LS 


| 8 Santa Sede es la cedió de los postóles y no tiene . ningún otro 
fin distinto, sino predicar, sostener la doctrina de Jesucristo, y conseguir que 
los distintos pueblos del Universo se acerquen a esa doctrina, la acepten en 


su corazón, estén convencidos de ella en su inteligencia, y den en sus actos : 


- y en su conducta, testimonio de la verdad que en dicha doctrina se contiene. 


No es concebible que tenga otro propósito, ni otro fin ninguno, ni lo 
ha tenido jamás en la sucesión de los siglos, ni pueden involucrarse ni alte- 
rarse esos intereses divinos y trascendentes y eternos, con cualesquiera otras 
consideraciones de índole política y humana, 
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UNA HIPOTESIS IMPOSIBLE 


- Pero si se dijera, como ya se ha” insiniuado, que esta reforma es iniciada 
por la Santa Sede o la expresión de un deseo de la Santa Sede, es decir, 
que la Santa Sede considera que con :esta reforma se .cumple mejor que 
con el Concordato pasado. ese fin sobrenatural e histórico para que está ins- 
tituida, es decir esa monstruosidad irreverente e infundada equivale a que se 
dijera lo siguiente: “El enviado masónico llegó a la Secretaría de Estado, sin 
| ninguna prevención, sin ningún anhelo; no lleyaba ningún encargo imperioso, 
ni iba a presentar exigencia alguna; la iniciativa fue del Vaticano de donde 
lo llamaron un día y le dijeron: “Usted es un poderoso Príncipe del Aguila 
Blanca y Negra; y eso está muy bien; en otras edades, los Príncipes del ; 
Aguila Blanca y Negra estaban excomulgados, pero ya no creemos en eso; 


eso era antes, los tiempos pasan y las cosas mudan y hoy la Santa Sede reniega e 


de la doctrina de los anteriores Pontífices”. “Bien venido, poderoso príncipe; 
con su delantal y con sus insignias lo recibimos y puede venir a -las cere- 
monias análogas que nosotros hacemos en la capilla Sixtina; venga con su 
mandil que se verá muy elegante”. Y después le dice: “En este país suyo 
ocurre que los obispos se toman demasiadas atribuciones, ¿por qué se dejan? 
Sé toman unas arrogancias y están interviniendo en conspiraciones y en. aten- 
tados y procurando segregación del país y cometiendo toda clase de groserías 
y de delitos y ustedes se dejan”; “no sean bobos, póngales un bozal y amá- 
Hclos cortos, háganles jurar respeto a ustedes. Pónganse todos los miembros 
del gobierno sus respectivos mandiles y sus escuadras y compases y sus COn» 
decoraciones y háganlos que. se arrodillen y que juren que los respetan, que 
los obedecen y que los atienden, no sean tontos; ¿por qué los respetan?”. 


- Y seguirá diciendo: “¿Con que allá en Colombia todavía están'con esas 
vejeces mandadas a recoger en todo el Universo de que el matrimonio es 
indisoluble y que es un sacramento y que liga a dos personas hasta la muerte? 
¡No sean cándidos! ¡Eso ya no! Pidan el matrimonio facultativo; ¡no sean 
tontos que después viene el divorcio como consecuencia natural y aprovechen, 
que están quedados en esa zona de la edad media en la que nadie hoy cree, 
ni respetal ¡Todavía tienen la candidez de estar permitiendo que hasta las” 
tumbas, hasta el reposo de los muertos se manche con la “sombra de un 
instrumento de suplicio que tuvo por un tiempo en la humanidad prestigio, 
pero que hoy está mandado a recoger; quiten las cruces de los cementerios, 
háganlos laicos y metan la higiene, buenos pavimentos y buenas cañerías, y 
digan que eso exige la ciencia moderna, saquen las cruces y' retiren la inter- 
vención de los curas atrasados y fanáticos! ¿Y conque todavía para. casarse, 
lo que es un contrato, están leyendo la epístola de San Pablo? No. Métanle los 
artículos del Código Civil; obliguen a los curas a que al tiempo y con la 
misma categoría y la misma importancia de la Epístola de San Pablo, lean 
los artículos del Código Civil que dicen que el matrimonio es un simple 
contrato y que naturalmente se:puede deshacer según leyes que ustedes tam- 
bién aprobarán después y que obligarán a los párrocos a leerlas al mismo 
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Hp con la epístola de San Pablo. Entregar las caúsas de divorcio o 
separación; las desavenencias en los hogares, al criterio obsoleto y retrasado 
de individuos que no están al corriente de la modernidad de la vida, que 
tienen todavía la tontería de ser célibes; ponerlos a ellos como jueces, a los 
curas, a los sacerdotes, como jueces de las diferencias conyugales: cuando es 
mucho más práctico que vayan a los jueces civiles que son manejables y que 
reciben allá en Colombia proventos y-agasajos según los cuales se puede : 


resolver una cuestión de acuerdo con el anhelo del que procura la Separación o 


O la sentencia favorable?”. 


¡Entonces tendríamos que la Santa Sede, habría tomado la postura de 
Ja iniciativa de esta reforma, y sería la expresión de su anhelo, la culmina- 
ción de su propósito! ¿ 


El Santo Padre, el sumo Colegio de Cardenales desilusionados y desen- 
cantados de todo lo que la tradición tiene detrás de sí, han resuelto ' hacer 


lo que suelen los que se desencantan de alguna idea y tienen ánimo gene- 


roso; decirle a quien se presente ingenuamente como súbdito católico ante 
su soberano, lo que dijo aquí el poderoso príncipe en sesión anterior; y se 
presentaría, digo, .lo que hacen aquellas personas que de golpe se desilusio- 
nan y descubren que eran víctimas de una superchería, de un engaño en el 
cual habían venido creyendo de buena fe; pero de repente se descorrió el . 
velo y descubrieron que todo aquello era mentira y falacia, una cosa en 
manera alguna digna de respeto. Entonces llaman a los amigos, a las perso- 
nas, más adictas a su corazón y les dicen: “le voy a comunicar este descu- : 
brimiento que he hecho; este espanto que había en la casa, que torturaba y : 
que no dejaba dormir, he descubierto en qué consistía y. se lo voy a contar 

para que usted siga durmiendo tranquilo; se sentían pasos en altas' horas de 
la noche por los corredores; pues bien, era un gato, yo lo he visto y usted 
lo verá para que no crea más en los espantos”. 


Si se aceptara que esta reforma es una iniciativa de la Santa Sede, sería 


aceptar que en la Santa Sede ya mo se considera necesario ni se estima la 
independencia de los Obispos, ni se le da importancia al matrimonio como 
sacramento sino que se equipara e iguala totalmente el matrimonio a un con- 
trato, que se considera que entregar el fuero de esas relaciones a las personas 
eclesiásticas es una nonada y tontería porque están mejor manejadas por los. 
jueces laicos y puesto que la fe no existe ni vale la pena, son preferibles 
buenas cañerías en los cementerios hechas por el Concejo Municipal a las luces 
bendecidas por el párroco sobre la tierra que cubre los despojos de los fieles. 
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NADA NOS HARA TRANSI GI R 


Si se afirma que la reforma corresponde a la Santa Sede, cundo ningún 
factor sobre la conveniencia de estas medidas pudo actuar en el ánimo de. 
quienes por la parte del Vaticano la acordaron, equivaldría absolutamente a ' 
la declaración de que una ola de escepticismo ha invadido la suprema jerar- 
quía de la Iglesia Católica; y eso sí es una blasfemia; sería una atrocidad. 
Cosas tan contrarias al verdadero espíritu católico no se consiguieron sino 
-con engaño y con mentiras o con amenazas Oo con ambas cosas. No es, pues, 
que el Sumo Pontífice ya no crea en la: doctrina católica, de ninguna manera, 
sino que por las circunstancias —ayer y anteayer. analizadas— se ha presen- 
tado ante sus ojos un panorama totalmente distinto de la realidad nacional . 
y se le han formulado amenazas con la impresión de que son definitivas, ' 


sin serlo, porque mi intervención, mi actitud tiene como característica princi-  - 


pal la defensa del' catolicismo de mi pueblo, del cual no soy sino una hu- 
milde u obscura unidad, para declarar con toda solemnidad que la coacción, 
la amenaza :y la opresión muy superiores a todas -las que pudieron presentarse 
ante la Nunciatura o ante la Secretaría de Estado, no “son capaces para arran- 
car de nuestros pechos las convicciones que poseemos; de que en las cosas 
en que no se puede transigir, no transigimos, aun cuando les arrebaten a 
las comunidades religiosas de la iglesia católica, sus propiedades, aun cuando : 
sus pastores sean llevados, como otras veces, al destierro, aun cuando se nos 
meta a las cárceles o se nos persiga por todos los medios con que la. nenoa 
injusta ds hacerlo. cuando es. dueña de la fuerza bruta. 


¿LA REFORMA ES UN AVANCE O UN RETROCESO? 


Yo pregunto a cualquiera: ¿esta reforma tan E solicitada por 
el gobierno y que quiere imponerla, representa 'un avance o un retroceso? 
Todas las personas que me escuchan pueden contestar en su interior esta 
pregunta: ¿la reforma representa un avance o un retroceso? La respuesta 
afirmativa fija una posición. ¡Quien crea que esta reforma EPA un avan- 
ce no es católico! | 


s 
5 1 


El H. S. Salazar Santacoloma: H. 5. La Santa Sede. considera que es 
un avance. | | 


- El orador —Ese. es el problema que tenemos alentado: ese es el pro- 
blema y ese el motivo de mis discursos. Nosotros no queremos tapar con las 
manos, ni tenemos ningún interés .en hacerlo, la realidad dolorosa en que el 
país se halla. Pero ayer hablé sobre hechos absolutamente veraces y ciertos 
y comprobados sobre qué cosa es lo que en el momento. actual se quiere 
hacer aparecer como concepto y opinión de la Santa Sede.'¡Pero de Roma 
viene lo que a Roma va, y yo he demostrado plenamente que no hay con- 
ductos de comunicación entre el catolicismo nacional y la Santa Sede! 
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EL ARGUMENTO DE AUTORIDAD 


E S. Cárdenas El señor Nuncio hace en El Catolicismo, la defensa 
de los' cargos que le imputó su señoría. En uno de esos apartes el señor 
Nuncio dice que el Papa conoció los reparos que le hacen los parlamentarios 
conservadores al Concordato, y que a pesar de eso le volvió a impartir su 
conformidad. Pido al presidente que inserte en el acta de mañana este docu- | 
mento, por un sentido elemental de Justicia. Pa 


0 ¿El orador: ¡Miren estos masones que no son católicos, con ese celo 
que les acomete de improviso para eludir la respuesta que no pueden dar 
en el terreno de los razonamientos, ateniéndose exclusivamente a Argumentos 
de autoridad que ya están suficientemente analizados! 


| —El H. S. Salazar Santacoloma: —Me .permito rectificar a su señoría j 
que yo no soy masón. Ps 


El orador: —Yo no tengo iia a en que nadie sea O no sea masón; e 


me es indiferente. Pero ¿por qué apartarse, si hubiera buena fe y no se 


estuviera . recurriendo simplemente a un truco, por qué apartarse del terreno 
del razonamiento, de la demostración de la verdad, para atenerse de una 
manera” exclusiva a argumentos de autoridad que, como digo, ya están ana- 
lizados? ¿No se declaran partidarios del libre examen? ¿No tienen sus cabe- 
zas sobre sus ¡hombros que necesitan prestárselas a otros para atenerse al. 
tenor literal dé palabras, cuando ya está dicho que la letra mata y el espíritu 
vivifica? ¿Cómo apartarse de la razón profunda de las cosas, para atenerse 
simplemente a citas, a afirmaciones que no. estudian ni consideran el fondo 
mismo de la cuestión y en que por otra parte, no tienen ninguna fe, porque 
no” citan una opinión episcopal: sino cuando les parece que pueden sacarle 
ventajas para: sus propósitos anticatólicos? ¿Por que. no citan todas las otras 
opiniones católicas adversas? | | ] 


- —El H. S. Crespo: —Permítame el senado leer la en comunica- 
ción: “Dr. Laureano Gómez—Bogotá. —Clero, católicos, todas estas diócesis - 
seguimos sumo interés discusión reforma concordato. Ud. magnífico. Comple- 
tamente acuerdo verdad hechos denunció esta noche. Dios quiera salvar a 
Colombia católica. Sabemos positivamente clero algunas diócesis hállanse amor- 
dazados con prohibición terminante de expresar lo que sienten. Bendigo a 
usted y bendigo a los O católicos —Luis Adriano Díaz, Obispo de 
Cali”. | | 


El orador —Opinión oiindameñte respetable. 
El H. S. Salazar —¿Y la del Nuncio no lo. es? 


El orador —También lo es, pero hay una diferencia entre las dos: qué 
ésta es de un obispo colombiano nacido aquí, educado aquí; que padece, 
vive aquí y que soportará aquí, porque aquí habrá de morir, las consecuen- 
cias fatales de esta negociación; la otra es una opinión profundamente respe- 
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table también como ayer lo dije, pero dé un: funcionario que está por encima 
de todo, interesado en cani bien; que no es del pea que no conoce su 
idioma. | kay | 


-Es curioso que el problema del. Concordato se haya presentado al país 
en momentos en que el Universo carecé de sólida orientación y de faros lumi- 
nosos que guíen el pensamiento de los hombres por rutas que ii si- 
quiera, medianas apariencias ' de verosimilitud. ARE 


¿Hay acaso en parte alguna un espíritu filosófico cuyo. A a 
haya agregado un ápice a las cosas investigadas por el ingenio humano en ' 
los pasados siglos de la civilización? ¿Ha aparecido una idea nueva? ¿Hay : 
un principio capaz de criticar el. entusiasmo, capaz de crear lo que 
pudiera llamarse una nueva religión? Es que existe sobre el haz de 





la tierra una religión nueva? ¿Es que hay algún. sistema, o filosofía que. 


pueda demostrar el origen del universo y que dé una explicación satis- 
factoria de dóride venimos y hacia dónde. vamos y llene con . «plenitud 
las aspiraciones de alma? ¿Quién puede adelantarse a. -decir: me aten- 
go a las investigaciones de estos sabios, al Ípensámiento' de estos filósofos, 
a los descubrimientos de táles científicos, para demostrar que la doctrina ca- 
tólica ya no está de acuerdo con el pensamiento y los adelantos 'contempo- 
ráneos? ¡Nadie! ¿Y hacia dónde nos llevan entonces en ese afán de quitarnos. 
nuestra adhesión íntima a la doctrina; hacia dónde? ¿Qué nos puede mostrar 
el poderoso Príncipe distinto de esas galimatías, de esas “logomaquias que 
satisfacen hoy la ninguna inquietud de judíos racionalistas y que sirven de 
fácil pasto a las inteligencias que se conforman con nada? ¿Puede enseñarnos 
acaso el gran electo caballero Kadok una orientación filosófica que' pueda 
'satisfacernos? Ya no nos puede mencionar aquí la equivocada tendencia“ que 
preconizaba el retorno a la filosofía kantiana, el “zuriik zu Kant”, que por 
un momento parecía ser una escuela destinada: :a arrollar el pensamiento con- 
temporáneo. Pero ese intento y sus derivaciones hegelianas y positivistas ha 
quedada desautorizado. ¿Fuera de esta escuela se nos puede nombrar alguna 
otra, bien materialista, positivista o vitalista, que logre satisfacer el pensa- 
miento humano? Ninguna. | 


. En pasadas sesiones le oí menrionar a nuestro poderoso Príncipe, Jos. 
“"sagrados principios del 89”. ¡Todavía eso! Esa doctrina sí está en verdad — 
mandada a recoger. Nosotros la despreciamos porque nos hemos desprendido 
de ella y la pisamos públicamente, no en el. secreto como nuestro poderoso .. 
Príncipe del Aguila Blanca y Negra pisotea la tiara papal. | 


-. . Esa doctrina no es sino una mentira a través de la cual el egoísmo hu- 
.mano ha labrado la infelicidad de los hombres llevándolos forzosamente a la 
horrorosa catástrofe que contemplamos, porque no había*en ella virtud, ni 
justicia, ni honor, capaces de evitar el desencadenamiento de las pasiones. 
Es justamente porque el universo actual se ha apartado de la: doctrina cató- 
lica para sustituirla por esos, imbéciles principios del 89 por lo que OY se 
desangra el mundo. | | 
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| El ministro: —Su señoría está hablando justamente en virtud de los 
principios del 89. 


El orador: —No, señor ministro, de. ninguna manera, si yo estuviera 
hablando en virtud de esos principios yo renunciaría.a hacerlo. Estoy ha- 
blando en virtud de los principios cristianos, más altos y mejor expresados 
que los del 89. Los principios del 89 no trajeron nada nuevo, no hiciéron 
sino adulterar, cambiar, disminuir y darle una base racionalista a los eternos 
principios cristianos que le dieron la dignidad a la persona humana. Yo hablo 
en nombre de los principios de la doctrina católica, que están expresados en 
las obras filosóficas de Santo Tomás, que dice cómo debe organizarse: un 
estado para que todos los derechos de los ciudadanos sean respetables y sean 
- respetados. 


Vamos saliendo ya de una época de confusionismo. Yo mismo, estuve 
educado en ese ambiente en que se tenían los principios del 89 y la revo- 
lución francesa como bases del derecho público moderno y en esa nebulosa 
he pasado muchos años de mi vida. Pero la nebulosa llevaba en sí la sombra 
de todas las iniquidades e injusticias odiosas que causan la desesperación 
presente de la vida humana. Y a fuerza de ver y de meditar he comprendido 
que en ese ambiente en el cual estuve por mucho tiempo, de respeto a los 
principios del 89, estaba en profundo error. Error que. consiste 'en' desconocer 
la verdad real y crear una verdad ficticia. La verdad entonces, no es lo que 
es, de acuerdo con la naturaleza de las cosas y con la justicia, sino lo que 
está expresado por la ley. Y la ley, según la revolución, esla. expresión de 
la voluntad común y la expresión de la voluntad común es: la mitad más 
uno de los miembros de una corporación dada. Entonces he pensado que, 
muchas veces, como lo vemos aquí y como lo vamos a ver en adelante si 
esta reforma se aprueba, la mitad más uno va a crear una especie de verdad 
convencional que está en oposición a la verdad profunda de las: cosas. 


De ahí tengo que deducir que los principios - del 89 son falaces y da- 
ñiinos porque apartan la mente humana de la consideración de la auténtica 
verdad para entretenerla y engañarla con una auténtica falacia. 


¿Es que acaso el. pensamiento humano no había descubierto antes de 
ahora, ninguna cosa mejor? ¿Acaso yo estoy hablando únicamente porque se 
proclamaron los derechos del hombre, y porque surgieron los principios del 89? 


El ministro: —Ellos crearon la liberad. $ 


El orador: —¡No! La libertad la trajo Cristo precisamente para” esta- 
blecer que el espíritu no puede ser deminado por el César y que el César 
no debe invadir el dominio espiritual; esa es la libertad. 


Creer que no hubo libertad hasta que los e nchemod déspotas de la 
revolución proclamaron sus principios mentirosos es desconocer la historia de - 
la humanidad. Cuán grandes y magníficos son todos los hechos: de los padres 
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de la Iglesia, que defendían los derechos de la persona humana en frente de 
los déspotas y de los césares. Cuánta grandeza en aquellos pontífices que 
resistían la furia de los emperadores y- en ¡aquellos misioneros que proclama- 
ban la igualdad de las personas' y hasta; acabar con la esclavitud. Cuánta 


magnificencia en aquellos santos que establecieron la verdadera significación . 
del alma humana y los fueros del espíritu. Gracias a ellos la libertad surgió - 


entonces por encima del concepto pagano y del concepto materialista y desde : 
entonces vive y vivirá hasta la consumación de los EOS: o 


_La revolución francesa ña púticas ya nada; es una doctrina muerta que 
abunda en sangre, t traición y engaño. ¡Estarnos a -esta hora diciéndonos que 
prefiramos los principios de la revolución francesa a nuestros grandes princi- 
pios EAfOnicOS! ¡Qué atrevimiento! 


La ley es la. ón de la. “voluntad común, dice la revolución. 
Santo Tomás había dicho: la ley es la ordenación de la razón para el bien 
común, tomada por quien tiene el cuidado de la' comunidad. De modo que 
si la ley se aparta de la naturaleza de las cosas si no tiene primero y prin- 
cipalmente como base de su actividad y de su acción: los principios eternos 
de la justicia, y sólo se basa en la mitad más uno, no vale nada. 


¿Por qué, cómo va a ser posible que la inteligencia del hombre no sea 
capaz de discernir la verdad independientemente del concepto numérico? 
Porque es cierto que, allegados los elementos de juicio, el hombre puede | 
saber cuándo una cosa es verdadera y darle su adhesión intelectual, auncuando 


la corporación de que forma parte vote y la mitad más uno piense lo con- 


trario. Eso no quiere decir que hay que arrancar la verdad del entendimiento 
y pasarla hacia donde la lleve la mitad más uno. “Tanto más cuanto sabemos 
que ese concepto racionalista y positivis ta que considera que se arrastra la 
verdad con la formación de la mayoría, es el fundamento de la corrupción 
abominable que invade a lo que se llama la democracia moderna. Potque la 
mayoría se obtiene de cualquiér modo, con el asesinato, con el fraude, con la 
matanza, con el soborno, y todo parece lícito porque una vez conseguida esa -- 
mayoría, la verdad se traslada del campo donde verdaderamente está, hacia 
ese campo donde se consiguió la mayoría. Entonces todo resulta bueno, hasta 
el delito; esa es la tragedia que en Colombia estamos viviendo. 


Al apreciar la verdad no se toma en “cuenta la sustancia sino el acci- 
dente que se llama cantidad. SS 

En cambio la sociedad organizada de acuerdo con la doctrina católica 
eliminaría los conflictos, dominaría las injusticias, acallaría las pasiones, so- 
metería los atropellos, haría reinar sobre la tierra una era de paz perfecta 
organizada por la razón, presidida por la justicia y bendecida por Dios. Así 
fue en otros tiempos, cuando la mente humana no se había pervertido. 
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“Pero viene la revolución y empieza por borrar a Dios y sobre la justicia 
establece un criterio relativo y condicional también el criterio que tiene sobre 
la verdad. ? e 

| Entonces no queda sino el artilugio para ver cómo se consiguieron deter- 
minados resultados, cómo se obtiene mayoría en tales o cuales. corporaciones 
y. los hechos ya no se analizan en sí mismos sino que se hacen si se consigue 
mayoría que los apruebe en el congreso. No hay delito, si hay mayoría en 
el tribunal para que absuelva al delincuente. Los hechos. pueden ejecutarse 
no. porque la conciencia lo permita, porque la conciencia no existe. Pueden 
ejecutarse, si no lo sabe la ponia, si no hay elemento de coacción que lo 
impida. 


¿En el conflicto actual del do podiamos tener derecho de pensar que - . 
este. concordato es un asunto desconectado de la situación general? Parece 
que es difícil encontrar las conexiones, pero voy a permitirme Aeon ante 
los oyentes ciertos puntos: de vista. 


- — Para nuestro modo de ver el catolicióno no es dplemeñta una doctana 
teológica o una filosofía destinada a regular las relaciones del alma con su 
creador en el fuero estrictamente personal. Es eso, pero por serlo, invade e 
irradia totálmente. sobre la persona humana y el complejo cúmulo. de sus 
actos, de sus pénsamientos, de sus deseos. És todo un sistema que actúa . 
sobre el hombre no sólo cuando eleva su mente para comunicarse con Dios, ' 
sino también “cuando actúa en sociedad, cuando preside tu hogar, y 
cuando ciudadano se mueve en medio de sus contemporáneos exigiendo 
derechos y cumpliendo deberes. Entre las naciones, cuando se tienen que 
regular las relaciones recíprocas de unas con otras, en los negocios, en las 
actividades todas hay una manera de ser católica. El catolicismo es, pues, una 
solución total para dos cosas: para la concepción del hombre y del: mundo 
y. para la organización del hombre en la vida de sociedad. El catolicismo 
comprende y determina todas las actividades del hombre. Y yo pregunto: | 
¿Puede darse una doctrina más completa? ¿Tal vez el comunismo? ¿El na- 
zismo? ¿La democracia? 


¿Qué es el comunismo? El comunismo también es a la: manera de una 
religión. Trata de satisfacer ese anhelo íntimo del hombre de no limitarse a 
_las cosas que personalmente le interesan sino que aspira. a irradiar sobre los 
demás.. Es una filosofía que da una explicación a su modo de la aparición 
y el término del hombre sobre la tierra y de la significación de su existencia; 
y es un sistema también político de organización del mundo. El comunista 
corvencido' aparece ante la sociedad de sus contemporáneos y les dice: la 
- verdad está en lo que nosotros sostenemos y el mundo debe organizarse de 
acuérdo con estas fórmulas que yo presento. Estoy tan profimdamente con- 
vencido de su veracidad que la ratifico con mi sangre y por su dominio, doy 
mi vida. Y el comunista se hace matar por la doctrina comunista. 
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“Pero surge el nazista y dice: yo también tengo mi religión, tengo mis 
principios universales para satisfacer ese ¿mismo anhelo del espíritu humano, 
y tengo también mi filosofía, y la expone; 'y mi sistema político sobre la orga- 
nización del estado y lo presenta y lo ejecuta; y está tan profundamente 
convencido de la verdad de lo que. profesa que da testimonio de su fervor, 


entregando su sangre. También se hace matar. ¡Y en qué forma se hacé 
matar! | ¡ | EN 


Y aparecen también los asciótas; con sus principios análogos haciendo  ' 
reflexiones semejantes; y aparecen los' demócratas masónicos que quieren re- 
gular todo sobre la tierra dentro del orden estrictamente natural, cortando 
toda conexión con el orden sobrenatural y divino. También tienen su filosofía, 
su sistema político y también se hacen matar. 


Nosotros los católicos, que tenemos un sistema total, que tenemos tam- 
bién la convicción religiosa y la doctrina filosófica y el sistema político, está- 
mos en capacidad como hombres de estudio de confrontar fríamente- núestros 
principios :filosóficos, religiosos y políticos de los otros sistemas; punto “por 
punto, artículo -por artículo, podemos hacer lesa comprobación, y la hacemos 
sin vacilación de ninguna especie, porque a medida que la confrontación se 
adelanta encontramos la profunda y sólida verdad de lo que profesamos. 


Si es en materia religiosa, ¿qué religión más sublime, y demostrada de 
más divina manera, ni más misericcrdiosa, ni más llena de esperanzas? Y si 
es en filosofía, ¿qué explicación más profunda y más exacta del fenómeno 
de la vida y del universo circundante? Y si es en política, ¿ ¿qué doctrina 
más justa, qué sistema más profundamente basado sobre la esencia de. los 
hombre y de las sociedades que aquel que se deduce de la' plena y perfecta 
interpietación: de la doctrina católica? No podemos en esa comparación hecha 
fríamente, con el ánimo de un hombre de estudio, tener un solo minuto 
de vacilación. 


Nosotros esenios en la verdad, no tenemos duda; afortunadamente po- 
seemos una fe que tranquiliza el espíritu, que lo sosiegA y lo conforta, como 
no puede hacerlo ninguna de las otras teorías. 


En un libro de Berdiaeff hay un capítulo en que se habla de la dignidad. 
del cristianismo e indignidad de 'los cristianos. Se anota allí muy bien cómo 
los reproches que se hacen al cristianismo, y yo aquí pondría al catolicismo, 
no pueden ser, ni son a la doctrina, sino a la ineficaz aplicación que los 
católicos hacen de ella en las circunstancias de la vida. pe 


El fenómeno que presenta el universo es la de la. indignidad de los 
católicos; los comunistas se están haciendo matar por una “doctrina falsa, por 
una concepción materialista cuya falacia nos es dado demostrar. Los nazistas 
se están haciendo matar por dogmas que no resisten la confrontación cien- 
tífica, ni pueden tener la adhesión unánime de la humanidad. Los demócratas, 
incrédulos y masones, se hacen matar por esas logomopias que no satisfacen 
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los anhelos del alma humana y que han traído como consecuencia ineluctable 
el desangre y la ruina del universo contemporáneo. 


“Y los católicos alemanes se están haciendo matar por el racismo y los 
católicos franceses y los ingleses se están haciendo matar por otras doctrinas 
que no son sus principios católicos, porque el racionalismo de la revolución 
francesa ha tenido el fatal influjo sobre el mundo, de hacer creer que la 
concepción religiosa es algo que debe reducirse a segundo plano, reducirse 
únicamente a la esfera de la vida interior, y así se anteponen las prácticas a 
las creencias. 


Y eso es lo que se quiere. hacer aquí; se pretende retirarnos de la tesis 
católica que afirma que la organización de un Estado no es justa sino cuando 
está de acuerdo con la doctrina católica. Y se quiere establecer que el hom- 
bre debe luchar y combatir por ciertos principios falaces como la democracia 
y la libertad, ya que los otros, los que son fundamentales, los que están en 
la base de todos los demás, esos no valen la pena de ser defendidos. Se 
nos dice que no debemos mezclar en las cuestiones del Estado, las cuestiones 
de su conciencia. Pero el catolicismo colombiano no quiere dar un certamen 
de separación y de falta de fe. 


Tenemos una convicción que es al que arrancando de lo profundo 
del alma, en el sentimiento religioso se refleja después y traspasa todas nues- 
tras actividades. Cuando “estamos en nuestra intimidad si como personas indi- 
viduales nos hemos dirigido a Dios para adorarle, cuando estamos en el 
hogar somos también padres católicos y enseñamos nuestra doctrina con fide- 
pa a las personas que están bajo nuestra dependencia. 


Con esa adecuación total entre la creencia y la conducta, si después 
salimos a la vida civil y hacemos negocios o nos movemos en actividades 
mundanas de diversa índole, tenemos que proceder siempre pensando que hay 
un decálogo que cumplir y unos deberes que respetar, que tenemos que ir 
en los: negocios particulares, en las tramsacciones mercantiles, en las cosas 
más materialistas y menos espirituales que se imaginen, tenemos que ir como 
hombres de espíritu, como hijos de: Dios, como. seguidores de Cristo. 


“Y también cuando venimos -a' las actividades políticas, y formamos parte 
de un parlamento, se mos presenta «una ley para ser votada, sólo tenemos 
que dejar correr ese torrente interior de iluminación divina, el alud de la 
verdad inefable que profesamos, para saber cómo debe ser votada. Y cuando 
vemos una ley como lá. que estamos discutiendo, que es un atentado antica- 
tólico manifiesto y confesado de la masonería, para procurar el alejamiento 
de nuestra nación de la doctrina católica, como católicos no la votamos, no 
podemos votarla, cualesquiera que sean las consecuencias que aquello nos 
traiga. - 


Hacemos el esfuerzo de la demostración y presentamos el testimonio de 
nuestra sinceridad sin dudar. Y demostramos que aún dentro de esos prin- 
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cipios falsos y mentirosos del 89, siendo la mayoría de la nación católica: no 
es posible imponerle una legislación anticatólica. Y cuando vemos que nues- 
tras razones se desvirtúan con ligeros sofismas, con palabras y con rabulerías, 
entonces tenemos que sentir que estamos dentro de un régimen de abominable 
tiranía. Si nuestras razones no son escuchadas, si--no se nos permite conocer 
“los antecedentes de la negociación, si se presiona. la libre expresión de los 
deseos dé la población católica, y si.por encima de eso una consigna sec- 
taria tomada en la oscuridad de las logias se cumple de manera ineluctable, 
los que la ejecuten pueden salir de aquí con la convicción de que han obte- 
nido una victoria, una de esas victorias basadas sobre el dogma oprobioso de 
la mitad más uno; pero nosotros, que somos hombres libres, no sometemos 
el espíritu a esas disposiciones inicuas, nosotros salimos libres. No nos consi-: 


.deramos ligados a ellas, no pertenecemos. a ese Estado, no tenemos ya que. 


ver con él. La carencia de medios materiales, nos impide que la protesta 
sea más eficaz, -pero el espíritu está en una abierta rebeldía, porque “no. se 
inclina ante la iniquidad y: la injusticia. Nos sentimos ante” unos tiranos, y 
procedemos ante ellos como todos los esclavizados y todos'los débiles han 
procedido en la historia de la humanidad, en frente. de quienes se han :arro- 
gado derechos que no les corresponden, pero nuestras almas siguen libres. El 
país está partido, partido profundamente por el asunto religioso. Lejos de. 
imaginarse que el problema termina, el conflicto ahora empieza, porque el 
catolicismo colombianc no quiere, no puede querer ser engañado por las 
falacias con que lo han engañado en otras partes. Mientras sus derechos no 
sean reconocidos plenamente, no puede irse a pelear por otros derechos secun- 
darios e insustanciales. El catolicismo colombiano exige la plénitud de sus 
derechos; si no le son respetados, no se siente ligado al Estado, no lo sigue 
y'no lo respeta. Porque : si el Estado no es. quo no es nó y nosotros 
no lo respetamos. | 


La patria es la justicia, la patria es la plenitud del derecho, la pa 
es el respeto a las legítimas aspiraciones de las almas además de la garantía 
de los CUErpOos. Pero si ellas son atropelladas y pisoteadas por una consigna 
oscura, si se ofende y ultraja lo más sagrado de la convicción, nosotros no 
podemos creer que representan la patria, y no creemos que la representan 
quienes pisotean esas convicciones porque no podemos hacer una diferencia 
entre la conciencia y el amor a la patria. Como primero está la conciencia, 
quien pisotee y ultraje nuestra convicción no representa la patria. e 


Nosotros seguimos siendo patriotas sin obedecer al gobierno porque nues- 
tra conciencia nos está mostrando los verdaderos elementos de nuestra nacio- 
nalidad que tanto hemos amado y con tanto celo defendemos. Ellos están en 
lo profundo del alma y allí está nuestra patria. | 


La abominación de la conducta, el pecado y el delito, la mala fe, llevan 
unidos inexorablemente un sentimiento, una especie de pena, de remordi- 
miento, de fastidio, que incomoda al hombre delincuente con la acción co- 
metida. Y ante esa realidad inexorable del hombre pecador, aparece la doc- 


trina católica con una solución sublime: la confesión Cristo la instituyó 
también como uno de sus sacramentos y enseñó a sus discípulos que al que 
se arrepintiese y demandase a Dios perdón de su falta se le borrasen todas 
las huellas de los pecados, que quedaban desatados en la tierra, como que- 
daban también en el cielo. Pero para esa liberación del espíritu pecador se 
impusieron en la doctrina católica, condiciones: se necesita la profunda sin- 


ceridad del arrepentimiento y.el pesar por la culpa cometida; se requiere 


el propósito de la enmienda y la reparación o restitución. Sin ello, el hom- 
bre no se liberta del peso abrumador de la conciencia delincuente. 


PREMIO AL ANTICATOLICISMO 


Pero el no católico, el masón, cuando delinque, cuando siente ese peso, 
ese fastidio, esa repugnancia de los demás por él, que lo hace despreciable - 
ante su. propia conciencia, ha inventado una fórmula de solución, que para. 
el hombre materialista es ventajosa porque no implica ni entraña propósito - 
de enmienda, ni sinceridad en el arrepentimiento ni necesidad de la repa- 
ración. La masonería tiene como sistema universal, absolver a los delincuen- 
tes, cualesquiera que hayan sido las abominaciones y los delitos cometidos, : 
o a cambio de actos notorios y eficaces de. persecución contra la doctrina católica. 


-— Esto es una demostración histórica que hubiera querido hacer, pero por 
lo avanzado de la hora, ya no haré. Pero yo, he estudiado minuciosamente, 
hasta donde ello es posible, me tocó presenciar en parte de su transcurso. lo 
que fue la Tercera República Francesa masónica y su proceso de: absolución 
- a los grandes delincuentes, que eran siempre masones, y que eran absueltos 
si podían allegar como título para su absolución un atentado contra los 

derechos católicos, tuna opresión a la iglesia, una labor pertinaz en contra 
del predominio de las ideas religiosas. | 


La demostración histórica de la clave de cómo se presenta este hecho 
inaudito de que en un país donde había situación jurídica satisfactoria, se 
crea de repente un gigantesco problema religioso, para torturar la conciencia, 
es que hay quienes la tienen pesada por los delitos cometidos, que saben 
que han incurrido en actos de indelicadeza, de prevaricato y de peculado de 
tánta magnitud, que su propia conciencia no les deja tranquilos y necesitan 
de absolución, no ser mirados con fastidio o repugnancia por sus conciuda- 
danos. Como no tienen propósito de enmienda ni deseos de restituir, sino 
de continuar en las prácticas de. peculado y prevaricato; como se sienten 
chorreantes de ese prevaricato y de ese peculado, suscitan el problema' reli- 
gioso, precipitan la reforma, para a favor del agravio hecho al sentimiento 
católico, obtener la absolución que de otra manera no conseguirían. Este es 
- el secreto íntimo y profundo, la triste situación por que estamos atravesando. 
Andan buscando que en torno de ellos se forme la mayoría de si partido 
para defenderlos, no como prevaricadores sino como ofensores y destructores 
de la catolicidad nacional. Acuden a la masonería y ella les promete: abran 
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la brecha en la fortaleza católica, produzcan la herida, caúsen el mal y podre- 
mos garantizar en torno vuestro la unanimidad del partido. La -absolución 
del dolo y del prevaricato, conseguida a cambio del anticatolicismo. 


El ministro de gobierno: —Su señoría hace. la imputación de que e 
haber formalizado el concordato se hace con la finalidad de ocultar el pre-. 
varicato y el peculado. Sírvase decir en concreto, su señoría cuáles son esos 


peculados y :prevaricatos. | 
El orador: —He dicho prevaricato y lo sostengo. 
'El ministro de gobierno: —¿Contra. mí? 


El orador: —No. Pero contra personas que están por encima de su. 
señoría, a quienes su señoría sirve: contra el Presidente de la República. 


El ministro: —Niego totalmente el hecho. 


El orador: —Pues yO lo afirmo: En las cosas que digo, al paso “que 
tengo una ' gran precisión no voy “directamente “sobre determinadas personas. 
Pero voy a explicar y su señoría va a quedar satisfecho, porque es preyaricato 
y peculado aprovecharse de la posición de presidente de la república, para 
modificar una ley en beneficio propio, y hacer valorizar una cosa que no 
tenía valor ninguno. Ese debate lo haremos enseguida. 


- Y esa es la explicación de todo lo que está pacindo: Se necesita una 
absolución ante el prevaricato manifiesto, y esa absolución se busca y obtiene 
por medio de la masonería, haciéndole heridas al catolicismo y consiguiendo 
que se reúna en torno de quienes han cometido el delito, la mayoría de su 
partido. ¡Pero yo tengo la obligación de decir la totalidad de las cosas y por 
eso las digo! Este debate lo haremos en seguida: estoy documentado hasta 
los últimos extremos, hasta la última evidencia de las cosas. ¡Pero aquí fun- 
ciona el dogma de la: mitad más uno, y no sé lo que va a pasar! 


¡Parece un esfuerzo desesperado que nos hayamos ' puesto a defender 
principios, ideas, creencias, en un mundo materialista en donde lo que se 
necesita es acercarse a esas mayorías para poder hacer negocios, o modificar 
las leyes y valorizar capitales que no tienen valor ninguno! Y pensar que se 
van a respetar los fueros de la conciencia de.este pueblo en un régimen en : 
que toda labor consiste en ver cómo se consiguen los votos : suficientes para 
absolver a los delincuentes, para sostener a los ministros contratistas, para 
beneficiar a los empleados privilegiados . que son compradores y vendedores 
a un tiempo, para que sea el mismo presidente de la república quien haya 
de expedir una ley que deroga la legislación vigente” para que pueda ser 
válido un título falsificado que no tiene ninguna validez!.Eso lo digo y sos- 
tengo yo. Porque lo se. Porque lo reveló al país el po del período 
anterior '. 


El ministro: —Cualquier. afirmación de esta clase, es una calumnio., 
El orador: —Pues es una calumnia del señor presidente Santos, que fue 
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quien presentó la demanda. ¡Yo nc tengo más que copia esa demanda y 
traerla aquí y leerla para que todo lo dicho por mí subsista! 


El H. S. Valencia: —Para corroborar lo que su señoría dice, me permito 


- rendirle el informe de que el abogado de petróleos acaba de ser amenazado 


con el retiro del puesto, dizque por haber asesorado al senador Valencia, 
para hacerle cargos al presidente Santos por la a de la lRri 


de la demanda. 


El ministro de petróleos: _—Nadie le ha: hecho esa amenaza al door Ñ 
Navia Cajiao. | i 


El orador: —-Pero lo qultan, ¡St, ese es el régimen! La carne y esencia . 
del régimen son los negocios y los negocios indebidos. Después de que hemos 
visto el espectáculo afrentoso de un ministro contratista, que venía a sentarse 
aquí, insistentemente, después de que le demostramos con documentos que 
dictó resoluciones a favor de su peculio personal, reconociéndose exceso de 
gastos que no'estaban comprobados por personas distintas qué él mismo y 
tántos otros casos de escándalos, aa, se ; puede pretender que ahora pase 
cosa distinta?" 


Yo bien sé que va a pasar. Sería una especie de candidez, si yo no 
tuviera sino; consideraciones humanas, sería una simpleza inmensa, el haber 
participado , 'en este debate. Me habría bastado con votar negativamente, salvar 
mba O en las males futuros de la patria, sin tomarme ningún 
tra ajo. 2 | 


EL SANTO DE CANTERBURY 


diem en recientes días leí un: libro maravilloso de uno de los 


| pensadores que me es más grato leer, el inglés Belloc, en el que habla del 
caso de Santo Tomás Becket, primado de Inglaterra a quien se'le preguntó 


si sería posible que miembros pertenecientes al clero en las zonas inferiores, 
no siendo necesariamente presbíteros, en caso de delincuencia pudieran ser 
juzgados por las Corporaciones del Estado y no por los tribunales eclesiás- 
ticos. La práctica tradicional en Inglaterra era que sólo los tribunales ecle- 
siásticos podían intervenir en tales casos. El arzobispo se negó y el rey, 
impetuoso e imperativo, insistió, pero el arzobispo tornó a sus negativas, y por 
causa de ellas fue perseguido y humillado y reducido a prisión varias veces y 
por último tuvo que extrañarse. No estaba allí comprometido ningún dogma, nin- 
guna cuestión vital, pero él resistía, porque creía su deber hacerlo en defensa 
de la Iglesia. Y acudió a los pies «del Sumo Pontífice, y le expuso su caso, 
y. el Sumo Pontífice creyó que no tenía razón, se entendió con el rey y 
desamparó al Arzobispo. Volvió a la grey, a su sede de Canterbury, y el 
conflicto continuó sin que el prelado insigne creyese que su conciencia le 
permitía ceder. Y a causa de ello fue asesinado en el propio seno de su 
catedral. Y no parecía que se debiera exponer y ofrendar la vida por lo que 
aquel insigne mártir la había entregado. Sobre su tumba ocurrió una de esas 
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cosas prodigiosas que en el transcurso de la historia se han visto muy raras 
veces. | ] 


El Arzobispo, se dirá, hubiera podido ceder y cuando le exigieron: los 
sicarios que se le presentaron para asesinarlo, que a las prohibiciones - 
que originaron el conflicto, bajo las espadas levantadas, el Arzobispo se negó. 
y cayeron las espadas sobre el cráneo y lo despedazaron. Las losas de la- 
catedral quedaron regadas. con la sangre de aquel hombre. Y sobre esa sangre 
ocurrió ese caso extraordinario que sólo pocos se presentan en la historia 
humana cuando se interrumpen las leyes, naturales y se hace una especie de 
paréntesis en su vigencia, para demostrar con hechos prodigiosos la razón, la 
exactitud, el valor heroico, la verdad real, que ¡:estáaba defendiendo con aquella 
actitud, que se: santificaba con su martirio! ¡Las leyes naturales que una vez ; 
se rompieron en el sepulcro de Lázaro o ante la tumba de la hija de Naín, 
o en la piscina para redimir al paralítico, se interrumpieron también en suce-. 
sión indefinida sobre la tumba del Arzobi spo de Canterbury para demostrar 
que la lucha por la libertad de la Iglesia es. una cosa inmensamente grata a 
Dios, que puede suspender las leyes naturales, para demostrar” su aquiescencia! 





. En el más humilde escalón de la Iglesia a que pertenezco, con una. fe 
profunda en toda su doctrina y creencias, con una seguridad perfecta sobre 
que no se puede ser leal con esa convicción sino llevándola totalmente a ... 
todas las manifestaciones del Estado, he sentido la necesidad de oponerme a | 
este alejamiento de mi país, 'infundado, ilógico, antidemocrático según los 
nefandos principios del 89, a este alejamiento de una situación jurídica . que 
era perfecta y lógica. Desagrados podrá haber, pero no importa. Lo que si 
me parece que se debe tener establecido, es que el catolicismo colombiano 
no tiene el ánimo de renunciar a sus creencias ni retirarse de la vida pública 
y civil por amenazas, aun cuando le quiten más colegios de San Bartolomé, 
aun' cuando urdan mayores intrigas contra ' los : hombres eminentes que lo 
dirigen, aun cuando desarrollen toda la serie de campañas, de falacias y de 
persecuciones de que sean capaces! Y en este momento de la vida del mundo 
en que están dando el testimonio heroico de su convicción errada los comu- 
nistas, los racistas, los fascistas, los demócratas masones, no podrá sér que 
_los católicos no estemos dispuestos a correr.todos los peligros imaginables Yo | 
aun los no concebibles para dar testimonio ante nuestra 'propia nación, de . || 
que las amenazas no nos sirven, de que las oprésiones no nos intimidan, y | 
de que queremos dar por la fe que profesamos, el sacrificio íntegro que se 
le da a las otras anfibologías y logomaquias por las: cuales se nos quiere pedir. E 
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Mi afirmación está respaldada por el catolicismo nacional: lo- conozco y 1 
sé que no está compuesto por hombres cobardes que se amedrentan por 
amenazas de conflictos y de persecuciones. Sabrán salir al combate, donde 
sean requeridos y afrontar la lucha en el terreno a que se les cite, y darán 
el testimonio debido por su fe. 


El texto de las. diferentes intervenciones fue publicado en “El 
Siglo”, sucesivamente, a partir del 28 de octubre de 1942. 


== 





POR UNA ADECUADA POLITICA SOCIAL; 
Discurso pronunciado en el Senado de la República, en la. 
sesión del día 18 de diciembre de 1942, durante la discusión 
de un proyecto de ley de protección a la industria cafetera. 


El ministro de gobierno hizo entonces uso de la palabra para contestar 


a la interpelación hecha por el S. Gaitán, en relación con aquella amenaza 


formulada por el de hacienda contra los opositores de la fórmula original 
del plan fiscal. Hizo la historia del debate, iniciado en torno a unas decla- 
raciones. de la prensa liberal acerca del trabajo parlamentario y en el cual toma- 
ron parte los senadores Navarro y Zawadzky y en el cual hubo de referirse 
el S. Gaitán a la imprudente declaración del doctor Araújo en relación con 


el plan fiscal y su desarrollo en la cámara. Declaró que no puede admitir que 


los partidos políticos sean escuelas filosóficas ni que el liberalismo y el'.con- 


_ Servatismo se deriven necesariamente del positivismo y del tomismo, pues hay 


partidos diversos que tienen origen en la misma escuela, y agregó que las 


- agrupaciones políticas gobiernan en razón de creencias que tienen funda- 


mento en su propia ideología, pero siempre dentro de la mayor buena fe. 


- En relación con el imperio de las mayorías, dijo que él no tiene el objeto 


de hacer bueno lo malo ni de cambiar la razón, sino que como los hombres 
jamás podrán pensar de la misma manera, se ha venido en aceptar que sea 
la razón - más aceptable la que es aceptada por el mayor número. Y no 
porque la mitad más uno no pueda convertir en bueno lo malo ni conveniente 
lo que no responde a conveniencia se ha de admitir que es la minoría quien 
tiene la razón. En todo caso, se ha venido en aceptar que la ley debe ser 
dada por las mayorías y, aunque es rigurosamente exacto que el voto no 
puede alterar la naturaleza de las cosas, en política, que no es escuela de 
filosofía, el criterio es que la ley debe cumplirse ¡por ser la ley. 


Se refirió el orador a los partidos políticos para compararlos como una 
unión del cuerpo de las masas y el alma de la doctrina y dijo que el cargo 
del S. Gaitán consiste en manifestar que se está sacrificando la doctrina a 
la “mecánica política”, el ideal a los intereses electorales. Se refirió a las 
coaliciones para declararlas contrarias a veces a la disciplina de un partido. 


Luego hizo un cálido elogio del gobierno, manifestando que sus 'iniciati- 
vas han tenido hasta el asentimiento de: los conservadores, como lo prueba 
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la votación unánime del plan fiscal, la aceptación del intervencionismo del 
Estado y otras medidas ante las cuales el partido de oposición no ha consi- 
derado del caso dejar oír su voz. Agregó «algunos conceptos sobre la reforma 
concordataria y luego entró a analizar las razones por las cuales el congreso 
no ha legislado suficientemente ni el ejecutivo ha colaborado en muy grande 
medida a la expedición de leyes en la actual legislatura, y finalizó con un: 
llamamiento á la concordia nacional. Inmediatamente hizo uso de la palabra 


el S. Gómez, quien se refirió a las afirmaciones del ministro en los siguientes | 


iérminos, según versión del doctor Gnecco Mozo: 


—Mi escepticismo sobre el parlamento es fundamental y: no se modifica 
con: los hechos que ocurren. 


Me obliga a hablar, aun cuando sé que eso no- tiene ningún resultado, ; 
la actitud tomada por el señor ministro de gobierno, que interpreta los actos 
a su acomodo y fines, dándoles interpretaciones que no tienen en realidad. 


Me parecía a mí, cuando tenía otra' idea del parlamento, que las nO: 
siciones y «los discursos debían ser hechas y pronunciados en un momento 
oportuno, cuando se tratara con ellas de comunicar un catúdal de ideas y de 
pensamientos que influyeran sobre la mente del auditorio, para que si se 
hubiera de adoptar una resolución fuera tomada en consideración y-se' “aten- 
dieran O rechazaran esas razones y pensamientos. 


Pero el discurso del señor ministro de gobierno, que es una olla de 
grillos, trajo parte de lo que se le quedó por decir en el debate del con- 
cordato. Volvió a refutar cosas - que hubieran estado muy bien entonces, pero 
no ahora. 


El ministro de sti —Me referí a un discurso del H. S. Gaitán. 


El orador: —No: se ha referido insistentemente a mí. 


El ministro de gobierno: —Aludí a los sistemas filosóficos en los pat- 
tidos políticos, de que habló el doctor Gaitán. 


El orador: —Ese fue el pretexto, pero se refirió insistentemente a cosas 
que yo sostuve en momento que consideré yo oportuno y que hoy son inopor- 
tunas. 


Pero si yo ido silencio esta tarde, dentro de la táctica adoptada por A 
- el señor ministro de interpretar las cosas a su acomodo, deduciríase que como 
él había hecho a la administración de que forma parte un elogio desmesurado, 
el silencio total era la aquiesencia, porque había dominado con su exposi- 
ción y con sus razonamientos al H. Senado. 


En su exposición se paseó por los campos de la filosofía, tam sin pro- 
fundidad, tan sin verdadera raigambre, que encontraba en ocasiones que yo 
tenía razón y que el senador Gaitán. tenía razón -en ciertas cosas y no la 
teníamos en otras. 


No entro a considerar todos los puntos de ese discurso, por lo avanzado 
- de la hora y por la inutilidad del debate. Me parece que mi referencia. debe 
- limitarse a ciertas afirmaciones. 
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LA LEY . DEBE SER JUSTA. 


-. Hablando de la ley, aludiendo a que yo apelé en ocasión pasada al con- 
cepto tomista de que la ley es ordenación de la razón, el señor ministro dice: 
¿no puede haber acaso una ley expedida por el parlamento, que sea ordena- 
ción de la razón? ¡Pues claro! Esa es una de las maneras como las leyes ' 
se expiden legítimamente: eso.no es discutible. El sofisma del señor ministro 
—que no puede caminar sino sobre sofismas— consiste en sustituir lo acce- 
sorio o formal, a lo fundamental. Lo fundamental es que la ley sea racional: 


-no que sea expedida por el parlamento; pero los dos conceptos no van ine- - 


xorable y esencialmente unidos: no toda ley expedida por el parlamento es ' 
racional y debe primar lo racional, sobre el hecho de que sea parlamentaria. 


Donde se presenta una divergencia entre los dos conceptos de lo racional y 


justo y lo parlamentario prima el que la ley sea racional y justa: si no. es 
racional y justa, no es ley, aun cuando la haya expedido el parlamento. - | 


Dice el señor ministro: eso en el terreno de la filosofía es cierto, pero 
no en el terreno de la política porque ésta, según el concepto escolástico, 
está formada por alma y cuerpo: alma son los principios; y cuerpo los hom- 
bres,. con intereses y pasiones y diferentes modos de pensar y hay que tener 
en cuenta también una parte del conglomerado, del pueblo. El señor ministro 
sobrepone lo. material a lo espiritual. En el terreno de-la filosofía, dice, todo 
lo expuesto ¡es cierto; pero en el de. la práctica ya es otra cosa; se atiene a 
los resultados de la práctica; toma como criterio de verdad y de justicia el 
resultado de una votación, de la mitad más uno. Y como ese resultado le 
falla a veces, en las coaliciones de que no gusta entonces dice: no es allí 
donde radica la verdad del principio, sino en el sufragio universal, en el su- 
fragio directo del pueblo; ahí está el criterio único e infalible, para saber 
si una cosa es justa y verdadera. ¡La mitad más uno en las urnas, es el 
criterio supremo de la certeza! Esa es la tesis sostenida por el señor ministro 
esta tarde. | 


Y aquello no es cierto. 


EL CRITERIO DE RAZON 


- El ministro de gobierno: —Esa no es mi tesis. Yo no hablé de que en 
las urnas se decidiera sobre la racionalidad o la irracionalidad de las leyes. 
Dije que en las urnas se decidía sobre la voluntad popular y que los partidos 
son medios de expresión de esa voluntad popular. 


El orador: —¡Y esa voluntad popular. es el criterio supremo de razón, 
de certeza y de justicia! Y eso no es cierto. Porque una idiotez repetida cien 
veces, es una ea y si se dice una o cien mil. veces, continúa siendo 
una idiotez. . | 


El ministro: —¿Y Quién decide si es o no es idiotez? 


El orador: —La razón. 
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El ministro: —¿De quién? . -:; 
El orador: —La individual. | 
El ministro: —¡La anarquía absoluta! - 


El orador: —El ministro busca otío criterio. de certeza, porque no cree o 
que la razón humana pueda en ningún momento percibir dónde está la ver- 
dad y dónde está la justicia. No es la anarquía, porque hay cosas que son. 
ciertas y que se imponen por su claridad cuando son evidentes y por su 
demostración, según las pruebas que se alleguen. Y eso no está sometido al 
voto, porque en éste él se influye por esa. parte material y pasional en que. 
- influyen los intereses reconocidos por el señor ministro. 


Para saber en dónde están la razón y la justicia, la mente humana, que 


es un atributo divino, tiene facultades que pueden llegar hasta la percepción - * Ñ 


de la evidencia,'o de la certeza, cuando la verdad debe ser demostrada. 
Todos tenemos la convicción de cuándo una cosa es evidente o. cierta, inde- 
pendientemente de lo que. resulte de cualquier votación .o” de “otro factor 
exterior. Pero con el criterio de que no se puéde saber si lás cosas son ver- 
daderas y justas sino hasta después, no como un' acto individual que lleva 
anexa la responsabilidad de la conciencia, sino esperándose a ver qué pasa, 
cómo opina la mayoría, para saber si eso es justo o injusto, se llega a algo: 
peor que un eclecticismo; esa'sí es anarquía; esa sí es la negación de todo 
sentimiento de responsabilidad y de conciencia y la anulación de las nociones 
fundamentales que deben regular la vida delos hombres. Según la opinión 
del señor ministro, sobre PAIEdO asunto se puede opinar, hasta ño ver cuál 
es el resultado. | ; 


¿Y ese es el criterio? El criterio e estudiado por los filósofos y no de 
pende en ninguna manera, del sufragio universal: ni en materia política: ni 
en ninguna cosa. Hay. cuestiones políticas adoptadas por inmensas mayorías en 
sufragio universal, que no por estar votadas en esa forma son esencialmente 
exactas ni dejan de ser perfectamente injustas. 


De modo que el criterio de la justicia y el criterio de la verdad van por Ñ 
un camino distinto del que se delia únicamente del «sufragio universal. - 


LA LIBERTAD DE CONCIENCIA ' 


El ministro: —En eso estamos de acuerdo; por eso los. liberales defen- 
demos la libertad de conciencia individual; ese es el fimdamento de la iiber- 
tad de conciencia. 0 


El orador: —Pero cio un nado) liberal aquí, cree que la. «justicia | 
la defienden los conservadores, se para el ministro y dice: ese comete un 
delito porque recibió el voto de individuos liberales, y no podía votar con 
- los conservadores... ¿en dónde está la libertad? Es que, para palabras, para 
hacer afirmaciones superficiales a los hombres que: profesan las teorías del 
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señor ministro, no les duelen palabras; constantemente hablan de la Justicia, 
la Verdad, la Moralidad, la Conciencia, la Libertad, del Libre Examen pero 
en la práctica tienen absolutamente otro criterio, criterio según el cual nadie 
tiene derecho de pensar, sino que tiene que recibir un cartabón hecho y 
esta noche ha dicho el señor ministro que ese cartabón lo formula el voto 
popular; ¡que el que se separe de ahí claudica! . 


- El ministro: —Yo no he hablado de la conciencia individual, sino de 
las necesidades de la disciplina política. o 


El orador: —La disciplina no puede ser admisible, sino e Uandó está de 
acuerdo con la conciencia. De modo que al hablar de la disciplina como cosa 
obligatoria, no puede hablar su señoría de una disciplina contra la conciencia; 
y si un senador aquí conservador o liberal siente que su conciencia le manda - 
yotar, no con los miembros de su partido, sino con los miembros del partido 
adverso, jel ministro se opone por la razón de la disciplina! . ¡Y dice que 
comete un error, y eso no es cierto! De modo que ¿dónde está la libertad 
a conciencia? i 


EL DERECHO ANTES QUE LA LEY 


O ministro: —<Quiero que me diga. su señoría si cree que cada indivi- 
duo, cuando no considere en conciencia que una ley sea justa, tiene el derecho 
de desobedecer esa ley y de rebelarse contra ella. | 


- El orador: Cuando la ley es injusta, el individuo tiene perfecto dere- | 
cho a desobedecerla. El individuo, rectamente informado, tiene derecho a re- - 
belarse contra la ley injusta y el gobierno que la quiere imponer, mete a la . 
cárcel al desobediente, o lo fusila, pero es otra cosa: que no se tenga el 
valor de defender la justicia y protestar contra la iniquidad, padeciendo cár- 
celes o multas o apremios o aún la pérdida de la vida. Esa es otra cosa. 
¿Pero el derecho a obrar así? ¡Eso es sagrado e intangible: yo lo he pro- 
clamado mil veces y esa es la doctrina tradicional del catolicismo: la ley injusta 
no merece respeto; no merece obediencia! 


EL CONSERVATISMO Y EL PLAN FISCAL 


Dice el señor ministro que la votación que ocurrió sobre el plan fiscal 
revela que el partido conservador acepta en globo totalmente, varias cosas ' 
del régimen, por siempre la reforma tributaria de que tanto se ha hablado... 


El proyecto del plan fiscal es una cosa sin trascendencia. Ante una ame- 
naza y un intento del régimen de botarse sobre la riqueza de los particulares 
para' eleyar inconsiderablemente los impuestos con el pretexto de la mala situa- 
ción, el partido conservador ha logrado disminuir y. aminorar ese ímpetu voraz; 
y ha circunscrito el ansia de los impuestos a proporciones menores de las 
que el régimen intentó imponer apelando a esa disciplina y a esa conciencia 
liberal de que los que no aceptaran aquello, eran traidores al partido. Eso 
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lo ha votado, así modificado, el partido conservador ¿porque considere el plan 
fiscal bueno? ¡No! Porque se le ha hecho uh bien al país evitando que sin 
ninguna necesidad el régimen se abalanzara 'sobre la riqueza privada para 
convertirla en impuestos y se ha reducido ese intento a ciertos términos menos 
inaceptables. : | | E 


Pero ¿qué eso signifique. en ninguna a la aprobación que el partido 
conservador. da a esa añagaza mentirosa, de la reforma fiscal? No. 


LA REFORMA FISCAL, OTRA AÑAGAZA. 


- ¿Qué es la Mamada reforma fiscal? 


Había un monto de contribuciones, posiblemente provenientes más: «de 
impuestos indirectos que de los directos y se dice que la reforma consistió 


- en aliviar a las clases pobres para gravar las ricas. ¡Pues eso es un sofisma,... E 


- porque no se han aliviado las clases pobres! 


Cuando el régimen conservador terminó, las. clases - -pobres;' cd por 
los impuestos indirectos, pagaban muchísimo menos de lo que valen en la 
actualidad los mismos impuestos indirectos. at 


El H. S. Botero Isaza: —Sólo existía la mitad de lo que valen los im- 
puestos indirectos. | 


El orador: —Están pues, más que duplicados. nta en qué consiste | 
la reforma fiscal? Exclusivamente en esto: en aumentarlo todo. No es cues- 
tión de principios, porque ya está demostrado con cita de leyes y fechas, 
que el impuesto sobre la renta y los impuestos indirectos, fueron iniciativa y 
creación conservadoras. Se comenzaron, como todo comienza... Cuando un 
hombre nace, es un niño que no tiene suficientes 'fuerzas y hay que aguardar 
a que se desarrolle. A eso le dio su ser y su constitución, el régimen con- 
servador. | o 


El impuesto directo y el indisscto; son tesis económicas que no rozan de 








una manera inmediata y fundamental con los principios políticos del partido; 


son tesis en la que cabe la discusión y la discrepancia. 


La reforma fiscal ha consistido en que: en un: país que no ha tenido 
sino el crecimiento vegetativo de la población; que no ha tenido sino los 
- aumentos necesarios en el curso de la vida, las evoluciones que acaecieron 
porque debían ocurrir por el solo correr de” los meses y los años, vino el 
nuevo régimen y organizó una feroz, una terrible tributación .de toda clase; 
los impuestos indirectos los duplicó; los directos, los ha hecho efectivos de 
una manera terrible: pero únicamente con un propósito fiscal; no con un 
propósito de justicia pórque el pueblo colombiano, el infeliz, los pobres, no 
pagan ahora menos que pagaban antes de la decantada reforma, sino que 
pagan ahora más. ¿Entonces dónde está la reforma desde un punto den vista 
técnico o doctrinal? ¡Es una mentira! ¡No hay tal Eee! 
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REGIMEN DE FEROCES ALCABALEROS 


Lo que hay es que hoy se cobra mucho más y con métodos mucho más 
draconianos y terribles. Antiguamente no existían esos métodos de cobrar los 
impuestos que hoy persiguen a los ciudadanos de la manera feroz como todos 
lo saben y lo han sufrido. La imposibilidad casi de vivir, la destrucción de 
la vida civil, si no se pagan los impuestos; eso no existía antes. Ahora es 


- una vida dura, bajo la coerción implacable de los recaudadores y los alcaba- 


leros, peor que en los peores tiempos que viviera la república; este es un 
régimen de alcabaleros implacables que persiguen hasta a los infelices de la 
manera más cruel haciendo del cobro de algunas contribuciones, episodios ver- 
daderamente inicuos. A los campesinos se les exige,.entre otros tributos, el 
de la cuota militar, la célebre libreta; los amenazan con la cárcel y esos pobres. 


tienen que salir a ver quién les presta los doce o quince o veinticinco pesos o 


en que los califican arbitrariamente. 


Eso no es una reforma; lo que hay es una rverdidera coerción: un régi- 
men alcabalero implacable para aumentar los recursos del fisco; y como si 
eso no fuera suficiente, ha aumentado la deuda pública én proporciones fan- 
_tásticas. El régimen conservador después de tantos años y computando la 
deuda de la intendencia, es decir, después de siglo y tántos años más dejó 
una deuda pública que no alcanzaba a cien millones. 


El H. 8, Botero Isaza: Noventa millones. 


El orador: Este régimen ha aumentado inverosímilmente la deuda en. 
los años que lleva de existencia. | 


Botero Isaza: —AÁ trescientos millones. 


El orador: —¿El plan fiscal, no más no provee sesenta millones para 
un solo año? ¡El régimen conservador dejó una deuda pública de 90 millones 
y este régimen va a aumentar la deuda pública para un solo año, en 60 
millones! ¿Dónde está el progreso y dónde la prosperidad? Lo que pasa es 
que el organismo oficial se está tragando al país. ¡Succionando la vida del 
país! | | | 


JUSTICIA E INJUSTICIA EN EL RECLAMO DE LOS FERROVIARIOS 


Ayer hablaba el senador Gaitán de la justicia que asistía a los ferrovia- 
rios en su reclamación. Yo pensaba al oirlo que tenía razón; ¿por qué? 
Porque la moneda colombiana ha sufrido, por obra del régimen una deva- 
luación, un envilecimiento de tanta magnitud, que lo que antes se podía con- 
seguir con diez centavos, ahora ya no se adquiere con eso. 


El. partido conservador mantuvo la moneda a “la par con el dólar y 
estuvo, como lo recuerdan todos, hasta por encima de la par porque oca- 
siones hubo en que el peso colombiano estaba al 1.10 con relación al dólar. 
Ahora tenemos el dólar a 1,75;.es decir, nuestro peso vale la mitad. ¿Y qué 
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es eso? Es riqueza pública que el régimen ha” devorado empobreciendo al 
país. Y así un jornalero que recibe 50 centavos o un peso de esa moneda 
envilecida, no puede subvenir a sus necesidades como subvenía con los mis- 
mos dineros cuando la moneda tenía mayor posibilidad adquisitiva; podía 
conseguir con ella más cosas para atender a sus necesidades ya las de su ; 
familia. | | 


El ministro: —¿Su e es partidario d de que se baje el cambio? 
El orador: —Esá es otra cosa. Es una pregunta que no viene absoluta- 
mente al caso. 


o El régimen pasado, por ejemplo, ¿qué hizo? Se lab esa literatura que 
engaña y envanece al público. Se le dice: “Aquí tenemos en el Banco de la 
República un stock de oro inútil, que no se necesita: vamos a disminuirle 


el contenido de oro: al peso colombiano”. ¿Y qué pasó? Que de un respal dE Re 


de úno y medio gramo por peso, y se pasó a medio gramo. ¿Y eso qué fue? 
Envilecer la: ley monetaria. Y entonces el ferroviario, con esa. moneda que 
ya no tiene valor, no alcanza a vivir y reclama; .y su. reclamo” es justo. Pero 
la injusticia consiste en esto, senador Gaitán: en que. ese: fenómeno es única- 
mente para los ferroviarios y-que forma una situación de privilegio muy.des- 


agradable, que sólo una quincuagésima parte de los trabajadores del país 


puedan hacer valer sus derechos mientras todos los demás no pueden hacerlo. 
El obrero de carreteras, como no pertenece a sindicatos, como no está reuni- 
do, como no llega todos los días a los talleres y las estaciones, tiene que 
pasar hambre. Y los empleados públicos tienen 'que pasar hambre. Lejos de. 
lo que se imagina el ministro, de que el partido conservador está tranquilo 
y muy complacido y conforme con la eficacia y la sabiduría del régimen, 
tenemos con este una discrepancia fundamental. Desde que acudimos al con- 
greso hemos venido reclamando de los procedimientos administrativos que 
nos parecen viciados y perniciosos. Esa burocracia inmotivada; ese pasar de 
un modesto tren burocrático que atendía suficientemente al Estado y que no 
valía sino trece millones. . 


El H. S. Botero Isaza: Trece millones. Y eso lo que vale la burocracia 
nacional residente en Bogotá. E 


El orador: —El doctor Botero, que tiene los números muy frescos, afir- 
ma que toda la burocracia durante el régimen conservador, valía trece millo- 
nes de pesos. Y ahora sólo los funcionarios que viven en Bogotá, valen trece 
millones. Donde quiera que el régimen ha: llegado ha. introducido el despil- 
farto, ha procedido con manos rotas. AS 
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LA BENEFICENCIA 


Es un caso que yo he citado muchas yeces, por lo que es -impresionante, 
el ocurrido con la Beneficencia de Cundinamarca. La. Beneficencia de Cundi- 
namarca era una entidad muy próspera y muy rica, que se manejaba ad- 
honorem, por individuos que no recibían provento alguno, y que pudo hacer 
con sus productos los magníficos edificios y hospitales que todos los ciuda- 


danos que pasan por Bogotá, conocen y admiran. El asentamiento universal 


- rodeaba aquella entidad de un gran respeto, y las personas po y carita- 
tivas le daban sus legados para los pobres. 


Pero vino el régimen y dijo: (me parece estar leyendo los editoriales de 
“*El Tiempo”, hay que acabar con “este sistema medio franciscano y ““rodi- 


llón” de manejar la Beneficencia ad-honorem, por caridad; es un servicio 
social que debe ser bien comparado para que de efectividad; hay que poner 


al frente un gerente, que maneje eso como un negocio, con las. pr 
y facultades de un gerente comercial. ¿Y qué pasó? 


Pasó que sobre los bienes de la Beneficencia se lanzó la voracidad ma- 


sónica principalmente, porque fueron. los masones los que se apoderaron de 
ese capital. Se llegó a momentos en que fue revelado que las locas y'los 


locos en“los asilos morían de hambre y no tenían cobijas, para abrigo y esta- 


ban hacinados varios sobre el mismo lecho, sin cobertores, sin medicamento 


de ninguna especie. Ni siquiera se les podía suministrar tabletas de aspirina 0 
- cuando padecían fuertes neuralgias, ni esas drogas elementales que se necesi- 
tan en ¿los manicomios para calmar la excitación nerviosa de los alienados. : 
¿Qué había pasado? Que donde no había burocracia, se creó una, formidable: ' 
la burocracia de la Beneficencia de Cundinamarca, consume hoy más del cin-' 


cuenta por ciento de su presupuesto. Son sumas fabulosas porque todo allí es 
ahora remunerado, y muy bien remunerado. : 


¡Y no les bastó eso sino que los propios bienes de los pobres se entre- 


garon a la especulación y todo el país sabe, porque yo lo he dicho muchas 
veces y me ha oído, que un donativo dado para los pobres, se vendió sin- 


licitación, comprándolo el mismo que lo vendía, haciendo el síndico de com- 
prador, como representante de un cliente suyo y como vendedor, o represen- 
tante de la Beneficencia, por un precio miserable, por un precio irrisorio, de 


verdadera lesión enorme! ¡Y allí está entre las calles 23 y 24 el gran edificio 


que se ha construido sobre ese lote enajenado en esa forma cuando para ven- 
derlo en ese precio vil, se dijo que éra un lote sumamente incómodo, que 
no valía nada, que era muy desigual, que no permitía construir ningún edi- 
ficio de renta y que había que darlo por cualquier cosa! ¡Así malbarataron 
el patrimonio de los pobres, y eso es un gran delito, a pesar de que hubo 
- quienes, naturalmente, dieron carta de indemnidad, de recomendación y aplauso 
por aquella gestión evidentemente dolosa! 


¡De modo que si ni la Beneficencia se salva de esa voracidad, que 
podrá pensarse de los otros servicios! 


— 716 — 











! 


De modo que a los conservadores no nos dice nada esa palabra de la 
reforma fiscal, porque no es sino una máscara o disfraz, bajo la. cual se 
oculta el incremento de los impuestos en ¡todo sentido. La única meta del 


régimen es: allí donde haya algo que se pueda gravar, gravarlo y exigir el 
pago de manera implacable. Eso no es reforma fiscal. Es la extorsión de: 


un pas: es un régimen de alcabalería. 


EL CONSERVATISMO y LA REFORMA CONSTITUCIONAL DEL 36 


El señor Ministro da a entender también que el partido conservador está 


conforme con la reforma constitucional. ¿Dónde y cuándo el partido conser- 


vador se ha manifestado conforme con aquello? Porque si la reforma cons- 
titucional se examina, toda su parte medular, sustancial, es la abrogación de 
los artículos que garantizaban los derechos de la Iglesia católica. Eso es lo 


que tiene verdadera :sustancia y meollo en la reforma. "Y eso no sólo lo ha Es 
aceptado el partido : conservador, sino que protesta. contra ello constantemente; 


_considerándolo como un abuso y como una falta de lealtad con el “país, que 
es de mayoría católica, y creía tener respaldados sus derechos. 5 religiosos con 
los ' principios que fueron derogados. | 


Las otras cosas de la reforma constitucional, el régimen de la propiedad 
por éjemplo, no lo aceptamos tal como está en dicha reforma, y aquí hemos 
visto con buenos ojos que el H. S. Carbonell presente una Seneca por- 
que no aceptamos la otra. | 


En lo que puede anotarse una grave contradicción en el discurso del 


señor Ministro, en esa “olla de grillos” que nos hizo esta noche, es en esto. 
Porque si fue indispensable modificar la Constitución en cuanto a la propiedad, 
para esa justicia y ese progreso de que. habla, ¿cómo resulta que los artículos 


han estado inoperantes y mada se ha hecho hasta ahora? ¿Entonces para qué 


los necesitaban? Hay una clara contradicción como ocurre casi siempre que 
habla; es que a medida que el Ministro habla, uno está «viendo cómo se 
desliza sobre el plano incliñado de los sofismas y a veces cuesta trabajo 
referirse a ellos porque no tiene la mente capacitada sino para caminar por 


los senderos del sofisma. Por ejemplo, cuando presenta al conservatismo pa-. 
trocinando y reconociéndose vencido por la sublimidad del: régimen al haber * 


modificado la reforma tributaria, o porque votaron el plan fiscal algunos sena- 


dores. Y cuando dice que el partido conservador está contento con la reforma, 


dice una inexactitud. 


Yo naturalmente me levanto para decir que no , existe esa conformidad. 
Dirá el ministro: “Yo he dicho que hay una conformidad completa y nadie me 
replicó. Luego existe”. Pues no existe, señor Ministro, téngalo bien entendido. 


-El H. S. Botero Isaza: —Varios juristas del partido expusieron una serie 
de trabajos sobre la reforma. 


El orador: —Y hay un volumen de los juristas conservadores contra la 
reforma constitucional. ¿De dónde saca el Ministro que los conservadores es- 
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tán satisfechos con aquella? El sistema del Ministro es. 2. sigue: “Yo lo 
dije, no me replicaron, luego es cierto”. E | 


El Ministro de Gobierno: —-El sofisma está en conflundit con la propia 
persona al partido conservador y pararse a decir ex-cátedra acepto esto O no 
acepto aquello. | 


El orador: —Ahí está el sofista . e 


INTERVENCIONISMO ECONOMICO 


¿De qué otra cosa habló el señor Ministro? De intervencionismo. He ahf - 
Gtra materia discutible, refutada por unos tratadistas, repudiada por Otros, y 


sujeta a una condición inevitable: la buena fe de quien haya de realizar la 


intervención. Ahora, como se trata de intereses sumamente vastos y complejos | 


y el hombre se inclina hacia el egoísmo, el intervencionismo tiene la facha 
fundamental de que el elemento humano, mal intencionado, prepondera gene- 
ralmente. Y entonces los derechos que no se dejan intervenir, dan mayor ga- 
rantía de justicia que la intervención cuando ésta no es ejercida por una 


perfecta capacidad espiritual y moral. No se consigue siempre que quienes - 
hayan de intervénir tengan la plena capacidad intelectual y la suficiente ilus- 
tración. Pueden ¡equivocarse y la equivocación del Estado que interviene, tiene ; 
una gravedad inmensa porque afecta a la totalidad, al conjunto de los aso- 
ciados. La equivocación de un individuo particular en el manejo de la em- 
presa no lo afecta sino a él solo. No perjudica a toda la sociedad. Por eso. 


el intervencionismo es susceptible de causar estragos; mucho más graves de 
los que puede causar el régimen del estricto individualismo. Claro que no 
desconozco que el individualismo llega a resultados monstruosos, a injusticias 
enormes, que ha creado el capitalismo moderno derivado justamente de esos 
sacrosantos principios del 89 que tánto halagan al señor ministro, porque los 


principios del 89 puestos como única norma, conducen al capitalismo, a ese 


individualismo exagerado, a esa odiosa imposición del rico y del fuerte sobre 
el débil y el pobre. 


El H. S. Gaitán: —Esa situación no se debe a los principios del 89, 


sino a la oposición que hay entre su parte doctrinaria y filosófica y la parte 
económica. Desde el punto de vista doctrinario, esos principios del 89 pro- 
claman la igualdad de los hombres. ¿En qué aspecto se quebranta esa igual- 
dad? En el aspecto económico. De modo que hay una contradicción entre 
el principio doctrinario y el hecho económico. E 
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CAPI TA LISMO Y PAUPERISM O 


El orador: —La respuesta es sumamente sencilla. Proclaman la igualdad, 
pero desconocen los otros principios y creen que con esos tres solos la vida 
humana puede regularse y se acaban los otrds cunceptos de justicia, de caridad, 
de conmiseración; y sobre todo porque los derechos del hombre sustituyeron - 


los derechos de: Dios, que se ignoran sistemáticamente por los partidarios de 


esa doctrina. Ahí viene inmediatamente a nacer esa indiferencia, esa frialdad, 
esa absoluta falta de jugo vital que es el alma del capitalismo contemporáneo. 
Si no, dígame senador Gaitán: cíteme un solo caso de parlamento o Estado 
en el cual, con la aplicación de esos principios del 89, no se haya presentado | 
ese .fenómeno, hasta el estallido de la guerra mundial. En todos los países 
había grandes edificios, lujosos palacios a donde concurrían hombres como 
nosotros, a legislar en nombre de esa igualdad y de esa fraternidad, y a qui- 
nientos, cien o doscientos metros, estaban los tugurios de los menesterosos 3 
que no tenían ' absolutamente modos de llevar una nan ni siquiera con lo e 
indispensable para la existencia. Ps | a 
Dondequiera * que los principios del 89. fueron proclamados y sostenidos 

y defendidos, no engendraron sino el capitalismo y el pauperismo. La conse- 
ada histórica de los principios revolucionarios, ha sido la creación” del 
capitalismo y del pauperismo. Y es por eso, por la aplicación exclusiva de 
esos. principios, por lo que el mundo está debatiéndose en la tremenda catás- 
trofe 'que presenciamos, de la que tampoco ne HUBO solución! 


El H. S. Gaitán: —No creo. que esas sean consecuencias de los princi- 
pios, sino al contrario, por la negación que la economía individualista hace 
de esos principios; de ahí mi diferencia con el señor Ministro, que decía: 
la política no es sino el hecho pragmático. No. Es que cuando la política 
pragmática no se armoniza con esos principios, empieza la contradicción. En- 
tonces el hecho pragmático devora al hecho moral y al hecho filosófico y al 
hecho jurídico y al sociológico, a todo lo que es el verdadero principio o sea 
la norma de conducta en las concepciones sobre la vida y su desatrollo.. 


El orador: —El fenómeno se presenta sin ARCE pcIón: donde quiera que 
se aplican los principios del 89. | S 


El Ministro: —Antes de la revolución entities había habido ricos y 
pobres, ¿o no? 


El orador: —Había habido pobres, pero no la horrible opresión que hu- 
bo después de la invención de las mAquinES, y las máquinias son hijas del 
capitalismo. | | 


El Ministro: —Entonces volver al trabajo manual primitivo, a los. viejos 
telares... | 


El orador: —Si las máquinas vien gobernadas por otros principios, 
no los individualistas en que no hay más conciencia, ni más deber, ni más 
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filoscfía, ni más doctrina que las tres palabras mentirosas de la isvolución, 


“serían fuentes de bienestar y no motivo de inquietud social. Las máquinas 


gobernadas por el individualismo, producen el aumento del PIO y el 
aumeñto del pauperismo, y establecen la iniquidad. : | 


“Los principios tienen algo de bueno en sí que todos aceptamos porque 
todos amamos la libertad y todos queremos la igualdad y la fraternidad; pero 
no eso sólo y aislado, sino apenas 'como consecuencia de otros derechos y 
sobre todo de otros deberes que se han desconocido de una manera fun- 


damental. 


Al hombre no se le puede simplemente dee lid tiene derechos; tam- 
bién hay que agregarle o decírselo antes: usted tiene deberés. Y si al dueño. 
de las máquinas y las fábricas, y a los parlamentarios antes de entrar a 
ejercer sus funciones, se les dijera: Acuérdense que ustedes tienen deberes. 
con Dios y con sus semejantes entonces la aplicación de esos principios que 
por sí solos son buenos, pero que no pueden aplicarse aisladamente, no 
habría producido los catastróficos resultados que causó en el mundo y que 
seguirá Pr porque esta gue no trae, a ese respecto, ninguna 


| solución. 


E UNA -INTERPELACION NECIA . 


El H. “senador Tobón: _—¿De modo que su señoría propugna por el so- 
cialismo puro? 


El rado: —Su señoría sabe. los que yo propugno. Su pregunta es in- 
genua, en un sentido peyorativo: ¡es una impertinencia!l ¡Su señoría : sabe as 


qué estoy hablando! | 
De modo que es simplemente. una fusión, que no cree en el fondo: de 


su espíritu el mismo señor Ministro, eso de que el partido conservador par- 
ticipa de ese himno que se cantó a sí mismo. No participamos en ninguna 


manera. Viene el Ministro y entona una alabanza y se quema toda clase de 


incienso y dura largo rato diciendo bellezas de :sí mismo y las personas que 
lo han acompañado. Pero nosotros no quemamos ese incienso ni creemos en 
ello. El país sigue caminando hacia un gran desastre. Los ferroviarios tenían 
razón y la huelga terminó con el triunfo de sus aspiraciones, pero me parece 
que no es un triunfo que consulta la justicia general, porque el gobierno ha 


cedido no por consideraciones de justicia, que. es lo, malo: si el gobierno 


atendiera lo que había de justo en los. reclamos, por los reclamos en sí 
mismos, habría procedido bien; atendió por miedo, porque los ferroviarios | 
pueden paralizar el tráfico y crear una grave situación y únicamente ante el 


miedo obedecen las gentes que no tienen el concepto del deber y que no. 


das la justicia. 


"Y mo hacen justicia: la solución de la huelga no es una solución de 
justicia, es una solución de miedo. 
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El Ministro: — ¿Miedo de que volvieran al trabajo? 
El orador: —Miedo'a que no volvierañ. 
El Ministro: —Volvieron sin condicionés. 


El orador: — Aparentemente: esas son;suposiciones y sofismas. Pero está 
ya en la conciencia de todo el dd colombiano, . el: motivo por el Cual se 
acabó la huelga. | | 


po) 
e 


El Ministro: —Porque los ferroviarios volvieron al trabajo. . 


El orador: —Cuando se consideraron satisfechos. ¿Pero va a terminar el : 
asunto ahí? ¿Qué estarán pensando todos los otros obreros y todos los otros 
empleados que sentían el mismo acicate de ¡la necesidad de la penuria, la 
misma angustia, el mismo desasosiego que sentían los ferroviarios? ¿Qué esta- 


rán pensando en esta fecha? Los ferroviarios mejoraron su posición, nosotros .. me 


no; nosotros , tenemos que hacer algo, porque el régimen no considera. lá 
equidad y la justicia sino la manera de “eludirlas, remediar transitoriámente 
situaciones aisladas y naturalmente tiene que venir una situación sumamente 
grave de reajuste de salarios y de sueldos... ? 


El Ministro: —-Esa es una clara excitación a la huelga general... 


El orador: —No es posible que no venga ese reajuste de salarios y de 
sueldos cuando la moneda se ha depreciado por la voracidad. del régimen; 
y no es cierto que los conservadores anticipemos esa euforia de alabanzas. al 
régimen. Aquí hemos citado de manera constante, :insistente hasta el can- . 
sancio, demostrando con toda clase de argumentos y cifras cómo el camino 
por donde se. lleva al Estado, es un camino que es infaliblemente a una 
gran catástrofe y nos hemos opuesto a los aumentos, a los gastos inmode- 
rados, a las prebendas, a ese despilfarro universal que ha sido la fuerza, el 
acicate y el motor para el sostenimiento del régimen. 


¿Pues “acaso cuando los conservadores han hecho esa campaña de tantos 
años, la hacían con un propósito político, por necedad o por tomar una 
postura en un debate determinado? Detrás de nuestra actitud hay una larga 
estela de trabajo indicándole al régimen que no se precipite por esos caminos ” 
que nosotros considerábamos y que son errados. Y nuestras palabras siempre 
han sido rechazadas con ironía y a nuestras reflexiones se ha respondido con 
insultos y como razón suprema se ha epuesto la- mitad inás uno. 


Ahora comenzarán a sufrir las consecuencias y nosotros las veremos; por- 
que nosotros no estamos comprometidos en este mal que viene. Y no se 
espere que nosotros que no tenemos ninguna responsabilidad, vayamos a to- 
marla a la hora de nona en la víspera del desastre diciéndole al gobierno: 
estamos al lado suyo, lo acompañamos, usted procede muy bien, y son unos 
próceres de inteligencia y del trabajo, repudiando lo que; hemos BESO con 
plena conciencia Y con plena razón intelectual. 


Bis 





_No“se imagine señor ministro que eso va a pasar. 
El Ministro: Quién sabe si la opinión conservadora. no será partidaria 
de la huelga general. | | 


El orador: —No me interesa saberlo; implemente anoto los hechos. Si 
los ferroviarios tenían justicia, esa justicia no es de ellos solos; es de :todos 
los trabajadores del país y de todos los empleados del país; y si ellos con 
un procedimiento violento o con la amenaza de la violencia han conseguido 
un resultado, a todos los demás colombianos que se hallan en las mismas 
—circunstancias, se les ocurre que tienen inmediatamente que acudir al mismo 
medio. Porque el gobierno desconoce la justicia, porque el gobierno no tiene 
en cuenta sino los hechos exteriores y transitorios de una situación que debe 
resolver, de una emergencia que tiene que tratar de dominar. 


Pero la necesidad existe: ¿quién de los senadores, quién de las personas 


que me escuchan no sabe que la vida ha encarecido en términos. inauditos? 


Es el testimonio que recibimos en nuestras propias casas todos los días cuando 
se avisa el aumento de los precios y se pregunta uno: ¿y esto por qué? Esto 


es un abuso. Artículós como los víveres que no dependen de transportes ex- 
tranjeros, ¿por qué suben? Y la primera impresión es la de que hay un 
abuso, pero examinando la cosa con más profundidad se ve que no; lo que 
existe es que se paga el despilfarro, que se pagan las manos rotas, que se 
paga la devaluación de la moneda. ¿Quién se imagina que estos $ 60.000.000 
que se han votado'no van a refluír adversamente sobre el precio de la mo- 
neda? Eso no viene inmediatamente, nc se percibe. A distancia, resulta, y 
cuando nosotros aquí nos óponemos a una medida no es por el. do 
inmediato, que generalmente se disfraza y se cubre con los recursos que tiene 
el poder en la mano, sino porque sabemos: que hay leyes ineluctables que se 
imponen forzosamente y que producen estos resultados a un tiempo más o 
menos largo; pero que siempre se imponen. 


IMPOSIBLE LA CONCORDIA 


Al terminar su discurso, hablaba el señor Ministro de la unión patrió- 
tica; ¡unión patriótica! ¡El ideal para un ciudadano, para un hombre de 
paz y de orden que quiere y puede ejercitar sus actividades dentro de un 
ambiente de concordia, de garantía y de derecho para conseguir los frutos 
legítimos del empleo de sus músculos o de su inteligencia! 


Pero ¿cómo nos habla de unión patriótica un ministro que ha creado 
entre los colombianos un problema que no debía existir y que no tiene causa: 
el problema del Concordato? Mientras ese problema sea expuesto a la con- 
ciencia católica, no puede haber unión patriótica. Nosotros luchamos contra 
eso de una manera definitiva y constante, cualesquiera que sean. las circuns- 
tancias; luchamos ahora y lucharemos siempre y con el gobierno que lo 
impuso sin ninguna razón, sin ningún motivo, sin ninguna causa justificativa, 
sino por puro sectarismo; con ese gobierno nosotros no podemos hacer, no 
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a nada y que no lleva a nada. 





haremos la unión patriótica. Porque no subordinamos a cosas accesorias y. 


visibles, las cosas que son espirituales y elevadas. Hay cosas que nosotros'' 


creemos que tenemos la obligación de defender; que no se nos puede decir: 
“abandónenlas y prescindan de ellas y no se ocupen más de eso, todo ya 
pasó; la mitad más uno del senado ya aprobó el Concordato; la mitad más 
uno lo aprobó en la Cámara y ya todo eso pasó y -vengamos ahora a dis- 
cutir la reforma judicial o la reforma X”. Nosotros quedamos con una herida 
abierta, sangrante e incurable; mientras esa herida esté abierta nosotros la 
sentimos y ese dolor profundo ha dejado una huella imborrable que tratare- 
mos que no sólo nosotros, sino las generaciones que nos sucedan, reciban la 
herencia de la obligación de redimir el ¡egravio que se nos ha hecho in- 
justamente. | ( 


Estas no son - palabras sino una resolución; el catolicismo colombiano 


tiene esa resolución y la sostendrá a trueque de cualquier cosa y nosotros que ..;. | 


lo representamos, debe: saberlo el gobierno y ¡no puede hacerse ilusiones, no 


pactaremos una unión patriótica mientras ese camino. abierto por-la' reforma 
concordataria continúe llevando al estrago prolundo de la división de Jos 


colombianos. 


LA POLITICA Y LA FILOSOFIA 


No puede ser cierto que la filosofía vaya por un campo y la política 
por otro; el señor ministro ha dicho: “tal cosa puede ser cierta en los. siste- ' 
mas filosóficos, pero la política es cosa que no se gobierna por esos sistemas”. ' 
Repudiamos esa teoría, la rechazamos y no podemos aceptarla; los actos de 
la vida, todos, no sólo los individuales sino también los colectivos, por lo 
tanto los políticos, deben estar gobernados por la filosofía. ¿Qué es la filo- 
sofía sinó el conjunto de ideas que cada individuo tieme para saber qué debe- 
res tiene, qué derechos le corresponden? Eso es la filosofía y no se puede. 


decir: tenga en la filosofía una esfera y proceda en otra; usted en filosofía, 


sea católico, pero en política vEnEA aquí y júntese con los masones y vamos 
a atacar al catolicismo. ( 


Yo repudio la tesis esbozada por el _ministro esta tarde de: que la filo- 
sofía va por un terreno y por otro la política. Esa es una afirmación inmoral 
la de que las cosas no son ciertas y verdaderas en sí y mo hay manera de 
discernir cuándo son ciertas y verdaderas sino viendo los resultados del cri- 
terio de la mitad más uno. Pero él piensa así y cuando ya no le sirve la 
mitad más uno, parlamentaria para el caso, apela a la mitad “más uno en el 
sufragio; yo insisto en que la mitad más uno es un sistema que, no conduce 


y 


Y aquí tenemos un ejemplo: ¿qué pasó con el debate del Carare? ¿Qué 
pasó? Que la mitad más uno determinó que ahí no había entrada, que todo 
era limpio y perfecto. Y hay cándidos que se imaginan que el asunto con- 


-. Cluyó. Pero, ¿acaso esa mitad más uno conseguida de tal y cual manera, 
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destruye la verdad de los hechos, destruye la verdad. de los hechos que cons- 
tan de manera evidente unas veces y otras con pruebas abrumadoras y deci- 
sivas? No; la mitad más uno del senado puede haber: dicho lo que le diera 
la gana, pero el título del Caráre es una falsificación; es falso y está demos- 
trado que es falso. La mitad más uno puede haber dicho lo: que le diera 
la gana, pero ahí están los comprobantes, los documentos de 'otra «adjudica- 
ción que se tomaron para fingir la adjudicación que vino a formar el famoso 
título del Carare. Si eso es falso, el senado puede no una sino mil veces 
empezar sus sesiones todos los días, con la mitad más uno, haciendo la de- 
claración de que el título del Carare es auténtico, y el título del Carare no  : 
es auténtico, es falso; y el senado, con la mitad más uno, puede decir que . 

la ley de petróleos expedida en el año 36 no tiene nada que ver con el 
curso del pleito y que fue una ley búena y provechosa y que iba por un 
terreno completamente distinto a aquel en que se debatían los intereses de . 
los señores López, pero a pesar de lo que diga el senado, eso no es cierto; 
esa ley fue decisiva para el éxito del pleito, porque era uún título falso, 
muerto jurídicamente por las leyes y la jurisprudencia, y no se podía apelar- | 
a él. ¡Estaba muerto, no valía nada! Y entonces fue necesario que vinieran 
los accionistas de la compañía bajo el régimen de uno de los interesados di- 
rectos que mandó su ministro a proponer una ley de petróleos en la “cual se 
hicieran los parágrafos y los artículos necesarios para que una sentencia de 

la Corte. ida vida al título falso. 


El ministro: -—Eso no opinan las personas que saben qué cosa es un 
título, e 1 ¡ 


| El orador: —Eso de decir que la ley de petróleos era una necesidad ie 
vendría a resolver una apremiante situación de la industria, eso no es cierto . 


El ministro: —El senador Andrade no dice eso. 


- El orador: —Ahora resulta que el senador Andrade, calificado antes de 
persona ignorante, sabe más que yo; pero eso no le quita ni le pone a la 
esencia de las cosas porque en la ley de petróleos hay esta cosa fundamental 
que se dice en muy breves términos: las leyes de petróleos todas tienen por 
debajo un mal espíritu, un propósito nefando. 


Si para poder explotar una fanegada de tierra o para poder tener una 
casa infeliz de $ 2.000 el código civil establece una forma de títulos sin los 
cuales no se adquiere la posesión. 


' 


El ministro: —No establece. . . 


El orador: —Para disfruto de la propiedad hay normas en el código ci- 
vil. Es decir establece la manera como se es dueño o como no se es dueño. 
No crea el señor ministro que yo. me enredo en esas minucias, yo tengo las 
cosas bien pensadas y las he meditado mucho. 

El ministro: —Ahí está el error: en hablar de lo que uno no entiende 
o no sabe. 
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El orador: —Es mejor no saber múcho cuando se sabe mal y para el 
mal. A | | | | 


Pues si para poder disfrutar de los derechos de propiedad de una cosa 
minúscula se han establecido ciertas normas que deben ser respetadas y que 
son la acumulación de la sabiduría recogida al través'del Derecho romano 
y del derecho civil y del código de Napoleón, etc:, etc., ¿de dónde sale esa 
necesidad de que cuando se trata de la propiedad de inmensos territorios 
sumamente valiosos, los que valen más que toda la propiedad urbana de un 
municipio o de casi un departamento, todas las normas tradicionales, todas 
esas enseñanzas del derecho, todo lo que dice el código «civil no vale nada? 
¿Que hay que hacer una ley especial para el petróleo? Es un absurdo. 


El ministro: —¿Cómo se puede. afirmar que en esas leyes se deroga el 
código civil? 


- EXCEPCIONES INEXPLICABLES 


El edo —Se ha establecido un fuero especial. pafa. L ropisáad del 
petróleo. La propiedad del petróleo, la. titulación se somete a cosas entera- 
mente distintas a que se somete toda la demás propiedad. ¿Por qué? Si pre- 
- cisamente es lo más valioso y justamente es lo que más compromete la sobe- 
ranía nacional, porque eso está destinado generalmente a pasar al dominio 
de compañías extranjeras? De modo que nos encontramos en frente de que 
para establecer la propiedad de la cosa más insignificante hay un régimen y 
unas formalidades y una prescripción y un sistema completo que obedece a 
grandes experiencias, pero si se trata de establecer la propiedad sobre el terre- 
no petrolífero que es inmensamente más valioso entonces hay que que hacerle 
un régimen de excepciones; las leyes de petróleos son leyes excepcionales, 


aunque el PEnoIEO debería regirse de acuerdo. con los principios generales del 
código civil. 


¡Pero no! “Se saralida la industria” , dicen. ¿Por qué se > paraliza? Esa 
es una mentira y un sofisma. ] ] 


¿Acaso al que perfora le interesa especialmente ade el Sueno sea A o.el' 
Estado? | 8 


¿Acaso en nuestro país. no tenemos el plo resplandeciente de que las 
únicas explotaciones que hay son en terrenos del Estado? De modo que, si . 
de acuerdo con el Código Civil los presuntos propietarios de terrenos petrolí- 
feros no pueden establecer su propiedad y esos territorios pasan al Estado, 
¿se detiene la explotación? ¡En absoluto, no se detiene!. Se puede explotar y 
se debe explotar. Pero es que sólo-la presentación de las leyes de petróleo 
ve esa angustia de quien no tiene los títulos perfectos y que quiere sanearlos. 
Se. debían sanear para todos, no para unos sólos interesados; y las leyes de 
petróleos no han producido sino ese pulular de pleitos, el júbilo de los abo- 
gados; porque hay muchos pleitos de petróleos, muchos rendimientos y mu- 
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Ao lamentos pero eso está distante de un. estricto: Conca: de justicia. 
No tiene por qué haber un régimen parO la o de los petróleos dis- 
tinto: de Ma propiedad en general. 


¿Qué le da o qué. Ed as el ser petróleo. para que el. régimen. sea 
distinto? | | 


El presidente: —Dejo a su. señoría. con el derecho al uso > de la palabra 
y levanto la sesión. j 


El orador: —Pero antes quiero decir una cosa: las tierras . del ne 
se las roban. ¡Se las roban! 


El Ministro: —¿Quién? 

El orador: —i¡Se las roban! 

El Ministro: —Será alguna Compañía extranjera... 
El orador: —¡Hemos de ver que se las roban!.' 


. Versión de “El Siglo”, _publicada en sus ediciones de los 
. días 19 y 20 de diciembre de 1942. sd 


» -El 19 de diciembre ee clausuradas las sesiones ordinarias de este Congreso que 


sería el último a que concurriera el doctor Laureano Gómez, pues por voluntaria de- 
terminación nunca más volvió a 2cupa su ' curul, no obstante haber sido elegido en 


arias PO rIcadO 
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NUESTRO IDEARIUM 


Conferencia en la Convención Conservadora de Cundinamarca, 
reunida en Chía, el 11 de EEN de 1932. 


“El entusiasmo noble y vivo con que aquí nos reunimos y que ha en- y 


contrado en esta venturosa comarca tan. magnífico eco, tiene una significación 


que sobrepasa la de los sucesos habituales para convertirse .e una démostra- 


ción, por la evidencia. de los hechos en acto, del- fenómeno cardinal en la 


política colombiana de la hora presente: el partido conservador no está en- 
fermo ni dormido, acobardado ni medroso. Con una lozanía de fuerte” juven- 
tud inmutable, que se sobrepone a la adversidad, .se vigoriza con la lucha, 
se purifica y se acrisola con la persecución, se vivifica con el esfuerzo coti- 
diano y se apresta a adquirir una eficacia decisiva, no marchando en adelante 
sino por las sendas duras, pero por esc firmes, de la abnegación y el: sacri- 
ficio, el conservatismo de Cundinamarca ha acudido a esta cita que le hi- 
cieron a un tiempo mismo el honor y el deber, conjugados en módulo armo- 
nioso, para medir con él las propias fuerzas espirituales y materiales que ha 

de poner en uso en las graves luchas que se avecinan. l 


Y aquí están, venidos de todos los confines del departamento, en pere- 
grinación de esperanza y de fe, que al desembocar en la risueña sabana se 
transforman 'en tropel rumoroso, estos hombres francos, fieles, honrados y 
decididos que constituyen el nervio de nuestro partido y la más jugosa sangre. 
de su organismo, el! oro 'aquilatado de la patria progenie; porque ora son. 
los que en la provincia laboriosa riegan la tierra con el sudor fecundo, o con 
el burgo encauzan los.esfuerzos comunes por el derrotero de la prosperidad, 
o en la ciudad docta y pensativa dedican las consoladoras vigilias de la sabi- 
duría a escudriñar y descubrir las fórmulas de libertad y de orden que ase- . 
guren a nuestra amada madre Colombia la gloria y el decoro que le son 
debidos. 


El concurso y el sitio de la convención cadera: han constituído ya 
dos aciertos indiscutibles por la pura, inmarcesible tradición de esta sabana 
cundinamarquesa, tan hermosa y amada, reposante y pródiga, como un pa- 
raíso de elección, que en la paz se decora con la esmeralda viva de los 
jóvenes tallos y el oro delos trigos maduros, pero que vio también en 
aciagos días de desgracia, brillar al sol, con luz ejemplar, los preciosísimos 
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rubíes de generosa sangre conservadora, vertida sin reserva ni avaricia por 
nuestros antepasados y aun por muchos de quienes me oyen, en holocausto 
a las más nobles ideas que puede albergar la mente del hombre y que son justa- 
mente las que profesamos y servimos. Aun parece ofrse:por los caminos pol- 
vorosos el galope de los corceles, veloces como el viento, dóciles a la brida 
que manejaban las pulcras manos de los amigos de Manuel Briceño; aun 
trepida en los aires la voz generosa de Carlos Urdaneta; aun se siente el 


vigoroso mandar y la enérgica decisión de Juan Nepomuceno Valderrama; pa-- 


recen de ayer las proezas y el alegre arrojo de los Narváez; no se ha esfu- 
mado la silueta heroica de Juan José Neira, muerto sobre el caballo, como 
un cid de estos tiempos; los sauces melancólicos guardan el recuerdo cordial 
de Sebastián Ospina; sobre. las tapias de nuestros -camitiós, como antaño en 
los campos de Montiel, se destaca sobre:el azul el trozo audaz de la brava 


lanza de Ardila; por las encrucijadas vecinas divaga la sombra cautelosa de . 
Ramón Acosta, el ciudadano epónimo de Chía, o en tiempos “más cercanos . 


vese cruzar la figura de Prósperc Pinzón, tranquilo y fuerte, «como-.la” del 


bíblico vencedor del gigante; aun de la cima de los cerros parece” llegar: el 


fragor, amortiguado por la distancia, de las mortíferas-descargas, «anunciado- 


- ras de que la conquista de la libertad y la justicia para esta tierra nuestra; 
ha exigido, por desgracia, el sacrifició de innumerables. vidas. Y a los recuet- 


dos bélicos e infaustos ha de sumarse, en: justicia, el. de la infatigable . perse: 
verancia con que Chía conservadora, ha conquistado siempre: laureles de triunfo 


para nuestro partido en las pacíficas lides de' los comicios. “Bien estuvo, pot: 
eso, que Chía¡fuese escogida como la fragua donde" sean forjados, templados 


y 'abrillantados los aceros que el partido conservador: de' Cundinamarca ha 
menester para custodiar la inestimable herencia de libertad, de moralidad: y 
de cultura de que las heroicas generaciones : pasadas lo hicieron depositario. 


En la embriaguez de la ocasional victoria, debida más que al propio 
esfuerzo y número, a la división de nuestras falanges, otrora ' disciplinadas y 
uniformes, el adversario tradicional dijo” —¿lo creerá, por «ventura?— . que 


para el partido conservador había llegado en “el cuadrante de : los. "tiempos la 


hora de la disolución y el desconcierto- definitivos. 


La entrega “pacífica del poder público por el conservatismo en. acatamiento 
del resultado de las urnas, y de lo que disponen para el caso las normas jurfí- 
dicas con que él dotó a la república, ha. sido el acontecimiento culminante 
y el más glorioso de la historia contemporánea de nuestra colectividad. Con 
él quedó demostrado. que nuestros principios de asentimiento a la autoridad 


de las leyes eran y serán profesados con' una lealtad que soporta la. ácida | 


prueba, dolorosa y acerba, del abandono de posiciones que se conquistaron 


tras larguísima brega, y fueron defendidas durante nueve: lustros de cruentos | 


sacrificios inenarrables. Ilusoria creencia la: que atribuye “aquel acto magnáni- 
mo a debilidad o flaqueza, o lo compara al yerto ademán de la mano morl- 
bunda que ya no tiene fuerzas para retener el bien que se le escapa.: Había 
allí, por el contrario, una firme conciencia de superioridad, una robusta fe 
en el futuro, abnegación patriótica y elegante desdén de los gajes materiales 
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del mando, que fueron pospuestos al ¡honrado culto de los principios. Sin 
desaliento, sin fatiga, en medio de las 'circunstancias más adversas, acude de 
nuevo el conservatismo a la democrática prueba, y esta vez le sonríe la vic- 
toria: el nuevo poder legislativo resultó de mayoría conservadora. Entonces se 
estimuló desde el poder público, y por el partido que lo ejercía, el repug- 
nante fenómeno de la traición de algunos de los conservadores elegidos. Se 
falseó el auténtico resultado de la voluntad popular por medios desleales, 
utilizando cargos y dineros públicos para satisfacer la mezquina codicia de los 
tránsfugas, y por tales procederes, que deshonran por igual a quienes los . 
emplean y a quienes se benefician de ellos, la legítima mayoría obtenida por 
el conservatismo en el parlamento fue convertida en minoría. De esta suerte, 


la primera página que escribe el liberalismo como partido de gobierno, es 


una página oscura que no refleja la noble luz de la lucha bizarra, sino la 
vacilante y azufrada de los procederes incorrectos. a 


Esta conducta - insólita, con que el partido liberal y los hombres que lo 
representán en el gobierno, correspondieron al amplio ' gesto del conservatismo, 


impone a éste el deber de tomar actitudes netas, ya con los elementos que 
- abandonaron nuestras filas, ya enfrente del gobierno y del partido que pro- 


movieron y usufructuaron tras de premiarlo, el peido de la traición. 


- Acordémonos de aquel hombre que sembró buenas simientes en su cam- 
po; pero vino un enemigo suyo y regó cizaña en medio del trigo y: se fue. 
Estando ya el trigo en hierba y apuntando la espiga, descubrióse la cizaña. 

“¿Quieres que vayamos a cogerla?”, le preguntaron los servidores al dueño 
de la heredad. —“Dejad crecer, les respondió, la cizaña con el trigo, hasta 
el tiempo de siega. Coged entonces primero la cizaña y haced gavillas de ella 
para el fuego. Después meted el trigo en mi granero”. 


El tiempo de zozobra y angustia, vivido: últimamente, ha permitido que 
crecieran el trigo y ¡la cizaña. Para el conservatismo de Cundinamarca, como 
para el de Antioquia, ha ¡llegado el momento de la siega. Acatando el consejo 
evangélico, recojamos primero la cizaña, hagamos 'gavillas de ella para arro- 
jarlas al fuego de la execración de los hombres de bien, y guarde el partido 
luego, en su granero, el buen trigo de los servidores leales y desinteresados. 
Y en frente del enemigo que al favor de la sombra nocturna sembró la ciza- 
ña, descubiertos como están sus artificios y conocidas sus asechanzás, tócale 
al partido exhibirlo como es, a los ojos atónitos del país, en desacato de las 
incompatibilidades establecidas por la constitución, en criminal rebeldía con- 
tra la cosa juzgada, en olvido de los juramentos prestados de obedecer las 
leyes, en ejectición de planes proditorios para provechos inmediatos. Se im- 
pone a la nación el sonrojo de ver ensalzada la indignidad, levantada sobre 
el pavés la falta de escrúpulos, engrandecida la tosca intriga y la impunidad 
magnificada. 


En el examen de los sucesos de 168 malos : días que vivimos, ¿cómo 
pudieran los conservadores de Cundinamarca prescindir de dedicar un recuer- 
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do emocionado y cordial, impregnado de simpatía fraterna para sus correli- 


| gionarios de Boyacá y de los dos Santanderes, que hace tan largos meses 


vienen sierído víctimas de la persecución de sus adversarios, en la que inicia- 
tivas y provocaciones provienen de las autoridades, como se ha establecido 
con documentos irrefragables? Al clamor de justicia que se levanta de aquellas 
montañas martirizadas, con el vapor de la sangre que se vierte todos los 
días; a los estertores de los moribundos; a los lamentos de los heridos; al 


silencioso y acibarado llanto de las viudas; a los alaridos de orfandad, unmamos 


nuestra protesta y nuestro decidido reclamo ante las primeras autoridades, 
sordas e indiferentes, que afectan ignorar que el primordial objeto de su 
institución es el dar amparo a la vida, la honra y los bienes de 108 ciudadanos. 


Partido eminentemente doctrinario, el conc raamó tiene. un tesoro ideo- | 


lógico y sentimental que se constituye por las creencias religiosas más puras. 


de la humanidad; se enorgullece de las doctrinas morales más sanas y. gene- 
rosas de las teorías jurídicas más acordes con la naturaleza y la dignidad 
humanas; del caudal científico allegado por los hombres de pensamiento que 
han consagrado sus desvelos al estudio de los problemas de la vida social. 
El partido conservador es, ante todo, el partido de la razón, cuya luz procura 
que ilumine sus decisiones. Por eso en la mente del conservador surge, antes 
que ningún otro, el concepto del deber, que se ordena lógicamente hacia Dios, 
la patria y la sociedad como -primeros términos de sus propósitos. Por eso 
reconoce que la' religión católica es el factor irreemplanzable de la más alta. 


- cultura, humana' y la quiere ver regulando el comercio inefable de las almas ' 


creyentes con la divinidad en la plena independencia de su propia esfera, ' 
con el respeto y acato indispensables a su misión soberana; pero como ente 
político, no mezcla ni confunde el campo de lo material y terreno con lo 
espiritual y divino. No es miembro de un partido de religión y acepta y 
preconiza la tolerancia real para las cosas de la conciencia que no pugnen 
con los principios inmanentes de la moral de Cristo. Sus actividades públicas 
no han de comprometer en consecuencia, sino a la asociación de hombres 
civiles que constituyen el partido político, dejando siempre muy cuidadosa- 
mente a salvo el prestigio y decoro de instituciones y personas a quienes com- 

pete la tarea sobrenatural de la conducción de las almas. 


El genuino conservador hace de la patria el segundo de des sentimientos 
afectivos. Deséala civilizada. y es por eso enemigo de la barbarie; la quiere. 
libre, y detesta la opresión; acata el. orden constitucional, porque abomina 
de la dictadura; repudia la violencia y las vías de hecho y se hace servidor 
de la ley; ama la igualdad contra los privilegios; la justicia contra los abusos 
del poder o del oro o de las castas y jerarquías, basadas en la iniquidad; 
execra el absolutismo, con cualquier título con que sea ejercido. Y: se reposa 
en la garantía de las leyes como base de una sociedad de hombres dignos y 
no de temblorosos ilotas. Si el genuino conservador quiere una patria digna 
para los colombianos deséala también augusta y respetada por los extraños y 
los enemigos. Y si la fe púnica y el avieso cálculo de éstos intentara algún 
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día irrogar a la nación un agravio, el partido” conservador no ha ad que 
fue dicho por uno de sus cantores inmortales, que 


“la bandera de la” patria es santa, 
flote en las manos que flotare... 


y depuesto el justo resentimiento, sabría fundir en el sal de los o 
permanentes intereses nacionales sus peculiares quejas, para que el dd: | 


viese el espectáculo de un . pueblo: unánime en la defensa irrevocable de su. 
soberanía. | 


- El hombre común sabe que forma parte de un conjunto de seres seme- 
Jantes a él que se denomina humanidad, y ¡este concepto realista le induce a 
reconocer cierta correlación de deberes y;derechos, dependientes de su carác- 
ter de individuo de la especie humana. Surgen de allí las teorías rígidas y 


tiránicas que fatigan ahora a un mundo sin esperanza ni fe. Para el. ciudadano : 


conservador el fenómeno social se ilumina con la luz de su filosofía, y el 
concepto de sujeto viviente se transforma, al conjuro de la palabra divina 
impregnada de infinita misericordia, en el de prójimo. ¿Quién es mi prójimo?, 
“fue preguntado algún día, y Aquel a quien amamos, dijo: “Bajaba un hom- 
bre por el camino y cayó en manos de ladrones, que le despojaron : de todo, 
le hirieron y le dejaron medio muerto. Iba por el mismo camino un sacerdote, 
y aunque le vio, pasó de largo. También pasó el levita sin hacer caso, pero 
el samaritano despreciado allegóse y vendó sus heridas, bañándolas con aceite 
y vino, le condujo al mesón y le puso a salvo. ¿Quién de estos tres fue 
prójimo del que cayó en manos de ladrones?”. Al lado de esta soberana ense- 
ñanza, cómo aparecen helados y mecánicos los pretenciosos libros que ofrecen 
resolver el problema de la felicidad del hombre por el aniquilamiento de la 
personalidad humana absorbida por el colectivismo. 


- Y los otros que tratan de erigir una E aación social que incluya entre 
sus actividades el: régimen de ciertos instrumentos económicos y han hecho en 
el mundo contemporáneo' los repetidos ensayos conocidos con el nombre de 
socialismo. O los principios liberales, ahora en nuestro país preponderantes, 
que parecen no haber tenido acaso nunca en el mundo virtualidad construc- 
tiva sinó destructora, quizá sin significado ni contenido permanentes y con 
la adopción de la aparición de las ideas y partidos de izquierda, han terminado ' 
su misión y deben desaparecer por una ley biológica, como se ilustra con el 
ejemplo dé Inglaterra. Más lógico, más coherente, más humano, el idearium con- . 
servador arranca de la tierra fecunda, de la verdadera fraternidad de los hom- 
bres, de la solidaridad necesaria entre seres del mismo origen, que una mano 
providencial conduce a un común destino, para fomentar la implantación de 
reformas que las solicitudes de los. tiempos imponen, a' “fin de que el nece- 
sario concurso del capital y del trabajo no se convierta en' causa de conflictos. 


Apenas entrevistos los tres conceptos que gobiernan. el sentimiento del 
deber en el ánimo de los conservadores; la rápida ojeada basta para mos- 
trar de qué sustancial manera es doctrinaria nuestra causa política. El aban- 
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dono de las ideas por cualquier otro motivo de actividad, es una deserción 
a la causa conservadora. El partido conservador no acepta ningún acto con- 
trario a sus principios, no quiere ni permite “el aumento de sus filas con 
hombres que no profesen teórica y prácticamente los principios de sus ¿doc- 
trinas; por el contrario, le convendría que si en sus filas se hallan algunos. 
que no aceptan con sinceridad esos principios, desertasen de una vez”. Aca- 
<báis de oir las palabras augustas de Mariano Ospina y de José Eusebio Caro, 
que desde las páginas de la historia que ellos ennoblecieron con el ejemplo 
inolvidable de sus esfuerzos nos dan la lección imperiosa de la disciplina. 


- Consecuencia natural del carácter doctrinario de nuestro partido es que 
el estímulo de las actividades de sus miembros provenga de las ideas mismas 
y no de motivos secundarios como la simpatía por las personas. “El conser- 
vador. no tiene por guía a ningún hombre, eso es esencial en sus programas”, 
dijeron hace cerca de un siglo los próceres citados. El partido conservador 
no se ha apartado ni habrá de separarse de tan saludable advertencia. Las. 
jefaturas únicas repugnan a la índole de nuestro partido. No debe panda en 
nuestras filas de semejantes propósitos. | 


Al lado de las generosas ideas que se llevan el fervor de nuestra adhe- 
sión, no pueden subsistir las flacas y endebles miras de aprovechar las acti- 
vidades políticas y civiles en beneficio personal. La dura derrota que sufrimos, 
la hostilidad constante del adversario, la urgencia de que el influjo de nues- 
tras ideas no se.extinga por completo en la dirección del Estado, y la nece- 
sidad de que ellas presidan de nuevo los asuntos públicos, nos impone una . 
abnegación irrestricta, un espíritu de sacrificio purificador y sin límites. Al 
lado de la nobilísima causa que defendemos, qué son nuestras aspiraciones 
personales, nuestras ambiciones, nuestras vanidades y concupiscencias, sino el 
lodo de donde pueden salir las salplicaduras sobre el ara de la doctrina que 
veneramos? Aniquilémoslas con gesto decisivo, con ánimo varonil de hombres 
fuertes. Ofrendémosle el homenaje de un desinterés purísimo. ¡Disciplina, des- 
interés, abengación! Es lo que la causa nos pide ahora. Otros, innumerables, 
en tántos años, en cuántas guerras, han dejado la vida en flor sobre los cam- 
pos de batalla o han caído rendidos por la artera asechanza. Otros perdieron 
sus bienes y sufrieron penalidades inauditas en la zozobra insomne de las 
luchas armadas. Otros sufrieron la invectiva, la agresión ponzoñosa, la calum- 
nia maligna, la injuria envenenada, como una daga florentina, en las luchas 
por el partido. A nosotros no se nos piden sino cosas sencillas. ¿Podríamos 
seguir llamándonos conservadores si nos negásemos a ofrendarlas? 


Cerremos ahora el amplio círculo de fraternidad ideológica y de la cordial 
simpatía que ella infunde siempre. De esta reunión, que ha de ser memorable 
en los anales del partido, como lo fuera el nombre de Covadonga en la recon- 
quista española, va a salir la demostración de que el conservatismo está en 
Cundinamarca como en el país entero, unido y vigoroso, listo para entrar 
a la liza y confiado de la victoria. Levantemos el corazón a la esperanza pró- 

xima de mejores días. 
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SALUDO A GARCIA ROVIRA 




































Conferencia que debía ser pronunciada en Málaga (ciudad per- 

teneciente a la provincia santandereana de García Rovira), durante 
la Convención Conservadora que se programó para el mes de enero. 
de: 1933. Habiendo prohibido el Gobierno la celebración de ese 

- certamen político, el discurso del doctor Laureano Gómez fue 

| publicado el en “La Defensa”, de Málaga, el 28 Je. 'eneto de 1933. 
| El directorio comentidos de Málaga he citvecado esta convención con 
dos fines expresos: para atender a la paz interna y para preparar los ánimos 
y las fuerzas a las graves exigencias que puede requerir la defensa de la 
patria. Tan nobles propósitos no pueden menos de merecer el fervoroso aplauso 
de todos los ciudadanos y es preciso que los resultados de esta En Ccorres- 
pondan a la generosa voluntad de sus iniciadores. | | 





Años atrás visité algunas poblaciones de García Rovira con la simple 
o intención de conocer esta legendaria comarca. Halléme entonces en contacto 
o con los hombres de una raza sobria, recia, trabajadora. Los Andes de la 
tierra santandereana muéstranse en toda su variedad y pujanza, llevando en 
su cabeza el invierno, en los hombros la primavera, en su regazo el. otoño 
y a sus pies el verano; pero este prodigio, que comparten. otras regiones nues- 
tras, no se alcanza sino por el rápido ascenso desde profundidades casi al 
nivel del mar a las cumbres supremas, donde el vaho de la llanura se congela 
en. el blanco reposo' de la nieve perenne. Todo el territorio es. montaña y. 
por ende toda población es montañesa, con los caracteres peculiares que ése. 
determinante geográfico simboliza para la imaginación, la fortaleza y sobre 
todo, la eternidad; sugiere la independencia; cría, entre sus desfiladeros, las 
mejores simientes de la libertad y concede, por modo 'alternativo, los horizon- .. 
tes. más estrechos y los más abiertos y dilatados. Por eso, los hijos de la 
montaña suelen ser amplios y: generosos de ánimo, «amigos de lo concreto, 
fanáticos de la libertad, señores de su albedrío, pertin ces y fuertes. 





La tierra es agria, en ocasiones, empinada la vertiente y muy difícil la 
labor; pero la traza está adecuada al terruño y lo comprende y lo ama; y 
en todo angosto valle, o recodo, o suave colina, la paciente y poderosa mano | 
del labrador modificó el paisaje geográfico con la acogedora geometría del Ml 
albergue, la ambiciosa afirmación del vallado, el murmurar de la acequia, Ñ 
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cargado de promesas de abundante cosecha y el humo. que se eleva de la 
rústica Cocina, que en sus azuladas volutas parece elevar al cielo las imá- 
genes esenciales a la vida verdadera y sencilla: la mujer, los hijos, los afectos 
caros al corazón. | 


De mi paso por estas tierras me llevé la visión amable del trabajo cons- 
tante, silencioso y fecundo. También para ésta, como para tántas otras regio- 
nes colombianas, las necesidades vitales podían concretarse en dos palabras: 
escuelas y caminos. Escuelas, para ampliar el horizonte espiritual de una po- 
blación tan valiosa y darle perspectivas de progreso, más variadas y extensas; 


caminos para centuplicar el provento de la ruda faena con -los inesperados 


estímulos de un extenso comercio. Pero hace seis años, aquí no existía pro- 
blema social ni político. La muerte no hacía la aterradora cosecha que hemos 
visto después, ni la devastadora ola sangrienta había llegado a los umbrales. 
de tántos hogares campesinos, dejándolos cubiertos de luto etérno. ¿Qué pasó? 


¿Quién despertó. de su bienhadado sopor a las coléricas Erinias y quién las 


trajo a sacudir :tan furiosamente las hirsutas crines sobre esta montaña ator-- 
mentada? Yo no he venido a abrir el capítulo de la recriminación rencorosa; 
pero me siento representante del partido conservador de la nación entera, que 
hace largos meses comparte las angustias y sufrimientos de sus hermanos de 
Santander, para traeros su voz de simpatía cordial y de solidaridad y para 
venir a repetir al lado vuestro y en frente de nuestros perseguidores las 


- divinas palabras que se leen en el Evangelio y con las cuales, según nuestro 


espíritu cristiano, se deben contestar los mayores agravios: “Si hemos obrado 
mal, dad testimonio del mal: y si piCn ¿por qué nos herís?”. 


¡Cuánto es triste encontrar en una tierra sedienta de amor y de cordia- 
lidad esta recrudescencia de los odios y la violencia! Es una situación into- 


- lerable, a la que es preciso poner término con el concurso de todos los 


ciudadanos, sin distinción de matices, ni de creencias, con el apoyo de la 
sociedad entera, con los esfuerzos y los sacrificios de los hombres cultos y 
sensatos. Para esa obra cristiana, caritativa, civilizada y justa, el partido con- 


- servador está pronto. Y desde esta región, consagrada por un largo martirio, 


a nombre de los jefes de mi partido, ofrezco al jefe del Estado y al jefe 
del partido liberal nuestra colaboración sincera y calurosa para la pacifica- 
ción de los espíritus. ¿Qué ofrecemos? Respeto y acatamiento a las. leyes, 
obediencia leal y franca a las autoridades legítimas, cumplimento de lo que 
exigen los preceptos de la fidelidad y los del honor y hombría de bien. 
Vencido el partido conservador en unos comicios populares, acepta esa situa- 
ción, en acatamiento a los principios democráticos que profesa, sin intentar 
modificarla en modo alsuno por medios ilesales y violentos; repudia las solu- 
ciones o represalias de la fuerza y confía firme, tranquilamente, en algo que 


pudiera llamarse el proselitismo moral de sus ideas y principios, en cuyás 


verdad y bondad tiene fe que no vacila. Ellos solos irán conauistando a los 
entendimientos imparciales y desapasionados; rendirán a su noble influjo las 
voluntades desprevenidas y, si existe el libre juego de las instituciones demo- 
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cráticas —Cuya nión costó un siglo: de esfuerzos bruno: y que 
había llegado a ser uno de los caracteres distintivos y de los timbres de 
orgullo de la patria— esperamos alcanzar pronto el restablecimiento de la 
república conservadora, reconstruyendo ¡con ella una Colombia generosa y 
amada para todos los hijos del país.  ; ) | | 


- ¿Y qué pedimos en cambio? No pedimos sino cosas elementales y sen- 
cillas, pero que nos son indispensables: libertad, equidad, justicia, respeto a 
los derechos individuales, ejercicio de la autoridad con sujeción completa y  . 


fiel a las normas jurídicas, sin que el poder se emplee, como ha venido sién- 
dolo en muchos lamentables casos que hemos comprobado y denunciado, para 


| perseguir a ciudadanos inocentes, en quienes se ha querido castigar la adhesión ' 


a los principios conservadores. Reclamamos y pedimos con instantes solicita- 
ciones, de las que ninguna situación de violencia nos hará desistir, garantías 


eficaces para el ejercicio de nuestros derechos civiles. Necesitamos libertad 


para exponer nuestras ideas y defender los principios de enseñanzas “sociales y 
políticas que de ellas derivan. Exigimos que el título tercero de la-constitu- 
ción nacional no se convierta en letra muerta para determinados ciudadanos; 
que ningún colombiano, sea comunista o socialista, liberal o conservador, pue- 


da ser molestado en su persona o familia, ni detenido, ni su domicilio. regis-. 


trado sino en virtud de mandamiento escrito de autoridad competente; ni 


condenado sin haber sido oído y vencido en juicio, ni obligado a declarar: 
contra sí mismo, ni juzgado sino con arreglo a la ley preexistente y con todas 


las formalidades y garantías establecidas para protección de los incriminados. 


Parece increíble que después de tántas luchas como costó la: vigencia de 


estas normas protectoras de una vida. civil, digna y honrosa, las condiciones 
de pacificación en el año de 1933 deban versar sobre ellas;- pero esa es la 
dolorosa verdad que estamos viviendo. Las-requisas, prisiones y «condenacio- 
nes que se han hecho en los últimos tiempos en los dos Santanderes, llevadas 
a cabo fueron con tal menosprecio, olvido y escarnio de los principios cons- 
titucionales y de las leyes de habeas corpus, de libertad condicional y de 


asistencia jurídica de los acusados, con que el partido conservador'enriqueció 


el estatuto jurídico del país, para defensa y garantía de todos los asociados. 


A 


Preciso es también que se modifique la mentalidad de los partidos de 


la izquierda en el sentido de mayor tolerancia para ideas distintas de las que 
ellos profesan y defienden. Es obvio que los oradores liberales tienen derecho 


a hacer propaganda por las ideas en reuniones públicas sin ser hostilizados - 


ni interrumpidos por los conservadores. Mas, ¿por qué los oradores conser- 
vadores no pueden tener igual derecho? ¿Por qué el- anuncio de una confe- 
rencia conservadora basta, en muchas regiones, para desencadenar la tempes- 
tad que se termina en luctuosos incidentes de violencia y. ataque? ¿Cómo es 
posible, dentro de una concepción generosa de la república, pretender que el 
partido conservador se convierta en un ente mudo, cuya existencia apenas se 
tolera para que soporte las cargas del Estado, pero, a quien, en el hecho, 
bajo la coacción ASmAEnerCO: se le arrebata el derecho preciso e imprescin- 
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dible de expresar sus anhelos y aspiraciones y defender los principios de su 
doctrina? Una ciudad de tan elevado civismo como Manizales, acaba de pre- 
senciar el “ataque, asalto y saqueo de la casa conservadora, la cremación y 
destrucción total de los objetos extraídos de ella, con el apoyo e intervención 
de la policía. Procedimientos de tan inaudita barbarie, cuando no: existe ni 
la sombra de una provocación, creíamos que estuvieran abolidos. Pero ahí 
están, pregonando, con su realidad innegable, cuán lejos mos hallamos, y no 
por culpa delos Sao: a poder disfrutar de un nivel de Cultura 
- tolerable. | 


- El jefe del partido liberal, con un elevado ee de la responsa- 
bilidad de su cargo y un noble concepto de lo que debe ser la república, ha 
hablado de la necesidad para su partido de hacer amable la patria a los 
conservadores. El debe comprender que no hay patria amable allí donde la .. 
pedrea, la agresión brutal y los medios violentos interrumpen el ¡pacífico ejer- 
cicio de las actividades políticas más elementales y donde no se obtiene la 
tranquilidad sino con la inacción, el silencio y el sometimiento. El partido 


conservador quiere ejercer sus actividades dentro del régimen legal, a la clara o 


luz de la misma libertad que él otorgó a su adversario en tiempos de :su 
predominio. ¿Por qué no se le permite proceder de esta manera? 


La iniquidad del trato que se quiere imponer a los conservadores, odiosa 
de por sí, resulta incomprensible al considerar la gravedad del momento que 
vive la república. Hallábame yo reclamando justamente en el senado por el . 
sangriento atropello de San Andrés, cuando los ministros del despacho se pre- : 
sentaron a dar cuenta de la invasión del territorio. Inmediatamente pedí paz, ' 
paz en el interior, ofrecí olvido, reconciliación, fraternal concurso para la de- 
fensa común. Pero es triste ver que ni la dura prueba a que estamos some- 
tidos y cuya gravedad aumenta hora tras hora, ha sido parte a inculcar en 
muchos de nuestros adversarios que se hallan investidos de autoridad, el sen- 
timiento de que deben ser justos para que puedan ser respetados y obedecidos. 


Esta persistente injusticia, como toda violencia puede arrastrar a la pre- 
cipitación o a la desesperanza, si la prudencia se olvida para entregarse al 
celo. De ahí que el más importante de los deberes actuales para los seguido- 
res de nuestro gran partido es el no permitir que la línea de nuestra conducta 
se modifique, ni oscile, a favor de las reacciones —tan humanas— que la 
intolerancia produce. Los conservadores tienen para regir sus actos una norma 
superior e inmutable; por lo tanto, no deben dejar que en ellos influyan las 
circunstancias exteriores a su propia conciencia, por odiosas que sean. Somos 
ante todo cristianos, y el concepto de prójimo es en nosotros anterior y supe- 
rior al de adversario político. Somos patriotas fervientes; el concepto de con- 
ciudadanos nos es anterior igualmente. Somos hombres de cultura y de racio- 
cinio y por una convicción profunda menospreciamos los resultados de la 
fuerza bruta, pues no creemos sino en los que se basan sobre el derecho. 
Tenemos principios y creencias, a los que rendimos constante culto een: lo 
íntimo del alma, y si cediésemos a la coacción que contra ellos se nos haga, 
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nos degradaríamos, pero no podríamos convencernos. Podemos ser superiores 
a la violencia y soportarla hasta procurar el no devolver golpe por golpe, 
porque se nos ha pedido que retornemos con el bien el mal que nos hacen 
y nosotros apreciamos la divina fuerza moral de este. consejo. Pero 'no acep- 
- tamos la vida en cualquier forma, miserable o mezquina. La dignidad de la 
persona humana tiene fueros y derechos inalienables. . No Podemos uo 
que sean hollados O ahogados. 0 | V 


Conservadores de Santander, copartidarios de García Rovira: hace meses 
vengo siguiendo el duro viacrucis que os ha tocado sufrir. Me ha parecido 
de justicia venir a visitaros en nombre de los copartidarios de la nación en- 
tera. Pero ¿dónde encontrar las palabras adecuadas para este mensaje de fra- 
ternidad? ¡Oh, sí! Donde se hallan las palabras de redención para todas las 
angustias humanas: | 


- “Bienaventurados los que lloran, porque ellos den consolados”. 


“Bienaventurados los que tienen hambre. y. sed. de q Porque: il 
serán hartos”. | . E 5 | | 


“Bienaventurados los que deta on por causa. de la justicia, - 
porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados seréis cuando “os 
vituperen y Os persiguieren y dijeren de vosotros todo mal por mi causa, min- 
tiendo”. i GN 


“Alegraos y regocijaos; porque OS aseguro que será muy grande vuestra 
recompensa en el cielo, que así ai los Padres de esos a los justos 
que antes de nosotros murieron”. | 


Conservadores de Santander, hacéos dignos de que. se Os s pueda llamar 
PI OtreOon: | : | 
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SALUDO A LOS CONSERVADORES - 
NORTESANTANDEREANOS - 


Mensaje dirigido él 22 de Ancai de 1936 ala Convención : 


Conservadora reunida en Cúcuta. 


El directorio nacional conservador presenta un saludo cordial a los copar- 
- tidarios de esta laboriosa, sufrida y heroica sección de la república que se 
junta en convención para perfeccionar los métodos de su actividad civil y 


para unificar y robustecer los medios de acción que hay todavía al alcance 
de sis abnegados y perseverantes. esfuerzos. | a 


Ante todo, el directorio nacional interpreta con perfecta fidelidad el sen: 
timiento. unánime « de todo el partido en la república al expresar su admiración 
por: las virtudes cívicas de los copartidarios .nortesantandereanos que han sido 
sometidos, en un período de tiempc ya superior a un lustro, a. abominables 


_pruebas en que la sangre inocente ha sido vertida sin tasa, la luz de los 


incendios ha iluminado con lívidos fulgores la destrucción de patrimonios hon- 
rados, fruto de labor pacientísima de ciudadanos ejemplares y' la devastación 
más implacable, la abominación de la desolación, según el fuerte decir de 


la Escritura ha sustituído la alegre y fecunda paz que en años anteriores reinó 


en estas comarcas y que conocí entregadas a las redentoras faenas de una 
próspera agricultura. 


Todo se ha ensayado aquí para domeñar el altivo carácter del pueblo, 


para torcer el acero de su limpia conciencia, para empañar el rutilante espejo 
de sus convicciones y creencias. La violencia homicida, la persecución despia- 


dada, la venganza cruel, la delación, los inauditos medios opresores que surgen 
cuando la valla de la moral queda destruída, todo se ha puesto en práctica 
en Ocasiones repetidas, con variantes que apenas revelan la persistencia del 
torvo empeño y las argucias de una imaginación inagotable para hacer el mal, 
engendar el estrago, desfigurar la verdadera significación de las mayorías popu- 
lares y presentar resultados diametralmente contrarios a la realidad humana 
que hubiera mostrado unos comicios justos y libres. La trágica teoría de 
crímenes que han cubierto de luto la crónica nortesantandereana de los últi- 
mos años, ha existido para que pudieran presentarse unos balances electorales 
opuestos a la realidad evidente de la gran mayoría conservadora de este 
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departamento. Sólo las balas, la pólvora y;¡la opresión: en forma varia e inago- 
table han podido respaldar unas conclusiones de tamaña irrealidad.. Pero sobre 
todo ese estrago, la verdad soberana es ¡hoy la misma que fuera antaño: el 
partido conservador cuenta en el Norte dé Santander con una gran mayoría in- 


discutible de ciudadanos fieles, de servidores abnegados, de heroicos, tranquilos 


y resueltos adalides de sus Principios. 


¡Loor a ; quienes han sufrido tántas y tan aviesas persecuciones por la 
justicia y después de ellas se encuentran como siempre inmutables, llenos de 
fe, resueltos y serenos al pie de la inmortal bandera azul! - : 


Todas las ias: los inauditos EAienes. los delitos y tropelías de. 
que ha sido víctima el partido, particularmente en estas martirizadas' tierras | 
no han conseguido apartarlo de sus normas tradicionales ni modificar su contex-. 


tura de organismo civil. Y así hoy sé reúne para deliberar sobre los medios; a 
su alcance que le permitan participar con. la influencia y el decoro debidos a $us 
inmensos contingentes humanos, en la vida de la república. El: partido consetva- 
dor no sólo tiene en el país la mayoría numérica de los ciudadanos vivientes, con 
- derecho de voto, sino que aprestigian sus filas los más claros 'entendimientos. que 
decoran la república, los más claros y virtuosos ciudadanos, las mayores capa- 


cidades en las ciencias morales y políticas, las ilustraciones más variadas y - 
sólidas. Con tales elementos una lucha democrática leal no puede dar sino 


un solo resultado: el triunfo del conservatismo. Esta verdad la saben por 
igual los amigos y los enemigos. Y si éstos han logrado en los años pasados 
encubrir la evidencia con la ensangrentada cortina de tántos hechos delictuosos, 
el partido conservador, consciente de lo que es, de lo. que puede y de lo (que 
merece, no ha de permitir que sus derechos se menoscaben sin que, al menos, 
el hacerlo ocasione a sus adversarios la mancha indeleble que siempre pro- 
duce el predominio de la violencia sobre la justicia. Si el adversario se ha 
imaginado que las iniquidades ya sufridas por el partido en esa sección lo 
han atemorizado y extinguido y lo han puesto en fuga del escenario de la 
vida civil, se equivoca. Con renovada fe en los eternos principios que infor- 


man su doctrina, consciente de su fuerza, de su verdad, de su justicia, ma- a 
nifiesta su deseo de continuar con vivo entusiasmo y empeño la lucha civik.. 


No ha perdido la fe en la eficacia de los medios de acción democráticos 
pues sabe que ellos, cuando honradamente se permite el desenvolvimiento de 
su ciclo natural, han de darle resonante victoria. Y sabe también que para 
impedirlos han de cometer nuevos crímenes horrorosos, como los que ha pre- 
senciado esta ensangrentada comarca. Pero hay una ley moral que no pet- 
mite el indefinido predominio de la iniquidad. El mah. aunque transitoria- 
mente pueda triunfar, concluye por rendir parias a la justicia. La mayoría 
conservadora del Norte de Santander tendrá que ser reconocida y las víctimas 
sacrificadas habrán servido para afianzar, con la solidez inmensa que otorga 
el espíritu de sacrificio y el sagrado heroísmo de los mártires, las conviccio- 
nes sagradas de nuestras creencias en la profunda entraña del pueblo. 
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El sagrado recuerdo de los que han caído debe presidir las reuniones 
de los sobrevivientes que no han sentido ni por un momento trepidar su 
profunda fe ni han visto vacilar su convicción. Una herencia : preciosísima, 
cubierta con la púrpura sagrada de la sangre vertida, es la que tenéis en 
vuestras manos, hidalgos conservadores de la tierra de mis antepasados. Como 
nunca, está amenazada ahora esa herencia por las asechanzas audaces de la 


barbarie moscovita que se ha presentado en el país con jactancia y alevosía, e 
amenazando destruír la paz, aniquilar la cultura, arrasar hasta sus últimos 


cimientos la cristiana civilización que ha enorgullecido a Colombia. Ante pe- 
ligro de tánta magnitud, se requieren los esfuerzos constantes de los buenos 
Ciudadanos para que nuestra amada patria no sucumba ante la atroz tiranía 
que está preparando en la oscuridad sus opresoras cadenas. Más que en nin- 


guna otra ocasión son ahora necesarias la concordia en nuestras filas, la dis- 


ciplina, la decisión y la fe. E 
Conservadores del Norte: Tenéis un sagrado deber que coll Abra 


Que vuestra organización esté a la altura de vuestras tradiciones y que vues- 


tras virtudes sean dignas de los supremos postulados que van escritos sobre 
vuestro escudo de combate: POR DIOS, POR LA FAMILIA, POR LA PA- 
TRIA Y POR LA LIBERTAD. 
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ORACION POR LA LIBERTAD 


Conferencia pronunciada el 12 de octubre de 1 938 en la Con- 
vención Conservadora de. Cúcuta. 


Vuelvo a “alzar mi voz en esta dioicciante, risueña y gratísima capital e 
nortesantandereana. En mi memoria se agolpan, en un tropel amable, el re- 


cuerdo de las veces anteriores en que la he visitado. Fuera la primera,. cuando 
siguiendo al egregio Presidente Ospina, en las postrimerías de su gobierno 
admirable, vinimos a inaugurar algunas obras públicas que contribuían a la 
ruptura del aislamiento impuesto a la comarca por las agrias cordilleras que 
la circundan. Entonces y otra vez también fui objeto de gentilezas inolvidables 
que juntan al recuerdo de Cúcuta el grato perfume de las horas felices. 


- Mas las condiciones de la vida de entonces cuán diferentes eran de las 


que, un lustro más tarde, enseñoreaban esta tierra. Cuando la conocí, existía 
un bendecido ambiente de fraternidad y de paz. La vida humana era cónsi- 
derada como un precioso bien: inviolable y la persona del semejante ' era 
reconocido sujeto de derechos respetables y respetados, que 'nadie trasgredía 
sin que recibiese castigo pronto y justiciero. Nos “"mirábamos unos a otros 
comio hijos de una madre común, particioneros del deber y el honor de en- 
grandecer el solar paterno y magnificar el gentilicio que nos pertenecía. Acep- 
tábamos de buen grado la multiplicidad de las ideas en las mentes de nuestros 
compatriotas, y para todas ellas exigíamos y garantizábamos un respeto igual. 
El presidente de la república, era el presidente de todos, levantado sobre un 
nivel a donde no alcanzaban las disensiones de partido; era el presidente 


de Colombia, y aquí le vimos estrechar con igual respeto y amor la mano 


de los unos y de los otros. A su lado se podía permanecer y en su mesa sen- 
tarse sin temer que de sus labios se escapase el ro agresivo y el insulto 
para la mitad de los colombianos. | 


También la tierra nortesantandereana fue lugar de _Mmartirio, teatro de la 
violencia y de la injusta cólera maldita, altar propiciatoño donde se inmola- 
ron víctimas a millares. También aquí fueron prodigiosos lós ejemplos de áni- 
mo heroico e indomable entereza; también aquí el martirologio del partido 
es un catálogo sublime donde podemos y debemos aprender el dilema mara- 
_villoso: vivir con honor o morir con entereza y estoicismo. Todo menos in- 

clinar la frente ante la maldad o extender las manos a las cadenas de la 
tiranía. | . 
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Se lee en San Mateo que el diablo se acercó a- Jesús en el desierto 
para propónerle tres tentaciones: el pan, el milagro y.la dominación. La 
aceptación de ellas significaba en los días evangélicos, e implica: ahora y en 
todos los tiempos la perfecta tranquilidad del hombre sobre la tierra. En el 
concepto. utilitario ninguna duda existe de que deben ser aceptadas. Su re- 
chazo parece ilusión grotesca, quimera y desvarío. ¿A qué más puede aspirar el 


sér humano que a la mesa abastada, la fuerza misteriosa y el reino terrenal? . 
Pero Cristo venció las tres tentaciones en nombre de la libertad de las almas, 


porque no quiso que dicha libertad quedase esclavizada por el poder, el 
milagro o el pan. Esa fue la locura divina del Evangelio que se encendió 
como una gran luz, no debajo sino encima del celemín, entre las espesas 
tinieblas que la interpretación materialista de la historia había extendido sobre 


el mundo pagano. Y la fuerza expansiva milagrosa de la nueva doctrina radicó - 
en eso; en que mostró lo mismo al señor que al esclavo dónde estaba la 


libertad, y enseñó un sistema infalible para que nunca y por - nadie pudiera 
ser arrebatada. | 


Cuando se rompió la paz bendita de que disfrutaron por muchos años 


estas laboriosas comarcas, no se repitió con exactitud el episodio del desierto, 
porque al partido conservador no se propusieron sino dos tentaciones: si re- 
niegas de tu conciencia, tendrás pan; si te prosternas a. adorarme tendrás 
una mísera participación en.el poder. La otra tentación, la del milagro, no 


podía ser enunciada. En su lugar no se propuso, sino se implantó, un impla--. 


cable régimén de persecución y de espanto, en que se dejaban de un lado 


todos los estímulos y aspectos risueños de la vida a trueque de la apostasía : 
y la degradación moral, y del otro la devastación de las casas y la destruc- 


ción y pérdida de los bienes, la tortura: y la muerte si se mantenía incólume 
la conciencia. Y siguiendo el divino ejemplo de Cristo, el partido conservador 
venció las tentaciones y soportó sin pestañear la horrenda amenaza ejecutada 
con implacable saña. Eso significaron los sacrificios de Arboledas, Cucutilla, 
Salazar de las Palmas, Abrego y Pamplonita y tántos sitios más donde la 
muerte hizo su estrago, pero donde el partido conservador nortesantandereano 


manifestó su irrevocable decisión de despreciar la vida cuando está esclavi- 


zada y no estimarla sino cuando la dignifica la libertad con su hálito divino. 
Y en Cúcuta se reúnen ahora, como ayer en Bucaramanga, los hijos, los 
hermanos, los parientes y los amigos de los sacrificados, no empavorecidos, ni 


vacilantes, ni temblorosos, sino tranquilamente resueltos a no ser indignos del. 
glorioso ejemplo que recibieron y a pelear la grande y estupenda batalla de 


la libertad, donde quiera que estén los enemigos que se propongan aniquilarla. 


La supervivencia maravillosa del partido conservador de que esta for- 


-midable convención da una prueba rotunda, no es un hecho casual, ni un 
fenómeno arbitrario sin motivos, producto del acaso. El partido conservador 
pudo triunfar de las tentaciones y el tormento que habrían disuelto sin duda 


alguna otras organizaciones políticas, porque no es una simple sociedad anó- 


nima para explotar el mando público y las granjerías del presupuesto, 
ni una muchedumbre apiñada en torno de la figura de un caudillo, 


— 804 — 





E "7 AV a ó 
a 


sino un partido did con firmes principios definidos, poseedor 
de un completo sistema filosófico que: abarca toda la vida del hom- 


bre, explica sus orígenes, justifica - su''desarrollo, y expone los fines 


racionales a que debe tender la actividad de los seres inteligentes. Esa 
filosofía es la mejor que ha descubierto;la mente humana y resiste la com- 
paración, superándolos, con todos los sistemas y teorías que haya podido in- 


ventar la humanidad a través de su' dilatada meditación. Y ésta no es una. 


jactancia presuntuosa, dicha sin ' asidero lógico, formulada caprichosamente sin 
posibilidades de demostración. Por el contrario, es una tesis perfecta de ciencia 
política, que se formula, se expone y se demuestra con todas las exigencias 
del rigor académico. | 


Porque la doctrina del partido coriservador colombiano es la adaptación 
cuidadosa, sabia y sincera de la filosofía cristiana a las condiciones antropogeo- ' | 
gráficas y etnográficas del pueblo colombiano. Es el conocimiento profundo y - 
honrado de. los principios cardinales de la dignidad de la persona' humana 


y libertad de las almas que trajo al univérso de la tierra la divina enséñanza 
de. Cristo. Aceptados ellos en su insuperable grandeza, fulgurantes las inteli- 
gencias con el resplandor prodigioso de su eterna verdad, inflamadas las con- 
ciencias por el amor impetuoso que inspiran tánta luz, tánta justicia, -tan 


armoniosa y perfecta coordinación de todos los fenómenos vitales y civiles, 


grandes hombres que fueron claras glorias de la república y singular orgullo 


de nuestro partido, formularon una doctrina que se ió en la constitu- 


ción de 1886 y en los diversos programas conservadores que han ido inter- 
pretando los principios eternos y adaptándolos 'a las mudables condiciones del 
inestable tiempo. Por eso la constitución que nuestro partido dio a la repú- 


blica y el cuaderno de sus programas son documentos de la más alta y pura 


sabiduría política. Por eso el hombre conservador se distingue entre el con- 
junto de los colombianos por la claridad, por. la grandeza, por la 'admirable 
precisión, por el sabio equilibrio de las ideas que sirve. Por eso la juventud 
que abre los ojos “a la vida y ansiosamente indaga dónde está lo cierto y lo 
justo para precipitarse a servirlo con el ímpetu generoso de esta divina edad, 
se siente subyugada por la. verdad de la doctrina conservadora, conquistada 


- por su amplio, fuerte, dinámico concepto del honor y del deber; atraída por 
su disciplina razonable, digna y severa, y' para el decidido servicio de: la 


libertad y del orden se pa” bajo: nuestras banderas en escuadrones innu- 
merables. 


El mundo pagano no tenía para juzgar la vida otra base que la inter- 
pretación materialista de la historia. Lo hizo con sistemática y metódica acti- 
vidad, poniendo a concurso toda la sagacidad de la inteligencia natural, todos 
los dones de la fértil imaginación de sus sabios, sus poetas, sus artistas y 
sus epicúreos. Exprimió la vida humana como las uvas en "el lagar y extrajo 
todo el jugo. Y cuando lo hubo bebido hasta la saciedad en las copas fun- 
didas en oro o talladas en rútilos diamantes, sólo quedé en su boca un sabor 


_de ceniza. El sentido de la vida continuaba sin explicación, porque aquel 


escanciar de unos pocos y aquel negro sufrir de todos los restantes, amargaba 
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el vino trocándolo en tósigo. El enigma de la muerte no fue explicado tam- 
poco. Todo era oscuridad, atrás, encima, y adelante. Era una humanidad 
enloquecida; desesperada, que gemía entre las tinieblas bajo la A de 
la bestia. Entonces Cristo dijo su palabra de libertad. 


Cuando sus labios augustos afirmaron que no sólo de pan vive el hom- 
bre sino de la palabra divina, emancipó la vida de la servidumbre' del 
pan; cuando desde el pináculo del templo desdeñó hacer el milagro, enseñó 
a las almas a purificarse de la lepra de la soberbia para no tentar al Señor 
su Dios; y cuando finalmente sobre el ápice de la montaña, despreció todos 
_los reinos de la tierra y la gloria de poseerlos, conquistó definitivamente la 
libertad del espíritu, que no quedaba sujeto por ninguna concupiscencia. 


Aquella voz libertadora redimió al mundo exhausto, enjuto, calcinado por -: 
la interpretación materialista de la historia. La tupida tiniebla se deshizo y - 
sobre la tierra refrescada por la misericordia germinó como una flor del pa- 
raíso el sentimiento de la caridad. Aquello fue inusitado, desconocido, enorme. 
Los hombres enemigos hallaron que podían ser hermanos; pero por sobre 
su Dios; y cuando “finalmente sobre el ápice de la montaña, despreció todos 
fue otorgado el secreto de emanciparse; a todos dado el don maravilloso de 
la libertad de su: alma. La humanidad envejecida respiró . un ambiente de 
eterna. juventud. 0 


Al conjuro. rodigoso de la nueva enseñanza la estiba: pero cauda ar- . 
madura ¡de la civilización pagana, inspirada en el concepto materialista de | 
la vida, se derrumbó. Siguieron los siglos admirables en que se organizó la 
cristiandad, que, ya sabía su origen, su rumbo, su destino sobrenatural. Pero . 
el diablo se inclinaba sin cansancio sobre el oído de la humanidad para. 

musitarle la eterna tentación: ¡eres libre, pero no eres felizl Ante todo había 

que destruir la fe, llamándola superstición y eso logrado el terreno pertenecía 
al positivismo razonante, que tiene una dura cubierta de apariencia cientí- 
fica para ocultar el gran vacío interno. Luégo aparece la tentación de con- 
vertir las piedras en pan. Eso es la llamada interpretación materialista de la”. 
historias eso la tesis marxista de los postulados económicos. El socialismo 
ofrece hacer felices a los hombres si sacrifican su libertad. Los sistemas tota- 
litarios hacen promesa igual. Y el diablo se acerca a los pueblos atolondrados 
para ofrecerles constantemente los guijarros transformados en cosa de comer, 
el milagro y el predominio. Vivimos en una época desairada, turbulenta y 
ambigua, en que gran parte de los pueblos han caído en la tentación. Mi- 
llones de hombres han entregado su libertad a cambio de la promesa de un 
ilusorio hartazgo, el milagro de la victoria y la posesión de la tierra. Porque 
parece que ya no hay sino interpretaciones materialistas de la vida. Soluciones 
de fuerza bruta, fríos y crueles postulados económicos. - 


1d 


Sinembargo quienes profesamos cierta filosofía bien sabido tenemos que 
lo que ahora pasa había ocurrido ya. Conocemos el desarrollo del drama del 
materialismo y: su desenlace fatal. Hemos visto en la historia el abismo a 
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donde rueda la humanidad enloquecida cuando pierde su libertad. Las tenta- 
ciones son constantes y nada es más difícil' que serle fiel, porque las prome- 
sas del tentador colman en apariencia las ¡aspiraciones del materialista. Pero 
como éste es un hombre incompleto, mutilado, la fragmentaria solución que 
concibe es un explosivo que destruye la admirable y.necesaria armonía entre 
la materia y el espíritu. En realidad el materialista no tiene razones que 
oponer a las propuestas del demonio; 'en el dilema de la libertad con sufri- 
miento, o la felicidad sin libertad escoge el segundo término y entrega al 
diablo el patrimonio que recibió de Cristo. Tal es la EAeoe On hombre 
moderno. | 


- La agitación IERONE de la vida ¿slombiana? es un eniSiE del drama 
univenal. También entre nosotros están enfrentados los dos conceptos, el 
materialista y el espiritualista, el ateo y el cristiano. La lucha se precisa entre 
la violencia y la libertad. Lo que ha ocurrido en los Santanderes no es sino 
una modalidad vernácula de la contienda general. Pero los conservadores san: 
tandereanos han sabido mostrar con su heroismo sublime que para. ellos la 
vida nada vale sin la libertad. No han sucumbido a la. +téntación, y no 
entregaron ni entregarán jamás el sagrado patrimonio de su inmortal doctrina. 


Tras el penoso bregar de los pasados días y la obligada quietud de” los 
siguientes, empieza ahora nueva etapa de esfuerzo, desinterés, y vigilancia, - 
de sacrificio y de valor, de neta afirmación doctrinaria y segura actividad 
ciudadana. Los esforzados conservadores de Santander del Norte, que han 


recibido la herencia inestimable de la sangre vertida y el honor inmortal de 


ser hijos de una tierra de libres, están aquí reunidos para significar su pro- 
pósito de no permitir que sucumba la libertad preciosa que es el alma de 
la cultura colombiana y rasgo característico del espíritu nacional. Hombres 
del Norte de Santander que os distinguís entre los mejores porque sabéis 
vivir como libres y morir como héroes: jamás traicionaréis la bandera que 
en vuestras manos está bien colocada y no habréis de dejarla sino cuando 
podáis ofrecerle la paz gloriosa de la victoria definitiva. 


“El Siglo”, octubre 13 de 1938 
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LA OPRESION DEL MUNDO MODERNO 


Conferencia pronunciada el 24 de noviembre de 1938 en la 


Convención Conservadora de Nariño, 


Al comenzar uno de sus libros Jacques Maritain, señalado entre los 


más altos pensadores contemporáneos, dice que la inteligencia, bajo la ame- 


naza de una civilización degradada que entrega al hombre a lo indefinido UN 


de la materia, reacciona en el sentido de la defensa, para reivindicar su de- 
recho y su'esencial superioridad. Pero ella misma ocasionó el mal de que 
ahora se defiende, porque quiso limitar todo conocimiento dentro de las fron- 
teras de la propia: razón. Menospreció y desestimó primero lás verdades tras- 
cendentales, para fuego repudiarlas con cólera y negarlas por último. Esto ha 
generado en la perspectiva mental del hombre moderno un desorden absoluto. 
El movimiento racionalista quiso demostrar la posibilidad del reinado de la 
1azón sobre la naturaleza, con total olvido del dominio de lo sobrenatural 


sobre la razón y ese trastrocamiento de los valores tradicionales ha sido fatal ' 
para la misma inteligencia que se ahoga entre el piélago de una materia in- - 
comprensible o incoercible, celosa de que se establezca el imperio de esa 


razón independiente por lo cual multiplica y agrava hasta lo sumo los enig- 
mas de su esencia y de su existencia, y demuestra que no era. aquella sino 
una atrevida y vacua empresa de la fatuidad. 


La razón humana dejada a la plenitud de su peculiar desenvolvimiento | 


y seguida por todos los radios de la esfera por donde quiso o pudo proyectar 
su afán de sabiduría o su angustia por adquirir alguna certeza, llegó en la 
edad antigua a construir a la manera de una bóveda antropocéntrica, donde 


surgían, se desarrollaban para extinguirse luego y volverse a repetir sin tér- 


mino, todos los episodios de la vida. Visto desde el centro de la esfera, 
aquello formaba una maquinaria ingeniosa, una construcción complicada no 
exenta de armonía, una arquitectura radial que entretenía y embelesaba a 
quien podía verla desde su minúsculo centro, como base, origen, principio 
y fuerza propulsora del universo circundante. No había allí horizontes tras- 
cendentales. Todas las perspectivas ideológicas estaban constituidas por curvas 


cerradas cuya inflexión sobre el punto de partida imposibilitaba cualquier 
escape hacia lo trascendente. El firmamento intelectual tenía una estrecha se- 


mejanza con el natural que perciben los sentidos rudimentarios: una techum- 
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bre azul, plena de sl adornada de fantásticas subes! o un maravilloso 
artesonado de estrellas, colocadas tan lejos y tan alto - para distracción y 
regocijo de los habitantes de la tierra. 


Pero llegó un momento, cuando la : construcción de la sabiduría pagana 
daba indicios de decrepitud, porque. su sistema resultaba fallo, incoherente, 
incapaz de resolver los enigmas de la experiencia cotidiana, en que la bóveda 
celeste, mantenida en su' hermética contextura por la limitación imaginativa 
y filosófica del hombre, se ensanchó y se desplegó, 'entreabriéndose primero 
y luego desgarrándose en pedazos, sin quedar nada de su apariencia antigua, 
del modo como la ingente estructura de un aeróstato que devoran las llamas 
desaparece sin dejar de sí más rastros que humo y frágiles montantes calcina- , 
dos y retorcidos. La aparición del cristianismo sobre la tierra sacó al hombre ' 


del remolino del mundo físico natural, rompió la rotación extenuante en torno - 


de principios huecos y movedizos ante el empuje del gran viento purificador 
que, rota la envoltura, invadió el espacio. antes cerrado e inmóvil: y. dispersó 
el polvo y las cenizas de aquella gran catástrofe intelectual. -Lá -razón natural 
en las espirales descendentes de sus raciocinios había concluido por oprimir el 
espíritu humano como las uvas bajo la plancha que hace bajar un tornillo 
implacable. La lucha de los' instintos, las sagacidades de la inteligencia pues- 
tas a su servicio sin más norma que el éxito visible y cercano, ni otra limíi- 
tación que la que tolera el deseo, en el universo moral engendraron una ética 
injusta que llevó a la mesa del festín de la vida a unos pocos mientras dejaba 
multitudes innumerables y desesperadas llorando su hambre y su desamparo 
en el umbral de los palacios. Y en el mundo político creó un variado mo- 
saico de sistemas para gobernar la sociedad, ya para el provecho de uno, 
o de algunos, o de una casta, una tribu, una multitud privilegiada. El simple 
despotismo, la tiranía de los arcontes, el predominio aristocrático, la domina- 
- ción de la casta, las diversas formas de la demagogia y la oclocracia fueron 
otros tantos infinitos ensayos de la inteligencia del hombre que no sabía 
equilibrar los valores del complicado juego de la existencia falta de conocer 
la entidad, la esencia y la trascendencia de los dos valores supremos de la 
vida civil: la libertad y la dignidad de la persona humana. 


Para el mundo 006 los hombres no eran libres. La esclavitud aparecía 
como una imposición de la naturaleza, una necesidad consustancial, lógica, 
lícita, desprendida genuinamente del fenómenc de la población de la tierra. 
El maravilloso concepto de la libertad fue desconocido de manera total. A ve- 
ces aparecen vislumbres de su luz admirable en algunas apariencias de las 
repúblicas helénica y en la primitiva romana. Pero tampoco existió en ellas 
el verdadero espíritu de la libertad. Los griegos separabari. su propio mundo 
del de los bárbaros, en el cual ninguna de las fórmulas de.su equidad polf- 
tica merecía ser aplicada, y en su propio país la libertad no podía existir 
útilmente sino para algunos, como puede verse en Aristóteles. El criterio de 
ponderación y la jurisprudencia romana tampoco se idearon para beneficio 
general en que los bárbaros participasen, ni en los austeros tiempos iniciales, 
ni en los posteriores de la grandeza y la decadencia del imperio. Un criterio 
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que ahora se llamaría racista dominaba las concepciones civiles. Como conse- 
cuencia necesaria, la dignidad de la persona humana como un valor indepen- 


diente, actuante por sí solo, fundamental, orgánico, inspirador. de instituciones 


y costumbres, también era desconocida. No había digno sino el déspota, el 
rey, el emperador, el tirano. O no lo eran sino los aristócratas, los miembros 
de la casta, los hombres de la tribu privilegiada, los habitantes de la ciudad 


dominadora, o la plebe de las villas opresoras. Todos los demás hombres eran 
cabezas del rebaño nacidas para obedecer. Aquella muchedumbre no tenía de- 


rechos, ni prerrogativas, ni dignidad. Esa fue la laboriosa construcción de la 
ciudad antigua que desapareció cuando el mensaje de Cristo, la Buena Nueva, 
trajo al patrimonio jurídico de la humanidad los dos valores desconocidos: La 
libertad y la dignidad de la persona. | 


Como siglos después toda la pretendida ciencia geocéntrica de Ptolomeo e 


fue incapaz de resistir el embate de los argumentos y las demostraciones de 


Copérnico; y del sol, la luna y las estrellas que giraban en rededor de la 


tierra, y de la inmensa bóveda azul que se apoyaba en los confines de la 
planicie terráquea no quedó nada, tampoco subsistió cosa aprovechable de aque- 
lla maquinaria hermética, antropocéntrica, que no supo dar a los hombres sino 
fórmulas de tiranía y de desigualdad. Ese fue el más auténtico movimiento 
de liberación que anota la historia humana, que avanzó pausadamente entre 


esfuerzos inauditos y sacrificios de suma heroicidad, por los jardines impe- 
riales decoradosí con las antorchas vivas, por las arenas de los circos, entre ; 
las fieras, sobre las terrazas de los pretorios o en la oscuridad impenetrable 
de las catacumbas amparadoras y consoladoras. Fueron trescientos años de 
lucha incansable, de persecuciones, de martirio y de santidad hasta que el. 


edicto de Milán puso la fuerza humana al servicio de los principios descono- 
cidos e inició en la historia del hombre una nueva cultura que hasta la 
fecha permanece y por cuya sagrada defensa nos hallamos aquí. reunidos. 


Porque nada tiene un valor comparable para la libertad de las. almas 


como haber podido contraponer a la ciudada pagana, que pretendía ser todo . 


para el hombre y absorbía el poder espiritual en el temporal, la idea cristiana 
de la distinción entre los dos poderes que desde entonces ya no podrán mez- 
clarse ni confundirse. El despotismo que pretende dominar lo mismo sobre 
las almas que sobre los cuerpos, quedó privado de sentido y expuesto en la 


plenitud de su atropello, desde el día en que Cristo, tomando en su divina 


mano el denario, preguntó cuya era la' efigie allí grabada y dividió el patri: 
monio de la vida entre el César y Dios. El mártir negándose a sacrificar a 
los ídolos, aunque el procónsul exhibiese el mandato imperial, no hacía cosa 
distinta de reivindicar la libertad de las almas, de repudiar la divinización del 
Estado, de erguirse con intrepidez, contra el régimen totalitario que si enton- 
ces no llevaba ese nombre era idéntico en esencia al que oprime ahora a 
gran parte de la humanidad. Cuando los niños estudian en la historia los 
tiempos heroicos del cristianismo primitivo pueden imaginarse que aquellos 
sucesos distantes se hundieron en la niebla de la antigiiedad para no repe- 
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tirse nunca más en la vida contemporánea. Hoy existe abuso igual y no puede 
ser combatido sino con proce eS: Mas ya se sabe cuál -ha 
de ser el vencedor. sn | 





Tampoco la cultura antigua supo descubrir el valor prod: de la dig- ( 
nidad de la persona humana. Había individuos dignos, privilegiados, vestidos 
con la clámide honorífica, destacándose sobre la oscura masa de los misera-- 
bles, los indignos, los que ni siquiera merecían piedad. Pero cuando fue dicho 
que todos eran hijos de Dios y que las puertas del reino divino están abiertas 
para quienes merezcan entrar, sin. distinción de poderosos e infelices, se in- 
trodujo en el pensamiento de los. hombres una especie radicalmente distinta 
de las existentes, que dio en tierra con todos “los fundamentos, los pretextos, 

| - los sofismas que sustentaban la desigualdad. Quienes eran iguales ante Dios ' 
¡ no podían ser desiguales ante los hombres y de aquella revelación inaudita 
? surgió el concepto de la persona humana, como algo real, independiente, posi- 
tivo y eterno, firmísima base sobre la que pudo levantarse, la di 
fuerte, y armoniosa construcción de un nuevo orden jurídico: - 


Desde el edicto de Milán hasta el. estallido de la revolución francesa 
0 esa era de libertad y de dignidad: de la persona, preservada en la enseñanza 
de Cristo contra las asechanzas y maquinaciones de la tiranía siempre des- | 


pierta, pudo dirigir el curso de la historia durante quince siglos. Mas sobre- | ; 
vino-la borrasca racionalista con el intento de borrar de la' conciencia humana | 
la doctrina evangélica y siglo y medio ha sido. bastante para que el universo 
quede anegado en el diluvio de errores, que fueron vencidos una vez, pero. han 
vuelto a alzar la cabeza con altanería y oprimen el mundo moderno con dia- 
bólica eficacia. 


nn” 


| No Micron, en verdad quince “siglos de quietud y de bienandanza, porque 
la humanidad, según el sentido de San Pablo, siempre ha estado solicitada por. 
dos extremos: un puro materialismo infrahumano, y una .vida divina sobre- 
humana. El materialismo invadía y a veces dominaba el orbe cristiano, como 
lo testifican entre muchas, las desgarradoras lamentaciones de Hildebrando. | 
La soberbia de la razón luchaba sin fatiga para desterrar de la sabiduría : 
todo concepto trascendente, buscando la forma de bastarse a sí misma y oca- 
sionando siempre una confusión afrentosa porque es ley de la historia y de e 
la vida que no hay orden y paz en el sér humano sino cuando el sentido 
está sometido a la razón y la razón a Dios. El trastorno de esta ley, que se 
deriva de la maturaleza profunda e inmutable de las .cosas, .engendró las cala- 
midades y abusos que se registran en la historia de da. edad media y del 
renacimiento, pero la idea cristina siempre ocupaba el ápice, y tras de los 
eclipses sucesivos volvía a lucir la luz divina de la libertad, y de la dignidad. 
o] En su lucha satánica erige la razón una doctrina según la cual todo debe : 
, | examinarse, en todo momento y por cualquiera, sin decidirse jamás, y con lo 
] 
E 





semejante teoría paralizadora y esterilizante, el protestantismo trató de detener | 
la eficacia de la obra libertadora de Cristo e hizo el !Orp ensayo de volver 


A KÁ e a O y 
5 
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a acer en las manos de los príncipes seculares la. espada: del poder espi- 
ritual. El fracaso del protestantismo que pretendía la' libertad del examen y 
condujo a ominosa esclavitud de la vida, no contuvo los esfuerzos de la 
razón independiente. Como hija de la reforma apareció la revolución, que era 
un paso más adelante: el intento decidido de excluír toda influencia cristiana 
|sobre la vida, la proclamación de la quiebra del cristianismo, el ensayo gigan- 

tesco, el experimento decisivo de conservar la dignidad y de garantizarlas 
en una esfera independiente y extraña a la influencia de Cristo. Pero la 
revolución no logró realizar sus propósitos. Hizo la declaración de los derechos 
del hombre para violarlos en magnitud desmesurada con la cuchilla de la gui- 
llotina. La revolución fue un fracasc porque no supo, no pudo, no alcanzó a 
dar a la humanidad un solo día de muestra de esa libertad desafectada y 
lesa dignidad atea anunciada jactanciosamente en sus proclamas subversivas. La 
Wevolución trajo la tiranía y el envilecimiento del hombre. | 


El siglo y dis: trascurrido desde entonces es una pesadilla para la 
humanidad. Los hombres están enloquecidos porque ya no saben su origen, 
ni cuál debe ser el ritmo de su vida, ni el sendero de su destino. Se hallan 
colocados dentro del fenómeno de la existencia y si tienen alguna inquietud 
espiritual, si se: apartan de la categoría rudimentaria de los animales produc- 
tores de estiércol, quisieran saber por qué están allí, quién los trajo, si significa | 
alguna cosa el; latido de su corazón y. el cavilar de su - inteligencia, si toda 
la realidad qué descubre el testimonio de su conciencia tiene valor e importa 
para cosa distinta de extinguirse en la nada sin retorno, sin consecuencia, sin 
- objeto. Los desastrados tiempos contemporáneos están dominados por esa dio- 
sa Razón que se quiso hacer adorar un día en lugar de Cristo bajo las naves 
de Nuestra Señora. Los hombres de la revolución la interponen de continuo 
para impedir que la multitud contemple la divina figura de Cristo. Y la 
multitud no la ve. Pero privada de la consoladora luz con que ella iluminaba 
el arcano, la pretendida diosa no ofrece respuesta a ninguno de los interrogan- 
tes decisivos que los hombres han de formularse a cada uno de sus contactos 
con la realidad. Lo que para el cristiano es el hecho maravilloso de la vida. 

y la muerte, se convierte para el anticristiano en un fenómeno estúpido, sin 
Aa. sin lógica, sin explicación que engendra en el fondo de los corazones 
un inextinguible resentimiento. Por eso la humanidad actual es víctima de 
horripilante pesadilla. 


No se. necesita esfuerzo alguno para relacionar el presente desorden po- 
lítico de Colombia con el cuadro aterrador que ofrece la tierra entera. No 
podemos pretender que nuestro país es un islote de tranquilidad y de bonanza 
en medio del mar tormentoso, ni que se reserva para nuestro uso un resqui- 
cio de cielo azul, claro y sereno entre las mubes sombrías que envuelven la 
tierra. Porque el partido conservador de Colombia ha visto con luminosa pre- 
(cisión la gravedad de la hora, se ha incorporado en toda la imponente ma- 
Untir de su estatura para acudir a la gran lucha contra las potencias del 
infierno. 
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Por eso los hijos de esta tierra, comp ningunos 'amantes de las mejores 
tradiciones de la cultura patria; como pocos adictos a los términos precisos, 
las claras ideas y las actitudes definidas, singulares en su adhesión a la creen- - 
cia católica y a sus profundas conviccionés conservadoras, están aquí reunidos 
con entusiasmo inenarrable para escoger 'y preparar Jas más sabias formas de 
intervención en la vida de la república. | 


Tan dura y noble fe, talés abnegación y desprendimiento, tan volerósi 
resolución de luchar hasta la muerte por el ideal más generoso que pueda 
concebir la mente humana son augurio de espléndida victoria: Conservadores 
de Nariño os anuncio que vais a conquistar en los meses venideros laureles 
de una victoria inmortal. . 


“EJ Siglo”. Hoviomre 25 de 1938 
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LA BANCARROTA DEL LIBERALISMO 


Conferencia pronunciada el 27. de ovienibid de 1938 en da o 
Convención Conservadora del Cauca. A 


Bhrune's, el padre de la geografía humana, en uno de sus estudios en donde 
descubre y analiza algunas de las ocultas y decisivas maneras como el habi- 
tante influye sobre las modalidades aparentemente arbitrarias de la especie, * 
anota que en ciertas comarcas de la tierra donde los agentes meteorológicos se 
distinguen por su variabilidad y la violencia de sus presentaciones, se da la 
coincidencia de habitar allí también las partes de la humanidad señaladas 
por su categoría intelectual, o donde con más frecuencia se presentan los 
ejemplares egregios destinados a ser guiones, caudillos o paladines. 


Por el contrario, en las regiones donde los vientos soplan en la misma; 
dirección invariable no existen profundas alternaciones climáticas o son esca- 
sas las grandes conmociones eléctricas del aire, los hombres que las habitan 
son.poco imaginativos, de espíritus romos y su tipo mental se distingue por 
la monotonía de los niveles bajos con preferencia a los altos. 


' Al leer esas observaciones no puede menos de suscitarse en mi memoria 
la imagen simultánea del convulso aire de Popayán agitado por el volcán y 
el rayo y de lo que fue y es la ciudad en la historia de la república. Porque 
tiene que haber existido y existe alguna causa poderosa, definitiva y siempre 
actuante para que haya sido dable que en todos los tiempos en los muros 
de la ciudad fecunda hayan existido las figuras egregias de la mentalidad 
colombiana y se mantenga indestructible la llama de la sabiduría, del valor, 
de la voluntad y del arte como sobre el ara de un templo votivo, que es 
antonomasia de la república entera. ¿A qué hablar de las figuras heroicas que 
aquí nacieron y vivieron, si todos las- amamos porque señaladas están en lo 
primero y más alto de la patria colombiana? Baste a magnificar en proporcio- 
nes descomunales la época que nos ha tocado en suerte vivir la circunstancia 
propicia de que entre tanta grandeza anterior, la actual descuella sobre las 
superiores con insigne merecimiento, porque preside nuestra reunión desde 
altura insigne la preclara figura de Guillermo Valencia, porque la gloria se- 
cular de Popayán resulta engrandecida y continuada ascensión a un Tabor 
nuevo cuyos fulgores no solo alumbran los años y generaciones presentes, sino 
también el foco luminoso cuyos destellcs atravesarán la niebla del porvenir 
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para llevar il el futuro remoto un vistumbre de la época que hemos 
vivido. | ? A 


Afortunada patria, feliz ciudad, venturoso y envidiable partido que pue- 
den gloriarse de tal tesoro humano. Al unirnos ahora al lado suyo con res- 
petuosa admiración inefable, como los viajeros al amparo de la encina robusta 
que él mismo nos pintara un día, venimos a rogarle que para la más acertada . 
y eficaz defensa de los ideales que nos enseñó a amar, continúe en el puesta 
supremo .de dirección y mando donde estamos acostumbrados a seguirle, con- 
vencidos de que nos conduce siempre por el sendero áspero pero magnífico del 
honor y la virtud. | 


La ciudad antigua considerada en el esplendor más alto de su contenido . 
jurídico fue el esfuerzo sumo de la razón humana para descubrir las reglas | 


de la vida social, condición imperiosa, no sólo de la historia, sino de la vida . - 


de la humanidad. Y a pesar de la paciente arquitectura con que fue elaborada 
y del vasto acopio de doctrina que allegó la revelación natural y la. ciencia y 
la experiencia de filósofos y políticos, llegó un. momento de la historia en 
que aquella fábrica se encontró deficiente e inoperante. Todos los esfuerzos 
de la dialéctica eran vanos para encubrir un vacío fundamental. El fensa- 
¡niento filosófico se dilataba en anchas trayectorias de halagiieño recorrido 
inicial; mas pronto se descubría que eran curvas a la manera de hipérbolas 
que se hundían en lo indefinido y lo ignoto, sin tocar nunca la asíntota de la 
verdad. Las preguntas supremas, aquellas que el hombre reflexivo tiene que 
hacerse al despertar cada mañana, bajo los rayos de un sol nuevo, y cada 
noche al descansar de la faena, que para que sea digna debe obedecer a 
algún motivo trascendente, no obtenían sino respuestas descriptivas y colate- 
rales, imprecisas y trepidantes, cuya inconsistencia no lograba ser encubierta 
por la lógica formal y la elocuencia de las escuelas. Aquella carencia filosó- 
fica de la causalidad y la finalidad, ese raciocinio brillante pero hueco, no 
podía menos de engendrar la desesperanza y también la tristeza. El sentimiento 
universal, pugnando por tener una expresión adecuada, buscó la videncia mis- 
- teriosa del genio poético y encontró fórmula en el famoso hemistiquio de 
Virgilio, desesperación de los intérpretes: “Sunt lacrymae rerum”. Las cosas . 
tenían lágrimas, la hoguera ritual que consumía los cuerpos para dar a la 
urna cineraria su exiguo tributo; la hiedra sobre los muros de la ciudad sitiada 
y hambrienta; los altares sin ofrendas; los templos abandonados, los oráculos 
solitarios y las olvidadas sibilas, en medio de una muchedumbre irritada por- 
que había perdido toda fe. Y cuando lá humanidad parecía haber cortado 
toda relación con lo trascendente y por eso se hallaba: en lo más profundo 
de su congoja, también se hacía oír en el centro misma del ambiente del : 
paganismo la voz purísima de su mejor poeta, que al sentir de nuestro Caro 
no expresaba simplemente un anhelo confuso de la época, ni una grande y 
- poderosa aspiración colectiva, sino que se alzaba a la altura insondable y eso- 
térica del verdadero vaticinio. En los exámetros magníficos de la égloga cuar- 
ta los escépticos romanos pudieron leer aquella invocación admirable: “Mira 
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la máquina del mundo cómo tiembla en su convexa - pesadumbre; mira las 
tierras, mira el mar tendido y la A del cielo, Mira « cómo- todo se 
alegra por el siglo que ha de venir” | 

Sabido es que esta trasmutación de la tristeza en Aer no fue obra 


coronada sin dolores y padecimientos inenarrables. Primero fue necesario que 
la sociedad sumida en el más profundo abismo de la servidumbre y la desigual- 


dad, se impregnase de la nueva doctrina que brotó de los labios divinos de . 


Jesús, y traía para redimir al extenuado mundo las nuevas especies de la 
libertad de las almas y la dignidad de la persona humana. Tal impregnación 
fue obra de la fuerza persuasiva inmanente de la verdad; pero tuvo que ser 
conocida y propagada, defendida y controvertida y demostrar su influjo sobre 
la vida del hombre y su imperial dominio sobre la muerte. No fue un benefi- 
cio gratuito, ni una dádiva, ni la herencia que toca a la puerta del hijo 


perezoso para abrumarlo con impensado bienestar. La cristiandad naciente se . 


empapó en las esencias sobrenaturales que significaban la redención del mun- 


do, pero en el acto mismo se encontró circunscrita y aprisionada por un uni--- 


verso enemigo, pues la razón humana hasta entonces poseía el campo sin 
disputa y. no quiso cederlo sin lucha acerba y mortal. El nuevo sistema del 
mundo fue la más laboriosa, la más heroica, la más abnegada de las conquis- 
tas, hecha en todos los instantes bajo el signo de viva contradicción, sin que 
cupiese arrimo ni acomodo entre el sistema nuevo y el antiguo. Hasta el día 


en que en el trono imperial de los perseguidores se sentó quien llevaba en la; 


mano el lábaro en vez de la segur. 


No empezó entonces tampoco una vida paradisíaca, porque la doctrina 
evangélica no vino a destruir sino a explicar la existencia del mal y del 
dolor y a coordinar las apariencias enloquecedoras de la existencia humana 
dentro de las construcciones armoniosas de la redención y de la gracia. Y a 
pesar de todos los tropiezos, desventuras y daños de que está colmada la 
historia de los siglos cristianos, el hombre en ellos apareció como un ser 
consciente y reflexivo que impuso silencio a sus apetitos y sus pasiones, por- 
que ya tenía para dominarlos una regla precisa, cierta, fundada, deducida con 
lógica perfecta de las verdades que respondían —al fin— a los eternos inte- 
rrogantes de la conciencia humana. Ya no eran norma suprema de la socie- 
dad las fantasías del despotismo, las singularidades del sentimiento, los im- 
pulsos de los actos instintivos, de esos sedimentos turbios y sospechosos que 
suelen existir en lo profundo de los espíritus como el fango bajo las aguas del 


transparente lago. La concupiscencia de unos pocos privilegiados ya no fue el 


fundamento de la moral, y la ciencia no tenía por objeto la satisfacción de 


apetitos, curiosidades y placeres de los dueños del universo. La nueva doctrina 


_infundía el apego a lo universal y lo estable, la rectitud de espíritu, el amor 
a lo verdadero, el sentido de las realidades, el respeto a la lógica, a la disci- 
plina razonable, a la jerarquía que dicta la razón, a la igualdad de los hombres 
basada sobre categorías trascendentes y eternas, a la libertad del espíritu, a la 
dignidad de la persona, que no resultaba como fruto de un inexplicable fenó- 
meno biológico, sino había sido hecha a la semejanza de Dios. 
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Dirección general cristiana, perspectiva histórica, mas no preponderancia 
tranquila y permanente, porque el hombre: material no cejó un solo instante 
en su lucha contra el hombre espiritual. Como una acumulación de fuerzas de 
eficacia demoledora, apareció la reforma protestante, que no vino a ser sino 
el preludio de embestida más implacable: y todavía más universal: la revolu- 
ción. La segunda mitad del siglo dieciocho fue consagrada a la preparación de 
este ataque de las puertas del infierno contra la cultura cristiana. Y al fin 


la revolución : mostró su faz lívida sobre la tierra de la dulce Francia. 


Su primera tarea, dice un historiador, acaso su tarea única, consistió en 
destruir e impedir que renacieran todos los organismos naturales que hasta . 
entonces habían encuadrado y sostenido al hombre en el recinto de la digni- 
dad conquistada. Tales organismos se quisieron considerar en adelante. como “ 
opresores e inmorales. La independencia individual, la propiedad, la familia, la 
corporación, la ciudad, la provincia, la Patria, la Iglesia eran otros tantos obs- 
táculos que debían abatirse. Nada importa - que los ciudadanos respeten todo 
aquello, que encuentren allí las organizaciones esenciales de una cultura que 
les da la felicidad posible y la paz de las almas. Como erá innegable que el 
cristianismo había traído al mundo el concepto y el sentido. de la libertad, la 
igualdad y el amor, se consideró preciso hacer el magno experimento de” con- 
servar los principios, o su apariencia, o su falsificación, repudiando'todos los 


- valores espirituales y divinos que les habían dado fundamento. De los templos 


se desterró el culto de Cristo y sobre sus frontispicios se escribieron las pala- 
bras que todavía pueden leerse en las iglesias de París: Libertad, Igualdad y 
Fraternidad. Esa fue la explosión del liberalismo sobre la tierra, que consistió 
en considerar el derecho como un producto de la voluntad humana en cuanto 
se E de la base de que la razón individual es absolutamente libre. 


| ' Repudiadas así las normas soberanas y “las - leyes eternas que están gra- 
badas en la naturaleza de las cosas, rotas las relaciones con todo el orden 
de lo trascendente, lo sobrenatural y lo divino, debía el liberalismo inventar 
o descubrir un criterio que sustituyera el sistema teológico y filosófico cristia- 
no, al que procuraba privar de toda influencia en la sociedad de los hombres. 
Sobre una base teórica y esquemática de la igualdad de los asociados, impuso 
la enajenación de los derechos de cada uno en provecho de la colectividad y - 
este provecho establecido, definido y regulado por lo que vino a constituir un 
nuevo dogma intransigente, impuesto por la fuerza a quienes cifraban su 
orgullo en no aceptar ninguno: el dogma de la. voluntad general. Todo el 
sistema del liberalismo está basado sobre la presunción de. infalibilidad atri- 
buída a la “voluntad general” y la voluntad general en “el orden de las reali- 
zaciones prácticas y políticas, se constituye por la mitad más uno de los con- 
currentes a un comicio, a un tribunal, a una asamblea deliberante. Así ocurre 
el aberrante absurdo de que si un incidente minúsculo priva a dos sufragantes, 
a dos jueces, a dos legisladores de asistir en un momento dado al acto donde 


va a expresarse la “voluntad general” ésta resulta en el sentido contrario a 


lo querido por la mayoría real. Si el resultado es algo que haga rebelarse 
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a ee vencio minoría circunstancial, Dada ha de A porque. como la 
“voluntad general” es siempre expresión de la justicia y no puede equivocarse 
la mitad más uno de los participantes en el acto, los que protesten de la 
tiranía -serán unos ilusos, que han sido incapaces de. ver que sometidos a 
la mayoría no enajenan su libertad y que lo que el sistema liberal intenta, 


aunque “tenga que recurrir a las formas de la opresión más ruda, es Úúnica- 


mente hacerles libres. 


Porque la libertad en el sistema liberal, al hacer tabla rasa de todas : 


las regulaciones que rechaza el racionalismo, se convierte en la simple liber- 
tad física, o sea, la facultad de hacer lo que se puede. Aprecia, pues, la 
libertad únicamente por el lado de su imperfección y no por el de su 


nobilísima naturaleza que es la facultad de elegir lo conveniente al propósito 
humano bueno y justo, conceptos que no se determinan por la mitad más: 
uno, sino por el conocimiento intelectual, que al decir de León XIII, va' ' 


delante de la voluntad, iluminando el bien apetecido, que sólo llega a ser 


tal en cuanto se conforme a la razón. En palabras de eterna sabiduría con-. 


cluye el mismo Pontífice: “Así como el poder de errar y el errar de hecho, 
- es vicio que arguye un entendimiento no del todo perfecto, así el abrazar un 
- bien engañoso y fingido, por más que sea indicio de libre albedrío, como la 
enfermedad es indicio de vida, es sin embargo un defecto de la libertad. Asf 
también la voluntad, por lo mismo que depende de la razón, siempre que 


apetece algo que de la recta razón se aparta, inficiona en sus fundamentos. 


viciosamente. la; libertad y usa de ella perversamente”. 


00 pudo el liberalismo coordinar la libertad física con la igualdad, 


impidiendo que la preponderancia de la una menoscabara y destruyera la 
otra. La obsesión individualista, al hacer de la igualdad. que ya no dependía 
de factores espirituales sino de circunstancias reales y físicas, un derecho colo- 
cado entre los primeros :que al hombre corresponden, sólo alcanzó que este 
equivocado concepto de la igualdad primara sobre la libertad, pues no ha 
habido gobierno tiránico que no trate de justificarse con el intento de nive- 


lación de todos los individuos. El concepto cristiano de la dignidad de la 


persona acreedora a derechos iguales fue adulterado por el liberalismo con'la 
utopía de la igualdad de la persona misma, y por eso al invocar el falso 
principio de la igualdad natural y absoluta de los hombres y tratar de que 
preponderara en las instituciones políticas, engendró una forma horrenda de 
tiranía, que tuvo su primera demostración bajo el jacobinismo, cuando la 


guillotina a nombre de la igualdad, destruyó la libertad 'y ahogó en sangre la 


fraternidad. El liberalismo desconoció el viejo apotegma, impregnado de pro- 


funda sabiduría que enseña que la verdadera igualdad consiste en tratar | 


igualmente las cosas iguales y desigualmente las desiguales. 


Para el sistema liberal el individualismo era la panacea. Pero en el siglo 
y medio de preponderancia de tal teoría se ha visto nacer, desarrollarse e 
invadir todas las formas de la vida con un empuje incontenible la creación 
única y espantosa a que el individualismo ha dado origen: el capitalismo. León 


— 818 — 





5 





: Pc 

XIII lo designaba acertadamente como uña “usura devoradora” que revive 
la tiranía en las más odiosas de sus formyas, sobre los obreros por el abuso 
de las condiciones económicas; sobre los productores por el acaparamiento 
que el “trust”. capitalista hace posible; sobre los consumidores, por el mono- 
polio; sobre los pequeños capitalistas e industriales, que los mayores arruinan 
y destrozan, sobre la nación entera estrujada por la opresión plutocrática y 
sobre el mismo Estado que ha de doblar la frente ante la banca internacional, 

| generalmente . dirigida por la mente lúcida, la mano cruel y la conciencia tene- 
brosa de _Shylock. | 


“Nunca la fraternidad ha sido un vocablo más prada de sentido que 
en la época de predominio del capitalismo. Entre los sujetos que ocupan los. 
extremos de la organización existen, es cierto, vínculos inflexibles, pero ya -' 
no son los de la caridad evangélica, sino de mando para el de arriba y de — - 
ciega sujeción para el de abajo. Nada de fraterno ha existido entre. los car o 
llosos, rios” e implacables capitanes de la industria y. , 





1 » 


. los sepul tos campeones 
que no verán ya el cielo 
entre los socavones! 





¿Y la igualdad? ¿Se puede hablar de ella sin que la alusión resulte sar- 
casmo mientras subsista la organización social que el liberalismo ha impuesto 
al mundo? ¿Cuál es también la libertad del proletario despedazado entre los 
anillos de la finanza sin Dios y sin más ley que: su ! incremento indefinido e 
insaciable? | | 





CAY IO 


_ Esa es la quiebra del liberalismo, su fracaso definitivo, completo, su 
dea total. Quiso romper las estructuras básicas de la cultura cristiana, 
conservando los válores de la libertad, la igualdad y el amor, deducidas ahora 
de premisas simplemente racionalistas y naturalistas. Mas no pudo engendrar 
sino el capitalismo. La conclusión ha sido la derogatoria de todas las gigan- 
tescas conquistas alcanzadas por el cristianismo en el mundo, que se encuen- : 
tra hoy en un estado de locura, de angustia, de desorientación y de cólera 
como el existente en los años postreros del paganismo. Todo es triste en 
torno nuestro. Vuelve a seri la plenitud 20 su sentido el hemistiquio de 
ALEDO “sunt lacrimae rerum” : 7 





os 
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La acción política a que estamos invitados los conservadores de Colombia 

no está desconectada del intenso drama que en estos momentos vive la hu- 
- mañidad. Nosotros pertenecemos a un partido que no ha repudiado la ense- 
ñanza evangélica, que no se ha avergonzado de Cristo, que no ha permitido 
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que se sacrifique la libertad con pretexto de la igualdad, porque para la una 
y para la otra tiene fundamentos más altos, sólidos y eternos que los que 
ha creído” descubrir el racionalismo. En el desastre universal no tienen nues- 
tros principios más responsabilidad que el de las transacciones, acomodamien- 
tos y debilidades en que el partido conservador ha incurrido por desgracia al 
influjo de las corrientes preponderantes. Ante el inmenso naufragio que nues- 
tros ojos ven se robustece nuestra fe en las ideas admirables que informan 
muestro programa filosófico y político, porque la afrentosa bancarrota de las 
adversas sirve para demostrarnos que las que profesamos sí preservan, de- 
fienden y hacen reinar entre los hombres la liberad, la igualdad y el amor. 


“El Siglo”, noviembre 28 de 1938 
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LA POSICION CONSERVADORA 


Conferencia pronunciada el 5 de- diciembre de 1938 en la 
Convención Conservadora de Santa Marta. | 


Uno de los grandes maestros del pensamiento político contemporáneo, .. 
enseña que sí no se quiere confundirlo todo, deben distinguirse tres- sentidos 
de la palabra “Democracia”: 12—La Democracia, como tendencia social a la 
cual se refieren las grandes es y que no es sino el celo de dar a las 
| | clases trabajadoras, más que nunca oprimidas en el 'mundo moderno, condi- 





ON ciones de vida razonables y humanas, exigidas no sólo por la caridad, sino 

po también por la justicia. 2*—La democracia política, entendida en el sentido 
i de Aristóteles y. de Santo Tomás de Aquino, que no es sino una de las : 
formas de gobierno posibles en derecho y que está indicada en mayor o 

menór grado para los distintos pueblos según las peculiares condiciones de su 

desarrollo y las leyes que rigieren la formación de la respectiva nacionalidad. 

—El democratismo o la democracia en el sentido de Rousseau, que quiere hacer 

de esta palabra un mito religioso, una especie de divinidad laica para sustituír 

con ella la creencia en Dios y en el mundo sobrenatural, y para detener en la sola 

espera de lo material y visible todas las obligaciones y relaciones espirituales del 

hombre. La democracia así entendida se confunde según este filósofo con el 

dogma del pueblo soberano, es decir, el detentador único y perpetuo de la 

soberanía. Y 'este dogma, 'unido al de la Voluntad General, expresado en 

cada caso por la mitad más uno, viene a constituir en su límite el panteísmo 

político, porque es la: adoración y el sometimiento a la multitud-dios. 





La democracia entendida en el primer sentido es el anhelo más hondo, A 
la aspiración viva y constante, una de las principales razones de ser de la 
doctrina conservadora. El credo de nuestro partido abomina de las libertades 
absolutas y del extremo individualismo, porque “por ellos ha sido engendrado 
el capitalismo, según la trágica enseñanza” y la experiencia abrumadora de las 
; Últimas décadas de la historia, es decir, desde que se* abolieron o se debili- 
'taron todas las grandes instituciones y corporaciones aglomeradas por el afán 
"investigador de la humanidad para lograr que el hombre, animal y salvaje 
; pudiera disfrutar en la organización social de su pequeña parte de razón y 
de justicia. Es innegable que el liberalismo ha conducido al mundo contem- 
¡poráneo a un estado de injusticia y de opresión motivado porque se descuidó 
¡ primero, y por último se olvidó la subordinación de los fines políticos a los 
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fines espirituales. Allí está el secreto de ese estado de angustia e inquietud 
de los espíritus y de revuelta de las conciencias, ese desprecio práctico de la 
persona Humana y de su dignidad. El contradictorio y triste resultado de la 
práctica de las doctrinas liberales no puede menos de robustecer con el dato 
de la experiencia, la verdad de las conservadoras, que no tienen responsa 
dad en la bancarrota actual del mundo. 


También la democracia entendida en el segundo sentido es de total acep- e 


tación en el ““Idearium” conservador. Las leyes de nuestra historia no admiten 
en suelo colombiano más forma de gobierno que la republicana y democrá- 
tica. Cualquiera otra fisonomía del Estado o sistema de las instituciones son 
exóticos y repugnan a los sentimientos más hondos y arraigados de los colom- 
bianos, y son incompatibles con las exigencias primordiales de nuestras con-. 


vicciones filosóficas. En tal sentido el partido conservador de Colombia es 
profundamente democrático. Pero en el sentido del democratismo, el que tiene 


- su ascendencia en la enseñanza de Rousseau que hace de la palabra un mito 


al cual debe sacrificarse todo, y de la forma, la apariencia y el nombre dog- -. 


mas fundamentales de obligatoria obediencia y superiores a la esencia de la 


- cosa misma, el pártido conservador colombiano se siente distanciado tan pro- 


- fundamente como lo está en el otro extremo, de las teorías y las prácticas 
totalitarias que inmolan la libertad y la dignidad humanas -ante un ídolo no 
menos insaciable que el sangriento Moloch de la antigiiedad: el Estado-dios. 


Los conservadofes creemos en un Dios distinto, que promulgó las leyes sa-. 


gradas de su ¡reino divino a que' nosotros queremos obedecer y que para; 
inmenso orgullo de sus vasallos son enteramente distintas de las inicuas y 
crueles. de la multitud-dios y de las oprobiosas y tiránicas del Estado-dios. 


| “Nunca serán bastante repetidas las distinciones adas porque por 
nada experimenta el hombre conservador una aversión más profunda como 
por la confusión de las ideas. El caos mental no engendra sino la confusión 
de la voluntad y la torpeza y endeblez de los ánimos. Caracteriza los espíritus 
de nuestros copartidarios el vehemente deseo de poseer una construcción ló- 


gica completa para motivar su conducta. Y cuando la soberbia. arquitectura: de - 


nuestro credo filosófico y político es conocida por su inteligencia, se refugia 
en ella con la avidez con que el romero busca la sombra del árbol solitario 
en la llanura ilímite, bajo el fuego de la canícula, o con la inmensa sensación 
de amparo con que el alma afligida se hunde en la penumbra de las cate- 


drales, cuyas bóvedas palpitan con los acentos ¡inefables del perdón, la mise- 
ricordia y la esperanza. 


- Por eso no es fácil dar a: nuestros amigos como legítimos los odiosos 


productos falsificados por la demagogia, la masonería y el: judaísmo, para 


conseguir su concurso, ni siquiera momentáneo, del lado donde se pelea con 
furia diabólica, contra la cultura cristiana. El marxismo disimula sus acome- 
tidas iniciales tras de las banderas de la república y la democracia, con la 
pretensión de conseguir el apoyo de los hombres que tienen por. .esos sistemas 
una predilección declarada. Pero el conservador colombiano no ha caído en 
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el burdo sofisma y no se ha dejado cil en las huestes sombrías de la 
revolución, porque ha sabido distinguir: democracia cristiana, sí; democratis- 
mo, nunca. ' | | | 


Nada hay más lejos del espíritu Sitista que la concepción generosa, 
magnánima, abnegada y llena de caridad de la democracia cristiana. Para el 
cristiano, el alma del hómbre tiene un valor intrínseco, absoluto, indepen- 
diente y anterior a las pretendidas convenciones sociales. El alma humana es 


más valiosa que todos los reinos del mundo. En su fuero íntimo tiene las 


esenciales de una dignidad suprema porque es la imagen y semejanza de lo 


eterno. La razón de su igualdad con las otras almas y por lo tanto, de los 
seres que animan, proviene de su participación -en esa soberana semejanza, 


que es muy anterior y se halla en una esfera mucho más alta que el impo-- 
sible igualitarismo simplemente material de'la vida y las condiciones físicas, 


contradicho por la naturaleza de las cosas; falso, perturbador, padre del odio —. 


y la discordia, fomentador de la envidia, y ministro de la barbarie que.-sé 


desencadena cuando se recorta el horizonte espiritual con la sustitución del 


igualitarismo de los cuerpos y de las condiciones de su vida, a la sublime 
e incoercible «libertad de las almas. En cambio la atrocidad del marxismo, se- 


gún el concepto de Berdiaeff, el insigne filósofo ruso que de tan cerca lo 
conoce y con tanta profundidad lo ha analizado, consiste en que acarrea -la 


muerte de la personalidad humana y de la libertad. No sólo es la negación : 
de Dios, sino también la del hombre. En la sociedad comunista el hombre 
deja de existir y su personalidad se esfuma como valor independiente. Puede 
comparársele al ladrillo incrustado en los cimientos de un edificio « o la tuerca 
perdida en el laberinto de una maquinaria colosal. | 


Refiriéndose a la actual opresión del mundo, Maritain observa que al 


estudiar la sucesión de la historia es justamente esa pretendida civilización 


pagana y usurpadora de todos los tiempos y de todos los países que la quiso 
simbolizar el Apocalipsis en la bestia blasfemadora del mar y en la de la 
tierra, poderosa en prodigios, que ambas a dos obtienen de los hombres la 
adoración rehusada al Cordero. Nunca el simbolismo del libro ' terrible ha 
tenido una exactitud más completa que en el pavoroso tiempo presente. Las 
dos bestias están simultáneamente sobre la tierra. Una se levantó del mar, 
llevando sobre sus diez cabezas nombres de blasfemia; otra se'alzó sobre la * 
tierra, y le ha sido dada boca para decir altanerías y blasfemias y poder para 
hacer guerra a los santos y para vencerlos. Toda tribu, lengua y nación han 
de inclinarse ante su implacable poderío. En el poder de blasfemar son igua- 
les las bestias y este poder no es otra cosa que el.odio a la doctrina cris- 


- tiana que brota con idéntico estallido de ira en los”. extremos del campo 


racionalista. 


Un gran poeta contemporáneo, José María Pemán, en poema épico de 
singular hondura, ha tenido la visión de la lucha que se realiza en España 
contra la bestia en que el libro santo simboliza la dominación del Anticristo. 
La Bestia, dice el poeta, pacta con un cordero recental, para que este sea su 
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ministro e instrumento; significándose así, cómo los poderes del Anticristo 
han tomado formas untuosas de aparente inocencia. La Bestia dialoga con el 
cordero y ambos convienen en que el mejor plan de combate para dominar 
al mundo es atacarlo con cuernos curvados: es decir, con el disimulo de las 
buenas formas y la embriaguez de las palabras atractivas. | 


La primera de esas palabras atractivas es la de democracia. La segunda 
la de república. Esas son las formas untuosas y el ataque de los cuernos cur- 
vados. Pero ambas palabras están privadas de su verdadero sentido y ocultan 
enormes mentiras. En España no'predominó ni por un sólo día, la democra- 
cia cristiana ni la república sincera. Estas palabras apenas fueron como anti- 
faces tras de los cuales trató de esconder sus diez cabezas blasfemadoras, la 
Bestia salida del mar. Por eso cuando los servidores de la Bestia que están 
regados por todo el mundo invitan con grandes clamores que se acuda a 
la defensa de la democracia y la república que pretenden amenazadas en Es- 
paña, los conservadores colombianos han tenido un caudal ideológico que los 
ha puesto a salvo del ataque de los cuernos curvos y dé la empresa de con- . 
fusión. Han podido ver en los asesinos e incendiarios, incendiarios y asesinos 
y no servidores celosos de la democracia. Han comprendido que esta palabra 
se emplea por engaño y falacia en el perverso sentido de democratismo y han 
cerrado- sus oídos a los llamamientos proferidos en penumbra de logia y 
sinagoga. 


Esa es la profunda euddad filosófica, la inconmovible firmeza doctri-. 
naria que “hace la principal fuerza de cohesión y de supervivencia del' 
partido conservador colombiano. Por eso ha podido exhibir a la faz de la 
nación un espíritu de sacrificio indomable e inagotable, que es el grande 
hcnor de la historia contemporánea de Colombia y que permite creer que 
nuestra nación no está perdida cuando en ella existe un gran partido que ha 
sabido resistir y persistir y proclama hoy la convicción de su conciencia y el 
programa de su admirable filosofía con juvenil ardimiento, con una fe per- 
fecta purificada por la adversidad, con aquella certeza plena, casi matemática, 
de poseer la mejor solución para todos los problemas que hacen la desespe- 
ración del mundo moderno, deducida de una enseñanza divina que ya fue 
la redención de la humanidad y ha de volver a serlo cuando acaben de caer 
en pedazos los falsos cultos con que se ha querido sustituírla. 


De esta armoniosa tranquilidad ideológica que impera en la mente de los 
conservadores, se desprende, consecuencia inmediata y. lógica, la unión de 
nuestras filas, la disciplina de nuestra acción política, la esperada eficacia de 
nuestra reaparición en el teatro de la vida republicana. Se desprende tam- 
bién, por contraste, el desconcierto de los adversarios, que no aciertan a tener 
sobre el partido conservador un criterio uniforme, pues unos dicen que está 
aniquilado y extinguido, que ha desaparecido de la tierra colombiana, que le 
están cerrados definitivamente todos los caminos del porvenir y, que en: la 
fosa donde quedó enterrado sólo se encuentra ahora polvo inerte. Pero otros, 
en otras ocasiones afirman que aquel adversario hecho pedazos es siempre 
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muy temible, que se : halla en todas partes, que vive y se prepara para una 
acción tremenda, y que están persudOS an completo si se adormecen un solo 
instante. 


¡ 
V 


Siendo tan a y firme la posición intelectual y decada del hom- 
bre conservador, surge la necesidad imperiosa de que su' acción política esté 
a la altura de su jerarquía mental. Ese es el grande empeño en que se en- 
cuentra ahora comprometido el partido conservador, con entusiasmo sin ejem- 
plo, desde un extremo al otro de la república. Esta convención formada por 
colombianos fervorosos, ciudadanos íntegros, demócratas auténticos y por lo 
tanto conservadores intachables, se ha reunido para atender con solicitud, 
desinterés, abnegación y energía a las graves exigencias de la hora. 


«BJ Siglo”, diciembre 6 de 1938 e 
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EL PEOR ENEMIGO: EL MODERADO. 


Conterañdla Ona el 7 de diciembre de 1 938 en la Cor 
- vención Conservadora de Barranquilla. | 


¿Cuál de los RonibiSs que en este momento habitan sobre el planeta 
puede no percibir la magna sacudida que produce la lucha actual entre el 
espíritu y la bestia salida del mar, de múltiples cabezas diademadas con - 
nombres de blasfemia? ¿No ensordece el aire el estrépito de la otra batalla 
contra la bestia que se alzó de la tierra y a la cual ha sido dado el nefando 
poder de hacer guerra a los santos y de vencerlos? Un medroso ambiente de 
conflicto - supremo, de esfuerzo desesperado por el predominio exclusivo, de 
lucha mortal envuelve al universo, que perdió la alegría, y no tiene más luz 
que la siniestra de las hogueras y los bombardeos. Es desvarío y quimera 
pensar ahora, cómo en los tiempos en que estaba segura la paz social, en ' 
estos en que ya se ha perdido. A nadie le es dado encerrarse en una torre ' 
de marfil con objetos amables y ocupaciones risueñas y distraídas, porque el 
turbión amenaza la solidez de la torre y es insensato y loco cerrar los ojos 
ante el desenlace que se aproxima. | 


No podría ser que la vida cclombiana estuviera a cubierto del general 
peligro y que las agitaciones políticas de nuestros días no fueran episodios 
del drama universal, porque la tierra se ha empequeñecido bajo la mente 
inquisitiva y la mano dominadora del hombre. Las distancias enormes de la 
antigiiedad y la edad media hoy se cubren en espacios de tiempo insignifi- 
cantes. La comarca escondida, la tierra remota, el país de ensueño y de le- 
yenda que pueden librarse por su lejanía del asalto de la marejada, han 
desaparecido para no volver a encontrarse. La tierra trepida hoy al influjo 
- de la misma convulsión revolucionaria. Nuestra patria no es una excepción. El. 
peligro nos ha amenazado y hos acecha, acaso con mayor intensidad que a 
otros pueblos. 


Una inspección en contorno descubre la exactitud del hecho observado. 
Entre nosotros el proceso de la delicuescencia ideológica del liberalismo ra- 
cionalista es reflejo de la ocurrencia universal. . Tampoco aquí ha podido 
—ni había por qué esperarlo— salvar los grandes principios de la libertad y 
de la dignidad de la persona humana, después de haber destruído las bases 
de la filosofía cristiana en que sólidamente se fundaban. Y si subsiste la ar- 
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quitectura de nuestro orden jurídico, si la fábrica robusta del orden y..de la 
libertad no se ha rendido a la desenfrenada acometida de la revolución :en 
marcha, por obra es del hondo raigambre: ' que los principios de la genuina 
democracia tienen en los espíritus colombianos y por la marca profunda que 


las ideas conservadoras PoBrarOn imponer ; La igual en las: instituciones y las. 
costumbres. | | ee | | 


Pero la lucha entre los colombianos está planteada en términos exactos a. 
“los que se vieron ya y ocurren actualmente en las otras naciones. Nada hay 
peculiar de este suelo. Las ¡tesis aducidás, el desarrollo de los razonamientos, 
la deformación de los hechos, la táctica para hacer brotar el resentimiento y . 
la ira, el cultivo del odio entre las clases sociales como primero y principal 
motor de las agitaciones colectivas, todo es entre nosotros imitación y plagio, ; 
concurso venido de fuera, importación menesterosa de las convulsiones forá- 





neas. Es un viento extranjero cargado, de gérmenes letales el que ha desatado ata | 


su furia sobre la sociedad colombiana. .: - ) qa 


Ante la evidencia del hecho es diens: de contiene) lá loba: le la 
reacción opuesta, porque también tiene una similitud extraordinaria con lo 
que en otras partes ha pasado. El episodio se desenvuelve según cierto proceso 
_que .escalona conocidas etapas. Fácilmente. puede inducirse lo que aquí puede 

acaecer por el conocimiento de lo que en “otros pueblos ha sucedido. 


- Los dos extremos del campo de batalla están mantenidos de un lado por 
el concepto cristiano de la cultura y de la vida y por el otro por. la doctrina 
cerradamente impía del materialismo histórico y de la preponderañcia de los 
hechos económicos. La primera posición la defendemos los conservadores. La 
segunda los comunistas. En medio se encuentra un espectro de varios matices, 
que, arranca de los tonos azules desvanecidos en la extremidad de nuestro 
propio partido y en «sus inmediaciones y va hasta el rojo profundo, para ccn- 
fundirse con el infra-rojo de las posiciones marxistas. 


- .En apariencia los tonos intermedios tienen atractivos seductores por su 
misma indefinición. Es una: postura intelectual erróneamente cómoda la que 
- permite con leves movimientos, dictados por el cálculo de las conveniencias, 
desalcjarse dentro de la gama de matices indefinidos, buscando el ¿rrimo a-. 
la moda preponderante. Las posiciones extremas .son de lucha continua, im- 
ponen deberes, aparejan responsabilidades, y en caso de contraste o derrota, 
comprometen la tranquilidad del futuro. Los temperamentos apocados y egoís- 
tas se hacen la ilusión de que manteniéndose fuera del campo de la lucha o 
en la penumbra de los colores intermedios protegen mejor su BO AUAneaS: y 
preservan el porvenir tranquilo de su egoísmo. 


Pero el fenómeno de que el mundo se halle. iia envuelto en 
una guerra de extrema intransigencia rompe los cálculos de la comodidad 
_acobardada. Entre las dos religiones, la cristiana y la marxista, las posiciones 
intermedias son provisionales, : precarias, no pueden mantenerse sino 'en los 
tiempos de bonanza. En el momentc de la lucha el campo intermedio desapa- 
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- rece. Todo el terreno se convierte en beligerante y los que estaban recogidos 


a agro 


en él con la persuasión de que podían evitar las actitudes categórica, y a 
favor de su tornasolado disfraz mantenían encendido en su mano izquierda 
el cirio de Lucifer y en su derecha, el del arcángel, tienen que desaparecer 
al primer cruce de los proyectiles y son inoperantes, estorbosos y nulos en el 


momento de conquistar los resultados supremos. 


Corto sería el daño, remediable e instrascendente si estuviese limitado a 
la limpia apresurada de los elementos inútiles a la hora de la batalla. Pero 
las circunstancias son muy diversas, porque la permanencia en esas posiciones 
intermedias mientras se prepara la lucha suprema, es netamente favorable a la 
organización, adiestramiento, toma de posiciones y seguridades de éxito final 


para las fuerzas revolucionarias. Los que ocupan denodadamente el reducto 


extremo marxista y comunista son mucho menos peligrosos para la sociedad 


Cristiana que todos aquellos que se insertan en la extensa gama de matices 


políticos que viene desde las izquierdas liberales hasta las zonas donde se 
esfuerzan en mantenerse elementos conservadores en el fondo, que. sinem- 
bargo buscan embozo y careta para sus convicciones en pretendidas fórmulas 
de moderación y: tolerancia. 


a hemos dicho que no hay en la política colombiana ningún (cnómeno 
que sea peculiar, exclusivo, vernáculo. El tipo del político moderado no es 
la traducción de nuestro medio. El ha existido y existe en todos los países. 
Por donde quiera ha actuado y actúa en forma idéntica a como lo vemos pro-. 
ceder entre «nosotros. La historia de los éxitos obtenidos donde la revolución 


comunista ha triunfado, señala la contribución decisiva que los moderados 


prestaron primero a la preparación de los asaltos y en seguida a la consu- 
mación del funcionamiento de su propia derrota. Es un drama de la hipocre- 
sía, el disimulo, el torpe egoísmo y la flaqueza del ánimo, que ha alcanzado 
en todas partes un tremendo castigo. ¡ ( 


- El tipo del moderado se encuentra desde las propias Poni del con- 
servatismo doctrinario —y por desgracia abunda en ellas— hasta las que 
señalan las ciudadelas claramente marxistas. Comienza por el tipo de hombre 
que está persuadido de la verdad y la exactitud de los principios conserva- 
dores pero se inclina a que no e proclamen en toda su extensión, ni en 
todos los momentos, ni se procure su preponderancia completa en los asuntos 
públicos. Cree que después de que el entendimiento ha conocido la certeza, 
puede la volutad equipararla con errores o con verdades incompletas; que es 


amplitud y largueza de miras aceptar los unos y las otras no sólo en el cono- ' 


cimiento sino en el ascenso y que la equidistancia . resultante es indicio de 
ponderación, sabia mesura y útil reserva. Consecuencia de esa postura mental 


en el terreno de la acción política es el anhelo de que no se haga cosa alguna 


que pueda disgustar al adversario; el afán de. conseguir su consentimiento 
previo para cualquier actividad: la subordinación del propio criterio a la bene- 
volencia del enemigo. Fs obvic que esta actitud favorece en sumo grado los 
pertinaces avances revolucionarios. 
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Sigue en la escala el moderado que | se coloca en el espectro entre los 
diversos tonos del rojo. Es el liberal de centro, que presume pensar bien, . se 
dice católico, afirma y jura que siente un respeto profundo por las ideas ajenas, | 
las actividades extrañas, los derechos de los demás. Creyó poseer un conjunto | 
de normas políticas para resolver los. problemas de la vida: humana, y ante el 3) 
rudo contraste de la experiencia que ha demostrado la inanidad de sus fór- “ll 
mulas, se aferra a ellas impertérrito y cierra los ojos ante la catástrofe que “ll 

las teorías que profesa han desencadenado sobre .el mundo, con intrepidez . . 





- semejante a la del avestruz acosado cuando esconde la cabeza bajo la arena. 
O es el liberal más avanzado aún que se proclama librepensador y anticató- 
lico, cree en los dogmas evolucionistas, y se extasía ante todas las hipótesis 
racionalistas y positivistas; pero le gusta la _propiedad . privada, el capital, las, 
ventajas de la riqueza, y ansía un orden'completo que garantice hasta el". 
“jus abutendi”. O sea el socialista para la exportación, que presume ir ade- -- 
lante de sus copartidarios en la aceptación de teorías revolucionarias que-$e 
disfrazan con el nombre de avanzadas, mas en lo privado conserva todas sus 
conexiones «bancarias y capitalistas, especula en la bolsa, apróvecha “el yugo 
de los intereses” y busca acomodos provisionales para sús haberes, aunque 
colabora para que se entreguen los de los demás a los embates aniquiladores 
del sistema preliminar del marxismo; impuestos confiscatorios. Es el capita- | 
lista que contribuye para la propaganda comunista con el concepto de pagar :  -[ 
una prima de seguro para el día de la revolución, imaginándose con torpe . 
de ingenuidad que en el cataclismo que destruya la propiedad habrá una excep- 
| E ción para la suya en gracia de los socorros aportados a la bestia en el período ll 
! de su crecimiento. | | | | | A | 











Y Toda la escala de moderados tiene rasgos. comunes. Ante todo la debilidad. f 

Vo El moderado está listo a abandonar la postura provisional escogida bajo el 

estímulo de lo que creyó su conveniencia, si cualquier suceso: de la política d 

le sugiere que debe adoptar otra. El moderado no concibe la resistencia moral 0 

ante la desgracia; no comprende la entereza contra la adversidad. El mode- 1 

| rado está listo siempre a claudicar, a esconderse, a tomar la fuga. Quiere ser | 

grato al que manda o :al que detenta el poder. El es sumiso, flexible, no crea 

E! complicaciones. Todo le es indiferente siempre que le dejen en calma. No es 
; - partidario jamás de las. scluciones totales. Ante todo busca la transacción, 
P aunque la contraparte sea el diablo. Se entusiasma por las fórmulas que apla- 
cen el peligro un año, un mes, una semana, siquiera ún día. La perspectiva 
| del alivio mata en él la voluntad de la curación. Puede saber que el final 
será desastrado y que hay un camino seguro para conseguir la «victoria. El 
moderado no lo seguirá nunca. El prefiere el pacto, la componenda, la media 
tinta, el arreglo provisional. No le importa que la transacción de hoy sea peor 
que la de ayer y que se espere para mañana una más desfavorable todavía. 
El siempre quiere estar en la posición intermedia, aunque para conservarla 
deba ceder sin término. El comunismo conoce profundamente esa mentalidad 
y la explota. Sus exigencias son renovadas cada día, más imperiosas, más ex- 


— 89 — 








io Y el moderado va tras él, abyectamente, cediendo a cada instante, 
para mantener la anhelada equidistancia. 


El moderado se perfila siempre como centinela del den Quiere parecer 
más humano. Cedió ayer para que no hubiera conflicto; cede hoy por idéntica 
causa y por la misma cederá mañana. El comunista lo lleva del ronzal hacia 
el abismo y él le sigue feliz, convencido de que va por las buenas, sin inci- 
dentes, en ameno coloquio con su palafrenero. El comunista comprende que 
el moderado no podrá hacer en la orilla del vórtice lo que no supo al prin- 
cipio de la pendiente. El comunista apresura el paso y su AIEQHa si es moti- 
vada, porque sabe que el cautivo no se le escapará. 


El moderado, en cualquiera de sus matices, está siempre más cercano 
de su vecino de la izquierda que de su vecino de la derecha, Es más fácil 
descender que subir. Se necesitan más ideas, más valor, más virtud, más 
energía moral para defender el orden, que para destruírlo. Es sencillo amoti- 
nar la turba contra todo lo que el hombre ha libertado de la brutalidad. pri- 
mitiva de su naturaleza, porque basta remover las pasiones más bajas, siempre 
existentes y las imágenes más groseras que actúan con la vehemencia de lo 
rudimentario. Un momento de abandono basta para que el moderado se deslice 
hacia abajo. El movimiento ascendente necesita un esfuerzo y el moderado no 
lo hará sino por un fin interesado, mezquino, personal; nunca por las ideas. 


- El moderado está constantemente listo a dar pruebas a la revolución, de 
lo avanzado de sus ideas. Da, también, arras sobre sus convicciones radicá-; 
les; hipoteca sobre la autenticidad de su criterio materialista. Para eso dispone 
de un expediente cómodo en exceso, porque no compromete su organización 
material, ni lesiona el marco de sus intereses y puede graduarlo según la 
intensidad de la exigencia que se le formula: es, según el caso, el desvío, 
el abandono, la repudiación o la persecución contra la doctrina católica. El 
comunista acepta ese gaje, porque es lo que mejor responde a su pretensión 
de cambiar todo el hombre, toda la organización social, todo el sentido de la 
civilización. Comprende que ninguna otra cosa abre tan completamente vías 
triunfales al predominio del sistema marxista. Comprende también que, des- 
truída la religión, las otras “instituciones burguesas” , la familia, el orden 
jurídico, la libertad, la propiedad privada, serán aniquiladas EACIUentE: Pero 
el moderado no lo comprende. | 


La historia contemporánea está desbordada con los ejemplos del Dada 
roso, decisivo concurso que los moderados han prestado a la victoria comu- 
nista, dondequiera que ésta se ha presentado, fugazmente, como en Hungría 
y en Alemania, o con caracteres de permanencia, como en Rusia y en México. 
Nada igual a la insensatez, la falsía, la ingenuidad estúpida con que los 
moderados traicionaron al admirable Kolchak. Y todos la pagaron contra el 
muro de las ejecuciones. 


Alcalá Zamora, Portela Valladares, Miguel Maura significaron en España 
los diversos tintes del moderado. ¿Quién no conoce los funestos resultados de 
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sus actividades alocadas, que fueron a desembocar en la infame presidencia 
de Azaña y en la sangrienta tiranía comunista de Largo Caballero? 


He aquí por qué, desatada por el comunismo sobre el universo una gue- 
rra inmisericorde, el peor enemigo de la civilización resulta ser el moderado. 
El marxista, que ataca de frente, puede ser repelido y circunscrito. El mode- . 
rado no ataca en la apariencia, por lo tanto no es. sospechoso. No se tienen 
- con él las precauciones indispensables. Y sin embargo todos los días entrega : 
algún baluarte o recinto de la venerable fortaleza. | 


Una grave meditación embarga ahora a los hombres a de 
todo .eel territorio colombiano. La lucha política que se avecina no es un 
episodio sin importancia trascendental, ni una formalidad de las comunes en 
los pueblos regidos por instituciones democráticas. Los conservadores de la . 
nación entera han comprendido que es necesario detener la marcha por la 


pendiente abajo por donde va todo el. moderantismo del país del cabestro de . 0 W| 


la audacia comunista. No podemos dejar desvanecer el espíritu libre, recto, 
justo, de la: cultura colombiana de que estamos tan orgullosos; -no- pódemos 
permitir que sucumba la libertad ante la dictadura comunistá; no hemos de 
consentir jamás en que la dulce y consoladora religión de Jesús, sea susti- 
tuída por la cruel, yerta, desesperada religión «de los imperativos económicos. 
Para significar un alto definitivo en esa marcha, el partido conservador se ha 
puesto en pie y se adelanta a la defensa de la nacionalidad amenazada. Los 
conservadores del Atlántico reclaman su puesto en la lucha'de.honor y están 
reunidos en esta convención para dar testimonio de la fe purísima, el arrojo 
soberbio y la decisión soberana con que están dispuestos a combatir. 


“El Siglo”, diciembre 8 de 1938 
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EPILOGO 








A A ore A 


EN LA MUERTE DE LAUREANO GOMEZ 


| Sereno, sumido en Dios, la tarde del martes 13 de julio murió el doctor 
Laureano Gómez. Ya se gastaron los lugares comunes, en hablar de él. Sus 


amigos, sus adversarios; y también las: personas que frente a su vida nunca, 
llegaron a tomar partido —porque a Laureano sí se le podía ni amar ni ) 
odiar, muy al revés de lo que dijo Valencia--, todos, digo, se refirieron al E 


Monstruo. Esas horas que empezaron con su muerte, y concluyeron' a la. -si- 
guiente noche, no transcurrieron propiamente en silencio: junto al férétro “de 
Laureano Gómez no se montó espectáculo de multitudes, de” acuerdo con lo 
que él, en clara comprensión de ese trance, había deseado. Pero los colom- 
bianos, tan duchos en opinar, desataron “sus lenguas — para bien, o no,.que 


de todo oímos—; y no faltó tampoco la información de prensa, exhaustiva, 


que se mezcló con juicios variadísimos: ponderados, precipitados, objetivos, 
coléricos, entrañablemente amistosos, y también amargos. 


EL DUELO NACIONAL | 


Cuando murió el Libertador Bolívar, el duelo nacional no pudo mani- 
festarse profusamente, pues Bolívar moría camino del destierro... En medio 
de' la confusión política, que entonces cointidía con la confusión de los 
afectos patrios, no' dedicaron los colombianos un tiempo a llorar la muerte 
de su Libertador. | 


Ha ocurrido desfiida. que en Colombia pocas veces hemos tenido opor- 
tunidad de sentir hondo la desaparición de nuestros grandes hombres; entre 


otras cosas, porque sólo con los días la Historia nos los ha venido descú- 


briendo. Y en las orillas de la muerte, han estado solos nuestros PA: 
Y a la muerte han penetrado en silencio. 


En este siglo —y sin duda la afirmación vale para toda nuestra breve 
historia independiente—, ha habido dos” grandes, dos formidables caudillos 
del pueblo: Jorge Eliécer Gaitán, de los liberales; y Laureano Gómez, cabeza 
de los conservadores. ¡Tan distintos uno de otro! Dos hombres que fueron 
dos Pueblos, el de los rojos rojos, y el de los godos godos:. 


- Dos pueblos que tal vez ya no existen. El asesinato de Gaitán, en la 
gloria de su vigorosa juventud, causó una tragedia colectiva: su pueblo se 
enloqueció de dolor, y quiso devastar el mundo, para vengar a su caudillo. 
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- Ese día —pienso yo—, murió con su Jefe su pueblo. Lo otro que hemos 


o después, ha sido huella, quizá vestigios de agonía. 


- “Laureano murió de viejo y de enfermo, después de gastarse durante se- 
senta años en el amor apasionado del país: sirvió a la patria, gobernando. 
a los godos; aunque en los últimos años se dedicó a la patria directamente, 
aún desafiando el enfado de los godos. No sé si con Laureano haya muerto 
también su Pueblo; o si su Pueblo no ha muerto; o si su Pueblo había 
muerto antes que Laureano. En todo caso, esto que se ve ahora por las 


calles, por las plazas, por las cámaras, por los periódicos, por las oficinas 


de los directorios conservadores, qué poco se parece a aquello que se veía. 
rodeando a Laureano en los mismos lugares, hace cuarenta, hace treinta, hace * 
veinte años. Y el país, igual que en tiempos de Bolívar, también está ofus- 
cado —en sus metas, en sus afectos de piedad por su inerme grandeza hu- 
mana—, y el duelo por Laureano no agobia su territorio: «con todo y ser que 


la muerte se lo ha convertido en todo suyo, despojando a los supérstites 
godos. 


EL JUICIO DE LA HISTORIA 


No será ese juicio intransigente mi despiadado —calvinista—, como “el 
que han formulado tántos de sus adversarios, aún el mismo 13 de julio. 


Tampoco 'tendrá el calor humano de los juicios de los godos laureanistas (de 
_lós cuales yo quisiera morir siendo el mejor); ni la amistad de sus banderas, 


que se echaron a llorar al paso del féretro; ni esa recia ternura de los pa- 
ñuelos, que se agitaban durante el adiós conmovido a sus despojos: será el 
juicio de la Historia, sólo eso será. o 


Cuando la Historia nos hable de este lugar común: Laureano destruyó, : 
también nos dirá qué destruyó, cómo lo destruyó, para qué lo destruyó. 
Irá hasta lo hondo la Historia, hasta el fondo: y entonces sabrán los futuros 
colombianos, si también, como nosotros, habrán de amarlo, o de odiarlo; o 
fríamente quedarán en paz. Cuando la Historia analice las actitudes negativas 
que asumió Laureano, las alumbrará con su luz finísima, y sabe Dios qué 
realidades nos desvelará. De algo estoy seguro: la Historia abrazará a-Lau- 
reano, más fuertemente que a sus demás contemporáneos. Su pensamiento 
y su acción llegarán a ser obsesivamente investigados, estudiados, comentados. 
De su asombrosa personalidad, nos mostrarán futuros biógrafos estaturas disí- 


miles. De sus escritos. —profundos, novedosos, _ aguerridos—, saldrá con' el 


tiempo, la imagen exacta de su genialidad. La presencia de Laureano Gómez 
perdurará, señoreará campos de la gloria colombiana. 


David Mejía Velilla 
(Revista Arco, julio de 1965) 
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